^-tOJ 

m 

=  (0 

ña 

■           nn 

Sv 

tj-tú 

■CD 


co 


rm^i 


?:».•. k 


>wí^- 


%^ 


A  - 


COLECCIÓN 


DE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


VI0I33aJ03 

m\m  mmmm  m 


COLECCIOIV 


DK 


DOCÜiiTflS  INÍBITOS 


PARA 


M  m^fíDMíi  m  m^^M 


pon 


LOS  SEÑORES  MARfllESES  DE  PIDAL  Y  DE  MIRAFLORES  Y  D.  MlfiliEl  SALVA, 
Individuos  de  la  Academia  de  la  Historia. 


TOMO  XXXVIII. 

"j>  '^  3»  *  -*  «iC  ''C  <'!ro- 


O 


í^l' 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  LA  VlliDA  DE  CALERO. 

Culle  de  Santa  Isabel,  núru.  2(i 

4861. 


/!Oi33aJo:i 


Mtmm  m  nmmmE  áí 


,n¡/<.niam  n  /  ^'Ih. 


i.      ísbivib»! 


3 
JlIfX/X  OlfOT 


tiHiO/a/i 


u:i\i 


ODj)    (  fcu.,  -  . 

.Kuioh  of  oi        ^     CONTINUACIÓN 

•ííWYO'iq  'UihfíRfñ  iih-rvj-  ;  i  ; 

DE  LOS 

DOCUMENTOS  RELATIVOS 

oLÍ3  íii''  á  Iojs  Paiscs-Bajos 

ííllíí! 


siügularmente  á  los  senicios  hechos  por  los  espaúoles ,  que  estu- 
.^^  i^ieroo  destinados  en  aquellos  Estados  durante  el  gobierno  del 
duque  de  Alba ,  y  sus  recompensas. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  a  Su  M*   De 
Bruselas  á  i\  de  marzo  1569. 

jDetermiuacion  de  convocar  los  Estados  para  proponerles  un  im- 
pitíesto— Lázaro  Suendi— Liga  proyectada  entre  el  rey  de  España 
y  varios  príncipes  del  imperio. 

'y^(\(Atchivo  general  de  Simancas.— ^Estado ,  legajo  núm.  544.) 

Con  el  criado  de  D."*  Francés  recibí  las  cartas  de  V.  M.** 
de  10  y  12  de  enero,  y  después  he  recibido  las  duplicadas 
con  la  de  25.  Doy  muchas  gracias  á  Dios  que  V.  M.*^  que- 
daba con  salud ,  que  es  la  nueva  que  nos  puede  dar  ó  qui- 
tar conlontamiento.  El  sea  servido  por  ello  y  la  conserve 
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como  sabe  que  es  menesler.  Kecibí  juiUanieu- 
te  las  cédulas  de  los  500  mil  escudos ,  que 
vinieron  lan  á  tiempo  como  todo  lo  demás 
que  V.  M.*^  ha  sido  servido  mandar  proveer 
aquí ,  que  ha  sido  tanto  servicio  de  V.  M.** 
que  ha  bastado  tan  buena  provisión  y  tan  á 
,/  .  i  /punto  á  dalle  los  Estados.  Y  no  hallo  que  en 
ninguna  cosa  pudiera  V.  M.""  ser   tan  ser- 
vido como  en  esta,  porque  sin  ellos  mi  tra- 
bajo y  la  industria  de  otro  que  fuera  mas 
({ue  yo,  fuera  de  poco  fructo.  Yo  suplico  á 
Y.  M/  todo  cuanto  puedo  sea  servido  por  este 
-U]¿'}  aiíj)  ^  "^'^émpo  que  queda  (que  és  cuando  la  cüeriía 
m  flíitoííiO.'se  ha  de  poner  en  la  nuez)  mande  que  nó  se 
alloje  sino  que  se  tenga  el  cuidado  que  hasta 
aquí:  que  yo  espero  en  Dios  sacar  á  V.  M.** 
brevemente  deste  trabajo  y  poner  esto  de  ma- 
nera que  no  sea  necesario  sacar  dinero  de  Es- 
paña para  sustentarlo,  y  que  se  pueda  rem- 
*  bolsar  una  gran  parte  de  lo  gastado,  como 

De  mano  d  '^*'*^*  p (ir ticid ármenle  digo  en  la  carta  que  va 
Felipe  JI:  por  Couscjo  de  Hacienda.  Pienso  como  diré 
No  iue  ¿árece  eíi  olro  "capítulo  procurar  luego  los  medios 

que    se    dice    álli  ■  ■ 

"üunneíae.  ^"eÍ-  4^*^  '^  ^-  ^^-^  t^ugo  euviados  j  pcro  el  acabar- 

lircíiímuesTrí.  sc  no  pucdc  scr  tan  breve  que  no  pase  algún 

, .  v}:^  ..^^ijjii  \iUa,  no  tantos  como  estaban  en  la  costumbre 

vieja,  porque  aunque  se  concluye  luego  con 

M/I  .V  ob  2fiJ'f  ios  Estados  para  haber  el  dinero  de  los  expe- 

■Iqiifa  afiídientes  sobre  que  se  ha  de  sacar  forzosardeaJr 

,.    -M  .Y  di?,  ha  de  embeber  algún  tiempo.  r> 

•iüp  b  'leb  ^h'^Mf}  'ICscribí  á  V.  M.**  en  dias  pasados  como 

i/i'i>:'  [)ensaba  hablar  á  los  Estados  de  cada  provin- 
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cia€Q  particular,  porque  estaudo  juntos  iiü]se  comunica- 
sen y  los  unoaá  los  otros  se  entregasen  y  pusiesen  incon- 
venientes; y  pensaba  entonces  poder  hallarme  yo  en  Ho- 
landa para  proponerlo  allí ,  habiendo  hecho  ya  la  misma 
propuesta  á  los  de  Brabante  en  Bolduque  ,  y  de  allí  ir  en 
Gante  y  proponerlo  á  bs  de,  Fláiídes.  Estorbóme  el  poder 
dar  esta  vuelta  la  guerra  deste  verano ;.;y  pepsar  hacerlo 
agora  seria  cosa  imposible  por  estar  el  pais  con  las  nieves 
y  aguas  intractable,  y  haber  de  aguardar  al  verano  para 
hacerlo  seria  luengo  término.  Asimismo  lo  seria  llamar  á 
cada  uno  de  por  sí  habiendo  de  venir -en  diferentes  tiein-; 
pos ,  y  alargarse  hiaímucho  la  resolución  que  yo  querría 
que  fuese  tan  breve.. Ha  parescido  á  los  del  Consejo  que  lla- 
marlos para  un  día  y  hacerles  aquel  mismo  la  propuesta, 
mandándoles  que  luego  el  otro  se  partiesen  con  color  de  la 
priesa  con  que  yo  quiero  me  respondan ,  es , de  ¡ningún  in- 
conveniente, y  así  yo  me  be  conformado  cóndilos.  El  que 
hasta  aqur  sblia  haber  en  juntar  los  Estad03V  V-iM.^  puede 
estar  seguro  que  no  le  hay,  y  que  no  osará  ninguno  hablar 
en  cosa  que  entienda  puede  dar  descontentamiento.  Tén- 
golos  llamados  para  mediada  Cuaresma.  Si  de  aquí  allá  Ixu- 
■biei'e  cosa  que  me  haga  mudar  de  propósito,  haré  según 
-Yieréii':.  V  uicio  8Bi)o  «3  v,  eiiojjim  ñim  í\&  leldjiri  ahoboq 
-:;''rün  imp<íesto  sobre  el  vino  que  entra  de  fuera  conce- 
dieron estos  Estados  por  algunos  años.:  acabóse  este,  y  yo 
no  tuve  otro  término  con  ellos  que  enviarles  á  mandar  re- 
solutamente que  corriese  todo  este  año  sin  replicarme .;Goji^ 
tentáronse  dello:  suele  montar  al  año  sesenta  ó  cincuenta 
mil  florines;  pero  agora  no  será  tantOj  porque  cierto  en  to- 
dos estos  Estados  las  mercancías  que  á  ellos  suelen  venir, 
en  gran  parte  de  loque  solían  generalmente  han  dado  baja; 
-y  .eon'  lo  que-  ha  pasado  no 'efe'  de'  máravilJarc  mas.  lo  es 


ffuc  haya  quedado  ninguno,  pero  como  se  haga  el  perdón 
general  se  remediará  todo  esto,  porque  vendrá  el  osarse 
íiar  los  unos  de  los  otros.  c.  i. 
.  He  visto  lo  que  V.  M.*^  me  manda  cerca  de  Lázaro  Suen- 
di,  y  he  escriplo  á  Chantonay  para  que  como  quien  está 
sobre  el  negocio  vea  qué  remedio  temíamos  para  echarle 
de  allí,  porque  cierto  yo  no  le  veo  bueno ^  aunque  el  dicho 
Chantone  me  ha  escripto  que  se  quiere  retirar,  y  que  si  vée 
camino  para  ayudar  á  su  determinación,  lo  hará.  Su  en- 
tretenimiento puede  V.  M.**  ir  entreteniendo  dándole  buenas 
palabras  siempre:  que  no  es  justo  pagar  á  quien  tan  ruin- 
menté  sirve.  El  dicho  Chantone  me  ha  escriplo  una  carta 
cuya  copia  envío  á  V.  M.**,  por  la  cual  siendo  servido  po- 
drá mandar  ver  de  la  manera  que  él  se  halla  y  cuanto  de- 
sea que  V.  M.''  le  dé  licencia  para  salir  de  allí,  empleándo- 
le en  donde  le  pueda  hacer  mayor  servicio.:  Yo  suplico  á 
V.  M.**  sea  servido  darle  licencia,  porque  en  efecto  él  se 
halla  tan  impedido,  que  creo  puede  servir  mal  á  V.  M.**  con 
tan'poca  salud. 

El  emperador  no  habla  agora  en  las  contribuciones: 
cuando  diere  prisa  por  ellas  se  irá  difiriendo  lo  mas  modes- 
tamente que  se  pueda  ^hasta  que  sea  V.  M.*  en  tiempo  de 
poderle  hablar  en  esta  materia  y  en  otras  clara  y  abierta- 
mente, no  menos  convenientes  á  su  casa  que  á  estos  Esta- 
dos ,  porque  si  no  mira  por  sí  se  podrá  hallar  algún  dia  bur- 
lado, y  de  su  culpa  podría  alcanzar  á  V.  M.*^  gran  daño. 
Cuando  hubiere  dieta  convendrá  hacerse  demanda  contra 
el  príncipe  de  Oranjes  y  los  que  le  han  adherido ,  como  se 
comenzó  ya  en  la  que  tuvieron  en  el  círculo  de  Oveslfalia, 
ques  junto  el  elector  Palatino. 

■  p  •  Los  duques  Philippo  y  Julio  han  respondido  que  no  quie- 
ren las  pensiones  de   V.  M.**  Aguardo  respuesta  del  mar- 


9 

fjués  Hanz  de  Brandemburg,  conforme  á  lo  que  tengo  es- 
eriptoá  V.  M.** 

Ha  dias  que  ando  con  el  elector  de  Tréveres  en  plática 
sobre  una  liga ,  la  cual  plática  movió  el  mismo  elector  ha- 
blando siempre  por  sí  solo ,  pero  diciendo  que  habria  buena 
compañía  que  quisiese  juntarse;  y  envióme  algunos  capí- 
tulos de  las  cosas  á  que  él  se  obligaría  sin  decir  con  lo  que 
quería  que  se  le  respondiese  por  parte  de  V.  M.*^  Yo  le  hice 
responder  para  que  se  aclarase  mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro^ 
Vino  aquí  á  los  20  del  pasado  un  criado  suyo  sobre  algu^ 
ñas  quejas  que  tiene  del  conde  Mansfelt,  y  platicando  con 
el  secretario  Scbarambergue  sobre  esta  liga  que  el  elector 
proponía ,  le  dijo  que  entrarían  en  ella  los  electores  de  Co' 
lonia  y  Maguncia  y  el  obispo  de  Munster;  que  si  se  pudie- 
se atraer  al  duque  de  Cleves,  que  seria  mas  fuerte  liga  que 
la  de  Lanzpergue ;  pero  que  esto  no  lo  decía  él  de  parte  de 
su  amo,  antes  dando  á  entender  que  no  se  hubiese  aun 
recibido  la  carta  que  dijo  le  escribí  de  parte  de  V.  M.'Vpara 
que  se  declarase,  la  cual  tengo  por  cierto  había  recibido. 
Déjase  este  también  entender  que  seria  necesario  que  se 
allanasen  por  arbitros  algunas  diferencias  que  hay  entre  el 
estado  de  Lucemburg  y  el  suyo.  Veré  si  el  negocio  va  ade- 
lante y  si  es  de  alguna  substancia,  y,  si  lo  es  advertiré  á 
V.  M.''  con  lo  que  sobrelio  me  ocurrirá:  ellos  son  tan  largos 
en  negocios  que  uno  tan  grande  como  este  no  puede  dejar 
de  llevar  mucho  tiempo  cuando  hubiese  de  venir  á  con- 
clusión . 

-na  Teniendo  escripto  hasta  aquí  llegó  una  carta  de  Hanz 
Berna  ritmestre  para  el  secretario  Escarambcrghe,  que  es 
con  quien  el  año  pasado  el  arzobispo  de  Colonia  me  envió 
á  visitar,  en  que  le  decía  que  el  elector  pensando  que  me 
había  de  ver,  le  habia  mandado  me  hablase  en  lo  que  f^llí 
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diriajpero  que  pues  no  podía ,  se  habia  resuelto  de  escri- 
birlo á  él  para  que  me  lo  dijese,  encomendando  igrandísi- 
marnente  el  secreto,  y  así  suplico  á  V.  M.*^  sea  servido  raan- 
dai-  que  allá  se  tenga.  Dice  que  61  es  hijo  único  del  conde 
Mandreschet,  y  que  viendo  que  su  casa  se  acababa  en  él, 
se  halla  resuelto  de  renunciar  su  dignidad,  que  desearla 
mucho  saber  si  V.  M.^  se  contentarla: aceptarle  en  su  ser- 
vicio y  tenerle  por  su  pensionario ,  porque  él  ninguna  cosa 
en  este  mundo  tanto  desea.  Agora  yo  pienso  respondelle 
bien  y  saber  del  en  quien  quiere  renunciar,  porque  no  rae 
lo  dice,  y  procurar  que  sea  en  persona  de  quien  se  pueda 
esperar  que  mire  las  cosas  de  V.  M.^  con  afición,  pues  es 
tan  vecino ',í y  ver  con  61  si  seria  posible  que  antes  de  su  re- 
nunciación pudiésemos  concluir  la  liga  arriba  dicha.  Deilcí 
(fue  sucediere  avisaré  á  V.  M.^  ^  !  " 

•  í  No  envié  requisitoria  para  Vandenese  y  Renart  porque 
qüise^^riméro  que  V.  M.^  Vieáe  las  culpas  que  resultaban 
conlraiéllos,  y  viese  si  mandaba  se  procediese  adelante;  y 
viienido  también  que  paresciénd^Ie  a  V.  M.*^  lo  podría  reme- 
diar Ullá  como  lo  hizo.  Suplico  á  V.  M.''  sea  servido  man- 
dar que  se  dé  prisa  á  lo  dé  Montigni  y  se  me  envíe  para 
que  áé  pueda  echar  á  un ''cabo  este  negocio:,  y  (|ué'asimis- 
Mi'^'Wtí  responda  á  muchos  otros. que  tengo  escriptos'.  ■/,! 
í^^^r  'don  los  papeles  dé  Vigüus  se  terna  la  cuenta  que  VI' M".** 
'Wanda,  aunque  está  mas  recio  que  nunca.  " 
''^'  El  estado  en  que  está  lo' de  Inglaterra  mandará  V.  M¿^ 
ver  por  lo  que  escribo  en  francés;  los  demás  avisos  que 
tengo  de  ótrás  partes  dé  los  hombres  que  traigo  fuera,  en- 
Vía  á  V.  M.^  con  esta;'Yo  espera  que'  pof  lá  paite  de  Ale- 
liniáma  no  habrá  este  año  quien  inquiete  efeíos  Estados.  A 
las  fronteras  de  Lucemburg  tengo  mili  y  seteoientos  caba- 
llos herrémelos  y  las  quince  bandcr'a^ dé  valcJdésquó'haiii 
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de  ir  á  socorrer  al  rey  de  Francia  aguardando  que  los  11a- 
mftto'íf-y'mas  otras  quince  de  alemanes  para  si  fueren  me- 
nester. Y  habiendo  entendido  que  Mos  Dómala  iba  con  de- 
terminación de  entrar  eil  tierras  del  imperio  ó  de  algunos 
príncipes,  avisé  al  conde  Mansfelt  que  no  entrase  con  las 
fuerzas  de  V.^M.'^/^pues  su  intención  no  es  sino  ayudar  á 
castigar  los  rebeldes  del  Rey  Cristianísimo  dentro  en  su 
reino,  y  defenderle  de  los  que  viniesen  ¿í  ayudarlos.  Tam- 
bién escribí  á  D."  Francés  para  que  estuviese  sobre  sí  en 
caso  que  le  hablasen  en  ello ,  y  á  Ghantone  para  que  hicie- 
se oficio  con  el  emperador  y  en  las  partes  que  fuese  nece- 
sario ínNuestroS.  "^  etc.  De  liruselas  áll  de  marzo  1569. 

Mléoáúibm  ,oJujriifiílj>  íi; 

Uelacionque  ha  hecho  el  consejero  Asonievik  de'i&qtie  ha 
pasado  en  Inglaterra  tocante  á  la  comisión  que  le  dio  el 
()\)4uqtie  de  Alba.  ■UWñ'mj 

•ífiteson  mi  ]íú  &ím  fíh  m()íiQ'¿m  \ 

.       '  ($in  fecha.)    .      „ 

(Árehivogeneraide  Simancas.— Estado,  Ugajo  núm.  S41  .J 

::\p  ííDb'io 

i:>  vMártes  22  de  hebrero  1569,  eíS.»^  Milmey,  consejero, 
y  juntamente  el  secretario  Sicel,  me  vinieron  á  declarad 
que  la  reina  les  habla  diputado  para  me  air  lo  que  en  suma 
les  quisiese  decir  para  se  lo  hacer  saber  conforme  á  lo  que 
yo  habia  dicho  que  era  contento  de  hacer ,  á  fin  que  ella 
pudiese  estar  mejor  informada  por  mi  relación. 

Yo  dije  que  era  verdad,  y  pues  la  reina  lo  quería  así, 
por  complacerla  y  abreviar  y  facilitar  (anto  mas  los  nego- 
cios cOrí  la  dicha  mi  audiencia  j  vo  le  declararía  la  suma 
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(lella,  lo  cual  yo  hice  con  declaración  que  reservaba  decir 
mas  particulai-mente  á  la  reina  lo  que  convenia  guardar 
para  sí  y  proceder  conforme  á  ello.   -:^  obijj.i;  ja 

Ellos  dijeron  que  le  harianrelacionV' pidiéndome  si  Vo' 
tenia  otro  punto  que  decirles:  respondíles  que  todavía  te- 
nia yo  otros  que  le  declarar;  pero  que  esto  seria  en  caso 
que  la  reina  me  diese  satisfacción  sobre  este  punto,  y  no 
de  otra  manera,  y  con  esto  se  partieron v-i^í» ti üi;>i)  /  .ouíuí 
i,  Viernes  á  los  25  de  hebrero  fui  requerido  pdrTtioííiáV 
Gressain  que  me  hallase  después  de  comer  en  la  casa  del 
canciller,  donde  algunos  señores  del  Consejo  me  esperaban. 
Habiendo  llegado  en  ella  hallé  al  marqués  de  Norampton, 
al  almirante,  al  dicho  Milmey  y  á  Sicel,  y  comenzó  el  di- 
cho marqués  á  decirme ,  como  la  reina  habia  sido  avisada 
por  aquellos  señores  que  se  hallaban  presentes  de  lo  que 
habia  tratado  con  ellos  estos  dias  pasados,  y  por  cuanto  el 
duque  de  Alba  en  cuyo  nombre  yo  hablaba ,  habia  usado 
para  con  la  reina  su  señora  de  una  tal  ingratitud ,  no  esta- 
ba ella  determinada  de  hacer  cosa  ninguna  por  él  ni  por 
mí  en  su  nombre.  Por  tanto,  seria  cosa  superfina  hablarla 
yo  mismo  en  ello  ni  en  otra  cosa,  pero  que  el  secretario 
Sicel  me  diría  particularmente  su  intención ,  conforme  á  la 
orden  que  tenían. 

Entonces  el  dicho  Sicel  dijo  que  el  dicho  Milmey  y  él 
hablan  hecho  relación  á  la  reina  (como  brevemente  habia 
declarado  el  dicho  marqués),  y  que  entendido  por  ella,  Icjs 
había  dado  cargo  que  me  dijesen  lo  que  se  sigue.  />! 

i\\h  Primeramente,  cuanto  al  deseo  del  entretenimiento  de 
buena  amistad  y  vecindad  que  el  rey  tenia  con  la  reina, 
habiendo  declarado  el  duque  de  Alba  que  la  mantuviese 
(como  yo  se  lo  habia  referido) ,  ella  estaba  muy  contenta 
de  entender  esta  buena  afición  y  voluntad  de  Su  M.*^  Real, 
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y  que  así  de  su  parte  ella  habia  hecho  todo  lo  posible  recí- 
procamente en  lo  que  á  sí  tocaba,  oboüq  •; 

Pero  que  en  lo  que  ha  respecto  al  dicho  señor  duque, 
ella  no  tiene  entendido  que  él  haya  tomado  ningún  trabajo 
en  procurar  de  observar  la  dicha  amistad ;  antes  al  contra- 
rio, él  hace  todo  cuanto  puede  por  deshacerla  y  menospre- 
ciarla en  diversos  puntos,  y  últimamente  en  este  arresto 
tan  general,  tan  violento  y  tan  injusto,  con  usurpación 
forzada  de  los  bienes  y  personas  de  sus  buenos  subditos, 
porque  si  bien  otras  veces  de  la  una  y  otra  parte  se  hayan 
hecho  arrestos  ha  sido  con  forma  y  modo  según  los  trata-¿ 
dos,  los  cuales  en  nada  se  han  observado  en  este  caso,  ha- 
biéndose mostrado  el  dicho  duque  no  solamente  ingrato  ú^ 
tan  buenos  oficios  como  la  reina  ha  hecho ;  pero  también  ha' 
usado  dellos  inicua  y  injustamente. 
*ní.  En  cuanto  al  dinero  que  se  afirma  ser  del  rey,  dijo  que 
para  informarme^del  hecho  me  contaría  particularmente  lo 
que  en  ello  habia  pasado ,  que  fué  en  efecto  conforme  á  lo 
que  la  primera  vez  él  me  habia  referido  en  el  Consejo  y  lo 
que  contiene  su  publicación  impresa,  concluyendo  que  la 
reina  nunca  rehusó  de  entregar  el  dinero,  pero  si  bien  dijo 
al  embajador  como  ella  entendía  que  estos  dineros  no  eran 
del  rey  sino  de  mercaderes  particulares ,  como  ellos  lo  pue- 
den mostrar  así  por  billetes  que  se  enviaban  á  nuestro  em- 
bajador, por  los  cuales  le  instruían  que  hiciese  instancia 
sobrel  dicho  dinero ,  como  de  cosa  que  él  podría  decir  que 
pertenescia  al  rey,  como  también  por  escrípturas  y  cartas 
de  mercaderes,  y  que  también  habían  cobrado  las  letras  de 
cambio  para  remitir  los  dichos  dineros  por  la  vía  del  ban- 
co de  León ,  todo  lo  cual  haria  constar  aparentemente ,  que 
con  todo  esto  ella  no  habia  rehusado  de  darle ;  pero  dijo 
que  dentro  de  cuatro  días  volvería  lí^  respuesta.       j 


Que  los  tratados  especiaimenle  el  del  año  1495  ^  dicen 
cuando  se  puede  usar  de;  éontíamapcq  ó  arresto,  io  cual 
uo  ha  sido  observado  aquí ,  porqué  el  arresto  fué  hecho  en 
AnVers  á  29  de  decierabre  último  pasado>  que  el  mismo 
diá  el  embajador  vino  á.  pedir  restitución  de  los  dichos  di- 
neros, en  virtud  de  unas  cartas  de  creencia  de  Su  Ex.*  que 
solo  tenían  cuatro  renglones ,  contra  la  costumbre  de  escri- 
bir á  los  príncipes  ó  princesas,  por  lo  cual  no  podia  haber 
alguna  denegacionde  restitución  antes  del  dicho  arresto  de 
Anvers,  y  lo  que  mas  esi,  que  desde  el  dia  precedente,  que 
fué  á  los  28  del  dicho  mes,  el  óonde  Lodron  dijo  en  Anvers 
á  algunos  que  él  tenia  orden  de.  hacer  el  arresto  en  todos 
los  ingleses  y. sus  bienes,  y  allende  desto  era  necesario  que 
la  orden  del  dicho  arresto  jfüese i  hecha  •  alguaos  días  áaíes  de 
parte  de  Su  Ex.*  .;  'f-^^í. ;::.:, ;:n;  /  í.ít  'fii  y.Alnl;  of'np" 

Para  venir  á  la  demanda  que  yo. hacia  para  la  cobran- 
za de  los  dichos  dineroSjes  ái^abíei'j  ,qUe  la.reina  volviese 
los  dichos  dineros  y  dejase  libres  todos  los  arrestos  que  se 
siguieron ,  ofresciendo  hacer  lo  mismo  de  parte  del  duque, 
respondió  que  lá  reina,  como  está  dicho,  habia  sido  muy  mal 
y  injuriosamente  tratada  para  hacer  la  relajación  primero 
que  la  hiciesen  los  que  habían,  comenzado:  el  arresto, 
-oiny  que  también  había  niuchos  otros  notables  y  graves 
casos  hechos  á  la  reina ,  así  en  España  contra  su  embaja"^ 
dor  y  otros  muchos  subditos  suyos  prisioneros  y  detenidos 
en  ella,  con  sus  bienes  como  en  Flándes,  por  no  haber  en- 
tretenido ni  observado  el  último  tratado  de  Brujas ,  y  cuaa- 
do  se  ha  mostrado  sentimiento  y  queja  desto,  se  han  me^ 
nospreciado  todas  las  razones  y  desechado  las  cartas  que  la 
reina  escribía  sobrello ,  y  después  asimismo  se  ha  comen- 
zado en  España  á  usar  de  arresto  sobre  algunos  ingleses, 
en  el  cual  reino  de  España  el  duque  no  tenia  ningún  poder. 


Í5 

-oj^fPor  lo  cual  i, pues  que  todas  estas  cosas  hablan  pasado 
tan  adelante,  era  necesario  tratar  y  concluir  lo  uno  junta- 
mente con  lo  otro,  y  no  lo  uno  sin  lo  otro. 

Y  esto  no  se  podia  hacer  conmigó  por  no  tener  poder 
ni  comisión  de  Su  M.*^;  pero  que í  si  Su  M.*^  daba  poder  á 
alguno  que  tratase  de  todas  estas  diferencias,  ora  fuese  á 
mí  ó  á  algún  otro,  la  reina  será  contenta  de  oirlo,  de  otra 
manera  no,  que  era  la  respuesta  que  me  daba  de  parle  de 
su  señora.  Habiendo  entendido  lo  que  está  diqho,  yo  res- 
pondí á  cada  artículo  por  la  orden  siguiente.-  )  ornen  rJhoq 
■ofíí Primeramente  en  cuanto  á  loque  el  marqués  me  habla 
declarado,  yo  estaba  maravillado  de  la  recuesta  que  me 
daba,  porque  el  almirante  y  Sicel  que  estaban  presentes  se 
podian  acordar  de  lo  que  yo  les  habia  dicho  en  otra  comu- 
nicación precedente  de  los  20  del  dicho  mes ;  que  yo  no  re- 
fóriria  mi  comisión  sino  á  la  reina ,  como  era  costumbre  de 
hacerse  y  lo  requería  la  auctoridad  del  rey  mi  señor,  y  la 
reputación  de  su  lugar-teniente  general  y  la  de  la  misma 
reina ,  siendo  así  que  todas  las  primeras  audiencias  y  res- 
puestas se  dan  por  los  príncipes ,  á  lo  menos  en  sus  presen- 
cías  cuando  no  están  en  tutela  ó  guarda  de  otro, Alo -cual 
no  es  así  en  la  reina,  siendo  tan  sabiaytan  prudente,  que 
sabe  las  lenguas  y  tiene  por  costumbre  de  oir  en  persona  y 
despachar  los  embajadores;  y  que  estos  señores  Milmi  y  Si- 
cel  no  me  habían  pedido  el  sumario  de  mi  comisión  sino 
para  informar  á  lai  -rieina  j  según  que  yo  lo  habia  ofrescido 
para  su  mejor  «instrucción,  y  si  ella  quería  ser  mas  adver- 
tida por  mi  audiencia,  pues  yo  no  lo  habia  dicho  sino  en 
summa ,  reservándome  de  se  lo  referir  y  explicar  mas  par- 
ticularmente á.su  persona,  y  de  responder  y  satisfacer  á 
las  objeciones  que  ello^  me  pudiesen  poner,  y  que  habia 
mucha  diferencia  de  decir  una  cosa  simplemente  ó»  decida 
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con  sus  circunstancias ,  que  era  la  causa  porque  los  nego- 
cios de  los  príncipes  se  despachaban  mas  presto  por  emba- 
jador que  por  escripto ;  porque  para  poder  mejor  mostrar 
esto,  yo  no  habia  entregado  aun  las  cartas  de  comisión  y 
creencia ,  las  cuales  yo  habia  ofrescido  de  representar  en 
la  manera  acostumbrada;  en  suma,  que  yo  veia  que  ella 
no  queria  oir  mi  comisión ,  y  que  ella  me  negaba  el  de- 
recho de  las  gentes,  pues  usaba  desta  novedad  y  estraña 
manera  de  proceder ,  no  me  queriendo  oir  en  lo  que  yo  le 
pedia  como  cosa  pertenesciente  á  mi  rey  y  señor,  ni  permi- 
tir que  le  dijese  las  causas  justas  y  necesarias  que  han  mo- 
vido á  su  lugar-teniente  general  á  hacer  lo  que  habia  he- 
cho, por  lo  cual  habia  protestado  y  protestaba  que  si  suce- 
dia  entre  estos  reyes  tan  estrechamente  aliados ,  lo  que  Dios 
lio  quiera  permitir,  cosa  que  no  conviene  entre  los  tales 
hermano  y  hermana ,  que  Su  M.*^  seria  excusado  delante 
Dios  y  el  mundo,  como  también  lo  seria  el  dicho  señor  du- 
que de  Alba. 

Ellos  respondieron  que  era  así  que  yo  habia  dicho  íni 
comisión  con  protestación  de  la  declarar  mas  particular- 
mente á  la  reina;  pero  como  la  summa  y  conclusión  era  la 
restitución  de  los  dineros,  y  el  alzar  la  mano  de  los  arres- 
tos hechos  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  lo  demás  que  yo 
dijese  no  servirla  sino  para  persuasión ;  que  la  reina  no  lo 
queria  entender  por  agora  como  yo  habia  oido,  por  no  te- 
ner comisión  del  mismo  rey  para  tratarlo.  Y  en  cuanto  á 
negarme  la  audiencia ,  que  yo  decia  ser  cosa  nueva  y  con- 
tra el  derecho  de  gentes,  respondieron  que  el  rey  habia 
usado  primero  desle  término,  no  habiendo  jamás  querido  oir 
al  embajador  de  la  reina ,  con  haber  sido  requerido  muchas 
veces  sobrello;  y  así  no  habia  de  parescer  estraño,  y  que 
ella  era  tan  señora  en  su  reino ,  como  el  rey  en  los  suyos. 
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Yo  dije  que  de  todo  aquello  no  sabia  nada  ,  y  que  easo 
que  tal  hubiese,  era  necesario  que  precediesen  algunas  cau- 
sas que  yo  no  las  eritendia;  y  después  pasando  adelante 
(con  protestación  que  yo  no  tenia  lo  que  me  habian  dicho 
por  respuesta  sino  por  negativa  de  la  audiencia),  dije  que 
yo  no  sabia  de  qué  ingratitud  querian  notar  al  dicho  se- 
ñor duque  para  con  la  reina,  ni  los  malos  oficios  que  le  im- 
putaban ,  y  así  era  necesario  particularizarlos  mas  para  ha- 
cer relación  deilo  á  Su  Ex.*,  á  íin  que  supiese  lo  que  era, 
porque  yo  tenia  por  cierto  que  eran  falsas  relaciones  y  ca- 
himniasque  algunos  malévolos  podian  haber  hecho,  según 
que  muchas  veces  suelen  oirías  los  príncipes. 

Dijéronme  que  la  reina  lo  sabia  bien  y  que  mucho  tiem- 
po habia  que  dio  una  memoria  al  embajador  ordinario,  de 
que  nunca  se  habia  tenido  respuesta,  y  no  pude  sacarles 
mas  razón  de  la  ijigratitud  de  que  ellos  hablaban,  si  ya  no 
fuere  lo  que  antes  me  habian  dicho  del  recibimiento  y  visita 
que  había  mandado  hacer  al  condestable  de  Navarra  estan- 
do en  Dobla,  y  de  los  oficios  que  ellos  dicen  que  la  reina 
ha  hecho  para  guardar  los  dineros. 

En  respecto  *de  los  dineros  yo  les  referí  que  yo  habia 
oido  el  discurso  que  ellos  me  habian  hecho  la  segunda  vez, 
y  que  en  esto  habia  en  gran  manera  el  negocio  del  em- 
bajador ordinario  de  V.  M.,  por  lo  cual  la  razón  hubiera 
querido  que  se  hallara  presente  para  decir  lo  que  pasaba; 
que  yo  creia  bien  que  la  reina  y  su  Consejo  no  dirian  sino 
la  verdad,  pero  que  un  embajador  (que  no  se  envían  sino 
personas  cuerdas,  verdaderas  y  insignes  en  prudencia)  de- 
bia  también  ser  creído,  porque  en  sus  negociaciones  no 
llaman  ellos  testigos  y  se  hallan  solos,  lo  cual  habia  sido 
causa  que  desde  el  principio  hasta  agora  yo  habia  insisfi- 
ToMO  XXXVIII  2 


do  lanto  en  que  él  se  hallase  presente ,  conforme  á  lo  que 
ordinariamente  se  acostumbra ,  y  si  él  se  hallase  presente 
pudiera  responder  á  todo;  pero  por  las  tales  novedades  se 
veia  bien  que  no  se  procuraba  sino  de  confundir  los  ne- 
gocios. 

Todavía  estando  nosotros  tan  adelante  en  la  plática ,  á 
fin  que  no  pensasen  que  queríamos  reconoscer  que  no  te- 
níamos razón ,  ó  que  Su  Ex/  habia  hecho  cosa  contra  los 
tratados,  les  quise  decir  que  era  claro  que  antes  que  allá 
se  hubiese  hecho  el  arresto ,  habia  ya  dos  meses  ó  casi  que 
los  dineros  se  habían  detenido  en  Inglaterra ,  es  á  saber,  no- 
viembre y  deciembre;  que  por  ser  aquellos  destinados  para 
el  sueldo  y  pagamento  de  la  gente  de  guerra,  la  reina  po- 
día entender  que  no  admitía  dilación. 

Ellos  declararon  que  la  reina  no  detuvo  antes  del  arres- 
to general  de  por  allá,  los  dineros  de  Su  M.''  ni  rehusó  de 
los  dejar  pasar,  y  los  que  estuvieron  en  la  dicha  Inglaterra 
fué  á  instancia  del  embajador,  que  lo  pidi(3  asi  para  asegu- 
rarlos de  los  piratas  y  gente  de  guerra  franceses  que  que- 
rían entrar  por  fuerza  en  los  puertos,  lo  cual  hubieran  he- 
cho sí  no  fueran  impelidos  por  los  de  la  reina ,  y  asimismo 
ofrescieron  al  vice-almirante  porque  disimulase  y  los  dejase 
hacer,  cincuenta  mil  escudos,  y  á  un  otro  capilan  veinte  y 
cinco  mil,  añadiendo  que  antes  de  los  29  de  deciembre  el 
dicho  embajador  no  habia  pedido  la  restitución,  sino  que 
se  guardasen  bien  los  dineros,  hasta  que  él  supiese  del  se- 
ñor duque  lo  que  haría  dellos,  y  si  los  habia  de  encaminar 
por  tierra  ó  por  mar. 

Yo  repliqué  que  lo  entendía  muy  al  contrario,  y  que  él 
antes  habia  requerido  que  se  le  diesen  los  dichos  dineros,  y 
que  la  sola  requisición,  por  los  tratados  y  especialmente 
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por  aquel  que  el  dicho  Sicel  me  habia  alegado,  bastaba  para 
usar  del  contra  marco  ó  arresto  (1),  y  cuando  fuese  así  lo 
que  ellos  decían ,  sin  lo  confesar  en  ninguna  manera ,  yo  les 
pedia  que  me  dijesen  si  lo  tenian  por  justa  causa  para  dete- 
ner los  dineros  del  rey. 

uipRespondióme  que  estos  no  eran  dineros  de  Su  M.^,  co- 
mo lo  probaban  mejor  por  lo  que  me  hablan  dicho:  yo  dije 
que  pues  el  rey  mi  señor  decía  al  contrario  y  su  lugar-te- 
niente general ,  y  que  constaba  por  las  cédulas  de  saca, 
que  estos  eran  dineros  forjados  en  su  cuño,  y  sacados  de 
sus  reinos,  que  se  le  debía  dar  mas  crédito,  que  á  otros  ar- 
gumentos que  ellos  me  allegaban. 

Con  esto  para  mostrar  que  no  habia  fimdamento  en  sus 
razones,  des  dije  que  cuando  estos  dineros  fuesen  de  par- 
ticulares, que  no  lo  eran,  no  los  podían  ellos  detener  obs- 
tando á  ello  los  tractados  tan  clara  y  expresamente ,  que 
contienen  que  los  subditos  puedan  entrar  y  salir  libremente 
de  los  puertos  del  uno  y  otro  príncipe  con  sus  navios,  mer- 
cancías y  bienes,  sin  algún  impedimento,  y  especialmente 
podían  entrar  los  extranjeros  y  salir  cuando  ellos  quisiesen 
sin  ser  impedidos  y  ir  del  país  del  uno  al  del  olm  rey ,.  como 
estos  navios  estaban  íletados  para  Anvers,  lo  cual  conüe- 
san  ellos  mismos. 

Ellos  me  confesaron  los  dichos  tratados ,  pero  que  no  se 
les  había  pedido  el  dinero,  sino  como  pertenescíente  al  rey, 
lo  cual  la  reina  podía  rehusar  en  esta  cualidad ,  si  bien  no 
lo  había  hecho  como  está  dicho. 

Yo  dije  que  el  dinero  era  del  rey  por  las  razones  ya  ale- 
gadas y  que  yo  alego  aquí ,  para  mostrar  que  en  todo  caso 
ellos  hacían  agravio  á  mí  señor  en  detenerle  sus  dineros, 

(1)  Parece  que  debería  decir  ¡:ara  no  usar,  etc. 
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de  que  tiene  necesidad  para  la  conservación  de  sus  Estados 
de  por  acá. 

Ellos  me  dijeron  allende  deslo  que  la  reina  podia  recibir 
también  y  tener  estos  dineros,  como  los  banqueros  de  León. 
Yo  respondí  que  no  era  para  los  banqueros  sino  para  el 
rey,  y  que  en  cualquier  suceso  los  tratados  estorbaban  que 
no  se  arrestasen  bienes  que  se  trasportasen  á  los  países  del 
uno  ó  del  otro  príncipe,  y  que  ellos  dejasen  ir  este  dinero  á 
la  parte  donde  estaba  fletado. 

Sobresté  no  me  respondieron  otra  cosa,  ni  lie  podido 
tener  otra  respuesta. 

Yo  vine  á  pasar  á  lo  que  me  hablaron  de  la  relajación 
de  los  arrestos  que  ellos  decían ,  y  les  dije  que  la  reina  la 
hiciese  primero. 

Y  dije  mas,  que  Su  Ex.''  mantendría  que  los  dineros 
del  rey  habían  sido  primero  detenidos  en  Inglaterra  por  mu- 
cho tiempo  antes  que  se  viniese  á  usar  de  la  vía  del  arresto 
por  allá,  en  contrario  de  lo  que  ellos  pretendían;  que  por 
acomodar  los  negocios  no  había  para  que  tratar  de  quien 
habia  de  ser  el  primero  ó  el  segundo;  pero  que  esto  se  baria 
por  un  mismo  acto  y  á  un  tiempo;  que  cada  uno  alzase  la 
mano  de  lo  que  tenia,  y  todas  las  cosas  serian  puestas  en 
su  primer  estado,  para  lo  cual  yo  había  venido  mucho  ha- 
bia y  no  habia  habido  ninguna  fuerza  ni  violencia ,  y  que 
todo  estaba  guardado  y  en  su  ser  por  allá. 

Ellos  replicaron  que  convenía  saber  quien  tenia  tuerto 
y  de  donde  procedía  el  error.  Entonces  yo  dije  que  en  el 
entretanto  yo  veía  que  ellos  tenían  intención  de  detenerse 
el  dinero  de  mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  tocarían  en  él,  antes  sería  bien  guar- 
dado. En  el  entretanto,  dije  yo,  Su  M.*^  no  se  podrá  servir 
ni  ayudar  de  lo  suyo,  pidiéndoles  que  si  les  parecía  que 


esto  era  digno  de  una  princesa  vecina  y  que  se  decia  tan 
amiga ,  y  que  si  esto  era  el  efecto  de  la  buena  amistad  y 
estrecha  amistad. 

No  respondieron  nada,  sino  que  las  cosas  hablan  llega- 
do á  tales  términos  era  necesario  concluirlo  del  todo. 

Yo  repliqué  de  nuevo  que  todas  las  quejas  que  ellos  me 
alegaban  no  tenian  que  ver  con  esta  de  que  al  presente  se 
trataba  de  un  arresto  hecho  de  la  una  y  de  la  otra  parle, 
y  por  el  arresto  del  rey  mi  señor  que  la  reina  detenia,  que 
sobrello  estaba  yo  aparejado  para  exponer  mi  comisión  á 
Su  M.*^  Real  y  negociar  conforme  á  ella. 

Ellos  tornaron  á  dar  en  lo  que  primero,  que  convenia 
determinarlo  todo  junto. 

A  la  fin  yo  vine  á  hablar  del  poder  que  decia  ser  sufi- 
ciente procediendo  de  Su  Ex.^,  y  que  ellos  no  podian  negar 
que  él  como  gobernador  general,  no  tuviese  auctoridad  de 
tratar  todas  las  cosas  tocantes  y  concernientes  á  su  gober- 
nación, como  lo  era  esta  de  que  se  trataba,  y  los  ejemplos 
estaban  tan  claros  y  notorios  como  les  habia  dicho  última- 
mente, según  que  la  reina  me  habia  enviado  á  confesar, 
que  era  verdad ,  por  lo  cual  me  maravillaba  de  lo  que  ellos 
me  decian  de  nuevo.  Respondieron  que  no  se  platicaba 
agora  solamente  del  gobierno  de  los  Paises-Bajos ;  pero  del 
de  España ,  por  haber  la  reina  recibido  en  ella  muchos  tuer- 
tos y  agravios  que  no  se  han  remediado. 

Yo  les  pedí  cuales. 

Respondieron .  que  en  España  se  habia  permitido  que  se 
imprimiesen  y  vendiesen  libros,  donde  la  reina  estaba  muy 
injuriosamente  tratada  en  su  persona,  honor  y  reputación, 
y  que  se  ha  pedido  el  desagravio  dello ,  y  el  rey  lo  habia 
permitido ;  pero  no  se  habia  seguido  ningún  efecto  en  contra- 
rio, antes  se  volvían  ó  imprimir  para  mas  la  infamar.  ítem 
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qutí  so  detienen  por  allti  muchas  personas  que  las  quieren 
maltratar  sin  haberlo  merescido  ni  dar  causa  para  ello. 

Yo  les  pregunté  si  ellos  entendían  que  esto  fuese  por  la 
Inquisición.  Respondiéronme  que  sí. 

Asimismo  se  trató  de  diversos  puntos  en  que  se  contra- 
venia al  tratado  de  Brujas,  que  sobre  todo  ello  habla  de 
haber  reparación  juntamente. 

Pregúnteles  los  puntos  particulares :  respondiéronme 
que  habia  infmitosque  no  se  acordaban;  pero  que  se  habia 
alguna  vez  escripto  por  allá,  y  en  ello  no  se  habia  hecho 
mas  de  lo  que  estaba  dicho. 

Insistí  de  nuevo  que  todas  estas  diferencias  no  tenían 
que  ver  con  la  retención  del  dinero  de  Su  M.*^;  que  ellos  lo 
volviesen,  que  después  se  tratarla  de  lo  demás. 

Dijeron  que  entendían  que  también  se  habla  arrestado 
en  España. 

Yo  les  dije  que  si  esto  era  así  (de  que  yo  estaba  Ino- 
cente), que  no  era  sino  acesorlo  al  arresto  de  Flándes,  y 
que  concertado  esto,  lo  de  España  mas  cómodamente  se 
concertarla,  y  que  el  duque  prometía  satisfacción  de  Su  M.*^ 
siendo  necesaria. 

Dijéronme  que  esto  era  incierto;  que  en  el  entretanto  el 
dinero  se  irla;  que  valia  mas  determinarlo  todo  por  un  ca- 
mino con  la  auctoridad  del  rey,  especialmente  que  ellos 
creen  que  habia  muchas  cosas  que  se  hacían  así  en  Flán- 
des como  en  España  que  el  rey  no  sabia  nada,  y  así  con- 
venía dárselo  á  entender,  lo  que  no  podría  ser  sin  esta  oca- 
sión ,  y  que  así  convenia  comunicárselo  todo. 

Viendo  yo  estas  razones  Impertinentes  y  subterfugios 
que  alegaban  ser  enderezados  á  detener  el  dinero  de  Su  M.'', 
yo  les  dije:  señores,  que  la  reina  quiere  decir  en  summa 
que  no  quiere  reslllulr  el  dinero  de  Su  M.'^ 


Respondieron  que  olla  no  lo  rehusaba;  pero  quería  que 
primero  se  delerminasen  de  una  vez  todas  las  deferencias 
úe  entre  Sus  M.*^",  y  para  este  efecto  ofrescia  de  tratar  con 
personaje,  ora  fuese  yo  ó  otro  que  tuviese  poder  de  Su  M.'' 

Yo  les  dije  que  esta  era  una  respuesta  harto  injusta  y 
inicua,  y  que  no  creia  que  si  la  reina  me  hubiera  oido  y 
entendido  lo  que  traia  en  comisión  de  le  decir  ó  visto  lo 
que  aquí  les  habia  alegado,  que  ella  no  me  hubiera  dado 
tal  respuesta;  que  no  hay  rey  ni  príncipe  en  el  mundo  por 
pequeño  que  sea ,  que  no  se  sienta  gravemente  injuriado  y 
ofendido  de  tal  agravio,  y  que  ella  podía  entender  cuanto 
mas  lo  habia  de  estar  un  tal  rey  como  el  mió  cuando  estu- 
viese avisado  que  yo  habia  últimamente  protestado  y  pro- 
testaba delante  de  todos  ellos  de  nuevo,  que  si  sucedía  (lo 
que  Dios  no  quiera)  cosa  que  no  ha  sido  vista  entre  tales 
hermano  y  hermana,  que  Su  Ex.''  estaba  descargado  de- 
lante de  Dios  y  los  hombres,  por  haberme  enviado  con 
esta  oferta  y  oficio  que  yo  he  hecho ,  y  así  lo  hiciesen  en- 
tender á  Su  M/  Real. 

Que  de  mí  yo  no  podia  decir  haber  sido  oido  ni  dádo- 
seme  audiencia,  de  que  se  dejaba  harto  entender  de  qué 
voluntad  estaba  la  reina,  así  para  con  Su  M.*^  como  para 
con  Su  Ex.'';  y  que  así  yo  me  volvería  para  hacerle  de  todo 
ello  relación ,  añadiendo  de  nuevo  que  yo  veía  bien  lo  que 
era,  y  que  ellos  querían ,  como  suele  decir  el  proverbio,  que- 
jarse con  la  mano  llena;  que  podían  bien  considerar  si  era 
justo  y  razonable ,  y  si  cía  cosa  que  la  debia  sufrir  el  rey 
mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  quei'ian  que  se  les  imputase  á  mal 
lo  que  me  habían  dicho;  que  ellos  hablan  referido  la  coiíj- 
sion  que  les  habia  dado  su  reina ,  la  cual  habia  puesto  el 
negocio  en  deliberación  de  su  Consejo. 
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Que  la  reina  i]o  leriia  los  dineros  de  Su  M/'  por  apode- 
rarse dellos;  ])ero  teníalos  ¡)ara  contra  arresto  como  los  otros 
bienes  que  ella  se  habia  apoderado  después  del  arresto  co- 
menzado por  el  dicho  señor  duque  de  Alba. 

Yo  les  repliqué  que  ellos  no  podian  hacer  esto  de  dere- 
ciio  ni  razón,  de  mudar  de  golpe  la  causa  y  el  titulo  de  su 
arresto,  después  de  la  primera  detención,  visto  mayormen- 
(e  que  la  detención  de  los  dichos  dineros  habia  dado  causa 
á  todo  lo  que  se  habia  seguido;  que  loque  era  principal  no 
se  podia  hacer  al  presente  accesorio,  como  ellos  lo  preten- 
dían hacer  contra  toda  razón  y  orden  de  derecho. 

Dijéronme  -(lue  si ,  y  no  he  podido  alcanzar  otra  cosa 
que  lo  que  está  dicho,  y  así  acabamos,  después  de  haber- 
les dicho,  que  pues  me  determinaba  de  volver,  yo  deseara 
hablar  de  nuevo  al  embajador  del  rey.  Prometieron  de  ad- 
vertir dello  luego  á  la  reina  y  avisármelo. 

Sigue  la  reladon  del  dicho  Assoizlevile . 

El  mismo  dia  á  los  27  de  hebrero  1569  el  dicho  Bres- 
scm  me  vino  á  decir,  como  pidiendo  en  mi  nombre  pasa- 
porte de  la  reina,  le  dijo  cuanto  me  desi)lacia  de  no  haber 
podido  tener  audiencia  della,  habiendo  yo  venido  para  ha- 
cer buenos  oficios  do  la  parte  del  rey  mi  señor,  y  que  yo 
no  hubiera  podido  jamás  creer  esto,  tanto  masque  otras 
veces  ella  me  habia  tratado  tan  bien  y  oído  tañías  veces; 
que  yo  esperaba  que  si  hubiera  hablado  á  Su  M.*^  hubiera 
tenido  respuesta  de  la  que  traía,  y  los  negocios  hubieran 
sucedido  mejor:  que  por  esta  ocasión  él  habia  estado  una 
hora  en  debate  con  Su  M.''  Real,  la  cual  le  dio  cargo  que 
me  dijese  que  ella  me  conoscia  bien  y  me  tenia  por  muy 
hombre  de  bien,  y  muchas  veces  me  habia  oido  hablar  y 
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negociado  conmigo,  de  que  habia  tenido  lodo  contenta- 
miento; pero  como  al  presente  yo  no  habia  venido  con  car- 
tas ni  comisión  del  rey  sino  del  duque  de  Alba,  que  la  ha 
tan  mal  y  indignamente  tratado,  y  juntamente  á  sus  sub- 
ditos de  por  allá ,  que  no  me  queria  oir  por  no  tener  que 
hacer  con  el  dicho  duque;  y  repitióle  lo  de  las  letras  de 
creencia  de  tres  renglones,  mostrándole  que  no  la  estima- 
ba, ánles  la  queria  mal  y  especialmente  queria  la  guerra, 
y  que  los  capitanes  y  soldados  del  dicho  señor  duque  se  re- 
partían su  reino,  ni  mas  ni  menos  que  los  cazadores  la  fiera 
antes  de  tomarla,  encargándole  que  me  lo  dijese  para  que 
yo  advirtiese  al  dicho  señor  duque  que  ella  era  reina  y  guar- 
darla su  reino  como  sus  predecesores,  y  tenia  las  mismas 
fuerzas  que  ellos  hablan  tenido. 

Que  en  cuanto  toca  al  rey  ella  le  quería  bien  y  baria 
lo  posible  por  entretener  paz  con  Su  M.*';  que  si  ella  hubie- 
ra querido  hacer  lo  contrario,  pudiera  muy  bien  estorbar 
que  los  negocios  de  Flándes  no  hubieran  pasado  tan  pací- 
ficamente, ni  el  duque  hubiera  llegado  al  cabo  dellos, 
cuando  ella  fué  requerida  por  el  príncipe  de  Oranjes,  con- 
de de  Degmont  y  otros;  que  ella  lo  habia  hecho  todo  por 
guardar  este  dinero,  y  que  no  era  del  rey,  según  que  pá- 
resela por  las  cartas  de  partidas  y  confesión  del  marinero  y 
mercaderes,  según  que  lo  refirió  particularmente  el  dicho 
Gresscm,  hablando  asimismo  de  sus  cartas  de  por  allá,  y 
del  tratamiento  de  su  embajador  en  España,  sobrel  cual  y 
el  particular  del  embajador  de  Inglaterra,  el  dicho  Greseni 
me  dijo  haber  replicado  conforme  lo  que  de  mí  habia  en- 
tendido ,  es  á  saber  que  el  del  rey  da  contentamiento  á 
Su  M.*^  Real  según  él  me  habia  dicho:  ella  dijo  que  ni  le 
habia  hablado  en  nada  ni  menos  dado  contentamiento. 

Finalmente,  ella  dijo  que  si  yo  tenia  alguna  comisión 
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del  rey  ó  le  quería  decir  otra  cosa  ó  hablarla ,  como  no 
fuese  de  parte  del  dicho  señor  duque  ,  ella  era  contenta  de 
oírme. 

Todas  estas  cosas  me  dijo  en  presencia  de  mí  huésped, 
añadiendo  que  había  estado  una  hora  hablando  con  ella 
destos  negocios,  y  en  conclusión  no  deseaba  ninguna  cosa 
mas  que  buena  paz  con  el  rey  su  hermano;  mas  que  sí  la 
buscasen  para  hacer  guerra  la  hallarían ,  encargándole 
que  me  lo  dijese  así.  Y  preguntándole  que  si  tenía  mas  que 
decirme,  respondió  que  yo  pensaría  en  loque  me  decía  en- 
tonces y  que  era  tarde,  y  que  á  la  mañana  le  daría  la  res- 
puesta. 

Al  último  de  hebrero  volvió  el  dicho  Gressem,  y  yo  le 
dije  que  me  maravillaba  que  la  reina  estuviese  todavía  en 
esta  opinión  de  que  yo  no  venía  de  parte  del  rey,  viniendo 
por  sus  negocios,  por  su  país,  por  sus  dineros  y  por  sus 
subditos,  y  siendo  consejero  y  vasallo  de  Su  M.**  y  trayen- 
do comisión  de  su  lugar- teniente  general  en  ausencia  de 
Su  M."'  en  la  manera  acostumbrada,  y  como  se  ha  hecho 
siempre  de  una  y  otra  parte  por  los  negocios  tocantes  á  los 
Países-Bajos. 

Cuanto  á  la  mala  voluntad  que  ella  dice  que  el  duque 
le  tiene  y  las  demás  cosas  que  ella  alega,  yo  respondí  que 
eran  falsas  relaciones  que  algunos  malos  enemigos  de  paz, 
y  que  tenían  odio  al  rey  y  á  Su  Ex."",  lo  habian  hecho;  yo 
desearía  saber  quien  eran  los  repartidores  de  su  reino,  que 
me  era  necesario  saberlo,  pues  ella  quería  que  lo  dijese  á 
Su  Ex.",  y  que  yo  le  rogaba  se  desengafiase,  que  sí  yo  la 
hubiera  hablado  la  hubiera  mostrado  que  el  duque  no  ha 
tenido  sin  razón  en  este  arresto,  pues  se  detenían  los  dine- 
ros de  Su  M.**,  de  que  él  tenía  tanta  necesidad,  y  aunque 
hubiese  venido  por  otro  oíicío.  todavía  no  se  me  podía  ne- 
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gar  la  audiencia,  y  que  ella  se  hacia  muy  grande  agravio 
á  si  en  proceder  desta  manera. 

En  cuanto  toca  á  la  amistad  que  ella  decía  que  tenia 
al  rey,  yo  estaba  muy  contento  de  entenderlo,  y  sabia  que 
no  la  podia  tener  á  príncipe  que  mas  la  mereciese,  y  que 
ella  se  podia  bien  acordar  de  lo  que  ella  me  habia  dicho 
otras  veces,  y  encargádome  que  lo  dijese  á  Su  M/,  lo  cual 
habia  hecho  y  no  queria  decir  mas,  porque  no  convenia 
que  todos  lo  supiesen. 

En  cuanto  á  su  embajador  que  estuvo  en  España ,  yo 
le  dije  que  el  embajador  ordinario  me  habia  antier  declara- 
do que  tenia  las  informaciones,  y  haber  hablado  en  ello  á 
la  reina  y  mostrado  ella  satisfacción ,  como  la  ternia  si  ella 
me  quisiese  oír. 

Cuanto  á  la  audiencia  le  mostró,  como  está  dicho,  que 
ella  sabia  que  pues  yo  no  podia  hablar  en  la  cualidad  que 
habia  venido,  no  lo  podia  yo  hacer  en  mi  particular. 

Que  yo  tenia  otro  punto  que  decirle;  pero  como  aquol 
que  estaba  primero  en  la  orden  de  mi  comisión,  la  cual  me 
habia  sido  negada,  en  vano  le  diria  las  otras. 

No  embargante  esto,  yo  le  requerí  en  mi  nombre  que 
dijese  á  la  reina  que  era  poca  amistad,  especialmenfe  estan- 
do los  negocios  del  rey  en  los  términos  que  estaban,  el  de- 
tenerle el  dinero,  de  que  le  convenia  pagar  la  gente  de 
guerra. 

Diciendo  allende  desto  que  yo  entendía  que  demás  de 
los  arrestos  que  los  navios  de  guerra  de  la  reina  hacían  en 
los  nuestros  que  pasaban  mercancías  por  la  mar  y  entraban 
en  puertos  ó  calas  de  Inglaterra,  después  de  haberlos  des- 
pojado, los  maltrataban  ó  arrestaban,  que  eran  actos  de 
hostilidad  y  no  de  arresto  solamente. 

Tocante  á  mi  particular ,  yo  la  agradescia  mucho  muy 
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humildemente  la  buena  opinión  que  tenia  de  mí,  sobre  lo 
cual  el  dicho  Gressem  me  dijo  que  advertiría  á  la  dicha 
reina,  añadiendo  en  su  particular  que  la  reina  pedia  paz, 
mas  la  nobleza  y  el  pueblo  pedian  guerra  y  á  los  españo- 
les; que  ellos  tenian  un  buen  reino  lleno  de  hombres,  dine- 
ro, victuallas  y  municiones,  y  que  las  riquezas  del  Pais- 
Bajo  estaban  en  su  país  y  reino,  y  que  podrian  en  ocho 
dias  sacar  quinientos  mil  ducados  de  Amburg;  y  que  si  la 
reina  quisiese  tomar  de  sus  mercaderes  con  interese  de  doce 
por  ciento,  hallarla  ella  luego  un  millón  de  libras  esquer- 
jingas;  que  ellos  hablan  adquirido  otras  veces  en  Francia 
una  parte  y  de  España,  y  hablan  hecho  bravas  guerra?; 
que  el  duque  habia  tenido  guerra  contra  Francia,  Italia,  y 
Alemania  y  los  Paises-Bajos,  y  que  convenia  que  la  proba- 
se agora  con  los  ingleses. 

A  todas  estas  pláticas  estravagantes  no  quise  replicar 
palabra  ninguna,  sino  que  yo  les  pedia  si  querían  tener  la 
guerra:  respondió  que  no,  antes  estarían  divididos  en  caso 
que  se  les  hiciese  guerra,  lo  cual  ellos  sentirían  mucho. 

El  primer  día  de  marzo  el  dicho  de  Gressem  me  vino  á 
decir  que  él  habia  hablado  de  nuevo  á  la  reina  y  pedídole 
si  sabía  quien  eran  los  capitanes  y  soldados  que  habían  pla- 
ticado de  partirse  su  reino,  para  que  se  hiciese  el  deber  con 
ellos:  ella  lespondió  que  ella  era  muger  y  que  así  se  lo 
habían  referido  algunos.  Yo  le  dije  también  que  él  me  de- 
claró que  «lia  no  quería  guerra  con  el  rey  su  buen  herma- 
no, ni  la  comenzaría  jamás;  pero  que  sí  se  le  movía  á  ella, 
tenia  medio  para  defenderse. 

Sobre  esto  me  dijo  el  dicho  Gressem ,  que  la  reina  tenía 
prontos  para  poner  en  un  instante  cincuenta  mili  hombres; 
que  ella  tenia  dinero,  como  estaba  dicho ,  y  que  de  hom- 
bres de  armas,  arlíllería,  bajeles  de  guerra,  navios,  mu- 
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Iliciones ,  victuallas  y  cosas  necesarias  para  la  guerra ,  ella 
estaba  mejor  bastecida  y  proveída  que  lodos  los  tres  mas 
grandes  príncipes  de  Europa  juntos.  No  obstante  eslo,  como 
está  dicho,  no  pedia  la  guerra;  pereque  resolutamente  de- 
cía que  no  queria  tener  que  hacer  con  el  dicho  señor  du- 
que de  Alba  ni  cosa  que  viniese  de  su  parte,  visto  que  la 
liabia  hecho  tal  deshonra ;  pero  si  bien  con  el  que  llevase 
poder  de  Su  M.'^  usaria  de  toda  razón. 

Cuanto  á  lo  que  yo  habia  dicho  que  se  decia,  que  sus 
navios  de  guerra  hacían  entrar  forzosamente  en  sus  puer- 
tos (i)  hallándolos  en  la  mar,  que  ella  no  entendía  que  ellos 
hiciesen  eslo,  ni  lo  permitiría,  entregándome  en  lo  demás 
mi  pasaporte;  y  que  le  habían  informado,  que  yo  habia 
hecho  encerrar  algunos  ingleses  en  Dunquerque,  de  lo  cual 
yo  me  descargué  diciendo  que  se  le  habia  hecho  una  muy 
falsa  relación ;  que  yo  rogaba  me  dijesen  el  auclor  para  ha- 
cerle desdecir,  requíriéndole  que  él  lo  advirtiese  á  la  reina 
y  prometió  de  hacerlo. 

Después  dijo  que  la  reina  le  había  encargado  que  me 
dijese  que  ella  entendía,  que  el  embajador  ordinario  había 
escrípto  á  Su  Ex.''  que  Benedito  Espinóla  la  habia  avisado 
que  estos  dineros  no  eran  del  rey  sino  de  mercaderes  gino- 
veses,  y  que  ella  me  aseguraba  sobre  su  reputación  y  ho- 
nor, que  el  dicho  Espinóla  no  le  bahía  dicho  tal  cosa,  an- 
tes estaba  en  ella  del  todo  inocente,  lo  cual  yo  podía  decla- 
rar por  allá  especialmente  que  ella  se  contentó  que  el  dicho 
Espinóla  viniese  á  mí  para  purgarse,  y  que  Luis  López  de 
la  Sierra  y  otros  para  informarme  como  lo  habia  sabido, 
que  fué  por  algunos  billetes  que  se  hallaban  dentro  de  cier- 


(1)  Aquí  parece  que  falla  «  hs  del  rey  de  España,  ú  otras  pa- 
labras somejantes. 
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tas  cajas,  en  que  se  hacia  mención  de  los  mercaderes  á 
quien  estos  dineros  pertencscian. 

Conforme  á  esto  vino  el  dicho  Spínola,  el  cual  en  pre- 
sencia del  dicho  Gressem  y  juntamente  otros  muchos  ita- 
lianos y  españoles,  y  entre  ellos  el  dicho  Sierra  me  hizo  un 
gran  discurso  sobresto  para  su  descargo.  Yo  respondí,  que 
de  todo  haria  relación.  ¡  u^'uu 

El  me  dijo  aparte ,  que  aun'  tenía  en  sus  manos  el  pa- 
saporte que  la  reina  habia  dado  para  trasportar  el  dinero  en 
Flándes,  y  que  esto  seria  muyen  descargo  del  embajador. 

El  dicho  Gressem  me  respondió  cí  la  fin  que  yo  hiciese 
buenos  oficios  por  mantener  paz.  Yo  le  dije  que  nunca  ha- 
bia acostumbrado  de  hacerlos  malos;  pero  que  no  sabia 
como  tomarla  el  rey  esta  retención  de  dineros  en  un  tiem- 
po tan  importante,  ni  en  tratar  á  su  lugar-teniente  general 
de  diferente  modo  que  sus  predecesores  hablan  tratado  á 
los  de  su  cargo  y  á  su  embajador.  Dice  que  la  dicha  reina 
respondió  que  ella  no  podia  hacer  otro,  pues  ellos  no  la  ha- 
blan mas  respectado,  y  que  el  dicho  señor  duque  habia  he- 
cho tal  deshonor  á  Su  M.*^ 

Martes  dos  de  marzo,  el  dicho  Gressem  me  vino  á  de- 
cir lo  mismo  que  antes,  es  á  saber:  que  la  reina  desearla 
la  paz  y  no  laltaria  por  ella  de  mantenerla,  diciéndome  de- 
más desto  que  la  dicha  reina  habia  entendido  mal  de  mí, 
y  que  babia  sido  otro  el  que  habia  hecho  detener  los  suyos 
en  Dunquerque  y  yo  no. 

Fui  informado  por  el  dicho  Lasierra  y  otros  de  la  cuan- 
tidad de  los  dineros  arrestados,  y  yo  le  hice  dar  un  billete, 
que  importaba  todo  mas  de  trecientos  mil  escudos. 

Y  porque  yo  fui  avisado  que  habia  en  Briduel ,  que  es 
la  prisión  de  Londres,  hasta  ciento  y  cincuenta  españoles 
vizcaínos  y  otros ,  á, quien  se  hablan  tomado  navios,  los 


51 

cuales  hacían  vivir  allí  por  limosna,  y  cada  dia  venia  un 
español  apóstata  herético  que  les  hacia  una  predica  con  in- 
tención de  corromperlos,  cosa  en  ninguna  manera  compor- 
tahle  y  muy  exhorhitante  y  bárbara,  hice  requerir  al  mayre 
de  Londres  á  cuyo  cargo  está  la  prisión  que  luego  lo  reme- 
díase, si  no  yo  seria  foi7,ado  dar  queja  á  la  reina  como  de 
cosa  que  el  rey  ternia  muy  gran  disgusto. 

El  dia  siguiente  el  dicho  mayre  me  envió  á  decir  que 
él  había  enviado  á  llamar  al  dicho  predicador  español ,  el 
cual  dijo  que  ninguna  otra  cosa  habia  hecho  mas  que  re- 
partir limosna  á  los  españoles  y  declararles  el  Pater  noster 
en  español;  que  todavía  pues  yo  no  lo  tenia  por  bueno,  el 
dicho  mayre  se  lo  habia  defendido ,  y  que  así  no  iría  mas 
á  la  prisión,  y  creía  que  los  dichos  prisioneros  tendrían  mas 
necesidad  que  de  antes.  Yo  repliqué  que  no  importaba,  y 
que  la  reina  que  los  hacia  tener  allí  no  los  dejaría  morir  de 
hambre ,  antes  los  trataría  como  subditos  de  Su  M/',  lo 
cual  hice  yo  avisar  á  los  dichos  prisioneros,  de  que  estuvie- 
ron muy  gozosos. 

La  mañana  siguiente  me  vino  á  visitar  el  principal  gen- 
til hombre  del  embajador  de  Fiancia  en  nombre  de  su  amo 
y  me  dijo  adiós,  escusa ndose  que  no  me  habia  podido  ve- 
nir á  ver,  por  no  se  le  haber  dado  licencia  para  ello,  y  que 
el  rey  su  señor  le  habia  mandado  que  diese  toda  asistencia 
á  nosotros. 

Vinieron  de  nuevo  los  ingleses  á  certificarme  que  los 
del  Consejo  no  habían  dicho  de  las  cartas  de  la  reina  al 
duque. 

Sábado  á  5  de  marzo  yo  partí  de  Lóndi-es  acompañado 
del  dicho  Giessem  y  Guillem  Aldersem ,  que  fueron  envia- 
dos para  mí  guía. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.*^  De 
Bruselas  á  los  '18  de  marzo  1569. 

Convocación  de  los  Estados  para  proponerles  algunas  medidas 
concernientes  á  la  hacienda — Visita  hecha  por  mandato  del  du- 
que de  iVlba  á  las  librerías  de  los  Paiscs-Iíajos  ,  y  personas  que 
han  sido  presas  por  hallárselas  libros  de  perniciosa  doctrina — Flo- 
jedad de  los  ministros  de  aquellos  Estados  en  cuanto  á  la  perse- 
cución y  castigo  de  los  herejes — Confiscaciones — Deplorable  si- 
tuación de  la  Francia  por  incapacidad  de  los  ministros  y  debilidad 
de  los  reyes. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  mim.  541.^ 

De  mano  de  Despues  que  escribí  á  V.  M.'^  á  los  10  des- 
Felipe  II:  te,  vliio  Assonlevile  á  los  14  sin  aguardar  ór- 
Noscraeacucr-  den  mía,  quc  fué  tan  srande  su  miedo,  que 

da   si    ha    llc^íado  ^  °  V 

críroqSé'no.*"'  ^  íiilb''^nó  todos  los  ttegocíos  y  se  vino.  He  sa- 
cado mas  luz  de  lo  que  me  ha  dicho  de  la  que 
se  tenia  antes;  y  hay  en  este  negocio  tantas 
cosas  en  que  reparar ,  que  no  podría  sin  mi- 
rar muy  bien  en  ello  decir  á  V.  M.*^  lo  que 
en  él  me  paresce.  He  ordenado  á  estos  conse- 
jeros de  Estado  piensen  sobrello  y  nos  junte- 
mos á  tratar  de  lo  que  se  habrá  de  escribir  á 
V.  M.^,  para  que  visto  me  mande  lo  que  fue- 
re su  voluntad.  Hacerlo  he  muy  brevemente, 
y  en  el  entretanto  he  querido  duplicar  los  des- 
pachos pasados  y  avisar  á  V.  M.  de  la  venida 
del  dicho  Assonlevile,  y  enviar  esas  cartas 
de  D."  Guerau  con  esc  mercader  que  pasa  á 
Medina. 


Escribí  á  V.  M.^  como  tenia  llamados  los 

8ol?>t(  V  fíiob; -Estados  para  los  20  destc  para  proponerles  lo 

de  la  hacienda,  y  que  no  ofresciéndoseme 

cosa  que  me  hiciese  mudar  de  parcsccr,  los 

)  haria  juntar.  Será  aquí  para  los  21,  y  aquel 

''  mismo  dia  les  pienso  hacer  la  propuesta,  la 

cual  he  hoy  visto  y  hecho  añadir  y  quitar  aJ- 

'j"  gunas  cosas,  y  por  no  estar  aun  sacada  en 

limpio,  no  la  envío  con  esta;  pero  enviarla  he 

luego,  juntamente  con  avisar  á  V.  M.''  del 

■"  gesto  que  le  hicieren.  '-'''*'?  oi  '^•■^ 

Para  los  20  tenia  ordenado  que  en  todas 

las  villas  se  tomasen  las  boticas  de  todos  los 

libreros  é  impresores  destos  Estados,  y  en  las 

' .    -  -  cartas  que  escribí  á  los  ejecutores  señalé  las 

cmoo  Y  .        [  ersonas  que  habian  de  hacer  la  visita ;  y  hoy 

88ÍÍ1I  £l  ,^.M  he  tenido  aviso  de  Anvers  y  Bolduque,  y  me 

-8Íi  8ob  ogií/i  escriben  que  se  ha  hecho  muy  pacíficamente, 

ob  éfiqíuD  RBÍ  y  que  en  Anvers  han  hallado  mucho  mal,  y 

u-,  ..^c. ,  ., '-    particularmente  en  una  viuda  y  un  su  criado 

que  tenia  una  emprenta.  Hánse  prendido,  y 

j>?/jnq  í.i  jiíjo.así  haré  á  los  demás  que  hubieren  hecho  sus 

<íB0ü^li3  oh  -oficios,  y  contra  esta  y  los  demás  que  halla- 

íioo  8C200  tñl  ve  culpados  haré  proceder  conforme  á  los  pla- 

,.  .,. '.,.  :s:-....  cartes  del  emperador  nuestro  S.®""  y  de  V.  M.**, 

_    ,  ,  contra  los  cuales  he  hallado  uno  de  la  duquesa 

Lo  de  bastar-  ^ 

¿illa subrayado  de  Pamia  que  los  derogaba  y  anulaba,  como 
por  Felipe  II  y  y^  ]\¡/  ^Qf¿  pQ^^  ¡^  copia  que  envió  con  esta. 

puesto    de     su  ■,.... 

mano  al  mar-  »o  ^'^Y  procuranüo  cl  rcmcdio,  y  si  convmie- 
S^"-'  re  que  V.  M.*^  también  ponga  su  mano,  le 

rasunlnov^rl  avisaré  dello:  que  cierto  yo  voy  cada  dia  des- 
que se  emienda  gy|j,.i(jndo  cosas  dc  lástima ;  pero  suplico  á 
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.ntjor,  aunque  á  V.  M.'  üo  Ic  veaii  Hoppcrus  iii  Tisnach ,  por- 
!¡üc"p°or"d plica?!  que  seHa  alterarme  estos  letrados,  y  helos 

te  de  Madama  se  i       i      i      i        •        i 

derogan  y  anulan  mencstcr  agora  para  IQ  (le  la  hacienda. 

los  del  emperador 

mi  señor  y  mios.        Por  marzo  del  año  pasado  escribí  á  los  de 

porque  no  entien-  '■ 

Ser^a(?ueiia°pen¡  HoUanda  quc  prendiesen  algunos  herejes  que 
fa  q°uiien'áT¿s  na-  habian  Foto  Imágenes  j  hccho  otros  graves 

turaies.  ,. 

íi'A'mp  V  •  dehctos,  que  por  ser  tales,  aunque  no  pueden 
los  magistrados  proceder  en  estos  casos  por 
;jii  ¡  estar  reservados  á  este  Consejo,  pero  por  ser 

hh  '  tan  enormes  y  que  traían  el  castigo  tras  sí, 

se  lo  remito.  Agora  examinando  los  procesos 
-i;Itol  «9  oiJf  hallo  que  á  unos  dieron  las  casas  por  cárcel 
y  á  otros  la  villa,  y  por  dos  ó  tres  meses.  No 
K>.\  i; )  /  ^ «di;  puede  V.  M.*^  creer  cuan  flojos  y  desventura- 
>^d  M.:n^;  <  k  dos  son  estos  ministros  ejecutores  y  cuan  be- 
llacos, y  lo  que  se  pasa  con  ellos.  Y  como 
otras  veces  tengo  escripto  á  V.  M.*^,  la  mies 
es  mucha  y  pocos  los  obreros.  Traigo  dos  fis- 
l  ,ií: 'v     t;,;.  cales  que  me  ponen  en  orden  las  culpas  de 
r>í  !•!■)  JJ8  nii  las  villas  para  proceder  contra  ellas  para  el 
\hmv\    tiempo  que  tengo  escripto  á  V.  M.^ 

A  lo  de  la  hacienda  se  da  toda  la  priesa 
posible.  Ya  me  comienza  á  venir  de  algunas 
n  í;  -jAirpartes  razón  de  lo  confiscado:  todas  cosas  con 
7  ¡íi  V  el  ayuda  de  Dios  estarán  hechas  para  el  tiem- 
po que  tengo  escripto  á  V.  M.** 
Oiiií;  i    íaídIüi.      Lo  que  tengo  de  Francia  entenderá  V.  M.^ 
i  "'^'  por  la  carta  que  aquí  envío  de  D.*"  Francés. 

-•Miu^nu  >  -.  ;  Yo  cierto,  señor,  temo  mucho  aquello,  porque 
oí  /orucTí  «-^.no  les  veo  hombre  de  gobierno.  El  agente 
•' '^i'  que  aquellos  Reyes  Cristianísimos  tienen  aquí 

tengo  por  muy  católico,  y  por  el  hervor  con 

iliVXXXo-,/.,. 
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que  procede  en  las  cosas  de  la  religión  se  le  pueden  perdo- 
nar otras  impertinencias  que  tiene.  Háme  dicho  que  vée 
que  llevan  ánimo  sus  amos  de  hacer  acordio  con  sus  rebel- 
des, y  que  si  le  hacen,  será  la  entera  ruina  de  la  cristiandad 
en  aquel  reino,  y  que  pues  yo  habia  de  enviar  á  visitar  á 
la  reina  de  la  enfermedad  que  ha  tenido,  me  pedia  que  jun- 
tamente ordenase  al  que  habia.  de  ir  la  animase  y  exhortase 
á  no  venir  en  apuntamiento  (1).  Y  díjomelo  con  tanta  ago- 
nía, que  se  le  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos;  y  habiendo 
visto  los  i  oficios  que  V.  M.*  ha  hecho  siempre  para  evitar 
esto  y  cuanto  conviene  hacerlo ,  me  he  resuelto  en  enviar 
un  personaje ,  y  se  queda  poniendo  en  orden  para  partir. 
Plegué  á  Dios  aproveche:  que  bien  ban  menester  su  ayu- 
da, y  creo  se  acuerdan  poco  del.  Nuestro  S.""",  etc.  De  Bru- 
selas á  18  de  marzo  1569. 


obfimoi  obfl 
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6ní)b'io  08  ,  «íjfa'ionooi  amJeoiiY  3b  obcrfvOiívmijn 
.ilii;  feol 


(1)  Asi  la  copia  que   tenemos  á  la  vista.  Dirá  en  el  original 
ajustamiento  ó  acomodamiento? 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  Dé  ' 
Madrid  á  22  de  marzo  1569. 

Buen  despacho  que  se  ha  dado  á  la  comisión  del  archiduque  de 
Austria — Conducta  que  deberá  observarse  con  los  electores  y  prín- 
cipes del  imperio — Casamientos — Pídese  al  duque  la  minuta  del 
perdón  general— Encarga  el  rey  que  nada  se  escriba  á  Roma  acer- 
ca de  su  proyectada  boda. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ^  legajo  núm.  1570.  ^^'.^ 

,^^,,^^^  Libro  ^.\  folio  m.) 

Al  DtjQUE  DE  Alba  . 


Cifra  toda. 


En  la  que  os  ésctíbt  á  los  dos  del  presente 
con  Chatelarao  se  os  dio  aviso  de  como  tenia 
ya  despachado  al  archiduque  mi  primo  ,  ha- 
biendo tomado  en  todos  los  negocios  que  trujo 
á  cargo  y  trató  conmigo  en  nombre  del  empe- 
rador su  hermano,  así  tocantes  á  esos  Estados 
y  al  imperio  como  á  casamientos ,  la  resolu- 
ción que  se  juzgó  que  convenia  al  servicio  de 
Dios  y  al  beneficio  universal  del  público  y  al 
particular  de  mis  cosas,  teniendo  la  principal 
mira  y  atención  al  remedio  y  conservación  de 
las  que  tocan  á  la  religión  en  todas  partes.  Y 
llevando  este  intento,  y  habiéndose  asimismo 
aprovechado  de  vuestros  recuerdos ,  se  ordenó 
la  respuesta  satisfaciendo  á  todos  los  artículos 
contenidos  en  la  instrucción  del  archiduque 
en  la  forma  y  con  la  dignidad  que  convenia, 
guardando  al  emperador  el  respeto  que  á  la 
suya  se  debia,  y  quedando  mi  auctoridad  y 
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esliinacioii  en  el  grado  que  convenia,  como  veréis  lo  uin)  y 
lo  otro  bien  entendido,  y  particularmente  por  las  copias  que 
de  todo  ello  he  mandado  que  se  os  envíen  juntamente  con  otra 
copia  de  una  relación  de  advertimientos  que  se  envia  á 
Ghantone  y  Luis  Venegas  á  manera  de  instrucción,  para 
que  conforme  á  ella  procedan  en  los  negocios:  que  bien  creo 
los  tratará  agora  el  emperador  muy  de  otra  manera  que 
por  lo  pasado,  y  que  procurará  de  aquietar  y  satisfacer  á 
los  electores  y  principes ,  de  suerte  que  no  se  muevan ,  pues 
lo  puede  hacer  con  la  pura  verdad  y  razón  que  está  tan  de 
mi  parte  como  se  remuestra  en  mi  respuesta  de  la  cual,  si  él 
viere  que  es  menester ,  les  comunicará  lo  que  les  parescie- 
re :  que  yo  no  tengo  que  cumplir  con  ellos ,  pues  á  mí  ni 
me  han  escripto  ni  propuesto  cosa  alguna  destas  derecha- 
mente ,  aunque  todavía  escribo  á  Ghantone  que  si  pares- 
ciere  otra  cosa,  al  emperador  y  el  mismo  Ghantone  juzgare 
ser  necesario  que  en  mi  nombre  se  haga  algún  género  de 
oficio  con  los  dichos  electores  y  príncipes,  me  avise  dello 
y  á  vos  también  de  lo  mismo,  para  que  lo  sepáis  todo  como 
es  razón.  Y  siendo  vos  de  voto  que  se  debe  hacer  esta  di- 
ligencia y  cumplimiento,  me  avisareis  luego  en  que  susb- 
tancia  y  con  que  príncipes ,  y  si  será  menester  que  vaya 
persona  propia  de  aquí  ó  desos  Estados,  y  de  qué  cualidad, 
ó  si  bastará  escribirles  yo  y  remitiros  las  cartas  á  vos  para 
que  las  acompañéis  con  otras  sendas  vuestras  ó  si  bastará 
enviarlas  á  Ghantone  que  se  las  haga  dar.  Vos  lo  mirareis 
y  os  resolvereis  conforme  á  lo  que  entendiéredes  que  con- 
viene, y  me  advertiréis  dello.  Y  si  en  este  medio  fuese  ne- 
cesario que  vos  escribí ésedes  á  los  dichos  príncipes  ó  á  al- 
guno dellos,  lo  podréis  hacer  en  la  forma  que  os  paresciere, 
aunque  yo  creo  que  no  lo  será  sino  que  el  emperador  cum- 
plirá con  ellos  bastantemente  con  mi  respuesta  según  me 
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lo  dá  á  entender  feü'  su  ültiíiía  carta  escripia  después  que 
entró  en  la  esperanza  de  lo  que  agora  se  le  declara. 

En  lo  de  los  casamientos  habréis  también  visto  en  suma 
la  traza  que  tengo  dada  ,  y  ahora  lo  entenderéis  mas  lar- 
gamente por  la  copia  de  la  dicha  relación  que  se  envía  á 
Chanlone,  en  que  deseo  tener  vuestro  voto  y  consejo,  pues 
sé  que  me  le  daréis  de  tan  buena  gatiá  y  tan  acertado  como 
en  tas  otras  cosas  que  me  tocan:  y  cierto  hablando  con  vos 
como  puedo,  si  tuviera  cuenta  con  solo  mi  particular  con- 
tentamiento ,  me  quedara  de  buena  gana  en  el  estado  que 
me  hallo;  pero  como  la  primera  y  principal  haya  de  s^*  de 
lo  que  cumple  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  uni- 
versal y  satisfacción  de  mis  subditos,  he  venido  en  lo  qué 
en  la  dicha  relación  se  apunla  como  lo  mas  conveniente 
para  todo  lo  que  de  semejantes  negocios  se  pretende.  Deste 
me  he  querido  yo  iiacer  dueño  para  que  todas  las  partes 
me  queden  obligadas,  y  para  trabarlo  y  concertarlo  de  ma- 
nera que  no  se  pueda  concluir  el  un  matrimonio  sin  el  otro; 
mas  el  capitular  de  las  condiciones  con  Francia  pienso  re- 
mitirlo al  emperador,  pues  es  cosa  tan  suya,  con  advertirle 
de  las  que  hubiere  de  pedir ;  y  para  esto  querría  que  vos 
con  Vuestra  mucha  prudencia  y  larga  noticia  que  tenéis  de 
todo,  me  enviéis  apuntadas  las  cosas  que  viéredes  que  con- 
viene que  yo  le  acuerde :  que  aunque  me  scribistes  los  dias 
pasados  lo  que  se  os  ofresció  cuando  se  comenzó  á  tratar 
lo  de  la  princesa  Ana  con  el  rey  de  Francia ,  que  era  de 
mucho  momento  y  consideración  ,  tomándose  agora  otro 
camino  tan  diferente  también  lo  habrán  de  ser  los  medios 
y  partidos  con  que  se  habrá  de  venir  al  efecto.  Estos  ha- 
béis vos  de  Ver  cuales  set'án  á  propósito  para  todo  en  gene- 
ral y  en  particular  para  lo  que  ha  respecto  á  esos  Estados, 
y  avisármelo  con  tiempo  porque  yo  esté  prevenido,  y  de  lo 
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que  mas  os  ocurriere  en  todas  estas  materias:  que  ellas 
son  de  cualidad  que  holgara  yo  harto  os  hallárades  aquí 
para  me  aconsejar  en  ellas  y  ayudármelas  á  tratar  y  resol- 
ver con  el  peso  que  en  las  lales  lo  soléis  hacer. 
<^í  i^Lleva  este  despacho  el  correo  que  va  al  emperador  con 
orden  que  os  lo  remita  con  otro  propio  desde  Augusta.  El 
archiduque  se  despidió  de  mí  en  este  lugar  á  los  nueve  del 
presente  mostrando  ir  muy  contento  como  se  procuró  que 
lo  fuese ,  y  ha  tomado  su  camino  por  Valencia  á  se  em- 
barcar en  Barcelona.  Y  yo  quedo  bueno  á  Dios  gracias  que 
no  es  poco  según  ha  sido  de  grande  la  carga  que  estos  dias 
he  tenido  de  negocios  y  de  escribir  de  mi  mano  para  di- 
versas partes,  con  que  me  teméis  por  escusado  el  no  lo  ha- 
cer agora  ni  responder  á  otras  cartas  vuestras  que  acá  me 
quedan;  mas  harélo  lo  mas  presto  que  pudiere  por  estotra 
via  de  León,  pues  pasan  bien.  Y  yo  holgaría  que  en  este  me- 
dio viniese  respuesta  vuestra  de  muchas  cosas  sobre  que 
os  he  scripto  y  en  que  no  me  puedo  resolver  hasta  tenerla; 
y  entre  otras  querría  que  llegase  la  minuta  del  perdón  ge- 
neral por  el  que  paresce  que  por  todos  respectos  es  muy 
conveniente  y  aun  muy  necesario  no  dilatarlo  mas. 

Para  la  carta  del  duque  de  Alba. 

.u  V  ^ 

Por  parescerme  que  no  era  sazón  de  dar  noticia  al  papa 
del  artículo  de  los  casamientos  hasta  ver  qué  camino  toma 
el  negocio  y  cómo  se  acude  á  ellos  de  todas  partes,  no  es- 
cribo agora  cosa  alguna  desto  á  D."  Juan  de  Zúñiga,  sino 
solamente  lo  que  toca  á  esos  Estados  y  al  imperio ,  ques  la 
que  el  archiduque  me  trujo  y  la  respuesta  general  que  se  ló 
dio  (1),  con  orden  que  habiéndolo  primero  comunicado  con 

■1)  Lo  de  bastardilla  está  añadido  entre  renglones  por  Felipe  II. 
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los  cardenales  cíe  Granvela  y  Pacheco,  lo  lea  él  mismo  lodo 
á  Su  Santidad  en  una  ó  muchas  veces  como  le  sea  mas  á 
gusto,  sin  darle  copia  ni  dejárselo,  encomendándole  mucho 
el  secreto  hasta  ver  si  lo  guardan  en  Alemania ;  porque  en 
tal  caso  es  justo  que  por  mi  parte  se  haga  lo  mismo.  Y  si  lo 
derramaren  en  todo  ó  en  parle  ya  entonces  es  necesario 
(¡ue  por  1a  mia  se  satisfaga  en  Roma  á  lo  que  se  dijere  y 
hablare,  pues  se  puede  hacer  tan  suficientemente  y  con  la 
pura  verdad  en  la  mano.  Desto  os  he  querido  advertir  para 
que  si  acaso  vos  escribiésedes  algo  sobre  estas  materias  á 
Roma  no  toquéis  en  la  de  los  casamientos,  pues  yo  no  la 
toco  ni  es  aun  tiempo. 

También  se  envía  á  D.  Francés  de  Álava  el  traslado  de 
la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi  respuesta  general  con 
orden  que  la  tenga  secreta  hasta  ver  si  se  publica  en  Ale- 
mania, y  que  en  tal  caso  se  aproveche  della  para  satisfacer 
dónde  y  cuándo  convenga;  pero  de  otra  manera  que  la  ten- 
ga para  sí  solo,  y  que  en  esto  se  gobierne  conforme  á  lo  que 
vos  y  Chantone  le  avisáredes. 

El  pliego  para  él  va  con  esta:  haréiselo  remitir  al  recau- 
do que  veis  que  conviene.  A  Chantone  se  advierte  y  orde- 
na que  á  vos  os  avise  de  todo  lo  que  pasare  en  los  unos  y 
en  los  otros  negocios  tan  particularmente  como  á  mí,  y  á 
D."  Juan  de  Zúñiga  y  á  D."  Francés  solamente  de  lo  que 
tocare  á  lo  general  de  la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi 
respuesta,  porque  desta  manera  no  se  dará  ocasión  á  que 
ellos  se  alarguen  mas  ,  pues  yo  agora  no  les  he  mandado 
comunicar  otra  cosa  paresciéndome  que  no  es  tiempo.  Del 
Escurial  ú  22  de  marzo  1569. 
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I        Copia  de  h  que  el  duque  escribió  ú  don 

Carpeta.    <  Francés  de  Álava.  De  Bruselas  á  %9ide  manr, 

(  zo  1569.  ,  n''[',i:)3y'KJ 

Respuesta  á  los  dos  puntos  que  propuso  el  agente  de  Francia 
de  entrar  Mansfelt  con  la  gente  en  el  imperio  y  defender  á  D0S71 
Puentes  el  paso  de  Borgona.  V     . 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  7iúm.  541.^ 

Habrá  cuatro  ó  cinco  días  que  me  habló  el  hombre  que 
aquí  tienen  esos  Reyes  Cristianísimos,  y  me  dijo  que  sus 
amos  deseaban  saber  de  mí  dos  cosas :  la  una  si  el  conde 
Mansfelt  habia  de  entrar  en  tierras  del  imperio  con  la  gente 
que  Su  M/  enviaba  en  su  socorro,  porque  habían  oído  que 
tenia  orden  raia  de  no  hacello;  y  la  otra  si  el  gobernador 
de  Borgoña  defendería  el  paso  por  aquel  Estado  al  de  Dos- 
Puentes.  Yo  le  dije  que  en  ambas  cosas  enviaría  á  v.  m. 
mí  respuesta  para  que  la  pudiese  dar  á  sus  amos,  como  ya 
otras  veces  le  habia  dicho  que  pensaba  tener  este  término, 
y  en  respuesta  dellas  dirá  v.  m.  al  rey  que  ya  Su  M.*^  Cris-» 
tianísíraa  sabe  la  voluntad  con  que  yo  aquí  le  he  servido^ 
demás  de  la  orden  tan  particular  que  del  rey  nuestro  señor 
he  tenido,  y  la  que  ahora  de  nuevo  me  envía  por  la  carta 
que  el  dicho  Malratz  me  dio,  y  que  puede  creer  que  esta  no 
ha  disminuido  punto,  sino  que  de  la  manera  que  por  lo 
pasado  y  mucho  mejor  si  pudiere,  le  serviré,  y  que  se 
acuerde  que  ha  días  que  yo  le  envié  á  decir  que  me  pare- 
cía Su  M.**  debía  enviar  á  desculpar  con  las  villas  imperia-^ 
les  y  príncipes  del  imperio,  de  que  su  designo  no  era  en- 
liar  en  daño  suyo  con  un  ejército,  ni  armaba  con  aqueihi 
intención ,  sino  solamente  de  defender  su  reino  y  castigar 
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sus  rebeldes  y  los  que  dentro  del  los  quisiesen  fomentar  y 
ayudar,  y  que  siendo  esto  así  y  sabiendo  yo  de  cuan  gran 
inconveniente  es  para  el  servició  de  loque  ambas  Maj.**** 
pretenden,  que  no  se  pueda  imaginar  que  hacen  la  liga 
que  ya  algunos  han  querido  decir  para  invadir  los  protes- 
tantes y  desviados  de  la  fée,'he"ordenado  al  conde  Mans- 
felt  que  no  entrase  en  tierras  del  iniperio  ui  se  juntase  con 
su  ejército ,  porque  aunque  se  puede  temer  poco  de  los  par- 
ticulares del,  todadía  creciendo  esta  sospecha  y  viendo  ellos 
estas  fuerzas  juntas,  j3odrian  juntarse  todos,  y  no  venia 
muy  á  propósito -ni  para  su  servicio  ni  el  de  nuestro  amo, 
demás  que  estos  Estados  teniendo  la  fraternidad  y  siendo 
miembro  del  imperio  tan  principal,  no  puede  ni  Su  M/  lo 
debe  consentir  que  haga  entradas  en  tierra  de  ningún  prín- 
cipe, y  que  yo  he  tenido  tan  gran  cuidado  de  huir  este  inr 
conveniente,  que  el  dia  que  gané  la  batalla  €n  Frisa,  con 
haberme  tirado  de  las  tierras  del  conde  de  Embden  muchos 
cañonazos  y  haber  salido  con  mano  armada" á  recoger  los 
rebeldes  de  Su  M.^  y  dádoles  vituallas  y  otras  comodidades, 
y  pudiendo  yo  con  gran  facilidad  castigarle,  lo  dejé  de  ha- 
cer por  este  respecto,  como>  también  he  dejado  de  tomai*. 
los  Estados  á  muchos  de  los  que  han  venido  coii  el  de  Oran- 
jes,  que  están  tan  vecinos  que  con  solo  alargar  la  mano  lo 
pudiera  muy  bien  hacer,  y  que  por  todas  las  cosas  dichas 
me  he  movido  á  ordenar  al  conde  lo  que  tengo  dicho,  y  á 
mí  á  suph^r  á  Su  M/  qué  en  esta  parte  crea  que  le  digo  lo 
que  cumple  á  su  servicio  j  que  todadía  por  servirle  he  or-' 
denado  al  conde  Mansfelt  que  entre  en  la  Lorrena  con  ser 
tierra  de  príncipe  del  imperio,  y  que  si  necesario  fuere  atra- 
vesar dos,  tres  ó  cuatro  jornadas  por  tierras  del  dicho  im- 
perio para  atajar  el  paso  al  de  Dos-Puentes,  lo  haga,  y  que 
ya  lerna  orden  mía  para  ello  cuando  esta  llegue. 
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En  el  otro  punto  ya  v.  m.  tiene  allá  aviso  particular 
de  lo  qué  en  este  caso  habiá  de  responder  en  conformidad 
de  lo  que  él  hará  la  respuesta ,  añadiendo  que  yo  liabia  or- 
denado al  gobernador  de  Borgoña  hiciese  cuanta  resisten- 
cia pudiese ,  y  que  para  este  efecto  le  habia  enviado  comi- 
sión y  dineros  para  levantar  5  mil  esguízaros,  y  que  por 
la  contradicioh  qué  sU  embajador  ,hi?o ,  qó  se  jj^io,  podt^p, 
levantar,  lo  cual  hasta  ahora  han  dejado  sin  castigo  ni  de- 
mostración del,  de  que  yo  no  puedo  dejarme  de  resentir 
con  Sus  Maj.*^^S  y  que  ya  saben  que  aquel  Estado  es  tan 
apartado  de  los  otros  de  Su  M/,  que  ninguna  fuerza  tiene 
tan  grande  como  guardar  la  neutralidad,  con  qtio  sé  han 
sustentado  siempre  i  que  queriendo  pasar  él  dicho  de  Dos- 
Puentes,  ellos  no  faltarán  de  dar  aviso  á  sus  coligados  los 
esguízaros,  y  hacer  lo  que  á  cHos  les  paresciere,  pues  es^' 
tando  tan  juntos  ternian  razón  de  quejarse  si  les  metiesen' 
la  guerra  lan  cerca  dé  casa  sin  dalles  antes  parte :  que  yó 
espero  en  Dios  que  con  este  buen  subceso  que  Su  M.**  ha 
tenido,  todo  se  allanará.  Nuestro  Señor. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  á  Su  M.'^,  descifrada  y 
traducida  4ñ  ÍVancMf  <^^ '^  de  abril, -^^^j. 

,;,;,;    ,  ;.   ,.  ,,.  ■.,:.,:,   T  ..',.1.    '■ 

Responüídas  en  francés,  de  Madrid  á  nueve  de  mayo. 

>.í*.xhj'í>8'^  lirn  g  ijíÍííííyoI  mtií}  Boismí)  V  rrofa 
Política  seguida  por  la  reina  de  Inglaterra  con  el  gobierno  es-^ 

pañol— Dictamen  del  duque  de  Alba  y  del  Consejo  de  Estado  so- 
bré este  particular. 

(^Archivo  (I  ene  ral  de  Simancas^r-r^Estado ,  legajo  núm.biiiho 
.ii  'li     :  "  '■  :  bnJ'ffiq/; 

¡,,  Mis  cartas  de  11  deste  mes  y  los  procesos  que  con  ellas 
iban  habrán  representado  á  V.  M/'  particularmente  el  es- 
tado en  que  entonces  se  hallaban  los  negocios  de  Inglaterra 
y  la  negociación  del  consejero  Assonlevile ,  y  como  en  con- 
clusión la  reina  le  habia  hecho  declarar  expresamente  que 
por  entonces  no  queria  conceder  ni  rehusar  la  restitución  de 
los  dineros  que  ella  habia  hecho  arrestar ,  hasta  en  tanto  que 
las  diferencias  que  hay  entre  V.  M.^  y  ella,  asi  en  España 
como  acá  fuesen  oidas  y  discernidas ,  y  que  esto  resoluta- 
mente no  lo  queria  hacer  sino  con  comisarios  que  tuviesen 
poder  de  V.  M.^,  y  que  no  le  habia  querido  dar  á  él  audien- 
cia, sobre  lo  cual  escribí  al  dicho  Asonlevile  que  me  advir- 
tiese en  cifra  las  circunstancias  y  de  la  manera  que  habia 
pasado  todo  para  poder  mejor  entender  el  designo  de  la  rei- 
na, y  conforme  á  aquello  tomar  maduramente  el  parescer 
de  lo  que  se  debia  hacer  y  escribir  á  V.  M.'';  pero  como  los 
caminos  están  tan  poco  seguros,  así  á  la  ida  como  á  la 
vuelta,  el  tiempo  ha  sido  de  manera  que  el  dicho  Assonle- 
vile habia  ya  partido  de  allí  antes  que  le  llegasen  mis  car- 
las,  por  algunas  consideraciones  que  él  me  ha  alegado  en 
su  relación ,  la  cual  ha  hecho  particularmenlc  á  boca  en 
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j)rcseticia  de  los  del  Consejo  de  Estado  de  V.  M.'',  y  des- 
pués me  la  dio  por  escripto  de  la  manera  que  la  envío  con 
estas,  en  compañía  del  duplicado  de  las  dichas  mis  pre- 
cedentes. 

Comenzamos  á  discurrir  un  poco  sobre  la  materia  para 
calarlo  mejor  todo ;  pero  como  nos  vino  nueva  de  la  rota 
del  príncipe  de  Conde,  que  á  todos  pareció  de  tan  grande 
importancia,  remitimos  la  determinación  hasta  estar  cer-' 
tificados  del  sí  ó  del  no.  ;     i 

Habiéndosenos  confirmado  estas  buenas  nuevas  por  car-* 
las  de  D.°  Francés  de  Alavá,  que  verdaderamente  se  pue- 
den decir  buenas  y  grandes ,  y  de  que  se  deben  dar  gra- 
cias á  Dios  como  lo  he  hecho  hacer  aquí,  hice  juntar  el 
Consejo,  dónde  sobre  las  consideraciones  ya  tocadas  en  la 
precedente  junta  se  discurrió  del  inconveniente  que  la  mu-' 
danza  tan  impensada  podria  traer  consigo,  y  en  fin  yo  prO' 
puse  dos  puntos  principales  sobré  los  cuales  me  páresela  que 
se  dehia  tomar  parescer,  es  á  saber:  como  se  habría  de  pro* 
ceder  en  el  presente  caso  teniéndose  respecto  á  todas  circuns- 
cías,  y  lo  que  V.  M.^  podria  hacer  de  su  parte  especialmen- 
te en  casó  que  la  reina  enviase  alguno  de  la  suya  á  V.  M.^ 
"^^^  Tiériese  bien  entendido  que  hay  ministros  que  le  ponen 
eíi  estas  Cosas  muy  en  ía  cabeza ,  y  se  considera  que  ella 
muestra  siempre  un  deseo  de  estar  en  paz  y  buena  vecin- 
dad, y  que  cuando  ella  habla  de  V.  M.''  lo  hace  con  algún 
respecto;  pero  las  obras  son  tan  contrarias  como  se  vée  en 
haber  hecho  un  tan  grande  arresto,  y  tan  injustamente  V 
continuado,  no  solamente  arresto  sobre  arresto ,  pero  en  los 
robos  y  piraterías  por  mar  al  luengo  de  las  costas  marinas 
de  por  acá ,  las  cuales  si  bien  ella  desalaba  de  boca ,  mues- 
tra todavía  aprobarlas  con  el  ánimo,  dejando  á  los  piratas 
salir  y  volver  á'-Sus  puertos  sin  hacer  demostraeion.ini  po* 
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ner  j"e,medio  ep  ello.  Y,  el  rehusar  de  querer  oír  al  que  yo 
le  envié,,  representando  yo  la  persona  de  V.  M/  y  sobre 
cosa  pasada  entrella  y  mí,  contra  todo  uso  y  costumbre 
observada  entre  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predecesores  y 
los  lugares-tenientes  generales  d^  V.  M.*'  por,  acá,  especial- 
mente la  detención  del  eni^l^pjqd&r  ordinario  -de  Vy.M-^  Que 
ella  declara  no  h  tener  mas  por  tal,  y  muchos  otros  estra- 
ños  términos  de  que  usa,  dan  harto  vivo  testimonio  quo 
tienen  alguna  otra  intención  secreta  dentro  el  pecho  y  coU" 
fírmanlo  hartos  jqiie  .considerado  lo;  uno  y  lo. otro,  ella  no 
desea  veivlas  cosas  entendidas  y  rjemediadas,  antes  su  fin  es 
contemporizar  esjierando  cual  sea  el  succeso  de  los  vecinos, 
pretendiendo  que  siendo  en  desventaja  de  V.  M/  ella  tra- 
tarla con  V,  M/  todas  sus  pretensiones  de  manera  que  lo 
quisiese,  y  succedjendo  de  otra  manera  le  quedarla  á  ella 
tanto  éntrelas  nianos  que  la  sola,  restitución  bastarla  para 
dar  á.  Vv  M.*^  contentamiento  con  ella.  Y  á  la,  verdad  es 
cosa  de  grande  indignidad  y  incomportable ,  y  mucho  me- 
nos á  una  muger  tan  obligada  á  V.  M.*^,  dejando  aparte  el 
agravio  y  el  daño  que  se  hace  á  tantos  buenos  mercaderes 
y  subditos  de  V.  M.  *• ;  pero  como  de  otra  parte  le  sucedería 
yeor  cuando  no  hubiese  otra  esperanza  de  recobrar  su  ha- 
cienda^  comonq  la  habria  entrando  en  guerra,  donde  algu- 
na, vez  sucede,  que  por  algunas  cosas  muy  apresuradas  ó 
mal  gobernadas,  se  cae  en  enemistad  d.e  ambas  partes,,  y 
sin  que  la  una  ni  la  otra  lo  haya  desudo,  nos  habemos  _ha- 
Uado  muy  perplejos  y  impedidos  en  la  determinación,, ,.j£¿{ 
>  :  Y  en  conclusión  considerándolo  todo,  primeramente 
cuanto  á  lo  que  toca  á  mí  y  á  los  países  de  por  acá ,  lo  mas 
seguro  paresce  andar  temporizando  todavía  sin  hacer  de- 
mostración de  querer  enviará  nadie  en  Inglaterra  ni  ha- 
cer oficio  alguno  por  la  restitución,  y  que  pareseiese  que 
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no  se  quería  mas  hablar  en  ello,  y  enel  cntrelanlo  como 
(lesdel  principio  la  reina  ha  hecho  publicar  un  placarle  so 
color  de  querer  justificar  y  asegurar  su  pais,  hacer  asimist 
mo  de  nuestra  parte  un  otro  con  fundamento  de  querer  ase- 
gurar las  costas  de  la  mar  contra  los  piratas,  respondiendo 
al  ci'ímen  que.  la  dicha  reina,  mé  quiere  imputar  á  mí,  de 
que  ella  tiene  la  culpa,  como  ,V.  M:.*  verá  pr  la  copia  del 
dicho  placarte  que  aquí  va, ;y  dar  orden  a  los  subditos  de 
por  acá  que  se  pudiesen  armar  debajo  de  fianzas  y  recoget 
capitanes,  marineros,  matalotages  y  bajeles,  y  hacer  otraá 
demostraciones  exteriores,  no  embargante  que  el  efecto  en 
sí  no  fuese  de  gran  momento,  y  siempre  diciendo  ser  isó^ 
bre  el  mismo  fundamento  para  resistir  á  los  piratas ,  y  sin' 
dejarse  entender  en  ninguna  cosa  ni  en  el  placarle,  ni  de 
otra  manera  que  se  pretenda  pasar  mas  adelante,  y  queí 
corra  la  fama  desto  á  la  dicha  Inglaterra,  y  dé  materia  de' 
pensar  en  ello  y  considerar  que  lo  que  se  hace  para  contra 
los  piratas  puede  servir  para  otra  cosa^  y  entretanto  ver  lo 
que  se  seguirá  de  la  dicha  rola  del  príncipe  de  Conde. 

Con  esta  publicación  del  placarte  y  demostraciones  de 
hacer  armada,  y  lo  que  se  entiende  del  mal  contentamiento 
que  comienza  á  entrar  en  los  mas  principales  de  Inglaterra 
por  el  mal  gobierno  de  allá,  y  él  enojo  que  k  rieina  comien- 
za á  mostrar  de  haber  seguido  el  consejo  de  los  que  la  han 
puesto  en  estos  términos,  como  el  embajador  dé  V.  M.** 
me  ha  avisado  por  sus  últimas ,  quedaríamos  entre  dos 
aguas  para  conforme  al  suceso  de  los  negocios  gozar  de  la 
una  ó  de  la  otra  parte,  y  concluir  én  lo  que  entonces  se 
verá  convenir  mas  al  servicio  de  V.  M.*^   u;  íííIj  ¡oq  konoai 

Cuanto  á  loque  V.  M.*^  podría  hacer  de  'su  parte  eíatre*^ 
tanto  que  tenemos  mas  luz,  no  podríamos  dar  absoluto  pa- 
rescei*. y  determinación  sobrQ  lo  principaV;  pero  todos  confir- 
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man  en  este  punto  que  V.  M.^  no  puede  dejar  de  conservar 
su  auctoridad  y  la  del  que  representa  aquí  su  persona  sin 
abrir  aquí  puerta  á  que  la  dicha  reina  ni  otros  príncipes 
circunvecinos  á  ejemplo  della  se  puedan  desmesurar  las 
veces  que  quisieren,  y  excusarse  de  reparar  los  agravios 
qíie  hubiesen  hecho  en' el  pais  ó  subditos  de  acá,  por  no 
querer  dar  audiencia  á  los  que  se  le  enviasen  de  aquí,  con 
decir  que  no  quiere  tener  que  hacer  sino  con  V.  M.^  ó  aque- 
llos que  llevasen  cartas  suyas,  contra  todo  uso  de  todo 
tiempo  observado  como  ya  he  dicho ,  mayormente  en  cosas 
pasadas  por  acá  de  que  V.  M/  por  estar  tan  lejos  no  pue-' 
de  tener  otra  información  que  la  que  dé  aquí  se  le  da.  Y 
conforme  á  esto  paresce  que  sobre  lo  que  la  reina  le  ha  es- 
cripto  por  via  de  D."  Francés  de  Álava,  V.  M.**  le  podría 
responder  en  respuesta  de  sus  cartas  de  que  mis  preceden- 
tes hacen  mención,  que  ha  sido  avisado  de  aquí  de  lo  que 
ha  pasado  entre  ella  y  mí,  y  que  se  maravilla  mucho,  que 
habiéndole  sido  siempre  tan  buen  hermano,  no  solamente 
de  alianza  mas  de  obra,  de  que  es  ella  testigo,  y  habiendo 
sido  los  predecesores  de  V.  M.**  y  della  siempre  tan  ami- 
gos, y  habiéndose  tan  amigable  y  hermanalmenle  los  unos 
con  los  otros,  y  los  vasallos  de  la  una  y  de  la  otra  parle 
asimismo,  ella  se  haya  dejado  persuadir  de  sus  ministros 
á  hacer  cosa  poco  correspondiente  á  la  afición  recíproca  de 
que  Su  M.*^  se  habia  siempre  asegurado  por  su  parte,  yí 
mucho  mas  de  que  contra  todas  las  antiguas  costumbres 
observadas  por  lodos  los  príncipes  circunvecinos ,  especial- 
mente por  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predecesores,  y  no 
menos  por  ella  misma,  haya  tan  abiertamente  rehusado  de 
oir  al  que  yo  le  habia  enviado  sobre  un  negocio  pasado 
como  está  dicho  entre  ella  y  mí ,  con  color  que  no  quie- 
re tratar  sino  con  V.  M.''  ó  el  que  tuviese  cartas  suyas,  y 
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desechado  y  excluido  también  al  embajador  ordinario  de 
V.  M.*";  y  que  si  ella  deseaba  que  todas  las  cosas  que  pu^ 
diesen  dar  materia  de  alteración,  fuesen  luego  oidas  y  re- 
mediadas, que  no  se  podia  hacer,  habiéndose  primero  de 
atender  y  esperar  al  que  viniese  de  parte  de  V.  M.'',  que  se 
halla  tan  lejos  della;  y  no  teniendo  información  del  hecho 
si  no  le  viene  desta  parte,  que  mueve  ó  V.  M.*^  á  remitirse 
sobre  todo  á  lo  que  yo  le  hiciese  entender  de  su  parte,  no 
queriendo  también  dejar  de  confiar  que  ella  querrá  endere- 
zar las  cosas  de  manera,  que  sus  acciones  puedan  dar  tes- 
timonio de  la  intención,  con  cláusula  de  creencia  sobre  mí 
y  la  persona  que  yo  le  enviare  de  mi  parte,  demás  de  la 
cual  carta  V.  M.**  me  podrá  enviar  una  otra  en  creencia 
mas  breve,  y  otras  para  uno  ó  mas,  los  nombras  en  blan^ 
co,  que  se  pudiese  juzgar  según  el  tiempos. sej-^conyenien- 
te  enviarlos  de  parte  de  V.  M.**  , .;[  .,¡| 

En  esta  conformidad  podria  también  V.  M.**  responder 
allá  si  alguno  fuese  de  parte  de  la  dicha  reina ,  así  por 
guardar  como  está  dicho  la  auctoridad  de  su  lugar-teniente 
general  de  aquí,  como  por  dejar  las  cosas  mas  abiertas, 
para  que  conforme  á  lo  que  hombre  descubiiere ,  con  el 
tiempo  servirse  de  la  ocasión  y  poder  encaminar  la  negocia- 
ción, en  la  cual  paresce  aquí  que  ante  todas  cosas  se  debe 
insistir,  á  que  todo  se  restituya  de  la  una  y  la  otra  par- 
te sin  mezclar  la  diferencia  de  otras  pretensiones  de  la  rei- 
na con  los  arrestos,  pues  estos  no  tienen  ninguna  comuni- 
cación con  ellos.  Todavía  sobre  lodo  y  cualquier  suceso, 
no  será  sino  bien  (si  así  fuere  V.  M/  servido)  que  me  en- 
víe aquí  un  [)oder  conforme  á  la  minuta  que  fué  con  mis 
precedentes ,  y  asimismo  un  otro  para  los  otros  sus  reinos, 
despachado  con  el  sello  de  allá,  si  pretende  V.  M.''  que  yo 
también  trate  ó  haga  tratar  dellos,  especialmente  estando 
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las  cosas  pasadas  tan  adelante:  que  la  dicha  reina* fio  se 
duele  tan  solamente  de  lo  que  toca  á  los  países  de  por  acá, 
pero  también  de  diversas  cosas  pasadas  por  allá,  que  ella 
pretende  por  principal  fundamento  de  no  haber  querido  tra- 
tar conmigo,  que  en  alguna  manera  podria  parescer  colo- 
rarlo, y  no  había  otra  cosa  que  responder.  Y  será  muy  ne- 
cesario que  V.  M.***  tenga  por  bien  de  enviarme  instrucción 
de  lo  que  se  le  podrá  responder  para  satisfacción  de  los 
agravios  que  ella  pretende  habérsele  hecho  por  allá ,  con- 
tenidos mas  particularmente  en  la  dicha  relación  de  Asson- 
levile.  '' 

O  si  á  V.  M/  paresciere  conveniente  de  usar  acerca  dé 
la  dicha  reina  de  términos  mas  dulces  y  graciosos,  o  mas 
ásperos,  lo  podrá  también  hacer,  sobre  lo  cual  yo  esperaré 
con  gran  deseo  lo  que  me  quisiere  mandar  V.  M.'',  cu- 
ya, etc.  De  Bruselas  á  dos  de  abril  4569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M^  De 
Bruselas  á  4  de  abril  1569. 

Recibida  en  22  del  mismo. 

Uniones  de  las  abadías — Perdón  general— Medidas  relativas  al 
ejército  á  fin  de  aliviar  un  tanto  el  peso  de  la  hacienda  —  Demanda 
hecha  al  duque  de  Alba  en  nombre  del  rey  de  Francia  y  su  res- 
puesta— Tiene  el  daque  por  acertada  resolución  el  casamiento  de 
este  príncipe  con  la  hija  segunda  del  emperador — Sobre  la  cues- 
tión de  Inglatera — Varios  puntos  tocantes  al  imperio  de  Alemania 
— El  lihro  original  de  la  Confesión  augustana ,  escrito  por  Me- 
lanchthon — Fr.  Lorenzo  de  ,Villavicencio — Dinero  que  se  cobra 
para  sostener  en  España  al  conde  de  Hura. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  544  J 

Con  un  criado  de  unos  mercaderes  inilá- 
neses,  que  partió  desta  villa  á  los  20  del  pa- 
sado, avisé  á  V.  M/  del  recibo  de  sus  cuatro 
cartas,  las  dos  de  18  de  hebrero  y  las  oirás 
de  último  del  y  dos  de  marzo ,  y  asimismo  en- 
vié el  duplicado  de  los  despachos  que  llevó 
^■■"  ^'  el  criado  de  D."  Francés  que  partió  á  11,  y 

0(1  OíV:,'  4       juntamente  escribí  algunas  otras  cosas  que 
'  - '    '  se  me  ofrescian,  cuyo  duplicado  lleva  tam- 

bién este  correo,  con  el  cual  responderé  á  las 
dichas  cuatro  cartas ,  besando  muchas  veces 
los  pies  á  V.  M/  por  la  merced  que  con  ellas 
me  ha  hecho,  y  con  todos  los  papeles  que  con 
ellas  vinieron. 
De  mano  de  Fe-  Hablcndo  visto   la  determinación   que 

V.  M.''  ha  sido  servido  tomar  cerca  de  la  con- 

Esto  está  bien,      i      •         i      , 

y  ronforrae  á  ello  clusiou  dc  las  uuiones ,  uo  embargante  lo  que 
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s*  podrá  escribir  cl  Cardenal  de  Gran  vela  y  D."  Juan  de  Zúñi- 
Komal  P""'*''""  *  ga  habian  scripto ,  conformándose  ya  con  la 
instrucción  del  secretario  Delgadillo  en  lo 
substancial,  como  V.  M.*^  podrá  mandar  ver 
por  sus  cartas  que  van  con  esta ,  les  tengo 
ya  escripto  lo  que  V.  M.*^  me  manda,  y  el 
que  ha  de  ir  de  aquí  por  los  abades  no  será 
posible  que  parta  hasta  el  tiempo  que  esté 
acabada  la  necesidad  que  tengo  dellos  para 
la  concesión  de  la  respuesta.  Y  no  sé  si  ten- 
,  ^     iío  escripto  á  V.  M.''  que  ha  días  que  está 

De  mano  de  Fe-   »  !^.  r,  7  t  1  r 

Upe  II:       puesto  obispo  en  Bolduque  y  que  nace  su  011- 

No  creo  que  lo  cio  muy  bicn ,  y  tanto  que  no  hay  aquí  hom- 

babia  escrito.  ,  .  ,,  ,  1     i     1     ' 

bre  para  Anvers  como  él,  y  asi  creo  le  habré 

No  sé  como  no  <^^  propoucr  á  V.  M.^  para  aquella  iglesia. 
iprés!'qí.e**fam!        Ya  tcugo  cnviado  á  V.  M.'*  el  perdón  ge- 

Sado."  """^  ''*'°"  neral  y  escripto  sobre  ello  lo  que  se  me  ofres- 

rá'bi!!n¡ev''ea"mal  cc,  y  también  sobro  el  úlil  que  del  se  puede 

uemp/'  vorqul  cspcrar  cn  respuesta  de  lo  que  el  cardenal  de 

ver^^cí T?z.Sy  Grauvcla  escribió  á  V.  M,  "^ ,  fiuyo  duplicado 

Ilopperus  como  el 

duque  lo  escribe,  ya  agora  también  con  este.  .7 
/  .  i  No  debí  darme  bien  á  entender  en  lo  del 

;}!;!,  vartguclt  de  los  ocho  mil  caballos,  porque  no 

quise  decir  sino  que  andaba  procurándolos  y 
hasta  agora  no  tengo  seguros  mas  que  tres 
mil,  dos  mil  del  duque  Erico,  y  mili  del  du- 
«fiil'j  flo')  onp  que  Francisco  de  Saxa :  los  demás  voy  bus- 
cando, y  sabe  Dios  cuanto  yo  quisiera  tener 
dinero  para  licenciar  mas  alemanes  de  los  que 
se  han  licenciado,  porque  veo  el  daño  tan 
grande  que  se  sigue  á  la  hacienda  de  V.  IVI.'' 
La  misma  demanda  que  el  cardenal  de 
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Guisa  y  el  embajador  Foiquevaulx  liicieron 
allá  á  V.  M.**  rae  hicieron  á  mí  aquí  de  parte 
del  Rey  Cristianísimo,  y  les  habia  respondi- 
do cuanto  á  mi  persona  que  yo  lo  hiciera  de 
muy  buena  voluntad  si  los  negocios  me  die- 
ran lugar  para  ello.  Cuanto  á  la  caballería 
que  me  pedían,  que  sabían  muy  bien  que  del 
año  pasado  habían  quedado  de  manera  que 
no  estaban  para  salir  en  campaña  tan  presto; 
que  conosciendo  la  voluntad  con  que  V.  M.** 
habia  socorrido  siempre  al  Rey  Cristianísimo 
y  ayudádole,  me  resolvía  en  darles. lodo  lo 
que  podía,  que  eran  mil  y  setecientos  caba- 
llos herreruelos,  que  hacen  el  número  de  dos 
mili ,  catorce  banderas  de  valones  y  quince 
de  alemanes,  habiéndolas  menester;  que  los 
españoles  no  se  podían  dividir  en  ninguna 
manera  del  mundo  como  yo  les  había  dicho 
desde  la  hora  que  aquí  vine ;  que  cuando  yo 
viese  la  necesidad  tan  grande  saldría  en  per- 
sona con  las  fuerzas  de  V.  M.'*,  que  avisán- 
dome con  tiempo  podrían  ser  diez  mil  caba- 
llos y  diez  y  seis  mil  infantes ,  y  en  efecto  me 
paresce  cosa  que  no  puede  dejar  de  hacerse 
acaesciendo  algún  desastre  de  perder  una  ar- 
mada. Y  así  agora  me  dieron  la  carta  de 
V.  M.**  sin  pedirme  ninguna  otra  cosa  sino 
respuesta  á  dos  puntos  que  el  Rey  Cristianí- 
simo desea  saber  de  mí,  como  V.  M.**  mas  par- 
ticularmente lo  mandará  ver  por  la  copia  de 
lo  que  sobrellas  escribí  á  D."  Francés.  Yo  pro- 
curaré gobernarme  en  cuanto  á  esto  como 
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mejor  entendiere  conviene  al  servicio  de 
V.  M.'',  aunque  tengo  la  gente  de  armas  sin 
darles  un  cuatrin  desde  Jas  cuatro  pagas  que 
se  les  dieron  cerca  de  Mastricht  al  principio 
de  la  jornada,  ni  le  tengo  para  podérsele  dar. 
Beso  las  manos  á  V.  M.  muchas  veces 
por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  mandar- 
me avisar  de  lo  que  se  respondió  al  cardenal 
de  Guisa,  que  fué  todo  tan  prudentemente 
tratado  y  respondido  como  las  otras  cosas  que 
pasan  por  la  mano  de  V.  M.^:  que  para  ca- 
sar al  rey  de  Francia  con  hija  segunda  del 
emperador,  habiendo  dado  los  negocios  lugar 
á  que  sin  los  inconvenientes  pasados  se  pue- 
da hacer,  es  cosa  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  se  podia  huir.  Si  vuelven  á  mí  sobre 
el  empeño  de  las  tierras  de  sus  vasallos ,  les 
diré  que  V.  M.**  me  lo  ha  remitido  para  que 
yo  y  los  deste  Consejo  lo  veamos,  y  quellos 
en  ninguna  manera  quieren  venir  en  ello,  y 
por  aquí  tomaré  la  carga  sobre  pluralidad  por- 
wífi'j  liiíi       (jue  no  tengan  de  quien  quejarse. 

En  las  cosas  de  Inglaterra  V.  M.**  siendo 

..   ;í,     servido  podrá  ver  lo  que  se  le  scribe  en  fran- 

,,  !,  !iír   cés  lo  que  Assonleville  trujo  y  lo  que  á  mí  v 

/Je  mano  de  í' e-  ^  j     j  i  ^ 

Upe  II.         los  consejeros  todos  ha  parecido.  Enviólo  lo 
Aunque  me  ba  imas  particularmente  que  he  podido  y  no  hallo 

enviado  Tiziiah  UM  «i  •>       t\  n  /^ 

pliego  que  debe  de  tauto  íundamcuto  en  lo  que  escribe  u.   üue- 

ser  deslo  no  le  he 

podido  aiírúauoj    pau  quc  uo  tcma  todavía  que  le  traen  enga- 
.     . ,  ;.'   .nado.  A  V.  M.'^  beso  muchas  veces  los  pies 
:hi,  pur  la  confianza  que  de  mí  hace  en  este  ne- 

gocio: cuando  viere  la  ocasión  para  hacer  al- 
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gun  buen  servicio  á  V.  M/'  y  que  en  consultársela  se  per- 
diese ,  me  atreveria  con  la  orden  de  V.  M.*^  á  ejecutarla; 
de  otra  manera  no  me  atreveria  á  romper  con  nadie  sin 
espresa  orden  de  V.  M.**,  pues  entiendo  que  es  mas  la  con- 
fianza que  V.  M.^  hace  de  mi  persona  que  las  partes  que 
puede  haber  en  ella  para  ser  tan  arrogante  que  lo  osase 
fiar  de  mi  cabeza.  No  me  ha  parescido  enviar  á  D.  Guerau 
la  relación  de  lo  que  D."  Martin  Enriquez  pasó  con  el  ca- 
pitán Aquines  porque  no  veo  que  hablen  en  ello  palabra. 

Doy  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  que  lo  del  reino 
de  Granada  quedaba  en  tan  buen  punto  como  V.  M.^  me^ 
ha  mandado  escribir.  Desde  el  principio  me  páreselo  que 
habia  sido  negocio  vano  guiado  con  poco  fundamento,  y^ 
que  si  hubiese  en  él  alguna  dilación  habia  de  ser  por  la 
cualidad  del  pais  y  dubdar  que  ellos  no  hablan  de  tener 
cuerpo  junto  en  quien  hacer  golpe. 

Hasta  agora  no  se  han  hecho  las  bodas  de  Casimiro  con 
la  hija  del  duque  Augusto.  Yo  procuro  traer  en  Alemania 
cuantas  inteligencias  puedo.  Lo  que  de  presente  hay  enten- 
derá V.  M/  por  una  carta  de  Ghantone  y  por  las  relacio- 
nes que  envío  á  Fingeing.  El  conde  de  Schacemburg  hasta 
agora  no  ha  hecho  demostración  ninguna  de  que  se  pueda 
echar  mano ,  y  así  no  me  parecería  tiempo  si  V.  M.**  es 
servido  de  burlar  en  Alemania  con  nadie:  verná  presto  en 
que  V.  M.*^  podrá  hacer  lo  que  le  paresciere.  Y  en  lo  de 
Lázaro  Suendi  verá  V.  M.'^  también  lo  que  escribe  Ghanto- 
ne, y  yo  le  he  respondido  vaya  por  aquel  camino  adelante 
con  el  emperador  para  ver  si  le  podrá  por  allí  desacreditar 
con  él.  Y  ya  tengo  escripto  á  V.  M.'^  lo  que  manda  cerca 
de  la  respuesta  que  se  puede  hacer  sobre  las  contribucio- 
nes del  imperio  y  pensiones  del  dicho  Lázaro. 

También  envío  relación  á  V.  M.**   de  las  cartas  que  he 
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csci'ipto  al  duque  de  Baviera  y  bien  se  deja  entender  que 
el  agravio  que  tiene  de  mí  le  viene  después  que  está  allí 
la  duquesa  vieja  de  Lorrena  que  es  tan  perdida  por  mate- 
rias de  Estado:  que  no  querría  de  la  noche  á  la  mañana 
tratar  en  otra  cosa.  Ha  mili  dias  que  me  anda  matando  que 
le  envíe  una  cifra:  hésela  enviado:  con  esto  creo  que  se 
apaciguarán  las  quejas. 

Loque  el  duque  escribe  á  V.  M.**  sospecho  se  forjó  en 
el  mismo  tiempo  que  partió  el  archiduque  y  por  aquel  con- 
ducto ha  venido  en  él  y  en  la  duquesa  de  Lorrena.  Y  bien 
tengo  por  cierto  que  el  duque  lo  escribe  con  buena  inten- 
ción; pero  temo  que  le  engañan,  porque  veo  tantos  avisos 
vacies  de  Alemania  que  en  algunos  no  hay  que  hacer  gran 
fundamento.  Yo  he  siempre  tenido  muy  particular  cuenta 
con  el  duque  y  dádole  aviso  de  todas  cuantas  cosas  aquí  se 
han  hecho.  í'-inui  oar^Jio 

Aun  no  he  enviado  á  hacer  información  á  Diste  y  Leo 
sobre  el  desacato  de  no  haber  querido  aceptar  la  guarnición 
de  V.  M.**,  aunque  tengo  ahorcados  i8;  pero  no  han  de  que- 
dar con  solo  esto.  Quedo  aguardando  un  comisario  español 
que  está  en  Tornay  que  no  oso  fiarlo  de  hombre  del  pais, 
porque  son  tan  remisos  y  misericordiosos  que  ninguna  cosa 
saben  hacer  ó  no  quieren,  y  creo  que  es  lo  uno  y  lo  otro. 

Al  presidente  Viglius  dije  lo  del  libro  de  Felipe  Melanton 
como  V.  M.**  me  lo  manda  ,  y  hele  ordenado  me  le  haga 
traer  luego.  Dice  que  está  en  poder  del  guarda  Charles  de 
Brabante,  y  que  el  emperador  que  hoy  vive  envió  los  dias 
pasados  por  copia  del  y  se  le  ha  enviado. 

A  Fray  Lorenzo  de  Villavicencio  tengo  por  muy  buen 
hombre;  pero  está  acá  rauy  odiaday  no  oirán  su  doctrina 

de  buena  gana.     fJ  O'íoih  I; 

iíi  Le  escribí  á  V.  M.^  como  despaché  luego  correo  con  el 
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pliego  que  V.  M/  me  envió  á  mandur  en  Alemania  sin  otra 
ninguna  carta  que  sendas  mias  á  Ghantone  y  Luis  Venegas 
sin  otro  ningún  particular  en  ellas  que  la  orden  que  tenia 
para  envialles  el  despacho.  El  que  lleva  D.  Lope  era  el  pri- 
mero del  que  V.  M.**  recibió  de  los  17  de  enero,  en  que  avi- 
saba lo  del  arresto  de  Inglaterra,  y  por  esto  no  lo  vuelvo  á 
duplicar. 

Aquí  se  van  cobrando  los  cinco  mil  escudos  que  V.  M.** 
ha  mandado  proveer  allá  al  conde  de  Bura ,  y  á  Barlamont 
di  cargo  de  tratar  con  el  otro  curador  la  provisión  dése 
mozo.  A  su  venida,  que  es  ido  á  Namur,  sobre  lo  que  ha 
hecho,  avisaré  á  V.  M.'' Cuya ,  etc.  De  Bruselas  á  4  de 
abril  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  d  4  í/<?  abril  i569- 

Propuesta  del  décimo  y  centesimo  hecha  á  los  Estados  de  Flán- 
des — Necesidad  de  derogar  el  placarte  dado  por  la  gobernadora 
Dona  Margarita  de  Parma,  sobre  los  delitos  de  religión — Montig- 
iii ,  Vandenesc  y  Renart. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  MU) 

Otro  dia  después  que  partió  el  criado  de  los  mercade- 
res que  escribo  á  V.  M.**  en  la  otra  que  va  con  esta,  se  jun- 
taron los  Estados  y  les  hice  la  propuesta  del  uno  por  ciento 
en  los  bienes  muebles  y  estables  por  una  vez,  y  la  del  di- 
ñero  uno  de  diez  en  todas  las  cosas  que  se  compraren  y 
vendieren,  como  V.  M.^  siendo  servido  podrá  mandar  ver 
por  la  dicha  propuesta,  que  envío  con  el  despacho  en  fran- 
cés. Tomáronlo  al  parecer  bien,  y  á  la  tarde  y  otro  dia  yo 
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hable  en  particular  á  cada  Estado  y  les  dije  lo  que  se  me 
ofresció,  para  facilitar  mas  el  negocio.  Los  prelados  de  Bra- 
bante sé  que  han  venido  ya  en  ello  con  algunas  condicio- 
nes, y  habiendo  señalado  dia  para  verse  con  los  nobles,  les 
hice  decir  que  V.  M.**  no  habia  de  permitir  que  sus  vasa- 
llos entrasen  en  capitulaciones;  que  viesen  de  conceder  li- 
bremente, y  que  si  después  les  pareciere  tratar  alguna  cosa, 
que  ya  sabian  cuan  grande  era  la  clemencia  de  V.  M.'^y 
el  lugar  que  daba  para  que  se  le  suplicase.  Aguardo  res- 
puesta de  todos,  los  cuales  fueron  luego  á  dar  cuenta  á 
sus  magistrados  con  tiempo  limitado  para  volver  con  ella. 

Cuando  envíe  á  V.  M.**  la  copia  del  placarte  que  habia- 
hecho  Madama,  en  que  derogaba  el  que  hizo  el  emperador 
nuestro  señor  y  confirmado  por  V.  M.**,  escribí  que  si  fue- 
se necesario  poner  V.  M.''  la  mano,  se  lo  enviarla  á  supli- 
car. Agora  hallo  que  es  muy  necesario ,  porque  tomando 
cuenta  en  algunos  magistrados  y  jueces  de  como  no  han 
ejecutado  el  dicho  placarte  en  los  que  han  pecado  en  casos 
de  religión,  se  excusan  con  el  que  hizo  Madama,  por  don- 
de conviene  V.  M.*^  se  sirva  hacer  otro  conforme  á  la  mi- 
nuta que  envío  con  esta,  derogando  los  de  la  duquesa  y 
revalidando  el  otro.  Y  conviene  mucho  que  V.  U.^ie  man- 
de hacer  luego,  porque  están  parados  algunos  procesos. 

El  despacho  que  V.  M.'*  me  mandó  enviar  sobre  la  acu- 
sación de  Montigni  he  recibido:  luego  se  proseguirá  en  la 
causa.  Si  pidiere  copia  de  su  confesión  se  le  podrá  dar,  y 
las  protestaciones  que  en  ella  hizo  y  lugar  para  que  delan- 
te de  personas  de  confianza  le  hable  el  letrado  á  quien  ól 
quisiere  comunicar  su  defensa,  con  que  sea  natural,  por- 
que no  hable  en  lengua  que  no  los  entienda  el  que  estu- 
viere delante.  De  los  papeles  que  se  le  tomaron  se  le  po- 
drán dar  los  que  pidiere  para  presentarlos  y  ayudarse  de- 
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líos,  y  asimismo  se  le  puede  dar  recaudo  para  que  escriba 
sobre  su  defensa  lo  que  quisiere  con  que  el  papel  se  le  dé 
por  cuenta  y  entregue  lo  que  escribiere,  para  que  V.  M.^ 
siendo  servido  me  lo  mande  enviar. 

La  requisitoria  para  Vandenese  va  con  este  inserta  en 
la  acusación,  para  que  se  le  notifique,  como  V.  M'.'^bizo  á 
Montigni. 

La  de  Renart  no  puede  ir  agora  porque  se  queda  veri- 
ficando su  culpa:  enviarlo  he  á  V.  M.**  con  el  primero, 
cuya,  etc.  De  Bruselas  á  4  de  abril  1569. 

_,  (        Lo  que  escribe  Hierónimo  de  Curiel.  De 

CaHPETA.  .  ,  ^     ,       1      j   .ron 

[  Anvers  a  Q  de  abril  1569, 
(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núfn.  541  .> 

Que  no  hay  memoria  de  que  las  cosas  de  Inglaterra  se 
acomoden,  porque  después  que  volvió  el  consejero  Dasson- 
villc,  que  no  tuvo  audiencia,  no  ha  hecho  el  duque  de  Alba 
diligencia  ninguna ,  ni  se  cree  que  la  hará  sin  nueva  orden 
de  Su  M.*^,  y  entretanto  las  cosas  estiín  así,  y  los  ingleses 
ejercen  su  oficio,  que  es  robar,  porque  de  cuatorce  naves 
que  venian  de  Portugal ,  habia  ocho  dias  que  tomaron  las 
once.  Son  ya  mas  de  ciento  y  veinte  naves  las  que  tienen, 
y  gran  tesoro  de  mercancía  y  dinero ,  y  que  será  imposible 
puedan  restituir  lo  que  han  tomado,  y  así  los  pobres  merca- 
deres padescen  y  padescerán  harto.  Y  paresce  que  seria 
bueno  tratar  de  acomodar  estas  cosas  si  no  ha  de  haber 
rompimiento,  por  causa  de  los  interesados;  y  como  la  rei- 
na está  á  su  mano,  no  habla  aunque  se  podría  arrepentir 
algún  dia;  y  que  el  secretario  Sicel  es  mala  crialura ,  y  si 
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viviera  el  del  Águila  le  atinara  los  desígnos;  que  el  cinba-' 
jador  como  está  detenido  no  puede  hacer  mucho.  Plegué  á 
Dios  que  paren  en  bien  estas  cosas:  que  gran  estorbo  y 
daño  viene  á  los  Estados  de  Flándes;  y  que  la  navegación 
está  toda  parada ,  á  cuya  causa  no  se  hacen  ningunos  ne- 
gocios; <\[ie  si  no  fuese  por  esto,  en  lo  demás  hay  quietud 
y  se  ha  de  presumir  que  la  habrá  perpetuamente,  porque 
el  de  Oranjes  ya  debe  estar  tan  fallido  que  no  cantará  mas 
de  la  Dominica ,  y  mas  con  este  buen  succeso  de  las  cosas 
de  Francia,  que  en  fin  es  obra  de  Dios,  que  cuando  me- 
nos se  piensa  tiene  cuenta  con  sus  ovejas;  y  con  que  se 
envíe  á  Flándes  el  perdón  general  que  es  tan  deseado,  pa- 
resce  que  volverán  las  cosas  á  su  ser,  y  así  es  de  creer  que 
no  tardará. 

Que  es  bien  necesario  adobar  lo  de  la  justicia  y  de  los 
tribunales  y  magistrados,  que  ha  andado  hasta  aquí  cierto 
libio;  pero  en  manos  está  el  pandero  que  lo  sabrá  hacer;  y 
lo  de  la  religión  váse  remediando  mucho,  y  esta  es  cosa 
en  que  Dios  ha  de  poner  su  mano ,  y  así  se  jia  de  pi*esumir 
que  se  remediará  cada  dia  mas.  ;'«o/m)  <'íi  >."?> 

Que  de  la  proposición  que  hizo  Su  Ex.^  á  los  Estados  á 
los  21  del  pasado,  que  ya  se  habrá  enviado  copia  á  Su  M.?* 
se  puede  decir  lo  que  dice  el  vizcaíno  leyendo  la  provisión 
real ,  que  á  rey  y  reina  obedescemos  y  á  (1)  no  conos- 
cemos,  y  esto  es  que  tocante  al  primer  capítulo  de  pedir 
uno  por  ciento  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices,  pares- 
ce  que  lo  toleran  y  lo  pasarán ,  pues  habrá  consideración 
en  la  tasación  de  las  haciendas;  pero  el  otro  artículo  de 
que  la  mercadería  que  se  vendiere  segunda  vez  pague  de 
diez  uno,  esto  no  pueden  tolerar,  y  les  paresce  que  no  será 

(1)  Hay  un  claro. 
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posible  que  los  Eslados  lo  acepten  ni  que  se  pueda  llevar 
adelante,  por  ser  tanta  la  mercadería  que  allí  acude  y  la 
mayor  parte  de  tránsito;  y  que  habiendo  de  pagar  esto  no 
acudiría,  y  que  seria  la  total  ruina  de  los  Estados  que  es- 
tán fundados  sobre  el  comercio  de  la  mercadería,  y  que  en 
parte  no  cree  que  tienen  razón ,  pero  que  el  tiempo  dará 
demostración  de  todo. 

■'■■') 
Copia  de  minuta  de  carta  de  Zayas  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  6  de  abril  1569. 

Ofrece  su  apoyo  á  íia  de  que  se  envíe  dinero  á  los  Países-Ba- 
jos á  pesar  del  mal  estado  de  la  hacienda  —  Personas  que  sede- 
signan  para  reemplazar  al  duque  de  Alba — Estado  de  la  guerra 
de  Granada — Francisco  Ibarra — Que  en  Francia  y  Portugal  se 
han  recibido  bien  los  concertados  matrimonios. 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  542.J 


Con  la  carta  de  V.  Ex.''  de  1 1  de  marzo  que  trujo  Hanz 
recibí  toda  la  merced  del  mundo,  y  procuraré  que  se  vuel- 
va presto,  como  V.  Ex.^  lo  manda,  aunque  acertó  á  venir 
en  dias  que  alargarán  su  despacho  mas  de  lo  que  yo  qui- 
siera, porque  el  rey  se  fué  luego  al  Escorial  con  el  Prior  y 
Feria.  El  cardenal  era  ya  ido  á  su  iglesia,  donde  entró  sá- 
bado de  Ramos  con  gran  triunfo,  y  Ruy  Gómez  mucho  án-, 
tes  á  sus  lugares,  5m  mucha  pena  délos  negocios,  que  no  le 
han  de  ser  útiles.  Con  todo  eso  en  un  ralillo  que  Su  M.**  qui- 
so tratar  conmigo  antes  de  su  partida  ,  resolvió  los  que 
V.  Ex.*  verá  por  su  carta,  reservando  todo  lo  demás  para 
su  vuelta:  entonces  apretaré  á  que  los  eche  á  una  parte 
y  seiialadamente  que  provea  á  V.  Ex.''  de  dineros,  que 
Su  M."*  mandó  que  se  me  diese  copia  de  la  que  V.  Ex.*  le 
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scribió  por  la  hacienda,  aunque  también  me  la  había  mos- 
trado Antonio  de  Lada ,  y  está  maravillosa  y  tiene  razón 
V.  Ex/  en  mandarme  comunicar  las  cosas  que  pueden  to- 
car á  su  servicio,  pues  ninguno  me  llevaní  ventaja  en  pro- 
curar de  enderezarlas.  A  la  verdad  lo  de  la  hacienda  está 
con  la  candela  en  la  mano;  pero  con  todo  eso  veo  á  Su  M.^ 
inclinado  á  que  vueltos  lo  que  la  tratan  se  saquen  fuerzas 
de  flaqueza:  que  Velasco  también  está  en  Valladolid ,  y 
Garnica  en  Guadalupe,  que  son  dos  personajes  que  nos  ayu- 
dan bien.  Entretanto  la  auctoridad  de  V.  Ex.^  suplirá  á 
todo,  que  así  me  respondió  Su  M.'',  representándole  lo  que 
podría  dañar  la  dilación ,  y  si  en  este  medio  se  pasase  ahí 
el  dinero  detenido  en  Inglatei'ra  seria  muy  á  propósito  para 
todo,  y  de  mucho  mas  momento  lo  que  apunta  el  rey  en 
su  carta,  que  cierto  le  veo  caliente  en  ello. 

En  cuanto  al  sucesor  ,  visto  cuan  de  veras  lo  pide 
V.  Ex.*  apreté  al  cardenal  por  cuyo  oráculo  ha  de  sahr,  y 
la  última  comunicación  que  tuvo  con  Su  M.*^,  sacó  según 
me  dijo  luego ,  que  en  volviendo  de  su  iglesia  se  resolve- 
rla sin  ninguna  dubda ,  y  así  lo  acordaré.  Pero  cierto,  se- 
ñor, cuanto  mas  se  mira  tanto  menos  subjectos  ocurren  ca- 
paces de  tan  gran  peso:  que  mucho  lo  ha  conferido  con* 
migo  solo  el  señor  cardenal,  por  me  favorescer  como  á  hom- 
bre de  V.  Ex.*  y  de  los  primeros  venimos  á  dar  en  el  se- 
,  ñor  prior  D.  Antonio  que  con  los  advertimientos  que  V.  Ex.* 
le  daria  agora  y  adelante  y  espaldas  que  desde  aquí  le  da- 
rla V.  Ex.*  acertarla  mucho  bien;  pero  dudamos  en  que  él 
no  lo  querrá,  y  Feria  lo  huye  públicamente,  si  ya  no  es 
por  mostrar  modestia.  Fuera  de  estos  señores  se  ponen  los 
ojos  en  Sesa;  pero  también  se  repara  en  su  falta  de  salud 
y  de  hacienda ,  y  no  creo  que  le  pesarla  dello  á  V.  Ex.' 
porque  en  público  y  en  secreto  se  le  muestra  amigo  signi- 
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flcando  las  cosas  de  V.  Ex."  al  cielo  y  como 

tal  se  ha  entrado  en  todo  lo  que  le  toca  por 

las  puertas  del  prior  sin  tocar  á  otras. 

-.'),■!       Esto  es  lambicar  el  cerebro,  que  si  V.  Ex/ 

.  ,  ..  :i ./  oíí-nos  hubiera  hecho  alguna  significación  de  la 

ííofl  oíi  ooj'      persona  que  le  cuadraba  para  eso,  hubiéra- 

(íLi/íoj  íJii  on  ümos  cargado  allí  la  proa,  y  si  V.  Ex/  lo  qui- 

.íi  lif;-'.  vw    '  ¡lisíese  hacer  agora  creo  seremos  á  tiempo  y  yo 

lo  echaré  en  él  como  de  mió,  si  así  lo  quisie- 

.  re  V.  Ex/  porque  se  haga  sin  sospecha.  Y 

insul  BííioH  ;>ben  este  propósito  quiero  advertir  á  V.  Ex.* 

,j-,ln'»u-j;   ..'Lique  todas  las  veces  que  envia  paresceres  de 

mercedes  que  debe  hacer  Su  M.*^  á  particu- 

.   ¡i  lares,  querría  que  fuese  con  especialidad  de 

o'iq  OH  lo  que  se  podria  dar  á  las   tales  personas, 

lia  í)  aporque  así  se  resolverían  mucho  mas  presto  y 

'" .Ifi  ijfí  'HípíOíinas  acertadamente  que  remitiéndoselo  acá 

í;»  JM 1 ;/  'i''.  ;)ucon  generalidad  ,  la  cual  le  hace  ir  á  Su  M/ 

retenido  las  mas  veces,  como  se  vée  en  lo 

del  duque  de  Branzuich,  de  que  tiene  gana 

de  cumplir  con  él  muchos  dias  há,  y  no  lo  hará 

hasta  que  V.  Ex.^  le  responda  á  lo  que  agora 

le  escribe;  y  en  esto  entra  también  que  para 

la  resolución  de  lo  de  'Sancho  Dávila ,  Salinas 

y  Julián  fuera  bien  que  V.  Ex."  avisara  qué 

;otníí{IO  fifí  sueldo  tienen  agora,  y  se  les  ha  de  dar  y  qué 

plazas.  La  consulta  desto  y  de  todo  lo  que 

:  ^  V.  Ex.'  envió  en  primero  de  hebrero  queda  en 

mi  mano  para  acordar  á  Su  M.*^  en  volviendo: 

que  así  me  lo  mandó,  y  con  la  resolución  de- 

11o  irá  Hanz  sin  que  por  mí  se  pierda  ningún 
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tiempo:  que  ú  esto  estoy  muy  atento  en  lodo 
lo  que  puedo. 
Cifra.  De  lo  de  Granada  van  dos  relaciones  una 

pública  que  también  se  envia  á  lodos  los  em- 
bajadores, y  otra  secreta  para  solo  V.  Ex.*,  y 
digo  que  aquello  no  está  tan  llano  que  no  nos 
dé  algún  cuidado ,  porque  como  no  ha  tenido 
cabeza  de  substancia,  y  los  morillos  lo  saben, 
han  lomado  mas  insolencia  de  lo  que  se  piensa. 

Acá  se  estaba  con  descuido  de  lo  de  Bru- 
gura  creyendo  que  acabado  lo  de  Roma  fuera 
luego  ahí ;  pero  visto  lo  que  V.  Ex.*  acuerda, 
ha  mandado  Su  M.'^  que  se  escriba  al  de  Al- 
burquerque  que  lo  envié  á  la  hora. 

En  lo  de  los  seis  meses  que  se  prorogaron 
á  Francisco  de  Ibari-a  me  paresce  á  mí  que  no 
se  debe  hacer  resentimiento,  porque  Su  M.** 
señaló  aquel  tiempo  diciendo  que  se  veria  en 
él  qué  camino  tomaban  las  cosas ,  y  si  se 
cumpliesen  antes  se  lo  acordasen.  De  aquí 
trabaré  cuando  tratare  Su  M.^  de  los  otros 
particulares  para  sacarlo  sin  negociación:  que 
claro  está  que  aquella  no  fué  merced  ni  hay 
que  reparai"  en  ello  á  mi  parescer  y  puédese 
estar  así  hasta  que  yo  avise. 

Aquí  irán  algunos  paquetes  para  Chantone 
con  los  cuales  dice  Su  M.**  que  V.  Ex.*  mande 
que  luego  pase  correo  propio  en  diligencia. 

También  va  una  premática  que  aquí  ha 
salido  agora  que  por  ventura  aprovechará 
para  lo  de  allá. 


Cifra. 
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Por  cartas  de  D.  Francés  que  llegaron  ú 
4  deste  se  ha  entendido  como  acudieron  bien 
allí  á  lo  de  los  casamientos.  Lo  mismo  han  he^- 
cho  en  Portugal  de  manera  que  el  negocio 
camina.  Lo  de  nuestro  rey  habrii  de  ser  en 
Barcelona  á  lo  que  se  puede  juzgar,  y  seria 
buena  ocasión  para  celebrar  allí  el  capítulo 
del  Tusón,  por  el  lugar  y  por  la  multitud  de 
gente  que  cargará  de  todas  naciones. 

A  los  24  de  marzo  se  despachó  á  Alema- 
nia por  Italia  y  por  mar  y  con  él  se  envían  á 
V.  Ex.""  una  multitud  de  papeles  de  cu  nto  se 
pasó  con  el  archiduque  sin  reservar  cosa  nin- 
guna. Guíelas  Dios  todas  y  guarde,  etc. 

U  ,1005? 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M^  De 
Bruselas  á  10  de  abril  j569. 

Conducta  observada  por  los  electores  seculares  del  imperio  con 
el  rey  de  España — Respuesta  que  debería  dar?e  á  la  petición  de  los 
mismos  hecha  por  medio  del  archiduque  Cáilos — Aprobación  de 
los  casamientos — Varios  particulares  que  tocan  al  imperio — Junta 
de  los  comisarios  en  la  dieta  de  Francfort — Dinero  detenido  por  el 
Palatino — Caballeros  alemanes  qne  convendría  al  rey  tener  en  su 
servicio. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  legajo  mim. 541.^ 

El  mismo  dia  que  despaché  de  aquí  el  correo  que  par- 
tió íi  los  G  del  pasado,  recibí  la  carta  que  V.  M.'^  me  man- 
dó escribir  á  los  dos  de  marzo,  y  á  primero  deste  la  de  22 
juntamente  con  los  papeles  que  en  ella  se  acusan ,  que  me 
los  lemitió  el  correo  que  V.  M.^  mandó  despachar  por  Ita- 
ToMO  XXXVUI  5 
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lia  desde  Augusta.  Doy  gracias  á  Dios  que  quedaba  V.  M.^ 
con  salud :  espero  en  él  se  la  conservará  como  su  iglesia  lo 
ha  menester.  Espantóme  mucho  no  haber  mudado  el  em- 
perador la  instrucción  del  archiduque,  visto  que  cuando 
usó  della  con  los  sucesos  que  acá  tuvieron  los  negocios  se 
habian  desvanecido  las  sombras  que  en  ella  querian  poner 
á  V.  M.*^  para  moverle  á  su  opinión.  La  respuesta  que 
V.  M.''  le  mandó  hacer  fué  de  manera  que  ninguna  cuali- 
dad de  las  que  requería  que  tuviese  respuesta  de  V.  M.**  en 
tal  materia  le  faltó,  y  ningún  cabo  de  los  que  hombre  po- 
dia  desear  que  se  tocase  dejó  de  satisfacerse  muy  entera- 
mente ;  y  si  los  consejeros  que  la  han  de  ver  tuviesen  algu- 
na otra  parle  de  hombres  que  ser  apasionados,  tendrían 
gran  razón  de  correrse  de  haber  aconsejado  á  sii-  príncipe 
propuesta  que  tan  llanamente  (como  V.  M.^  lo  ha  manda- 
do hacer)  se  les  muestran  sus  flaquezas.  Yo,  señor,  no  me 
maravillarla  mucho  de  engañarme,  que  no  soy  muy  con- 
fiado de  mi  cabeza ,  pero  tengo  por  cierto  que  ninguna  sa- 
tisfacción es  menester  con  los  electores  por  la  parte  de 
V.  M.^,  en  el  lugar  que  la  propuesta  del  archiduque  la  quie- 
re poner,  y  aunque  son  muchos  los  fundamentos  que  á  pen- 
sar esto  me  mueven,  no  cansaré  á  V.  M.''  con  ellos,  por 
tener  por  cierto  los  tiene  entendidos  mejor  que  nadie.  So- 
lamente diré  tres;  el  primero,  que  cuando  los  electores  en- 
viaron á  persuadir  al  emperador  hiciese  con  V.  M.*^  oficio 
sobre  este  negocio ,  yo  entendí  del  elector  de  Tréveres  que 
era  cumplimiento,  y  después  me  lo  confirmó  una  carta  de 
Chantone  en  que  me  escribió  como  habian  ido,  y  los  mas 
dellos  ó  casi  todos,  hecha  la  propuesta,  se  partieron  sin 
aguardar  respuesta,  como  hombres  que  no  venian  á  hacer 
el  negocio  sino  á  proponerle,  y  que  el  mismo  emperador  le 
habia  dicho,  que  algunos  dellos  se  habian  reído  con  él  del 
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negocio,  y  que  era  por  cumplir  con  sus  ami- 
gos. La  segunda  es  que  en  el  esfuerzo  que  el 
príncipe  de  Oranjes  hizo,  ninguno  dellos  le 
ayudó  con  un  solo  cuatrín,  y  estando  él  ar- 
mado ,  si  ellos  tuvieran  intención  de  proce- 
der adelante  contra  V.  M.'\  con  mas  que  con 
sombras  hechas  á  una  parte  y  á  otra ,  ningún 
tiempo  en  el  mundo   pudieran  tener  como 
aquel ,  y  tanto  mas  que  lo  pudieran  hacer  con 
la  mano  del  príncipe  de  Oranjes  y  debajo  de 
cubierta  de  negocio  suyo,  sin  mostrarse  ellos 
al  cabo  de  In  jornada  pasada ;  que  llegando 
mis  corredores  á  la  retaguardia  del  príncipe 
de  Oranjes,  antes  que  acabase  de  pasar  una 
ribera,  prendieron  su  tesoi'cro  general  y  pa- 
gador de  su  ejército  ,  que  era  de  íos  mas 
cualificados  que  él  traia,  al  cual  yo  después 
venido  aquí  hice  ahorcar ,  y  examinándole 
con  tortura,  dijo  que  el  dinero  que  el  prínci- 
pe Doranjes  habia  tenido  para  esta  junta  ha- 
bía sido  setenta  mil  tallares  que  el  elector 
Palatino  (y  aun  decia  que  en  barras  de  plata) 
le  habia  enviado  por  compra  de  un  Estado 
que  á  él  le  estaba  bien;  que  entonces  vién- 
dole en  la  necesidad  que  estaba  le  compró, 
y  otra  parle  de  dineros  que  el  príncipe  de 
Oranjes  habia  llevado  destos  Estados,  que  no 
me  acuerdo  bien  la  suma,  y  de  otro  poco  de 
dinero  que  habia  dado  el  de  Ostral,  y  asimis- 
mo el  conde  Vandembergue;  que  habia  lle- 
gado esto  todo  para  poder  hacer  la  paga  de 
la  muestra  y  doce  mil  florines  en  que  resca- 
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tarou  á  A(|uisgr¿ui,  y  que  ninguno  olro  cua- 
trín de  ninguna  oira  parte  el  ¡)rínc¡i)e  de 
Oranjes  tuvo. 

La  lercera,  es  que  yo  tengo  gran  sospe- 
cha que  si  hay  ligas  y  movimientos  nuevos 
entre  los  electores  seglares,  el  nublado  po- 
dría descargar  sobre  el  emperador,  como  lo 
tengo  escrípto  á  V.  M.'^,  no  por  causas  de 
,    V.  M.^  sino  por  quitarle  la  dignidad  y  dalle 

De     mano    de  '  '  o  j 

Felipe  II:     compañcro  en  ella,  y  para  esto  huelgan  con 
Para  esto  TÍO  te-  todas  las  dcsórdencs  y  poca  obediencia  que 

nia  mejor  reineiiio 

oi  emperador  que  jiav  cft  Alemania ,  Horque  querrían  mostrar 

juntarse    con    los  ■■'  ^    i        i  i 

go^"y*'pone*r°"™y  ^"^  cl  cmpcrador  no  es  poderoso  para  los  poder 
lis Tref 'electores  castígar ,  y  quc  habría  menester  compañero 

eclesiásticos,  pues  .  i       i-        •  i     i    <• 

sin  ellos  los  sesia-  en  cl  mipcrio  para  que  la  dignidad  mese  res- 
res  no  pueden  ha-  i  i  i  tj 

nerios''1án  "bajo¡  V^^'^^'^  Y  ohcdescída.  Y  vo  tengo  j)or  cierto 

íi)"ha2anhaiH«r'^^  ^1"^  él  tambícn  tcmc  ía  materia  y  piensa  que 
el  no  velle  apasionado  por  las  cosas  de  V.  M/^ 

^  ■""  le  ha  de  salvar  deste  paso  ó  dilatársele,  y  si 

algún  remedio  él  podía  tener  era  el  contrario 
que  pensasen  que  la  pasión  suya  por  V.  iM.'' 
y  la  de  V.  M.'^  por  él  era  tan  grande  que  era 

'  ■  =  una  misma  cosa;  pero  esto  hasta  agora  no  sé 

yo  quien  pudiese  hacérselo  entender.  Estos 
me  parecen  á  mí  juntos  harto  bastantes  para 
poder  yo  fundar  lo  que  digo  á  V.  M.''  me  pa- 
resce  en  el  punto  de  aquellas  sombras  que 
con  los  electores  por  la  embajada  del  archi- 
duque se  quisieron  poner  á  V.  M.''  de  estar 
todos  celosos  y  temerosos  de  la  grandeza  y 
cristiandad  de  V.  M.'",  como  lo  están,  y  que 
holgarían  de  cualesquíer  revés;  y  que  vinién- 
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(lo!e,  si  le  pudiesen  poner  el  pié  que  lo  harían.  Todo  esto 
creo ;  pero  que  hubiesen  de  mover  ai'mas  descubiertamente 
contra  V.  M.*^  ni  meter  mano  á  sus  bolsas,  ni  cubierto  ni 
descubierto  no  lo  creo,  y  cuando  no  se  hiciese  por  via  de  im- 
perio contribución  general  de  príncipes  y  tierras ,  no  me 
puedo  persuadir  otra  cosa  de  lo  que  tengo  dicho.  Debajo  de 
tan  flaca  prenda  como  mi  opinión  no  se  debe  dejar  de  hacer 
todo  lo  (jue  conviene  por  presunción ;  pero  de  tal  manera 
que  no  dañe.  Y  yo  pienso  que  hechas  muchas  veces  justi- 
íicacioaes  por  parte  de  V.  M/'  sin  necesidad ,  que  dañan 
tanto  como  pluguiese  á  Dios  aprovechasen  las  hechas  con 
ella,  y  por  estas  cosas  todas  yo  no  seria  de  opinión  agora 
que  coa  ningún  particular  se  hiciese  otro  ningún  oíicio 
sino  que  basta  lo  que  V.  M."*  ha  respondido  al  emperador 
á  la  propuesta  que  él  dice  ellos  le  hicieron,  por  aquel  mis- 
mo cacnino  responde  V.  M.''  Y  pienso  escribir  á  Ghanlone 
esta  mi  opinión  en  este  particular  de  los  cumplimientos ,  y 
si  le  paresciere  otra  cosa  ó  el  emperador  se  lo  hubiere  dicho, 
con  las  razones  que  para  ello  me  dieren,  quizá  trocaré,  de 
opinión  y  haré  las  diligencias  conforme  á  lo  que  V.  M.'^  me 
manda. 

En  la  materia  de  casamientos,  no  querría  hablar  en  otra 
ninguna  cosa  sino  ocupar  todo  el  tiempo  en  dar  muchas 
gracias  á  Dios,  como  se  las  debemos  dar  todos  los  vasallos 
de  V.  M^  en  habernos  dado  príncipe  que  tan  duramente 
va  contra  su  voluntad  por  nuestro  bien  general.  Todo  lo 
que  V.  M."^  en  este  caso  ha  ordenado  me  ha  parescido  pru- 
dentísimamente  resuelto :  ([ue  aunque  en  dias  pasados  yo 
escribí  á  V.  M.**  el  grande  inconveniente  que  me  páresela 
casar  el  rey  de  Francia  con  hija  del  emparador,  las  cau- 
sas que  á  aquello  me  movían  han  cesado  ya ,  porque  todas 
lats.,ilm;t!)^linguido  el  casamiento  de  V.  iM.'';  y  las  que  pue- 
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den  quedar  de  que  en  cualquier  manera  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenga  entrada  y  salida  con  el  emperador ,  se  recompen- 
san bien  con  el  flaco  estado  en  que  el  dicho  rey  se  halla  y 
la  necesidad  que  tiene  de  tener  al  presente  espaldas  en  Ale- 
mania, y  que  esta  necesidad  es  mas  oprimir  los  herejes  de 
su  reino  ,  siendo  esta  causa  de  Dios  y  por  ello  tan  de 
V.M. •*■'-'  '■■:;■•■ 

En  los'  particulares  que  V.  M.**  me  manda  le  diga  mi 
parescer ,  ya  me  acuerdo  haber  escripto  en  esta  materia 
otra  vez,  y  al  presente  no  sabria  decir  mas  que  entonces, 
porque  son  tres  puntos  los  principales :  lo  del  turco,  las  pla- 
zas ocupadas  del  imperio  y  el  salvarla  amistad  y  herman- 
dad de  V.  M.**  si  se  pretendiera  romper  el  acordio.  Puntos 
eran  que  sobre  cada  uno  dellos  pudiera  V.  M.*^  apuntar  al 
emperador  cabos  que  consigo  trujeran  grandísima  dificul- 
tad el  concederlos,  y  que  sin  mucha  vergüenza  suya  no 
pudiera  pasar  adelante;  pero  para  no  desconcertarlo  hay  las 
causas  que  tengo  dichas,  y  mas  se  llega  á  esto  la  voluntad 
que  se  entiende  que  el  emperador  tiene  á  este  matrimonio, 
y  que  ponerle  agora  V.  M.**  delante  las  causas  de  honor, 
no  servirla  sino  para  quedar  con  vergüenza  de  V.  M.**  y 
quizá  por  el  inismo  caso  ofendido.  No  me  paresceria  que  se 
debe  hacer  en  las  dos  primeras  sino  tocárselas  solamente, 
acordándoselo  por  lo  pasado,  que  en  la  restitución  el  rey 
de  Francia  del  todo  se  la  negará,  cobrando  sus  excusas  lo 
mejor  que  podrá. 

Lo  del  turco  vcrná  en  ello;  pero  no  lo  guardará,  y  qui- 
zá tornará  á  meter  delante  que  V.  M.*^  herede  al  de  Anju 
como  lo  hizo  en  la  propuesta  por  su  embajador  después  de 
las  vistas  de  Bayona.  Y  como  me  acuerdo  haber  escripto  á 
V.  M.**  en  ninguna  manera  conviene  (como  me  paresce 
que  V.  M.''  lo  ha  resuello)  tomar  á  su  cargo  el  asiento  des* 
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tos  artículos  por  lo  que  en  aquel  despacho  yo  decia  que  re- 
mitiéndome á  él  no  lo  referiré  aquí. 

El  tercero,  que  es  la  amistad,  esto  me  paresceria  que 
V.  M.'^  le  hiciese  acordar  las  ofertas  que  él  hizo,  que  fué 
proponer  muy  expresamente  que  solo  se  habia  de  salvar  el 
amistad  de  V.  M.*^  y  no  solamente  con  neutralidad,  pero 
con  declaración  abierta  siempre  que  las  cosas  entre  V.  M.^ 
y  la  casa  de  Francia  viniesen  en  rompimiento.  Y  tiene 
\^  M.*^  muy  buena  entrada  á  acordar  esto  al  emperador, 
diciéndole  que  V.  M.**  estima  tanto  su  hermandad  y  piensa 
hacer  siempre  tanto  por  él,  que  quiere  que  la  hermandad 
reciproca  que  hay  entre  ambos  sea  notoria  al  mundo  todo, 
pues  que  demás  de  todo  lo  que  se  podria  decir ,  es  lo  que 
ha  de  mantener  el  auctoridad  y  prosperidad  de  la  casa  de 
donde  ambos  descienden :  que  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
meter  al  emperador  en  otras  obligaciones,  alí^unas  de  las 
que  al  presente  no  se  entienden  ni  se  pueden  adevinar,  que 
en  tal  caso  V.  M.*^  le  pide  no  le  responda  sin  comunicárselo, 
para  que  como  á  hermano  le  pueda  aconsejar,  y  no  puedan 
pensar  franceses  ni  nadie  que  cosas  de  importancia  las  re- 
suelvan ni  él  ni  V.  M.**  sin  comunicación  de  entrambos.  Lo 
que  toca  á  doce  doario  (1) ,  y  esotras  cosas  son  de  poca 
importancia  y  ordinarias,  que  no  habrá  para  qué  gastar  el 
tiempo  en  enviarlas  á  V.  M.'^  hasta  después  de  hechas. 

Ha  dias  que  el  elector  de  Tréveres  me  ha  avisado  de  la 
junta  de  los  comisarios  en  la  Dieta  de  Francafort  para  los 
21  del  pasado,  y  aunque  se  prorogó  algunos  dias,  todavía 


(1)  Asi  en  la  copia  que  tenemos  delante.  Sospechamos  si  en  el 
original  se  dirá  dote  y  no  doce.  La  palabra  doario  equivale  ala  que 
llamamos  donación  propter  riuptias.  Es  el  doarium  de  la  baja  lati- 
nidad. 
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Todo  esto  viene  conüeiizan  va  á  venir  como  \^  M.**  siendo 
ha  'da'do'''á'  Fflnl-  serviilo  poílrú  vci'  poF  algunos  puntos  de  la 
propuesta  que  me  envió  Chantone ,  y  por  los 
otros  que  envi()  despu2s  que  allí  llegaron  que 
han  venido  hoy.  Escribióme  Chantone  que  le 
habia  dicho  el  emperador  seria  bien  enviar 
comisario  de  parte  de  V.  M.''  á  tratar  lo  del 
dinero  detenido  por  el  Palatino,  y  que  si  yo 
no  enviaba  que  quizá  se  excusarian  con  de- 
cir que  por  este  respecto  no  se  liabia  tratado 
dello,  y  lo  dejarian  estar.  Envié  un  consejero 
de  Lucemburg  con  su  instrucción  y  cartas  de 
creencia  á  los  comisarios  del  emperador.  De 
lo  que  sucediere  avisaré  á  V.  M.*^ 

A  Ghantonay  escribiré  me  avise  de  la  opi- 
nión que  se  tiene  del  caballero  Remer,  y  con- 
forme á  lo  que  me  escribiere  avisaré  á  V.  M/, 
aunque  como  tengo  escripto  por  mano  del  se- 
cretario Pfingcin,  ningunos  hombres  puede 
traer  V.  M/  á  su  servicio  de  tanta  importan^ 
cia  para  él  como  el  conde  Otto  de  Hebrestain 
y  Jorge  de  Franisperg,  señor  de  Medelhan, 
tierra  cerca  de  Augusta,  á  que  V.  M.**  vi- 
niendo yo  aquí  envió  patentes  para  levantar 
diez  banderas.  Tiene  demás  desto  otras  tier- 
ras aquí  cerca  donde  en  tiempo  de  necesidad 
deniro  dellas  puede  dar  plaza  de  muestra  á 
ocho  ó  diez  mil  hombres,  sin  que  nadie  se  lo 
estorbe,  y  por  el  nombre  de  su  abuelo  que  fué 
tan  principal  soldado  como  V.  M.*'  sabe,  y 
que  sirvió  tantos  años  al  emperador  nues- 
tro señor.  Tiene  gran  séquito  de  soldados? 
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es  muy  rico  y  ambos  á  dos  muy  católicos  y  hombres  de 
mucho  servicio.  V.  M.**  me  mandará  responder:  que  ellos 
me  dan  priesa  por  resfuiesla,  y  V.  iM.'*  no  tiene  ya  en  Ale- 
mania coronel  ninguno  de  servicio,  porque  el  conde  de  He- 
brestfiin  está  muy  enfermo  y  impodido,  y  este  su  liermano 
es  muy  buen  hombre.  Con  esta  envío  un  j)liego  de  Chanto- 
ne  que  ha  ocho  ó  diez  dias  que  tengo  aquí.  Nuestro  Se- 
ñor, ele.  De  líruselas  á  10  de  mayo  i5G9. 

Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  Del 
ñh  t)H  yií  Esciirial  á  15  de  abril  i 569. 

Liga  formada  por  los  electores  seculares  de  Alemania — Súplica 
hecha  por  Dietrislan  al  rey  para  ([ue  interponga  sus  oficios  con  el 
papa  en  favor  del  elector  de  Colonia— Prepositura  de  Maestrichl  ne- 
gada con  disimulo  por  Felipe  II  á  un  hijo  del  presidente  del  Con- 
sejo imperial. 

(Archivo  (jeneral  da  Simancas.  —  Estado,  legajo  nínn.  M'^J 

Este  despacho  se  ha  detenido  mas  de  lo 
.      que  pensaba  por  escribiros  de  mi'mano:  que 

■>;q  oh  'ir--        con  haberío  comenzado  diversas  veces  no  he 

-ni  o^i!o.  .    podido  acabar  hasta  agora,  por  la  ocupación 

■    '^'rrMií'iJ '    de  la  Semana  Sancta  y  por  otros  embarazos 

,-,  ;  r,     forzosos  que  han  cargado.  En  este  medio  me 

iJc  mono  de  te-  '  o 

Upe  II:        escribió  Dietristan  una  carta  que  contiene  tres 
Bien  pudiera  puulos  CU  substaucia,  y  por  cso  lic  maudado 

comenzar    desde 

aqui  la  cifra,  aun-  ^,y^Q  gg  Qs  cuvíc  copia  dclla  CU  cifra ,  cou  ad- 

que  puede  ir  asi.        1  '  ' 

vertiros  de  lo  que  en  cada  uno  me  ocurre. 
■.;,      ,  En  el  primero  me  significa  y  representa 

Cifra  lodo.  '  o  j        i 

iip 80ii! :  los  medios  que  tiene  el  emperador  de  las  tía- 
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mas  en  que  anclan  los  tres  electores  sucula- 
res,  que  debe  ser  lo  misino  que  me  quiso  dar 
á  entender  el  duque  de  Baviera  en  aquella 
carta  preñada,  cuya  copia  se  os  envía,  y  yo 
no  dubdo  que  si  se  juntaron  babrán  tenido 
sus  pláticas  como  suelen ;  pero  también  creo 
que  no  se  desvergonzarán  á  lomar  las  armas 
contra  mí,  pues  yo  no  les  he  dado  causa  para 
ello,  ni -vuelve  tan  honrado  el  de  Oranjes,  que 
el  ejemplo  de  su  locura  no  les  haga  estar  en 
cervelo,  tanto  mas  que  creo  yo  que  con  la 
justificación  de  la  respuesta,  que  se  dio  á  la 
propuesta  del  archiduque,  se  acabarán  de 
aquietar  por  mas  apasionados  que  estén ,  y 
la  pura  fuerza  de  la  verdad  y  razón  los  con- 
vencerá eslando  tan  de  mi  parte  com.o  ella 
se  muestra  y  vos  lo  veréis,  que  de  todo  se 
os  ha  enviado  traslado,  con  advertimientos 
muy  particulares,  por  la  via  de  Alemania, 
con  un  correo  que  sobre  estas  cosas  despaché 
al  emperador  á  24  de  marzo. 
nt!i!(í!*ii;  Y  tornando  á  lo  de  Dietrislau,  yo  no  le 
aun  respondido  porque  lo  quiero  hacer  de  pa- 
labra cuando  vuelva  á  Madrid,  y  tengo  in- 
tención de  hacerlo  tomando  fundamento  de 
su  mismo  aviso,  para  le  decir  que  vea  lo  poco 
que  le  aprovecha  al  emperador  la  amistad  de 
los  electores  seglares  y  el  temporizar  con  ellos, 
y  cuanto  mejor  le  seria  lo  contrario,  y  cuanto 
mas  útil  se  le  seguirla  dello  para  con  Dios  y 
con  el  mundo.  En  esta  substancia  le  pienso 
hablar,  y  no  será  menester  advertiros  que  vos 


Cifrn  todo. 
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allá  tengáis  los  ojos  abiertos  para  entender  es- 
tas machinas  y  prevenir  á  lo  que  dellas  po- 
dria  redundar  en  daño  desos  Estados,  pues 
de  vuestro  lo  tenéis  tan  á  cargo,  y  de  avisar- 
me de  lo  que  supiéredes. 

En  el  segundo  artículo  me  pide  lo  que  ve- 
réis sobre  que  yo  mande  hacer  oficio  con  el 
papa  en  favor  del  elector  de  Colonia,  para  que 
no  le  apriete  en  lo  de  la  profesión  de  nuestra 
sancta  fée  católica,  quo  por  razón  de  aquella 
dignidad  es  obligado  á  hacer ,  ni  en  lo  del  con- 
sagrarse dentro  del  tiempo  que  manda  el  de- 
creto del  Santo  Cecilio  de  Trenlo,  diciendo 
que  si  Su  Sanctidad  no  viniere  en  esto ,  el 
dicho  elector  está  determinado  de  dejar  aquel 
arzobispado.  En  esto  miraré  lo  que  se  habrá 
de  responder  á  Dietristan ,  pues  hay  bien  que 
ver  primero  que  yo  me  determinase  á  pedir 
tal  cosa  á  Su  Sanctidad.  Y  desto  se  puede 
muy  verisímilmente  presumir  y  aun  creer  que 
la  plática  que  el  dicho  elector  os  ha  movido, 
procede  de  verse  apretado  del  papa,  y  que 
al  cabo  se  habría  de  privar  de  la  dignidad, 
y  dejándola  él  por  no  obedescer  sus  manda- 
mientos ni  cumplir  lo  que  le  obliga  el  Conci- 
lio, en  ninguna  manera  me  estaría  á  mí  bien 
darle  pensión;  y  por  tanto  habiendo  entendi- 
do esto,  después  de  scripto  lo  que  va  en  la 
otra  carta  os  he  querido  advertir  dello,  para 
que  habiendo  mirado  lo  uno  y  lo  otro  con  la 
prudencia  que  soléis,  hagáis  lo  que  ospares- 
ciere  mas  convenir  al  servicio  de  Dios  y  bien 
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(le  la  religión  en  el  primer  lugar,  y  conseculivamente  al 
beneficio  (lesos  Estados,  avisándome  de  la  resolución  que 
loma  redes  y  lo  que  sobre  lodo  ello  os  paresciere  (1). 

Cuanto  al  tercer  capítulo  en  que  se  rae  pide  la  prepo- 
situra de  Maslricht  para  el  hijo  del  presidente  del  Consejo 
del  emperador,  estando  como  sabéis  em!)arazada  en  nna  de 
dos  maneras,  ó  j)or  lo  de  los  obispados,  ó  por  pedirla  Ber- 
lemont  para  su  hijo,  que  me  lo  tiene  un  poco  mejor  me- 
rescida  que  el  criado  del  emperador,  pienso  responderle  re- 
solutamente que  ha  dias  está  dispuesto  delia,  sin  declarar- 
me cómo  ni  en  qué,  pues  no  hay  para  que  lo  sepan,  ni  por 
ninguna  via  ni  razón  vernia  jamás  en  dársela.  Y  si  acaso 
se  acudiese  á  vos  sobrella ,  habéis  de  responder  lo  mismo 
con  resolución,  sin  remitirlo  acá  en  ninguna  manera,  ni 
encargaros  de  escribirme  sobrello,  porque  si  allá  no  los  des- 
engañáscdes,  creeriau  que  aun  estaba  á  mi  libre  disposi- 
ción, y  quedarían  quejosos  si  no  se  la  diese.  Y  con  dar  vos 
allá  la  misma  respuesta  que  yo  pienso  dar  acá,  se  cumple 
suficientemente:  que  de  lo  mismo  he  mandado  advertir  ú 
Tísnach  y  Hopperus,  por  si  acaso  les  hablase  también  en 
ello  Dietristan,  para  que  respondan  con  generalidad,  que 
ya  yo  tengo  dispuesto  de  la  dicha  prepositura  ,  aunque 
ellos  tampoco  podrían  decir  otra  particularidad,  porque  no 
la  saben. 

En  lo  de  las  contribuciones  os  ruego  mucho  me  aviséis 
con  el  primero  qué  salida  podré  dar  al  emperador:  que  lo 
solicita  demasiadamente  Dietristan,  y  querría  echar  de  mí 
esta  pesadilla.  Del  Escorial  á  lo  de  abril  1509. 


(1)  Lo  de  bastardilla  €Slá  subrayado  por  Felipe  II. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  á  10  de  mayo  1569. 


Cuestión  de  Inglaterra — Pagas  que  se  adeudan  al  ejército — 
Estado  de  la  guerra  de  Francia  —  Progreso  de  la  confederación 
hispano-alemana  y  temor  de  que  no  se  adhiera  á  ella  el  empera- 
dor—  Buena  correspondencia  del  de  Alba  con  el  duque  de  Baviera 
y  duquesa  viuda  de  Lorena — Oferta  hecha  por  parte  de  Felipe  II 
al  duque  de  Brunswick — Merced  otorgada  á  la  hija  del  doctor  En- 
veja — Derecho  del  rey  de  España  á  las  tierras  confiscadas  de  Con- 
de y  Vandome ,  enclavadas  en  los  estados  de  Fiándes — Chantoae, 
Y  Mos  de  Havre  v  Juan  de  Var":as. 


(Archivo  general  de  Siuiancaa. — Estado,  legajo  nÚ77i.  Mi.) 

Después  de  escripia  la  que  va  con  esta ,  en  ({ue  respon- 
do el  las  dos  cartas  de  V.  M.  de  dos  y  2á  do  marzo  que  vi- 
nieron por  Francia  y  Alcinania,  he  recibido  las  de  5  y  15, 
de  abril,  que  V.  M.  fué  servido  mandarme  escribir,  á  tiem- 
po que  este  correo  me  saca  la  vida  por  irse;  y  siendo  de 
mercaderes  é  importando  tanto  á  sus  negocios  como  me  di- 
cen, no  he  querido  detenerle  mas  de  hasta  avisar  á  V.  M. 
del  recibo  destos  despachos  y  de  las  cosas  que  tengo  envia- 
das, de  que  V.  M.  en  ellos  me  manda  le  envíe  razón  ,  por- 
que con  otro  que  despacharé  luego  responderé  á  lo  demás 
contenido  en  los  dichos  despachos. 

En  lo  de  Inglaterra,  ya  tengo  escripto  cí  V.  M.  lo  que 
ha  parecido  á  estos  consejeros  y  <á  mí  que  se  debo  respon- 
der á  la  reina  hasta  tener  cobrada  la  ropa  que  está  en  su  po- 
der: que  después,  como  tengo  dicho,  queriéndose  Vra.  Ma].** 
satisfacer,  no  faltará  ocasión  para  hacerlo.  Y  hasta  tener 
aquello  restituido,  y  Ihuias  otras  cosas  de  ninyor  dificultad^ 
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de  que  daré  cuenta  á  V.  M.,  en  respuesta  de  lo  que  agora 
ine  ha  escriplo,  yo  no  seria  en  manera  alguna  de  parescer 
que  se  rompiese  con  ella.  Aquí  han  venido  dos  hombres  de 
la  reina  de  Escocia,  con  los  cuales  estoy  negociando  con 
mucho  recato.  Habiéndolos  oído,  avisaré  á  V.  M.  de  lo  que 
resultare  de  su  comisión  y  de  lo  que  á  ella  le  respondiere, 
conforme  á  la  orden  que  tengo  de  V.  M.  para  tratar  este 
negocio,  y  á  D.  Guerau  avisaré ,  como  V.  M.  me  lo  man- 
da, de  lo  que  me  paresciere  convenir.  Envío  á  V.  M.  esas 
cartas  suyas,  aunque  dellas  se  puede  sacar  poca  luz  de  lo 
que  allí  pasa.  El  memorial  que  acusa  no  ha  venido,  ni  tam- 
poco con  el  duplicado  que  llegó  anoche :  creo  se  le  debió 
olvidar. 

La  razón  de  la  data  y  cargo  de  Guriel  y  Alameda ,  y 
como  se  está  en  la  deuda  con  la  gente  de  guerra ,  envié  á 
V.  M.  con  un  criado  de  Bombises  que  partió  á  19  de  mar- 
zo. No  vuelvo  á  duplicarla,  porque  tengo  por  cierto  que 
llegarla  á  salvamento. 

Beso  los  pies  á  Vra.  M.*^  muchas  veces  por  la  merced 
que  me  hace  en  dar  orden  que  se  provea  algún  dinero:  que 
demás  de  la  que  yo  en  esto  recibo,  es  en  grandísimo  be- 
neficio de  la  hacienda  de  V.  M.  ahorrar  del  gasto  tan  gran- 
de que  aquí  se  tiene.  Yo  voy  dando  toda  la  prisa  que  pue- 
do á  poner  esto  en  el  estado  que  conviene,  y  espero  en  Dios 
que  contentará  á  V.  M.  y  que  se  acabará  de  poner  por  todo 
este  mes;  pero  V.  M.  sabe  que  no  se  puede  sacar  tan  pres- 
to dinero  de  los  expedientes  que  se  han  de  tomar  para  el 
asiento  de  los  gastos  que  se  han  de  hacer  adelante. 

También  tengo  avisado  á  V.  M.  con  el  correo  que  par- 
tió á  los  seis  del  pasado,  como  se  habia  hecho  la  propuesta 
á  los  Estados  y  la  plática  que  en  particular  á  cada  uno  les 
hice ,  y  el  gesto  que  me  hicieron  sin  haber  habido  ninguno 
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(le  los  ¡nconveiiienles  que  ánles  se  podían  temer,  y  como 
esta  enfermedad  estaba  en  las  cabezas  antes.  Ya  gracias  á 
Dios  no  hay  que  temer  de  juntallos  cada  día  mas  que  en 
Valledolid.  Algunos  han  venido  llanamente,  otros  no :  atién- 
dese á  ello,  y  como  tengo  dicho  dentro  de  pocos  dias  dar6 
aviso  á  V.  M.  particular  de  todo. 

Envío  á  V.  M.  una  relación  que  he  sacado  de  una  carta 
que  he  tenido  del  conde  de  Mansfelt ,  por  donde  siendo  ser- 
vido podrá  ver  donde  se  halla  el  de  Dos-Puentes,  y  el  so- 
corro que  V.  M.  ha  enviado  al  Rey  Cristianísimo.  Lo  de- 
más D.  Francés  lo  dirá,  á  quien  envié  luego  el  pliego  de 
los  22  de  marzo  que  V.  M.  le  escribia,  que  vino  con  el  mió 
por  la  via  de  Alemania.  El  almirante  y  Andalot  están  bien 
lejos  de  retirarse  á  las  tierras  marítimas  ni  á  Inglaterra,  y 
aquello  no  deja  todavía  de  tenerme  con  cuidado,  y  siempre 
tuve  por  cierto  desde  que  vi  la  relación  del  reencuentro  que 
había  sido  coger  los  enemigos  en  sus  alojamientos,  y  no  ba- 
talla tan  cruda  con  ganancia  de  tantas  banderas  y  cornetas 
como  la  pintaron. 

No  dejaré  caer  de  las  manos  la  coligación  que  V.  M. 
me  manda  se  trate  con  los  eclesiásticos  y  católicos  del  im- 
perio; pero  son  cosas  tan  largas  y  que  se  han  de  llevar  con 
tan  gran  tiento,  que  requieren  mucho  tiempo.  Y  con  cua- 
lesquiera que  se  haga  la  liga,  V.  M.  terna  siempre  dentro 
della  al  obispo  de  Múnster,  porque  se  muestra  muy  aficio- 
nado servidor  de  V.  M.,  y  es  agora  el  hombre  de  Alemania 
de  quien  yo  mas  cuenta  hago,  y  de  quien  mas  me  pienso 
valer.  Si  el  emperador  quisiese  atender  á  esta  liga,  ten- 
dríala  por  cosa  que  podría  salir;  pero  temóle  no  á  él  sino 
á  sus  consejeros:  y  tanto  seria  mas  dificultosa  si  fuese  pro- 
puesta por  mí,  y  cierto  tengo  que  á  nadie  le  importa  tanto 
hacerla  como  á  él.  Pienso  que  el  mejor  camino  seria  que 
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V.  M.  mismo  platicando  coa  Dietristan,  siii  que  á  ól  le  pa- 
rcsciese  cosa  pausada,  se  lo  echase  un  dia  delante,  dicien- 
do que  seria  el  vei'didci'o  camino  para  poder  mantenerse 
el  emperador  en  el  auctoridad  que  conviene.  Y  ha  sido  muy 
necesario  haberme  V.  M.  mandado  avisar  de  lo  que  se  ha 
entendido  del  de  Colonia,  de  que  estaré  advertido  pasando 
la  negociación  adelante,  y  avisaré  á  V.  M.  como  me  man- 
da, de  lo  que  paresce  se  debe  responder,  sobre  la  interce- 
sión que  se  pide  á  V.  M.  haga  con  el  papa. 

Con  el  duque  de  Baviera,  y  duquesa  viuda  de  Lorrena 
he  escrito  á  V.  M.  la  correspondencia  que  he  tenido,  y  las 
cartas  que  le  he  escripto,  y  la  cifra  que  he  enviado  á  la  di- 
cha duquesa.  De  aquí  adelante  terne  la  misma,  y  mas  si 
se  pudiere  hacer.  Envío  á  V.  M.  una  carta  que  escribí  al 
duque  de  Baviera  á  los  17  del  pasado,  y  su  respuesta  quo 
he  tenido  hoy ,  para  que  vea  siendo  servido ,  si  hay  entre 
los  dos  buena  correspondencia.  Ghapin,  Gabrioy  la  Gresso- 
nera  y  Barlolomeo  Gampi,  son  vueltos  de  Holanda  y  Ge- 
landa.  Enviaré  á  V.  M.  la  relación  de  lo  que  han  traído. 

Lo  del  duque  de  Branzuique  tengo  ya  también  respon- 
dido ¿i  V.  M.  que  se  le  ofresció  el  Tusón ,  y  que  V.  M.  se  lé 
podría  dar  y  quince  ó  veinte  mil  ducados  por  una  vez,  pan- 
gados como  á  V.  M.  le  paresciese.  A  la  hija  del  doctor  En- 
veja  se  darán  los  dos  mil  llorínes  que  V.  M.  le  hace  mer- 
ced: que  cierto  ha  sido  obra  muy  meritoria. 

Las  confiscaciones  de  Gondé  y  Vandome  hechas  en 
Francia  dan  el  mismo  derecho  á  V.  M.  á  las  tierras  que  es- 
tán en  estos  Estados,  que  al  rey  de  Francia  las  que  están 
debajo  de  su  corona ,  y  ha  días  que  tengo  yo  el  ojo  sobre- 
Has.  También  tengo  advertido  á  D.  Juan  de  Zúñiga  que 
si  el  rey  de  Francia  pidiere  á  Su  Santidad  alguna  condena- 
ción sobre  Madama  de  la  Brid  y  sus  tierras,  que  esté  ad- 
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verlido  dello,  y  mire  no  se  haga  en  perjuicio  del  dereelio 
de  V.  M.  al  reino  de  Navarra  alto  y  bajo. 

V.  M.  hace  mucha  merced  á  Ghantone  en  sacarle  de 
allí,  y  está  muy  bien  que  en  esto  se  cumpla  la  voluntad  del 
emperador,  y  cierto  Vra.  Maj.**  lo  mira  muy  prudentemen- 
te: que  estando  aquí  su  hermano ,  gran  materia  daria  á  to- 
dos los  de  aquí  de  hablar.  Y  dalle  el  gobierno  cualquiera 
(jue  fuese,  les  seria  grande  escándalo  y  descontentamiento, 
porque  le  tienen  por  mas  estranjero  que  á  los  españoles.  No 
osarán  ellos  hablar  palabra  en  ello;  pero  el  término  que  yo 
he  procedido  con  ellos  ha  sido  en  todas  las  cosas  necesa- 
rias no  curar  de  lo  que  podían  murmurar;  en  las  que  eran 
voluntarias  y  no  necesarias  sino  que  se  podrían  llevar  por 
otro  camino,  he  procurado  siempre  no  hacerles  llama;  y 
este  mismo  camino  seria  de  parescer  que  V.  M.''  llevase  y 
mandase  llevar  al  que  aquí  ha  de  estar;  no  que  vean  que 
deja  de  hacérseles  llama  por  ellos  sino  que  no  se  haga ,  y 
por  esto  seria  de  opinión  se  buscase  otra  cosa  en  que  poder 
acomodar  á  Ghantone,  que  ha  servido  á  V.  M.  muchos 
años  y  muy  bien.  Su  hermano  para  el  lugar  donde  él  está, 
tengo  que  el  emperador  no  se  contentaría,  porque  con  pa- 
dres y  hijos  es  el  odio.  N.  Sr.,  etc.  De  Bruselas  á  10  de 
mayo  1569. 

El  casamiento  de  Mos  de  Havre ,  yo,  señor,  estaba  en  lo 
mismo  que  V.  M.;  pero  háceseme  escrúpulo  quitar  á  esta 
muger  su  remedio,  demás  que  aquí  y  en  Alemania  lo  to- 
marían muy  mal,  y  no  se  les  puede  quitar  el  irse  ellas  allá 
y  casarse,  que  seria  mucho  peor.  La  condesa  solicita  ia 
declaración  de  las  pretensiones  en  su  doario,  arras  y  bie- 
nes acrescentados.  Podría  ser  que  acabado  esto  ella  fuese 
con  sus  hijas  á  España,  como  lo  tengo  eseripto  á  V.  M.,  y 
Tomo  XXXVIll  C 


82 

m  efecto  V.  M.  en  ninguna  manera  puede  dejar  de  darles 
la  licencia  para  este  casamiento. 

Yo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  resolverse  también  en 
el  particular  de  Juan  de  Vargas,  porque  ya  me  falta  medio 
con  que  entretener  los  hombres  que  aquí  han  servido,  y 
Juan  de  Vargas  halo  hecho  tan  bien  y  con  tanto  trabajo 
como  tengo  escrito  á  V.  M. 


Cabos  que  se  hallaron  entre  tinas  intercep- 
Carpeta.     <¡  tas  en  Borgoua,  que  parescen  ser  de  algún 
(  hermano  del  principe  de  Oranjes. 

Enviólos  el  duque  con  sus  últimas  cartas  de  <3  de  mayo  1569. 

/       Memoria  de  algunos  artículos  sobre  los  ciia- 
Dentro.      /  les  el  conde  Ludovico  mi  hermano  me  ha  de 
(  responder. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541./"^'» 

Primeramente  en  lo  que  toca  al  pagamen- 
to que  se  ha  de  hacer  en  esta  primera  pas- 
cua en  Leipzig  en  la  feria  por  el  resto  del  pri- 
mer mes,  deseo  yo  saber  su  intención.  Y  á 
Del  doctor  s.  ^uiéu  ha  ascgurado  el  señor  príncipe  de  pa- 
Kreis^enílndido  gsF  al  dicho  tícmpo ,  y  cómo  se  ha  obligado 

loque  hay  en  esto,    o      17      a 

-Tase  hamanda-        It^m  quc  convieuc  quc  yo  tenga  un  regis- 
íiene^in^Ssildo  tro,  por  cl  cual  pucda  ver  lo  que  se  debe  á 

del. 

cada  uno. 
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ítem  que  Su  Ex.*  considere  y  ponga  de- 
lante cómo  y  de  qué  se  pueda  hacer  este  pa- 
yo soy  del  mis-  gamcnto  cómodamentc,  porque  en  caso  que 
mo  parecer.         g^  liubicsc  hcclio  la  cucuta  solamcntc  sobre  la 
gran  suma  (atento  que  no  se  tiene  seguridad 
de  la  paga) ,  será  necesario  pensar  en  algunos 
otros  medios,  á  fin  que  no  haya  falta  en  el 
primer  pagamento  ,  porque  es  de  temer  que 
si  se  faltase  seria  de  aquí  adelante  muy  difícil 
el  tratar  con  la  gente  de  guerra. 
Háse  deseado         ^^^m  á  quién  sc  ordcuará  que  haga  el  pa- 
?i"e*sc'ñ''nombr."doí  gamcuto ,  especialmente  si  vos  y  el  príncipe 

dos  hombres  ido-    /.     ,       ,  11. 

neos,  á  quien  se  luercdcs  mas  adcIantc. 

dar:i  poder  y  auc- 
toridad  para  íia- 
cello. 

Y  si  el  príncipe  les  quiere  enviar  cartas 
sobrello,  ó  si  quisiere  que  se  les  despachen 
aquí  de  las  firmas  en  blanco  que  ha  dejado. 

Entonces  será         Cómo  SO  habrá  de  gobernar  en  caso  que 

necesario    tractar  i      i     11        i        i       i-  1  1 

con  la  tóentelo  mas  uo  SC  pucda  hallar  harto  dinero  para  hacer  el 

cómodamente  que  r    1         ,  ,.  .  /-. 

sea  posible,  y  pe-  pagamcuto  conlormc  a  la  obligación.  Que  se 

dirles  prolongación    '     "-^  *-■ 

'^EÍ^d™h"o°conde  cscriba  al  conde  Aibrecbt  de  Nassao,  el  cual 
es  contento  de  ha-  g^  ^^  obligado  juntamente  con  Su  Ex.^  en 

este  negocio  ,  para  que  nos  ayude  y  aconseje 
lo  mejor  que  pudiere. 

Y  estando  cuasi  lodos  los  amigos  del  con- 

Esto  se  podrá  ^^  Guntcr  dc  Xuai'tzccmburg  en  la  dicha  fe- 
hacer  en   Üilem-      '      i     1     •      •  •      1  •  i^-i 

burg,cn  la  forma  Ha  dc  Lcipzig,  scria  bicn  quc  el  pnncipc  les 

queparcscicreme-  ...  ,.  ,  , 

jor.  escribiese  y  rogase  que  diesen  toda  ayuda  y 

asistencia  á  los  que  fuesen  enviados  de  su 
parte. 

En  lo  tocante  al  otro  pagamento,  mi  her- 
mano me  podrá  advertir. 
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Esto  no  puede         ^^^  niedios  sc  poclriaii  hallar  para  tener 
Sr'estew  lajero  sin  coütenta  á  la  geiitc  de  guerra  y  palabra  della 

duda  se  hallarán  -,  i  j*    ' 

medios.  para -lo  que  después  se  dira. 
En  esto  no  le  es-         Q»^^^"  ^crá  uombrado  por  el  príncipe  para 

el'poder^deVo"!  hacer  el  dicho  pagamento  en  caso  que  él  no 

?á irq^ut' ^r^ío-  se  halle  personalmente  en  la  feria  de  septiem- 

metido.  ,  .  '  i     i     '    j 

bre  por  causas  urgentes,  y  como  se  habrá  de 
gobernar. 

Y  habiendo  usado  los  raistres  de  muchas 

Conviene    que 

DiiemburS!'^^que  amcnazas  y  injurias  contra  el  dicho  príncipe 

aqui^no  te'nemos    ^^^^^^^^  ^^  j^  ^j^^^^  ¿^  Strabourg ,  CU  Cl  lu- 
gar de  Gogenheym  (lo  cual  adelante  podria 
sernos  provechoso  en  el  tratamiento  y  entre- 
tenimiento que  se  les  dará) ,  seria  bien  tomar 
fée  de  los  de  Strabourg  de  las  dichas  amena- 
zas que  los  señores  doctores  Gump  y  Beruhart 
Botzhain  las  entendieran. 
Paresceasimuy         Q^G  el  dicho  príncipe  diputc  alguuas  per- 
pida'  par"  scer  d  souas  quc  tractcu  con  la  gente  de  guerra  lo  de 
senTdei?o!idífd¡  la  prolougaciou  y  moderación  de  la  paga,  y 
schuarcem  urg.    ^^^^  ^^^^  ^^^^  ^^.^^  TOgar  al  condc  Guntcr  ó 

Hanz  Gunter  de  Xuarcemburg ,  ó  los  condes 
de  Issemburg,  y  juntamente  el  coronel  Jor- 
ge Holl. 
Esto  se  puede        Y  como  la  mavor  parte  dellos  son  del  pais 

hacer  por  Rothau-  '^         ^ 

ma"  teSl?S  ¿6  Hesscu  Ó  aliados  del,  me  paresce  bien  que 
SrMu'n'trlóoS  Su  Ex.^  cscribicse  sobrello  á  los  dos  Landgra- 

adherenlesdeldu-  ^    .n  t      i       • 

quede  Alba  no  se    yCS  GuillaumC  y  LOQOVICO. 
amotinen,  con  los 
que  han  de  venir 
en  ello. 

No  hay  mas  de        ^í  hcrmauo  podrá  saber  del  príncipe  si 
las  que  vos  sabéis,  ^j^^^^  algunas  otras  dcudas,  y  cómo  se  podrán 

cobrar. 
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Si  el  duque  Julio  de  Branzuich  es  en  algo 

Por  citsrU)  re;-  i  " 

uní,onünari^amíí  dcudoi'  al  diclio  príucipe ,  y  cómo  se  podrá  co- 
brar del  con  el  tiempo. 

El  secretario  Lotries  me  ha  hecho  enten- 
der que  hay  un  tesorero  en  el  condado  de 
Vianden,  y  asimismo  Mr.  Estiene,  los  cuales 
tienen  en  su  poder  hasta  mil  florines  y  los  en- 
tregarían al  príncipe.  Con  que  esto  se  hiciese 
secretamente  si  Su  Ex."  es  servido ,  yo  espero 
'  cobrar  el  dicho  dinero  sin  peligro. 

Y  en  caso  que  yo  cobre  la  dicha  suma  y 

Como  mejor  os  ^        «^  *' 

pareciere.  otras,  prcgunto  SÍ  sc  cmplcaráu  en  la  satis- 

facción de  lo  que  Su  Ex.**  debe,  de  que  nos- 
otros somos  fiadores. 
Puédese  cxcu-        Q^é  rcspucsta  se  dará  al  conde  Juan  de 
dtdad^dd'So;  Oist  Fuesland  en  cuanto  á  los  cinco  mili  flo- 
Líi7ol)?S  crisüa-  riñes  que  ha  prestado  á  mi  hermano  estando 

na  me  ha  sido  for- 
zoso sasiar  mucha  en  el  pais  de  Frisa. 

cuantidad    de   di-  * 

ñero  j  obligarme  ii;    i,)íi2 

en  mucho  mas. 

Y  habiéndose  mostrado  el  conde  Conrra- 
do  de  Solins  en  todos  los  negocios  muy  promp- 
to  y  aficionado,  y  gastado  mucho  en  esta 
guerra  y  antes  della,  paresce  que  el  príncipe 
le  debe  escribir  en  agradescimienlo  dello  para 
que  otra  vez  esté  de  la  misma  afición. 

Sígase  en  esto  el         ^í  quisicrc  cl  príncípc  cuvlar  á  decir  ó  ro- 
conde!^^  '^'"'  '^"^'"*  gaí*  alguna  cosa  al  rey  de  Dinamarca ,  el  con- 
de Gunter  de  Schuacemburg  lo  podría  hacer 
cómodamente  en  su  nombre ,  después  que  tu- 
viere concluida  nuestra   seguridad  por  allá. 
teSdo^í^oSo^nil        Cómo  se  habrá  de  proceder  con  el  abad 
intención  po^  car-  ^j^  g  t  y.  en  caso  quc  SU  talla  no  se  pudiese 


Que  asi  se  haga. 


Tenemos  por 
cierto  que  en  ha- 
llándose él  con  di- 
nero pagar  A  la  di- 
cha suma  y  talla. 
Y  si  esto  no  se  pu- 
diere hacer  haréis 
como  os  oarescie- 
ve;  y  librarlo  heis 
en  nombre  del 
príncipe. 


Tod»  fe  ha  en- 
tregado á  Eslen- 
cel. 


Ya  se  ha  hecho. 


Esto  se  podrá 
hacer  en  Dilem- 
burg. 


cobrar  toda  de  un  gol})c.  Nótese  que  el  dicho 
abad  es  del  imperio,  y  que  algunas  veces  se 
halla  algo  enfermo,  y  que  los  suyos  podrían 
obtener  algunos  mandamientos  para  librarle; 
y  por  esto  soy  de  parescer  que  aunque  él  no 
pudiese  dai'  los  30  mil  florines  de  contado  se 
tomase  parte  dellos ,  y  cómo  se  habrá  de 
librar. 

Que  todas  las  cuentas  y  registros  de  la 
guerra  se  envíen  acá,  porque  no  será  bien 
que  el  príncipe  las  tenga  consigo. 

Que  el  dicho  príncipe  dé  algunas  cartas 
firmadas  en  blanco  para  valerse  por  acá  en 
las  necesidades,  y  de  todo  se  dcirá  buena 
cuenta. 

Que  el  príncipe  mi  hermano  y  el  conde 
Ludovico  escriban  cada  uno  por  sí  al  conde 
Gunter  agradesciéndole  lo  que  él  y  su  muger 
han  hecho  por  nuestra  hermana  Juliana,  y 
el  trabajo  y  pena  que  ha  pasado  por  ella.  Las 
dichas  cartas  servirán  para  muchas  cosas  que 
agora  no  se  escriben. 
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Cojda  lIc  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  15  rfe  mayo  1569. 


Sobre  las  desavenencias  con  la  reina  de  Inglaterra — 'Perdón 
general — Nuevo  placarte  de  Felipe  II  sobre  delitos  de  herejía,  en 
derogación  de  los  espedidos  por  Margarita  de  Parma  —  Obispados 
de  Brabante  —  Se  aprueban  la  visita  y  castigos  ejecutados  por  el 
duque  de  Alba  en  los  que  imprimen  y  venden  libros  de  falsas  doc- 
trinas— ^ Memorial  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio  en  materia  de 
libros  prohibidos,  y  sobre  reformas  que  necesita  la  Universidad  de 
Lovaina — ^ Advertencia  del  mismo  acerca  de  la  provisión  de  cura- 
tos— ^Recomiéndase  la  brevedad  en  el  arreglo  de  la  hacienda — So- 
corro prestado  al  rey  de  Francia — Contestación  dada  al  cardenal 
de  Guisa  sobre  el  empeño  de  las  tierras  que  tienen  los  franceses  en 
los  Paiscs-Bajos — Contril)uc¡ones  del  imperio,  solicitadas  de  nuevo 
por  el  embajador  Dietristan — El  duque  deBrunswicht — Montigni, 
Vandeiiese  y  ilenart  —  Ventajosa  idea  del  papa  acerca  de  la  perso- 
na del  obispo  deLieja  y  su  disposición  á  darle  el  capelo. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nú?n.  M^,) 
Al  duque  de  Alba. 


Cifra  todo  ^  ^^  ^^  ^'^'^^^  ^^^8^  ^^^*  ^^  coiTeo  que  des- 

'^  ^  pachastes  de  ahí  en  4  del  mismo,  y  con  las 

cartas  que  desta  data  me  trujo,  holgué  mu- 

■  ■rj  ■■         cho  por  saber  de  vuestra  salud  y  las  otras 

íAíi    f)AhnAiparticularidades  que  contienen,  en  las  cuales 

todas  se  ha  acá  platicado  y  tomado  en  cada 

una  dellas  la  resolución  y  apuntamiento  que 

aquí  se  os  dirá. 

Y  comenzando  por  lo  de  Inglaterra,  que 
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es  lo  que  agora  raaspreme  y  en  que  conviene  poner  mas 
breve  remedio,  yo  mandé  traducir  en  castellano  la  carta  que 
me  escribistes  en  francés,  y  la  relación  que  con  ella  venia 
del  consejero  Dassonleviile ;  y  habiéndose  visto  primero  y  de 
por  si  por  los  del  Consejo  de  Estado ,  mandé  que  otro  dia  se 
juntasen  con  ellos  los  presidentes  Tisnac  y  Hopperus,  por  los 
cuales  lodos  se  trató  del  camino  que  se  debria  llevar  en  este 
negocio,  y  en  fin  después  délo  haber  mirado  y  platicado,  y 
habiéndoseme  consultado  sus  apuntamientos,  ha  parescido 
que  por^agora  no  conviene  romper  ni  entrar  en  guerra  con 
aquella  reina ,  pues  por  mucho  daño  que  se  le  hiciese  no  se 
restauraria  el  que  se  ha  recibido,  sino  que  se  debria  pro- 
ceder con  ella  por  un  cierto  género  de  blandura  junta  con 
ponerle  miedos,  recelos  y  temores  de  que  ella  pueda  creer 
que  no  se  haciendo  la  restitución  de  lo  que  tiene  ocupado, 
verníamos  con  ella  en  guerra  abierta ,  que  es  conforme  á 
los  apercibimientos  que  vos  por  allá  mandastes  hacer.  Y 
llevándose  este  fin  paresció  que  pues  la  reina  me  scribió  la 
carta  cuya  copia  se  os  envió,  le  debia  yo  responder  satis- 
faciendo á  todas  las  excusas  que  ella  pone,  remostrándole 
como  ninguna  dellas  habia  sido  suficiente  para  proceder 
al  arresto ,  y  así  se  ordenó  la  que  se  os  envía  con  la  que 
para  vos  va  en  francés,  habiéndose  primero  ordenado  en 
castellano  la  una  y  la  otra ,  y  ponderado  la  fuerza  de  las 
palabras  de  la  que  va  para  la  reina  conforme  á  la  intención 
que  se  tiene.  Y  á  aquello  no  hay  que  añadir  mas  de  adver- 
tiros que  á  lo  que  acá  paresce  no  debe  volver  á  ese  negocio 
Dasonleville  sino  persona  de  mas  tomo  y  auctoridad,  por- 
que según  entiendo  allí  le  tienen  en  poco.  Y  la  elección  se 
remite  á  vuestra  prudencia  para  que  miréis  si  debe  ser  na- 
tural desos  Estados,  ó  si  seria  mas  á  propósito  que  fuese 
español.  Y  á  cualquiera  que  hubiere  de  ii"  le  daréis  vos  la 
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instrucción  según  el  estado  de  las  cosas  y  de 
lo  que  en  conformidad  de  lo  que  está  dicho 
juzgáredes  que  conviene. 

Y  porque  paresce  que  vos  pedíades  carta 
de  creencia  para  vuestra  propia  persona ,  aun- 
que va  tan  cumplida  como  veréis  en  la  que 
yo  respondo  á  la  reina,  todavía  por  mas 
abundancia  he  mandado  que  se  os  envíen  tres 
cartas  credenciales,  una  sobre  vuestra  per- 
sona ,  otra  en  creencia  del  ministro  que  acor- 
daredes  de  enviar,  en  que  se  da  á  enten- 
der que  yo  le  envío  de  acci  nombrado,  por- 
que no  se  pueda  excusar  de  decir  que  no 
quiere  tratar  con  vos,  y  otra  para  en  caso  que 
os  parezca  que  deben  ir  dos  ó  mas  personas.  Y 
estas  dos  últimas  cartas  van  en  blanco,  para 
que  allá  se  pongan  los  nombres  de  la  persona 
ó  personas  que  fueren  con  esta  comisión,  en 
la  cual  os  ruego  y  encargo  mucho  hagáis  usar 
de  tal  diligencia  y  destreza ,  que  con  efecto  y 
con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,  se 
cobre  lo  que  allí  está  detenido,  porque  de  otra 
manera  toca  el  daño  á  tantas  personas  que  si 
se  dilata ,  ha  de  haber  una  quiebra  de  crédito 
y  haciendas  en  tantas  partes  y  tan  general 
que  no  se  hallará  un  real  con  que  poder  ocur- 
rir á  lo  que  hubiere  que  proveer.  Y  así  os 
ruego  que  muy  á  menudo  y  con  correos  ex- 
presos me  vais  dando  aviso  del  progreso  que 
tuviere  este  negocio :  que  porque  no  falte  cosa 
de  las  que  aquella  reina  podría  pedir  para  con- 
certarlo y  asentarlo  con  la  firmeza  que  ella 


Cifra  lodo. 
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(juiere,  he  mandado  que  asimismo  se  os  en- 
víe el  poder  general  despachado  en  la  forma 
que  lo  pedís,  de  manera  que  por  falta  de  recau- 
dos no  se  dejará  de  hacer  lo  que  convenga. 

Cuanto  al  perdón  general ,  que  es  el  otro 
de  los  puntos  mas  principales  que  agora  ocur- 
ren, siguiendo  vuestro  advertimiento  mandé 
mostrar  la  minuta  que  de  allá  enviastes  orde- 
nada ,  á  los  dichos'  Tisnac  y  Hopperus ,  sin 
las  annotaciones  de  la  orden ;  y  aunque  ellos 
platicaron  también  sobresto  en  Consejo  y  die- 
ron su  parescer  de  palabra  y  por  escripto,  y 
apuntaron  algunas  cosas  de  consideración,  no 
se  tomó  con  ellos  la  resolución,  sino  aparte 
con  los  del  Consejo  (1),  que  en  efecto  es  la 
que  veréis  por  otra  carta  que  va  aparte  de 
solo  este  negocio,  y  por  los  apuntamientos 
que  con  ella  se  envían,  conforme  á  lo  cual 
converná  que  vos  despachéis  luego  á  Roma, 
y  que  á  mí  me  respondáis  lo  que  os  habrá  pa- 
rescido,  para  que  conforme  á  ello  yo  me  re- 
suelva y  mande  despachar  el  perdón  en  la 
forma  que  convenga:  que  á  trueque  de  que 
salga  con  el  cumplimiento  que  es  necesario, 
va  poco  en  el  tiempo,  cuanto  mas  que  será 
bien  menester  para  esperar  el  breve  de  Roma. 
Y  en  cuanto  á  lo  de  la  persona  á  quien 
habrá  de  venir  cometido,  me  remito  á  vues- 
tra deliberación  y  nominación:  que  si  se  lia- 


(1)  Del  Consejo  puesto  entre  renglones  per  Felipe  11,  en  lugar 
áe  españoles ,  que  tachó.  > 


Cifra. 


liara  ahí  el  cardenal  de  Granvcla,  en  su  per- 
sona estuviera  muy  bien;  mas  á  falta  del  creo 
que  el  mejor  subgeto  será  el  de  Gambray  por 
su  cualidad  y  dignidad ;  y  habiendo  de  ser 
obis{X),  el  de  Hipre  me  paresce  el  mas  sufi- 
ciente; pero  esta  no  es  deliberación,  sino  so- 
lamente apuntar  lo  que  á  mí  me  ocurre,  para 
que  sobrello  vos  libremente  nombréis  al  que 
os  paresciere  mas  á  propósito,  y  me  aviséis 
de  la  resolución  que  en  esto  tomáredes.  Y 
todo  lo  que  decís  y  apuntáis  á  propósito  de  lo 
que  el  cardenal  de  Granvela  rae  habia  es- 
cripto  para  me  persuadir  á  la  concesión  deste 
perdón,  es  muy  bien  considerado,  y  me  que- 
da advertencia  dello,  sino  que  es  el  mal  que 
en  fin  no  podemos  dejar  de  fiarnos  de  los  na- 
turales y  obligarlos  con  favores  y  buenas  obras 
á  que  hagan  el  deber.  Y  ya  yo  escribo  al  car- 
denal lo  que  veréis,  para  que  nos  diga  qué 
forma  se  ha  de  tener  para  sacar  el  útil  que  él 
advirtió  que  se  podia  haber  deste  perdón,  y 
será  bien  á  tiempo  su  aviso ,  pues  os  le  podré 
dar  con  el  mismo  correo  que  trujere  el  breve 
de  Su  Santidad;  y  vos  me  escribiréis  lo  que 
os  paresciere  del  expediente  que  en  esto  diere 
el  cardenal. 

También  mandé  comunicar  á  Tisnach  y 
Hopperus  la  minuta  que  de  ailá  enviastes  so- 
bre la  derogación  de  los  placartes  que  hizo 
Madama  mi  hermana,  y  aunque  ellos  repa- 
raron en  lo  que  veréis  por  la  copia  de  su  pa- 
rcscer  que  se  os  envía  con  esta,  todavía  man- 
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tié  que  se  despachasen ,  sin  quitar  ni  poner 
cosa  alguna  de  como  vos  lo  enviastes  orde- 
nado, y  así  se  ha  hecho  y  se  os  envía,  con 
adverliros  que  demás  de  lo  que  dicen  los  pre- 
sidenfes  en  su  parescer,  ocurre  que  en  res- 
pecto de  los  deudos  y  castigo  de  los  delin- 
cuentes, está  bien  el  dicho  placarte  como  de 
allá  vino,  mas  que  por  esto  no  se  entienda 
que  los  jueces  que  siguiendo  la  orden  y  for- 
ma del  de  Madama  dejaron  de  castigar  con- 
forme á  los  placartes  del  emperador  y  mió, 
por  esta  omisión  puedan  y  deban  ser  castiga- 
dos por  sola  esta  ocasión.  Haréis  mirar  esto 
y  el  parescer  de  los  dichos  presidentes,  y  si 
fuere  de  tal  importancia  lo  que  apuntan,  que 
convenga  diferir  la  ejecución  deste  placarte, 
y  tornarse  á  despachar  poniendo  ó  quitando 
algo,  avisareis  dello,  pues  en  respecto  de  que 
salga  con  la  perfección  que  conviene ,  es  de 
poco  momenlo  la  dilación.  Y  habiéndose  de 
usar  del  así  como  va ,  habéis  también  de  mi- 
rar si  conviene  publicarle  antes  ó  depues  del 
perdón :  que  por  este  respecto  he  mandado 
advertir  á  los  presidentes  que  lo  tengan  tan 
secreto,  que  ni  lo  digan  aquí  ni  lo  scriban 
allá.  Y  habiéndose  de  dejar  de  publicar  hasta 
después  de  salido  el  perdón,  paresce  que  la 
necesidad  que  decís  que  hay  deste  placarte 
para  la  expedición  de  los  procesos  que  están 
parados,  se  podria  suplir,  escribiendo  vos  á 
los  presidentes  de  los  tribunales  que  sin  embar- 
go del  placarte  de  Madama  procedan  confor- 
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rae  á  los  antiguos.  Mirareis  en  ello  y  liareis 
lo  que  mas  convenga,  que  yo  os  lo  remito  (1). 
Y  porque  viene  á  propósito  desta  maleria, 
os  hago  saber  que  he  sido  advertido  que  por 
el  mes  de  hebrero  del  año  de  66  se  hizo  ahí 
una  declaración  contra  la  opinión  del  Consejo 
privado,  para  que  los  de  Brabante  ni  sus  ma- 
gistrados no  fuesen  obligados  á  dar  su  ayuda 
y  asistencia  á  los  inquisidores  en  el  ejercicio 
de  su  oficio.  Será  bien  que  (para  saberlo  de 
.fundamento)  llaméis  al  presidente  Viglius  y 
le  mandéis  que  os  muestre  y  declare  este  de- 
creto y  el  fimdamcnto  que  se  tuvo  para  ha- 
cerlo, y  quién  fué  el  auctor  del;  pues  se  deja 
bien  entender  que  no  debi(3  ser  con  buen  celo; 
y  avisaréisme  de  lo  que  os  respondiere  y  de 
lo  que  á  vos  os  paresciere,  para  que  enten- 
dido lo  uno  y  lo  otro ,  yo  vea  si  se  habrá  de 
^  revocar;  y  esto  si  ya  no  fuere  tan  de  prisa 

:•  ,  que  la  dilación  de  consultárnoslo  trújese  al- 

gún daño  ó  inconveniente  tal  que  os  parezca 
remediarlo  vos  allá. 

En  el  particular  de  los  obispados  de  Bra- 
bante rae  afirrao  y  resuelvo  todavía  en  lo  que 
os  tengo  scripto;  porque  de  cualquier  raudan- 
za  que  se  hiciera ,  se  me  representan  tantas 
dificultades  é  inconvenientes  que  tarde  ó  nun- 
ca llegaremos  al  fin  del  negocio;  y  por  ven- 
tura nos  lo  estorbará  y  desbaratará  el  mismo 
papa,  y  no  habrá  causa  para  que  en  Roma 

(1)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Felipe  II. 
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se  pueda  imaginar  que  vos  los  habéis  engaña- 
do, pues  fui  yo  el  que  hice  la  mudanza  de  lo 
que  con  diversa  consideración  me  hahia  pa- 
rescido  bien  primero ,  como  acaesce  muchas 
veces. 

Háme  agradado  mucho  la  orden  que  dis- 
tes en  la  visita  de  las  librerías  y  diligencia 
que  se  pone  para  prohibir  los  libros  de  falsas 
doctrinas,  y  castigo  de  los  que  las  imprimen 
y  venden ;  y  así  os  ruego  que  en  esto  se  pro- 
ceda con  tal  rigor  y  diligencia  que  el  ejemplo 
ponga  miedo  á  los  que  excedieren  en  ello, 
pues  como  sabéis  es  una  de  las  fuentes  mas 
perniciosas  y  que  mas  daño  hacen  en  la  repú- 
blica; y  por  tanto  es  muy  necesario  que  si  ya 
no  se  os  hubiere  entregado  el  libro  original  de 
la  Confesión  augustana,  mandéis  que  se  os 
traiga  sin  dilación.  Y  no  he  holgado  nada  de 
que  al  emperador  se  haya  dado  la  copia  que 
decís ,  pues  no  puede  ser  para  ningún  buen 
fin,  y  debiera  Viglius  avisármelo  y  tener  mi 
voluntad  antes  de  dársela;  y  para  llegar  esto 
al  cabo  será  bien  que  le  preguntéis  qué  tan- 
tos dias  ha  que  la  pidió  y  por  cuyo  medio,  y 
con  qué  color  y  para  qué  efecto ,  y  avisaréis- 
mede  lo  que  os  respondiere,  y  os  pareciere  (1). 

Y  en  esle  propósito  de  libros  y  estudios  ho 
mandado  que  se  os  envíe  un  memorial  de  ad- 
vertimientos (2)  que  fray  Lorencio  de  Villavi- 


(1)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Felipe  II. 

(2)  Estos  advertimientos  con  otros  del  mismo  Villavicenc  io, 
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cencio  me  ha  dado,  de  cosas  que  á  él  le  pa- 
resce  que  conviene  remediar  en  la  Universi- 
dad de  Lovaina  ,  demás  de  la  lectura  de  las 
dos  cátedras  de  cánones  y  del  Maestro  de  las 
Sentencias ,  para  que  os  informéis  y  me  avi- 
séis de  lo  que  halláredes  y  os  paresciere  que  se 
puede  y  debe  proveer  en  aquella  Universidad: 
que  no  hay  dubda  sino  que  conviene  mucho 
favorescerla  y  tenerla  muy  en  pié ,  pues  es  la 
columna  de  la  religión  en  esos  Estados. 

Otro  advertimiento  me  dio  el  mismo  Villa- 
vicencio  sobre  lo  que  toca  á  la  buena  provi- 
sión de  los  curados,  que  también  se  os  envía 
para  que  veáis  si  fuere  de  momento  deis  ÓV' 
den  que  los  obispos  tengan  cuenta  con  lo  que 
allí  se  dice  (1), 

La  propuesta  que  hicistes  á  los  Estados 
me  páreselo  muy  bien,  y  así  espero  que  pues 
los  prelados  de  Brabante  hablan  venido  en 
ello,  los  habrán  seguido  los  demás,  y  el  ne- 
gocio terna  el  fin  que  se  pretende.  Y  porque 
sobrestá  niateria  de  hacienda  se  os  responde 
por  via  del  Consejo  della,  en  esta  no  hay  que 
>  oáf.it:  decir  mas  de  remitirnos  á  aquello  y  rogaros 
mucho  deis  tal  orden  en  la  de  ahí  que  se  pue- 
da proveer  della  lo  necesario,  pues  tenéis  en- 
'■"     '  tendido  el  estremo  en  que  se  halla  lo  de  acá. 

He  visto  la  memoria  de  las  veces  que  ha- 
relativos  á  los  Paises-Bajos,  pueden  verse  en  el  lomo  XXXVll  de 
esta  Colección,  desde  la  pág.  42  hasta  la  70. 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  11  ,  y  puesto  en  su  lu- 
gar: me  aviséis  de  lo  que  en  ello  os  parecerá. 


Cifra. 


Cifra. 


Cifra. 


96 

bíades  escripto  al  duque  de  Ba viera,  que  son 
tantas  que  con  razón  se  debiera  tener  por  con- 
tento; mas  ya  vos  sabéis  la  condición  de  los 
tudescos,  y  cuan  amigos  son  de  cartas  muy 
llenas  de  palabras;  y  no  habiendo  de  costar 
mas  que  estas,  bien  es  darle  gusto  en  las  oca- 
siones que  se  ofrescieren :  que  por  lo  que  á 
mí  toca ,  yo  quedo  mas  que  satisfecho  del 
cumplimiento  que  con  él  habéis  usado. 

Fué  muy  bien  enviar  al  conde  de  Mans- 
felt  con  la  gente  que  scribís  en  ayuda  del  rey 
de  Francia,  pues  demás  de  cumplirse  con  él, 
importa  también  por  la  seguridad  desos  Es- 
tados hacer  rostro  al  duque  de  Dupons.  Y  se- 
gún me  escribe  D."  Francés  estimado  han 
este  socorro ;  mas  siempre  temo  que  han  de 
hacer  poco  efecto,  si  Dios  no  les  pone  otro 
coraje. 

Acá  me  tornó  á  hablar  el  cardenal  de  Gui- 
sa sobre  lo  del  empeño  de  las  tierras  que  fran- 
ceses tienen  en  esos  Estados,  y  no  me  pares- 
ció  decirle  que  tenia  respuesta  vuestra,  sino 
cumplir  con  él  de  la  manera  que  lo  veréis  por 
un  escripto  que  se  le  dio,  cuya  copia  se  os 
envía,  para  que  si  acudieren  á  vos  podáis 
cumplir  como  mejor  os  paresciere. 

El  dicho  cardenal  partió  de  aquí  á  los  cua- 
tro del  presente  mostrando  ir  muy  contento 
con  la  resolución  que  se  le  dio  en  el  artículo 
de  los  casamientos,  y  en  algunos  otros  nego- 
cios que  trató  conmigo  de  parte  del  cristianí- 
simo rey,  como  lo  entenderéis  en  particular 
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por  la  copia  de  lo  que  seribió  á  D."  Frnncés 
de  Álava,  que  contiene  lo  uno  y  lo  otro  tan 
eslendidamenle  que  me  excusará  de  repcl ir- 
lo en  esta. 

No  os  sabría  encarescer  la  pesadumbre 
con  que  Dietristan  solicita  lo  de  las  contribu- 
ciones del  imperio,  y  así  os  ruego  que  para 
lirbrarme  della  (si  ya  no  lo  bubiéredes  hecho) 
me  aviséis  luego  qué  salida  se  le  podría  dar, 
con  que  me  dejase  este  hombre:  que  yo  os 
digo  que  en  forma  le  tengo  ya  miedo  (!).    * 

No  me  he  querido  resolver  con  los  flamen- 
cos en  lo  que  por  su  vía  me  escribís  sobrel 
cumplimiento  de  los  trece  mil  escudos  que 
pretende  la  viuda  de  Mos  de  Glajon,  porque 
me  paresce  (si  bien  me  acuerdo)  que  se  tuvo 
por  entendido  que  hubiese  comenzado  las  co- 
sas que  ahí  han  pasado ,  y  que  fué  el  primer 
inventor  dellas ;  y  siendo  habría  poca  razón 
para  pagar  á  su  muger  cosa  ninguna :  mas 
para  saber  lo  cierto  será  bien  que  os  infor- 
méis y  procuréis  de  saber  lo  que  hay  en  esto, 
y  me  aviséis  de  lo  que  se  hallare,  con  vuestro 
parescer.  Y  habiéndosele  de  pagar  por  no  ha- 
ber acá  forma  para  ello ,  con  que  sea  allá.  Y 
asi  veréis  en  este  caso  la  que  ahí  podrá  haber 
en  confiscaciones  ó  de  otra  manera  (2). 

En  lo  del  duque  de  Branzuich  ni  de  otro 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  11,  y  puesto  entre  ren- 
glones: es  cosa  que  no  se  puede  sufrir. 

(2)  Lo  de  bastardilla  en  este  párrafo  son  enmiendas  y  adicio 
nes  de  mano  de  Felipe  U. 

ToAio  XXXVIil  7 
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ningún  particular  no  me  he  resuelto,  ni  tampo- 
co en  lo  de  los  gobiernos  y  encomiendas ,  por- 
que no  he  tenido  tiempo  de  tratar  dello.  En 
haciéndolo,  que  sercí  lo  mas  presto  que  se  pu- 
diere ,  se  os  avisará  de  la  resolución  que  to- 
máremos en  todo. 

Con  Mos  de  Montigñi  se  procederá  confor- 
me á  lo  que  advertís.  Y  ya  he  mandado  que 
el  alcalde  Salazar  vaya  con  vuestra  requisi- 
toria á  tomar  su  confesión  á  Vandenese ;  y 
cuanto  mas  presto  enviáredes  la  que  toca  á 
Renart  será  lo  mejor,  porque  de  una  manera 
6  de  otra  se  acabe  con  él. 

En  materia  de  creación  de  cardenales  me 
scribe  D."  Juan  de  Zúiiiga  que  el  papa  tiene 
tan  buena  opinión  del  obispo  de  Lieja,  que 
tiene  por  cierto  que  si  yo  se  la  propusiese  le 
daria  luego  el  capelo.  Mirareis  en  ello  y  avi- 
saréisme  de  lo  que  os  paresce ,  para  que  se  le 
pueda  responder  con  resolución,  que  hasta 
entonces  no  lo  haré. 

D."  Pedro  Manues  me  mostró  la  requesi- 
toria  que  diste  á  la  marquesa  de  Bergas,  con- 
forme á  la  cual  mandé  al  alcalde  Salazar  que 
tomase  sus  dichos  á  los  testigos,  y  hecha  la 
probanza,  le  ha  parescido  que  no  se  debia  dar 
á  la  parte,  aunque  la  ha  bien  solicitado,  sino 
enviárosla  á  vos  cerrada  y  sellada ,  y  así  va 
con  esta.  De  Aranjuez  á  (i)  de  mayo 
1569. 


(i)  Hay  un  claro. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  secretario  Albornoz  al  secre- 
tario Zayas.  De  Bruselas  á  20  de  mayo  15(50. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  uvm.  oil.J 
Señor  ano : 

V.  m.  me  hace  muy  gran  agravio  de  burlarse  de  mí: 
n  lo  menos  mi  voluntad  es  buena,  y  si  yo  tuviese  un  cuento 
de  renta  seria  v.  m.  mas  señor  del  que  yo;  y  esj)eio  ou 
Dios  hacelle  algún  dia  servicio;  y  v.  m.  crea  que  conviene 
mucho  sacarnos  de  aquí.  Divinos  vienen  los  despachos: 
guárdeme  Dios  á  v.  m.  Solo  una  cosa  me  ha  dado  cuidado: 
que  si  Su  M/^  da  los  ducados  de  la  manera  que  al  archi- 
duque, he  miedo  que  se  irá  allá  luego  Ferdinando  y  tras 
él  cuantos  alemanes  hay  en  Germania.  Mi  amo  pide  á  v.  m. 
con  escarescimiento  que  la  carta  que  trata  de  los  obispados, 
digo  la  de  19,  que  no  la  vea  sino  Su  M.^  porque  de  otra 
manera  se  ahsterná  de  screbir  semejantes  matei'ias.  Guár- 
deme Dios  á  V.  m.  por  la  que  hace  á  mi  fraile:  que  jamás 
acaba  de  loarse  dello.  Muy  gran  falta  hace  al  duque  mi 
señor  una  declaración  que  el  señor  doctor  Velasco  le  ha  de 
dar  para  un  pleito  que  tiene  en  Roma  de  muy  gran  impor- 
tancia; y  se  yo  muy  bien  que  Su  Ex."  no  ha  tardado  tanto 
en  poner  la  mano  en  el  negocio  que  v.  rn.  le  avisó  y  de  la 
suya  y  muy  bien  puesto,  y  de  la  misma  manera  por  el  ca- 
pitán Hierónimo  de  Salinas  con  buena  comodidad.  Acuér- 
deselo V.  m.  y  que  le  scriba,  que  es  bueno  tener  ios  amigos 
en  pié  y  conservados.  Y  v.  ra.  me  perdone  que  le  aviso  des- 
lo  como  lo  haré  á  boca  algún  dia  de  otras  cosillas  que  im- 
portan mucho  á  su  servicio.  Y  ¡)or  amor  de  Dios  que  ven- 


ga  presto  el  sucesor  y  sáquenos  de  aquí,  y  v.  m.  no  trate 
de  mi  plaza  de  secretario:  que  no  la  quiere  mi  amo,  sino 
que  se  me  haga  merced  en  otra  cosa.  Y  yo  he  de  seguir 
esta  nave  hasta  que  se  acabe  ó  me  acabe  como  á  quien  debo 
después  de  Dios  el  ser,  la  honra  y  cuanto  mas  tengo,  et  vale, 
mi  homo,  et  dulce  decus  meum.  De  Bruselas  á  20  1569. 

Mañana  se  hace  la  propuesta.  Dios  nos  la  mande  buena, 
y  se  hará,  que  es  otro  siglo.  Besa  las- manos  de  v.  m.  su 
mayor  servidor — J.  de  Albornoz. 

Sobre. —  A.1  ilustre  señor  mi  señor  el  secretario  Gabriel 
de  Zayas.  Madrid. 

■  'íftí 
Copia  de  párrafos  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
_,;.,.:    Su  M.^  De  Amberes  á  último  de  mayo  1569. 

tradacida  de  francés. 

Desórdenes  cometidos  por  el  ejército  del  duque  de  Dos-Puentes 
á  su  paso  por  el  condado  de  Borgona — Disposiciones  tocantes  á  la 
guerra,  y  conveniencia  de  pensionar  algunos  señores  alemanes  á 
causa  de  la  guerra  de  Francia — Noticia  de  las  juntas  circulares — 
Comisión  dada  al  consejero  Naves,  enviado  á  la  asamblea  de  Franc- 
fort á  reclamar  el  dinero  detenido  por  el  elector  Palatino. 

('Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  o41.>> 

Sire:  Yo  he  recibido  muchas  cartas  de  V.  M."^,  y  entre 
otras  dos  de  17  de  marzo  en  materia  de  Estado,  y  con  ellas 
otras  para  los  señores  de  Bergi  y  Champagni,  y  los  gober- 
nadores de  Bessanzon,  en  conformidad  de  lo  que  antes  ha- 
bla advertido  á  V.  M.*^,  que  me  paresceria  bien  les  escri- 
biese respectivamente  par  la  diligencia  que  el  dicho  Bergi 
y  Champigni  habían  hecho  para  que  se  recibiese  guarni- 
ción en  la  dicha  Bessanzon,  y  el  contentamiento  que  ha- 
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bian  mostrado  los  gobernadores  della;  pero  porque  después 
de  la  entrada  del  duque  de  Dos-Puentes ,  y  pasada  suya 
junto  á  Bessanzon ,  se  han  resfriado  con  la  ocasión  de  una 
carta  que  el  dicho  duque  les  habia  escripto ,  enderezada  á 
fin  de  los  poner  en  sospecha  que  la  protección  que  se  podia 
tener  dellos  seria  su  ruina ,  mezclada  con  algunas  palabras 
que  sentian  á  amenaza,  no  me  ha  parescido  á  propósito  el 
enviársela. 

Y  para  advertir  á  V.  M.*^  sucintamente  del  suceso  del 
pasado  del  dicho  duque,  remitiéndome  á  la  particularidad 
que  le  puede  haber  escripfo  su  embajador  D."  Francés  de 
Álava,  como  quien  ha  estado  mas  cerca,  ya  él  habia  en- 
trado en  los  límites  del  condado  de  Borgoña  antes  que  se 
tuviese  certidumbre  de  la  muerte  del  príncipe  de  Conde: 
que  si  él  la  hubiera  entendido  antes  de  entrar,  por  ventura 
hubiera  mudado  de  propósito.  Y  aunque  él  prometió  y  pro- 
testó que  no  quería  usar  de  hostilidad  contra  los  Estados 
de  V.  M.**,  todavía  su  gente  se  ha  gobernado  de  manera 
que  ninguna  ocasión  han  dado  para  los  tener  por  amigos, 
habiendo  quemado,  saqueado  y  tomado  muchos  prisione- 
ros subditos  del  dicho  condado ,  que  entre  otros  fué  el  se- 
ñor de  Bergi ,  el  cual  ciertamente  ha  hecho  en  todo  y  por 
todo  muy  bien  su  deber  para  guiar  las  cosas  conforme  á  la 
conclusión  que  acá  se  habia  tomado,  de  que  ya  V.  M.*^  ha- 
bia sido  avisado,  y  ha  sido  grandemente  interesado  en  sus 
bienes.  En  fin  después  de  haber  hecho  alto  Susey,  y  tarda- 
do allí  algunos  dias  y  al  derredor,  donde  se  tenia  sospecha 
que  se  tratarla  alguna  cosa  con  el  rey  de  Francia  para  le 
hacer  retirar,  lo  que  es  mas  verisímil  que  él  lo  habrá  he- 
cho por  descuidar  en  el  entretanto  al  dicho  rey  y  esperar 
los  que  venían  tras  él,  pasó  adelante  en  Francia  hacia  Di- 
jon  y  de  allí  mas  adelante,  dando  á  sospechar  diversos  de- 
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signos,  y  hale  seguido  siempre  el  duque  de  Órnala  con  su 
campo  y  también  el  conde  de  Mansfelt,  que  según  los  mis- 
mos franceses  afirman  se  emplea  con  su  gente  muy  vale- 
rosamente, tanto  que  el  embajador  de  Francia  me  ha  ve- 
nido á  pedir  que  le  quisiese  escribir  el  contentamiento  que 
se  tenia  del  y  de  los  suyos  y  agradecérselo ;  y  en  fin ,  no 
ha  pasado  hasta  la  data  de  las  últimas  cartas  que  de  allá 
tengo,  cosa  de  gran  momento,  sino  que  el  dicho  conde  de 
Mansfelt  habia  tomado  una  corneta  de  los  enemigos  de  la 
nación  francesa. 

Cuanto  á  las  cosas  de  Inglaterra  ellas  están  en  los  tér- 
minos que  V.  M.**  verá  por  lo  que  le  he  escripto  en  español. 
Y  esperando  que  no  dejaré  de  recibir  en  breve  resolución 
de  V.  M.**  sobre  lo  que  le  escribí  después  de  la  vuelta  del 
consejero  Dassonlevile,  no  diré  otra  cosa. 
:j: -Y  en  cuanto  á  Alemania ,  por  el  último  correo  se  advir- 
tió y  envió  al  secretario  Pfintzing  todo  lo  que  se  tenia  de 
aquella  parte  para  que  hiciese  relación  á  V.  M.*^  de  los  tér- 
minos en  que  me  hallo.  Cuanto  á  los  que  yo  habia  hecho 
tener  en  varguelt ,  y  las  consideraciones  que  me  mueven 
para  que  Y.  M.*^  deba  dar  pensión  á  algunos  personajes,  y 
los  oficios  que  yo  he  hecho  hacer  en  Alemania  para  contra- 
minar las  pláticas  de  los  adversarios,  primeramente,  con- 
siderando la  diversidad  del  tiempo  presente,  en  especial  que 
el  duque  de  Dos-Puentes  ha  traído  tan  grandes  fuerzas  do 
alemanes  para  la  asistencia  de  los  hugonotes  en  Francia, 
he  sido  de  paresccr  de  prolongar  el  varguelt  de  tres  mil 
caballos  so  el  cargo  del  duque  Enrique  de  Branzuich  y  el 
duque  de  Saxa ,  mozo,  llamado  Francisco,  y  esto  por  dos 
meses,  comenzando  del  primero  de  junio,  y  el  duque  Erico 
condesciende  en  continuar  el  dicho  varguelt  de  dos  mil  ca- 
ballos por  el  término  susodicho. 
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Por  mis  últimas  escripias  en  español  habrá  V.  M.**  en* 
tendido  la  afición  que  el  conde  Otho  Hebrestain  y  el  barón 
de  Franisperg  tienen  al  servicio  de  V.  M.**,  en  considera- 
ción de  lo  cual  en  especial  por  haber  visto  su  disposición  y 
estar  advertido  de  su  experiencia  en  cosas  de  la  guerra ,  y 
habiendo  tenido  otras  veces  principales  cargos,  y  que  el 
hermano  del  dicho  conde  Otho ,  el  conde  Phelipe  de  He- 
brestain, ha  servido  desde  su  niñez  incesantemente  á  la 
casa  de  Borgoña ,  la  cual  el  tio  y  padre  del  dicho  barón  de 
Fransperg  han  sido  siempre  tan  leales  servidores  y  tan  nom- 
brados en  cosas  de  la  guerra,  paresce  que  V.  M.^  los  po- 
dría emplear  en  lugar  del  dicho  conde  Philipo  y  de  Lázaro 
Schuendi,  que  ambos  á  dos  ha  mucho  tiempo  que  han  pe- 
dido licencia,  tanto  mas  que  todos  dos  son  católicos  y  tie- 
nen su  asiento  en  un  cuartel ,  donde  está  el  asiento  de  la 
infantería  alemana,  y  son  muy  aparentados  y  aliados  con 
muchos  condes  y  barones  asimismo  católicos,  que  todos  re- 
siden el  uno  cerca  del  otro  en  Suecia  hasta  el  Lago  de  Cos- 
tancia,  de  manera  que  en  caso  de  necesidad  el  dicho  de 
Hebrestain  y  Franisperg,  podrian  traer  al  servicio  de  V.  M«^ 
así  en  Italia  como  por  acá ,  no  solamente  dos  regimientos 
pero  tres  y  mas  sin  impedimento  alguno  de  los  príncipes  de 
Alemania ,  y  esto  tan  solamente  del  pais  del  archiduque 
Ferdinando ,  habiendo  ofrescido  el  dicho  Franisperg  plaza 
de  muestra  que  seria  muy  á  propósito  para  Italia.  Y  hay 
otra  cosa,  que  cuando  se  quisiere  podrá  hacer  asimismo 
levantar  en  los  mismos  cuarteles  un  golpe  de  herreruelos 
por  alguno  de  los  marqueses  de  Bada ,  y  otros  condes  del 
derredor  con  que  los  dichos  infantes  serian  acompañados, 
y  así  es  necesario  que  V.  M.*^  lome  resolución ,  porque  los 
dichos  prisioneros  hacen  gran  instancia  para  saber  su  in- 
tención. 
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Y  en  caso  que  V.  M.*^  los  aceptase  podríase  dar  licen- 
cia al  coronel  Gompemberg,  que  es  ya  viejo  y  enferma, ¡lyí 
nó  tan  á  la  mano  como  los  otros. 

Y  como  hay  apariencia  que  el  coronel  Hilmar  de  Ma- 
nichaussen  no  querría  mas  servir  el  cargo  de  coronel  como 
lo  ha  hecho  hasta  agora ,  y  siendo  este  Manichaussen  un 
personaje  tan  nombrado  y  respectado  por  todo  el  cuartel 
de  Westphale ,  Brinizubic  y  Sajonia ,  es  de  considerar  si 
convendría  al  servicio  de  V.  M.''  que  cuando  el  dicho  Ma- 
nichaussen no  quisiere  servir  se  tuviese  obligado  en  cuali- 
dad de  coronel,  en  que  no  habria  ningún  inconveniente, 
porque  me  paresce  que  se  podria  hacer  gran  fundamento 
sobre  la  gente  que  traerla,  concediéndole  V,  M.''  la  pensión 
(jue  él  ha  tenido  hasta  agora  para  su  persona ,  es  á  saber, 
mil  y  docientos  tallares  con  el  título  de  consejero  á  que  me 
paresce  mas  propio ,  á  fin  que  V.  M/  se  pueda  servir  del 
en  caso  de  necesidad,  ora  sea  en  comisión  ó  en  tiempo  de* 
guerra,  visto  que  él  es  muy  famüiar  y  amado  de  los  prín- 
cipes de  Hostlandia  y  especialmente  del  marqués  Juan  de 
lirasidemburg,  y  que  V.  M."*  no  tiene  al  presente  algún 
pensionado  en  el  dicho  cuartel,  salvo  el  obispo  de  Muns- 
ter,  que  ofresce  su  servicio  en  todo  lo  que  concerniere  á 
los  Paises-Bajos. 

Demás  del  dicho  de  iVíanichaussen,  V.  M.''  podria  bien 
eutretener  al  dicho  conde  Otho  de  Schaubemburg,  y  no 
[)or  otro  respecto  que  por  el  sitio  de  sus  señoríos  tan  veci- 
nos de  la  villa  de  Linguen ,  y  muy  propios  para  el  paso  dé 
la  gente  de  guerra  y  plazas  de  muestra,  de  manera  que 
estando  V.  M."*  asegurado  de  las  susodichas  personas  en  el 
cuartel  de  Hostlanda,  es  á  saber,  del  marqués  Juan  de 
Brandemburg  y  del  duque  Erico  de  Branzuic,  obispo  de 
Munslcr,  conde  de  Schaubemburg  y  Manichaussen,  ten- 
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dríase  menos  que  hacer  en  sacar  gente  de  guerra  del  mis- 
mo cuartel,  así  de  pié  como  de  caballo,  pues  se  sacaria  sin 
ningún  impedimento. 

En  lo  demás,  siendo  avisado  que  en  diversas  asambleas 
(3  juntas  circulares,  tenidas  de  cierto  tiempo  acá  así  en  Co- 
lonia, Ringen,  Maguncia,  por  los  adversarios  de  V.  M.^  y 
en  especial  que  por  el  conde  Palatino  se  habia  platicado  mu- 
cho de  baptizar  las  empresas  del  príncipe  de  Oranjes  y  du- 
que de  Dos-Puentes  por  una  obra  común  de  todos  los  Esta- 
dos del  imperio,  sobre  este  presupuesto,  y  que  el  duque  de 
Omala  se  acercaba  á  los  límites  del  imperio,  hice  levantar 
gente  de  guerra ,  lo  cual  se  ha  todavía  impedido  por  algu- 
nos Estados  enemigos  de  paz,  y  habiéndose  después  orde- 
nado otra  asamblea  en  Francafort,  temiendo  que  no  se  mo- 
viese lo  mismo,  me  pareció  escribir  á  algunos  príncipes  de 
Alemania  que  mandasen  sus  diputados  en  Francafort  que 
no  diesen  crédito  á  las  talcjs  y  semejantes  falsas  relaciones, 
sin  primeramente  oirme,  á  lo  cual  los  dichos  príncipes  han 
hecho  responder  muy  corfesmente  diciendo  entre  otras  co- 
sas, que  si  bien  ellos  no  pensaban  que  hubiese  nadie  que 
propusiese  tal  cosa ,  y  que  ellos  mismos  no  estuviesen  pre- 
sentes donde  se  ti'atasen ,  todavía  ellos  darían  la  orden  que 
conviniese,  como  V.  M.'^  entenderá  por  relación  del  secre- 
tario Píintzing,  á  quien  se  envían  las  copias. 

Y  como  quiera  que  yo  tuviese  firme  esperanza  que  los 
dichos  príncipes  corresponderían  á  sus  escriptos,  todavía 
para  mas  seguridad  y  por  saber  lo  que  pasaría  en  la  dicha 
junta  de  Francafort,  me  ha  parescido  enviar  á  ella  al  con- 
sejero Naves  para  que  solicitase  con  la  asistencia  de  los  di- 
putados del  emperador  el  dinero  arreslado  por  el  elector 
Palatino,  con  algunos  otros  puntos  contenidos  en  su  ins- 
trucción, cuya  copia  hago  asimismo  enviar  á  Pfintzing. 
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Y  para  tanto  mejor  descubrir  las  pláticas  de  los  dichos 
adversarios  en  aquella  parte ,  he  dado  cargo  al  secretario 
Scharemberg,  que  emplease  algunas  personas  secretamen- 
te, los  cuales  han  hecho  de  tal  manera  su  deber,  que  yo 
he  sido  avisado  de  lo  que  se  habia  comenzado  á  tratar  en- 
tre los  diputados ,  no  solamente  para  resistir  á  las  fuerzas 
del  duque  de  Dos-Puentes,  mas  para  juntarse  con  el  rey  de 
Francia  contra  el  dicho  duque  como  V.  M/  entenderá  asi- 
mismo por  la  copia  que  envié  luego  á  D.  Francés  de  Álava 
para  que  lo  advirtiese  al  rey. 

Cuanto  al  negocio  del  marqués  Hanz  de  Braderaburg, 
el  coronel  Manichaussen  ha  estado  en  camino  para  acabar 
su  comisión ,  pero  como  el  dicho  marqués  ha  estado  fuera 
de  su  pais  en  un  baño ,  bien  cuarenta  leguas  de  su  residen- 
cia, el  dicho  Manichaussen  ha  enviado  á  saber  del  dónde 
y  cuándo  le  podría  hablar ,  sobre  lo  cual  el  dicho  marqués 
ha  remitido  la  negociación  hasta  esta  Pascua  de  Spíritu 
Sancto,  y  agora  el  dicho  Manichaussen  irá  á  verse  con  él 
para  concluir  la  dicha  negociación.  Antes  que  se  firmase 
esta,  él  mozo  duque  Francisco  de  Saxa  llegó  á  mí,  el  cual 
á  la  pasada  por  donde  se  hallaba  el  conde  de  Mega ,  le  de- 
claró (según  he  sido  avisado  por  cartas  del  dicho  conde)  que 
no  habia  ninguna  cosa  en  lo  que  se  dijo  que  el  elector  de 
Saxa  habia  dicho  algunas  palabras  de  amenaza  contra  él, 
para  le  advertir  de  traer  aquí  gente  de  guerra.  Todavía 
hablando  aquí  conmigo  ha  entremezclado  que  en  él  no  ha- 
bia falta  ninguna  ni  en  sus  parientes  en  le  haber  desviado 
del  servicio  que  él  desea  hacer  á  V.  M.:  que  yo  no  dubdo 
lo  habrá  hecho ,  entendiendo  que  acá  habemos  tenido  las 
susodichas  nuevas  para  hacer  la  negociación  que  él  tratase 
mas  fácil,  es  á  saber  á  fin  que  V.  M.''  le  quisiese  retener 
por  su  pensionario  en  que  pone  grande  instancia,  sobre  lo 
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cual  no  puedo  dejar  de  advertir  á  V.  M.'^  que  el  obispo  de 
Munsler  que  ha  solicitado  muy  vivamente  á  fin  que  yo  pro- 
curase con  V.  M.'^  que  diese  pensión  al  padre  del  dicho  du- 
que Francisco  de  Saxa  que  también  se  llama  Francisco,  el 
cual  dice  que  tiene  muy  buen  medio  y  comodidad  para  ha- 
cer servicio  á  V.  M/  y  es  muy  cercano  pariente  suyo  y 
gran  su  amigo.  Y  considerando  que  los  duques  Julio  y  Phi- 
lipo  de  Branzuich  no  han  querido  aceptar  la  oferta  que  le 
habernos  hecho  hacer,  me  paresce  que  no  será  sino  bien 
que  V.  M.'^  entretenga  algún  otro  en  su  lugar;  y  discur- 
riendo sobre  las  personas,  yo  juzgaria  ser  tan  á  propósito 
un  hombre  hecho  acá  á  nuestra  mano  como  es  este  que  es 
mozo  valiente  y  ganoso  de  servir,  y  que  no  dejará  de  ve- 
nir en  persona  á  las  necesidades,  y  será  mas  tratable  que 
otros  que  se  persuaden  que  hombre  les  ha  de  rogar,  y  cuan- 
do se  viene  al  punto  no  envian  sino  sus  lugar-tenientes  y 
hacen  mili  dificultades.  Y  asi  conforme  á  esto  me  ha  pares- 
cido  que  V.  M.*^  podria  dar  alguna  pensión  á  este  mozo 
Francisco  de  Saxa  la  cual  remitiéndola  V.  M.^  á  mí  yo  po- 
dria ver  de  moderarla  conforme  al  tiempo  y  á  las  nuevas 
que  aquí  se  tuvieren  del  marqués  Hanz  de  Brandemburg  y 
de  otras  partes.  En  el  entretanto  le  haré  continuar  en  var- 
guelt  dos  mil  caballos  que  él  tiene  por  otros  dos  meses. 

El  lugar-teniente  del  dicho  duque  Francisco  de  Saxa  el 
mozo  que  está  al  presente  aquí ,  me  ha  asimismo  declara- 
do, como  el  duque  Juan  de  Medelburg  presenta  asimismo 
su  servicio  y  muestra  que  si  V.  M.^  le  quisiere  tener  por 
pensionario ,  ellos  dejarían  la  antigua  pretensión  que  él  y 
su  hermano  tienen  contra  V.  M.  á  causa  de  la  guerra  de 
Dinamarca,  de  que  V.  M.**  ha  sido  diversas  veces  impor- 
tunado, aunque  habiéndole  entonces  examinado  mas  de 
cerca  se  halla  que  ellos  no  estaban  muy  fundados  en  ello. 
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V.  M.*^  me  podrá  avisar,  siendo  servido  lo  que  yo  les  ha- 
bré de  responder.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Anvers  á  último 
de  mayo  4569. 


Copia  de  pantos  de  cartas  de  /)."  Giierau  Despes  á  Su  M.'* 
y  duque  de  Alba,  de  último  de  mayo  y  i.°  de  junio  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  SAi.J 

Que  en  el  Consejo  habia  habido  cierto  alboroto,  por  ha- 
ber Gavalcanti,  hermano  de  Suygo,  ido  allí  á  tratar  con  Si- 
eel  y  vuéltose  juntamente  con  Baptista  Fortini,  llevando 
cierto  papel  que  allí  trazaron,  por  lo  cual  el  duque  de  No- 
cutfoll  y  conde  de  Arandel  y  otros  del  Consejo  han  teni- 
do malas  palabras  con  el  Siccl ,  el  cual  ha  quedado  bien 
confuso. 

Que  el  dicho  D."  Guerau  les  habia  asegurado  que  el 
duque  Dalba  no  sabia  cosa  alguna  de  aquello,  y  que  no  da- 
ría oidos  á  semejantes  personas,  aunque  fuese  por  medio 
de  Chapín  Viteli,  con  que  ellos  habían  quedado  muy  aso- 
segados y  mas  deseosos  de  llegar  al  cabo  su  empresa  y  aba- 
tir á  Sicel ,  los  cuales  pedían  copia  de  lo  que  los  dichos  Ca- 
valcanti  y  Fortini  habían  llegado,  para  con  ella  hacer  cas- 
ligar  á  Sicel. 

Que  Suygo  le  dio  un  papel  de  lo  que  los  dichos  duque 
y  conde  piensan  hacer,  que  es  sobre  todo  la  restitución  ge- 
neral, encargando  á  D."  Guerau  que  él  por  su  parte  cum- 
pliese lo  que  se  le  habia  pedido,  que  eran  6  mil  escudos 
para  el  duque,  conde  y  Lumile,  prestados  con  acto  de  esla- 
tu,  como  á  D."  Guerau  le  paresce  seria  bien  se  hiciese. 
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Que  el  cardenal  Chatillon  y  su  muger  se  habían  ido  al 
condado  de  Lecester ,  y  se  creía  llegarían  á  Brísoya  á  pe- 
dir cuenta  á  un  cosario  francés  de  lo  robado,  de  que  no  le 
habían  pagado  su  derecho,  y  envía  copia  de  una  licencia 
que  dio  para  robar,  y  se  decía  que  el  dicho  cardenal  se  que- 
ría volver  á  Francia. 

Envía  D."  Guerau  un  memorial  sobre  la  forma  de  la 
empresa  de  Inglaterra  y  del  estado  de  aquel  reino,  cuya 
substancia  es  la  siguiente. 

Que  aquella  isla  tiene  mal  fortificados  los  puertos,  y 
así  tienen  esperanza  de  defenderlos  con  gente. 

Que  con  la  armada  de  mar  piensan  impedir  cualquier, 
empresa  que  se  les  haga. 

Que  la  reina  tiene  22  naves  grandes,  y  con  dificultad 
ha  armado  41 ,  y  armar  las  demás  sería  imposible. 

Que  los  subditos  ternán  hasta  70  naves  grandes  y  pe- 
queñas buenas  y  gente  ejercitada ,  porque  todos  son  piratas. 

Que  la  gente  de  la  armada,  aunque  paresce  belicosa, 
es  regalada  y  afeminada,  y  no  la  que  solía. 

Que  todos  y  señaladamente  el  Consejo  están  contentos 
del  gobierno  de  la  reina,  por  ser  blando  y  tener  libertad 
para  participar  de  los  cosarios  y  valerse  de  la  hacienda  real. 

Que  los  católicos  desean  mutación  de  estado,  por  ser 
privados  del  ejercicio  de  la  religión. 

Que  todos  los  ingleses  aborrecen  nombre  de  extranje- 
ros ,  y  querría  que  la  mutación  fuese  sin  venir  á  manos 
dellos. 

Que  el  Consejo  gobierna  absolutamente,  y  la  reina  no 
entiende  en  mas  que  holgarse,  y  la  gobierna  Sicel. 

Que  por  consejo  deste  favoresce  la  reina  los  rebeldes  de 
Francia  y  Flándes,  y  tienen  ojo  á  que  los  reyes  vecinos  es- 
tén ocupados  con  guerras,  de  manera  que  no  puedan  aten- 
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tler  á  la  reducción  de  aquel  reino  ni  á  la  cobranza  de  los 
robos,  que  son  tantos  que  tienen  rico  el  reino. 

Que  el  Consejo  de  aquella  reina  teme  mas  al  pueblo  que 
á  otra  cosa  alguna,  y  así  lo  entretienen  con  cient  engaños 
y  victorias  falsas. 

Que  continuando  el  duque  de  Alba  el  placarle  publica- 
do al  principio  de  abril,  y  publicándose  otro  tal  en  Francia, 
y  proveyendo  que  ni  de  España  ni  Portugal  se  lleve  merca- 
dería á  aquel  reino ,  el  pueblo  mismo  mudarla  el  Estado ,  y 
verná  á  cualquier  pacto,  y  aun  quizá  volvieran  á  la  reli- 
gión católica. 

Que  para  dar  mas  prisa  á  esto,  seria  de  momento  que 
el  duque  de  Florencia,  las  señorías  de  Genova,  Venecia  y 
Luca  mandasen  á  sus  subditos  no  tratasen  con  ingleses,  lo 
cual  se  habia  de  bacer  con  auctoridad  del  papa. 

Que  el  trato  de  Amburg  se  les  habia  de  quitar,  ó  con 
hacer  que  algún  principe  amigo  mueva  guerra  á  aquella 
ciudad,  ó  el  imperio  conforme  á  la  última  dieta,  como  á  ciu- 
dad que  se  ha  apartado  de  la  Confesión  augustana  y  sigue 
el  calvinismo ,  ó  cogiéndoles  la  entrada  del  rio  Abis  ó  los 
navios  que  allá  vayan. 

Que  no  dañarla  si  se  pudiese  quitarles  el  comercio  de 
Moscovia  y  Polonia  y  de  todo  el  paisde  Osterlines,  por  don- 
de pretenden  hacer  camino  para  la  especería. 

Que  el  de  Norctfolt,  Arandel  y  Lunile,  desean  mudan- 
za de  religión.  Destos  dos  postreros  se  puede  creer  que  son 
católicos,  y  afirman  harán  que  lo  sea  el  de  Norctfolt. 

Que  ayudarán  á  esto  los  condes  de  Nortuberlang,  Arbi- 
comberlang,  Montagú,  Dacies,  Merli  y  otros  muchos  ca- 
tólicos, y  también  la  tierra  del  Norte,  y  Walia  y  Cornualla. 

Que  si  Su  M.^  quisiese  determinadamente  emprender 
aquella  isla  con  título  de  hacer  señora  della  á  la  de  Esco- 
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cia,  franceses  le  darían  antes  socorro  que  estorbo.  Pero  con- 
viene librar  aquella  reina  primero,  la  cual  si  Su  M."*  qui- 
siese habria  forma  para  librarla ,  porque  aguardar  que  lo 
haga  la  de  Inglaterra  es  por  demás. 

Y  que  si  Su  M.*^  quisiese  por  los  agravios  que  se  han 
hecho  á  sus  vasallos  reducir  aquella  isla  al  servicio  de  Dios 
y  su  señorío ,  por  ser  legítimo  descendiente  del  rey  Eduar- 
do, haciéndose  la  empresa  poderosamente,  tiene  por  cierto 
se  saldría  con  ella,  así  por  ser  la  gente  dividida  en  dos  re- 
ligiones y  poco  ejercitada ,  como  por  los  caballeros  católi^ 
eos  que  agora  son  tratados  estrechamente  y  pensarían  al- 
canzar merced  de  Su  M.**,  y  que  los  dichos  condes  servirían 
en  ella. 

Que  según  el  amor  que  el  pueblo  tiene  á  su  reina  de 
Escocia,  tiene  por  cierto  que  proveyéndola  de  algún  dinero, 
echarían  del  reino  al  regente  Jaumes,  y  el  que  tiene  al  prín- 
cipe hijo  de  aquella  reina  es  muy  amigo  del  dicho  regente, 
y  así  pasa  peligro  no  le  maten. 

Que  el  obispo  de  Ros  le  había  dicho  que  ya  casi  sino 
por  Sicel,  tenia  la  libertad  de  su  ama  concedida  por  los  de- 
más, el  cual  después  de  haber  constado  que  la  dicha  reina 
no  había  hecho  la  renunciación  del  derecho  de  aquella  co- 
rona en  el  de  Anjú,  quieren  que  la  haga  en  favor  de  aque- 
lla reina  y  sus  succesores,  trayendo  certificación  del  Rey 
Cristianísimo  y  del  de  Anjú,  que  no  se  les  ha  hecho  á  ellos, 
y  que  el  obispo  les  respondió  que  conforme  al  capítulo  de 
la  concordia  de  Pitilit  querían  que  pasase  con  parescer  y 
voluntad  de  Su  M.*^  se  contentaría  dello  su  ama.  Respondio- 
sele  que  no  quieran  poner  al  rey  en  aquellos  tratos. 

También  piden  á  la  dicha  de  Escocia  una  nominación 
de  límites  entre  aquel  reino  y  Inglaterra ,  y  que  si  esto  hace 
le  prometen  favor  contra  el  regente  Jaumes ,  que  si  de  he- 
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cho  la  restituyen  en  su  reino,  cree  D."  Guerau  no  dubdaní 
la  dicha  reina  de  licicer  lo  que  se  la  pide. 

Preguntó  el  dicho  obispo  á  D."  Guerau  si  tenia  alguna 
comisión  acerca  del  casamiento  de  su  ama  en  España,  don- 
de habria  cosa  que  convenga,  según  que  el  duque  de  Alba 
lo  trató  con  sus  caballeros,  y  el  D."  Guerau  le  respondió 
que  no  tenia  orden  para  mas  de  procurar  con  la  de  Ingla- 
terra la  libertad  de  la  dicha  de  Escocia. 

Que  la  dicha  de  Escocia  habia  íingido  la  dolencia  que 
se  decia  por  mover  á  que  se  la  diese  libertad ,  lo  que  solo 
Sicel  estorbó. 

Que  en  Irlanda  está  Thomiís  Estude,  inglés,  que  fué 
pensionario  de  Su  M.'*  y  le  sirvió  de  capitán  en  la  jornada 
de  San  Quintín ,  muy  católico ,  al  cual  le  han  quitado  el 
cargo  que  tenia  de  capitán  de  todos  los  caballos  de  aquella 
isla  por  serlo,  y  lo  han  dado  á  uno  muy  hereje,  y  que  en 
su  nombre  habló  un  veneciano  á  D."  Guerau,  proponiéndo- 
le que  si  Su  M.*"  queria  hacerse  señor  de  aquella  isla,  él 
daria  forma  como  lo  fuese  enviando  20  naves  armadas  y 
algunas  armas  para  los  naturales  de  allí,  que  no  las  tienen; 
que  él  les  daria  puerto  r^t-guro,  y  que  si  á  D."  Guerau  le 
páresela  que  el  dicho  veneciano  lo  viniese  á  tratar  con  el 
rey,  lo  baria  y  traerla  firma  en  blanco  del  dicho  inglés. 

Que  en  la  dicha  Irlanda  se  habia  levantado  el  barón  de 
Herefert,  y  va  contra  él  el  virey  con  cuatro  mil  hombres,* 
y  que  como  este  se  ha  levantado  lo  harian  muchos  otros 
con  que  se  les  diese  favor  yendo  algunas  naves  de  España. 

Que  los  ingleses  dicen  que  tienen  liga  con  la  Cíisa  del 
conde  Palatino,  y  publican  que  tienen  apercibidos  en  Ale- 
mania diez  mili  infantes  y  seis  mili  caballos. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  n  Su  3/.''  De 
Amberes  á  1."  de  junio  '1569. 

Recibida  en  -24  del.  Respondida  en  18  de  julio. 

Necesidad  de  mantener  en  pié  el  ejército  de  Flándes  en  consi- 
deración al  estado  de  la  guerra  de  Francia — ^Condiicta  que  debe 
seguirse  para  llevar  á  cabo  la  liga  con  los  príncipes  del  imperio  — 
Fortificación  de  varias  plazas — Dificultades  que  ocurren  para  cele- 
brarse capítulo  de  la  orden  del  Toisón  —  Reedificación  de  los  tem- 
plos destruidos  durante  las  revueltas  pasadas — Resistencia  de  al- 
gunos Estados  al  pago  del  nuevo  impuesto  —  Conviene  esperar  la 
marcha  de  los  sucesos  de  Francia  para  obrar  en  la  cuestión  de  In- 
glaterra—  Discursos  y  planes  de  los  adictos  á  la  reina  de  Escocia 
—  Medios  para  diferir  el  pago  de  las  contribuciones  del  Imperio. 


De  mano  de  Fe-) 

Esta  se  vea. 

LIPE  II.  ) 


(Archivo  general  de  Simmicas. — Enfado,  legajo  núm.  M\.) 

Con  un  correo  de  mercaderes  que  partió  de  Bruselas  á 
los  11  deste  escribí  á  V.  M/  dos  cartas,  la  primera  en  res- 
puesta de  las  dos  de  V.  M.*^  de  dos  y  22  de  marzo  y  la  otra 
avisando  del  recibo  de  las  cartas  de  V.  M.*^  de  5  y  15  del 
pasado ,  las  cuales  me  ha  parecido  volver  á  duplicar  con 
este  que  es  propio,  por  si  acaso  aquellas  se  hubiesen  per- 
dido. Por  ellas  verá  V.  M.^,  siendo  servido,  los  despachos 
que  tenia  enviados,  y  en  esta  lo  que  falta  por  enviar  con- 
forme á  lo  que  V.  M.'^  me  manda. 

Yo  señor  procuraré  licenciar  toda  la  gente  que  pudiere, 
teniendo  respecto  á  la  que  el  Volfango  tiene  en  Francia: 
que  hasta  que  aquello  se  aquiete  no  me  paresceria  quedar 
Tomo  XXXVIII  8 
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aquí  del  lodo  desarmado ,  cuanto  mas  que  ya 
V.  M/'  terna  entendido  donde  llegó  la  victoria 
del  de  Anju ,  y  es  verdad  cierto  que  agora  me 
tiene  aquello  en  mas  cuidado  que  nunca.  Lo 
que  allá  pasa  entenderá  V.  M/  por  lo  que 
D."  Francés  le  escribirá. 

Como  tengo  escripto  á  V.  M.''  en  mis  an- 
Lo  de  bos/ar-  tcccdcntcs  ,  yo  voy  por  el  negocio  de  la  liga 
[/o  ^por"^¥eli-  adelante,  pero  es  tan  pesado  que  es  menester 
pe  11 X  puesto  jlevallo  con  gran  tiento.  Podrá  V.  M.'^  ver  lo 
a  margen.  ^^^  ^^  escribe  el  chanciller  del  elector  de  Tro- 
que le  pSeia^ver  vcrcs.  Procuraré  adelantar  el  negocio  cuanto 

juntamente  con  i  i    i    i        . 

esia."  me  tuero  posible;  y  no  hay  dubda  smo  que  si 

el  duque  de  Baviera  ha  de  hacer  en  algún 
tiempo  algo,  ha  de  ser  en  este,  viendo  al  Vol- 
fango  su  enemigo  de  la  manera  que  está ;  y 
si  á  V.  M/  no  paresciere  hacer  oficio  por  el 
de  Colonia  con  Su  Sanctidad,  no  tendría  por 
bueno  darle  la  negativa  hasta  ver  como  se 
pone  la  plática  de  la  confederación.  Si  fuese 
posible  hacerse  con  los  eclesiásticos  juntando 
á  ella  la  de  Lanzperghe  seria  de  mucho  mo- 
mento y  el  único  remedio  que  el  emperador 
tiene  para  lo  que  justamente  puede  temer 
como  ya  en  otra  tengo  mas  particularmente 
escripto  á  V.  M.^  No  hallo  que  de  otra  mane- 
ra fuese  á  V.  M.**  de  mucho  provecho  para  la 
conservación  destos  Estados,  porque  los  prín- 
cipes que  hubieren  de  entrar  en  ella ,  ningu- 
no de  ellos  á  mi  juicio  se  querrá  obligar  á  ayu- 
dar á  la  defensa  dellos  en  caso  de  rompimien- 
to con  Francia ,  y  V.  M.*'  queda  obligado  á  lo 

IIIVXX/ 
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que  á  cualquier  dellos  podría  acaesccr.  Y  es- 
tando ya  las  cosas  en  el  término  que  están, 
,n9b'!u  j;  V.  M.  puede  temer  poco  de  ninguno  de  los 
íiij  €9  Dup  ,  príncipes  del  imperio  que  quedaren  fuera  de 
odoirm  onor,  la  liga,  que  es  íi  lo  que  ellos  se  han  de  obli- 
-(.nf> '•  '  '  "•■  gar  todavía  para  la  conservación  de  la  reli- 
1)1)  y  gion,  y  para  otras  muchas  cosas  no  deja  de  ser 

-19319  ,'         conveniente.  Lo  que  ha  pasado  agora  en  la 
r.ooq  n9iíai.     dieta  de  Francafort  verá  V.  M.**  por  lo  que  se 
oí  Oíjp  ft!i¡lx;i  /envía  al  secretario  Phingcin. 
-.odfio  :i.!!^    '    '    Quedo  sacando  relación  de  lodas  las  pía- 
9up  ,¿0  zas  tanto  de  las  que  visitaron  Chapín ,  Gabrio 

Y Jflpmvíil'iív  y  la  Gresonera  en  Holanda  y  Gelanda  como 
,n'i9nf>ffi  ob     de  las  demás  que  se  han  de  hacer  y  se  envia- 
-?  ■'  ;í  '"    '   '    rá  luego  ,  y  hasta  enlónces  no  me  ha  paresci- 
'-''■■  '  '         .  do  enviarlo  despedazado.  Los  de  Groninghen 
''.M  .V  ¿  ?jif>-  han  dado  sesenta  mil  florines  para  el  castillo 
íiifiq  éinohip  que  allí  se  ha  de  hacer  con  que  se  dará  en  él 
mucha  priesa  ,  aunque  creo  no  bastarán  para 
"'  ^  'j'     acabarle.  Reenviado  ingeniero  á  aquello  y  lo 
•     pal  ficd     de  Deventer. 

80Í80  n9  Oíjp  roí   ^q  se  han  quitado  las  armas  á  los  conde- 

()uf:j?fiq  í;tí      nados  porque  esto  se  ha  de  hacer  en  capítulo, 

obeei/B  aed  yyi  el  tenelle  con  lugar  teniente  es  cosa  que 

••lü  fibnir  ":^  "hasta  agora  nunca  se  ha  hecho  tenerle  allá 

-9l  ÍI9  :  asi.  El  emperador  nuestro  señor  le  tuvo  en 

-09  íí)  í;  Barcelona  el  año  de  18;  y  lo  que  V.  M.  dice 

89Í  ,B[uiiBÜ     que  se  seguiría  dello  desconfiar  estos  de  su 

venida  para  siempre ,  es  asi  que  lo  harian ,  y 

les  será  un  gran  indicativo.  Y  también  hallo 

muchos  inconvenientes  en  ello  porque  en  este 

capítulo  hay  muchas  cosas  que  hacer  ,  que 
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son  estus  causas  de  los  rebeldes  ,  aderezar 

,íu;]?,o  aquel  capítulo  á  que  ellos  se  asían  para  es- 

p.ol  üh  oíiuíífiiítluir  á  V.  M.*^  sin  los  caballeros  de  la  orden, 

í)b  B^ioiñ  ív     tlel  conoscimiento  de  sus  causas,  que  es  un 

;f,í .  r  r  ,.      punto  muy  substancial  y  que  conviene  mucho 
De  mano  de  te-   ^  ''  -^    ^ 

Upe  II:        ai  servicio  de  V.  M/  aclaralle.  Y  para  estas  co- 
Quizá  para  estos  sas  scria  mencstcr  hombres  instruidos,  y  de 

puntos  serian  rae-  '' 

jores  los  no  muy  ]os  cuatro  oficialcs  los  dos  sou  nucvos ,  el  ter- 

plalicos.  ' 

cero  esta  por  hacer :  todos  tres  tienen  poca 

plática  de  los  negocios.  Queda  Viglius  que  lo 

entiende  el  cual  seria  imposible  ir  allá :  caba- 

<ii!íífn-    {ff'¡    Ueros  hay  allá  pocos  y  los  que  hay  acá,  que 

importaria  que  fuesen,  que  son  Barlaymont  y 

i  ';i ,  Mega  no  pueden  hacer  ausencia,  de  manera, 

señor,  que  veo  grandes  dificultades,  y  hasta 

agora  no  hallo  salida  buena  que  poderles  dar: 

si  adelante  se  me  ofrescierc  la  avisaré  á  V.  M.** 

i »  ii')  íVifi)       porque  lo  iré  platicando  con  el  presidente  para 

iruiq  flífifijíí     ver  lo  que  le  paresce. 

'  Envié  á  todas  las  villas  para  que  dentro 

de  tres  meses  me  avisasen  como  han  reedifi- 
cado las  iglesias  y  monesterios  que  en  estos 
.nhíllqeo  H''    alborotos  pasados  se  derribaron.  Ha  pasado 
üij|>  Ke<  el  tiempo  y  aunque  algunas  [me  han  avisado 

(illi*.  di-waij]  no  todas.  He  vuelto  á  despachar  segunda  or- 
iiíj  ovid  oí  den  con  pena  para  que  no  se  olviden :  en  te- 
'pib  .M  .Y  niendo  aviso  lo  daré  á  V.  M.*^,  y  si  en  el  en- 
\s?.  oh  goírii»  tretando  acudieren  á  mí  los  de  la  Cartuja,  les 
/  .  ííBi'ifirí  o     diré  lo  que  V.  M.*^  me  manda. 

Su  M.**  Cesárea,  que  Dios  tenga,  mandó 
,,.. ,  ,, ,  dar  á  la  emperatriz  tres  mili  florines  cada 

^m)  ' ,  r  í^ño,  para  que  se  le  enviasen  de  ropa  blanca, 


í\7 

los  cuales  se  pagan  por  via  de  Finanzas  á  Pe- 
dro de  Isunza  su  fator ,  y  el  año  pasado  se  los 
hice  pagar,  y  este  he  ordenado  se  le  paguen, 

*v/jiíjin'  siendo  V.  M.*^  servido  me  podrá  mandar  lo 

que  tengo  de  hacer. 

Por  lo  que  escribo  en  francés  verá  V.  M/' 

lo  que  hay  que  decir  sobre  la  prevostía  de 

■    !  1  Mastrich  y  obispados.  Si  acudiesen  á  mí  por 

parte  del  emperador,  quedo  advertido  para 

lo  que  V.  M.*^  me  manda. 

Escribí  á  V.  M.*^  como  andaba  ya  en  de- 
mandas y  respuestas  sobre  la  concesión  del 
centesimo  y  décimo  dinero  por  la  propues- 
ta que  se  hizo  y  las  dificultades  que  corrien- 
do por  la  materia  adelante  se  me  representa- 
ban. Han  venido  los  mas  de  los  Estados  lla- 
namente :  Artues  está  el  mas  duro,  y  me  pesa 
mucho,  porque  con  estos  otros  no  hubiera 

9l{p'{pq  .  dureza  que  yo  no  la  allanara.  Es  verdad  que 

los  nobles  y  prelados  han  venido ;  pero  con 
condición  que  su  consentimiento  no  pueda 
comprender  ni  parar  perjuicio  á  las  villas. 
Sanlhomer  ha  venido:  allá  anda  Norcarmes, 
que  de  todo  lo  que  está  á  su  cargo  hace  lo  que 
es  obligado  en  el  servicio  de  V.  M.*^  Habién- 
dose acabado  daré  aviso  á  V.  M.''  de  lo  que 
se  hubiere  hecho,  que  espero  será  breve- 
mente. 

En  lo  de  Inglaterra  yo  puedo  sacar  poca 
luz  por  lo  que  D."  Guerau  me  escribe,  como 
V.  M.''  podi'á  ver  por  sus  cartas.  Espero  las 
que  V.  M.''  me  ha  de  enviar  conforme  á  lo 
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,  i  !.  f.  que  esciibí  á  los  5  de  abril,  porque  hasta  te- 

?ü\  98  V  ner  cobrada  la  ropa  que  está  en  su  poder,  en 

,^')tI^lf;:  ninguna  manera  del  mundo,  por  esta  y  otras 

causas,  yo  seria  de  opinión  que  se  rompiese 
con  ingleses ,  ni  tampoco  se  acordase  con  ellos 
sin  cobrar  lo  que  tienen  arrestado ,  porque 
como  escribo  en  la  que  va  con  esta,  querien- 
do V.  M.'*  romper  con  la  reina  ó  mudar  el 
gobierno,  causas  habrá  bastantes  para  pode- 
11o  hacer  después  de  cobrada  la  ropa.  Es  ver- 
-;  ¡*  \Y)  dad  que  á  la  hora  que  franceses  entendieren 

lab  noi: ,  la  determinación  de  V.  M.'^  les  ha  de  hallar 
-p.r)í!ijcviq  ;.  delante  y  concertados  con  sus  rebeldes  en  tan 
-H'jJTíOí)  oti  gran  daño  de  la  cristiandad,  ó  si  no  han  de 
-\\]  querer  que  V.  M/  deje  el  reino  en  la  de  Es- 

~i{:  coeia  y  la  case  con  el  de  Anjú,  que  es  de  tan 

¿ao.j  ..  .  gran  inconveniente  como  V.  M.^  vée,  por 
ji'ioiduil  fu'  donde  me  parecería  esperar  un  poco  á  ver 
owp  bfíbiQv  como  se  ponen  las  cosas  de  Francia,  porque 
¿i  T  ov, ;  ;  ;>i; si  sucedcn  mal  (lo  que  Dios  no  quiera)  V.  M.** 
íM\si<\  Oíi  oJa'debe  mandarme  luego  que  yo  salga  en  cam- 
d,.'í;  >  ..'  ;  paña  con  todas  las  fuerzas  que  aquí  tengo  y 
las  que  mas  pudiere  juntar  y  ir  á  socorrer  al 
;h}|  it-'y  j  y  entonces  se  podría  capitular  con  él  que 

dejase  á  V.  M/  libremente  la  empresa  de  In- 
ÜM  mano  de  Fe-  o^^^^^'^"^  V  cüsar  á  la  de  Escocia  con  quien 
Icfje  II.         quisiere.  Si  no  sucede  esto  el  emperador  pue- 

Aunmasquecs-  dc  cutrar  dc  por  mcdío  y  pedir  á  la  de  Esco- 
lo creo  que  le  po- 

.iria  pedir.  q\c^  pj^,.g^  g^  hcrmauo  el  archiduque  Garlos;  y 

qJere/rubcesor"  cl  i'^y  dc  Fraucla ,  á  lo  quc  yo  puedo  enten- 
der, no  dejará  de  venir  en  ello  por  el  respecto 
que  le  debe  como  á  suegi'o,  tanto  mas  ayudan- 


Mí) 

(lo  V.  M/'  á  ello  podrá  ser  que  esto  suceda  y  que  no  sea 
discurso  mió. 

La  de  Escocia  no  veo  que  tenga  tan  en  la  mano  su 
hijo  para  poderle  enviar  á  criar  á  la  corte  de  V.  M/  Los 
hombres  suyos  que  negociaban  aquí  conmigo  me  trujeron 
una  carta  de  creencia  en  virtud  de  la  cual  pedian  á  V.  M/ 
socorro,  declarando  por  donde  se  le  podria  dar,  las  perso- 
nas que  en  Inglaterra  y  Escocia  estaban  á  devoción  de  la 
dicha  reina,  remitiéndose  en  todo  y  por  todo  á  la  voluntad 
de  V.  M.^  poniéndose  en  sus  manos.  Yo  les  oí  mostrándo- 
les todo  amor  y  buena  voluntad ,  y  les  dije  que  el  socorrer 
V.  M.**  á  la  reina  con  gente  y  municiones  que  era  negocio 
que  ni  á  ella  ni  á  V.  M.'^  estaba  bien,  porque  seria  declarar 
luego  la  guerra  contra  la  de  Inglaterra,  que  el  socorro  que 
mas  á  ella  le  importarla  seria  dinero  y  consejo,  con  lo  cual 
yo  creia  que  V.  M.*  no  faltaria  de  asistirla  cuando  sus  ne- 
gocios estuviesen  de  manera  que  con  esto  pudiese  salir  con 
ellos;  que  volviesen  á  tratar  con  su  ama  desto,  y  ver  qué 
camino  pensaba  tomar  y  por  donde;  que  habiéndolo. plati- 
cado bien  con  ella  volviesen  á  mí,  que  yo  les  diria  lo  que 
V.  M.'*  seria  servido  hacer.  Fueron  contentos:  yo  suplico  á 
V.  M.''  quiera  ver  el  estado  en  que  este  negocio  queda,  y 
mandarme  avisar  lo  que  tengo  de  hacer. 
¡üiü'He  visto  la  pesadumbre  que  dá  á  V.  M.**  Dietristan  so- 
bre lo  que  toca  á  pagar  á  estos  Estados  por  las  contribucio- 
nes del  imperio,  y  hallo  que  no  pueden  dejarse  de  pagar; 
pero  para  echarla  V.  M.''  de  sí  podrá  mandar  responder  al 
dicho  Dietristan  que  es  contento  de  hacer  las  pagas,  y  que 
me  mandará  escribir  á  mí  para  que  lo  cumpla  y  mandarlo, 
y  yo  escribiré  al  emperador  el  mandato  que  tengo  de  V.  M.** 
para  pagarlo;  pero  que  tengo  las  cosas  de  la  hacienda  entre 
las  manos  y  que  hasta  acabarlas,  que  será  brevemente,  no 
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podriii  tratar  dcllo,  y  también  por  estar  estos  Estados  esco- 
cidos del  daño  tan  grande  que  han  recibido  de  la  gente  que 
el  príncipe  de  Oranjes  sacó  del  imperio  sin  haber  nadie  que 
se  lo  contradijese;  y  estando  aun  los  fuegos  encendidos, 
que  yo  podría  mal  proponellos  ninguna  cosa;  pero  que  de 
cualquier  manera  tendré  cuidado  que  Su  M.''  sea  satisfe- 
cho. Bien  creo  que  me  echo  el  mal  grado  á  cuestas,  pero 
como  se  haga  el  servicio  de  V.  M.''  yo  paro  poco  en  estas 
cosas,  y  ninguna  salida  hallo  mas  conveniente  para  des- 
cargar á  y.  M/  por  agora  hasta  que  se  cumpla ,  cuya,  etc. 
De  Anvers  á  primero  de  junio  1569, 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M^  De 
Bruselas  á  o  de  junio  1569. 

Recibida  en  -24  del  mismo. 

En  la  carpeta  de  ) 

„  ,,     I   De  esla  se  vea  lo  de  los  castillos. 

MANO  DE  bEUPE  11.      ) 

^Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  Mi.) 
S.  G.  U.  M.^ 

A  los  27  del  pasada  fui  á  Amberes  para  determinar 
unos  parapetos  nuevos  que  este  ingeniero  quiere  hacer  so- 
bre los  cinco  caballeros  que  hallé  ya  al  cordón  y  las  corti- 
nas hechas,  las  fundiciones,  y  algunas  dcllas  un  estado  le- 
vantadas. Puedo  asegurar  á  V.  M.**  que  está  la  mas  her- 
mosa plaza  del  mundo.  No  me  contentó  la  invención  dolos 
parapetos;  los  fosos  están  abiertos,  aunque  no  todo  lo  que 
se  ha  de  abrir  en  algunas  partes;  pero  falta  muy  poco  en 
el  ancho,  como  veinte  pies  ó  poco  menos.  Ordené  también 
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las  entradas  cnhiertas  y  confrafosos.  Está  la 
plaza  de  dentro  la  mas  alegre  cosa  que  he  vis- 
to. Hele  ordenado  de  nuevo  cinco  salidas  al 
foso  y  crecídole  las  casas  matas,  que  le  ha 
venido  muy  bien.  Habíanme  puesto  en  los 
sperones  de  los  baluartes  las  piedras  muy  cor- 
tas que  entran  poco  en  la  cortina ,  y  las  me- 
nores abajo  y  las  mayores  arriba :  hágole  aña- 
dir todas  las  de  abajo  mucho  y  que  vayan 
disminuyendo  hasta  parar  al  cordón ,  que  pa- 
recerán muy  bien.  Yo  digo  á  V.  M.**  que  tie- 
ne gran  cosa  en  el  capitán  Bartholomeo  Cam- 
pi ,  porque  derechamente  es  solado  y  tiene  arte 
aunque  no  tan  fundado  como  el  (1)  Pachote, 
pero  muy  fundado  y  muy  gran  plática,  que 
se  responde  muy  bien;  y  es  el  mejor  hombre 
que  he  platicado  después  que  conozco  hom- 
bres, no  digo  aun  ingenieros  sino  hombres  de 
cualesquier  cualidad ,  muy  llano  y  muy  ale- 
gre ai  trabajo.  No  estuve  mas  que  cuatro  dias 
Lo  de  bastar-  P^^  no  perder  tiempo  en  los  negocios.  Aquí  he 
dita  subrayado  entendido  la  muerte  del  Castellano  del  salva- 
por  Felipe  I ff  ^^Q^.  jig  ^^íecina.  Háme  dicho  Andrés  de  Sala- 

puesto  al  mar- 
gen: zar  cuanto  mejor  le  estarla  aquella  tenencia 

Destoscapituios  quc  la  dc  Palcmio ;  y  habiendo  servido  á 

se  dé  coji'ii  á  Var- 

ps  para  que  me  V.  M.    tau  particularmente,  yo  le  suplico  sea 

lo  acuerde  para  su  "^  '^  i 

tiempo.  servido ,  pues  es  hombre  para  encargalle  cual- 

quiera cosa,  haeelle  merced  deste  castillo;  que 
toda  la  merced  que  V.  M.'*  le  hiciere  la  ten- 
dré yo  por  propia. 

(I)  Lo  de  baslardilla  cifra  en  el  original. 
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Los  (lias  pasados  supliqué  á  V.  M.  fuese  servido  hacer 
merced  al  capitán  D."' Rodrigo  de  Zapata  de  los  quinientos 
ducados  de  renta  que  su  hermano  el  capitán  D."  P'rancisco 
tenia  en  el  reino  de  Ñapóles.  El  sirve  aquí  de  manera  que 
no  puedo  excusarme  de  volver  á  suplicar  á  V.  M/  le  haga 
merced  como  lo  merecen  sus  servicios  y  los  de  su  herma- 
no para  pagar  las  deudas  que  dejó,  que  por  ser  tantas  ja- 
más las  podrá  cumplir  si  V.  M.^  no  le  hace  esta  merced. 
Cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Bruselas  á  3  de  junio  1569. 
— S.  G.  R.  M.*^  —  Las  manos  de  V.  M.*'  besa  su  vasallo  y 
criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.*^  el  rey  nuestro  señor. — En 
manos  del  secretario  Zayas. 

■j'idi!'' 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  á  42  de  jimio  1569. 

Estado  de  los  negocios  de  Inglaterra  y  medios  que  se  represen- 
tan para  encaminarlos  á  buen  término. 

i/u  Oíl. 
(Archivo  (¡hieral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  Mi.J 

Demás  de  las  cartas  que  he  recibido  de  V.  M.^  de  9  de 
maj'o,  me  han  llegado  las  que  V.  M.**  me  ha  escripto  to- 
cante á  los  negocios  de  Inglaterra ,  acompañadas  con  cua- 
tro otras  en  lengua  latina,  la  una  para  la  reina  de  Ingla- 
terra, que  contiene  particularmente  la  intención  de  V.  M.** 
para  salir  presto  de  las  dificultades  en  que  se  está  á  causa 
de  los  arrestos  de  la  una  y  otra  parte,  y  las  otras  en  creen- 
cia de  la  persona  ó  personas  que  me  paresciere  bien  en- 
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viar  á  la  dicha  reina  de  parte  de  V.  M.**  ó  de  la  niia  con  la 
dicha  carta  principal,  en  que  demás  dcsto  viene  una  cláu- 
sula enderezada  expresamente  á  la  misma  fin  que  la  dicha 
carta  principal,  es  á  saber,  para  que  los  dineros  y  las  otras 
cosas  detenidas  en  el  dicho  reino  se  reslituyaii  luego  y  sin 
tardanza ,  con  oferta  de  hacerse  lo  mismo  por  parte  de 
V.  M/,  que  en  efecto  es  todo  conforme  á  lo  que  yo  repre- 
senté á  V.  M.**,  salvo  que  en  lo  que  aquí  nos  habia  pares- 
cido  que  V.  M  **  podria  remitir  en  mi  creencia  ó  del  que 
allá  fuese  de  su  parte  para  poder  añadir  ó  disminuir  confor- 
me al  estado  de  los  negocios  del  tiempo  presente ,  me  ha 
causado  después  algún  escrúpulo ,  no  por  la  cosa  en  sí  ni 
por  dudar  yo  que  V.  M.**  ha  tomado  en  ello  la  resolución 
que  con  venia  á  su  servicio,  ni  porque  yo  tenga  el  menor 
pensamiento  del  mundo  de  hacer  cosa  fuera  del,  sino  por 
la  forma  del  establecerlo  para  poder  venir  mejor  al  cabo 
de  lo  que  V.  M.'*  pretende.  Y  aunque  de  prima  facie  puede 
parescer  que  la  intención  de  V-  M.*'  es  que  la  dicha  carta 
se  envíe  luego  con  alguna  persona  expresa ,  todavía  estoy 
tan  asegurado  de  la  confianza  y  seguridad  que  V.  M.*^  puede 
tener  del  deseo  que  yo  he  tenido  toda  mi  vida  de  encaminar 
bien  las  cosas  que  locan  á  su  servicio ,  y  que  si  el  suceso 
no  es  siempre  cual  yo  querría,  á  lo  menos  no  quedará  por 
falla  de  mi  buena  voluntad,  sinceridad  y  lealtad,  que  me 
ha  parescido  que  V.  M.*^  no  tomará  sino  á  buena  parte  que 
antes  que  yo  envíe  la  dicha  carta  considere  maduramente 
las  circunstancias  á  que  se  debe  tener  respecto,  conforme 
al  estado  presente  de  los  negocios,  en  lo  cual  yo  me  confir- 
mo tanto  mas  por  remitirme  á  mí  V.  M.*^  la  instrucción  de 
la  persona  que  hubiese  de  enviar  con  la  dicha  carta,  aun- 
que ella  viene  tan  bien  apuntada  y  tan  cum¡)lida  que  solo 
la  copia  della  puede  servir  de  bastante  instrucción ,  y  me 
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ordena  que  yo  encamine  el  negocio  de  manera  que  se  pue- 
da conseguir  el  fin  que  V.  M.'^  pretende;  y  esta  entiendo 
ser  su  principal  intención,  y  lo  que  entiende  mandarme,  y 
no  que  tan  precisamente  se  guarden  los  medios  para  llegar 
al  efecto  dello. 

Debajo  desta  firme  confianza  he  puesto  en  considera- 
ción lo  que  podria  hacer  respecto  á  todo  para  atraer  mas 
diestra  y  secretamente  á  la  reina  á  lo  que  V.  M.*^  desea, 
en  lo  cual  se  han  representado  tres  caminos:  el  primero  en- 
viar las  cartas  de  V.  M.''  con  hombre  expreso ;  el  segundo 
hacer  entender  á  la  reina  que  si  ella  quiere  tractar  de  aco- 
modar las  diferencias  procedidas  á  causa  destos  arrestos,  yo 
tengo  bastante  poder  de  V.  M.*^ 

Lo  tercero  si  antes  que  se  haga  lo  uno  ni  lo  otro  seria 
mejor  probar  algún  medio  para  entender  mas  particular- 
mente los  humores  antes  que  dar  materia  para  pensar  que 
V.  M/  sea  forzado  de  hacer  primero  instancia  por  la  resti- 
tución de  la  una  y  la  otra  parte. 

Cuanto  al  primer  punto  de  enviar  luego  la  carta  de 
V.  M .  •* ,  si  se  pudiese  esperar  que  la  reina  la  interpretaría 
con  la  sinceridad  que  es  razón  y  ella  está  escripta ,  lernia 
por  cierto  que  no  habria  camino  mas  conveniente  ni  mas 
justificado,  ni  que  mas  corresponda  al  deseo  que  V.  M.'* 
ha  siempre  mostrado  de  vivir  en  paz  y  amistad  con  sus  ve- 
cinos. Pero  demás  del  natural  de  la  dicha  reina  que  es  tan 
diferente ,  ella  se  deja  llevar  de  gente  tan  perversa ,  así  de 
su  Consejo  como  de  otros  extranjeros  y  del  cardenal  Chati- 
llon,  que  es  mucho  de  temer  que  no  dejarán  de  interpretar 
y  torcer  el  sentido  de  la  dicha  carta  á  su  propósito  y  ven- 
taja, y  ser  causa  de  acrescentar  mas  el  veneno  y  inflamar 
y  animar  demasiado  á  la  dicha  reina ,  siendo  de  suyo  tan 
altiva  y  presuntuosa  que  le  harian  creer  que  este  oficio  es 
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señal  y  argumento  que  era  V.  M.'^  forzado  á  hacerlo,  y  que 
pues  asimismo  viene  del  primer  salto  á  ello,  podrá  ella  ne- 
gociar con  ventaja  teniendo  firme ,  demás  de  la  mala  im- 
presión y  oficios  que  podrian  hacer  con  sus  aliados,  envian- 
do á  todas  partes  copia  de  la  dicha  carta  con  su  interpreta- 
ción de  que  la  pura  necesidad  y  temor  habia  movido  á 
V.  M.**  á  escribirla,  mas  que  otra  cosa;  que  siendo  esto 
ansí  yo  no  veo  como  pudiese  V.  M."^  sufrir  una  tan  grande 
indignidad  sin  mostrar  algún  resentimiento.  Y  todavía  yo 
veo  que  ni  es  intención  de  V.  M.*^  de  entrar  en  guerra,  ni 
están  las  cosas  agora  en  términos  que  se  deba  entrar  en  ella, 
y  en  caso  que  la  hubiese,  la  dicha  reina  se  quedaria  por 
lo  menos  con  los  bienes  que  ha  arrestado,  que  sin  compa- 
ración son  mas  que  los  arrestados  por  la  parte  de  V.  M.^ 
que  es  este  un  punto  que  la  hará  tanto  mas  difícil  en  venir 
á  lo  que  V.  M.^  pretende,  y  no  puedo  juzgar  lo  que  V.  M.** 
podrá  hacer  entonces.  De  manera  que  por  estas  considera- 
ciones me  paresceque  para  venir  á  la  recíproca  restitución 
se  debe  excusar  de  declarar  lo  contenido  en  la  dicha  carta 
para  la  postre  y  no  hacello  del  primer  boleo,  sin  tener  mas 
luz  de  la  negociación. 

En  respecto  del  segundo  punto,  de  hacer  saber  á  la 
reina  que  yo  tengo  poder  para  tractar  sobre  el  particular 
de  los  arrestos,  yo  hallo  que  el  poder  que  V.  M.*^  me  envía 
es  (conforme  á  lo  que  me  escribe)  general  y  conforme  á  la 
minuta  que  yo  envié  de  aquí  y  cual  le  solia  tener  Madama 
la  duquesa  de  Parma  sin  hacer  en  él  mención  particular 
de  esta  diferencia,  y  viniendo  á  exhibille  se  podría  decir 
que  no  es  poder  propio  para  la  materia  (si  bien  en  virtud 
del  puedo  yo  tratar  sobre  todas  las  otras. diferencias  anti- 
guas que  hay  de  la  una  á  la  otra  parte,  las  cuales  ellos  pre- 
tenden resumir  juntamente  con  lo  de  los  arrestos)  en  cspe- 
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cial  cuando  yo  no  exhibiese  olra  cosa  sino  ei  «licho  poder 
como  no  puedo,  porquero  no  tengo  ningunas  carias  de 
creencia  que  no  tengan  cláusula  de  relajación  de  los  arres- 
tos y  ofertas  de  se  hacei*  recíprocanienle  en  lo  cual  se  ofres- 
cen  las  dificultades  susodichas,  y  asi  no  me  ha  parescido 
que  convenia  usar  del  dicho  medio. 

No  me  pudiendo  pues  pareseer  que  debe  V.  M.*^  comen- 
zar por  ninguno  de  los  dos  medios  susodichos,  pasaré  al 
tercero  que  me  paresce  el  menos  peligroso  ó  el  mas  seguro, 
es  á  saber,  emplear  algún  mercader  confidente  y  cual  yo 
le  tengo  á  la  mano  que  fuese  allá  so  color  de  hacer  diligen- 
cia por  sus  cosas  arrestadas,  y  atacarse  con  algunos  del 
Consejo  que  le  parescerá  hallar  mas  fáciles  para  ayudarle 
mediante  buena  recompensa,  y  que  ])rocure  calar  los  humo- 
res que  corren  y  apariencia  que  hay  de  la  parte  de  Ingla- 
terra de  se  querer  conformar  con  la  razón  ó  querer  restituir 
en  caso  que  desta  parle  nos  contentásemos  de  hacer  lo  mis- 
mo; lo  que  ellos  esperan  que  V.  M.'^  podria  hacer  de  su 
parte;  si  están  cansados  de  ver  las  cosas  en  este  estado,  si 
se  podrian  reducir  diestramente  á  abrir  ellos  primei-o  la 
puerta  á  esta  restitución  recíproca,  en  lo  cual  si  bien  yo 
tomo  muy  poco  fundamento,  todavía  no  estoy  muy  fuera 
de  esperanza,  como  lo  escribo  mas  particularmente  á  V.  M.** 
en  español,  á  lo  cual  me  remito.  Y  estoy  inchnado  á  poner 
en  plática  este  medio,  porque  también  me  escribe  V.  M.'^ 
que  cree  que  seria  bien,  que  con  el  que  llevase  esta  carta 
fuese  alguno  de  parte  de  los  mercaderes  á  quien  esto  toca, 
remitiéndose  en  esta  parte  á  mí ,  y  en  el  medio  y  forma  que 
se  podria  encaminar  lo  que  D."  Guerau  ha  escripto  cuanto 
á  ganar  las  voluntades  y  disponer  los  ánimos,  al  cual  pien- 
so asimismo  escribir  lo  que  convendrá  para  la  corresponr 
dencia.  Y  tanto  menos  hallo  dificultad  en  esto  viendo  que 
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se  hará  en  liocos  dias,  al  cabo  ele  los  cuales  si  yo  no  pudie- 
se sacar  lodo  lo  que  quisiere,  por  lo  menos  hay  apariencia 
que  se  tendrá  mas  luz  de  la  que  al  presente  tengo,  para 
proceder  después  mas  maduramente  y  con  mas  resolución. 

No  he  dejado  también  de  considerar  la  gran  prisa  que 
V.  M.^  me  da  para  que  procure  la  conclusión  deste  nego- 
cio lo  mas  presto  que  sea  posible;  mas  parésceme  que  este 
camino  es  el  mas  evidente  habiendo  de  dos  males  el  menor. 

También  he  considerado  que  la  data  de  la  carta  de 
V.  M.**  que  es  de  9  de  mayo,  vendrá  á  ser  de  cada  dia  mas 
vieja;  pero  como  el  camino  es  largo  y  el  paso  de  Francia 
tan  mal  seguro,  podráse  fácilmente  excusar  este  inconve- 
niente. 

Podríase  decir  que  la  reina  ni  sus  ministros  no  podrían 
hacer  fundamento  ni  dar  á  entender  que  V.  M.**  habia  sido 
el  primero  que  la  habia  enviado  á  requerir,  aunque  su  car- 
ta se  le  enviará  siendo  en  respuesta  de  otra  suya ;  pero  yo 
considero  que  desta  parte  no  hay  materia  para  hacerse  el 
fundamento  de  su  carta  que  se  podria  hacer  de  la  de  V.  M.*, 
porque  demás  que  la  suya  no  contiene  semejante  requisi- 
ción, no  se  ha  enviado  derechamente  á  V.  M.**  ni  con  hom- 
bre propio ,  sino  por  via  extraordinaria  de  D."  Francés  de 
Álava,  en  dubda  si  la  baria  pasar  adelante  ó  no,  de  mane- 
ra que  aun  hoy  en  dia  creen  que  no  se  le  haya  enviado. 

Asimismo  podria  decirse  que  la  cláusula  declaratoria 
de  ser  contento  de  restituir  por  esta  parte  las  cosas  arres- 
tadas, haciéndose  lo  mismo  por  la  de  Inglaterra,  es  la  mis- 
ma en  substancia,  que  yo  habia  dado  en  comisión  al  coii- 
sejero  de  Asonlevile,  é  iba  en  su  instrucción,  y  que  así  yo 
no  tenia  razón  de  parescerme  fuera  de  propósito  en  la  carta 
de  V.  M.**;  pero  hay  diferencia  porque  esta  cláusula  no  es- 
taba en  carta  para  la  reina,  sino  puesta  por  memoria  par- 
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ticular  para  el  dicho  Asoiilcvilc  y  declararla  ú  su  tiempo, 
en  lo  cual  como  en  todas  las  otras  cosas  dependientes  de 
su  comisión,  él  debia  usar  de  discreción  para  tractar  la 
una  después  de  la  otra  en  buena  coyuntura,  lo  cual  yo  hu- 
biera también  podido  hacer  por  cartas  si  las  materias  estu- 
vieran distinctas  y  yo  hubiera  tenido  diversas  para  servir- 
me deltas,  según  las  oportunidades  y  de  grado  en  grado; 
pero  no  con  una  carta  que  lo  contiene  todo,  y  tanto  mas 
que  esto  era  al  principio ,  después  del  cual  tiempo  muchas 
cosas  pueden  haberse  mudado ,  no  podian  interpretar  esta 
declaración  que  por  mi  parte  se  hiciese  por  cosa  indigna, 
como  lo  podrían  hacer  algunos  mal  intencionados  (aunque 
sin  razón)  cuando  esta  fuese  de  V.  M.*^ 

De  todo  lo  cual  dicho  me  ha  pai'cscido  muy  necesario 
avisar  a  V.  M.*^  con  correo  expreso,  para  que  sea  servido 
mandarme  advertir  de  su  voluntad  y  considerar  si  seria 
bien  enviarme  luego  (para  en  cualquier  evento)  otras  nue- 
vas cartas  de  diversas  maneras,  para  que  yo  pueda  usar  de 
las  que  el  tiempo  y  lo  que  entendiere  mas  particularmente 
de  los  humores  de  la  reina  mostraren  ser  á  propósito  para 
llegar  esto  al  cabo  conforme  al  intento  de  V.  M.  ^ ,  en  lo 
cual  pondré  yo  todo  nii  estudio  sin  desviarme  en  el  menor 
punto.  Y  si  á  V.  M.**  le  paresciere  bien  podrá  escribir  una 
carta  á  la  reina  en  la  substancia  de  lo  que  he  apuntado  por 
mis  precedentes  de  dos  de  abril,  diciéndole  que  ha  recibi- 
do sus  cartas  y  resumiendo  en  breve  su  contenido  en  ellaá, 
y  que  pues  ella  toma  este  camino,  V.  M.^  me  ha  mandado 
que  le  haga  entender  de  su  parte  su  intención,  y  que  par- 
ticularmente me  ha  dado  autoridad  para  concluir  con  ella 
ó  sus  diputados  lo  que  toca  á  los  arrestos,  así  de  la  parte 
de  España  y  otros,  como  los  de  por  acá,  y  algunas  otras 
cartas  de  creencia  para  una  ó  dos  personas  que  podrían  ir 
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alia  de  parle  de  V.  M.'',  y  sohrc  otras  que  yo  podría  en- 
viar de  la  mía  sin  particularizar  ninguna  oferta  de  parle  de 
V.  M.*'  de  querer  dejar  !o  arrestado,  haciendo  lo  mismo  en 
Inglaterra,  sino  solamente  en  general  en  respecto  de  lo  ar- 
restado de  la  una  y  otra  parte,  aunque  por  esto  yo  no  dife- 
riré el  dar  prisa  en  el  negocio  lo  mas  que  me  será  posible, 
y  de  ayudarme  de  lo  que  aquí  tengo,  si  en  alguna  manera 
viniere  á  propósito,  aunque  como  ya  he  dicho  en  cualquie- 
ra evento  no  podrian  sino  aprovechar  esas  carias  si  bien 
llegasen  tarde,  porque  como  V-  M.*^  por  su  gran  prudencia 
y  experiencia  puede  fácilmente  comprehender,  negociacio- 
nes tan  grandes  y  de  tal  peso  no  se  pueden  acabar  en  po- 
cos dias. 

En  lo  demás  V.  iM.*^  podrá  considerar  si  fuere  servido 
de  hacerme  despachar  un  poder  general  para  tratar  todas 
las  diferencias  que  puede  haber  con  Inglaterra,  así  de  la 
parte  de  España  como  de  por  acá,  en  el  cual  caso  yo  no 
concluiré  ninguna  cosa  de  lo  que  tocare  á  España  sin  lo 
consultar  primero  con  V.  M.'',  cnya,  etc.  De  Bruselas  á  H 
de  junio  1569. 
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Copia  de  carta  original  de  D.'^  Fadrique  de  Toledo  á  Znyas. 
De  Bruselas  ó  15  de  junio  1569. 

Uecomienda  á  Octavio  Gonzaga  y  al  capitán  Juan  Monticl  de 
Zayas,  en  consideración  á  sus  señalados  servicios.  '>. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núfn.  Mi.) 

Muy  Magn.*'°  Señor  : 

Bien  veo  á  quien  está  tan  ocupado  como  v.  m.  no  se 
le  han  de  pedir  muchas  cartas;  pero  es  tanta  la  merced 
que  yo  he  rescibido  con  ellas  y  el  contentamiento  que  me 
da  saber  de  su  salud ,  que  no  puedo  dejar  de  cobdicíarlas 
muy  extraordinariamente,  mas  que  ningunas  de  otra  per- 
sona, porque  sé  yo  bien  el  amor  que  v.  m.  tiene  á  esta 
casa  y  el  que  en  ella  le  tenemos ,  el  cual  en  medio  de  todos 
los  negocios  que  aquí  hay  y  son  los  que  v.  m.  sabe,  no  me 
deja  tener  ociosa  la  pluma;  y  así  será  esta  para  decir  como 
rescebí  la  de  v.  m.  de  16  del  pasado,  que  me  fué  de  gran- 
dísimo regalo,  como  lo  serán  todas  las  que  me  escribiere. 
Y  V.  m.  esté  descuidado,  que  en  lo  que  yo  pudiere  ayudar 
á  Juan  Montiel  de  Zayas  lo  haré  con  mucha  voluntad,  pues 
cuando  v.  m.  no  estuviese  de  por  medio,  sus  buenos  ser- 
vicios me  obligan  á  hacerlo;  mas  no  por  esto  alce  v.  m.  la 
mano  de  lo  de  allá ,  pues  hallándose  de  la  manera  que  se 
halla ,  es  razón  que  Su  M.*^  de  su  mano  se  lo  gratifique,  y 
que  V.  m.  de  la  suya  se  lo  procure. 

El  duque  mi  señor  scribe  á  Su  M.**  porOlavio  Gonzaga 
lo  que  V.  m.  verá.  El  es  tan  buen  caballero  y  ha  servido  aquí 
tan  bien,  que  todos  estamos  obligados  á  procurar  muy  de 
veras  su  acrescentamiento.  Yo  suplico  á  v.  m.  que  con  las 


mismas  le  favorezca  en  todo  lo  que  pudiere,  que  á  mí  me 
hará  en  ello  particular  merced.  Y  no  siendo  esta  para  mas, 
guarde  y  acrccienle  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  perso- 
na de  v.  m.  como  deseo.  De  Kruselas  á  15  de  junio  1569. 

De  mano  tU  D."  Fadriqíie. 

V.  m.  diga  á  Su  M.'^  que  en  conciencia  está  obligado 
á  dar  de  comer  al  capitán  Zayas,  porque  en  su  servicio  ha 
perdido  una  pierna,  y  queda  de  manera  que  jamás  andará 
en  sus  pies,  y  inútil  para  poder  buscar  la  vida  como  basta 
aquí  lo  ha  hecho.  Y  diga  v.  m.  también  á  Su  M.**  que  de- 
lante de  mí  le  hirieron ,  y  peleando  muy  bien ;  y  que  esto 
digo  porque  lo  vi,  y  testifico  que  hizo  muy  gran  servicio  á 
Su  M.**,  porque  por  orden  mia  cerró  donde  fué  herido.  Y  si 
V.  m.  quisiere  leer  esto  al  rey,  léaselo  mucho  de  norabue- 
na: que  esta  es  la  pura  verdad ,  y  no  le  haga  al  pobre  hom- 
bre daño  lo  que  le  debria  aprovechar ,  que  es  el  ser  deudo 
de  V.  m.,  y  que  por  este  respeto  deje  v.  m.  de  hacer  lo  que 
baria  por  otro.  Acuerde  v.  m.  á  Su  M.*^  el  despacho  de 
D."  Lope  de  Figueroa  y  envíemelo  presto,  porque  á  fé  si 
por  acá  algo  se  ofresce,  que  esté  mejor  acá  que  en  Madrid. 
A  servicio  de  v.  m. — D."  Fadrique  de  Toledo. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  S.*""  Gabriel  de  Za- 
yas, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.**,  etc. 
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Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  ilí.''  De 
Bruselas  á  ío  de  junio  1569. 

Negocios  de  Inglaterra  —  Perdón  general. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  541,^ 

Avisé  á  V.  M.'^  con  el  correo  que  partió  de  aquí  á  los  5 
deste  del  recibo  de  sus  cartas  de  15  del  pasado,  juntamen- 
te con  lodos  los  despachos  que  en  ella  venian ,  y  dije  que 
como  los  fuese  viendo  iria  respondiendo  á  cuanto  V.  M.'' 
me  envió  á  mandar,  como  siendo  servido  podrá  ver  por  el 
duplicado  que  desto  y  de  las  otras  cosas  llevó  el  dicho  cor- 
reo que  rae  ha  parescido  enviar  con  esta.  Y  habiendo  co- 
menzado primero  por  los  de  Inglaterra  como  negocio  que 
tiene  necesidad  de  mas  breve  remedio ,  he  juntado  estos 
consejeros  todos  para  ver  el  despacho  en  francés  y  las  car- 
tas que  V.  M.*^  escribe  á  la  reina,  tanto  en  respuesta  de  la 
suya  como  las  otras  dos  en  mi  creencia ,  y  hemos  hallado 
las  dificultades  que  verá  V.  M.''  por  la  carta  en  francés,  y 
allí  se  ha  tomado  por  mejor  expediente  usar  de  los  medios 
que  allí  apunto,  los  cuales  diré  en  esta  para  que  V.  M.^  los 
entienda. 

Los  dias  pasados  tuve  aviso  (|ue  dos  florentines  que 
llaman  Estrióla  Gavalcanti  y  Rodolfo  Rodolfi,  tienen  mano 
con  la  reina ,  por  haber  sido  ellos  los  que  trataron  el  acor- 
dio  entrella  y  franceses,  y  que  estos  son  pensionarios  de 
ambos  reyes.  Dijome  Chapín  Viteli ,  que  es  el  que  me  los 
encaminó,  que  estos  holgarían  de  tentar  la  voluntad  de  la 
reina  y  sus  consejeros:  yo  le  ordené  les  escribiese  que  él 
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no  habia  querido  proponer  ninguna  cosa,  [)orque  sabia  que 
yo  no  quería  que  me  bablasen  en  nada  ni  tenia  intención 
de  meterme  en  negociaciones;  pero  que  ellos  procurasen 
pasar  adelante  en  la  materia  y  avisarle  de  todo  lo  que  en- 
tendiesen. Hiciéronlo  y  el  Estrióla  A  un  hermano  suyo  el 
memorial  que  va  con  esta ,  el  cual  me  han  dado  después 
que -despaché  á  V.  M.**  el  correo. 

Cuando  estuve  en  Anvers  me  dijo  Thomiis  Fiasco,  un 
mercader  genovés ,  que  él  tenia  grande  amistad  con  Bc- 
nedetto  Spinola  (que  es  el  que  á  lo  que  se  me  trasluce  ha 
sido  principio  para  arrestar  el  dinero),  y  que  pensaba  que 
yendo  él  en  í^óndres  el  hablar  con  este ,  podrían  encaminar 
que  la  reina  viniese  á  pedir  á  V.  M.*^  se  alzase  el  arresto.  Y 
teniendo  muy  gran  satisfacción  de  su  cordura  y  manera  de 
proceder,  vine  con  él  á  particularidades  y  díjome  que  él 
pensaba  á  costa  de  las  mercadurías  que  están  arrestadas  en 
aquel  reino,  emplear  quince  ó  20  mil  ducados  y  ganar  con 
ellos  al  secretario  Siccl  y  á  los  demás  consejeros  que  están 
mal  en  la  restitución  de  la  ropa,  paresciéndome  bien  y  ne- 
gocio en  que  no  se  puede  perder  nada  ni  aventurarse  mas 
que  15  ó  20  días  de  tiempo,  porque  él  lleva  encargado  de 
hacer  este  oficio  de  suyo  y  con  muy  gran  secreto,  y  no  pa- 
sar mas  adelante  de  lo  que  yo  le  he  ordenado,  y  espero  de 
su  cordura  que  no  hará  yen-o,  y  ayuda  mucho  ^  la  nego- 
ciación la  buena  inclinación  de  los  consejeros  de  la  reina, 
que  en  todos  tiempos  y  \^qv  lodos  negocios  abren  la  mano 
al  interés.  Yo  suplico  á  V.  M.''  sea  servido  ordenar  que  los 
despachos  que  á  este  negocio  locan,  pasen  por  pocas  ma- 
nos, porque  ánles  qu(í  el  correo  diese  los  que  trujo,  se  sa- 
bia en  loda  Ambéres  que  V.  M*^  escribía  á  la  reina,  y  po- 
dría dañar  al  servicio  de  V.  M.'^  viniendo  á  su  nolicia  que 
estas  carias  quedan  en  mi  poder.  ,|  .^^^  ^ 
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Quedo  mirando  sobre  las  anotaciones  que 
V.  M.*^  me  mandó  enviar  en  algunas  cláusu- 
las del  perdón  general,  y  respondiendo  lo  que 
se  me  ofresce  sobre  cada  una  dellas,  como 
V.  M.**  manda.  Y  no  he  querido  detener  este 
correo  para  que  lleve  ninguna  otra  cosa,  por- 
^  ,    que  importa  poco  diez  dias  mas  ó  menos,  y 

Felipe    II   al  CU  cl  entretanto  iré  platicando  sobre  el  des- 
margen:  pacho  de  Roma ,  y  avisaré  luego  á  V.  M.^  de 

da'^SueTespac'ho  ^^  "«»  Y  ^6  lo  otro.  Guya ,  ctc.  Dc  Bruselas 
íhiSodfreir-  á  15  de  junio  i  569. 

Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Parraces  «25  de  junio  1569. 

Al  duque  de  Alba.  De  Parraces  á  25  de  junio  1569. 

Aprueba  la  resolución  del  duque  en  haber  enviado  á  la  dieta 
de  Francfort  al  consejero  de  Lucenihurgo,  para  reclamar  el  dinero 
de  los  genovescs — Califica  de  acertadas  sus  advertencias  en  lo  que 
mira  á  los  casamientos — Entrada  del  duque  dc  Dos-Puentes  en 
Francia,  y  rompimiento  entre  la  reina  y  el  cardenal  de  Lorena  — 
Inglaterra — Pensionarios  alemanes — Casamiento  dc  Mos  de  Havre 
— El  rey  le  pide  parecer  sobre  el  empleo  que  debe  darse  á  Chanto- 
ney,  al  retirarle  de  su  embajada,  y  sobre  la  persona  que  puede 
reemplazarle  en  este  cargo— El  duque  de  Brunswicht — Juan  de 
Vargas — Buena  correspondencia  que  debe  conservarse  con  el  de 
líaviera — Sobre  las  tierras  que  Vandome  y  el  príncipe  de  Conde 
poseían  en  los  Paises-Bajos —  Buen  término  que  se  espera  de  la 
guerra  de  Granada. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  542.J 

El  correo  de  mercaderes  que  partió  de  ahí  á  los  10  del  pa- 
sado, llegó  acá  á  los  5  del  presente,  habiendo  venido  á  salir 
á  Bayona  por  hartos  rodeos  y  peligros  según  dice;  pero  en 
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lili  salvó  las  cartas,  y  yo  recibí  con  las  vues- 
tras que  fueron  dos,  mucho  contentamiento, 
porque  habia  dias  que  no  tenia  otras,  y  es- 
tando las  cosas  desas  partes  en  el  estado  que 
se  hallan ,  yo  cierto  querria  tener  los  avisos 
!;í!  í,  ,  :;       mas  á  menudo  si  ser  pudiese.  Y  satisfaciendo 
á  lo  que  quiere  respuesta ,  será  lo  primero  de- 
ciros que  he  holgado  mucho  de  que  os  haya 
agradado  cuanto  decís  la  respuesta  que  envié 
al  emperador  con  el  archiduque  Carlos,  por 
lo  mucho  en  que  yo  estimo  vuestro  buen  jui- 
-jüd  80  íiiiúí    ció  y  aprobación,  y  así  conformándome  con 
flo!»  juiiíiiíjü    lo  que  os  paresce,  no  tjataré  de  enviar  á  ha- 
>  ,oíní)i<   cer  cumplimiento  con  los  electores  y  prínci- 
D  d  F  '  P®^  ^^^  embarazaron  al  emperador  para  que 

Upe  II:       me  enviase  una  tal  embajada,  porque  las  tres 
Esto  según  lo  fazottcs  quc  tocais  son  tan  suficientes  que  no 

que  se  resolviere, 

vistas  las  cartas  del  ticncu  réofica ,  ni  uicnos  crco  ouc  el  empera- 

empcrauor  y  la  de  '  ^  *■ 

estuíicre°ÍuVti°-  ^^^'  ^^  ^^^^^  ^^  liarán  en  negocio  tan  vergon- 

lo.  puédese  decir  •  i  •  •  i 

aquí ,  que  con  otro  zoso,  SI  ya  la  pasiou  cou  quc  camiuan  no  los 

se  k>  avisará  lo  que    .•  .  •  ,  •  ■% 

se  resolviere,  vis-  ticne  tan  cicgos  quc  totalmente  quicrau  dar 

to  lo  que  el  empe- 
rador escribe,        de  ojos  en  un  camino  tan  llano  que  no  tiene 

ningún  estropiezo.  De  manera  que  en  esto  por 
agora  no  hay  mas  que  decir,  ni  tampoco  en 
lo  de  la  dieta  de  Francfort,  hasta  entender  lo 
que  habrá  resultado  dclla ,  sino  solamente  que 
por  la  razón  que  decís  fué  muy  acertado  el 
enviar  á  eila  al  consejero  de  Lucemburg,  para 
.    :  procurar  la  restitución  del  dinero  de  los  gino- 

iobiano'  veses,  que  cierto  conviene  mucho  apretarlo, 
así  por  el  daño  |)resente  como  por  la  conse- 
cuencia para  lo  de  delanlc. 
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En  lo  de  los  casainienlos  está  laii  bien  dicho  todo  lo 
que  rne  escribís,  y  los  apuntamientos  que  me  enviáis  tan 
acertados,  que  los  tomaré  por  guia  para  lo  que  se  hubiere 
de  capitular;  y  es  para  mí  de  particular  satisfacción  el 
aprobar  vos  tanto  la  traza  que  en  esto  se  ha  dado. 

La  entrada  del  duque  de  Dos-Puentes  en  Francia  ha~ 
ciendo  tanto  estrago,  y  favor  y  correspondencia  que  en  los 
hugonotes  hallara,  me  paresce  que  es  de  manera  que  se 
puede  mucho  temer  la  total  ruina  de  la  religión  de  aquella 
corona,  mayormente  juntándose  á  esto  la  discordia  y  difi- 
dencia que  el  demonio  ha  metido  entre  la  reina  y  el  car- 
denal de  Lorrcna,  que  (como  D."  Francés  de  Álava  os  ha- 
brá avisado)  cresce  de  suerte  que  el  cardenal  camina  con 
fin  de  derribar  á  la  reina,  y  excluilla  del  gobierno,  como 
ya  otra  vez  lo  intentó,  y  estuvo  bien  cerca  de  sahr  con  ello 
en  tiempo  del  rey  Francisco.  Y  porque  de  miedo  desto,  j)a- 
resce  ser  que  la  reina  ha  comenzado  á  favorescer  á  Memo- 
ransi,  y  á  los  de  su  parcialidad,  que  si  pasase  adelante  se- 
ria del  inconveniente  que  se  deja  considerar,  he  acordado 
que  para  el  remedio  delio  se  hagan  los  oficios  y  diligencias 
que  veréis  por  la  copia  de  las  cartas  que  scribo  á  D.°  Fran- 
cés de  Álava,  mandando  que  todo  ello  sea  con  vuestra  co- 
municación y  advertencia,  y  así  os  ruego  mucho  que  vos 
le  scribais  y  ordenéis  lo  que  cerca  desto  juzgáredes  que 
conviene:  que  muy  descansíido  quedo  que  con  tal  parescer, 
el  negocio  se  acertará  de  manera  que  tenga  el  remedio  que 
ha  menester.  Y  á  mí  también  me  avisareis  de  lo  que  cerca 
desto  se  os  ofresciere,  para  que  si  por  mi  parte  se  hubiere 
de  hacer  alguna  otra  mayor  prevención,  se  camine  con 
mas  luz,  pues  en  efecto  por  lodos  respectos  y  consideracio- 
nes es  muy  justo  y  muy  debido  que  yo  ayude  á  entretener 
la  aucloridad  de  la  reina  y  á  conservarla  en  el  gobierno, 


Jó 


Ariadido  por   sGüalatlamGntc  en  csla  sazón,  por  los  ¡ncoii- 
Fclipcll.      venientes  en  que  podría  dar  si  se  viese  des- 


t  con  que  esto  sea  amparada  •f , 

no  perjudicando  á 


'fro'cifiTn'io"^!  ^"  ^^^  ^^^^^  ^^  Inglaterra  no  hay  que're- 
couservacion.  pücar  ni  quG  añadir  al  despacho  que  se  os 
«üJiia.  envió  á  45  de  mayo  ,  pues  conformamos  en 

que  ya  que  se  hubiese  de  liacer,  no  convie- 
ne romper  antes  de  tener  cobrada  la  hacien- 
da, pues  con  ella  misma  nos  baria  la  guerra, 
.;)floJflBri0  8Í>y  este  daño  toca  á  tantos  y  es  tan  universal, 
')í>b'iooí;que  en  todo  caso  conviene  abreviar  el  reme- 
dio para  que  no  quiebren.  Y  pues  vos  lo  te- 
neis  tan  entendido,  no  será  menester  gastar 
^  '  palabras  en  representároslo  de  nuevo,  sino  so- 

í^  lamente  deciros,  que  espero  aviso  desto  con 

mucho  deseo,  y  también  de  lo  que  habrá  re- 
sultado de  la  plática  que  traían  con  vos  aquc- 
i  '-'^'^  líos  dos  hombres  de  la  reina  de  Scocia,  de 

la  cual  cierto  yo  tengo  compasión,  y  si  bue- 
Idem.        ñámente  se  pudiese  sacar  del  trabajo  en  que 

t  y  mas  siendo  en    ^^tá    liolgaría   dcllo  f ,  y  pUCS   cl    nCgOCÍO    \\di' 

la"  dsíandÜlir  '''^  hía  vcuido  á  vuestra  mano  ,  muy  asegurado 
estoy  que  lo  habréis  tratado  con  el  tiento  ([xia 
la  calidad  del  requiere.  Y  en  esto  y  en  todo 
advertiréis  á  D."Guerau  cómo  se  ha  de  go- 
bernar, pues  de  acá  no  se  le  puede  dar  otra 
orden  sino  la  que  vos  de  ahí  le  diéredes.  miíj 
Visto  lo  que  me  scribís  del  conde  Otho  'de 
Hebrestain  y  Jorge  de  Franisperg,  y  la  apro- 
bación que  hacéis  de  sus  personas,  y  que  es- 
>'!7fiM  í>b8oktábades  certificado  que  son  católicos  y  de 
servicio,  yo  tengo  por  bien  que  los  aceptéis 
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por  mis  pensionarios  y  coroneles  ordinarios  de  infantería  por 
el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad,  ó  por  los  años  que  á  vos 
os  paresciere  que  será  bien  recibirlos,  con  presupuesto  que 
han  de  ser  consignados  y  pagados  ahí  como  hasta  aquí  lo 
han  sido  los  demás ,  y  hecho  que  hayáis  el  concierto  avi* 
sareis  dello,  para  que  se  les  envíen  sus  patentes  y  asientos 
en  la  forma  que  se  acostumbra. 

En  lo  de  Remer  esperaré  para  resolverme  el  parescer 
que  vos  me  enviáredes,  después  que  hayáis  tenido  la  infor- 
mación que  habíades  enviado  á  pedir  á  Mos  de  Ghantone. 

Y  porque  el  secretario  Pfintziug  me  ha  acordado  que 
seria  bien  tomar  resolución  en  lo  de  la  paga  de  los  pensio- 
narios alemanes,  y  prorogacion  de  sus  pensiones,  porque 
ha  dias  que  fenescieron  sus  postreros  asientos,  y  ellos  diz 
que  pretenden  gozar  de  lo  corrido  después  acá  sin  estar 
obligados  á  mi  servicio ,  será  bien  que  miréis  un  poco  en 
esto  y  me  aviséis  de  lo  que  cerca  dello  se  os  ofresce  y  pa- 
resciere que  se  debe  hacer,  pues  se  terna  ahí  la  razón  y 
cuenta  destos  pensionarios. 

También  me  ha  propuesto  Pfintzing  lo  que  veréis  por 
un  recuerdo  suyo  que  irá  juntamente  con  esta,  en  que  dice 
que  me  debria  servir  del  doctor  Ludof  Haluer,  canciller 
que  fué  del  duque  Enrico  de  Branzuich;  y  cierto  si  á  vos 
no  os  paresciere  que  podría  traer  inconveniente ,  creo  que 
siendo  tal  como  se  dice ,  seria  ahí  de  harto  provecho  y  ser- 
vicio. Vos  mirareis  en  ello,  y  en  caso  que  os  parezca  lo  mis- 
mo que  á  mí ,  me  avisareis  en  qué  y  cómo  se  podría  em- 
plear, y  lo  que  se  le  habría  de  dar  de  salario,  para  que  con 
vuestra  respuesta  se  pueda  tomar  la  resolución  que  mas 
convenga  á  mi  servicio. 

Yo  he  reparado  en  lo  del  casamiento  de  Mos  de  Havre, 
[)0i'que  cierto  se  me  representa  por  cosa  dura  y  que  da  que 
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pensar  el  (}ucrer  un  caballero  tan  princii)al 
tornar  por  muger  una  hija  de  un  degollado 
por  traidor,  cuya  sangre  aun  está  tan  fresca; 
mas  pues  vos  sin  embargo  desto  lo  aprobáis 

j:'/i  íío'.i'j    í  tan  determinadamente  ,  yo  acuerdo  de  remití- 
roslo y  dejarlo  en  vuestra  mano ,  para  que 
hagáis  lo  que  os  paresciere  mas  convenir. 
Pues  os  paresce  que  no  conviene  dar  go- 
•  bierno  en  esos  Estados  á  Mos  de  Chantone ,  ni 

que  tampoco  esté  mas  tiempo  en  el  cargo  que 

-afiíl  agora  tiene,  así  por  su  falta  de  salud  como 

por  el  desguslo  que  de  tantos  años  atrás  tiene 
con  el  emperador,  será  menester  que  miréis 
en  que  se  podría  emplear,  pues  no  seria  ra- 
zón sacarle  de  allí  sin  son  habiéndome  servi- 
do tan  bien.  Y  juntamente  con  esto  pensa- 
reis qué  persona  seria  á  propósito  para  le  su- 
ceder en  aquel  cargo ,  que  con  avisarme  de 
vuestro  parescer  en  estas  dos  cosas  se  po- 
drá tomar  en  ellas  la  resolución  que  es  me- 
nester. 

^  ,  „  En  lo  del  duque  de  Branzuiq  no  la  he  to- 

Dc  mano  de  re-  *  ' 

Upe  II:        mado  aun  por  algunas  consideraciones  que 
No  sé  que  les  ocurrcn,   mas  haráse  lo  posible  y  mandaré 

parezca  á  Ti/.nach 

yüiopperus  que  dcspachar  á  este  criado;  vos  en  este  medio 

seaj  menester  pe-  * 

que''''"u''e7  ?emai  '^  entretemcis  como  os  paresciere  si  él  habla- 
hícieseí'  ?e'iacmn  TC  CH  cllo ,  y  sino  mcjor  cs  HO  movcHo. 

dello,  y  asisino  os  i    i       i      t  i      tt  i      » 

handicfioeliosque         A  lo  dc  Juau  dc  Vargas  sc  os  responderá 

se  escriba  esio,  se- 
rá menester  no  DO-  con  otro:  que  por  hallarme  ausente  de  Ma- 

ner  csle  capitulo.  '  ' 

drid,  y  haberlo  de  comunicar  con  el  cardc- 
denal  no  se  ha  lomado  la  resolución ,  y  pues 
yo  estoy  tan  satisfecho  de  lo  que  ahí  me  sir- 
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ve  ,  como  por  oirás  sü  me  ha  siguUicado ,  no  le  deijc  dar 
pena  la  dilación. 

He  visto  la  carta  que  últimamente  habiades  scriplo  al 
duque  ds  Baviera,  y  la  que  él  os  respondió,  y  es  muy  bien 
que  conservéis  con  él  esta  buena  amistad  y  corresponden- 
cia en  las  cosas  que  lo  sufrieren. 

En  cuanto  á  las  tierras  que  en  esos  Estados  poseían 
Vandoma  y  el  príncipe  de  Conde,  no  hay  dubda  sino  que 
siendo  condenados  en  ¡'rancia  por  rebeldes,  ipso  fado  son 
adjudicadas  á  mí  como  señor  de  la  provincia;  pero  con 
lodo  eso  podréis  diferir  el  hacer  la  aprehensión  dellas,  has- 
ta que  sobresté  se  os  escriba  con  mas  particularidad,  si  ya 
no  os  paresciese  que  la  dilación  puede  traer  inconveniente: 
que  en  tal  caso,  haréis  lo  que  mas  convenga.  Y  lo  que  ad- 
vertistes  á  D."  Juan  de  Zúñiga  cerca  de  lo  de  Navarra  fué 
muy  á  propósito:  que  otro  tanto  le  he  mandado  yo  scribir 
de  acá,  pues  está  claro  que  franceses  no  dejarán  cosa  que 
no  tienen.         ni  í,:;|; 

De  por  acá  no  hay  otra  cosa  particular  de  que  avisaros, 
mas  de  que  lo  de  Granada  está  en  el  término  que  veréis 
por  una  relación  que  he  mandado  que  se  os  envíe  con  esta, 
por  donde  entenderéis  que  se  encamina  de  manera  que  con 
el  ayuda  de  Dios  aquello  se  asentará  como  conviene  á  mí 
servicio.  De  Parraces  á  25  de  junio  1569. 

De  olí  a  letra. 

,  K«  orí  ir; 
Por  las  causas  que  otras  veces,  y  por  pensar  despacha- 
ros presto  correo,  no  puedo  responder  agora  á  vuestras  car- 
tas.--Yo  el  rey. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  SuMi*^  D& 
Bruselas  á^  de  junio  i  ^&9.      '   '^^..   /Vi- 
lo 'jh  u\-ii>-ü'\b'ikith  oí)iif;'Uioo'i<i 

Ofl')';  ,  liecibida  cn20  lie  julio  .'l/JÍJ  ClJO 

Sobre  la  cojiccsion  del  nuevo  impuesto. 
(Archivo  qeneral  da  Simancas.  —  Editado,  legajo  núm.  541 J  , 
'VWm  sMv  s.  C.  R.  M/ 

'  Desde  1r]\íe*'hHcé' h>*p!'f)pu6sta  á' estos  Estados,  lio  ido 
dando  cuenta  á  V.  M.''  siempre  del  estado  en  que  este  ne- 
gocio estaba.  Ahora  se,  lapuedo  dar  d€  que  es  acabado 
todo,  y  en  la  mesma  man<íra'qüe  fué  la  propuesta  se  ha 
concedido  por  una  vez  de  los  bienes  muebles  y  estables  de 
ciento  uno,  que  so  eslima  por  los  que  piensan  saberlo  en 
buena  suma.  No  diré  á  V.  M.*^  lo  que  dicen  hasta  tener 
mas  claridad  dello,  y  loS  plazos  no  serán  muy  largos;  y  so- 
bre los  bienes  estables  que  se  vendieren  de  aquí  adelante 
de  veinte  uno  y  de  todas  las  otras  cosas  de  diez  uno ,  y  esto 
sin  limitación  de  tiempo,  por  manera  que  V.  M.''  lo  podrá 
tener  perpetuamente.  Han  venido  muy  francamente  en  ser- 
vir á  V.  M/  En  lo  que  han  estado  algunos  remitentes  es 
en  la  forma,  diciendo  que  por  esta  que  yo  les  habia  pro- 
puesto, el  trato  se  acabarla  en  estos-paises,  y  después  que 
yo  he  metido  bien  la  mano  en  este  negocio ,  hallo  que  en  al- 
guna (1)  parte  no  les  falta  razón,  y  así  pienso  ponerle  lue- 
go para  ver  cómo  se  ejecutará  y  en  qué  cosas  convendría 
moderación  porque  el  trato  no  cese ,  que  sercí  la  total  ruina 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  en  esta  carta  es  cifra  en  e!  original. 
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destos  Estados  y  el  maijor  deservicio  que  á  V.  M^  se  le  po- 
dria  hacer.  Pero  espero  que  se  hará  todo  bien,  y  que  V.  M.'^ 
será  muy  bien  servido  y  el  pais  con  el  menos  trabajo  que 
ser  pueda.  Ando  procurando  descargarle  de  otras  cosas;  por 
otra  parte  descargas  particulares  que  no  vienen  íi  provecho 
de  V.,  M.**  y  sus  vasallos,  yo  no  querría  que  los  des  fruíase 
nadie  sino  para  su  servicio,  y  creo  que  lo  podré  hacer  con 
el  ayuda  de  Dios.  V.  M.*^  debe  agradecerles  mucho  lo  que 
han  hecho,  porque  es  el  mayor  servicio  que  vasallos  han 
hecho  á  principe  por  una  vez.  V.  M.  tendrá  con  que  entre- 
tenerlos sin  traer  dinero  de  otra  parte ,  y  si  hubiere  en  ellos 
algunos  años  de  paz ,  como  yo  espero  que  los  habrá ,  se  po- 
drán poner  de  manera  que  sus  vecinos  no  solamente  no  vean 
ocasión  para  acometerlos;  pero  que  les  tengan  respecto. 
V.  M.^  lo  goce  tantos  años  como  sus  vasallos  lo  deseamos. 
Como  tenga  acabado  de  dar  la  orden  que  digo,  enviaré 
á  V.  M.'^  particular  razón  de  todo:  que  espero  será  tal  que 
se  podrá  contentar.  Y  en  asentando  esto  pondré  luego  la 
mano  en  lo  que  se  ha  de  hacer  con  las  villas  y  poner  la  or- 
den en  lo  de  la  justicia  y  parte  de  la  policía:  que  en  todo 
no  podrá  acabarse  en  mucho  tiempo,  que  será  lo  último 
que  aquí  hay  que  hacer,  como  escribí  á  V.  M.**  en  la  carta 
de  9  de  junio  del  año  pasado,  en  que  decia  á  V.  M.''  lo  que 
hasta  entonces  estaba  hecho  y  quedaba  por  hacer,  lo  cual 
todo  se  ha  procedido  por  la  misma  orden  que  allí  dije  á 
V.  M.**  Cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  como 
la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Bruselas-  á  29  de  junio 
1569. — S.  C.  R.  iVI.'' — Las  manos  de  Vuestra  M.^  besa  su 
vasallo  y  criado.— El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  üf.''  De 
Bruselas  á  29  de  junio  1569. 

Socorro  solicitado  por  parte  del  rey  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado ,  legajo  núm,  544./  , 

El  cardenal  de  Lorrena  me  escribió  á  los 
Oi  12  deste  una  carta  del  campo  cerca  de  Limó- 

ges,  cuya  copia  envío  a  V.  M.*^,  aunque  me 
escribe  D."  Francés  que  la  tiene  enviada  des- 
de los  22.  Llegó  aquí  Mos  de  Flori,  enviado 
I'j;  del  rey,  al  cual  oí  otro  dia.  Díjome  el  estado 

en  que  los  campos  del  Rey  Cristianísimo  y 
-i:  sus  rebeldes  se  bailaban,  la  superioridad  que 

les  tenían,  y  pasó  luego  á  decir  en  virtud  de 
la  creencia  dos  cosas:  la  primera  que  en  caso 
Felipe  II  ta-  que  al  cardenal  su  amo  acaesciese  algún  de- 

chó  la  palabra  .  .         ,  .  i     ^      •       r 

cardenal     po-  síistre.  Si  yo  le  socorrería  como  le  tenia  ofres- 
niendo  encima  cido;  la  segunda  quc  ellos  enlendian  de  muy 

la  palabra  rey ,    ,  ,  ,  ,       . 

/    escribió   al  buena  parte  las  nuevas  levas  que  se  hacían 

margen:  en  Alemania,  las  cuales  todas  eran  para  en- 

"Mírese  la  ci-  irar  cn  aqucl  reino,  y  que  juntamente  con 

ira:  que  no  parece  ■*  '  ^     i         j 

cTrdmai\tot\  ^^^^  ^^  ^^'^^  ^^  Inglaterra  daba  sefíal  de  que- 
''^•^•"  rer  romper.  Que  sus  amos  deseaban  saber  de 

mí  si  viniendo  el  Casimiro  con  esta  gente  ó 
otro  cualquier  enemigo  suyo,  si  yo  le  saldría 
al  opósito,  porque  confiaban  en  Dios  que  si 
no  les  venían  huéspedes,  que  con  los  que  te- 
nían en  Francia  ellos  se  avendrían,  Y  por 


aquí  se  fué  alargando,  trayéiidome  á  la  memoria  los  ofrcs- 
ciinicntos  qué  de  parte  de  V.  M/'  yo  les  tenia  hechos,  y 
l)idicndo  mi  parescer  de  cómo  se  dcbiati  gobernar  en  el  caso 
presente. 

Cuanto  al  primer  punto,  le  respondí  quo  yo  esperaba 
en  Dios  ayudaría  de  tal  manera  la  saneta  intención  del  rey 
su  amo,  que  desta  vez  vendría  al  cabo  del  castigo  de  sus 
rebeldes ,  y  cuando  por  nuestros  pecados  permitiese  olra 
cosa,  que  con  las  fuerzas  que  yo  aquí  tengo  y  las  que  mas 
pudiere  juntar  con  mi  persona  saldría  luego  á  socorrer  al 
rey,  porque  tal  era  la  orden  <jue  tenia  de  V.  M.*^;  y  que 
pues  su  amo  había  querido  que  yo  le  dijese  mí  parescer, 
aunque  lo  podía  excusar  donde  habia  tantos  y  tan  buenos 
soldados  como  los  que  estaban  en  su  ejército,  por  obede- 
cerle no  dejaría  de  decirle  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  seria  de  parescer  que  azardase  su  negocio  en  una 
batalla,  pues  en  breve  tiempo  sin  venir  á  este  riesgo  casti- 
garían sus  rebeldes.  Quísome  cargar  que  este  era  negocio 
de  V.  M.**:  yo  se  lo  desvié  lo  que  me  pareció  convenir,  y 
aunque  en  efecto  tiene  razón,  son  hombres  que  agradescen 
desta  manera  lo  que  se  hace  por  ellos. 
vtfííCuanto  al  segundo  punto,  le  dije  que  era  negocio  de'mu* 
eha  consideración,  y  que  no  podria  tan  fácilmente  resolver- 
me sin  tomar  primero  el  parescer  de  los  consejeros  de  V.  M.'', 
y  que  pues  en  el  mas  urgente  tenia  respuesta ,  él  se  debría 
ir  con  ella:  que  yo  enviaría  á  D."  Francés  resolución  del 
otro  para  que  la  diese  al  Rey  Cristianísimo,  la  cual  envia- 
ría dentro  de  tres  ó  cuatro  días,  ó  con  correo  ó  con  un  gen- 
til hombre  que  se  la  pudiese  decir  á  boca. 

Ofrésccnse  en  el  segundo  punto  tantas  dificultades  res- 
pondiendo al  rey  por  la  negativa,  que  cansarían  á  V.  M.'' 
si  las  hubiese  de  decir  todas;  pero  diré  que  eslos  vienen  á 
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esta  dcnivanda  con  uno  de  dos  fines:  o  con  que  sea  verdad 
que  el  Casimiro  levanta  gente  y  la  de  Inglaterra  quiera 
romper  con  ellos,  de  lo  eual  yo  no  veo  ninguna  apariencia, 
o  que  quieran  hacer  su  acordio  y  cargar  á  V.  M.''  la  culpa 
que  todo  el  mundo  les  pondría  si  lo  hacen ,  diciendo  que 
hahian  hecho  confianza  en  las  fuerzas  que  V.  M.**  aquí  tie- 
ne, y  que  agora  al  tiempo  de  la  necesidad  les  falta,  que 
han  sido  forzados  acomodar  el  todo  por  no  perder  la  parle. 
Yo,  señor,  veo  que  este  es  juego  forzoso,  y  que  viniendo 
el  Casimiro  indubitadamente  llevarán  al  rey,  y  cuando  no 
le  (luitaren  la  corona,  le  har¿in  hacer  el  partido  que  ellos 
quisieren,  y  que  la  última  ruina  de  aquel  reino  será  prin- 
cipio de  la  destos  Estados. 

Y  habiendo  yo  escripto  á  V.  M.*^  en  una  carta  de  31  de 
mayo  desde  Anvcrs,  cuyo  duplicado  envié  después  á  los  15 
deste  cerca  de  las  cosas  de  Inglaterra,  donde  decia  lo  que 
se  podia  pedir  al  rey  en  caso  que  sucediese  haberle  yo  de 
socorrer,  veo  que  ha  ya  sucedido,  y  así  me  he  resuelto  en 
responderle  de  manera  que  él  no  se  pueda  quejar  que  V.  M/ 
le  deja,  y  también  dar  tiempo  para  descubrir  el  fin  con  que 
viene  y  ver  si  se  puede  canunar  por  aquí  adelante  lo  que 
yo  en  aquella  carta  escribí  á  V.  M.  "^ ,  aunque  á  esto  es  me- 
nester que  se  camine  con  grandísimo  tiento,  porque  ellos 
no  puedan  ir  a  hacer  los  oficios  que  suelen  con  ingleses;  y 
en  todo  se  verá  el  camino  que  los  ingleses  toman  en  las 
cosas  de  V.  JW,''  3^  como  quieien  venir  en  acomodarlas.  Has- 
ta agora  estoy  resoluto  en  responderles  destamaüera  si  de 
aquí  allá  no  se  me  ofresciere  cosa  queme  hiciese  mudar  de 
parescer.  De  todo  avisaré  á  V.  M.'',  la  cual  podrá  ver  por 
las  que  aquí  van  de  D."  Gueraír  loque  pasa  en  Inglaterra. 
Hasta  agora  no  he  dejado  ir  e\  marcíiáer  qtte  alli  dij€ ,  ni  de 
úlro  que  envié  tengo  nueva  mas  de  (¡no  liabia  pasado.  Tam- 
ToMO  XXXVIil  10 


l)icn  me  paresció  enviar  á  D."  Guerau  los  seis  mili  escudos 
que  me  pide  para  dar  á  aquellos  señores  con  las  condiciones 
que  dice.  En  habiendo  alguna  cosa  digna  de  la  noticia  de 
V.  M.''  le  daré  aviso  della.  Las  que  hay  de  Alemania  van 
á  manos  de  Fingzin.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  29 
de  junio  1569. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  áSiiM.^  De 
Bruselas  á  29  de  junio  1569.  ;•  y,: 

Sobre  la  madre  de  D.  Juan  de  Austria. 
(Uii|ill«>a«la.) 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  Mi.) 

S.  G.  R.  M.'' 

Habrá  quince  dias  que  murió  aquí  Hierónimo  Píramo 
Quegel,  que  servia  el  oficio  de  comisario  ordinario  en  estos 
Estados,  y  estaba  casado  con  su  madre  del  S."^  D."  Juan  de 
Austria,  y  desde  ha  ocho  dias  se  le  ahogó  uno  de  dos  hijos 
que  tenia  el  menor  en  una  fuente  de  su  casa ;  queda  muy  po- 
bre, con  muchas  deudas,  aunque  podrá  pagar  parle  de  al- 
gunas con  la  merced  que  V.  M.*^  le  ha  hecho  en  mandalle 
librar  cinco  mil  y  tantos  florines;  yo  la  he  enviado  á  visitar 
y  aconsejar  no  disponga  de  sí  sin  avisarme  primero,  y  cierto 
siendo  madre  del  S."""  D."  Juan  y  negocio  ya  tan  público ,  no 
conviene  dejalla  desta  manera ,  sin  hacer  alguna  demostra- 
ción con  ella,  la  cual  era  imposible  poderse  hacer  en  vida 
de  su  marido,  y  no  sé  si  convendría  mandalla  ir  en  Spaña 
y  tenerla  en  algún  lugar  como  conviene  que  esté  madre  de 
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tal  persona.  V.  M.''  mandará  sobre  esto  lo  que  fuere  servi- 
do. Cuya  S.  G.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  tan- 
tos años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Bruselas 
á  29  de  junio  1569.— S.  G.  R.  M.^— Las  manos  de  V.  M.** 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

En  la  carpeta  tiene  las  siguientes  notas ,  de  mano  al  parecer 
del  secretario. 

Sobre  el  particular  de  su  V.  M.*^  mandó  que  se  le 

madre  de  D."  Juan  de  Aus-       acordase  esto, 
tria . 

Debajo  de  mano  de  Felipe  II. 

A  esto  tiempo  hay  para  responder,  y  cuando  se  haga  á 
las  otras  cosas  me  lo  acordad.  Si  entretanto  fuere  alguno 
escribid  al  duque  que  no  consienta  que  venga  acá,  que 
no  convendría,  sino  que  esto  allí;  después  se  verá  si  cñn-* 
vendrá  otra  cosa.  .      .■. 

Debajo  de  mano  al  parecer  del  secretario. 
•.V:s¿  i.tí)í)iO!Í<íiM|  ijí  tíi>  ó^ib  üi  ííup  oí,  8iyi'n»í>  cj 
ReS|iondida  en  eétá'  suMtancia  |k)r  SuVMy^ ,  y  primero 
se  lo  había  yo  scrípto  así.  : ...  .,u  .,;  ^^íüU^^üí  o; 

>f5íjo  'Riq  oiíjíi  , oJ«í>  lotj  011  ,  ?.f)tti'jao'í9fíi  oup  o^'t's>  íiu\i  ol  í'.e^vt 
'boí  m\)  'H'.b'Jjub  oup  \&i\  oa  v  ^?Av¿QVt 

'■/''•\      ..i\^v.\.      í?i\-^u    '»\\\     ^l^t^^    oín'í  •,".<■,  íwl  v     n^. 


ifibif5lg«d  nh  of  dboT  (i  i 
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(Jupia  ih  enría  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  D&im 
Bruselas  á '¿9  de  junio  i  ^Qf9. 

Recibida  en  20  de  julio. 

^_  Se  queja  de  la  publicidad  que  se  da  en  España  poi-  !os  mismos 
consejeros  del  rey,  á  los  despachos  relativos  al  gobierno  délos 
Paiscs-Bajos. 

íjp  ohi^ i  {Archivo  general  de  Simancas.) 

Muy  Mag.'^"  Señor  :  r.rj! 

El  duplicado  del  despacho  de  los  45  de  mayo  que  vino 
por  Italia  recebí,  juntamente  con  la  carta  de  Su  M.'^de  27. 
D»ff3iíím.  no  tuve  ninguna,  y  aunque  no  haya  cosa  que 
escrebirme,  es  para  mí  de  mucho  contentamiento  saber  de 
vuestra  salud;  la  mia  á  Dios  gracias  es  ahora  buena:  que 
estos  dias  atrás  he  traido  gran  ílaqucza  y  quebrantamiento 
de  cuerpo ,  y  á  vueltas  algunas  calenturillas.  Por  lo  que  es- 
cribo á  Su  x\I.'^  verá  v.  m.  todo  lo  que  se  me  ofrece,  y  en 
una  de  las  cartas  lo  que  le  digo  de  la  publicidad  que  acá 
hay  en  los  dos  despachos  que  de  allá  han  (\)  venido.  En  lo 
primero  de  Inglaterra  hubo  muchos  mercaderes  que  h.les- 
crihieron.  En  lo  del  perdón  general  se  ha  sabido  por  carta 
de  un  secretario  de  Tisnac,  diciendo  de  los  que  aquí  esta- 
mos lo  que  creo  que  merecemos ,  no  por  esto ,  pero  por  otras 
cosas ,  y  no  hay  que  dubdar  que  todo  cuanto  se  trata  con 
los  consejeros  que  ahí  están  destos  Estados,  se  sabe  acá  sin 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original,  y  desci- 
frado al  margen. 
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faltar  un  punto  (1).  Parésceme  que  Su  M.'^  ha  mudado  de 
stilo  con  ellos  después  que  yo  vine ,  porque  si  bien  me  acuer- 
do cuando  se  juntaban  con  nosotros,  veíanse  los  despachos  y 
haciamosles  decir  su  parescer ,  y  nosotros  quedábamos  para 
pensar  sobre  ello,  y  después  sin  ellos  tratábamos  la  materia. 
Agora  débese  haber  hecho  diferentemente,  porque  escriben 
que  los  españoles  en  el  Consejo  abominaron  de  tal  fornm  de. 
perdón ,  y  falta  poco  para  decir  el  particular  parescer  de 
cada  uno.  Acá  hace  gran  daño  entender  que  allá  parezca 
grande  el  rigor  que  acá  llevamos,  y  si  hubiesen  visto  lo  que 
hemos  visto  y  entendido,  y  vemos  y  entendemos  los  que  acá 
estamos ,  no  pudieran  ser  tan  misericordiosos  que  no  les  pa- 
reciese necesario;  y  cuando  un  punto  menos  se  hubiera  he- 
cho, el  servicio  de  Dios  y  el  de  Su  M.'^  lo  hubieran  bien  sen- 
tido. Si  fuera  á  boca  esto,  yo  pudiera  d<ioir>  otras  muchas 
cosas  que  por  ser  en  escripto  las  callaré.  Nuestro  Señor  la 
muy  magnífica  persona  de  y<  m,  guarde  y  acreciente.  De 
Bruselas  á  29  de  junio  1569. — A  loqu^iv^i^^  iliandare,r*m 
El  duque  de  Alba.  .?  .  ^.A  '.\  ;  <.?* 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  S*"' .Gabriel  de  Za-, 
yas,  del  Consejo  de  Estado  de  Su  JM.''  y  su  secretario..     ; 


i>hio  OÍMlí 


(I)  Todo  lo  (le  bastardilla  cifra  en  el  original. 
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Copia  Je  carta  descifrada  del  duque  de  Albaá  /9."  Guerau 
Despes.  De  Bruselas  á  2  de  julio  1569. 

Le  encarga  que  no  dé  oidos  á  los  que  le  hablaren  contra  la  rei- 
na de  Inglaterra  y  sus  consejeros — Lleva  á  mal  que  muchas  perso- 
nas se  entrometan  sin  orden  suya  á  tratar  del  negocio  de  la  resti- 
tución— Confianza  que  sobre  este  particular  inspira  Tomás  Fiesco — • 
Reserva  con  que  debe  hablar  en  todo  lo  que  mira  á  la  reina  de  Es- 
cocia— Muerte  del  duque  de  Uos-Puentes — Sosiego  de  Alemania — 
(Conformidad  de  los  Estados  de  Flándes  en  el  pago  del  centesimo  y 
alcabala 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  ni'wi.  542 J 

He  recibido  las  cartas  de  v.  m.  de  i4,  15,  16,  19, 
21  y  22  del  pasado  y  mucha  merced  con  todas  ellas,  y  con 
estas  últimas  muy  particular  contentamiento  por  parescer- 
me  que  las  cosas  van  tomando  buen  camino;  y  quisiera 
mucbo  hubiera  v.  m.  recibido  dos  despachos  duplicados  de 
Su  M.^  que  le  he  enviado  con  cédulas  de  los  6  mil  escudos 
(|ue  me  envió  á  pedir.  Y  no  puedo  dejar  de  advertir  á  v.  m. 
demás  de  lo  que  por  todas  las  mias  le  he  escriplo,  que  en 
ninguna  manera  del  mundo  admita  pláticas  en  perjuicio 
de  la  reina  ni  de  sus  consejeros,  ni  cosa  que  les  loque:  an- 
tes en  caso  que  vengan  ¿i  v.  m.  con  ellas  le  hallen  tan  re- 
tirado que  no  puedan  en  ningún  tiempo  decir  (¡ue  por  parte 
de  los  ministros  del  rey  nuestro  señor  se  hayan  dado  oidos 
á  semejantes  negocios. 

Y  para  que  v.  m.  esté  informado  de  lo  que  pasa  y  lo 
tenga  para  sí  solo,  es  bien  que  entienda  que  sabiendo  yo 
la  parle  que  tiene  con  Sicel  Benedito  Espinóla,  y  que  fué 
el  principal  auctor  el  dicho  Benedito  para  hacer  detener  el 
dinero,  me  paresció  enviar  á  Thomás  Fiesco,  mei'cader  ge- 
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noves  que  reside  en  Anvers,  ;i  tratar  con  el  dicho  Benc- 
dilo  de  su  parte,  sin  que  se  entienda  en  ninguna  manera 
que  es  de  la  mia,  para  que  viese  de  ganar  al  Sicel  y  Le- 
cesler  á  trueque  de  darles  alguna  cosa,  para  que  estén  bien 
en  la  restitución,  el  cual  me  ha  avisado  después  que  llegó, 
que  ha  Iiallado  muchas  negociaciones  de  gentes  que  se  me^ 
ten  á  la  parte  sin  orden  ni  voluntad  mia;  y  demás  desto 
que  los  dueños  del  dinero  y  mercancías  detenidas  han  ofres- 
cido  partidos  muy  bajos,  paresciéndoles  por  este  camino 
asegurar  su  negocio.  Si  yo  supiese  quienes  eran  los  man- 
darla muy  bien  castigar. 

También  he  entendido  que  algunos  otros  y  aun  españo- 
les desean  meterse  en  esta  negociación  mas  adelante  de  lo 
que  les  toca;  y  v.  m.  no  dude  sino  que  paresciéndoles  que 
la  mercadería  arrestada  ha  de  quedar  ahí  y  venderse  por 
bajos  precios,  si  este  negocio  no  se  acomoda  que  ellos  ha- 
rán todo  lo  posible  en  aprovecharse  por  esta  via ,  por  don- 
de me  paresce  que  v.  m.  debe  dar  muy  poquito  crédito  á 
los  que  van  por  este  camino  y  se  meten  en  estos  negocios 
sin  orden  mia  ó  suya. 

El  dicho  Thomás  es  hombre  cuerdo,  interesado  mucho 
en  estos  Estados,  que  cuando  bien  quisiese  hacer  cosa  in- 
debida, lo  que  no  creo,  las  prendas  que  aquí  tiene  le  ha- 
rán caminar  como  debe.  Por  tanto,  me  paresce  v.  m.  le 
debe  oir,  y  darle  crédito  en  lo  que  le  dijere,  alzando  la 
mano  desoirás  negociaciones;  porque  si  le  he  de  decir  ver- 
dad, sospecho  que  el  haber  venido  Siccl  tan  blando,  debe 
ser  causa  la  operación  (pie  habrán  hecho  las  [)roniesas  del 
dicho  Thomás  por  medio  del  Benedito.  Y  v.  m.  respondió 
muy  prudentemente  á  lo  que  Kodolfo  liidolfi  le  dijo:  y  en 
caso  (pie  se  vea  con  Sicel  ó  con  la  reina  vaya  con  mucha 
blandura,  que  así  conviene  al  servicio  de  Su  M  "^ ;  y  desla 
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manera  se  podrán  acomodar  los  negocios  al  lin  que  se  pre- 
tende. Tengo  escnpto  como  envié  á  v.  m.  dias  ha  los  gas- 
tos que  ahí  tiene  hechos  por  medio  de  Curiel. 
■•  A  los  frailes  he  dado  recaudo  para  que  se  vayan  á  Pa- 
rís. Vuelvo  á  avisar  á  v.  ni.  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  oya  pláticas  de  Irlanda  ni  de  otras  partes,  porque 
le  certifico  que  por  aquí  se  podrían  perder  los  negocios,  y 
la  persona  de  v.  m.  correr  riesgo,  de  que  me  pesaría  á  mí 
en  las  entrañas:  antes  con  los  criados  de  la  reina  de  Esco- 
cia v.  m.  ande  recalado  y  les  oya  á  horas  que  nadie  pue- 
da sospechar  ninguna  cosa.  i  múi 

Después  de  la  muerte  del  de  Dos-Puentes  no  he  tenido 
mas  nueva  de  Francia.  En  Alemania  está  todo  quieto. 

Estos  Estados  han  consentido  en  la  propuesta  que  les 
hice  del  centesimo  dinero  por  una  vez,  y  del  alcabala  per- 
petuamente. Con  un  correo  que  partió  á  los  29  á  España 
envié  á  Su  M.*^  todas  las  cartas  que  tenia  de  v.  m.  hasta 
aquel  punto,  y  con  el  primero  le  enviaré  las  que  he  recibi- 
do agora.  Y  en  mis  precedentes  avisé  á  v.  m.  que  ya  no 
le  enviaría  la  persona  que  le  escribí ,  y  así  podrá  allá  ha- 
cer sus  excusas  tomando  ó  dejando  de  tomar  el  pasaporte 
como  mejor  le  parescíere.  Y  si  viere  que  se  pueden  excu- 
sar los  seis  mil  escudos,  v.  m.  tenga  la  mano  en  no  distri- 
buirlos: que  aunque  se  den  con  las  condiciones  que  v.  m. 
me  escribió,  todavía  serán  después  malos  de  sacar;  pero 
remítelos  á  v.  m.  para  que  lo  gobierne  como  mas  convinie- 
re. Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  2  de  julio  i 569. 
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'.Go¡Hd  db  minuta  de  carta  dvl  rey  ál  duque  de  Alba.flicl) 
íi  ::;  ...^  .Escarml  iiA  de  jidio  \h^^.  d  obin.)/ 

,,,1,,  Al  diuiiie  J^  Alba  para  darla  con  su  copia  á  Forquetauli,  y  por  eso  va 
lan  cncaresciJa. 

fArcliion  general  de  Simancas. —Edado,  legajo  m'im.  M^.J 

•i:¡La  Crislianísima  Ucina  mi  señora  y  madre,  me,  ba  lie- 
diO  entender  por  caria  de  su  mano,  y  mas  parlicularmenr, 
te  por  medio  del  embajador  Mos  de  Forquevaulx  como  se 
habia  ya  juntado  el  cjéreilo  del  duque  d(3  Dos-Puentes  con 
el  del  almirante,  y  (jue  auníjue  el  del  Cristianísimo  Rey  mi 
hermano  era  superior  en  la  bondad  y  número  de  la  geule 
de  pié  y  de  á  caballo  para  deshacer  el  de  sus  enemigos  (que 
ya. está  dentro  de  su  reino);  mas  que  si  le  viniesen  nuevas 
fuerzas  por  la  parle  de  Alemania ,  ó  por  la  reina  de  Ingla- 
terra, como  se  temiau,  no  les  podrían  buenamente  resistir 
sin  mi  ayuda  y  asisleneia,  y  que  por  tanlo  os  hablan  en- 
viado un  gentil  hombre  para  os  acordar  y  pedií',  que  po- 
niendo en  ejecución  lo  que  yo  os  tengo  escripto  y  mandado 
diversas  veces,  les  acudiésedes  con  vuestra  persona  y  con 
la  gen  le  de  guerra  que  en  esos  Estados  se  entretiene  ,  di- 
ciendo que  aunque  crcian  que  vos  lo  cumpliríades  así,  to- 
davía me  pedian  y  rogaban  que  por  lo  mucho  que  les  va 
en  estar  certificados  deslo,  mandase  renovar  la  orden  que 
os  tengo  dada,  y  que  juntamente  con  esto  les  mandase  en- 
viar destos  reinos  })or  la  parle  de  Bayona  cuatro  mil  infan- 
tes encaminados  al  campo  del  S."""  duque  de  Anjú  para  re- 
forzar y  refrescar  su  ejército.  Y  como  yo  deseo  lan  de  ve- 
ras ver  restaurada  la  religión  en  aquel  reino  y  al  Cristianí- 
simo l\oy  mi  hermano  en  rei)oso  y  culera  obediencia  de  sus 
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subditos,  y  enlendicndo  que  taaibien  en  esto  se  hace  lo  que 
cumple  á  la  seguridad  y  quietud  de  esos  mis  Estados,  he 
venido  en  lo  uno  y  en  lo  otro  de  muy  buena  gana,  y  man- 
dado que  luego  se  levanten  aquí  los  dichos  cuatro  mil  in- 
fantes, y  que  se  encaminen  sin  perder  tiempo  á  la  fronte- 
ra, para  que  de  allí  acudan  á  la  parte  donde  el  Rey  Cris- 
tianísimo ó  el  duque  de  Anjú  su  hermano  avisaren  que  los 
habrán  menester;  yá  vos  os  encargo  mucho,  que  vista 
esta,  sin  esperar  otra  orden  ni  mandamiento  mió,  siempre 
que  por  parte  del  Rey  Cristianísimo  os  fuere  pedido,  acu- 
dáis en  persona  con  todas  mis  fuei"zas  ó  la  parte  que  dellas 
fueren  menester  á  oponeros  al  duque  Casimiro,  ó  á  cual- 
quier otra  gente  de  guerra  que  de  Alemania  bajase  á  daño 
de  la  de  Francia ,  procurando  de  estorbárselo  y  de  impedir- 
les la  entrada,  amparando  y  defendiendo  aquel  reino  de  la 
misma  manera  y  con  el  mismo  cuidado,  efecto  y  diligencia 
que  habéis  amparado  y  defendido  esos  mis  Estados.  Porque 
como  tengo  por  tan  comunes  los  bienes  y  los  males  del  rey 
mi  hermano,  habéis  de  hacer  cuenta  que  sus  cosas  son  pro- 
pias mias,  y  mirar  por  ellas  como  por  tales,  teniendo  el  res- 
pecto y  atención  que  hasta  aquí  habéis  tenido  para  le  ha- 
cer en  esta  y  otra  cualesquier  ocasiones  el  servicio  y  placer 
posihle,  y  el  que  á  mí  mismo  me  haríades  si  yo  estuviese 
en  la  necesidad  en  que  él  se  halla:  que  demás  de  ser  esta 
mi  precisa  y  expresa  voluntad,  me  terne  de  vos  en  ello  por 
muy  servido.  De  el  Escorial  á  cuatro  de  julio  15G9. 
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Copia  de  minuta  de  carta  secreta  del  rey  al  duque  de  Alba. 
Del  Escorial  á  4  de  julio  i  569. 

Al  duque  de  Alba  aparte  y  toda  en  la  cifra  particular. 

f.irchivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  54-2  J 

Aunque  he  recibido  vuestras  cartas  del 

primero,  tres,  4  y  13  de  junio,  y  holgado 

mucho  con  ellas  por  saber  de  vuestra  salud 

,    V  las  otras  particularidades  que  contienen ,  no 

l)e    mano    ríe   ^  ,      .    ,     ,, 

Felipe  II:  se  OS  responderá  a  ellas  con  este  correo,  por- 
v«yacnciira.  quc  cs  uíio  quc  la  Vcina  madre  despachó  al 
embajador  Forquevaulx  con  las  cartas  que 
veréis  por  la  copia  que  con  esta  se  os  envía, 
que  son  tres:  una  de  la  reina,  y  otra  del  car- 
denal de  Lorrena  para  mí,  y  otra  mas  larga 
de  la  misma  reina  para  Forquevaulx,  el  cual 
me  la  envió  originalmente  desde  Madrid ,  en 
las  cuales  en  efecto  y  substancia  (siguiendo 
su  natural  costumbre)  muestran  tener  quere- 
lla de  vos,  diciendo  que  no  les  habéis  acudi- 
do en  tiempo,  ni  cumplido  lo  que  se  les  habia 
prometido  en  cuanto  á  la  asistencia  que  se 
les  habia  de  hacer,  pidiéndome  que  de  nuevo 
os  mandase  que  en  caso  que  el  Casimiro  baje 
con  gente  de  guerra  á  juntarse  con  la  de  los 
rebeldes,  salgáis  á  hacerle  rostro,  y  estor- 
barle la  entrada  en  Francia ,  y  que  por  esta 
parte  de  Bayona  les  mandásemos  ayudar  con 
cuatro  mil  infantes,  diciendo  que  yo  se  los 


he  proinelido,  lo  cual  nunca  me  pasó  por  iinaginacioii  ni 
de  su  parte  se  me  ha  hablado  hasta  agora  en  tal  cosa,  ni 
sé  como  se  atreven  á  decir  y  escribir  semejantes  cosas, 
siendo  en  sí  tan  notoriamente  falsas  y  sin  ningún  funda- 
mento. Y  aun  demás  desto  he  notado  que  por  una  parte  se 
loan  mucho  del  servicio  del  conde  de  Mansfelt,  y  por  otra 
aniquilan  el  número  de  la  gente  diciendo,  que  no  son  mas 
de  dos  mil  valones  los  de  su  tercio.  Mas  como  se  ha  de 
atender  á  lo  principal,  que  es  á  conservar  las  reliquias  de 
la  verdadera  religión  que  quedaba  en  aquel  reino,  y  á  des- 
hacer los  enemigos  della  y  ayudar  á  que  el  rey  no  se  aca- 
be de  perder,  no  he  curado  de  reparar  en  cosa  alguna  de 
lo  que  dicen,  sino  atender  de  veras  á  que  por  mi  parte  sé 
procure  en  cuanto  .se  pudiere,  el  remedio  de  lo  uno  y  de  lo 
otro,  y  así  les  otorgué  liberal  y  promptamente  todo  cuanto 
me  piden ,  porque  si  como  yo  sospecho  ellos  caminan  con 
ánimo  de  concertarse  con  sus  rebeldes ,  no  tomen  por  acha- 
que para  hacerlo  y  justificar  su  determinación,  decir  que 
rae  pidieron  socorro  y  ayuda,  y  que  no  se  lo  di  en  tiempo: 
que  según  saben  inventar  y  dar  color  á  lo  que  han  gana, 
lo  publicarían  luego  por  el  mundo,  cargando  sobre  mí  la 
culpa  de  lo  que  ellos  mal  hiciesen.  Y  por  esta  causa,  aun- 
que en  lo  de  Granada  hay  harto  gasto  y  embarazo ,  todavía 
he  mandado  que  á  la  hora  se  hagan  los  dichos  4  mil  in- 
fantes debajo  de  un  maestre  de  campo  que  los  conducirá  á 
la  parte  que  los  piden,  qije  es  hacia  Bayona,  y  para  vos 
he  dado  una  carta  tan  encarescida  como  veréis  por  la  co- 
])ia  della;  y  aun  quiera  Dios  que  baste  para  que  acaben  de 
creer  que  los  ayudo  de  veras,  y  que  deseo  de  veras  el  re- 
medio de  sus  trabajos  y  miserias. 

Y  pues  vos  sabéis  muy  mejor  que  de  acá  se  os  puede 
representar  cuanto  importa  no  dejar  perder  aquel  pobre  rey 
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y  reino,  pues  está  claro  que  iría  tras  él  y  se  acabaría  lo  de 
la  religión,  os  ruego  mucho  que  le  asistaii5  y  ayudéis  en 
esta  su  tan  estrecha  necesidad,  de  manera  que  vean  que 
con  efecto  se  hace  por  ellos  todo  lo  que  se  puede.  Y  no  será 
menester  que  yo  os  acuerde  que  esto  se  entiende  que  ha 
de  ser  teniendo  á  rcéaudb  esos  Estados,  pueá  v'os  con  vues- 
tra gran  prudencia  lo  regulareis  y  disporneis  de  suerte  que 
cumpliéndose  con  lo  uno,  no  se  falte  á  lo  otro;  y  así  bas- 
tará habéroslo  apuntado  para  poder  yo  quedar  sin  ningún 
cuidado  de  lo  que  toca  á  este  particular. 

A  lo  demás  que  contienen  vuestras  cartas ,  señalada- 
mente á  lo  de  Inglaterra,  se  satisfará  luego  con  un  correo' 
expreso;  y  también  procuraré  resolver  lo  mas  presto  que 
ser  pudiere  todos  los  otros  negocios  que  me  habéis  esoripto 
y  consultado :  que  ya  veo  que  tenéis  razón  de  acordárme- 
los; pero  cierto  no  se  ha  podido  mas  por  las  forzosas  ocupa- 
ciones que  estos  días  he  tenido. 

i^i  Yo  pienso  escribir  al  papa  la  prouiptitud  y  buena  vo- 
luntad con  que  doV  á  franceses  cuanto  me  piden ,  porque 
tenga  entendido  Su  Sanctidad  que  por  mi  parte  no  se  falla 
en  casa  alguna  de  'hacer  cuanto  se  puede ,  para  que  no  se 
acaben  de  perder;  y  por  el  mismo  respecto  será  bien  que 
vos  desde  allá  le  hagáis  entender  lo  que  en  esta  conformi- 
dad viéredes  que  conviene.  . 

Al  conde  de  Mansfelt  he  mandado  responder  lo  que  ivá- 
reis  por  la  copia  que  irá  con  esta  íparesciéndome  que  será 
necesario  hacerlo  así  para  le  traer  sabroso,  pues  allí  están 
del  y  de  su  servicio  tan  satisfechos  como  lo  dicen  y  escri- 
ben. Del  Escorial  á  4  de  julio  1569. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 
Bruselas  á  14  de  julio  1569. 

Recomienda  el  secreto  en  el  negocio  de  la  liga  hasta  que  se  en- 
vicD  las  capitulaciones — Desea  tener  alguna  nueva  de  su  sucesor. 

(Archivo  gencrcd  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  Mi.J 
Muy  Mag.*"  Señor  : 

Con  esta  va  el  duplicado  de  los  despachos  que  llevó  el 
correo  de  mercaderes  que  partió  á  los  29,  y  lo  que  después 
acá  se  ofrece  decir.  V.  m.  diga  á  Su  M.^  que  le  suplico  sea 
servido  mandar  que  no  entienda  nadie  lo  de  la  liga  hasta  en 
tanto  que  se  envíen  las  capitulaciones:  que  entonces  será 
bien  que  Su  M.^  les  mande  ver  á  las  personas  que  le  pares^ 
ciere,  y  en  el  entretanto  estará  mejor  callado  (1);  y  v.  m. 
por  su  mano  descifre  la  carta  (jue  toca  á  esto.  Yo  aguardo 
por  horas  correo  desa  corte  por  lo  que  v.  m.  sabe  que  me 
importa  tener  nueva  de  mi  sucesor.  Plega  á  Dios  Su  M.^ 
haya  tomado  resolución,  y  que  sea  la  que  conviene  mas  al 
servicio  de  ambos,  y  que  guarde  y  acreciente  la  muy  mag- 
nífica persona  de  v.  m.  De  Bruselas  á  14  de  julio  1569. — 
A  lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.'' 


(1)  Lo  de  bastardilla  cifra  en  el  original. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  /)."  Gueraii 
de  Espcs.  De  Bruselas  á  li  de  julio  1569. 

'^*'Le  advierte  que  cuándo  sea  puesto  en  libertad,  se  abstenga  de 
tratar  cualquier  negocio  con  la  reina  y  sus  consejeros — Reserva  con 
que  debe  hablar  con  los  criados  de  la  de  Escocia. 

("Archivo general  de  Simancas — Estado,  legajo núm.  541.) 

He  recibido  las  partas  de  v.  iii.  de  27  del  pasado  y  uno 
y  dos  deste,  y  según  he  visto  por  ellas,  parescc  que  los  ne- 
gocios van  en  alguna  manera  tomando  buen  camino.  Resta 
agora  responder  a  lo  que  v.  m.  me  escribe  en  caso  que  le 
den  libertad ,  si  irá  á  negociar  con  la  reina  ó  no ,  y  lo  que 
habrá  de  tratar  con  ella  y  con  los  demás  consejeros  que  le 
vinieren  á  visitar.  Y  habiendo  mirado  particularmente  los 
malos  tratamientos  y  poco  respecto  que  se  ha  tenido  con 
su  persona,  fuera  muy  justo  no  oir  á  nadie  ni  ver  á  la  rei- 
na hasta  tener  entera  satisfacción  de  todo ;  pero  estando  los 
negocios  en  el  punto  que  se  hallan ,  me  páresce  debe  v.  m. 
dejarse  estar  en  su  posada  sin  salir  á  ver  la  reina  ni  nego- 
ciar con  ella;  y  enviándole  á  llamar,  podrá  ir  y  oiría  con 
muy  buena  gracia  sin  locar  en  cosa  ninguna  mas  de  de- 
cirle, después  de  haberla  muy  bien  oído,  que  v.  m.  no  pue- 
de responder  á  cosa  de  las  que  se  le  propusieren  sin  orden 
de  Su  M.^  ó  sin  darme  á  mí  aviso  dello  (á  quien  están  re- 
mitidos estos  negocios).  Si  hablaren  en  que  quieren  Iratar 
con  vos  de  otros  puntos  mas  que  de  la  restitución,  v.  m. 
podrá  decir,  que  queriendo  venir  en  la  restitución  es  me- 
nester que  esta  se  haga  primero  que  otro  ningún  negocio, 
pues  se  hizo  de  hecho  que  si  hubiere  otros,  después  se  po- 
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(Irán  li'ülar.  Y  el  mismo  lérmino  lerna  con  los  consejeros 
cou  toda  blandura,  sin  hacer  mención  de  los  cosas  pasadas; 
pero  no  por  eso  se  entiende  ha  de  parar  la  negociación  de 
Thomás  Fiesco  con  el  Siccl  sin  dar  oidos  á  otras  ningunas 
pláticas,  como  ya  tengo  escripto  á  v.  m.,  y  sin  que  sienta 
l^a  tierra  que  v.  m.  sabe  desta,  porque  el  haberse  querido 
meter  á  la  parte  tantas  gentes  por  sus  fines  particulares'^  hk 
dilatado  tanto  este  negocio. 

Y  ha  sido  muy  acertado  el  ordenar  á  esos  mercaderes 
subditos  de  Su  M/  que  en  ninguna  manera  se  hallen  á  la 
tasación  de  las  mercancías,  so  pena  que  serán  ellos  y  cua- 
lesquier  otros  muy  rigurosaníenle  castigados.  Si  lo  quisie- 
sen hacer  ellos  sin  intervención  de  hombres  nuestros,  no 
se  les  puede  ir  á  la  mano.  Y  aunque  v.  m.  habrá  ya  recibido 
los  demás  despachos  que  le  envié,  por  donde  habrá  enten- 
dido cuanto  conviene  no  admitir  |)lálfcas  ni  discursos  de 
nadie,  no  puedo  dejar  de  volverle  á  decir  en  esta  que  de 
Francia  me  han  hoy  avisado  que  se  destruye  enteramente 
la  reina  de  Escocia  con  las  pláticas  que  sus  criados  traen 
con  V.  m.,  los  cuales  jamás  entran  en  su  posada  que  nó 
sea  espiándolos,  y  podríale  costará  la  reina  la  vida,  y 'á 
V.  m.  no  sé  si  le  dejarían  con  ella.  Y  puede  considerar  eíi 
tal  caso  en  el  estado,  que  se  pandrian  los  negocios,  }')or  don- 
de le  vuelvo  á  pedir  con  todo  el  encarcscimíento  posible, 
que  en  ninguna  manera  admita  semejantes  pláticas,  por- 
que son  echadizas  para  descubrirle  el  pecho.  Y  á  lo  qué  (le 
parte  de  la  reina  de  Escocia  le  d¡jerén>  proem-é  oirlo  por 
medio  de  una  persona  sola  contidenlc  y  no  de  mas,  f  esto 
por  teicera  persona  ó  por  debajo  de -tierra  jói^FiO'Soltándolo 
por  agora  hasta  su  tiempo.  :  :    •!;!*  <!!í)  .tí*)';!'  í-iím-j 

■  "i' En  lo^  que  toca  al  dinero  que  ha  venido  escondido,  yo 
creo  muy  bien  debe  sor  li  cuantidad  que  v.  m.  dice.  Guarí- 
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do  se  trate  de  la  restitución  se  podrá  ver  el  medio  mas  con- 
venicnlc  para  saber  lo  cierto ,  y  no  me  paresce  mal  el  que 
V.  m.  dice;  y  podrá  dar  parte  de  lo  que  allá  le  dijeren  á 
Tilomas  Fiesco  y  oirle,  porque  es  hombre  de  buen  seso  y 
que  sabrá  guiar  los  negocios  que  yo  le  escribo  los  comuni- 
que con  V.  m.  Cuya,  etc.  De  Bruselas  á  14  de  julio  1569. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  id  de  julio  1569. 

Diferencias  con  Inglaterra  —  Disgusto  del  rey  por  tiaber  mo- 
diíicado  el  emperador  la  respuesta  dada  al  archiduque  Carlos — Ca- 
samientos— Perdón  general — Fortiticaciones— Conveniencia  de  ce- 
lebrar capítulo  del  Toisón — Mal  estado  de  la  hacicndi — Yandenese 
y  llenart — Licencia  solicitada  por  Julián  Romero — Guerra  de  Gra- 
nada. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  542.) 

Por  lo  que  se  os  escribió  á  los  O  del  presente  por  vía  de 
D."  Francés,  habréis  entendido  como  se  habian  recibido 
vuestras  cartas  de  primero,  3,  4  y  14  de  junio.  Después 
se  vieron  en  Consejo  de  Eslado,  juntamente  con  los  presi- 
dentes Tisnach  y  Hopperus  las  que  me  escribistes  en  fran- 
cés y  en  castellano  cerca  de  los  arrestos  de  Inglaterra,  y 
en  resolución  he  mandado  que  á  la  letra  se  os  envíen  las 
cartas  y  poderes  en  la  forma  que  los  pedís,  porque  me  per- 
suado que  estando  vos  sobre  el  hecho  habréis  bien  consi- 
derado ser  esto  lo  que  convenía,  aunque  no  queremos  de- 
jar de  escribiros  los  motivos  que  so  tuvieron  para  hacerse 
el  despacho  pasado  en  la  {orjna  que  seoS  envió,  que  en 
substancia  fueron  tres  los  principales.  El  primero  por  lo 
ioAioXXXMU  11 
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mucho  que  importaba  la  brevedad  de  la  restitución  de  la 
hacienda  y  de!  comercio ,  asi  á  nuestro  servicio  y  beneficio 
de  nuestras  cosas,  derechos  y  rentas  reales,  como  al  co- 
mún de  todos  los  tractantes  destos  reinos  y  desos  Estados 
que  han  llegado  á  término  de  romper  y  perderse  una  infi- 
nidad de  gentes.  El  segundo  por  haberse  considerado  que 
escribiendo  yo  á  la  reina  lo  contenido  en  aquella  carta  lar- 
ga, se  le  quitaba  toda  ocasión  que  de  diferir  y  alargar  este 
negocio  podia  tener,  pues  si  lo  que  ella  me  escribió  en  la 
suya  procedía  de  buena  voluntad ,  con  abrirla  yo  el  camino 
se  le  daba  materia  muy  á  su  propósito  para  mostrarla  con 
efecto;  y  si  la  tenia  mala,  justificábase  mucho  mi  causa 
con  la  dicha  mi  carta.  Y  lo  tercero  por  venir  al  punto  y  al 
efecto  del  negocio  y  excusar  rodeos,  y  quitarle  totalmente 
el  achaque  que  ella  ponia,  diciendo  que  no  quería  tractar 
con  vos  sino  conmigo ,  pues  viendo  ella  debajo  de  mi  firma 
todo  lo  que  en  esta  materia  se  le  habia  de  pedir  y  proponer, 
no  le  quedaba  excusa  bastante  ni  aparente  como  era  verisí- 
mil que  la  tuviera  si  fuera  sola  la  creencia ;  pues  siempre 
creyera  que  aquello  salia  de  vos  y  no  de  mí ,  y  era  tornar 
el  negocio  al  principio  y  darle  ocasión  para  meter  tiempo 
en  medio  y  alargar  la  restitución,  que  es  lo  que  allá  desean 
y  procuran.  Y  también  se  consideró  que  enviándole  yo  á 
pedir  que  restituyese  una  tan  gran  suma ,  no  se  le  podia 
dejar  de  ofrescer  que  de  mi  parte  se  baria  lo  mismo  de  lo 
poco  que  está  secuestrado,  y  siendo  tan  grande  la  diferen- 
cia y  ventaja  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  no  se  podria  lla- 
mar miedo,  que  de  mi  parte  se  usase  de  comedimiento,  an- 
tes se  les  atribuirla  á  ellos  en  restituir  tan  gran  suma  por 
tan  pequeña  cuantidad. 

Y  los  otros  respectos  y  obligaciones  que  apuntáis,  pa- 
rece que  quedaban  muy  atrás,  pues  estaba  ya  detenido 
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D."  Guerau  Despes,  nuestro  embajador  ordinario,  y  la  rei- 
na no  habia  querido  dar  audiencia  á  Dassonlevile;  y  cuan- 
do ella  enviara  copia  de  aqueiia  mi  carta  á  las  partes  que 
decís,  se  juzga  que  aun  fuera  para  mayor  confusión  suya; 
mas  en  fin,  sin  embargo  de  lo  que  está  dicho,  vos  podéis 
usar  en  buena  hora  del  despaciio  que  agora  se  os  envía, 
con  rogaros  y  encargaros  mucho  que  de  una  manera  ó  de 
otra  se  ponga  tal  diligencia  que  con  la  brevedad  posible  se 
cobren  los  dineros  y  hacienda  que  allí  estiin  arrestados,  por- 
que con  la  dilación  el  daño  cresce  por  horas. 

Y  tengo  poca  esperanza  de  que  aquellos  florenlines  ha- 
brán hecho  cosa  buena  siendo  de  la  cualidad  que  son,  é  in- 
teresados de  Francia  y  de  la  misma  reina.  El  Thomás  Firs- 
co  podría  ser  que  hubiese  obrado  mas  entrado  por  la  via 
del  interese:  que  para  con  gente  que  tanto  se  deja  llevar 
del ,  es  de  gi'an  fuerza ,  y  creo  lo  habrá  sabido  Iractar  con 
la  cífrdura  que  decís.  Y  aunque  vos  lo  tenéis  bien  á  cargo, 
todavía  os  advertimos  que  en  ninguna  manera  entréis  con 
ingleses  en  trato  ni  negociación  de  otras  materias  fuera  de 
los  arrestos,  pues  está  claro  que  buscarán  y  procurai'án  de 
interponer  cuantas  pudieren  por  no  venir  al  punto  de  lo 
que  les  preme,  cuanto  mas  que  lo  que  de  acá  pretenden 
son  tres  cosas  de  aire,  conviene  á  saber;  la  querella  que 
tienen  de  haber  yo  echado  de  aquí  aquel  bellaco  de  su  em- 
bajador que  dogmatizaba ,  y  en  esto  ya  se  habia  dado  por 
satisfecha  la  reina  con  lo  que  de  mi  parte  le  dijo  primero 
Diego  de  Guzman  y  después  D."  Guerau,  de  que  llevó  las 
informaciones  hechas  por  el  Sánelo  Oficio.  La  segunda  lo 
de  la  Historia  Pontifical,  en  que  se  tractaba  con  alguna  in- 
decencia de  la  persona  de  la  leina ,  y  esf.o  se  ha  remediado 
dias  há  ,  con  haber  recogido  todos  los  libros  é  imprimídose 
otros  sin  aquellos  capítulos,  como  por  ellos  se  podrá  ver;  y 


Cifra  todo. 
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l<a  tercera  en  que  prelenden  que  los  ingleses 
herejes  no  sean  castigados  en  estos  reinos  por 
la  Inquisición.  Ya  vos  veis  (jué  orejas  se  de- 
ben dar  á  tal  demanda  :  en  fin  ,  son  lodos 
subterfugios  y  burlerías,  y  como  tales  las  ha- 
béis de  echar  fuera  y  venir  á  lo  que  hace  al 
casi),  que  es  la  restitución. 

Por  aviso  de  Ghantone  habréis  entendido 
las  cláusulas  y  palabras  que  el  emperador 
hizo  quitar  de  la  respuesta  general  que  yo  di 
al  archiduque  mi  primo,  lo  cual  he  sentido 
de  manera  que  no  se  pudiendo  ni  debiendo 
pasar  en  disimulación,  he  acordado  de  escri- 
bir sobre  ello  de  mi  mano  al  emperador  lo  que 
ha  parescido  convenir ,  y  á  Ghantone  y  Luis 
Venegas  ,  reprehendiéndoles  el  haber  conve- 
nido en  que  se  tocase  ni  mudase  cosa  alguna 
en  escriplura  tan  solemne  y  tan  importante, 
mandándoles  que  ellos  allá  de  suyo  digan  al 
emperador  la  reprehensión  que  les  he  manda- 
do dar,  para  que  (demás  de  lo  que  yo  le  re* 
pre.sento)  entienda  también  por  esta  via  el 
desgusto  que  dello  he  recibido,  y  mire  allá 
con  mas  cuidado  el  remedio  que  podrá  poner, 
según  que  veréis  lo  uno  y  lo  otro  mas  en  par- 
ticular por  la  copia  que  irá  con  esta,  de  lo 
que  les  escribo. 

Y  porque  conviene  mucho  que  los  electo- 
res y  príncipes  católicos  (i)  entiendan  la  mu- 
danza que  ha  habido  en  la  dicha  escriptura, 


(t)  La  palabra  caf alíeos  añadida  por  Felipe  II. 


De  mano  de  Fe- 
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iiic  ha  ocurrido  que  para  hacerlo  con  disimu- 
lación y  sin  que  entienda  el  emperador  que 
se  hace  por  mi  orden,  (que  es  a  lo  que  se  ha 
iípc  lí:        de  tener  respecto  por  no  le  ofender  ni  irritar 
Si  no  se  le  envió  CU  csta  sazon)  uí  quc  tauípoco  carguc  el  odio 

la   (le    latín  sena         ,  •       i  i-  i 

bien  enviársela  sobre  VOS,  scria  Ducn  mcdio  que  como  de 

para  eslc    efecto,  .  •         i        i  •        i- 

porque  la  (le  cas-  yucstro,  v  Dor  Via  dc  amistad  y  buena  mteli- 

tellano  no  hay  pa-  ^  ^    i  ^ 

copia'f  yTacién-  geucia  cnviáscdcs  al  elector  de  Tréveres  y  al 

Ilr.jecir^irqui.^"'^"  obispo  dc  xMunstcr  sendas  copias  de  la  gene- 

Lo  de  bastar-  ral  rcspucsta  quc  yo  di  al  archiduque  en  la 

dula    tachado  fQj.,j^jj  g^g  jj|i¿  \^  teneis,  escribiéndoles  que 

por  telipe  11  f  ^ 

puesto  al  mar-  COMO  quiera  que  creéis  que  habrá  llegado  ti  su 
o^"-  noticia  lo  contenido  en  aquella  escriptura,  por- 

que^p"r'^íí'ií?ma  ^^6  pensats  que  esto  habrá  sido  solamente  en 
ha'Í-°c"de"io"s?se*a  rclacioH  ij  uo  tüu  formalmente,  se  la  habéis 

habéis  querido  en-  ... 

viar,  y  que  no  lo  qucndo  comumcar  entera  como  a  personas  tan 

habéis  hecho  ;'in-    ■*  •* 

tes_,  por^no  habé^r-  confideutcs ,  teniendo  por  cierto  que  holgarán 
ímí^a^or  bi^'hu-  d^  tcncrla  y  leer  las  particularidades  que  con- 

biese  recebido  por 

este  medio.  twne. 

Para  se  pasar  adelante  en  los  negocios  de 
los  casamientos  y  que  se  abrevien  todo  lo  po- 
sible ,  escribo  asimismo  al  emperador  y  em- 
peratriz mis  hermanos  lo  que  ha  parescido 
convenir ,  y  á  Ghantone  y  Luis  Venegas  lo 
que  veréis  por  la  copia  de  su  carta  y  de  un 
memorial  ó  recuerdo  que  con  ella  se  envía ,  en 
que  se  han  puesto  los  apuntamientos  que  acá 
ocurren ,  que  serán  para  vos  solo  y  para  que 
si  se  os  ofresciere  alguna  otra  cosa  cerca  de- 
líos  se  lo  podáis  escribir  ,  y  también  á  mí, 
dando  orden  que  no  se  detenga  ahí  este  despa- 
cho mas  de  lo  que  no  se  pudiere  excusar,  por- 


(|ue  eslaiulü  ya  ci  tiempo  tan  adelante,  conviene  mucho  ga- 
nar lodo  el  que  se  pudiere  si  se  han  de  efectuar  los  matri- 
nionios  este  año,  como  yo  lo  deseo  (1). 

En  lo  del  perdón  general  espero  vuestra  respuesta  so- 
hre  los  particulares  que  se  os  enviaron  apuntados,  y  hol- 
garia  que  viniese  con  brevedad  para  que  con  la  misma  se 
despachase:  que  á  la  verdad  es  ya  tiempo,  y  también  de 
hacer  la  provisión  de  los  gobiernos,  y  las  mercedes  y  gra- 
tificaciones que  se  han  de  hacer  á  los  que  bien  me  sirvie- 
ron en  las  alteraciones  pasadas,  y  así  pienso  tratar  dello  un 
diadestos,  para  enviaros  la  resolución  de  todo  lo  mas  pres- 
to que  ser  pudiere. 

Mucho  he  holgado  de  entender  la  satisfacción  que  Iru- 
jistes  de  la  fábrica  del  castillo  de  Anvers,  porque  con  lo 
que  se  iba  haciendo  y  con  lo  que  vos  de  nuevo  dejastes  or- 
denado, tengo  por  cierto  que  aquella  será  una  tan  buena 
fuerza  como  decís;  y  creo  que  también  habréis  ordenado  lo 
de  los  demás  castillos  que  se  han  de  hacer,  pues  veis  lo 
que  importa.  Y  también  convendría  acabar  de  poner  en 
perfección  el  de  Gante,  pues  creo  que  es  fácil  de  hacer. 
Huelgo  de  ver  la  buena  opinión  en  que  tenéis  á  Bartholomó 
Gampi,  y  así  se  terna  con  él  la  cuenta  que  es  razón. 

Muy  bien  me  ha  parescido  todo  lo  que  discurrís  cerca 
de  la  celebración  del  capítulo  del  Tusón:  que  á  mí  asimis- 
mo se  me  representaron  dificultades  en  tenerlo  allá  ó  acá, 
y  por  eso  os  lo  comuniqué.  Si  después  se  os  hubiere  ofres- 
cido  algún  buen  medio,  como  decís  que  lo  quedábades  mi- 
rando, será  bien  que  me  lo  escribáis:  que  á  la  verdad  si 
en  alguna  manera  se  pudiese  celebrar  de  una  manera  ó 

(1)  Lo  de  bastardilla  lachado  por  el  rey  y  añadido:  parece  que 
conviene. 
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de  otra ,  muy  á  propósito  seria  por  faltar  tantos  caballeros  y 
poder  honrar  y  gratificar  con  la  orden  á  muchos  que  lo  me- 
rescen ,  de  los  que  vos  me  enviáis  nombrados  desos  Esta- 
dos y  otras  personas  fuera  dellos. 

En  lo  del  centesimo  dinero  y  lo  demás  espero  que  pues 
los  nobles  y  prelados  de  Artúes  habian  ya  venido  en  con- 
cederlo, se  habrán  también  allanado  las  villas  mediante  la 
buena  manera  con  que  se  lo  habrá  persuadido  Mos  de  Nor- 
carmes.  Y  cierto  es  mas  que  necesario  que  os  deis  prisa  á 
asentar  estos  negocios  de  la  hacienda ,  pues  de  la  de  aquí 
ya  tenéis  entendido  que  es  imposible  acudir  á  lo  de  ahí, 
como  quiera  que  aun  para  suplir  lo  de  acá  se  vende  cuanto 
tengo  y  no  basta  (i). 

Muy  buen  medio  me  parece  el  que  me  dais  para  cum- 
plir con  Dietristan  cuando  otra  vez  me  hablare  en  lo  de  las 
contribuciones,  y  así  se  usará  del  y  le  mandaré  responder 
por  aquella  via. 

Parésceme  que  la  emperatriz  mi  hermana  estará  sufi- 
cientemente proveída  de  ropa  blanca  con  los  mil  y  quinien- 
tos ducados  al  año  que  decís  se  le  dan  desde  el  tiempo  del 
emperador  mi  señor  que  está  en  gloria,  y  así  haréis  que  se 
le  continúe  á  los  tiempos  y  de  la  manera  que  hasta  aquí  se 
ha  hecho. 

En  lo  que  toca  al  nuevo  Consejo  y  á  las  personas  que  en 
él  se  han  de  poner,  y  también  en  lo  que  toca  á  Juan  de  Var- 
gas, me  remito  á  lo  que  escribirá  el  cardenal,  con  quien  lo 
he  comunicado  mas  particularmente. 

Con  esta  se  os  enviarán  los  papeles  que  veréis  tocantes 
á  Vandcnesc;  y  será  bien  que  si  no  lo  hubiéredes  hecho, 

fl)  Lo  de  bastardilla  lachado  por  Felipe  II  y  puesto  en  su  lugar: 
■sc  pasa  el  trabajo  que  sabéis. 
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envicis  la  requisitoria  y  recaudos  necesarios  para  lo  de  Si- 
món Rcnart:  que  él  padesce  y  á  mí  me  importuna,  y  seria 
bien  acabar  con  él  de  una  manera  ó  de  otra. 

Por  parte  de  Julián  Romero  se  me  ha  pedido  y  suplica- 
do con  instancia  le  mandase  dar  licencia  de  algunos  meses 
para  venir  á  su  casa  y  dar  orden  en  cosas  suyas  particula- 
res que  le  importan.  Y  aunque  paresce  que  había  causas 
para  concedérsela,  no  lo  he  querido  hacer  sino  remitíroslo 
á  vos ,  para  que  según  el  estado  de  las  cosas ,  hagáis  en 
esto  lo  que  viéredes  que  conviene,  que  aquello  terne  yo  por 
bueno. 

Lo  de  Granada  está  en  el  estado  que  veréis  por  la  rela- 
ción que  con  esta  se  os  envía ,  que  á  la  verdad  dura  mas 
de  lo  que  se  pensó;  pero  esto  traen  consigo  los  negocios 
grandes.  Yo  lo  he  mandado  apretar  agora  de  manera  que 
con  el  ayuda  de  Dios  espero  se  acabará  brevemente.  De 
Madrid  á  20  de  julio  1569. 
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Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  .')/.*  De 
Bruselas  ú  8  de  agosto  J569. 


Recibida  en  30  del  mismo. 


I);i  (Míenla  del  progreso  de  la  negociación  con  Inglaterra— 
Ilanz  de  Brandemburg — Se  recomiendan  las  pretensiones  y  nego- 
cios de  varios  sujetos. 
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(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  lajajonitm.  Mi.J 

De  mano  de  '^^''  ^^^  ^"*^  sevÁn  con  esta  de  D."  Gueraii 

Felipe  11:      Despcsy  Thomás  Fiesco,  entenderá  V.  M.''el 

DeThom:'isFies-  cstado  CQ  quc  cstá  oquel  negocio,  que  á  mi 

co  no  veo  iiin^u- 

n.is   sino  lo  que  parescer  es  muy  ruin;  y  no  dubdo  que  mien- 

D      Giierau    dice    ,  n.  .        •  i 

del.  tras  allí  estuvieren  con  la  presa  en   mano 

que  agora  tienen ,  han  de  dilatar  cuanto  pu- 
dieren la  restitución.  Yo  he  cscripto  diversas 
veces  á  Ij."  Guerau  que  alce  la  mano  de  las 
negociaciones ,  porque  veo  evidentemente 
que  le  engañan  para  sacar  del  todo  lo  que  pu- 
dieren, y  después  decir  que  han  negociado 
sin  parte.  Venida  la  carta  que  V.  M.^  me  ha  de 
enviar  veré  de  acomodar  este  negocio  lo  me- 
jor que  se  pudiere.  D."  Guerau  sirve  á  V.  M.^ 
con  tanta  afición,  que  desea  acabar  los  ne- 
gocios; pero  como  hombre  nuevo  déjase  lle- 
var y  destruye  la  negociación ,  paresciéndole 
que  por  negociarlo  acabará.  Yo  no  quisieía 
en  manera  ninguna  que  hubiera  dicho  tenia 
carta  de  V.  M.**,  ni  pasara  mas  adelante  de  lo 
que  yo  le  tengo  escriplo,  como  V.  M.''  verá 
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j)or  las  cartas ,  y  cl  no  acierta  á  hacer  lo  que  le  escribo. 

En  el  entretanto  suplico  á  V.  M.**  sea  servido  mandar 
que  en  ningún  puerto  de  los  de  Galicia  se  admitan  mercan- 
cías de  ingleses,  porque  según  soy  informado,  en  Vigo  es- 
taba una  nao  suya  vendiendo  paños  y  comprando  otras  co- 
sas de  que  ya  comienzan  á  padescer;  y  que  asimismo  man- 
de V.  M.^  que  se  arresten  en  todos  los  puertos  desos  reinos 
las  naos  que  llevaren  mercancías  de  Inglaterra,  porque  han 
dado  agora  en  sacar  sus  paños  en  naos  venecianas  y  ragu- 
cesas,  no  pudiendo  hacerlo  en  las  suyas;  y  demás  desto  me 
dicen  que  algunos  portugueses  de  los  que  están  en  Anvers 
traen  pláticas  secretas  con  otros  de  la  nación  que  viven  en 
Inglaterra ,  haciéndolos  entender  que  pasarán  allá  el  trato 
de  la  especería,  y  con  estas  pláticas  dan  pasto  á  los  ingle- 
ses y  entretiénenlos  en  su  ruin  intención. 

Siendo  V.  M/ servido,  seria  muy  necesario  hablar  una 
palabra  al  embajador  del  rey  de  Portugal,  para  que  envíe  á 
mandar  á  sus  vasallos  alcen  la  mano  destas  negociaciones, 
y  no  dubdo  que  muchos  dellos  holgarían  de  pasarse  allá  por 
vivir  en  la  ley  de  Moisen. 

El  marqués  Hanz  de  Brandemburg  está  ya  acordado  en 
el  servicio  de  V.  M.'*,  como  mas  particularmente  lo  escri- 
bo por  mano  del  secretario  Ptingzin.  Espero  será  hombre 
muy  conveniente  al  servicio  de  V.  M/ 

A  Juan  de  Vargas  he  dicho  lo  que  V.  M.''  me  manda, 
y  él  está  tan  satisfecho  de  la  voluntad  que  V.  M."^  muestra 
de  hacerle  merced,  que  no  le  da  ningún  cuidado  la  dila- 
ción :  solo  siente  la  falta  grande  que  hace  á  sus  negocios. 
En  algunos  hablará  á  V.  M/  el  secrelario  Zayas  en  con- 
formidad de  un  memorial  que  los  dias  pasados  yo  le  envié 
sobre  un  pleito  suyo.  Suplico  á  V.  M.**  sea  servido  hacelle 
merced  como  lo  merescc  lo  que  aquí  ha  servido,  que  ha 


171 

sido  de  manera  que  yo  pudiera  mal  valcrme  sin  ól ,  como 
otras  veces  lo  tengo  escripto  á  V.  M.**,  y  así  lo  ha  conti- 
nuado siempre. 

D."  Lope  de  Acuña  me  ha  pedido  licencia  para  ir  á  su- 
plicar á  Y.  i\I.^  mande  resolver  el  negocio  de  su  hábito:  yo 
no  se  la  he  dado  por  la  falta  que  me  haria.  También  supli- 
co á  V.  M.''  se  sirva  mandarle  despachar,  porque  yo  no  pue- 
do entretener  esta  gente  sin  resolución  de  sus  negocios. 

D."  Lope  Zapata  sirve  á  V.  M.**  tan  bien  y  con  tanto 
cuidado  que  no  puedo  excusar  de  suplicar  i\  V.  M.*'  sea  ser- 
vido hacerle  la  merced  que  su  persona  y  servicios  merescen. 

El  duque  de  iN ajera  llegó  aquí  á  los  cinco  destc  para  to- 
mar su  camino  por  Suizos  ó  por  Borgoña ,  como  él  escribi- 
rá á  V.  M/  mas  particularmente.  Acomodarle  he  de  todo 
lo  que  hubiere  menester  para  su  camino. 

iVIos  de  Toresa,  gobernador  de  Dola,  tiene  un  hijo  que 
llaman  Mos  de  Archey,  muy  buen  mozo.  El  padre  me  ha 
pedido  suplique  á  V.  ^L'^  le  haga  merced  de  un  asiento  de 
la  boca.  Suplico  á  V.  M.**  lo  tenga  por  bien,  que  lo  meres- 
ce  el  dicho  Toresa  por  sus  servicios.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Bruselas  á  8  de  agosto  1569. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  á  8  de  agosto  4569. 

Pensionarios  alemanes — Demanda  hecha  por  el  rey  de  Francia 
é  inconvenientes  que  podrían  seguirse  dC  darle  el  socorro  de  cua- 
tro mil  homhres  que  queria  Felipe  II — Necesidad  de  tener  caballería 
en  los  Paises-Bajos — Socorro  de  diez  mil  escudos,  dado  por  el  du- 
que para  las  necesidades  de  la  reina  de  Escocia. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  úA\.) 

Las  cartas  de  V.  M.**  de  2i  de  junio  y  cuatro  del  pasa- 
do me  envió  D."  Francés.  Estaba  con  gran  deseo  de  saber 
de  V.  M.  •*,  babiendo  tantos  diasque  no  tenia  despacho  suyo. 
Gracias  á  Dios  que  V.  M."^  tiene  la  salud  que  sus  vasallos 
deseamos. 

En  el  particular  del  cardenal  de  Lorrena  que  D."  Fran- 
cés cscribi()  á  V.  M.^,  yo  estaba  bien  inocente  de  la  sos- 
pecha de  D."  Francés,  porque  nunca  me  habia  dicho  so- 
brella  nada,  y  he  hecho  lo  que  V.  M.**  me  mandó  de  en- 
viarle mi  parescer  sobre  el  negocio,  el  cual,  siendo  V.  M.*^ 
servido,  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de  la  carta  que  le 
escribí  ([ue  será  con  esta;  y  porque  en  ello  lo  verá  V.  M.'* 
tan  particularmente,  no  le  cansaré  aquí,  no  ofrcsciéndose- 
me  mas  de  lo  que  allí  digo. 

En  lo  del  conde  de  Hebrestain  Jorge  de  Franisperg  que 
V.  M.**  me  remite,  yo  veré  según  conviniere  tomar  los  pen- 
sionarios de  V.  M.**,  el  servicio  quedcstos  se  puede  sacar. 
Si  entonces  me  paresce  lo  que  hasta  agora  lo  avisaré:  que 
hasta  aquí  no  lo  he  hecho,  aunque  siempre  me  parescen 
convenientes  para  el  servicio  de  V.  M.'' 

El  casamiento  de  Mos  de  Hanz  estaba  negociado  va  de 
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manei'ti  que  no  so  podia  excusar  que  V.  M."*  le  diese  el  con- 
senlimiento  para  ello;  y  en  cualquier  parle  que  esto  se  en- 
tienda les  parescerá  muy  bien  lo  que  él  hace:  no  sé  como 
les  parescerá  á  todos. 

En  la  carta  de  4  de  julio  me  avisa  V.  M.**  de  lo  que 
franceses  le  enviaron  á  pedir  y  lo  que  se  les  ha  respondido. 
Al  mismo  tiempo  que  enviaron  á  V.  M.*^,  me  enviaron  á  mí 
con  la  misma  demanda.  Lo  que  les  respondí  verá  V.  M/' 
por  la  copia  que  será  con  esta,  aunque  también  la  tengo 
enviada  á  D."  Francés  para  si  de  allá  se  despachase  cor- 
reo. Ellos ,  señor ,  pretenden  mantener  su  guerra  á  costa 
de  V.  M.'',  y  cuando  vengan  á  la  paz  tener  excusa  sobre 
V.  M.''  para  hacerla,  y  el  camino  que  ellos  llevan  es  con 
estos  dos  íines,  y  por  esto  piden  á  V.  íM.**  cosas  imposibles 
de  cumplir,  y  que  cuando  V.  M.'^  las  cumpliese  quedase 
mas  destruido  de  sus  gentes  que  ellos,  y  pusiese  sus  Esta- 
dos en  mucho  mayor  peligro  que  ellos  los  tienen,  y  si  no 
se  caminase  con  ellos  con  grandísimo  liento,  saldrán  con 
su  intención.  V.  M.**  procede  con  su  real  ánimo  y  con  el 
celo  tan  sánelo  como  tiene  á  la  religión,  presuponiendo  que 
ellos  vayan  por  el  mismo  camino,  y  van  muy  lejos  del.  Lo 
que  ellos  han  enviado  á  pedir  á  V.  M.**  concediéndoselo  li- 
bremente, sin  los  apuntamientos  que  yo  sobrello  les  hice, 
tengo  por  cierto  que  no  cumpliéndose  el  mandato  de  V.  M.'^ 
como  ellos  lo  piden  (que  es  imposible  poderse  hacer)  ellos 
dirán  que  coníiados  en  lo  que  V.  M.**  les  ofrcsció,  no  jun- 
taron fuerzas  de  otras  partes,  y  que  por  esto  habiéndoles 
faltado  lo  que  V.  M.**  les  concedió,  no  han  podido  dejar  de 
hacer  su  acordio.  Por  eslo  remitiéndome  siempre  á  que  los 
que  están  cerca  de  la  persona  de  V.  M.''  lo  entenderán  mu- 
cho mejor  que  yo  ^  seria  tic  opinión  que  siempre  que  fuesen 
con  eslas  demandas  V.  M.'*  l^s  mandase  responder  muy 
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buenas  palabras  y  con  mucho  calor,  y  que  me  enviara  á 
mandar  á  mí  ponga  en  su  socorro  todas  cuantas  fuerzas 
pudiese  de  la  misma  manera  que  lo  baria  en  caso  de  V.  M.'', 
para  que  con  esta  generalidad  vean  el  buen  ánimo  de 
V.  M.'',  y  que  lo  que  se  deja  de  hacer  soy  yo,  y  sobre  mí 
echarán  siempre  la  culpa,  y  yo  hablaré  siempre  con  ellos 
con  tan  gran  tiento  como  se  requiere  con  hombres  que  ca- 
minan el  camino  que  ellos.  Pero  enviándome  V-M.*^  á  man- 
dar particularmente  lo  que  tengo  de  hacer,  no  haciéndolo, 
no  se  dejará  de  pensar  que  tenga  „otra  orden  secreta  de 
V.  M.''  Y  de  no  dalles  todo  lo  que  ellos  piden  no  se  pueden 
quejar  ni  tienen  color  para  ello,  la  cual  tienen  si  por  las 
particularidades  de  V.  M.''  no  se  ayudan:  por  verles  el  jue- 
go tan  de  cerca  oso  yo  decir  eslo. 

Los  cuairo  mil  españoles  que  V.  M.''  les  quiere  dar,  yo 
hallo  grandísimos  inconvenieníes  en  ello.  La  gente  no  pue- 
de ser  sino  muy  ruin  y  desarmada.  Si  el  año  de  sesenta  y 
dos  que  V.  M.**  les  envió  sirvieron  bien,  fué  por  los  cabos 
que  trujeron,  que  no  los  hallará  V.  M.**  agora  tales,  y  el 
ejército  estaba  lleno  de  gente  vieja  y  no  tenia  V.  iNL*^  ocu- 
pada la  que  agora  tiene  en  Granada;  y  no  bastaran  ellos 
si  no  vinieran  á  manos  de  Mos  de  Guisa  y  Marischal  Saii- 
landrea,  que  los  abrazaron  y  ampararon  como  á  propios  hi- 
jos, á  poder  de  ninguno  de  la  nación  pudieran  venir  que 
los  trataran  mejor  que  ellos  los  trataron,  que  agora  es  lodo 
al  revés,  que  no  hallarán  los  que  los  han  de  gobernar  sino 
herejes,  como  lo  son  todos  los  que  agora  menean  esta  dan- 
za, y  que  sin  pelear  con  ruines  alojamientos  y  malos  trata- 
mientos en  dos  días  los  desharán,  y  los  pondrán  donde  si 
el  tiempo  no  los  deshiciere,  lo  hagan  los  enemigos.  Y  bas- 
tará para  gente  tan  nueva  hacer  un  camino  tan  largo  como 
el  que  han  de  hacer  en  venir  á  buscar  el  ejército  del  rey; 
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y  como  hubiese  una  sola  bandera  de  españoles  en  Francia 
por  orden  de  V.  M.**,  aquí  no  quedará  soldado  ni  bastará 
el  mundo  para  tenerlos.  Y  V.  M/  puede  tener  por  cierto  que 
deshace  todas  las  fuerzas  que  tiene,  y  que  no  es  tiempo  de 
deshacerlas. 

La  infantería  que  vino  últimamente  de  esos  reinos  nun- 
ca la  consentí  salir  en  campaña,  y  he  andado  vistiéndolos 
y  re^ralándolos ,  y  los  he  tenido  seis  meses  comiendo  á  dis- 
creción sobre  Diste  y  Lean  por  lo  que  en  la  guerra  pasada 
hicieron,  y  no  puedo  acabar  de  ponerlos  en  pié.  Por  aquí 
podrá  V.  M.**  juzgar  lo  que  sucederá  á  estos  otros,  por  don- 
de, señor,  yo  faltaría  á  lo  que  debo  al  servicio  de  V.  M.** 
si  no  le  dijese  esto,  y  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
V.  M.**  se  los  debe  dar.  Y  podráse  decir  que  cuando  ellos 
los  pidieron  se  tenia  por  cierto  que  la  guerra  se  iba  á  po- 
ner sobre  Guiena  y  las  tierras  de  Madama  de  la  Brid;  pero 
que  haber  de  venir  tan  lejos,  que  es  imposible,  que  no  hay 
soldados  que  quiera  salir  fuera  mientras  hallan  sueldo  como 
le  hallan  en  lo  de  Granada ,  lo  cual  no  puedo  dejar  de  su- 
plicar á  V.  M/^  mande  dar  gran  prisa  en  acabaVlo,  porque 
en  este  tiempo  ninguna  llaga  por  pequeña  que  sea  está  bien 
abierta,  y  si  no  bastaren  veinte  mil,  mande  V.  M.**  meter 
treinta  y  cuarenta  y  cinco  mil ,  hasta  que  la  carga  de  la 
mesma  gente  los  acabe,  que  aunque  ello  no  es  nada,  sue- 
na por  acá  de  manera  que  hace  estar  suspensos  los  ánimos 
de  muchos,  que  ya  no  es  tiempo  de  llevarlo  por  el  término 
que  se  pudiera  seguir  al  principio. 

Después  de  pasado  lo  que  tengo  dicho ,  á  los  2o  del  pa- 
sado me  habló  el  agente  que  aquí  tienen  los  Reyes  Cristia- 
nísimos lo  que  V.  M.^  verá  por  la  copia  de  la  carta  que  yo 
escribí  á  D."  Francés  y  la  respuesta  que  le  hice. 

El  varguelt  en  que  tenia  los  dos  mil  caballos  del  duque 
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Erico  espiró  el  úlliino  de  julio.  Yo  había  proeurado  con  él 
pasasen  otros  dos  meses  adelante.  El  penúllimo  del  pasado 
me  vino  respuesta  resolutamente  que  no  quei'ian  estar  mas 
debajo  de  varguelt,  que  si  quería  levantarlos  luego,  que 
vendrían  ¿i  servir.  Yo  viendo  que  sí  dejaba  estos  caballos 
quedaba  desarmado,  y  que  si  en  Alemania  han  de  levantar 
caballería  para  Francia  ó  para  acá,  que  soltando  estos  la 
levantarían  con  mas  facilidad ,  y  juzgando  que  si  el  rey  de 
Francia  se  concertaba  con  sus  rebeldes  podrá  ser  que  de 
aquella  separación  alcanzase  alguna  parte  de  inquietud  á 
estos  Estados,  y  que  si  Casimiro  lainbíen  viniese,  como 
dice  D."  Guerau  y  me  escribe  Xantone  por  aviso  de  Suen- 
di  (y  habiendo  de  tener  este  las  armas  como  verá  V.  iM.** 
por  su  carta,  también  es  otro  punto  en  que  yo  no  querria 
en  tal  tiempo  estar  sin  caballería)  me  hallaba  aquí  de- 
sarmado, siendo  tan  malos  de  cobrar  el  día  de  hoy  caba- 
llos en  Alemania ,  me  he  resuelto  de  enviar  á  Iraclar  con 
ellos  para  pasarlos  adelante  ó  buscar  otros,  que  aunque  en 
levantándolos  se  les  han  de  dar  tres  pagas ,  todavía  si  el 
Uey  Cristianísimo  les  quisiera  dar  alojamiento  me  resolvie- 
ra á  hacerlo,  si  bien  me  dolía  desta  determinación  el  gasto 
y  el  haberlos  de  meter  en  el  país ,  que  seria  destruirlo  por 
el  daño  que  harían,  y  tanto  mas  agora  habiendo  de  entrar 
en  la  colectación  del  centesimo  dinero,  y  aunque  para  re- 
mediar este  último  inconveniente,  hice  con  el  rey  de  Fran- 
cia la  diligencia  que  por  la  copia  de  la  carta  de  D."  Fran- 
cés que  aquí  va  verá  V.  M.  *' ,  no  me  pai'csce  que  los  ha 
querido  alojar.  Veié  de  acomodarlo  lo  mejor  que  pudiere, 
y  á  menos  costa  de  la  hacienda  de  V.  M.'*  y  daño  de  sus 
vasallos.  Si  estas  cosas  todas  van  adelante  no  se  pueden 
hacer  sin  gran  golpe  de  dinero,  y  aquí  con  poco  rumor  que 
haya  estorbarán  la  colectación,  ni  habrá  mercader  que  vien- 


(]o  el  nii'c  lurbado  quiera  dar  sobre  !o  de  aquí  un  solo  ma- 
ravedí. Para  si  esle  caso  viniese,  suplico  á  V.  M.*'  sea  ser- 
vido enviarme  alguna  buena  suma  que  tenga  de  respecto, 
con  prometer  á  V.  M.''  de  no  tocar  en  ella  sino  en  extrema 
necesidad,  y  que  no  habiéndome  de  aprovechar  dello,  lo  tor- 
naré á  reembolsar,  porque  teniendo  esto,  terne  crédito  para 
poderme  valer.  V.  M.^  sea  servido  de  considerar  que  estas 
no  son  palabras  sino  necesidad  urgentísima.  Y  si  á  V.  M.** 
se  le  acuerda  que  yo  le  escrebí  en  una  carta  de  mi  mano 
sobre  este  último  dinero  que  V.  M.''  me  escribió  me  quería 
enviar,  le  suplicaba  que  no  corriese  interese  á  V.  iM.*'  ha^^- 
ta  que  yo  lo  tomase,  y  fué  siempre  con  intención  de  no  to- 
car en  ello  sino  en  la  necesidad  que  arriba  tengo  dicha. 

También  me  paresce  lo  mismo  que  V.  M,^  me  marida 
en  lo  que  toca  á  la  aprehensión  de  las  tierras  que  Madama 
de  la  Bril  y  príncipe  de  Conde  tienen  en  esos  Estado?,  y 
así  diferiré  el  hacerlo  hasta  que  V.  ¡VL*^  me  mande  otra  cosa. 

Los  días  pasados  avisé  á  V.  M.**  la  venida  de  un  gentil 
hombre  que  la  reina  de  Escocia  habia  enviado  aquí  á  ha- 
blar conmigo  sobre  sus  negocios.  Después  acá  ha  vuelto  el 
dicho  gentil  hombre  y  otro  secretario  de  la  reina ,  y  ambos 
á  dos  piden  la  ayuda  de  V.  M,*^  con  dinero  de  treinla  á 
cuarenta  mil  ducados;  y  aunque  yo  no  tengo  comisión  de 
V.  M.*"  para  podelle  dar  ninguna  cosa,  viendo  la  necesidad 
grande  que  sus  cosas  padecen,  me  he  atrevido  á  enviarle 
diez  mil  escudos  con  que  pueda  entretener  alguna  parte 
delias.  Suplico  a  V.  M,"  lo  tenga  por  bien  y  me  mande  para 
adelanle  su  vohmtad.  Cuya,  etc.  De  Bruselas  á  8  de  agos- 
to 15(J9. 
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Copia  de  párrafos  de  carta  original  de  Juan  de  Albornoz  al 
secretario  Zayas.  De  Bruselas  á^  de  agosto  i  569. 

Recibida  en  30  del  mismo.  Respondida  á  S  de  septiembre. 

El  capitán  Juan  Montiel  de  Zayas  — D.  Bernardino  de  Mendoza 
— D.  Fadrique  de  Toledo. 

(Archivo  (¡eneral  de  Simancas. — Estado,  legajo  nüm.  541.; 

III.®  Señor: 

Herecebidola  de  v.  m.  de  27  de  junio  y  después  la  de 
7  del  pasado,  y  cierto,  señor  mió,  me  faltan  palabras  para 
encarescer  la  merced  y  regalo  que  v.  m.  me  hace.  Plega 
á  Dios  algún  dia  pueda  yo  mostrar  con  obras  esta  mi  bue- 
na voluntad.  Y  beso  á  v.  m.  cien  mil  cuentos  de  veces  las 
manos  por  la  buena  opinión  que  tiene  de  mí :  que  de  los 
despachos  que  de  acá  van  para  ahí  y  para  otras  partes ,  ya 
V.  m.  vée  cuan  poco  tengo  en  ellos,  pues  son  todos  salidos 
de  tal  aljaba.  Lo  que  hubiere  vicioso  será  por  no  haberlo 
yo  entendido.  Guarde  Dios  á  este  gran  duque  que  así  lo 
hace  todo  y  así  lo  guia.  Y  el  S.®"^  D."  Fadrique  lleva  su  voz 
con  tanta  discreción  y  cuidado  que  me  admira. 

Ya  V.  m.  habrá  entendido  de  donde  salió  lo  del  doctor 
del  Rio ,  y  á  esta  causa  no  hay  que  tratar  mas  de  la  mate- 
ria. Y  también  habia  recibido  el  pergamino  que  le  envié 
con  Satellar  correo.  Si  este  pudiere  llevará  también  un  par 
de  docenas  de  pieles.  Hasta  que  tenga  v.  m.  enteramente 
lo  que  ha  menester,  iré  enviando  con  todos. 

Y  viniendo  á  lo  de  casa ,  yo  he  dicho  al  señor  capitán 
Joan  Montiel  de  Zayas,  tenga  |)aciencia  hasta  la  recompen- 
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sa  (le  los  que  lian  servido,  y  v.  m.  esté  mas  que  cierto  le 
serviré  con  la  vida  y  con  el  alma  como  á  cosa  de  v.  m. 

El  pliego  de  Ghantoney  partió  á  los  21  del  pasado  con 
el  ordinario,  y  téngale  v.  m.  por  aviado;  y  en  cuanto  á  la 
postdata  de  la  duplicada  cerca  de  lo  que  me  habia  ocurrido 
del  dinero  del  Palatino,  no  paresció  bien  á  estos  señores,  y 
así  la  dejo  de  decir;  pero  v.  m.  sea  muy  cierto  que  aquí 
se  hacen  en  su  beneficio  todas  las  diligencias  que  se  pue- 
den, y  se  harán  hasta  la  cobranza,  que  plega  á  Dios  sea 
tan  breve  como  sus  dueños  desean. 

D."  Bernardino  de  Mendoza  pretendía  un  hábito,  y  dí- 
ceme  que  se  le  ha  respondido  que  hasta  la  consulta  de  los 
que  han  servido  aquí.  Por  cierto,  señor,  él  se  ha  ocupado 
de  manera  que  merece  mas  que  hábito,  y  así  me  ha  man- 
dado el  duque ,  mi  señor,  scriba  á  v.  m.  lo  pida  á  Su  M.** 
Y  cierto  me  ha  admirado  la  consulta  de  las  encomiendas, 
que  no  se  ha  dado  un  real  á  hombre  de  cuantos  sirven  en 
la  guerra ,  porque  duermen  en  mejores  camas  y  beben  mas 
frió  que  los  cortesanos,  y  aun  con  eso,  señor,  tenemos  tan- 
tos caballeros  soldados,  pues  plega  á  Dios  no  se  llore  algún 
dia.  Y  si  pareciere  á  v.  m.  impertinencia  meterme  yo  en 
esta  materia,  vaya  esta  á  fondo  y  cubra  v.  m.  mi  ignoran- 
cia y  procure  v.  m.  sacarme  de  aquí:  y  si  hablare  mas  en 
ello  córtenme  la  lengua. 

Háme  desmayado  v.  m.  mucho  que  no  me  dice  nada 
de  sucesor,  y  véome  ya  en  agosto,  y  comienzan  los  dias  á 
ser  cortos  y  temo  el  invierno,  y  á  mi  amo  en  él.  Y  digo  á 
V.  m.  cierto  que  para  perderle  no  hay  otro  camino,  y  él 
está  tan  desesperado  que  podría  ser  dejarlo  todo  y  irse,  por- 
que dice  que  no  está  ya  para  ir  atrás  ni  adelante.  Esfor- 
zarle ha  la  buena  compañía  y  entretenimientos  que  hay 
aquí.  Yo  digo  4  v.  m.  ciertamente  que  me  veo  con  resohi- 
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ííion  de  irm(3,  porque  uxorem  diixL  y  es  moza,  y  Dios  me 
ha  mandado  haga  vida  con  ella.  Y  hablando  con  v.  m.  como 
se  debe,  no  conviene  á  los  hombres  de  honra  dejar  sus  mu- 
jeres tanto  tiempo  solas ,  aunque  podria  por  ser  ella  cual 
yo  la  pude  pedir  á  Dios  y  quedarle  tan  buena  compañía; 
pero  en  fin,  á  los  prevenidos  no  les  acaecen  desgracias. 
V.  m.  por  un  solo  Dios  ayude  mucho  á  esta  nuestra  ida: 
que  hombres  hay  hartos;  y  juro  á  Dios  como  cristiano  que 
D."  Fadrique  de  Toledo  lo  haga  tan  bien  como  su  padre  y 
mejor  que  muchos  de  los  que  están  hoy  adelante.  Dios  lo 
guíe  todo  y  guarde  la  ilustre  persona  de  v.  m.  como  deseo. 
De  Bruselas  á  9  de  agosto  4569. — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  servidor. — J.  de  Albornoz. — Tibié  rúbrica. 

Con  Arlus  se  hará  lo  que  v.  m.  manda,  que  es  muy 
buen  hijo.  -.  ;  .       '    i;b 

Sohre. — Al  ilustre  señor  el  señori  Gabriel deiZayasvjiiíi 
señor. — En  su  mano.  *  '•  \'-"r\  v\:  oí).-?;  -r!  'í^  rf  Mrjf» 


Copia  de  carta  autógrafa  del  prior  /)."  Hernando  al  seone- 
tario  Zay as.  De  Anverso  6  de  setiembre. 

Recibida  á  6dc  octubre. 

Habla  de  sus  largos  y  señalados  servicios  con  motivo  de  que- 
rerle proponer  para  virey  de  Cataluña. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  vúm-.Mi.) 

Muy  Magnífico  Señor  : 

:;  Oiij)  c;^..;íj  üL'-Ví 

Escribirla  á  v.  m.  muchas  veces  si  pensase  qúcnfíisfear- 

tas  no  ocupasen  ú  v.  m.,  demás  de  las  que  muchas  veces 
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le  escribo  con  importunaciones :  que  por  saber  que  v.  in. 
me  desea  l>acer  merced  me  atrevo  á  escribírselas.  Albornoz 
me  ha  mostrado  un  capítulo  que  v:  m.  le  scribe  que  trate 
conmigo  sobre  si  holgaré  que  el  vice-canciller  y  v.  m.  rae 
propongan  para  el  cargo  de  Barcelona  en  caso  que  haya  de 
salir  de  allí  el  duque  de  Francavila.  El  vice-canciller  me 
muestra  bien  el  amistad  que  siempre  hemos  tenido  él  y  yo, 
y  lo  que  yo  le  deseo  servir,  y  á  v.  m.  le  beso  las  manos 
por  d  cuidado  y  trabajo  que  quiere  tomar  de  hacerme  mer- 
ced, ques  conforme  á  la  voluntad  que  he  tenido  siempre  de 
servirle,  y  esta  obligación  de  nuevo  no  se  me  olvidará  ja- 
mas; mas  una  cosa  suplico  yo  al  señor  vice-canciller  y  á 
v.  m.  y  es  que  no  hagan  con  Su  M.'*  negociación  para  que 
yo  le  sirva,  porque  yo  ha  muchos  años  que  le  sirvo  con  mi 
persona  y  hacienda ,  como  sabe  todo  el  mundo  y  Su  M.*^  el 
primero,  y  aunque  no  fuera  sino  solos  los  servicios  que  en 
esta  postrer  jornada  le  he  hecho,  tiene  Su  M.  obligación  de 
hacerme  merced,  y  no  quiero  que  con  mandarme  Su  M.** 
que  le  sirva  piense  que  me  paga  los  servicios  pasados:  que 
á  mi  pareéer  le  tengo  mas  obligado  que  á  que  se  sirva  de 
mi  en  el  cargo  de  Barcelona:  cuando  Su  M/  me  hiciese 
merced  y  me  honrase  le  serviría  yo  en  menos  questo.  Si 
v.  ra.  mandare  algún  servicio  le  suplico  me  lo  escriba,  pues 
sabe' que  lo' he  de  hacer  de  muy  buena  gana.  Guarde  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Anvers  á 
6  de  setiembre.  A  servicio  de  v.  m. — El  prior  D."  Her- 
nando. 

Subre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas  secrMário  y  del  Gonsejo  de  Su  M.'' — Madrid. :  jciyi 
-£if»ntfii<)»  ¿»íi(Iu«ehq  ;  «aprtjjj; 
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Copia  de  párrafos  de  carta  del  duque  de  Alba  4  Su  M.'^ 
*>'  De  Anvers  á  12  t/e  setiembre  1569. 

Personas  que  piensa  mandar  á  las  negociaciones  con  la  reina 
de  Inglaterra — Perdón  general— Imposibilidad  de  decir  á  lo  que 
jnontará  anualmente  el  nuevo  impuesto,  y  conveniencia  de  pagarse 
con  el  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  guerra — Encarga  á 
1).  Fadrique  de  Toledo  la  construcción  de  algunos  castillos — Juan 
de  Vargas — Recomendación  en  favor  del  secretario  Juan  de  Soto. 

C Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541.) 

Todas  las  cartas  que  V.  M."*  ha  sido  servido  escribirme 
á  los  f9,  20  y  ál  de  julio  y  las  de  4,  7  y  9  de  agosto  he 
recibido  juntamente  con  los  papeles  y  despachos  en  ellas 
contenidos.  Gracias  á  Dios  que  V.  M.*^  tiene  la  salud  que 
sus  vasallos  y  toda  la  cristiandad  hemos  menester. 

Con  las  grandes  aguas  que  aquí  ha  hecho,  que  han 
sido  las  mas  terribles  que  jamás  se  han  visto,  se  cayó  un 
poco  de  una  cortina  de  un  baluarte  desta  cindadela  á  la 
punta,  y  aunque  há  muchos  dias  que  estoy  tendido  en  una 
cama  sin  poderme  menear,  me  hice  meter  en  una  barca 
para  venirlo  á  ver ,  porque  no  podia  creer  que  era  tan 
poco  como  me  decian.  He  hallado  que  con  cient  escudos  se 
ha  rehecho.  Yo  siento  tanto  verme  desta  manera ,  que  de- 
más del  trabajo  que  paso  con  mi  indisposición,  Dios  me  es 
testigo  que  lo  siento  mas  por  la  falta  que  podría  hacer  al 
servicio  de  V.  M.**  que  por  mi  trabajo.  Por  esto  no  podré 
responder  particularmente  á  las  cartas  que  tengo  dichas, 
aunque  no  veo  en  ellas  cosa  de  mucha  prisa.  Diré  solamen- 
te lo  que  hasta  agora  tengo  hecho  en  el  negocio  de  Ingla- 
terra ,  en  el  cual  veo  muy  bien  la  necesidad  grande  que 
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hay  de  remedio  por  todas  las  causas  que  V.  M.*  me  repre- 
senta, y  por  otras  tantas  que  aquí  se  ven;  pero  ha  sido  im- 
posihle  hasta  venir  estas  cartas  caminar  á  mayor  priesa. 
Luego  á  la  hora  en  recibiéndolas  despaché  á  D.  Guerau  un 
correo  con  una  carta  que  pudiese  mostrar  á  la  reina ,  en 
que  le  dije  como  tenia  cartas  de  V.  M.*^  y  queria  enviar  con 
ellas  persona  á  hablarla ;  que  viese  si  se  contentaba  de  oírle. 
Tengo  hechas  las  instrucciones  y  recaudos  necesarios  para 
el  que  habrií  de  ir.  Hasta  agora  estoy  resuelto  de  enviar  á 
Ghapin  Viteli  y  á  un  hombre  de  ropa  larga  que  llaman  Jun- 
glo ,  natural  de  Utrecht ,  que  ha  residido  mucho  tiempo  en 
Roma,  y  demás  de  la  aprobación  que  el  cardenal  de  Gran- 
vela  ha  hecho  de  su  persona ,  hallo  en  él  muy  buenas  par- 
teas y  pienso  meterle  en  el  servicio  de  V.  M.*^,  porque  es 
grande  la  falta  que  hay  de  hombres.  Páreselo  á  estos  con- 
sejeros y  á  mí  hacer  primero  esta  diligencia,  pues  en  ella 
no  se  perdía  tiempo,  mientras  se  hacian  las  instrucciones, 
porque  no  se  le  antojase  á  la  reina  de  hacer  alguna  inso- 
lencia. Venida  la  respuesta  partirán  luego  estos  dos  si  ya 
de  aquí  allá  no  mudase  de  opinión.  Ha  detenido  el  negocio 
haberse  tractado  allí  con  poca  reputación  del  servicio  de 
V.  M."^  por  admitir  todos  cuantos  tratadores  han  querido 
entremeterse. 

í!í;í)La  gracia  de  Su  Santidad  para  el  perdón  general  ha 
dias  que  está  ya  acá  en  la  forma  que  yo  la  envié  á  pedir 
para  el  obispo  de  Gambray,  con  poder  de  subdelegar  otros 
que  mas  fueren  menester  para  acabar  la  mies.  Al  tiempo 
conveniente  se  ejecutará  el  perdón  conforme  á  lo  que 
V.  M.**  fuere  servido  mandarme. 

No  hay  dubda  que  llevar  la  décima  por  entero  en  estos 
Estados  no  haga  gran  daño  al  trato;  pero  ha  convenido 
pedirla  y  salir  con  ella.  Espero  en  Dios  se  dará  tal  orden 
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(]uc  el  SL'rvicio  de  \^  M.''  se  haga  y  el  daño 
de  lus  Esleídos  se  excuse.  Poderse  decir  par- 
ticularmente lo  que  esto  montaría  cada  año 
"  "  ií'  es  imposible,  V.  JVI.'^  terna  hacienda  con  que 

sustentar  eslo  conforme  al  estado  que  yo  allá 
envié.  La  dificultad  que  nació  en  lo  de  Bra- 
bante se  ha  allanado  muy  bien  :  lo  que  yo 
agora  queri'ia  si  fuese  posible  es  poder  pagar 
con  el  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de 
níjt,  uüffiBií  i^uerra  y  entretener  lo  estraordinario  hasta 
que  viniese  el  tiempo  de  licenciarla:  que  con 
(\sto  pensaria  que  podria  suceder  mis  desig- 
nios con  la  orden  que  yo  aquí  dejaria  fácil  al 
que  hubiere  de  servir.  ^j} 

Háme  parcscido  enviar  á  D."  Fadrique 
pai'a  dar  principio  en  los  castillos  que  se  han 
de  hacer  en  Bolduque,  Güeldres,  Frisa  y  Ho- 
landa, y  á  tratar  con  las  villas  que  vean  de 
donde  se  ha  de  pagar  lo  que  costaren  dichos 
castillos ,  para  que  se  dé  priesa  en  todos  ellos 
w^        '   j  V     V  se  puedan  licenciar  las  doce  banderas  que 

De  mano  de  te-   "^         *  ^ 

Upe  II.         están  en  Deventer  y  Groeninghen,  y  de  ca- 

líl  de  Valencia-    miUO  visitará    SI    COnvicnC   desmantelar    algu- 
nas conviene,  y  lo 

que  se  debe  de  ha.  nos  dc  ios  castillcios  quc  agora  sc  guardau 

cer    en    Masinoh  o  i  n  o 

ría"muvTíroíóifi-  í^"^'  cscusar  Ui  costa  y  el  peligro.  A  su  vuelta 
lo  castillo.  avisaré  á  V.  i\l.'*  de  lo  que  hubiere  hecho. 

El  cardenal  de  Sigüenza  me  escribió  la 
merced  que  V.  M.^  hacia  al  licenciado  Juan 
de  Vargas  en  darle  su  licencia ,  venido  el  que 
ha  de  quedar  en  su  lugar.  No  puedo  dejar  de 
suplicar  á  V.  M.**  sea  servido  acordarse  de 
hacelle  la  merced  que  por  otras  le  tengo  su- 
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pilcado  y  sacarle  deste  servicio  con  la  honra 
(¡uc  merescc  quien  así  lia  trabajado  y  servido 
como  mas  particularmente  escribo  al  carde- 
nal. Nuestro  Señor,  etc.  De  Anvers  á  12  de 
septiembre  1569. 

Después  de  escripia  la  que  va  con  esta  he 
recibido  las  de  D.  Guerau  en  respuesta  de  la 
que  yo  le  escribí  antes  de  partir  de  Bruselas 
íi  los  25  del  pasado,  las  cuales  me  ha  parC' 
cido  enviar  á  V»  M."^  y  asimismo  la  respuesta 
que  le  he  hecho.  No  sé  si  todavía  estará  en 
parescelle  mucha  submision.  Los  despachos  y 
personajes  que  han  do  ir  tengo  ya  á  punto,  los 
cuales  partirán  luego  que  venga  respuesta. 
,,  , ,  Ya  V.  M.*"  conósce  al  secretario  Juan  de 

De  mano  del 

rey:         Soto  y  sabc  muy  bien  lo  mucho  que  ha  scr- 
Deste  capitulo  vido  y  padcscido  que  es,  de  manera  que  á'nií 

daii  copia  á  Qiiiro-  •       <>   i 

i?»  para  que í,e  vea  mc  pai'csceria  faltar  á  lo  que  debo  si  no  diese 

en  aquel  (Consejo.  '  . 

á  V.  M.**  cuenta  dello  y  le  suplicase  como  le 
suplico  con  el  encarecimiento  que  puedo,;  sea 
servido  mandarle  hacer  en  los  negocios  que 
en  esa  corte  le  quedan,  toda  merced  y  favor, 
porque  es  uno  de  los  hombres  á  quien  con 
mas  cuidado  y  dihgencia  he  visto  servir  á 
V.  M.**  en  lo  que  le  ha  tocado,  así  en  el  tiempo 
que  sirvió  debajo  de  mi  manq  cpmo  en  lo  de- 
más. Y  muéveme  á  tan  gran  compasión  sus 
trabajos  que  conosciendo  yo  la  natural  incli- 
nación de  V,  M.*",  sé  cierto  que  le  hago  servi- 
cia ervapordárselo  ;  y  aunque  entiendo  que 
,  bastará  esto  para  que  V.  M.''  le  haga  la  mer- 
ced que  mercsce ,  Ja  -¡yeii'dad  y  fidelidad  con 
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que  ha  servido,  si  me  hallara  presente  importunara  siempre 
á  V.  M.  hasta  que  á  él  y  á  mí  nos  la  hiciera. 

Antes  de  cerrar  esta  he  recibido  las  cartas  de  V.  M.*'  de 
cuatro  que  trujo  Almeida  hasta  la  corte  del  Rey  Cristianísi- 
mo, y  las  de  9  que  vinieron  por  Alemania.  A  todo  respon- 
deré  con  otro. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yas.  De  Arivers  á  Í2  de  setiembre  1509. 

Recibida  á  6  de  octubre. 

Pide  coQ  insistencia  se  le  releve  del  gobierno  de  Flándes  —  Re- 
comienda fuertemente  á  Juan  de  Vargas  y  á  otros — Relación  de 
los  bienes  confiscados  á  los  rebeldes. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  544.^ 

Muy  Mag.^°  Señor: 

■  He  recibido  las  cartas  de  v.  m.  de  26  de  jullio  y  9  de 
agosto,  á  las  cuales  no  podré  responderían  particularmen- 
te como  quisiera  por  lo  que  digo  en  la  de  Su  M.'^  Solo  diré 
en  estaque  me  parece  el  regente  Julio  Claro,  hombre  muy 
cuerdo  y  docto,  y  que  hará  bien  cualquiera  cosa.  No  sé  si 
la  lengua  le  haria  falta  para  el  cargo  de  Dola;  pero  hay 
tan  pocos  hombres,  que  es  menester  echar  mano  de  los  que 
se  hallaren. 

'  No  me  pasa  por  pensamiento  anteponer  al  prior  para  lo 
dé  Catalunia,  ni  él  tampoco  sé  que  gustará  dello. 

Yo  tengo  gran  miedo  que  cuando  Su  M.**  no  se  conten- 
te sacarme  de  aquí  este  invierno,  lo  ha  de  hacer  Dios,  por- 
que siento  me  hace  tan  gran  dapno  el  aire  del  pais  que  ver- 
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(laderamente  me  destruye;  y  si  con  acabar  la  vida  se  sir- 
viese Su  M."*,  yo  juro  por  todo  lo  que  ¡juede  jurar  un  caba- 
llero no  le  hablase  mas  palabra  en  ello  por  no  cansalle  en 
buscar  persona ;  jiero  habiéndola  de  buscar  con  mi  muerte, 
no  me  parece  que  pido  demasía  en  suplicarle  que  lo  haga 
antes.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Anvers  á  12  de  setiembre  1569. 

El  señor  cardenal  me  ha  scripto  como  tenia  ya  nombra- 
do persona  para  venir  en  lugar  de  Juan  de  Vargas,  y  que 
venido  él  podría  irse.  Heme  holgado  mucho  que  esté  en 
tan  buen  punto  su  ida;  pero  no  puedo  dejar  de  decir  á 
V.  m.  que  es  gran  corrimiento  para  mí  ver  que  se  dé  li- 
cencia á  un  hombre  que  ha  hecho  aquí  tantos  y  tan  gran- 
des servicios  sin  hacelle  merced  y  envialle  con  el  contenta- 
miento que  es  razón;  y  no  puedo  creer  de  la  grandeza  y 
liberalidad  de  Su  M.**  sino  que  antes  que  llegue  el  nombra- 
do no  tenga  acá  Juan  de  Vargas  la  merced.  En  esta  con- 
formidad escribo  al  señor  cardenal.  V.  m.  hará  allá  el  oficio 
como  lo  deheis  á  nuestra  amistad:  que  yo  no  quiero  decille 
ninguna  cosa  hasta  tener  respuesta  desta.  7,  , 

El  doctor  Milio  hablará  á  v.  m.  de  un  negocio  de  Mi- 
chael  Ángel,  gentil  deudo  de  Juan  Moreno,  mi  mayordomo, 
.sobre  una  naturaleza  que  pide  en  esos  reinos  para  un  hijo 
suyo:  v.  m.  me  la  haga  de  favorecelle  en  este  negocio  y 
pedir  de  mi  parte  al  señor  doctor  Velasco  le  tenga  por  en- 
comendado y  le  favorezca  en  todo  lo  que  hubiere  lugar: 
que  por  ser  cosa  que  toca  á  Juan  Moreno  holgaré  mucho  de 
todo  el  buen  subceso  del ,  y  recibiré  por  muy  particular 
toda  la  que  en  esto  se  le  hiciere. 

Antonio  de  Lada  dará  á  v.  m.  lai  relación  que  se  ha 
podido  sacar  de  los  bienes  confiscados ,  y  según  está  todo 
marañado  no  ha  sido  poco.  Lo  del  pi'íncipe  de  Oranjes  se 
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ha  poditlü  liacer  con  mayor  facilidad,  porque  tenia  su  Cií- 
inara  de  cuentas  y  en  ella  se  ha  hallado  razón  particular  de 
todo;  pero  aun  no  están  averiguadas  muchas  deudas.  De 
Monligni  se  han  hallado  il  mil  y  tantos  florines,  como  ahí 
va  en  esa  relación,-  pero  debe  mas  de  i2  mil. 

•  Ya  V.  m.  sabe  lo  que  yo  debo  á  Mendivil  y  de  la  ma- 
nera que  ha  servido  á  Su  M,'^  Deseo  estrañamente  verle 
acrecentado:  si  se  pudiere  encaminar  alguna  cosa  para  él, 
recibiré  muy  gran  contentamiento,  como  Albornoz  lo  scri- 
birá  á  V.  m. — A  lo  que  v.  m.  mandare.— El  duque  de  Alba. 
i'i  'úSobre. — ^Al  muy  magnííieo  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 


Copia  de  copia  de  carta  de  Antonio  de  Guaras  al  duque  de 

Alba.  De  Londres  á  \8  de  setiembre  1569.  '! 

'  í'úi  .íj')*)i->aí  ai  «íi^ifiV  Di)  íuiul  »j  !>íi  ob 

Naves  a'prestadás  én  Itfs  ¡íuertos  de  Iiíglaíerra  para  ir  á'Ja  Ro- 
chela— Casamiento  de  la  reina  de  Escocia — Traslación  de  la  corte 
inglesa  por  causa  de  la  peste  —  Prevenciones  que, en  ella  se  hacen 
para  hospedar  á  las  personas  enviadas  por  el  duque  de  Alba- 
Mala  disposición  de  los  ingleses  en  las  disensiones  con  España. 

.  JJrchim  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nihn.  544.) 

Ill.™«  Y :Ex.'?°Senoh: 

oh  lEn  14  destc  escribí  á  V.  Ex."  con  la  persona  que  des- 
pachó el  señor  embajador  postreramente,  y  después  como 
creo  avisará  á  V.  Ex.''  Su  Señoría,  se  apareja  aquí  una 
gríui  flota  de  naos  á  lo  que  se  dice  para  ir  á  la  Rochela, 
que  como  se  dice  va  con  municiones,  artillería,  y  dinertís  y 
ulros  socorros ,  ponjue  como  ha  entendido  acá  el  cardenal 
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Xiitilloíi  y  estos,  que  Uis  cosas  de  Potiers  no  suceden  á  su 
propósito,  procuran  enviar  socorro  el  que  pueden  con  disi- 
mulación. 

Ha  venido  nueva  después  que  el  obispo  francés '(jue  se 
embarcó  aquí  con  algunos  franceses  y  ingleses,  con)o  ha- 
brá V.  Ex.''  entendido,  encaminado  por  el  dicho  Xalillon 
para  Alemania  á  levantar  gente  ó  señalarla ,  que  era  lle- 
gado en  la  flota  de  aquí  que  iba  á  Amburg  per^a  de  BftdcíO 
á  donde  habia  de  desembarcar.  '¡uio-)  i;  .:■    n(,'^>  ?í;^¡ 

También  se  ha  dicho  en  esta  costa  por  ingleses  que 
han  venido  de  Spaña,  como  habían  llegado  á  la  ribera  de 
Burdeos  las  18  galeras,  12  francesas  y  6  de. Su  M.^  como 
es  de  creer  que  V.  Ex.""  lo  habrá  entendido  por  tierra,  y. 
que  habían  locado  en  Santander.  ;.-,n 

En  lo  del  casamiento  del  duque  con  la  reina  de  Esco- 
cia, después  continuamente  se  dicen  muchas  cosas  sobre 
ello;  y  los  que  mejor  lo  piensan  entender,  sospechan  que 
podría  subceder  mucho  mal  dello  á  los  que  lo  ti'alan  y  á 
las  partes,  porque  la  reina  y  los  que  tienen  mano  en  el  .go- 
bierno no  loan  este  negocio,  antes, lo  contradicen KfyíQorao 
quien  tiene  el  poder  y  la  autoridad,  con  el  tiempo  podrían 
ir  á  la  mano  á  los  contrarios  en  esto.  Plega  á  Dios  que 
guarde  á  la  dicha  reina  de  Escocia  y  que  medianeros  am- 
biciosos de  negocios  no  la  hagan  daño,  como  se  puede  pre- 
sumir por  no  poder  tolerar  la  reina  de  aquí  esta  novedad, 
la  cual  hasta  agora  anda  en  todas  partes  pública  entre  las 
principales  partes  y  en  la  corte  con  disimujacion.     , 

En  lo  del  portugués  que  escribirá  Y.  Ex.''  es  ya  partido, 
y  como  ninguno  de  tanta  importancia ,  estimo  que  V.Ex.* 
habrá  mandado  proveer, ¡sobre  ello. 

Esta  corte  vienp  á  Antopcurt  dentro  de  10;  dia§  desdp 
Antena  donde  ha  estado.,  y  no.verná  aquí  por  agora  por- 
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que  mueren  de  pesie  en  esta  ciudad,  y  se  recogerá  la  rei- 
na en  aquella  casa  por  este  peligro ,  por  ser  casa  sola  como 
V.  Ex.'  sabe. 

Toda  esla  tierra  no  trata  de  olro  sino  de  la  venida  de 
los  personajes  que  V.  Ex.'  se  dice  ordena  que  vengan  aquí, 
y  les  aparejan  aposento  aquí  por  orden  de  corte ,  y  son  por 
extremo  muchos  los  juicios;  y  lo  público  es  que  los  que 
vienen  son  el  señor  Chapín  Viteli  y  el  señor  licenciado  Var- 
gas con  gran  compañía. 

Como  he  á  V.  Ex.*  escripto,  con  dificultad  se  ha  de 
esperar  de  parte  de  los  de  acá  acuerdo,  porque  hasta  ago- 
ra siempre  han  dado  muestras  en  todas  sus  obras  y  accio- 
nes de  querer  disensión,  y  como  puede  V.  Ex."  considerar 
conviene  mucho  que  los  señores  que  vernán  que  estén  ad- 
vertidos por  sus  instrucciones  de  que  los  de  acá  están  ar- 
mados de  disimulaciones  todas  encaminadas  á  discordia,  y 
á  la  primera  comunicación  del  tratar  del  acuerdo  y  descom- 
poner lo  pasado,  darán  apariencias  de  desearlo  mucho,  no 
abominando  cosa  mas. 

Lo  primero  que  querrán  tratar  es  sustentar,  aunque  es 
lan  falso,  que  V.  Ex."  mandó  hacer  el  arresto  allá  primero 
sin  causa,  pareciéndoles  que  la  detención  del  dinero  de  la 
nao  de  Lope  de  Sierra  que  la  podían  hacer,  porque  afirma- 
ron que  este  dinero,  aunque  falsamente,  pertenescia  á  par- 
ticulares, y  que  no  venía  para  servicio  de  Su  M.*",  y  que 
nunca  fué  su  intención  de  dar  ocasión  á  ninguna  discordia. 

Lo  segundo,  aunque  mas  falso  que  todo,  entenderá 
V.  Ex.' que  quieren  negar,  y  es  que  en  seguimiento  de 
sus  malas  intenciones  y  malos  propósitos,  á  los  15  de  de- 
ciembre  pasado  quitaron  en  los  puertos  de  Artua,  Mua  y 
Fabique  á  las  cuatro  zabras  que  estaban  allí  con  dinero,  sin 
ocasión  ninguna,  sino  movidos  de  ejecutar  sus  dichos  ma- 
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los  propósitos,  los  lemes  o  gobernalles  y  las  velas  dellas  con 
autoridad  y  mandamiento  de  la  reina. 

Después  en  Anlona  descargaron  á  los  19  del  dicho  de- 
ciembre  con  la  misma  autoridad  todo  el  dinero  que  estaba 
en  la  nao  de  Lope  de  la  Sierra,  quitándoselo  de  su  poder. 

Conforme  á  estos  perversos  propósitos  por  donde  se  prue- 
ba la  verdad  claramente  de  la  malicia  dcllos,  proveyeron 
luego  á  toda  la  costa  del  hueste  sin  que  allá  se  les  hubiese 
dado  ocasión  ninguna  de  nuestra  parte ;  y  por  mandado  de 
la  reina  quitaron  las  velas  á  todas  nuestras  naos  que  esta- 
ban en  todos  los  puertos  y  pusieron  guardia  de  ingleses  en 
las  dichas  nuestras  naos,  y  esto  se  hizo  á  los  29  de  diciem- 
bre dicho,  que  fué  el  dia  que  al  embajador  dieron  el  pasa- 
porte para  librarnos  el  dinero  y  nuestras  haciendas,  ha- 
biendo antes  proveido  conforme  á  sus  malas  intenciones  el 
arresto  y  detención  de  todas  nuestras  naos  y  haciendas, 
como  se  dice,  sin  que  ellos  tuviesen  ocasión  ninguna  en  un 
tiempo  ni  en  otro  como  se  dice ,  ni  hobiescn  entendido  no- 
vedad ninguna  del  arresto,  como  no  podian,  de  ahí;  por- 
que como  V.  Ex.*  terna  memoria  el  dicho  arresto  se  hizo 
ahí  el  dicho  dia  29  de  deciembre  mandándolo  V.  Ex.*  en- 
tendida esta  desói'den  y  novedad  de  acá ,  así  por  cartas  del 
embajador  como  creo  de  los  dueños  délas  haciendas,  á  quien 
con  toda  deligencia  les  despaché  correos  por  tener  yo  car- 
go dellos  de  la  mayor  parte  destas  haciendas. 

Después  tratarán  que  son  contentos  de  la  restitución  y 
no  hay  cosa  en  que  menos  piensen ,  porque  ni  la  pueden  ha- 
cer de  presente,  ni  piensan  hacerla  jamás;  y  hallará  V.  Ex.* 
que  se  desvergonzarán  á  decir  que  son  contentos  que  se 
haga  satisfacción  de  una  parte  y  de  otra  en  esta  manera. 

Que  para  descargo  de  lo  que  nos  deben  se  hallará  que 
pedirán  burlerías,  como  lo  es  que  en  las  Indias  han  toma- 
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do  á  Joan  Aquins,  inglt's,  que  ha  ido  allá  con  gran  arma- 
da, tres  ó  cuatro  veces,  como 'V.  Ex/  sabe  por  lo  menos 
mas  de  500  mil  ducados. 

Asimesmo  pretenden  que  monta  muclio  lo  confiscado  á 
ingleses  por  herejes  por  la  Suncta  Inquisición,  y  ellos  pre- 
tenden que  han  de  ser  restituidos  dcllos ,  y  que  monta 
mucho. 

Asimesmo  pretienden  cobrar  nmcho  por  las  nao3  y  ha- 
cienda que  les  fué  detenida  en  el  rio  de  Sevilla  por  D."  Al- 
varo de  Bazan,  y  meritamente  porque  se  pusieron  en  de- 
fensa contra  Ui  justicia  y  presumieron  con  mano  armada 
sacar  una  nao  francesa  del  puerto  de  Su  M.'^  como  V.  E\.'' 
mejor  lo  sabrá. 

Estas  demandas  y  otras  semejantes  montarán  según  lo 
que  ellos  pretenden  que  se  les  debo,  mas  que  monta  la  ha- 
cienda mia  y  nuestro  dinero  detenido  aquí.  Y  lo  menos  que 
pretenden  es  que  gozarán  ahí  de  sus  libeitades,  y  que  acá 
los  vasallos  de  Su  M.**  han  de  pasar  por  las  sinrazones  y 
agravios  que  han  padecido  muchos  años,  sin  que  aquí  pue- 
dan gozar  de  libertad  ninguna. 

Asimispio  pretenden  que  libremente  puedan  ir  con  mer- 
caderías á  las  Indias. 

Asimismo  que  en  España  y  Flándes  no  puedan  ser  mo- 
lestados en  personas  ni  haciendas  por  sus  herejías,  y  que 
puedan  vivir  libremente. 

Cuando  vengan  á  tratar  de  los  negocios  se  hallará  que 
tienen  estas  y  otras  pretensiones  de  burlerías;  y  especial- 
mente pretenden  que  Su  M.''  les  ha  de  asegurar  y  con  ju- 
ramento, la  quietud  y  rej)oso  que  ellos  querrían  tener,  y 
que  se  olvide  los  robos  hechos  por  sus  piratas,  favorecidos 
de  quien  lo  puede  hacer. 

Lo  primero  se  ha  de  notar  que  jamás  querrán  tratar  de 
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la  i'cslitucion  y  do  concertar  esta  disensión  présenle  desde 
enero  acá,  ni  referir  las  otras  disensiones  al  coloquio  de 
Brujas,  sin  primero  tener  certinidad  de  fenecerlo  lodo  y 
tratar  de  todo  juntamente  con  este  presupuesto  que  no  tie- 
nen voluntad  de  la  dicha  restitución  ni  de  ninguna  quietud 
ni  paz  si  no  es  haciéndose  lo  que  querían,  como  V.  Ex.'' 
lo  hallará  así  sí  no  me  engaño,  porque  tales  son  los  humo- 
res de  acá,  si  las  cosas  de  Francia  ó  alguna  novedad  de 
aquí  no  les  fuerza  á  venir  á  la  razón  en  los  negocios.  Plega 
á  Dios  que  yo  me  engañe  como  hombre  imprudenle  y  ig- 
norante que  soy  y  que  todo  suceda  bien ,  y  que  nos  dé  paz 
y  quietud.  Nuestro  Señor,  etc. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayas.  De  Bruselas  á  25  de  setiembre  de  1569. 

Recibida  á  II  de  octubre.  Respondida  á  5  de  noviembre. 

Dicho  gracioso  de  Arias  Montano  en  una  ocasión  solemne — 
lUilralo  del  duque  de  Alba  y  regalos  que  envía  á  España — Reco- 
niienda  á  un  hermano  suyo  y  a!  contador  Mendivil. 

(irchirn  (¡encrnl  de  Simnncais.— Estado ,  U'íjajo  nt'im.  tiAi.) 
líj,.*  Siíxon  : 

En  parábolas  he  dado  aviso  á  v.  m.  por  mar  de  lo  que 
acá  pasaba ,  y  por  tierra  antes  avisé  al  S.°'  Antonio  de 
Lada  de  algunas  cosas  para  que  diese  cuenta  deltas  á  v.  m. 
Ahora,  señor,  la  cosa  ha  pasado  de  manera,  que  aquel  gentil 
hombre  anda  fuera  de  juicio,  habiéndole  dicho  el  duque  que 
no  quiere  que  vaya  allá.  No  puede  v.  m.  imaginar  mayor 
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maldad  ni  mas  á  tiempo  revelada,  gracias  á  la  misericor- 
dia de  Dios:  que  algunas  buenas  oraciones  deben  hacerse 
por  mí,  y  el  que  sabe  la  verdad  le  ayuda  y  ampara. 

Mi  Arias  Montano  me  ha  dado  la  vida,  que  es  una  per- 
la, y  así  ha  de  ser  quien  es  amigo  de  v.  m.  tan  íntimo. 
V.  m.  por  amor  de  Dios  acuda  al  servicio  de  Antonio  de 
Lada  y  oirá  mas  particularmente  lo  que  pasa,  y  entenderá 
lo  que  Francisco  habia  urdido  con  Guriel;  y  en  verdad  que 
le  he  lástima,  porque  le  ha  engañado.  Mi  amo  no  se  quie- 
re dar  ahora  por  entendido  hasta  ver  en  qué  para  la  cosa, 
porque  se  van  descubriendo  cada  dia  buenas  cosas.  De  todo 
iré  dando  á  v.  m.  cuenta  como  á  señor  y  padre  mió;  y 
cuando  con  verdad  pareciere  haber  su  Albornoz  hecho  cosa 
que  no  deba  aun  venialmente,  téngale  v.  m.  por  el  mas 
mal  hombre  que  nació  en  la  tierra ;  pero  la  malignidad  pue- 
de mucho.  Y  porque  no  sea  todo  amargura ,  contaré  á 
v.  m.  un  dicho  de  Arias  Montano,  graciosísimo.  Fué  nece- 
sario echar  en  Lovaina  por  unos  dias  diez  banderas  de  es- 
pañoles, porque  aquella  gente  es  un  poco  dui'a;  y  venien- 
do  de  la  Universidad  á  suplicar  á  Su  Ex.*  sacase  la  gente, 
Arias  Montano  vino  con  ellos,  y  un  doctor  muy  docto  co- 
menzó á  orar  y  hizo  una  oración  muy  longa  y  muy  elo- 
cuente. El  duque  habia  estado  veinte  dias  en  la  cama,  y 
aquel  era  el  primero  que  salia  á  misa,  y  túvole  en  pié  el 
dicho  doctor  y  bien  congojado,  y  habiendo  acabado  salió 
Arias  Montano  y  dijo:  señor ,  yo  también  soy  de  la  Univer- 
sidad, y  me  han  encomendado  que  si  V.  Ex.''  no  nos  conce- 
de la  petición,  que  pida  á  este  mi  compañero  qne  vuelva  á 
hacer  la  oración.  El  duque  no  pudo  abstener  la  risa,  y  en 
ün  salieron  los  soldados,  porque  la  intención  de  Su  Ex.''  no 
habia  sido  sino  espantar  los  de  la  villa. 

Andrés  de  Mesa  tiene  ya  el  retrato  de  Su  Ex.",  y  si 
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.'íntes  que  esta  se  cierre  se  han  acabado  las  sorlijas,  irán 
con  esta  y  una  pieza  de  Holanda  para  v.  m.  y  Arrióla  y 
con  otro  irá  otra  para  ambos.  Y  perdone  v.  m.  el  atrevi- 
miento y  resciba  mi  buena  vohinfad,  que  será  para  ser- 
virle usque  ad  aras. 

Si  contentaren  esas  sortijas  avíseme  v.  m.,  que  son  de 
muy  extremada  obra,  y  baránse  mas.  Y  encomiendo  á 
v.  m.  á  mi  bermano  y  al  buen  contador  Mcndivil,  que  me 
ha  dado  la  vida  en  estas  barabúndas;  yes  muy  buen  hijo, 
(íuarde  Nuestro  Señor  á  v.  m.  como  yo  deseo.  De  Bruselas 
á  25  de  setiembre  1569. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  muy 
servidor. — Juan  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas. — 
En  su  mano. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  á  25  de  setiembre  1569. 


Necesidad  de  ganar  a  ciertos  consejeros  del  emperador — Este 
pide  con  instancia  las  contribuciones  que  deben  los  Estados  de 
Flándes  al  imperio — Comisionados  que  deben  ir  á  Inglaterra,  y 
pasaportes  expedidos  al  electo  por  la  reina  Isabel — •Preparación  de 
una  armada  á  fin  de  proteger  el  comercio  entre  España  y  Flándes 
— Falta  de  recursos  para  licenciar  los  soldados  alchianes — Móú- 
tigni, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  kffajo  núm.  Mi.) 

Desde  Anvers  á  los  12  deste  escribí  á  V.  M.**  con  un 
correo  de  mercaderes,  cuyo  duplicado  lleva  este.  Después 
acá  vine  á  esta  villa  ,  y  ayer  recibí  un  pliego  de  Ghantonc 
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y  copia  de  la  caria  que  en  él  escribe  á  V.  M.'';  y  pares- 
ci«3ndome  conviene  con  brevedad  sepa  V.  M.*^  la  resolución 
que  el  emperador  ha  tomado  en  la  ida  de, las  princesas, 
despacho  el  dicho  pliego  en  gran  diligencia ,  respondiendo 
solamente  á  las  cosas  que  desde  el  último  despacho  acá  se 
me  ofrescen. 

Escribí  los  dias  pasados  á  Ghantone  mirase  qué  forma 
se  podria  tener  para  ganar  á  Sacio  y  algunos  otros  conse- 
jeros del  emperador,  porque  les  veo  llevar  tras  sí  todos  los 
negocios ,  y  que  de  unos  dias  acá  padescen  mucho  los  de 
V.  M.*^,  no  porque  en  el  emperador  deba  haber  falta  de  vo- 
luntad, sino  porque  estos  deben  estar  bien  pagados  de  otras 
personas,  y  tienen  mucha  parte  con  el  emperador.  Escrí- 
beme que  tiene  avisado  á  V.  iM/'  lo  que  en  esto  se  debria 
hacer.  Suplico  á  V.  M.^  lo  mande  considerar,  porque  con 
repartirles  cada  año  el  que  estuviere  allí  cualquier  cosa,  los 
hará  andar  á  derechas;  y  conviene  mucho  á  la  auctoridad 
de  V.  M.*^  guiarlo  por  camino  que  los  negocios  se  hagan  al 
gusto  de  V.  M."^ 

Y  siempre  me  pareció  que  no  habia  para  qué  enviar  á 
los  electores  copia  de  la  respuesta  que  V.  M.*^  dio  al  archi- 
duque. Y  escribí  á  Ghantone  que  seria  de  parescer  que 
aquello  se  dejase  estar,  teniendo  por  cierto  que  el  empera- 
dor hizo  aquella  demostración  llevado  de  los  que  le  gobier- 
nan, y  que  nunca  jamás  ninguno  de  los  príncipes  le  habló 
en  ello;  y  déjase  bien  ver,  pues  hasta  agora  no  les  ha  dado 
la  respuesta,  aunque  se  descarga  sobre  las  ocupaciones  que 
estos  dias  atrás  ha  tenido.  Hace  instancia  grande  por  la 
paga  de  las  contribuciones  que  tocan  á  estos  Estados,  y 
dijo  á  Ghantone  las  mismas  causas  que  Dietristan  á  V.  M.** 
Y  tengo  por  cierto  que  en  lo  que  se  debe  entran  los  120 
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mil  florines  que  Dietristan  pidió  allá  á  V.  M.'',  y  mas  los 
cincuenta  mili  escudos  que  consignó  á  la  emperatriz ,  sobre 
que  yo  le  escribí  los  dias  pasados  le  haria  pagar  aquí.^Si 
me  traen  la  memoria  de  lo  que  esto  monta  que  he  manda- 
do sacar,  ;mtes  que  este  pliego  se  cierre,  enviarla  he  con 
este  á  V.  M.**  para  que  pueda  ver  al  justo  lo  que  se  debe  (1). 
Dest^ues  que  volví  á  escribir  á  D.°  Guerau  que  mostra- 
se mi  carta  original  01  la  reina,  lo  hizo  luego,  y  me  ha  des- 
pachado un  criado  suyo  con  el  j)asaporte  para  las  personas 
que  han  de  ir,  y  se  quedan  poniendo^ en 'orden  Chapín  y 
el  Fungió.  No  dejo  de  estar  coíi  cuidado  de  esta  negocia- 
ción, porque  aunque  hay  algunos  medios,  queriendo  poner 
á  un  cabo  la  reputación,  son  tan  interesados  los  que  go- 
biernan á  la  reina,  y  han  sido  tantas  las  promesas  que  se 
les  han  hecho  por  los  que  se  han  metido  sin  orden  en  estas 
negociaciones,  que  tengo  por  cierto  vernán  de  mala  gana 
en  la  reslilucion;  y  no  queriéndola  hacer  no  sé  como  se 
pueda  disimular  sin  rotura,  que  en  ninguna  manera  eon- 
mene  al  servicio  de  V.  M.^  en  esta  ocasión.  Estoy  resuelto 
hasta  agora  volver  á  enviar  al  Fiesco  sin  que  sepk 'nadie 
la  comisión  que  lleva,  para  que  procure  ganar  al  conde  de 
Lecester  y  al  secretario  Gecil  que  son  los  que  enteramente 
gobiernan  á  la  reina  y  hacen  y  deshacen  lo  que  quieren,  y 
á  costa  de  los  interesados  procure  tenerlos  dispuestos  para 
la  negociación ,  encargándoles  mucho  el  secreto  de  que  los 
que  eslán  allá  por  V.  M.**  no  sepan  en  ninguna  manera  del 
mundo  que  ellos  ofrescen  ninguna  cosa ,  porque  seria  des- 
truirlos. Y  no  dubdo  que  es  cosa  muy  convenienle  si  esto 
pasa  adelante,  hacer  una  armada  para  asegurar  las  mer- 

(1)  Al  margen  dice:  Es  la  misma  que  ha  dado  Didtristan. 
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cancías  que  van  y  vienen  destos  Estados  á  esos  reinos;  pero 
hay  tantas  cosas  que  considerar  en  ello  (demás  del  peligro 
grande  que  correrian  si  antes  de  salir  ó  después  de  salidor 
del  canal  les  tomase  un  temporal  que  diese  con  ellos  en  In- 
glaterra), que  hasta  haber  tratado  con  personas  pláticas 
destas  materias,  no  podría  enviar  á  V.  M.*^  el  parescer  que 
sobrello  me  manda,  que  no  es  como  cuando  se  tenia  guer- 
ra con  Francia.  S  h  Im' 

Antes  que  saliese  de  Anvers  propuse  á  los  mercaderes 
que  se  juntasen  á  tratar  desto :  dijéronme  que  pensaban  po- 
ner en  orden  treinta  ó  cuarenta  naves,  y  que  con  un  buen 
tiempo  hecho  dándoles  yo  licencia  saldrían.  Dije  que  me 
contentaba  de  dársela ,  y  se  dan  priesa  á  ello.  También  veré 
lo  que  V.  M.*^  manda  sobre  el  trato  de  Amburg,  porque^sl 
pasa  adelante  es  menester  estorbárselo, 

A  Miguel  Boch  de  la  capilla  de  V.  M.**  he  mandado  dar 
docientos  escudos  para  que  comience  á  buscar  los  canto- 
res, y  queda  ya  entendiendo  en  ello;  y  teniéndolos  halla- 
dos les  daré  la  comodidad  de  paso  y  las  demás  cosas  que- 
V.  M.*^  manda. 

He  visto  lo  que  V.  M.'*  ha  sido  servido  escribirme  por 
su  carta  de  26  de  agosto ,  que  trujo  el  correo  de  Dietristan 
sobre  lo  del  Final,  que  fué  lo  que  convenia.  Y  cuanto  al 
primer  punto  tengo  escripto  á  V.  M.**  lo  que  en  ello  pasa. 
A  lo  de  Final  me  ha  parescido  muy  bien  la  respuesta  que 
V.  M.**  mandó  dar,  porque  en  efecto  en  ninguna  manera 
conviene  que  el  duque  de  Florencia  se  meta  á  allanar  aque- 
llas diferencias.  Solo  me  paresce  que  V.  M.^  debe  procurar 
echar  cargo  al  emperador  por  ser  ejecutor,  y  que  no  piense 
que  obliga  á  V.  M.^  con  ponérselo  en  las  manos,  y  decille 
también  ((uc  no  es  tiempo  de  llevar  las  cosas  de  Italia  con 


rigor  sino  con  inuciía  blandura :  que  así  lo  Iiacia  el  empe- 
rador nuestro  señor  que  está  en  el  cielo;  y  que  si  el  duque 
entrare  armado ,  levantarla  una  polvareda  tan  grande  que 
en  muchos  años  no  se  pudiese  asentar. 

Yo  me  hallo  aquí  muy  apretado  con  la  deuda  grande 
que  se  debe  á  los  alemanes;  y  si  se  hubiesen  de  licenciar, 
como  espero  se  podrá  hacer  brevemente ,  seria  imposible  si 
no  fuese  á  costa  de  grandísimo  interese ;  porque  habiendo 
pagado  en  esta  feria  casi  seiscientos  mil  escudos,  quedo 
como  V.  M.''  puede  considerar.  El  gasto  es  grande;  ha  mu- 
chos dias  que  desos  reinos  no  se  ha  hecho  provisión.  Impor- 
tarla mucho  al  servicio  de  V.  M.'*  y  seria  ganar  ciento  por 
ciento  enviarme  un  buen  crédito  para  valerme  del  en  caso 
que  hubiese  de  licenciar :  que  de  otra  manera  no  tocaré  en 
él,  y  aun  desta  espero  podello  volver  á  V.M.'',  porque  te- 
niendo crédito  terne  espaldas  para  poderme  valer  del  dine- 
ro que  tengo  sin  cortallo  en  agraz :  que  como  es  renta  nue- 
va esta  es  menester  entrar  sobrellevándola.  Es  cosa  extraña 
cuan  desacreditados  están  aquí  los  oíiciales  de  V.  M.**  Para 
cumplir  parte  deste  débito  que  he  pagado,  me  ha  sido  for- 
zado tomar  250  mil  escudos  de  cuarenta  placas  cada  uno 
para  íin  de  mayo;  pero  acá  lo  he  acomodado  sin  que  sea 
necesario  que  allá  se  acepten  las  letras  ni  se  cumplan,  y 
en  todo  cuanto  yo  pudiere  en  esta  parte  excusarlo,  V.  M.** 
sea.  cierto  que  lo  haré. 

En  poder  del  pagador  Francisco  de  Lexalde  han  entra- 
do muchos  dineros  destos  Estados.  V.  M.''  será  servido  man- 
dar como  se  ha  de  hacer  el  tomarle  cuenta  dellos. 

Aunque  Montigni  tiene  en  estos  Estados  lo  que  V.  M.** 
verá  por  la  relación  que  se  envía  duplicada  de  los  bienes 
confiscados,  debe  mucho  mas,  y  no  habrá  aun  para  aca- 
ballo  de  pagar.  V.  M.*"  siendo  servido  podrá  mandar  des- 
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l)e(lii'  l¿i  costci  que  tiene  con  sus  criailos  y  hacer  despachar 
su  negocio.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Brusehis  á  25  de  sep- 
tiembre 1569. 


Copia  de  carta  de  Chapin  Viteli  al  duque  de  Alba.  De  Col- 
broech  á  25  de  octubre  1569. 

Traducida  de  fr^ncéii. 

Da  cuenta  del  progreso  de  la  negociación  con  la  reina  de  In- 
glaterra. 

(Archivo  general  ik  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  M\.) 

Después  de  las  últimas  de  V.  E.*  de  11  deste  mes  que 
se  me  entregaron  á  los  !5  del  mismo  no  he  tenido  cartas  de 
V.  Ex.''  Creo  que  procede  de  no  haber  llegado  según  en- 
l.iendo  ningunos  navios  á  Dobla. 

Por  las  últimas  mias  de  15  y  16  del  dicho  mes  habrá 
entendido  V.  Ex.^  mi  llegada  y  partida  de  Dobla,  y  lo  que 
me  sucedió  con  el  capitán  Lelton,  pariente  de  Milort  Goban 
que  me  fué  enviado  por  la  reina  para  que  me  guiase  hasta 
Quinston'(l)  quince  millas  de  la  corte.  Lunes  último  pasa- 
do luego  que  llegué  á  Rochestre  escribí  á  D."  Guerau  Des- 
|)es,  embajador  de  Su  M.'^  rogándole  que  pues  á  causado 
la  peste  de  Londres  yo  no  podía  ir  á  verle,  él  tuviese  por 
bien  de  hallarse  la  siguiente  mañana  en  Grenuche  (2)  cin- 
co leguas  de  la  dicha  Londres  para  que  nos  viésemos  y  co- 
municásemos sobre  lo  tocante  á  mi  comisión,  donde  habien- 

(i)  Kingston.  f 

(2)  Gríwíche  era  su  nombre  en  el  siglo  XVI :  hoy  Gremvich. 
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(lo  llegado  la  manaiia  siguiente  después  de  haber  ambos^jo- 
numicado  sobre  mi  comisión  y  mostriídoie  yo  mi  inslruc- 
cion  y  otros  escriptos  que  della  dependen ,  resolvimos  en 
que  nos  veríamos  en  Quinston,  y  entretanto  pensaríamos 
maduramente  sobre  la  dicha  comisión  para  saber  el  camino 
que  se  habla  de  tomar ,  si  serla  bien  hablarle  con  dulzura 
y  por  otra  via. 

En  Granuiche  el  dicho  capitán  Letton  recibió  cartas  de 
la  reina,  por  las  cuales  me  concedía  seis  personas  de  los 
míos  que  habían  quedado  en  Dobla,  y  á  Flungo  y  al  secre- 
tario Latorre,  á  cada  uno  un  criado,  y  que  los  otros  genti- 
les hombres  que  vinieron  en  mi  compañía  podrían  llegar 
hasta  Canturberi  (i),  dándome  esperanza  que  á  mi  llegada 
á  la  reina  ella  los  haría  venir  á  todos  conmigo. 

Miércoles  siguiente  el  dicho  señor  embajador  y  nosotros 
nos  juntamos  en  la  dicha  Quinston  y  comunicamos  de  nue- 
vo juntamente  el  lérmino  que  se  había  de  tener  y  todos 
fuimos  de  parescer  que  el  camino  de  la  blandura  sería  mas 
conveniente  para  provenir  á  nuestra  intención,  lo  cual  de- 
terminado, el  dicho  señor  embajador  escribió  luego  al  se- 
cretario Gicel,  y  le  avisó  luego  de  nuestra  llegada  al  dicho 
lugar,  y  le  rogó  quisiese  entender  de  la  reina  cuando  ter- 
nia  por  bien  de  señalarnos  dia  para  nuestra  audiencia. 

Jueves  siguiente  trujo  respuesta  el  que  fué  á  Cícel  que 
yo  y  mi  compañía  fuésemos  los  muy  bien  venidos  y  asi  lo 
éramos  á  la  reina,  y  que  ella  nos  daría  de  muy  buena  gana 
audiencia  el  sábado  siguiente,  y  para  estar  mas  cerca  della 
y  mas  acomodados  de  aposento,  podríamos  venir  alojar  á 
Coibreoech  (2)  villaje  distante  de  su  corte  de  Huvínsora  (o) 

(-1)  Gaiilerbury. 
(á)  Colbrok. 
(3)  Windsur. 
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uiui  legua ,  y  que  Je  desplacía  que  por  la  estrecheza  del 
palacio  de  la  dicha  Huvinsora,  no  nos  podía  aposentar  en 
ella,  y  que  llegados  á  Golbroech  ella  me  enviaría  á  la  maña- 
na algunos  de  sus  gentiles  hombres  para  que  me  llevasen  y 
acompañasen  así;  pero  que  no  deseaba  que  el  dicho  emba- 
jador se  hallase  presente  en  la  primera  audiencia,  porque 
ella  se  había  quejado  á  la  M.*^  deJ  rey  nuestro  señor  del  por 
los  malos  oficios  que  diz  que  había  usado  en  lo  de  los  arres- 
tos pasados,  teniendo  por  cierto  que  Su  M.*^  le  daría  satis- 
íaccion  dello  en  las  cartas  que  yo  le  llevaba ,  la  cual  vista 
ella  se  gobernaría  en  las  otras  audiencias  como  le  parescíe- 
se  convenir. 

Sobre  lo  cual  habiendo  pedido  su  parescer  al  dicho  em- 
bajador, él  poríjue  no  se  retardase  nuestra  audiencia  y  ne- 
gociación fue  muy  contento  que  en  esto  se  eíecluase  la  vo- 
luntad de  la  reina  y  fuésemos  allá  sin  él;  pero  que  él  nos 
acompañaría  hasta  este  lugar  á  fin  de  estar  mas  cerca  de 
nosotros  y  poder  comunicar  todos  juntos  lo  que  después  pa- 
resciese  convenir  al  servicio  de  Su  M.''  y  mejor  enderezo 
de  nuestro  negocio.  Y  así  llegamos  antier  todos  juntos  en 
este  lugar ,  y  el  dicho  embajador  ha  hecho  todos  los  buenos 
oficios  y  usado  de  toda  diligencia  y  buenos  medios  para  h- 
cilitar  la  dicha  nuestra  audiencia.  Asimismo  ha  hecho  que 
me  acompañasen  la  mayor  parte  de  sus  ministros  y  ofi- 
ciales. 

Ayer  á  las  dos  horas  después  de  mediodía  fué  enviado 
á  mí  el  dicho  capitán  Letton  acompañado  de  algunos  de  los 
principales  gentiles  hombres  de  la  casa  de  la  dicha  reina 
para  que  nos  guiasen  y  acompañasen  á  la  corte  donde  lle- 
gamos hacia  las  cuatro  horas,  y  á  nuestra  entrada  fuimos 
recibidos  por  Milort  Hunesdon ,  capitán  de  Yeruych ,  primo 
de  la  reina ,  y  por  él  llevados  á  la  cámara  del  Const\jo  para 
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que  nos  desbo lasemos  y  refrescáseinos  algún  poco,  y  de 
allí  él  mismo  y  otros  muehos  gentiles  hombres  nos  llevaron 
á  la  cámara  que  llaman  de  presencia  donde  hallamos  la 
reina  acompañada  de  los  condes  de  Lessester  y  Vethfort, 
Milort  Chanveran,  Glinthon,  Almirante,  Milort  Hiper,  Pri- 
vesel ,  Milort  Extranxer,  secretario  Cicel  y  muchos  otros 
gentiles  hombres  y  señores;  y  después  de  haber  hecho  la 
debida,  reverencia  y  salutaciones  á  la  reina,  la  presenté  en 
primer  lugar  las  cartas  de  Su  M.**  y  después  la  de  V.  E^t.* 
las  cuales  leidas  por  ella,  mostró  haber  recibido  gran  pla- 
cer de  haberlas  recibido,  á  lo  menos  las  de  Su  M/,  si  bien 
liabian  llegado  mas  tarde  de  lo  que  ella  deseaba,  pensaba 
y  esperaba.  Y  después  de  haber  yo  escusado  la  tardanza 
dellas,  le  espuse  mi  comisión  lo  mejor  que  me  ha  sido  po- 
sible en  la  foriiaa  y  como  por  nosotros  unánimemente  habia 
sido  concertado ,  la  cual  entendida  \)ov  ella  mostró  algún 
poco  de  descontento  de  que  Su  M.'^  hubiese  remitido  este 
negocio  á  V.  Ex/  y  uo  declararle  su  voluntad  por  sus  car- 
tas. Y  después  pasando  mas  adelante ,  ella  se  comenzó  ú 
(juejar  de  V.  Ex."",  diciendo  que  como  quiera  que  V.  Ex.' 
era  muy  valeroso  capitán  y  habia  muy  prudentemento  go- 
bernado los  negocios  de  los  Paises-Bajos ,  y  asimismo  su 
pro[)ia  casa,  que  todavía  en  este  su  particular  no  la  habia 
tratado  como  á  su  calidad ,  autoridad  y  reputación  .conve- 
nia, por  haber  sin  ninguna  o'casion  hecho  arrestáronlos 
Paises-Bajos  las  personas  y  bienes  de  sus  subditos,  y  por 
esto  casi  sido  causa  de  la  enemistad  y  rompimiento  de  paz, 
de  entre  principes  tan  amigos  y  tan  estrechamente  conjun- 
tos, de  que  ella  ninguna  culpa  daba  á  Su  M/'  Beal  siendo 
cierta  que  todo  se  habia  hecho  sin  su  sabiduría,  y  que  de 
lodo  estaba  hioceatc  y  se  fiaba  del  como  de  sí  ^lisnia. 
Y  después  de  muchas  otras  pláticas,  mostrando  tomar 
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muy  á  pechos  osla  injuria,  nos  dijo  quo  en  ninguna  mane- 
ra no  estaba  ella  dclerminada  de  hacer  lo  que  le  habíamos 
dicho  si  primeramente  no  se  entendiese  y  se  hiciese  saber 
á  lodo  el  mundo  quien  habia  sido  el  autor  de  los  arrestos 
pasados  y  quien  lenia  la  sin  razón,  y  que  cuanto  lo  que  á 
sí  tocaba  ella  no  habia  tenido  jamás  pensamiento  de  tocar 
en  el  dinero  de  Su  M.*'  como  hasta  agora  no  le  habia  toca- 
do; antes  ofrescido  todo  favor  para  le  hacer  conducir  en 
salvo  á  dónde  y  quien  pertenecia,  lo  cual  ella  hubiera  he- 
cho con  sus  propios  navios  de  guerra ,  sino  por  haber  sido 
requerida  por  el  dicho  embajador  de  Su  M.^  que  lo  hiciese 
retener  porque  no  le  tomasen  los  piratas  franceses,  espe- 
cialmente que  ella  habia  sido  informada  que  los  dichos  di- 
neros no  pertenecían  á  Su  M/  sino  á  algunos  mercaderes 
ginoveses  de  lo  cual  deseaba  saberla  verdad,  pues  por  esto 
habia  diferido  el  dejarle  llevar  por  tres  o  cuatro  dias  y  no 
por  otra  causa  ni  por  haber  tenido  necesidad  del. 

A  todas  las  cuales  objccciones  y  otras  pláticas  por  ella 
alegadas,  respondimos  con  toda  modestia  conforme  á  nues- 
tra instrucción ,  en  especial  á  lo  de  las  quejas  contra  V.  Ex/ 
Yo  me  esforcé  de  quitarle  con  muchas  razones  y  persuasio- 
nes toda  siniestra  impresión  en  esta  parte,  y  de  asegurarla 
de  todo  lo  contrario,  como  aquel  que  después  de  la  venida 
de  V.  Ex.*  á  los  Países-Bajos  habia  muy  bien  entendido  la 
aíicion  que  V.  Ex/  siempre  ha  tenido  al  contento  y  servi- 
cio de  Su  M/,  así  en  particular  como  en  general. 

Finéilmente,  después  de  algunas  alteraciones  de  la  una 
y  otra  parle,  viendo  que  la  dicha  reina  comenzaba  ya  á  dejar 
un  poco  su  cólera,  no  replicamos  mas  por  no  le  dar  oca- 
sión de  nuevo  enojo,  y  poniendo  fin  á  esta  primera  comu- 
nicación, nos  dijo  que  ella  enviaría  algunos  sus  diputados 
pura  coiríunicar  con  nosotros  y  cnlonder  qué  autoridad  ó 
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poder  leníamos  de  Su  M.''  para  este  negocio,  y  tralar  de  lo 
tocante  á  la  restitución  que  yo  pedia,  y  con  esto  tomamos 
licencia  della. 

De  todas  las  cuales  cosas  he  querido  hacer  este  peque- 
ño discurso  con  este  correo,  á  fin  que  V.  Ex.^  pueda  enten- 
der en  los  términos  en  que  se  halla  nuestra  negociación 
hasta  agora.  De  la  respuesta  que  me  dieren  los  diputados 
de  la  dicha  reina ,  y  de  todo  lo  demás  que  adelante  se  pía- 
ticare,  avisaré  con  mis  primeras  cartas  á  V.  Ex/,  para 
que  de  contino  sea  avisada  de  nuestras  acciones.  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  la  ilustrísima  persona  de  V.  Ex.* 
De  Colhroech  á  23  de  octuhre  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  D."  Francés 
de  Álava.  De  Bruselas  á  27  de  octubre  1569. 

Rumores  de  leva  en  Alemania  para  favorecer  á  los  hugonotes 
de  Francia — Flojedad  con  que  procede  el  Rey  Cristianísimo  con 
sus  vasallos  rebeldes  y  dificultades  que  surgen  para  poderle  socor- 
rer con  el  ejército  de  los  Paises-Bajos. 

(Archivo  general  de  Simancm.  —  Estado ,  legajo  nthn.  MÍ.J 

.  Con  Chatelar  correo  recibí  dos  cartas  de  v.  m.  de  7  y 
17  deste,  juntamente  con  la  relación  de  lo  que  el  secreta- 
rio Aguilon  pasó  con  los  cardenales  de  Guisa  y  de  Lorrena, 
y  muy  gran  merced  con  todo  ello.  Fué  muy  acertado  en- 
viar al  cardenal  de  Granvela  copia  desla  relación  para  que 
vea  la  queja  que  la  reina  madre  tiene  de  ambos. 

No  puedo  dejar  de  sentir  que  Su  M.*^  Cristianísima  me 
tenga  en  opinión  que  he  de  hablar  en  su  persona  diferente- 
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mente  que  en  la  do  la  reina  nuestra  señora  que  está  en  el 
cielo,  pues  nunca  la  he  tenido  en  otro  lugar;  y  me  la  íiará 
V.  m.  muy  grande  viniendo  á  propósito  dárselo  á  entender, 
y  aun  sin  que  venga,  porque  me  duele  mucho  que  Su  M.** 
piense  de  mí  otra  cosa.  Creo  (|uc  este  hombrecillo  debe  ha- 
cer los  mas  ruines  oficios  que  pueder    " 

En  las  cartas  que  este  correo  me  ha  traido  se  acusan 
otras  que  trujo  un  correo  de  Forquevaulx  que  partió  á  los 
26  del  pasado.  Este  dice  que  le  traía  delante.  V.  m.  me  la 
haga  de  cobrarlas  y  enviármelas  luego. 

Escribí  á  v.  m.  con  Grusat  como  habia  tenido  avisos 
de  Alemania  que  el  Casimiro  daba  á  sus  raistresmestres 
cuatro  florines  por  caballo,  y  que  era  con  intención  de  ha- 
cerse pagado  del  duque  de  Lorrena.  Después  acá  los  he  te- 
nido de  10,  11  y  12  por  diferentes  partes;  unos  concuer- 
dan  en  que  la  leva  del  Casimiro  sea  para  el  efecto  dicho 
con  cuatro  mili  caballos,  otros  no  dicen  para  qué,  sino  que 
la  leva  será  de  tres  mili.  Ayer  tuve  avisos  de  7  y  20,  pero 
no  me  dicen  palabra  de  lo  uno  ni  de  lo  otro. 

Veo  proceder  tan  flojamente  con  la  victoria  que  Nues- 
tro Señor  ha  dado  á  esos  Reyes  Cristianísimos,  que  cierto 
me  tiene  en  mucho  cuidado ,  y  he  miedo  no  sean  parte  de 
los  ruines  sugetos  que  ahí  están  para  venir  á  lo  que  v.  m, 
teme  con  tanta  razón;  y  he  estado  irresoluto  si  seria  bien 
dar  aviso  al  Rey  Cristianísimo  desta  nueva  leva  que  se  pla- 
tica ,  ó  diferirlo  por  algunos  dias ,  porque  no  sea  causa  de 
hacelle  precipitar  al  acordio.  Y  como  el  rey  nuestro  señor 
me  tiene  mandado  tan  apretadamente  que  yo  salga  á  re- 
sistir las  fuerzas  que  de  nuevo  le  vinieren  á  invadir  su  rei- 
no, y  aquí  se  ofrecen  tantas  imposibilidades  y  dificultades 
para  podello  hacer,  me  he  resuelto,  después  de  bien  consi- 
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flerado ,  en  que  v.  m.  les  debe  decir  estos  avisos  que  yo 
longo. 

Esta  leva  tengo  por  cierto  estaba  concertada  antes  de 
la  rota  para  reforzar  el  campo  del  almirante,  queriendo  los 
rebeldes  hacer  lo  que  yo  aconsejaba  á  Sus  Majestades  Cris- 
tianísimas en  la  carta  que  les  escribí  á  los  5  de  julio  con 
Mes  de  Flori;  porque  en  efecto  cualquiera  que  reforzare 
con  gente  nueva  después  de  haber  campeado  muchos  dias, 
llevará  al  otro.  Y  tanto  mas  me  persuado  á  que  esta  mi 
opinión  es  cierta,  porque  no  es  verisímil  que  con  tres  ó  cua- 
tro mil  caballos  piense  el  Casimiro  entrar  en  Francia.  Y 
porque  llegándoles  estos  avisos  de  otra  parte  no  salten  lue- 
go conmigo  á  pedirme  que  yo  salga  á  estorbar  el  paso  á 
los  huéspedes,  es  muy  necesario  que  tratando  ellos  dello, 
V.  m.  de  suyo  sin  darles  á  entender  que  yo  le  he  escripto 
mas  de  los  avisos,  rompa  con  ellos  las  primeras  cañas,  di- 
ciéndoles  las  muchas  ocupaciones  que  yo  aquí  tengo,  que 
en  ninguna  manera  podré  hacer  ausencia  por  una  hora  ni 
volver  la  cabeza  á  estos  Estados,  ni  sacar  dellos  la  gente 
que  tengo  para  su  defensa,  que  son  las  bandas  de  caballe- 
ría ligera,  los  españoles  y  valones  viejos;  pero  que  v.  m. 
sabe  que  ha  un  año  que  entretengo  tres  mil  caballos  en 
varguelt  solo  por  servirles  con  ellos;  que  estos  todas  las  ve- 
ces que  los  hubieren  menester,  v.  m.  cree  que  les  serviré 
con  ellos.  Si  dijeren  que  yo  envíe  uno  de  mis  hijos  ó  otra 
persona  con  esta  gente,  v.  m.  no  se  lo  admita,  y  le  diga 
que  tiene  por  cierto  que  yo  daré  estos  caballos  para  que  se 
junten  con  la  persona  que  Sus  Maj.'^^*  enviaren  á  las  fron* 
teras  de  Alemania,  y  que  no  es  razón  pedirme  otra  cosa, 
pues  por  parte  de  Su  M.''  se  hace  mas  de  lo  que  se  puede. 
También  podría  ser  que  estos,  viendo  deshechas  las  fuerzas 
del  almirante,  quisiesen  echar  la  |)ostrern  llamarada :y  hacer 
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un  gran  esfuerzo;  pero  el  tiempo  nos  dirá  el  designo  que 
tienen ;  y  tras  todo  esto  me  paresce  y  tengo  por  cierto  que 
esta  salida  no  llegará  á  efecto.  Y  de  Luis  Venegas  tuve  car- 
tas anoche  de  i6,  en  que  dice  que  se  creia  que  habia  sido 
querer  con  este  rumor  animar  los  rebeldes  y  apretar  al  rey 
al  cordio.  V.  m.  me  avisará  particularmente  de  lo  que  en 
esto  se  hiciere,  pues  ya  vée  el  tiento  con  que  es  menester 
caminar  en  semejantes  materias,  y  con  Sus  Maj.^"  Cristia- 
nísimas mas.  Y  V.  m.  me  la  haga  de  escribirme  siempre  lo 
que  entendiere  del  campo  del  de  Anjú,  donde  se  halla  el 
almirante,  si  tiene  juntas  (3  separadas  sus  fuerzas.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Bruselas  á  27  de  octubre  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  á  oí  de  octubre  i 569. 

Hacienda — Mensaje  de  Inglaterra — Liga  de  la  reina  Isabel  con 
los  príncipes  protestantes  de  Alemania,  desconcertada  —  Leva 
de  Alemania — Dase  cuenta  de  lo  que  D.  Fadrique  de  Toledo  ha 
hecho  en  la  comisión  que  se  le  dio  para  levantar  algunos  castillos 
— Necesidad  de  dinero  para  licenciar  las  banderas  de  alemanes  — 
Interésase  el  duque  porque  continúe  el  rey  socorriendo  á  los  in- 
gleses que  viven  en  los  l*aises-Bajos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  m'mi.  Mi.) 

A  los  12  y  14  del  pasado  escribí  á  V.  M.**  y  le  di  cuen- 
ta de  todo  lo  que  hasta  aquel  punto  se  ofrescia,  respon- 
diendo juntamente  á  las  cartas  de  20,  25,  26  y  último  de 
julio,  4,  9  y  16  de  agosto,  las  cuales  no  duplico  con  este 
como  he  hecho  siempre,  porque  uno  de  mercaderes  que  ha 
venido  me  dice  que  los  topó  á  ambos  en  salvo.  Después  acá 
no  he  tenido  otra  ninguna  carta  de  V.  M.'',  que  me  tiene 
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con  gran  cuidado:  plcgnc  á  Dios  Icnga  V.  M.''  la  salud 
f|ac  lodos  sus  vasallos  y  la  cristiandad  ha  menester:  que 
en  esto  no  hay  que  dubdar  que  importando  tanto  al  serví- 
cío  de  Nuestro  Señor  y  bien  universal  de  su  iglesia,  la  dará 
á  V.  M.''  muy  cumplida.  Y  también  por  tener  respuesta  de 
muchos  despachos  que  tengo  enviados  á  V.  M.*^  en  que  con- 
viene tomar  resolución,  y  particularmente  en  las  mercedes 
que  se  han  de  hacer  á  estos  hombres,  certifico  á  V.  M.** 
que  ninguna  cosa  es  agora  mas  necesaria  á  su  servicio: 
que  los  veo  tan  desconfiados  que  se  me  caen  entre  las  pier- 
nas sin  poderlos  hacer  dar  paso  adelante.  V.  M.'*  me  perdo- 
ne si  en  este  negocio  le  aprieto  tanto:  que  el  celo  grande 
(jue  tengo  á  su  servicio  me  tira  á  dalle  esta  importunidad. 
También  me  ha  dicho  este  correo  que  el  de  Forquevaux  le 
venia  delante,  y  hasta  agora  no  he  recibido  las  cartas. 

Después  de  mis  últimas  he  ido  tratando  con  estos  de  la 
hacienda,  y  viendo  las  dificultades  que  por  parte  de  las¡  vi- 
llas me  representaron  en  la  ejecución  del  décimo  dinero,  y 
habiendo  pasado  en  esta  materia  cosas  mas  largas  de  escri- 
bir, hemos  resuelto  de  poner  en  encabezamiento  por  seis 
afios  este  nuevo  impuesto,  y  lo  han  dado  estirando  todo 
cuanto  en  el  mundo  me  ha  sido  posible ,  de  manera  que 
los  Estados  lo  puedan  sufrir  sin  locar  en  la  mercancía  ni 
manifatura,  ni  otras  cosas  que  han  parescido  de  inconve- 
niente para  la  conservación  y  augmento  del  trato;  y  espe- 
ro que  V.  M.**  ser¿i  muy  bien  servido,  como  mas  particu- 
larmente lo  tengo  escripto ;  y  enviaré  la  razón  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  en  estando  acabada. 

Chapín  y  los  que  iban  con  él  á  Inglaterra  llegaron  á 
Gales  á  los       (1)       desde  donde  tuvieron  aviso  que  Co- 

(1)  Hay  un  claro. 
Tomo  XXXVTJi  14 
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han,  que  está  al  go])icrno  de  Dobra,  habia  cscriplo  á  los  go- 
bernadores do  Gravelingas  y  Dunquerque,  si  por  caso  vi- 
niese algun  gentil  hombre  destos  paises  le  dijesen  que  te- 
nia orden  de  su  ama,  de  no  dejar  pasar  á  nadie.  Yo  avisé 
luego  al  dicho  Ghapin  que  no  pasase  sino  que  enviase  al 
Goban  por  saber  si  la  reina  le  habia  revocado  el  salvo  con- 
ducto, y  que  en  caso  que  le  dijese  que  sí,  se  estuviese  que- 
do y  enviase  á  saber  de  D."  Guerau  la  causa  do  la  revoca- 
ción. En  estas  demandas  y  respuestas  el  Goban  envió  á  de- 
cir á  Ghapin  que  pasase,  que  seria  bien  venido.  Avisóme 
luego  y  ordenóle  que  partiese,  y  á  esta  hora  tengo  nueva 
de  su  llegada  á  la  corte  y  audiencia  de  la  reina ,  como  mas 
particularmente  verá  V.  M/  por  las  cartas  que  van  con 
esta,  y  asimismo  por  otras  dos  de  Antonio  Guarras,  por  la 
una  de  las  cuales  verá  V.  M.*^  siendo  servido,  particular- 
mente lo  que  pasó  al  principio  en  esta  materia  de  arrestos. 
Tomás  Fiesco  tuvo  aviso  de  un  geno  vés  que  llaman  Be- 
nedetto  Spínola,  con  quien  él  por  mi  orden  procuró  ganar 
á  Lesester  y  á  Secil  que  estos  habian  encaminado  la  ida  de 
Ghapin ,  y  los  hallaba  promptos  á  la  negociación  mediante 
algun  presente.  Heme  resuelto  enviar  al  dicho  Tomás  para 
que  tenga  gratos  á  estos,  y  á  costa  de  los  interesados  les 
baga  algun  buen  presente ,  de  manera  que  lo  que  estuvie- 
re en  ser  se  restituya,  y  por  lo  demtis  se  dé  alguna  cau- 
ción ,  y  avisé  á  Ghapin  de  lo  que  por  su  parte  entendiere, 
y  también  procurará  que  los  ingleses  interesados  en  el  ar- 
resto (|ue  aquí  se  ha  hecho ,  ayuden  á  pagar  estos  gastos  sin 
(jue  se  entienda  se  hace  con  mi  sabiduría.  El  negocio  que- 
da en  este  punto  y  se  procederá  por  él  adelante ,  haciendo 
todas  las  diligencias  posibles  para  acabar  estas  diferencias. 
El  marqués  Hanz  de  Brandemburgh  me  ha  avisado  de 
cierta  liga  que  la  reina  trataba  en  Alemania  con  los  prín- 
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oipcs  protestantes,  y  que  liabia  sido  parte  para  desharala- 
11a,  y  que  á  aquella  hora  quedaba  el  negocio  deshecho: 
(pie  me  paresce  uno  de  los  mayores  servicios  que  V.  M.'^  y 
toda  la  cristiandad  pudieran  recibir  en  esta  ocasión.  Ten- 
ga por  cierto  que  el  dicho  marqués  lia  de  hacer  á  V.  M.'' 
otros  muchos,  porque  es  cuerdo  y  el  hombre  de  toda  Ale- 
mania de  mejor  cabeza. 

Por  diversas  partes  he  tenido  avisos  que  el  Casimiro 
comenzaba  á  levantar  cuatro  mil  caballos.  Otros  me  dicen 
que  tres  mili,  y  que  eran  para  cobrar  del  duque  de  Lorre- 
na  lo  que  le  estaba  obligado  á  pagar  por  el  rey  de  Francia. 
Lo  que  sobre  esto  me  ha  parescido  escribir  á  D."  Fiancí's 
para  que  advierta  al  Rey  Cristianísimo,  verá  V.  M.^  siendo 
servido  por  la  copia  de  la  carta  que  tengo  escripia  al  dicho 
D."  Francés  que  será  con  esta. 

D."  Fadrique  volvió  de  Frisa,  donde  hallí)  diez  ó  once 
bajeles  de  cosarios  con  un  hermano  bastardo  de  Brederoda, 
que  estaban  ancorados  á  tiro  de  cañón  de  Delphesil.  Echa- 
ron dos  ó  tres  veces  gente  en  tierra:  los  del  fuerte  salieron 
y  los  descalabraron ,  y  temiendo  no  tuviesen  designo  de 
(piemar  algunas  abbadías  y  viüages,  hizo  salir  de  Deven- 
ter  trecientos  arcabuceros  del  cargo  de  Mondragon  para  re- 
forzar el  fuerte  y  guardar  la  costa ,  porque  de  Groeninguen 
no  le  pareció  sacar  un  hombre  por  la  importancia  de  aque- 
lla villa.  A  esta  hora  deben  ya  ser  retirados.  Dejó  allá  á 
Gabrio  Bartolemé  y  su  hijo  para  echar  cuerdas  y  aparejar 
las  otras  cosas  necesarias  para  que  se  puedan  meter  en  de- 
fensa. Quédase  labrando  ya  en  el  castillo.  También  dejó 
designado  la  parte  donde  se  ha  de  hacer  el  de  Deventer  y 
el  de  Bolduque,  donde  ha  habido  mas  dificultad  que  en 
ninguna  otra  parte,  por  ser  el  terreno  tan  pantanoso,  y  es 
imposible  que  se  pueda  hacer  menos  que  con  i  50  ó  140 
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mil  escudos.  Habló  á  los  de  la  villa  para  que  los  pagasen, 
y  aunque  lo  pueden  hacer  mal  porque  están  pobrísimos, 
han  ofrecido  alguna  suma,  y  lo  mismo  han  hecho  los  de 
Deventer.  Paresció  tomar  este  medio  para  que  ellos  pidan 
(jue  les  ayuden  los  ve:inos.  En  todo  se  dará  la  prisa  posi- 
ble para  que  se  acaben  estas  fábricas  á  la  menos  costa  de 
V.  M/  que  se  pudiere. 

No  dejé  estar  mas  allá  á  D.  Fadriquc  porque  tenia  gran 
necesidad  del  para  dar  orden  en  licenciar  estos  alemanes, 
de  los  cuales  tengo  cscripto  á  V.  M.''  la  deuda  grande  que 
se  debe,  y  suplicádole  Fiie  mande  prestar  quinientos  mil  es- 
cudos para  licenciarlos.  Viendo  el  servicio  grande  que  á 
V.  M/^  se  le  sigue  desto,  no  puedo  dejar  de  suplicárselo 
con  lodo  encarescimiento,  porque  ningún  mes  hay  que  no 
cuesten  las  27  banderas  de  alemanes  casi  cincuenta  mili  es- 
cudos, demás  del  gasto  grande  que  hacen  en  el  pais.  Su- 
plico á  V.  M/^  sea  servido  mandar  hacer  esta  provisión,  y 
V.  M.*^  sea  cierto  que  los  podré  rembolsar  de  aquí. 

Aviso  he  tenido  de  Alemania  que  los  ginoveses  se  ha- 
blan concertado  con  el  Palatino  sobre  su  dinero  dándole  la 
mitad.  No  sé  que  sea  cierto;  pero  háme  parescido  advertir 
á  V.  M.*^  de  lo  que  me  ha  escripto. 

Los  ingleses  religiosos  y  legos  que  viven  en  estos  Esta- 
dos me  han  dado  la  requesta  que  va  con  esta  para  V.  M.*^, 
en  que  le  suplican  sea  servido  continuarles  la  merced  y  li- 
mosna que  les  hace :  obra  es  digna  de  la  grandeza  de  V.  M.^ 
socorrer  á  esta  pobre  gente  y  muy  meritoria.  Suplico  á 
V*  M.'^  sea  servido  mandarme  su  voluntad  en  esta  parte. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  51  de  octubre  1569. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 
Bruselas  á  51  de  octubre  1569. 

Pide  con  instancia  que  Je  saquen  de  Flándes. 

(Archivo  (¡eneral  de  Simancas.  —  Estado,  legajo  núm,  íiM.J 

Muy  Mag.''"  Señwí  : 

La  carta  que  v.  m.  me  escribió  á  los  5  deste  recibí  con 
Satelar,  y  muy  gran  merced  con  ella  como  la  recibo  siem- 
pre, y  en  esta  ocasión  mucbo  mayor,  porque  ha  mil  años 
que  no  tengo  carta  de  Su  M.'^  ni  respuesta  de  100  mil  co- 
sas que  tengo  enviadas;  y  háceme  mucho  dapño  para  los 
negocios  que  aquí  se  tratan,  y  particularmente  esto  de  las 
mercedes.  Y  no  es  encarescimienlo  sino  la  pura  verdad, 
que  estoy  corrido  y  no  oso  mirar  á  la  cara  á  estos  hombres, 
ni  tengo  palabras  que  dalles  á  cabo  de  tantos  dias  que  han 
visto  el  castigo  que  se  ha  hecho  en  los  malos.  No  puedo 
mas  decir  lo  que  veo  tms  esto:  me  remito  á  lo  que  allá  se 
hace  que  es  lo  mas  acertado.  Si  Su  M.**  fuese  servido  sa- 
carme de  aquí,  tenerlo  hia  por  tan  gran  merced  como  si 
me  diese  la  vida,  porque  en  efecto  ella  ha  de  durar  poco 
en  estos  países.  Y  si  con  perdella  se  le  hiciese  servicio,  por 
vida  de  la  duquesa  que  no  liablase  palabra  en  ello;  pero 
de  la  mesma  manera  ha  de  buscar  persona,  y  á  cabo  de 
un  año  que  ha  que  se  me  dan  estas  esperanzas,  veo  menos 
apariencia  hoy  que  el  primer  día.  V.  m.  me  la  haga  de  so- 
licitar muy  de  veras  este  negocio,  pues  no  tengo  ninguno 
que  mas  me  importa ;  y  de  la  mesma  manera  que  se  me 
envíen  los  quinientos  mil  escudos  6  los  que  Su  M.''  fuese 
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scrvi(!o,  para  licenciar  los  alemanes,  [)orquc  será  hacer  e! 
mayor  beneficio  de  la  tierra  á  su  hacienda. 

Todo  lo  demás  que  aquí  podré  decir  entenderá  v.  m. 
por  las  cartas  de  Su  M.''  á  quien  me  remito,  con  rogar  á 
Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  muy  magnifica  per- 
sona de  V.  m.  De  Bruselas  51  de  octubre  1569. — A  lo  que 
V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  Stado  de  Su  Isl.'^  y  su  secretario. 


Copia  de  carta  original  de  D.'^  Fadrique  de  Toledo  á  Zayas. 
De  Bruselas  á  5!  de  octubre  1569. 

Ilecoiiiienda  á  Alonso  Suarez — Castillos  que  se  han  mandado 
construir  en  varias  provincias,  úinero  con  que  se  costearán  estas 
obras  y  época  en  que  deberán  comenzarse — 'Interésase  por  Juan 
Montiel  de  Zayas — Antonio  de  (iuzuian — Reproduce  la  demanda 
de  su  padre  el  duque  de  Alba  en  cuanto  á  la  necesidad  de  recur- 
sos ¡)ara  licenciar  las  banderas  alemanas. 

(Archivo  (jeneral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  oíi.j 

Muy  Uag.""  Señor: 

Con  sola  una  carta  de  v.  m.  me  hallo  que  es  de  25  de 
julio,  respuesta  de  otra  mia,  y  hela  rcscibido  muy  grande 
en  lo  que  v.  m.  me  ofresce  hacer  por  Octavio  Gonzaga, 
que  es  muy  buen  caballero  y  la  tiene  bien  merescida. 

De  la  llegada  ahí  de  Alonso  Suarez  he  holgado  mucho. 
El  se  fué  por  no  hallai"se  bien  de  salud  por  acá.  Y.  m.  me 
la  hará  de  ayudai'Ie  en  todo  lo  que  pudiei'e  como  á  cosa 
mia :  que  por  tal  terne  yo  sienipi'e  á  Alonso  Suarez. 

Yo  he  hecho  mi  jornada  á  Güeldres,  Holanda  y  Ourisel 
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á  visitar  aquello,  y  situar  los  castillos  que  se  han  da  hacer 
y  sacar  el  dinero  de  las  villas  para  ellos.  No  pasé  á  Frisa 
porque  el  tiempo  no  me  dio  lugar  ni  los  negocios  que  aquí 
rae  esperaban.  Los  castillos  de  Bolducii,  Deventer,  Gru- 
ninghe  y  Delfisil,  que  son  los  que  ahora  fui  á  dar  orden 
que  se  hiciesen ,  no  se  han  comenzado  este  año  porque  di- 
neros de  Su  M/  no  los  hay  para  hacerlos.  Yo  he  tratado  con 
estas  villas  en  este  camino  para  que  se  liagan  á  costa  do- 
lías. Han  ofrescido  ya  algún  dinero  y  he  abierto  expedien- 
te con  ellos,  por  donde  creo  se  podrá  haber  el  que  fuere 
necesario  que  no  será  poco,  porque  á  buen  seguro  que  pa- 
sen de  300  mil  ducados  las  fuerzas  que  tengo  dichas.  Como 
se  ha  de  sacar  el  dinero  pai'a  hacer  estas  fortificaciones  de 
los  lugares ,  es  necesario  darles  tiempo,  para  que  ellos  pue- 
dan juntarle.  No  se  les  ha  propuesto  esta  niateria  hasta  te- 
ner acabadas  las  otras  de  hacienda  de  centesimo  y  décima; 
y  ahora  por  ser  el  tiempo  que  es  y  no  haber  podido  juntar 
las  villas  dinero,  no  se  han  comenzado  estas  fuerzas;  pero 
en  este  invierno  se  preparan  materiales  y  se  disponen  los 
sitios  para  que  al  verano  no  haya  mas  que  hacer  de  poner 
las  manos  en  Ja  obra.  He  querido  decir  esto  aquí  á  v.  m. 
porque  se  me  olvidó  de  que  se  pusiese  parte  dello  en  la  car- 
ta de  Su  M/',  y  cuando  se  me  acordó  estaba  ya  firmada. 

Yo  tengo  muy  particular  cuidado  de  las  cosas  del  capi- 
tán Juan  Montiel  de  Zayas,  y  v.  m.  crea  que  en  todo  lo 
que  pudiere  ayudarle  lo  haré  como  es  razón,  y  v.  m.  lo 
pide,  á  quien  encomiendo  mucho  su  particular  y  el  de  An- 
tonio de  Guzman,  que  fueron  heridos  juntos  en  un  mismo 
dia,  y  debe  Su  M.'^  hacerles  merced. 

Lo  demás  que  aquí  se  ofresce  entenderá  v.  m.  por  los 
despachos  que  van  |)ara  Su  U.'\  á  que  me  remito.  V.  m. 
me  la  haga  de  avisarme  siempre  de  su  salud,  y  de  lo  que 
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por  allá  hubiere  tic  su  servicio.  \'o  quedo  con  ella,  gracias 
á  Dios,  el  cual  guarde  y  acrescienle  la  muy  magnííica  per- 
sona de  V.  ni.  como  deseo.  De  Bruselas  último  de  octu- 
bre 1569. 

Lo  que  ahora  mas  nos  da  en  que  entender  es  el  buscar 
dinero  para  despedir  estos  alemanes,  que  ni  para  esto  ni 
l)ara  pagar  la  infantería  spañola  no  tenemos  un  real.  V.  m. 
apriete  allá  que  hagan  provisión  y  diga  íi  Su  M.*^  que  le 
cerliíico  que  el  proveer  ahora  de  500  mil  escudos  le  val- 
drán mas  de  un  millón  y  500  mil  adelante:  que  sea  cierto 
(jue  vale  ahora  un  ducado  tres.  Yo  ando  echando  el  bolc 
por  hallar  expediente  para  despedir  estas  veinte  y  siete  ban- 
deras de  alemanes  que  nos  cuestan  45  ó  46  mil  escudos 
cada  mes:  que  yo  prometo  á  v.  m.  que  me  duelen  mas  que 
si  los  pagase  yo.  Ando  en  conciertos  con  ellos  y  también 
con  mercaderes.  Pienso  ir  un  dia  destos  á  Anvers  para  apre- 
tar mas  este  negocio.  Pluguiese  á  Dios,  señor  Zayas,  que 
tanto  desease  yo  hacienda  para  mi  como  la  deseo  para  mi 
amo:  que  yo  le  prometo  que  si  así  lo  hiciese  que  yo  fuese 
luenos  pobre  que  lo  que  soy. — A  servicio  de  v.  m. — D."  Fa- 
driquc  de  Toledo. 

Sobre.  — A\  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Znvns^  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.*^ 
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Copia  de  carta  oric/inal  del  duque  de  Alba  á  Su  M^  De 
Bruselas  á  31  de  octubre  15G0. 

Recibida  á  -22  de  noviembre. 

Jisula  (lo  teólogos  ci'eada  en  Flándcs  para  entender  en  lodo  lo 
relativo  á  imprenta,  y  sus  primeras  providencias. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  oií.J 

S.  G.  U.  M.^> 

Viendo  los  abusos  que  ha  habido  hasta  aquí  en  las  hn- 
presiones  de  donde  han  naeido  los  errores,  y  que  se  han 
heeho  en  ¡inprimh-  libros  vedados  y  otros  para  la  doctrina 
de  los  muchachos,  hice  juntar  algunos  theólogos,  los  mas 
doctos  de  Lovaina  en  esta  villa,  con  el  presidente  Viglius, 
Fi'ay  Alonso  de  Gonlreras,  doctor  Arias  Montano,  y  deán 
de  Sánela  Gula,  los  cuales  hicieron  un  catálogo  de  los  li- 
bros prohibidos  y  de  los  que  se  pueden  corregir  conforme 
al  Concilio  de  Tronío.  Y  demás  desto  han  enviado  lodos  los 
obispos  y  personas  doctas  sus  listas  de  los  libros  prohibidos, 
las  cuales  todas  después  de  juntas  se  hizo  exafninacion  en- 
tre estos  teólogos  que  aquí  se  juntaron,  y  se  ha  ordenado 
un  catálogo  muy  copioso  que  se  está  poniendo  en  orden 
para  ¡íuprimir  conforme  al  dicho  Goncilio. 

i  lase  acoi'dado  por  el  parecer  de  todos  sin  discrepar  nin- 
guno, que  el  número  de  los  impresores  se  reduzga  á  pocas 
casas,  y  eslas  no  las  pueda  ha!)er  sino  en  los  lugares  prin- 
cipales y  conocidos,  como  son  Amberes,  Lovaina  y  Du.iy, 
y  alguna  otra  villa  que  pareciei'c  á  prop(jsilo ,  y  que  en  es- 
las  luna  ciei'las  empresas  públicas  y  conocidas  [)or  sus  mar- 
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cas,  cuyos  maestros  sean  examinados  por  los  obispos  con- 
lorme  á  ciertos  capítulos  que  se  hacen  para  esta  aproba- 
ción ,  y  siendo  aprobados  en  lo  que  toca  á  la  religión  y 
costumbres,  que  baya  un  protolypógrafo  puesto  de  parte 
de  V.  M.'^  el  cual  sea  diestro ,  de  buenas  costumbres  y 
fidelidad,  como  parece  que  concurren  todas  estas  partes  en 
el  Planlino,  y  que  este  los  examine  en  lo  que  toca  á  la  ha- 
bilidad, y  les  dé  las  cartas  de  examen,  y  que  sean  confir- 
madas por  V.  M.*^  ó  su  gobernador.  Y  este  tal  no  solamente 
ha  de  examinar  los  que  son  maestros  y  prencipales  en  la 
impresión ,  pero  todos  los  discípulos ,  de  manera  que  no  pue- 
da ninguno  ganar  sueldo  fuera  de  la  casa  de  sus  maestros, 
ni  trabajar  en  las  emprentas  sin  ser  examinados  y  tener 
carta  de  examen ,  firmada  del  prototypografo ,  con  pena 
al  que  lo  contrario  hiciere;  porque  hasta  aquí  se  impremian 
malos  libros  por  los  rincones  en  las  aldeas,  usando  de  mo- 
zos de  poca  suficiencia  que  se  dejaban  cohechar ,  y  desta 
manera  no  se  podían  conocer  ios  malos  impresores  ni  los 
buenos.  Agora  con  esto  serán  todos  conocidos;  cualquier 
error  que  haya  se  podrcí  luego  saber  y  castigar,  y  demás 
desto  se  ordenará  que  ninguno  destos  impresores  tenga  en 
su  oficina  persona  que  no  sea  conocida  y  aprobada  por  ca- 
tólica. 

Hánse  hecho  otras  muchas  ordenanzas  que  serian  lar- 
gas de  escrebir;  pero  se  enviarán  á  V.  M.*^  en  estando  eje- 
cutadas; y  V.  M.''  sea  cierto  que  será  beneficio  grandísimo 
para  toda  la  cristiandad  y  muy  gran  provecho  para  el  pais, 
porque  los  libi'os  que  de  aquí  adelante  salieren  destos  Esta- 
dos serán  mucho  mas  estimados  que  hasta  aquí,  y  que  lo- 
dos los  otros  que  se  imprimen  en  otras  parles. 

Arias  Montano  ha  comenzado  á  visitar  algunas  libre- 
rías:  ya  (picdu  en  Ambéres  de  vuelta,  porque  el  tiempo  es 
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lecio,  y  lambieu  por  no  hacer  ñuta  á  su  negocio.  En  ha- 
l)¡én(]olas  visitado  todas,  dart';  á  V.  M.**  relación  de  todo  lo 
(|ue  hubiere  hallado. 

Los  otros  dias  supliqué  á  V.  M.**  fuese  servido  hacer 
inei'ced  á  D."  César  del  consentimiento  para  gozar  la  do- 
nación que  su  madre  le  hizo  del  oficio  de  chanciller  del  rei- 
no de  Ñapóles:  suplico  á  V.  M.**  sea  servido  de  hacerle  esta 
merced :  que  yo  la  recibiré  por  propia  de  V.  M.**  Cuya 
S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  la  cristian- 
dad lo  ha  menester.  De  Bruselas  á  51  de  octubre  1569. — 
S.  G.  U.  M.** — Las  manos  de  Vra.  M.''  besa  su  vasallo  y 
criado, — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.''  el  rey  nuestro  señor. — En 
manos  del  secretario  Zayas. 


Copia  ;/<?  minuta  de  curta  del  secretario  Zayas  al  duque  de 
Alba.  De  M'nlrid  á.  4  de  noviembre  i 569. 

Discúlpase  por  la  tardanza  en  los  despachos — Merced  hecha  á 
D.  Lope  de  Figueroa  —  Dice  lo  poco  satisfecho  que  dejó  al  rey  la 
relación  de  los  bienes  coaíiscados — Licenciado  Rodas — Juan  de 
Vargas. 

(Avdiivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  5i2.j 

Al  duquk  Dii  Alba. 


Las  últimas  cartas  que  aquí  se  tienen  de 
V.  Ex.*  son  de  ü^ó  de  septiembre ,  recibidas 
en  di  de  octubre  con  el  despacho  de  Alema- 
nia, cuyo  duplicado  que  vino  por  Italia  ha- 
bía llegado  á  los  i ;  y  yo  estoy  hai'to  con-ido 
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de  la  dilación  que  cslos  días  lia  habido  en 
responder  á  V.  Ex/,  y  no  me  quiero  dlscul- 
l)ar,  porque  con  toda  verdad  puedo  certificar 
ú  V.  Ex/  que  no  se  lia  dejado  de  hacer  por 
negligencia  mia,  sino  porque  cualquier  color 
de  dilación  se  abraza  de  muy  buena  volun- 
tad ,  y  el  que  estos  días  ha  habido  fué  espe- 
rar á  que  se  fuese  Tisnac ,  como  Su  M/  mis- 
mo lo  escribió  á  V.  Ex/  en  27  de  septiem- 
bre. Mas  para  decir  la  verdad,  después  que 
partió  pudiera  ya  estar  ahí  el  correo  que  ha 
de  llevar  el  perdón,  sino  que  con  la  jialural 
condición  y  ausencias  de  Su  M.''  se  ha  ido 
difiriendo,  que  aun  no  está  acabado  de  des- 
pachar; mas  ya  quedan  ordenadas  las  minu- 
tas de  tres  maneras,  y  en  todas  se  enviará 
despachado  en  forma  para  que  V.  Ex/  use 
del  que  le  paresciere  mas  convenir,  y  esto  á 
mi  parescer  si  no  hay  algún  nuevo  embarazo 
que  lo  alargue,  podrá  salir  de  aquí  dentro  de 
cinco  ó  seis  dias,  y  llevarálo  xMaldonado,  cria- 
do de  D."  Francés,  que  es  buen  mozo  y  hizo 
muy  buena  diligencia  en  la  venida,  y  por 
la  confianza  ha  pareseido  á  Su  Mj.''  que  este 
vaya  con  ello,  y  entonces  también  se  respon- 
derá á  algunas  de  las  particularidades  de  las 
cartas  de  V.  Ex/,  aunque  la  de  la  consulta 
de  gobiernos  y  mercedes  se  está  tan  entera 
como  cuando  V.  Ex/  la  envió,  si  bien  ha  di- 
cho Su  M/  que  muy  en  breve  quiere  resol- 
ver todo  aquello.  Y  ya  resolvió  lo  que  tocaba 
á  D."  Lope  de  Figueroa  con  darle  (después 
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de  haber  esperado  siete  meses)  cuatrocientos 
ducados  de  moneda  en  el  reino  de  Ñapóles  su 
vida  durante,  de  que  el  buen  caballero  no 
queda  nada  contento. 

Antonio  de  Lada  me  dio  la  relación  de 
los  bienes  confiscados,  como  V.  Ex.''  se  lo 
envío  á  mandar.  Yo  la  entregué  á  Su  M.'',  y 
babiéndola  visto  me  la  volvió  y  dijo  que  le 
páresela  liabia  menos  ropa  de  la  que  pensa- 
ba, y  aun  muchas  cosas  venian  en  dubda, 
y  que  por  tanto  habia  sido  bien  diferir  el  ha- 
cer las  mercedes  porque  no  diesen  en  vacío, 
y  así  creo  querrá  ir  alargando  la  resolución 
hasta  que  V.  Ex.""  envíe  mas  claridad  en  esta 
parte. 

El  licenciado  lloda  lleva  dos  mil  escudos 
de  salario  que  le  corren  desde  primero  de 
septiembre,  y  orden  que  sirva  en  lo  que 
V.  Ex.''  le  empleare.  Estará  ya  en  Cartagena 
para  se  embarcar  en  las  galeras  que  van  á 
á  Italia,  de  donde  se  encaminará  como  mejor 
pudiere.  Creo  se  hallará  bien  con  él  V.  Ex/, 
porque  tiene  buen  juicio  y  buen  trato.  Y  sin 
embargo  desto  ninguna  resolución  se  ba  to- 
mado en  lo  de  Juan  de  Vargas  con  acordarlo 
y  solicitarlo  yo  importunamente  como  V.  Ex.* 
me  lo  ha  mandado.  Son  cosas  de  ventura  y 
iré  tan  prudente  que  las  sabré  llevar  como 
conviene,  pues  al  fin  llegará  su  hora  habien- 
do tanta  razón  y  méritos  |)ara  ello.  Lo  demás 
deben  escribir  mi  señora  y  Antonio  de  Lada 
en  las  que  lemilo  con  esta  á  V.  Ex.''  Cuya 
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Ilusti'ísima  persona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde  y  aug- 
mente como  puede.  De  Madrid  á  4  de  noviembre  1569. 


Copia  de  copia  de  carta  del  obispo  de  Ros  á  Su  il/.''  De 
Londres  á  4  de  noviembre  1569. 

Ruega  á  Felipe  II  que  favorezca  á  la  reina  de  Escocia,  diu'a- 
mente  tratada  en  su  prisión  por  la  de  Inglatcrri^. 

(Archivo  general  de  Simancas. — lidiado,  legajo  iiihn.  Mi.) 

Sire:  No  dubdo  que  V.  M.^  habrá  recibido  por  medio 
de  su  embajador  D."  Guerau  Despes  las  cartas  de  15  de 
septiembre  que  la  reina  de  Escocia  mi  señora  le  ha  cscripto 
en  humilde  agradecimiento  de  la  libertad  con  que  ella  ha 
usado  y  el  favor  que  hacéis  á  sus  negocios;  y  porque  á 
causa  de  los  grandes  celos  que  la  reina  de  Inglaterra  ha 
concebido  contra  la  reina  mi  señora  por  la  buena  voluntad 
que  muchos  de  la  nobleza  de  Inglaterra  le  tienen  y  una  gran 
parte  del  pueblo,  la  reina  de  Inglaterra  ha  hecho  transpor- 
tar á  la  de  Escocia  mi  señora  de  Winsfcit  donde  ha  estado 
todo  el  verano  pasado,  á  un  castillo  fuerte  llamado  Tudbe- 
li,  donde  es  tratada  no  como  princesa  libre  sino  como  pri- 
sionera, y  detenida  tan  estrechamente  y  con  tanta  guarda, 
que  ni  tiene  ni  puede  tener  forma  de  escribir  ni  enviar  al- 
guno de  sus  gentiles  hombres  á  V.  M.'',  como  lo  qucrria  y 
desea. 

Después  que  la  dicha  reina  mi  señora  está  en  el  castillo 
de  Tudberime,  ha  cscripto  una  carta  abierta  que  vino  en 
el  mismo  pliego  de  la  reina  de  Inglaterra,  por  la  cual  me 
manda  expresamente  que  con  toda  luuuildad  quiera  pedir 
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á  la  reina  su  buena  hermana  su  ayuda,  favor  y  asistencia, 
para  ser  puesta  en  libertad  y  restituida  en  su  auctoridad, 
honor  y  corona  de  Escocia ,  que  sus  malditos  rebeldes  por 
su  ambición  contra  Dios  y  razón  le  tienen  y  usurpan,  (3  la 
deje  pasar  ci  Francia  al  Rey  Cristianísimo  su  buen  herma- 
no ó  á  vuestro  pais  de  Flándes,  libre  y  francamente,  con 
su  licencia  y  salvo  conducto,  para  esperar  allí  iiasta  que 
Dios  disponga  della  á  su  voluntad,  y  que  no  lo  concedien- 
do, yo  tuviese  recurso  á  todos  los  príncipes  católicos  sus 
amigos,  confederados  y  aliados,  para  les  pedir  socorro,  ayu- 
da y  asistencia,  y  principalmente  de  V.  M.*^  Católica  y  del 
Rey  Cristianísimo ,  de  los  cuales  no  duda  ser  amparada.  Y 
como  basta  agora  con  todos  los  continuos  ruegos  ó  instan- 
cias que  yo  he  podido  hacer  á  la  reina  de  Inglaterra  para 
obtener  su  ayuda  y  favor ,  no  lo  he  podido  alcanzar  ni  res- 
puesta alguna,  antes  he  sido  despedido  dilatándolo  de  mi 
dia  para  otro,  por  lo  cual  y  por  otras  apariencias  no  hay 
esperar  ayuda  y  favor  della ,  yo  suplico  á  V.  M.^  con  toda 
humildad  quiera  considerar  y  poner  sus  ojos  misericordio- 
sos en  esta  tan  noble  princesa  la  reina  de  Escocia  mi  seño- 
ra, que  tantos  años  continuamente  ha  sufrido  y  padescido 
tantas  fatigas  y  persecuciones  por  la  fée  católica  que  ella 
tiene,  y  en  la  cual  ha  nacido  y  criádose,  y  mientras  vivie- 
re por  todas  las  alteraciones  y  persecuciones  que  le  puedan 
sobrevenir,  ó  por  algunas  honras  ó  bienes  mundanos,  no 
la  mudará  ni  se  desviará  della  jamás.  Y  espera  por  vuestra 
ayuda,  favor  y  asistencia,  la  cual  os  suplica  no  se  la  ne- 
guéis, y  con  el  ayuda  de  Dios,  que  muy  presto  será  libre 
y  fuera  deste  trabajo.  Y  esperándolo  yo  con  toda  devoción, 
rogaré  á  Nuestro  Señor  que  dé  á  V.  M.''  en  perfecta  salud 
muy  larga  y  muy  felice  vida.  De  Londres  á  4  de  noviem- 
bre 1569. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  al  secrelario 
Zayas.  De  Bruselas  á  il  de  noviembre  1560. 

Recibida  á  \\  de  diciembre. 

Desagrado  del  duque  de  Alba  por  la  dilación  que  observa  en 
los  despachos — Insta  por  que  se  le  releve  de  su  cargo  á  causa  del 
mal  estado  de  su  salud  —  Desea  Albornoz  alguna  gracia  del  rey, 
ya  por  los  servicios  que  tiene  prestados,  ya  para  desvirtuar  la  ma- 
ledicencia de  sus  émulos. 

(Archivo  (jenercd de  Simancas.— -Eni arlo ,  legajo  núm.  i\\\.) 

III.^  Skñor  : 

Una  brevísima  carta  de  v.  m.  recibí  en  el  despacho  que 
trujo  el  coi'rco  de  Forquevauxs.  Beso  á  v.  m.  las  manos 
por  ella. 

La  licencia  que  v.  m.  manda  se  dé  á  aquel  soldado  pe- 
diré luego  al  S.**"  D."  Fadrique ,  y  sabiendo  que  es  cosa 
que  V.  m.  haga  lo  puede  lencr  por  hecho.  Con  esta  en- 
vío á  V.  m.  una  carta  que  me  ha  scripto  Tomaso  Fieseo 
después  de  llegado  en  Inglaterra.  Suplico  á  v.  m.  la  vea, 
y  si  le  pareciere  mostralla  la  mueslre ,  y  si  no  guardalla 
para  sí. 

En  estremo  siente  el  duque  la  dilación  que  se  tiene  en 
responder  á  tantas  cosas  como  allá  están:  bien  sabe  la  cul- 
pa no  está  en  v.  m.  A  lo  menos  si  viese  nueva  del  sub- 
cesor:  de  todo  lo  demás  no  creo  se  le  daria  mucho.  Y  no 
es  manera  de  hablar  ,  sino  que  certifico  á  v.  m.  que  se 
acuesta  algunos  dias  con  tan  poca  salud,  que  parece  que 
no  se  ha  de  levantar.  He  miedo  que  se  ha  de  reducir  este 
negocio  á  tértniuos  que  el  duque  se  irá  sin  licencia,  con 
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avisar  á  Su  M.**  que  se  parte:  que  por  cierlo  es  fuerte  cosa 
á  un  hombre  de  60  y  laníos  años  tenerle  en  Flándes  por 
l'uerza,  que  no  se  hace  sino  con  los  que  han  delinquido. 
Bien  entiendo  que  se  reh'á  v.  m.  de  todo  eslo,  no  porque 
no  desee  el  contentamiento  del  duque  como  yo,  que  no  lo 
puedo  mas  encarecer,  sino  por  parecerle  que  me  meto  de- 
masiado en  esta  plática.  V.  m.  no  se  espante,  porque  me 
duele  en  las  entrañas  ver  al  duque  con  tan  poca  salud  y 
con  tan  poco  contentamiento,  con  otras  cosas  que  decir  po- 
dría, tras  tantos  servicios  como  tiene  hechos.  Suplico  á 
V.  m.  que  en  esta  parte  haga  todo  el  esfuerzo  que  pudiere: 
que  yo  le  certifico  que  en  ninguna  puede  dar  tanto  conten- 
tamiento al  duque. 

El  correo  de  mercaderes  que  partió  desta  villa  á  prime- 
ro deste,  se  dejó  en  París  tres  docenas  de  pieles  de  perga- 
mino :  á  este  he  dado  cargo  que  los  tome  al  pasar ,  y  una 
pieza  de  Holanda  para  Arrióla,  y  un  pliego  de  cartas  para 
Hopperüs.  El  iba  muy  cargado;  pero  con  todo  eso  pudiera 
dejar  otra  cosa  y  no  los  pergaminos  de  Su  M.*^  De  mis  ne- 
gocios no  tengo  que  decir  á  v,  m.  hasta  ahora.  Todo  lo 
dejo  para  el  S."""  Francisco  de  íi)arra,  que  no  só  si  halla  en 
mi  sindicatura  el  recaudo  que  querría:  téngole  por  tan  prin- 
cipal hombre  y  tan  cristiano,  que  holgará  que  yo  sea  ha- 
llado sin  culpa;  pero  mas  huelgo  yo  de  la  seguridad  que 
me  promete  mi  conciencia  y  de  haber  servido  aquí  á  Su  M.** 
con  mucho  trabajo;  y  esto  entenderá  v.  m.  placiendo  á  Dios 
muy  brevemente :  que  aunque  él  lo  tenia  así  enlendido, 
huelgo  mucho  que  lo  entienda  juntamente  todo  el  mundo. 
Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Bruselas  47  de  noviembre  d5()9. 

Si  en  algún  tiempo  me  habia  v.  m.  de  favorecer  para 
que  Su  M.**  me  hiciera  merced,  ahora  quiero  que  v.  m. 

Tomo  XXXVlll  15 
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eche  el  resto,  porque  hasta  aquí  era  interese  y  ahora  es 
honra ,  pues  han  querido  estos  mis  émulos  desacreditarme 
por  sus  fines  particulares. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  ma- 
yor servidor. — J.  de  Albornoz. 


Copia  de  carta  original  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayas.  De  Bruselas  á  \1  de  noviembre  i  569. 

Pondera  la  honradez  y  laboriosidad  de  Juan  de  Vargas ,  hacien- 
do ver  que  es  digno,  por  sus  singulares  merecimientos,  de  toda  con- 
sideración y  de  las  mayores  recompensas. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  legajo  ni'm.  Mí.) 

III.®  Señor  mío: 

Háme  mandado  el  duque  mi  señor  scriba  á  v.  m.  que 
aquí  ha  entendido  que  tratando  el  doctor  de  la  Gasea  con 
el  señor  cardenal  (1)  sobre  el  hábito  del  licenciado  Joan  de 
Vargas,  le  dijo  que  v.  m.  habia  dicho  que  habia  de  ser  de 
Santiago,  y  que  replicando  el  doctor  que  no  sino  de  Alcán- 
tara ,  dijo  que  no  se  daria  jamás  y  que  lo  quería  por  sus 
granjerias  y  sus  cudicias,  y  que  también  habia  tocado 
algo  desto  el  rey  al  presidente  de  Ordenes;  que  v.  m.  le 
haga  merced  informarse  muy  particularmente  de  donde  ha 
nascido  este  negocio,  pues  no  vée  en  Joan  de  Vargas  gran- 
jerias ni  cudicias,  y  juro  á  v.  m.  como  cristiano  que  mas 
recto  ni  limpio  hombre  he  conocido  jamás,  ni  de  quien  se 
puedan  fiar  mayores  cosas.  Y  v.  m.  le  tenga  muy  por  ami- 

(1)  Don  Diego  de  Espinosa,  presidente  de  Castilla. 
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go,  que  es  mucho  para  ello;  y  suplico  á  v.  m.  no  olvide 
este  negocio,  sino  que  scriba  muy  particularmente  sobre 
el,  porque  el  duque  ha  scripto  á  Su  M.*'  muy  de  veras  so- 
bre ello  y  en  vei'dad  con  mucha  razón ,  pues  se  mira  en 
una  cosa  como  esta  con  quien  ha  servido  aquí  como  Joan 
de  Vargas,  trabajando  dias  y  noches  sin  alzar  cabeza  ni 
aun  los  domingos.  Y  v.  m.  me  crea,  que  no  hablan  menes- 
ter estos  negocios  menos  aceros  que  los  suyos. 

También  me  ha  mandado  Su  Ex.""  scriba  á  v.  m.  soli- 
cite cierta  pensión  que  envía  á  pedir  para  un  hijo  de  un 
consejero  Honsot  en  el  despacho  en  francés;  que  v.  m.  haga 
de  manera  que  se  envíe  despachado,  porque  es  mozo  de 
muy  buena  speranza  y  hijo  de  un  hombre  que  sirvió  muy 
particularmente.  Yo  no  sé  que  decir  sino  encomendarme 
en  manos  de  v.  m.  Cuya  ilustre  persona  guarde  y  acre- 
ciente Nuestro  Señor.  De  Bruselas  á  17  de  noviembre  1569. 
— Besa  las  manos  tí  v.  m.  su  muy  servidor. — J.  de  Albor- 
noz.— Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  48  de  noviembre  1569. 

Al  duque  de  Alba.  De  Madrid  á  18  de  noviembre  1509. 

Justifica  su  dilación  en  los  despachos — Envía  el  perdón  general 
ordenado  en  diferentes  formas  para  que  se  haga  uso  de  la  mas  con- 
veniente— Causas  que  han  impedido  tomar  resolución  acerca  de  los 
gobiernos  y  de  las  mercedes  que  deben  hacerse  á  los  que  sirvieron 
en  la  pasada  guerra — Liga  propuesta  por  el  duque  de  Baviera — 
Arzobispado  de  Colonia — Apruébase  la  elección  de  las  personas, 
hecha  por  el  duque  de  Alba,  para  la  negociación  de  Inglaterra — 
Reina  de  Escocia— Auxilio  solicitado  por  los  católicos  de  Irlanda — 
Contribuciones  del  imperio  —  El  centesimo  y  la  alcabala — Fortifi- 
caciones— Duque  de  Brunswich — Comendador  Remer — Presidencia 
del  parlamento  de  Dola — El  licenciado  Roda  es  destinado  á  pres- 
tar sus  servicios  en  el  gobierno  de  Flándes — Montigni,  Yandenese 
y  Renart. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  M'2J 

Algunos  dias  ha  que  no  se  os  escribe  de 
,     propósito  ni  con  correo  propio,  así  por  gra- 
Felipe  II:      vcs  y  forzosos  cmbarazos  que  acá  han  ocur- 
cifra  también  rido ,  como  por  cspcrar  que  acabase  de  arran- 
car de  aquí  al  presidente  Tisnac  como  se  os 
ha  avisado ,  y  así  se  debe  respuesta  á  algunas 
cartas  vuestras,  que  las  últimas  son  de  27 
de  septiembre  recibidas  en  11  de  octubre,  y 
con  ellas  el  pliego  de  Chantone,  y  en  esta  se 
satisfará  á  lo  que  dellas  requiere  respuesta. 
Cifra  toda  dc5de         ^  comcuzando  por  lo  que  mas  importa, 
«qui  al  fin.  ^^^  gg  |q  ^^^  perdou  gcncral ,  yo  mandé  or- 

denar una  minuta  en  castellano  que  se  vló 
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por  los  de  mi  Consejo  Destado ,  teniendo  ad- 
vertencia y  consideración  á  los  puntos  que 
vos  habíades  escripto  fuera  de  lo  contenido 
en  la  que  allá  se  ordenó  en  francés.  Y  des- 
pués de  haber  yo  repasado  la  de  castellano, 
mandé  que  se  entregasen  á  Hopperus  para 
que  viese  si  le  ocurría  algo  que  añadir  ó  qui- 
tar en  ella;  y  como  él  no  habia  visto  mas  de 
la  primera  que  de  ahí  vino  en  francés ,  repa- 
ró en  las  addiciones  que  acá  se  hablan  pues- 
to conforme  á  vuestro  aviso ,  y  así  me  con- 
sultó sobrellas ;  y  habiéndole  yo  respondido 
que  aquellos  hablan  sido  apuntamientos  he- 
chos acá  por  los  de  la  profesión ,  y  lo  que  mas 

ji  ^'  \     paresció  que  convenia,  en  fin  le  mandé  que 
Al  margen,   i  i  '  i 

de  mano  de  Fe-  el  perdou  sc  despachase  en  las  cuatro  formas 

Upe  II }Se  leen  ^^^  vcrcis  que  SC  OS  envía  con  una  relación 

las    siguientes    ^  ' 

advertencias:     aparte,  en  que  para  vuestro  advertimiento  le 

"No  creo  que  mandé  quc  pusiese  la  diferencia  que  hay  de 

íon  sino    en  ires  ,  11,1 

formas,  y  aunque  lo  uuo  a  lo  otro ,  y  las  clausulas  Y  palabras 

las  tengo  aqui,  no  *'    * 

¡•aVa"a  miradory  ^^^  ^^  ''^"  pucsto  CU  unos  y  quitado  CU  otros, 

así  será  bien  que    ,    „  i        .     i  n  ^  1 

os  ceriifiqueis  do  a  hu  quc  scguu  el  cstado  en  que  alia  se  ha- 
las que  son,  para 

así  lo  poner  aquí."  Hareu  las  cosas,  VOS  podáis  usar  de  lo  que  os 
Aquí  se  le  diga  parescierc  que  será  mas  á  propósito :  que  así 

pí'íncipalme'íite^se    POI'  GStO  COIUO  pOl'qUC  HoppCrUS  UO  pUCda  CS- 

pVa"qIid  e^^cofa^y  críbir  determinadamente  cual  dellos  se  habrá 

use  del  que  dellos     ,  ,  ,.  •■      t  11 

mas  le  pareciere  dc  publicar,  pucs  enviaudose  cuatro  el  no  io 

convenir,  pues  co-  '  *■ 

""e'^í Se|ocio"y  podrá  sabcr ,  puesto  caso  que  yo  tengo  dél 

éntSo^loma-  tal  opiulon  y  confianza  que  guardará  el  se- 
rá el  qiíe  mas  con-  1  i  • 

venga,  y  después  opcto  QUC  vo  Ic  mandé  advcrlu*  que  conve- 

«ntrarálode  *         "^  ^ 

?qui*r/dVce.  ''""  nía;  pero  en  fin  por  la  otra  via  se  camina 
mas  al  seguro,  y. será  necesario  que  los  tres 
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de  que  no  se  íiiibiere  de  usar  mandéis  que  se 
guarden  de  manera  que  nadie  entienda  di- 
recla  ni  indirectamente  que  se  os  han  envia- 
do, mas  de  aquel  que  hiciéredes  publicar, 
pues  seria  del  inconveniente  que  podéis  con- 
siderar ,  tanlo  para  lo  que  ha  respecto  á  mi 
servicio  y  al  beneficio  y  estimación  de  la  gra- 
cia ,  como  para  lo  que  á  vos  mismo  toca ,  pues 
si  usásedes  del  mas  riguroso  y  se  entendiese 
Yporaqufseie  ^^^  teníadcs  libertad  de  usar  de  otro  mas 
que  no' usaíe  los  blaudo ,   sc   conccbiria  grande   odio  contra 

acá  ''para  qu""se  vucstra  pcrsoua.  Y  avisaréisme  del  que  acor- 
puedan  romper  y  ••11 
quitar  de  los  re-  ¿¿redcs  dc  publicar,  Y  cnviaréismc  copia  del 

gislros,  y  no  dejar  r  '  ./  i 

5ue'se°hubfife  ^n  la  forma  que  se  publicare,  porque  es  bien 
creo  qiíe 'se7¿Ts-  quc  acá  sc  cnticnda  esto  y  como  se  recibe  y 

cribe  en  francés.  .  1         .      i      1  1      •  

eslima :  que  demás  de  la  relación  que,  como 
está  dicho,  se  os  envía  en  francés ,  irán  tam- 
bién otros  advertimientos  en  castellano  que 
Velasco  ha  ordenado ,  para  que  teniendo  con- 
sideración á  lo  uno  y  á  lo  otro ,  se  proceda  en 
todo  mas  acertadamente  y  á  la  mayor  satis- 
facción del  pueblo  que  se  sufriere  para  aca- 
barlo de  aquietar  y  obligarlos  á  que  sean  ca- 
tólicos y  buenos  cristianos ,  y  me  guarden  la 
obediencia  y  lealtad  que  deben. 

En  la  provisión  de  los  gobiernos  y  ban- 
das no  me  he  aun  resuelto  por  ser  materia  en 
que  (juerria  mucho  acertar,  y  temer  y  haber 
tenido  muy  poco  tiempo  para  ello  con  las  ocu- 
paciones que  por  acá  se  ofrescen  (I).  Voy  mi- 

(1)  Lo  de  bastardilla  añadido  por  el  rey. 
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raudo  en  las  personas  que  vos  me  habéis  an- 
tepuesto y  otras  que  á  mí  me  ocurren  para 
poder  hacer  la  elección  cual  conviene,  y  en 
habiéndome  resuelto  se  os  dará  particular  avi- 
so de  la  nominación  que  para  cada  uno  des- 
tos  cargos  hiciere. 

Tampoco  me  he  podido  resolver  en  lo  de 
las  mercedes  que  se  habrán  de  hacer  á  los 
particulares  que  me  han  bien  servido ,  ni  en 
la  erección  de  las  nuevas  encomiendas ,  por- 
que querría  tener  primero  la  entera  y  firme 
relación  de  los  bienes  y  rentas  que  se  han  con- 
fiscado y  aplicado  á  mi  corona;  porque  en  la 
que  me  enviastes  por  medio  de  Antonio  de 
Lada,  hay  muchas  partidas  en  que  se  da  á 
entender  que  aun  no  es  cierto  si  aquellos  ta- 
les bienes  se  aplicarán  enteramente  ó  si  se  sa- 
carán por  las  personas  que  los  pretenden;  y 
siendo  así  está  claro  que  yo  no  podia  dispo- 
ner dellos,  y  ya  que  pudiera,  la  renta  que  allí 
viene  annotada  es  tan  poca ,  que  habrá  bien 
que  mirar  en  repartirla  para  que  se  haga  de 
manera  que  yo  no  haya  de  dar  de  lo  propio. 
Y  así  es  muy  necesario  que  si  cuando  esta 
llegue  no  se  hubiere  hecho,  mandéis  que  se 
saque  otra  relación  en  que  muy  dislinctamen- 
le  se  pongan  todas  las  rentas  y  bienes  esta- 
bles y  muebles  que  ya  están  adiudicadas  á 
mi  corona  y  de  que  yo  puedo  disponer  libre- 
mente, nombrando  los  pueblos  y  las  cualida- 
des y  vecinos  de  cada  uno  dellos  por  sus  dis- 
trictos  y  provincias ,  y  que  esta  venga  lo  mas 
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presto  que  ser  pudiere,  pues  como  veis,  luis- 
ta  tenerla  yo ,  ni  me  puedo  ni  aun  me  debo 
resolver  en  hacer  las  mercedes  ,  pues  podría 
dar  cosas  que  si  después  se  sacasen  por  jus- 
ticia á  las  personas  cá  quien  30  agora  las  diese 
me  qiiedaria  obligación  de  recompensarlas,  y 
en  respecto  de  hacer  semejantes  provisiones 
con  firmeza  va  poco  en  diferirlas  algunos  dias. 
Todo  el  párrafo  anterior  tachado  por  Fe- 
Upe  Jí  y  en  su  lugar  escrito  el  siguiente  al 
margen. 

Y  por  la  misma  causa  no  me  he  podido  aun 
resolver  en  lo  de  las  mercedes  que  se  habrán 
de  hacer  á  los  que  ahí  me  han  servido,  y  las 
otras  cosas  que  de  esto  dependen.  Procuraré 
lo  hacer  con  brevedad ,  aunque  una  razón 
que  ha  dado  de  parte  de  las  haciendas  con- 
fiscadas Antonio  de  Lada  viene  tan  general 
que  por  ella  no  se  puede  entender  nada;  y 
así  si  fuese  posible  convendría  mucho  que  me 
enviásedes  mas  particular  razón  destas  ha- 
ciendas, y  de  la  cantidad  y  calidad  dellas,  y 
de  las  que  os  parece  que  será  bien  disponer 
y  de  las  que  no,  porque  yo  me  pudiese  resol- 
ver con  fundamento:  que  por  allí  muy  á  cie- 
gas seria ,  aunque  no  embargante  lo  dicho,  si 
yo  pudiere  y  fuere  posible ,  procuraré  de  re- 
solver lo  mas  que  se  pudiere  destas  cosas,  y 
os  avisaré  dello  con  el  primero. 

La  propuesta  de  la  liga  que  el  canciller 
del  obispo  de  Biezburg  os  hizo  en  nombre  del 
duque  de  Baviera,  es  de  tan  gran  momento 
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de 


y  seria  de  tan  gran  beneficio  el  efecto  della 
en  este  tiempo,  que  invistes  vos  muy  gran 
razón  de  abrazar  la  plática  y  responder  á  ella 
en  la  forma  y  por  la  buena  manera  que  la  hi- 
cisles;  y  así  me  parece  muy  conveniente  y 
aun  muy  p  cesario  el  llevarla  adelante,  pues 
si  el  rey  de  Francia  se  viniese  á  concertar  con 
sus  rebeldes,  como  paresce  que  se  puede  te- 
_  .     mer  hoy  mas  que  nunca ,  aconsej;índoselo  el 

De  mano  de  ''  ^  •' 

Felipe U:      emperador,  como  lo  he  entendido  por  aviso 
AmKse  le  puc-  dc  D."  Fraucés  de  Álava  y  por  la  copia  de  la 

i  decir  taml)icn 

eiescripioqueso-  carta  quc  VOS  Ic  cscribistes  en  primero  de  oc- 

bre  esto  dio  Die-  ^  ' 

en'^dfra"u'cíjia  t"'>í'6  cou  los  dos  alcmancs  que  vinieron  des- 
deiiu  en  caste-  pachados  por  Sacio,  está  claro  que  se  junta- 
rán y  augmentarán  mas  de  cada  dia  las  fuer- 
zas y  poder  de  los  herejes,  y  que  los  católicos 
tememos  trabajo  y  desasosiego  si  no  nos  auna- 
mos y  coligamos  para  defender  nuestros  Es- 
tados y  principalmente  la  religión:  que  sabe 
Dios  cuanto  yo  he  sentido  y  aun  cuanto  me 
he  escandalizado  y  admirado  de  que  el  em- 
perador concurra  y  aconseje  al  rey  de  Fran- 
cia una  cosa  tan  perniciosa ,  y  de  que  tan 
gran  daño  se  puede  derivar  á  toda  la  cristian- 
dad. Y  así  os  ruego  y  encargo  mucho  que 
vos  desde  ahí  tengáis  la  mano,  y  hagáis  todo 
el  esfuerzo  y  buenos  oficios  posibles  para  des- 
viar el  dicho  apuntamiento. 

Y  en  caso  que  se  haya  de  pasar  por  esta 
plática  de  la  liga  adelante  como  á  mí  me  pa- 
resce que  conviene  y  se  debe  hacer,  querría 
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que  también  mirásedes  si  efectuándose  el 
íipuntamiento  del  rey  de  Francia  con  sus  re- 
beldes habrían  de  entrar  en  ella  (1)  los  cató- 
licos de  aquel  reino,  que  á  mi  parescer  no 
podrían  dejar  de  ser  de  mucho  momento ,  ma- 
yormente si  tuviese  una  cabeza  firme  y  de 
substancia  en  las  cosas  de  la  fée ,  como  fuera 
el  cardenal  de  Lorrena  si  tuviera  el  coraje  que 
conviene,  y  no  estuviera  tan  subiecto  á  la 
ambición  y  deseo  de  tener  mano  en  el  gobier- 
no y  cosas  temporales :  que  no  hay  dubda 
sino  que  con  la  auctoridad  y  hacienda  que 
tiene  en  aquel  reino  podría  traer  consigo  mu- 
chos hombres  principales ,  que  vernian  á  ha- 
cer un  miembro  tal  que  serian  harta  parte 
para  tener  el  freno  á  los  hugonotes,  y  entre- 
tener las  cosas  de  la  religión ,  de  manera  que 
no  se  acabasen  de  perder  y  caer  enteramente 
en  aquel  reino ,  y  por  la  misma  causa  parece 
que  seria  bien  hacer  lo  mismo  con  los  católi- 
cos de  Inglaterra.  Este  concepto  me  ha  ocur- 
rido, y  así  os  lo  he  querido  escribir  para  que 
con  vuestro  buen  celo  y  gran  prudencia  vais 
mirando  en  todo  y  tomando  la  resolución  y 
apuntamiento  que  en  esta  parte  os  paresciere 
mas  conveniente ,  y  de  mayor  beneficio  á  lo 
que  se  pretende ,  no  dejando  por  esto  de  dar 
mucha  'prisa  en  la  conclusión  de  la  de  Alema- 

(i)  Lo  de  bastardilla  borrado  por  Felipe  11  y  puesto  en  su  lugar 
al  margen:  se  podría  hacer  otra  liga,  ó  entrar  en  esta. 
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De  mano  de 
Felipe  II: 

No  se  me  acuer- 
da si  nombraba 
también  el  duque 
paru  esto  al  obispo 
de  Lieja,  y  siendo 
asi  puédesele  re- 
mitir demás  de  lo 
dicho  qué!  mire 
lo  que  mas  con- 
vendría, pues  tam- 
bién lo  entiende, 
y  mire  también  si 
la  poca  edad  del 
hijo  del  duque  de 
naviera  podria  ser 
de  algún  inconve- 
niente para  esto. 


De  mano  de 
Felipe  II: 

No  entiendo  yo 
que  quiere  ser  clé- 
rigo  sino   seglar, 


nia,  qiies  la  que  principalmente  hace  al  caso 
y  de  donde  podrian  después  depender  las  de- 
más (1). 

En  lo  que  toca  al  arzobispado  de  Colonia, 
estando  tan  resuelto  á  quererlo  dejar  el  con- 
de que  hoy  lo  posee,  no  hay  dubda  sino  que 
por  todos  los  respectos  y  consideraciones  que 
vos  tan  prudentemente  apuntáis,  estada  muy 
bien  en  el  obispo  de  Freinsingue ,  hijo  del  du- 
que de  Baviera,  y  cuando  esto  se  pudiese  en- 
caminar, holgada  yo  mucho  dello ,  pues  está 
claro  que  demás  de  la  religión,  vernia  muy 
á  cuenta  para  la  seguridad  desos  Estados  te- 
nerle por  vecino,  y  tanto  mas  si  saliese  el 
negocio  hecho  por  vuestro  medio  y  en  mi 
nombre,  con  que  su  padre  y  él  me  quedarán 
tan  obligados.  Y  porque  yo  no  sé  hasta  don- 
de se  habrá  llegado  en  esta  plática  después 
que  me  escribistes,  no  puedo  decir  mas  de 
aprobar  vuestro  parescer  y  remitirme  á  lo  que 
hubiéredes  tratado  y  quisiéredes  tractar  en 
esta  conformidad. 

Y  cuanto  á  la  pensión  que  quiere  recibir 
de  mí  el  dicho  elector  de  Colonia,  dejando  la 
dignidad  y  haciéndose  lego ,  no  hay  dubda 
sino  que  tenéis  razón  que  estará  bien  á  mi 
servicio  el  tenerle  obligado  y  prendado;  pero 
si  ha  de  ser  clérigo  y  quedarse  con  la  digni- 
nidad,  aunque  sea  así  que  tenga  el  estado 
temporal  de  su  casa  como  decís,  parece  in- 


(1)  Lo  de  bastardilla  aüadido  por  Felipe  II. 
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que  no  debe  de  te-  dccencia  el  qucrer  tener  pensión  de  soldado, 
nose^S H)'nsagra-  v  qiic  no  tema  buen  nombre  acerca  de  Su 
ími/aíduíucíu^  Santidad  ni  de  los  católicos.  Vos  mirareis  en 

en  esto  de  la  pen-  .  , 

sion  haga  lo  que  lo  uno  v  cn  lo  otro ,  v  Hic  avisarcis  con  reso- 

mejor  le  parecie-  ''  "^ 

donT  qu?s¿''h¡  ^^^^  ^^^  '^  ^^^  ^^  parcscicre  que  mas  convie- 
fioi'E^tad'o".''*^"^'  ^Q>  V^^^  ^1^®  y^  asimismo  la  pueda  tomar  y 
se  eche  á  una  parte  este  negocio. 

Y  si  habiéndose  liecho  las  diligencias  po- 
sibles no  se  pudiere  acabar  lo  del  hijo  del  du- 
que de  Baviera  y  se  tuviese  certidumbre  que 
admitirian  al  obispo  de  Lieja,  es  así  que  seria 
mejor  que  otro  de  los  que  allí  se  podrían  po- 
ner, por  concurrir  en  su  persona  las  buenas 
partes  que  me  habéis  representado ,  y  por  las 
mismas  he  acordado  de  tomar  la  mano  para 
le  procurar  el  capelo.  Y  así  lo  escribiré  y  en- 
viaré á  pedir  y  suplicar  á  Su  Sanctidad  con 
el  primer  correo  que  se  despachare  á  Roma, 
porque  hay  alguna  apariencia  que  en  la  Cua- 
resma querrii  hacer  creación  de  cardenales 
Su  Sanctidad ,  y  con  la  buena  opinión  que  ya 
tiene  del  dicho  obispo  de  Lieja,  concurriendo 
mi  intercesión ,  paresce  que  se  puede  esperar 
que  le  tocará  la  suerte.  Y  porque  si  así  fuere 
es  bien  que  tenga  entendido  que  este  honor  y 
acrescentamiento  le  viene  por  mi  mano ,  y  le 
quede  este  respecto  y  obligación  para  adelan- 
te ,  será  bien  que  vos  allá  como  de  vuestro 
se  lo  deis  á  entender  con  la  disimulación  y 
buena  manera  que  lo  sabréis  hacer.  Y  si  os 
paresciere  que  contendría  elegirse  el  de  Lieja 
en  Colonia,  veréis  quien  convendria  encami- 
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tiar  para  Lieja ,  pues  sabéis  lo  que  conviene  quel  obispo  de 
Lieja  sea  ci  mi  devoción  {{).' 

La  elección  que  hicisles  de  Chapín  Viteli  y  del  Frun- 
glo  para  ir  á  tractar  con  la  reina  de  Inglaterra  la  restitución 
de  lo  que  tiene  arrestado,  me  paresció  á  propósito,  y  no 
menos  el  haber  enviado  por  otra  parte  el  Thomás  Fiesco, 
para  que  tuviese  ganado  al  conde  de  Lesester  y  Sicel ;  pues 
en  efecto  estos  dos  deben  ser  los  que  principalmente  guian 
la  danza.  Y  en  esto  al  presente  no  hay  que  decir  mas  de 
que  espero  con  mucho  deseo  el  aviso  del  succeso  que  aque- 
Ha  negociación  habrá  tenido  por  ser  de  cualidad  que  acá  y 
allá  tiene  suspensos  á  todos  los  tratantes ,  y  el  tráfigo  y 
conducta  de  las  cosas  que  de  una  parte  á  otra  se  suelen  lle- 
var, en  tanto  menoscabo  de  mis  derechos,  y  daño  de  mu- 
chos de  mis  subditos,  que  cierto  conviene  grandemente 
abreviar  y  poner  el  remedio  lo  mas  presto  que  se  pudiere. 
Y  cuando  por  aquella  via  no  se  haya  podido  conseguir,  es 
mas  que  conveniente  y  necesario  dar  orden  en  que  vayan 
y  vengan  flotas  de  armada  conforme  á  lo  que  se  os  ha 
apuntado.  Y  para  entretanto  que  aquello  se  efectúa,  no  po- 
drá dejar  de  ser  muy  útil  lo  de  las  treinta  ó  cuarenta  na- 
ves que  los  mercaderes  de  Anvers  os  dijeron- que  querían 
enviar;  y  así  fué  acertado  el  concederles  la  licencia  que 
para  ello  os  pidieron  cuando  allí  estuvistes,  aunque  lo  pro- 
pio y  lo  que  mas  hace  al  caso  seria  componer  lo  de  Ingla- 
terra, así  para  lo  presente  como  para  lo  de  adelante. 

Y  porque  D."  Guerau  me  ha  escripto  por  esta  via  y  por 
la  mar  y  por  Francia  algunas  cartas ,  y  yo  de  acá  no  le 
puedo  dar  orden  precisa  de  lo  que  ha  de  hacer,  vos  que 
estáis  sobre  el  hecho  y  que  tenéis  el  negocio  en  la  mano,  le 

(1)  Lo  de  bastardilla  añadido  por  Felipe  II. 
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iréis  ad virtiendo  de  un  tiempo  á  otro  de  lo  que  debe  ha- 
cer: que  yo  como  lo  veréis  por  la  copia  de  la  carta  que 
con  esta  se  os  envía ,  le  respondo  y  envío  á  mandar  que 
cumpla  y  ejecute  lo  que  vos  le  ordenáredes,  como  si  yo  lo 
mandase. 

El  me  ha  avisado  muy  larga  y  particularmente  de  los 
tratos  que  allí  andan  del  casamiento  del  duque  Norfolt  con 
la  reina  de  Escocia ;  y  si  es  así  como  él  dice  que  efectuán- 
dose alzarán  cabeza  los  católicos  y  se  restaurará  nuestra 
antigua  y  verdadera  religión ,  seria  de  tan  gran  momento 
cuanto  se  deja  considerar.  Y  por  todos  respectos  fueron 
bien  empleados  los  diez  mil  escudos  que  enviastes  á  la  di- 
cha reina ,  como  lo  será  cualquier  otro  favor  que  desde  ahí 
buenamente  le  pudiéredes  dar  y  muy  á  propósito  para  en- 
tretener y  consolar  aquella  pobre  princesa ,  que  con  tantas 
veras  y  determinación  afirma  que  quiere  vivir  y  morir  en 
la  fée  católica. 

De  seguro  quiso  Felipe  II  que  se  reformase  el  párrafo  an- 
terior, pues  aunque  no  lo  tachó,  puso  al  margen  el  siguiente, 

Y  teniendo  fundamento  esto  que  D."  Garau  dice  del 
casamiento  del  duque  de  Norfolt  con  la  reina  de  Escocia, 
muy  á  propósito  seria ,  y  que  ellos  hubiesen  aquel  reino; 
pues  con  esto  creo  que  seria  volver  allí  la  religión  y  echar 
á  la  reina,  que  en  fin  ella  no  lo  querrá.  Y  también  seria 
quitar  aquel  casamiento  á  Francia  para  no  poderlo  preten- 
der. Solo  seria  menester  asegurar  lo  de  la  religión  con  el 
de  Norfolt.  Vos  procurareis  dencaminar  lo  que  se  pudiere  á 
este  propósito  (1). 

Algunos  dias  ha  que  vino  aquí  el  arzobispo  de  Cassel 

(1)  Al  fin  de  esle  párrafo  puso  Felipe  II  lo  siguiente:  "A  Za- 
yas.  Esto  poned  en  esta  substancia  ordenííndolo  mejor." 
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en  Irlanda  con  una  carta  que  el  conde  de  Edmond  me  es- 
cribió en  nombre  suyo  y  de  otros  principales  católicos  de 
aquella  isla ,  y  después  le  han  venido  otros  dos  mensajeros, 
y  lo  que  en  substancia  piden  es  que  yo  los  mandase  favo- 
rescer  y  dar  asistencia  para  echar  de  allí  á  los  ingleses  lie- 
rejes  que  los  quieren  oprimir  y  forzar  á  recibir  la  nueva 
religión,  ofresciendo  que  admitirían  por  cabeza  á  cualquier 
persona  que  yo  le  diese,  y  que  en  fin  me  reconosccrian  por 
señor,  y  harán  y  cumplirán  cuanto  yo  quisiere.  Y  aunque 
en  materia  de  religión  es  negocio  que  yo  holgara  mucho 
de  poderlo  abrazar  descubiertamente  y  de  ayudar  muy  de 
veras  á  aquellos  buenos  hombres ,  considerando  por  otra 
parte  el  rumor  que  causarla  y  lo  que  dello  se  podria  deri- 
var, y  las  sospechas  y  celos  que  luego  tomarian  en  Fran- 
cia ,  y  el  estorbo  que  baria  para  no  se  poder  conseguir  de 
la  reina  de  Inglaterra  lo  que  al  presente  se  pretende,  he 
acordado  de  entretener  aquí  este  arzobispo  con  buenas  pa- 
labras y  socorros  de  dineros  para  su  gasto,  hasta  ver  qué 
suceso  tiene  la  negociación  que  agora  se  trae  con  la  dicha 
reina  de  Inglaterra ;  porque  si  ella  hace  lo  que  debe  en  lo 
de  la  restitución  y  en  querer  tornar  á  conservar  mi  amis- 
tad y  la  antigua  confederación  que  se  tiene  con  aquella  co- 
rona ,  está  claro  que  no  conviene  que  por  mi  parte  se  dé 
favor  de  gente  de  guerra  contra  ella  á  los  de  Irlanda ;  mas 
podréme  interponer  y  hacer  buenos  oficios  para  que  los  tra- 
te bien  y  les  deje  vivir  con  la  libertad  que  hasta  aquí  han 
tenido  en  el  ejercicio  de  nuestra  sancta  fée  católica  y  obe- 
diencia de  la  Sede  Apostólica  Romana.  Y  con  ofrescer  esto 
al  dicho  arzobispo,  procuraré  de  le  enviar  lo  mas  contento 
que  se  pudiere.  Pero  si  la  reina  se  viniese  á  desvergonzar 
de  manera  que  sea  menester  romper  con  ella ,  creo  que  se- 
ria bien  poner  pié  en  Irlanda  y  apoderarme  della,  pues  me 
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llaman  y  me  piden  con  instancia,  y  se  puede 
hacer  tan  fí'icilmente  con  la  gente  que  dcstos 
reinos  se  enviaria ,  siendo  el  paso  como  sabéis 
y  una  entrada  tal  para  quitarle  lo  demás,  que 
cuando  viese  en  mi  poder  aquella  isla,  le  da- 
da bien  que  pensar.  Yo  os  encargo  mucho 
que  miréis  en  esto,  y  que  no  sucediendo  el 
concierto  que  se  procura  con  aquella  reina, 
me  aviséis  de  lo  que  se  os  ofresce  cerca  dello, 
para  que  yo  tanto  mas  acertadamente  me  pue- 
da resolver  con  vuestro  buen  parescer  y  con- 
sejo. 

Por  aviso  de  Chanlone  habréis  entendido 
como  el  emperador  se  ha  excusado  de  tomar 
por  parle  de  paga  de  las  contribuciones  los 
cient  mili  escudos  que  á  mí  me  ha  de  dar  en 
dote  con  la  S.""^  princesa  Anna,  y  aunque 

,    en  esto  ha  tenido  poca  razón  ,  yo  hasta  ago- 
De  mano  de  ^  . 

Felipe   II   al  ra  no  le  he  respondido,  pues  por  la  memoria 

margen:  ^^^g  ^^g  enviastes  quc  concuerda  con  olra  que 

áííerqíe^vaja  aquí  mc  ha  dado  Dietristan,  paresce  que  aun- 
bte^ste^"punu),^s¡  quc  sc  dcscuentcn  los  dichos  cient  mili  escu- 

podr.i     escribir^  ,, 

conforme á  loque  ¿qs  dc  la  dolc ,  cabcu  biou  CU  la  suma  tle  los 

se  resolviere ;  y  si- 

csVc^apí'íuio'^pS  219  mil  60  florines  qne  montan  las  dichas 
"^''^  '"■  contribuciones ,  los  cincuenta  mil  escudos  que 

el  emperador  ha  Ubrado  sobre  ellas  á  mi  her- 
mana ;  y  vos  estáis  ya  tan  [¡rendado  como  de- 
cís por  haber  ofrescido  que  los  pagaríades  ;ín- 
les  que  os  llegase  la  orden  que  os  mandé  dar 
para  que  sobreseyésedes  en  esto,  tengo  por 
bien  que  por  haber  de  ser  para  mi  hermana 
(á  quien  yo  tanto  quiero)  los  dichos  cincuenta 
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mili  escudos ,  se  los  hagáis  cumplir  y  pagar 
á  toda  su  satisí'accion,  dándole  á  entender  la 
buena  voluntad  con  que  he  venido  en  esto, 
sin  embargo  de  la  justa  excusa  que  se  pudie- 
ra interponer  para  no  cumplir  estos  ni  los  de- 
más que  se  pretenden  de  las  dichas  contribu- 
ciones. 

En  cuanto  al  negocio  de  la  décima  ó  al- 
cabala que  se  procura  plantar  en  esos  Esta- 
dos, y  al  centesimo  que  se  habia  de  sacar 
para  la  paga  de  la  gente  de  guerra,  y  entre- 
tener lo  extraordinario ,  no  hay  que  decir  sino 
desear  entender  que  se  haya  asentado  con  la 
firmeza  que  conviene,  y  de  manera  que  no 
se  estrague  ni  disminuya  el  trato  que  como 
sabéis  es  la  substancia  desos  Estados:  que 
este  se  ha  representado  siempre  por  inconve- 
niente. Mas  pues  vos  quedábades  tan  adver- 
tido dello  como  me  escribís,  tengo  por  cierto 
que  lo  habréis  dispuesto  y  ordenado  todo  de 
manera  que  se  haga  mi  servicio,  y  se  apro- 
veche mi  hacienda  sin  inconveniente.  Y  cier- 
to yo  pensé  que  acabándose  esta  negociación, 
como  se  esperaba ,  no  fuei'a  necesario  que  de 
acá  se  os  enviara  ninguna  manera  de  provi- 
sión ;  mas  pues  que  decís  que  seria  cortar  eso 
r,  1     en  agraz  si  agora  se  desfrutase,  yo  be  man- 

De  mano  de  ^  ^  '  -^ 

Felipe  II:      dado  que  se  mire  la  forma  que  podrá  haber 
Esio  creo  que  para  OS  podcr  enviar  el  crédito  que  pedís,  y 

(IpIk!  haber  orde- 
nado asi  el  carde-  (3on  otro  se  os  avisará  de  lo  que  se  podrá  ba- 
nal, y  está  bien.  *  * 

cer:  que  el  tesorero  ha  llevado  cargo  dello 
para  tratarlo  en  la  feria  de  Medina  donde  al 
Tomo  XXXVIII  16 
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presente  se  halla ,  como  os  lo  escribirá  mas  en 
particular  el  cardenal,  á  quien  me  remito. 

También  he  mandado  que  se  trate  de  la 
orden  que  se  habrá  de  dar  para  que  á  Fran- 
cisco de  Lejalde  se  tome  la  cuenta  de  los  di- 
neros que  han  entrado  en  su  poder,  y  el  car- 
denal os  avisará  asimismo  del  apuntamiento 
que  en  esto  se  tomare. 

Luego  que  recibí  la  carta  en  que  me  es- 

%Hp"ll1^    cribistes  el  aviso  que  habíades  tenido  de  que 

N,,emeacuer-  alguuos  mcrcadercs  portugueses  de  los  que 

ír'uresío.Sa^  rcsideu  CU  Auvcrs  hablaban  en  querer  pasar 

debe  de  ser.         ^^  ^^^^^  ^^  ^^  espcccría  á  Inglaterra ,  advertí 

dello  al  rey  mi  sobrino  pidiéndole  en  confor- 
midad de  lo  que  vos  advertís,  que  les  mande 
alcen  la  mano  desta  negociación ,  y  aun  no  ha 
venido  su  respuesta.  En  teniéndola  se  os  ad- 
vertirá de  lo  que  me  escribiere  y  conviniere. 
Muy  bien  me  paresció  el  haber  ido  vos 
mismo  á  hacer  reparar  lo  que  se  habia  caido 
en  la  cindadela  de  Anvers,  y  no  menos  de 
haber  enviado  á  D."^  Fadrique  con  la  comi- 
sión que  llevó  para  dar  principio  en  los  casti- 
llos que  se  han  de  hacer  en  Belduque,  Güel- 
dres,  Frisa  y  Holanda ,  y  á  tratar  con  las  vi- 
llas de  la  forma  que  se  ha  de  dar  para  el  gas- 
to dello.  Y  pues  ya  será  vuelto,  holgaré  que 
me  aviséis  (si  no  lo  hubiéredes  hecho)  de  la 
resolución  que  habrá  traído  y  asiento  que  deja 
en  estas  cosas,  y  que  también  me  escribáis  si 
habéis  dado  orden  para  que  se  haga  el  casti- 
llo en  Valencianas,  pues  allí  paresce  ser  tan- 
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lo  y  tnas  necesario  que  en  ninguna  de  las  oirás  villas,  por 
haber  sido  de  las  que  mas  se  desvergonzaron ,  y  donde  con- 
viene que  haya  mas  recaudo  por  lo  que  se  tiene  enlendido 
de  los  malos  ánimos  de  los  naturales  y  ser  tan  cerca  de 
Francia  como  sabéis. 

Mucho  me  ha  dado  que  pensar  el  haber  querido  com- 
prar en  Francia  el  duque  de  Branzuich  los  treinta  mil  11o- 
rines  de  renta  que  decís,  por  ser  de  la  condición  que  sa- 
béis; y  aunque  según  la  afición  que  hasta  agora  ha  mos- 
trado tener  á  mi  servicio,  creo  no  habrá  mudanza,  todavía 
será  bien  que  ahondéis  un  poco  mas  este  negocio  con  la 
disimulación  que  vos  lo  sabréis  hacer,  y  me  aviséis  dello 
y  respondáis  á  lo  que  se  os  ha  escripto  en  francés  cerca  de 
la  facultad  que  el  dicho  duque  me  ha  pedido  para  poder 
dejar  á  sus  hijos  bastardos  los  bienes  que  tiene  en  Holanda, 
porque  estoy  esperando  vuestro  parescer  en  esle  parte  para 
me  resolver  con  él  en  los  particulares  que  me  ha  enviado 
á  suplicar,  que  por  muy  bien  que  yo  lo  haga  con  él,  sos- 
pecho que  no  le  habemos  de  poder  acabar  de  contentar, 
como  quiera  que  es  muy  conveniente  entretenerle  en  mi 
devoción  y  servicio  lo  tnejor  que  se  pudiere.  Y  esto  haréis 
vos  por  vuestra  parte  con  la  buena  manera  y  trato  que 
hasta  aquí  lo  habéis  hecho.  Y  si  me  resolvine  en  lo  de  las 
mercedes,  también  me  habré  de  resolver  entonces  en  esto  del 
duque  (1). 

Diversas  veces  se  me  ha  propuesto  y  pedido  que  reciba 
en  mi  servicio  con  plaza  de  coronel  de  alemanes  al  comen- 
dador Remer ,  de  la  orden  de  San  Juan ,  y  Chantone  me 
escribe  que  estaña  muy  bien  en  su  persona,  y  que  á  vos 
os  ha  avisado  de  lo  mismo  dias  há,  diciendo  que  es  muy 

(1)  Lo  de  baslarclilla  es  adición  de  mano  del  rey.         ;     s 
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(Mtólico  y  muy  buen  soldado  y  rico.  Será  bien  que  con  re- 
solución me  escribáis  lo  que  os  paresce  para  que  yo  asimis- 
mo la  pueda  lomar:  que  el  prior  D.°  Antonio  y  oíros  que 
trataron  al  llemer  cuando  estuvo  aquí  con  el  archiduque 
mi  primo,  salisfaccion  muestran  tener  de  su  persona  y  cor- 
dura; pero  en  fin  yo  no  me  resolveré  hasta  tener  vuestro 
aviso  y  parescer. 

El  cardenal  de  Granvela  me  acuerda  y  pone  en  cons- 
ciencia  la  provisión  de  la  presidencia  [del  parlamento  de 
Dola,  en  la  cual  yo  no  me  he  resuelto,  porque  no  me  aca- 
bo de  satisfacer  de  las  personas  que  conozco  ni  de  las  que 
vos  hasta  agora  me  habéis  escripto;  mas  en  fin  pues  es 
fuerza  que  se  ha  de  tomar  de  las  que  hay,  yo  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  tornéis  á  mirar  cual  será  mas  á  propo- 
sito de  las  que  concurren ,  y  me  lo  escribáis ,  aviscindome 
de  su  edad  y  cualidades.  Y  si  ninguno  de  los  naturales  os 
contentare  enteramente,  y  os  parcsciere  que  seria  bien  po- 
ner algún  vasallo  mió  del  Estado  de  Milán,  veréis  cual  se- 
ria á  propósito  y  enviármele  heis  nombrado  con  sus  cuali- 
dades: que  el  cardenal  me  ha  escripto  que  sin  inconve- 
niente puede  ser  extranjero  como  lo  ha  habido  otras  veces, 
aunque  si  tiesos  Estados  hubiese  tal  persona,  seria  mas  á 
propósito  (i). 

Ya  se  os  ha  dado  aviso  como  habia  hecho  elección  del 
licenciado  Roda,  oidor  de  Valladolid,  para  que  fuese  á  re- 
sidir y  servirme  cerca  de  vuestra  persona  en  los  negocios 
de  substancia  que  ahí  se  ofrescen  conforme  á  la  traza  que 
vais  dando  en  las  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  desos 
Estados.  El  me  paresció  hombre  de  buen  juicio  y  asiento, 
y  el  cardenal  me  ha  hecho  tan  buena  relación  de  su  perso- 

(1)  Lo  de  bastardilla  adicionado  de  mano  del  rey. 


Cifra. 


245 

na,  que  espero  me  ha  de  acertar  á  servir.  El 
va  por  Italia  en  las  galeras  que  partieron  de 
Cartagena  á  los  tres  del  presente ,  y  no  lleva 
título  sino  solamente  una  caria  mia  para  vos, 
en  que  se  os  da  aviso  de  como  le  he  señalado 
dos  mil  escudos  al  año,  que  le  han  de  correr 
desde  el  primero  de  septiembre  próximo  pa- 
sado; pero  si  os  paresce  que  para  lo  de  ade- 
lante ha  de  tener  titulo  despachado  en  el  slilo 
desos  Estados,  mandareis  ordenar  la  minuta 
como  á  vos  os  paresciere  que  será  menester, 
y  enviármela  heis  para  que  yo  la  firme  y 
mande  despachar,  aunque  yo  creo  que  no  es 
menester  (1). 

Mucho  he  holgado  de  entender  que  hubié- 
sedes  acabado  con  el  obispo  de  Bolduch  que 
se  quisiese  pasar  á  Anvers,  porque  con  la 
aprobación  y  buena  opinión  que  se  tiene  de 
su  persona,  es  de  esperar  que  hará  allí  mu- 
cho servicio  á  nuestro  señor  y  mucho  bene- 
ficio en  lo  espiíitual  á  los  naturales  de  aquella 
villa  y  obispado,  y  así  se  lo  daréis  á  entender 
de  mi  parle  con  las  buenas  palabras  que  os 
paresciere  que  serán  á  propósito,  y  el  favor  y 
asislencia  que  hubiere  menester,  para  que 
con  tanto  mas  vigor  y  calor  él  pueda  ejecutar 
k)  (pie  convenga  en  servicio  de  Dios  y  bene- 
ficio de  la  religión. 

El  advertimiento  y  consejo  que  me  dais 
sobre  el  negocio  del  Final  me  ha  parescido 


(I)  Lo  de  bastardilla  adición  de  iiiuno  del  rev. 
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muy  acertado ,  y  así    nic   aprovecharé  del 
cuando  se  haya  de  venir  á  ejecutar  la  oferta 
que  yo  he  hecho  al  emperador,  que  creo  no 
se  podrcí  excusar,  porque  él  la  ha  aceptado; 
aunque  á  la  verdad  si  se  pudiese  atraer  á  ello 
el  marqués,  lo  mejor  seria  comprarle  aquel 
Estado  é  incorporarlo  en  el  de  Milán,  pues 
no  tiene  hijos  ni  sucesor  forzoso ,  y  él  es  tan 
perdido  y  desbaratado  que  por  ventura  se  po- 
dría inducir  á  ello  Iratñndose  por  buen  me- 
m')iü  í.    dio.  Yo  os  ruego  que  me  digáis  lo  que  en  esto 
se  os  ofresce,  i)ues  es  plática  antigua  y  que 
ha  pasado  por  vuestras  manos  aquí  y  en  Ge- 
nova, sobre  presupuesto  que  Chantone  me  ha 
escripto  que  aunque  él  se  la  ha  echado  en  la 
oreja  algunas  veces,  no  acude  al  negocio  de 
la  venta,  antes  le  responde  siempre  que  quie- 
re morir  marqués;  y  si  no  estuviese  mas  de 
en  el  título,  yo  se  lo  daría  donde  lo  quisiese. 
En  lo  de  Montigní  acá  no  se  puede  cami- 
nar  mas  apriesa  por  estar  allá  introducida  la 
causa  por  donde  se  ha  de  llegar  á  la  definiti- 
va sentencia.  El  envía  agora  ciertos  papeles 
en  su  defensa,  y  Zayas  os  advertirá  de  lo 
que  con  comunicación  del  alcalde  Salazar  se 
ofresce  de  que  avisaros,  que  en  efecto  se  en- 
tiende ser  todo  subterfugios  y  dilaciones.  Y 
así  será  bien  que  hagáis  dar  la  priesa  que  la 
justicia  sufriere  para  que  este  negocio  se  aca- 
be, que  en  todas  consideraciones  conviene 
que  no  esté  tanto  tiempo  pendiente.  Y  lo  mis- 
mo se  debe  hacer  de  lo  que  loca  á  Vandene- 
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se:  que  en  lo  de  Simón  Renarte  también  se  ha  dado  el 
principio  que  entenderéis  por  la  relación  que  se  os  envía 
del  alcalde  Salazar,  que  le  ha  tomado  su  confesión.  Y  en- 
viareis los  recaudos  que  él  os  pide  para  que  se  acabe  de 
entender  si  tiene  culpa,  y  sino  absolverle:  que  ha  muchos 
años  que  padesce,  y  está  tan  enfermo  y  tan  pobre  que  es 
menester  sustentarle  de  mis  dineros.  De  Madrid  á  18  de 
noviembre  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  ^ 
Madrid  á  2i  de  noviembre  1569.  * 

Aviso  dado  al  rey  de  Portugal  á  fia  de  que  impida  á  ios  comer- 
ciantes de  su  reino  que  pasen  el  trato  de  la  especería  de  Amberes 
á  Inglaterra  —  Desconfianza  de  que  esto  se  lleve  á  efecto. 

(Archivo  general  de  Siriancas. — Estado,  legajo  núm.  542.^ 

Al  duque  de  Alba. 

"^  tifraioda  Tcnicndo  escriptas  las  que  van  con  esta 

ha  llegado  la  respuesta  que  esperaba  de  Por- 
tugal sobre  lo  que  yo  habia  advertido  al  rey 
mi  sobrino  por  medio  de  mi  embajador,  pi- 
diéndole enviase  á  mandar  á  aquellos  sus  va- 
sallos que  procuran  de  pasar  el  trato  de  la  es- 
pecería de  Anvers  á  Inglaterra ,  que  no  tra- 
tasen dello";  mas  parésceme  que  el  rey  ó  por 
mejor  decir  sus  consejeros  (que  los  mas  ó  todos 
son  nuevos  y  de  poco  discurso  y  menos  espe- 
riencia)  no  acuden  á  estorbarlo  tan  determi- 
nadamente como  fuera  razón ,  antes  parcsce 
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ífue  blandean  en  el  negocio  como  lo  enlendcreis  mas  en 
particular  por  una  relación  que  he  mandado  se  os  envki  ea 
cifra  de  lo  que  me  escribe  D.  Hernando  Carrillo  para  que 
adverlido  de  lo  que  contiene,  hagáis  la  diligencia  necesa- 
ria para  saber  de  fundamenlo  lo  que  en  eslo  pasa  y  la  pre- 
vención que  viéredes  convenir ,  avisándome  luego  de  k» 
que  os  paresce  que  acá  se  puede  y  debe  hacer  por  mi  par- 
te, para  desviar  un  negocio  que  tan  mal  le  estaría  á  mi 
sobrino  v  á  mis  cosas.  De  Madrid  ií  21  de  noviembre  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 
Bruselas  á  {{  de  diciembre  1569. 

Resultado  poco  salisfactorio  de  la  negociación  de  Inglaterra — 
Política  de  la  reina  Isabel  y  sus  ministros — Parecer  del  duque  so- 
bre los  inconvenientes  de  la  guerra — Insiste  en  qae  se  le  manden 
recursos  para  licenciar  las  banderas  de  alemanes,  y  pagar  á  la  gen- 
te que  fué  en  socorro  del  rey  de  Francia — Pide  respuesta  á  varios 
puntos  que  tiene  consultados. 

(.Ir chivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541.^ 

A  primero  y  25  del  pasado  he  dado  á  V.  M.'*  cuenta 
del  estado  en  que  quedaba  hasta  aquel  punto  la  negocia- 
ción de  Inglaterra,  y  este  lleva  el  duplicado  de  los  18.  Des- 
pués acá  he  recibido  cartas  de  Ghapin  en  francés  é  italiano 
que  contienen  lo  que  V.  M.''  siendo  servido  podrá  mandar 
ver  por  las  copias  que  van  con  este  despacho  y  con  cl  que 
escribo  en  francés.  Desde  la  primera  hora  que  la  reina  hizo 
estos  arrestos ,  se  ha  entendido  en  ella  y  en  sus  consejeros 
mala  voluntad  á  la  restitución,  y  mucho  antes  á  todas  las 
cosas  de  V.  M.**  receptando  en  su  reino  los  forajidos  deslos 
Estados,  y  dando  puertos  á  los  cosííiíos  franceses  é  ingle- 
ses, dejándoles  vender  los  robas  y  piraterías  que  en  subditos 


2Í0 

(le  \^  M.'"  han  liccho  y  liaceii,  proponiendo  medios  y  pi- 
diendo cosas  tan  extraordinarias  como  se  lia  visto  por  lo 
(jue  trató  con  Asonlevile  y  agora  trata  con  Gliapin,  hasta 
poner  dubda  en  la  firma  de  V.  M.''  Yhabiendo  visto  el  térmi- 
no (pie  agora  ha  tenido  en  la  última  audiencia  (|ue  el  dicho 
Chapin  tuvo  con  ella,  me  he  resuello  con  parescer  destos 
consejeros,  de  escribirle  que  se  licencie  en  la  forma  que 
V.  M.''  verá  por  la  respuesta  que  hago  al  dicho  Chapin,  y 
luego  dar  aviso  á  V.  M.'*  de  lo  que  pasa,  para  que  sepa  lo 
(juc  aquí  puedo  colegir  de  la  intención  de  la  reina  y  lo  que 
á  estos  consejeros  y  á  mí  paresce  sobre  estas  materias,  y 
el  estado  en  que  aquí  quedan  las  cosas,  para  en  caso  que 
V.  M."*  se  resolviese  de  romper  ó  disimular,  y  con  esta  in- 
formación tomar  con  su  gran  prudencia  la  resolución  que 
mas  convenga  á  su  servicio. 

A  la  reina  como  muger  cobdisiosa  le  paresce  que  con 
la  ropa  y  dineros  que  tiene  en  la  mano,  puede  mejorar  su 
partido  y  hacer  todas  las  demás  eslorsiones  que  quisiere,  pi- 
diendo cosas  tan  fuera  de  término  que  ni  á  la  grandeza  de 
V.  M/  conviene  concederlas,  ni  á  otro  príncij)e  que  fuera 
inferior  de  la  reina;  y  véese  claramente  la  intención  de 
llevar  este  negocio  á  la  larga,  pues  dice  que  quiere  enviar 
jKirsona  á  tractar  con  V.  M/',  y  que  se  comience  por  las 
diferencias  viejas  de  Brujas,  las  cualcjs  Y.  M.*^  verá  por  la 
rela(?ion  que  va  con  el  despacho  en  francés,  que  son  casi 
todas  en  benclicio  destos  Estados  si  ya  no  fuese  su  inten- 
ción poner  delante  que  se  guardase  una  capitulación  que 
el  rey  D.  Felipe  hizo  el  año  de  seis  forzado  del  rey  Enrique 
cuando  con  temporal  entro  en  Inglaterra  (1),  cuya  copia 

(1)  Alude  á  Felipe  1  el  Hermoso  que  en  enero  de  1506  vino  des- 
de Fláii'lcs  á  Esiiaña  con  su  esposa  üoña  Juana.  La  lornieuta  (pie 
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envió  también  á  V.  iVl.'',  que  aquí  llaman  el 
mal  tratado,  tan  perjudicial  para  estos  Estados 
que  seria  la  total  ruina  dellos  si  se  observase. 
Cerca  de  su  persona  tiene  los  mas  ruines 
sugetos  y  mas  herejes  pertinaces  del  mundo 
en  esta  maldad  que  hoy  corre  con  él,  de  ma- 
nera que  yo  no  podria  esperar  della  ni  dellos 
cosa  que  fuese  buena  en  servicio  de  V.  M.^ 
íij-;     'y;¿i    '  ííii  Si  enviare  hombre  como  á'ice,  paresceque 
puso  tal  vez  el  V.  M.**  en  ninguna  manera  debe  admitir  que 
secretario     a-  ^^  comience  por  las  vicjas  diferencias,  como 
,:„  ,  ,  mas  particularmente  lo  verá  V.  M.^  porel  des- 

'*P«rescer    del  ^  '■ 

lídringuter'a.'í*  pacho  ctt  fraucés ,  porque  yo  teniendo  aten- 
ción á  lo  que  V.  M/^  en  sus  cartas  me  manda, 
no  he  querido  admitir  tal  plática.  Y  procurar 
que  entretanto  que  esto  se  averigua,  los  puer- 
tos, y  navegación  quede  libre  para  los  subdi- 
tos de  V.  M.*^  y  tratantes  en  estos  Estados,  ha 
■iimisVA  parescido  muy  conveniente,  lo  cual  yo  he  es- 
cripto  á  Cliapin  procure  por  el  medio  que  me- 
jor les  paresciere  ,  sin  que  se  entienda  que 
por  mi  parte  se  pretende.  Las  necesidades 
grandes  en  que  V.  M.**  al  presente  se  halla, 
nadie 'las  sabe  mejor  que  V.  M/  Las  de  aquí 
son  muchas,  porque  el  pais  con  las  guerras  pa- 

Inconvenienlecn    ^adaS,    COn  la    gCntC  qUC    ha   andado  atra ve- 
romper  la  guerra,  ^^^^q  ¿^  yjj  ^abo  á  otro ,  con  haber  faltado 


sufrió  ,  su  desembarco  en  uno  de  los  puertos  de  Inglaterra  con  este 
motivo  y  su  entrevista  con  Enrique  VII,  pueden  verse  en  el  to- 
mo VIH  de  nuestra  Colección:  Crónica  de  Felipe  I  llamado  et  Her- 
moso ,  por  1).  Lorenzo  de  Padilla,  lib.  '2°,  cap.  VI  j  Vil. 
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el  comercio  de  un  año  á  esta  parle  ,  con  la  suspensión 
que  tienen  hasta  ver  el  perdón  general ,.  con  la  ausencia  que 
han  hecho  muchos  hombres  con  haber  otros  retirado  el  trato 
por  no  saber  de  quien  fiarse  ,  tengo  por  cierto  que  el  rom- 
j)er  con  Inglaterra  seria  muy  mal  á  propósito  ;  pero  en  caso 
que  ingleses  lo  quieran,  V.  M.'^  no  puede  escusarlo.  Viendo 
yo  la  ruin  intención  de  la  reina  y  la  demostración  que  tan- 
las  veces  han  hecho  de  vender  las  mercancías  detenidas 
que  están  en  ser  que  en  efecto  son  lanas  y  otras  cosas  que 
en  aquella  isla  no  han  tenido  salida,  porque  todas  las  demás 
están  consumidas  y  vendidas ,  he  dado  licencia  á  los  mer- 
caderes con  una  instrucción,  advirtiéndoles  como  se  han  de 
gobernar  para  que  vayan  á  componerse  y  sacar  sus  merca- 
derías sin  que  se  entienda  que  yo  les  doy  permisión  para 
ello  y  principalmente  las  lanas,  porque  en  estos  Estados  las 
echan  gran  falta  para  sus  obrages ,  y  á  los  interesados  en 
el  dinero,  que  se  concierten  á  los  plazos  mas  cortos  que  se 
pudieren.  Hecho  esto  y  sacando  la  navegación  libre^  V.  M.** 
estará  á  mejor  partido  aguardando  buena  ocasión  para  sa- 
tisfacerse de  las  descortesías  que  la  reina  le  tiene  hechas,  y 
ella  mas  desproveída  ,  si  no  quiere  ya  en  tal  caso  parescer 
que  usa  de  hostilidad,  y  V.  M."*  no  puede  en  manera  del 
mundo  escusar  de  mirar  en  el  remedio,  porque  no  dando  á 
V.  M.*^  la  reina  sus  puertos  libres  sin  que  los  vasallos  de 
V.  M/  hagan  mas  que  abrigarse  en  ellos  sin  usar  del  co- 
mercio, es  imposible  poder  estar  en  esta  manera.  Y  pensar 
que  con  una  armada  se  pudiesen  enviar  de  aquí  y  venir  de 
allá  mercaderías,  podríase  hacer  una  ó  dos  veces  y  esto  con 
mas  facilidad  á  los  que  salen  de  aquí,  porque  salen  con  tiem- 
po hecho  y  atraviesan  la  isla,  y  si  les  falla  vuélvense  á  es- 
tos puertos;  pero  las  naos  que  vienen  de  allá  con  lan  largo 
viíije  y  les  viene  á  fallar  el  liem[)o ,  forzosamente  ó  han  de 
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lomar  puerto  en  Inglaterra  ó  se  han  de  perder :  que  no  es 
como  cuando  habia  guerra  con  Francia,  que  entonces  ve- 
níales muy  á  cuenta  la  seguridad  del  armada  por  los  puer- 
tos que  tenían  en  Inglaterra.  Escripto  he  á  V.  M.*^  en  esta 
materia  algunas  cosas  que  se  me  ofrescian  desde  Anvers  á 
los  12  de  septiembre,  y  agora  últimamente  con  Alonso  de 
Ulloa  á  quien  he  dicho  á  boca  algunas  particularidades  para 
que  dé  cuenta  dellas  á  V.  M/  y  á  él  le  dé  licencia  para  ir 
á  entender  en  algunos  negocios  suyos  y  buscar  forma  para 
poder  vivir,  que  ha  gastado  cuanto  tenia.  Suplico  á  V.  M.*^ 
me  haga  á  mí  tan  gran  merced  en  hacerla  á  Alonso  de 
Ulloa,  de  manera  que  pueda  sustentarse:  que  por  lo  que 
aquí  ha  servido  lo  meresce  muy  bien  si  no  tuviera  hechos 
otros  servicios  á  V.  M.** 

Aunque  las  cosas  de  Francia  no  estnn  tan  asentadas 
que  aquí  se  pueda  estar  con  entera  seguridad  dellas,  toda- 
vía me  he  resuelto  de  licenciar  las  cuatro  compañías  de  ca- 
ballos borgoñones,  y  he  enviado  á  D.  Fadrique  para  que 
vea  de  buscar  algún  modo  para  licenciar  algunos  destos 
alemanes,  porque  están  ya  de  manera  que  no  podrían  ha- 
cer cá  V.  M.*^  ningún  servicio:  que  como  ha  tanto  tiempo 
que  se  levantaron,  los  oíiciales  haceii  ir  los  que  tenían  las 
sobrepagas  y  dejan  la  genio  inútil  para  echárselas  en  las 
bolsas,  y  esto  me  mueve  á  licenciarlos,  porque  menos  in- 
conveniente será  levantar  otros  siendo  menester ,  que  tener 
estos  de  quien  se  puede  esperar  ningún  servicio.  Suplico  á 
V.  M.''  cuanto  puedo  sea  servido  mandarme  enviar  el  cré- 
dito que  le  tengo  suplicado,  porque  aquí  V.  M.'^  no  tiene 
ninguno  y  el  mes  está  ya  acabado,  con  liaber  entretenido 
esta  gente  un  año  entero.  Si  hallase  á  ciento  por  ciento  los 
dineros  los  tomaría  por  descargarme  destos  alemanes  y  es- 
cusar  el  robalorio.  Ya  yo  he  dicho  á  V.  M.^  que  volveré  á 
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embolsar  este  dinero,  porque  tengo  de  donde;  pero  no  son 
llegados  los  plazos  y  el  crédito  está  como  he  dicho,  y  lie  de 
pagar  en  esta  feria  casi  ochocientos  mil  escudos  que  no  «é 
como  los  hallará  D.  P'adrique. 

Para  pagar  la  gente  que  ha  socorrido  al  Rey  Cristianí- 
simo serán  menester  casi  trecientos  mili  escudos  hasta  ago- 
ra sin  ochenta  mil  que  yo  les  he  enviado.  No  puede  V.  M.*' 
en  ninguna  manera  dejar  de  enviar  provisión ,  porque  de- 
más que  yo  no  tengo  de  donde  pagarlos ,  estos  de  aquí  se 
dan  á  la  ira  mala  diciendo  que  no  tienen  ellos  que  hacer 
con  pagar  la  gente  que  V.  M.'^  envió  en  socorro  del  rey. 

D."  Francés  y  el  conde  Mansfeit  me  han  escripto  que 
quedan  licenciar  sus  raistres:  yo  he  despachado  al  dicho 
D."  Francés  para  que  diga  á  la  reina  me  dé  licencia  para 
licenciar  los  de  V.  M.**  y  la  infantería.  Lo  que  allá  pasa 
D."  Francés  lo  debe  escribir  á  V.  M.*^  que  mil  dias  ha  que 
no  tengo  ninguna  nueva. 

Importa  tanto  al  servicio  de  V.  M.^  tomar  resolución  en 
la  consulta  que  envié  agora  un  año,  en  lo  del  perdón  ge- 
neral, lo  del  duque  Erico,  marqués  Hanz  de  Brandemburg, 
la  reina  de  Escocia,  en  lo  de  las  contribuciones  por  los 
cincuenta  mil  escudos  de  la  emperatriz,  y  en  dar  alguna 
cosa  á  los  consejeros  del  emperador  ,  y  otros  muchos  parti- 
culares de  que  la  aguardo  tantos  dias  há,  que  aunque  V.  M.** 
me  tenga  por  pesado,  no  puedo  dejar  de  volverlo  a  supli- 
car á  V.  M.**  encarescidamente,  porque  no  tengo  cara  con 
que  mandar  á  estos  hombres  lo  que  han  de  hacer.  El  mar- 
qués Hanz  sospecha  que  V.  M.*^  no  gusta  de  su  servicio;  el 
Erico  anda  por  dar  de  cabeza  en  el  rey  de  Francia  y  no  es 
hombre  para  dejarle  de  la  mano,  la  de  Escocia  me  ha  tor- 
nado á  enviar  el  dicho  hombre.  Hálleme  cargado  con  todas 
estas  cosas  sin  saber  palabra  que  decir  á  ninguno.  Suplico  á 
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V.  M.*^  mande  tomar  resolución  en  estas  que  son  mas  for- 
zosas y  meramente  todas  de  su  servicio.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Bruselas  á  IJ  de  diciembre  15G9. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  il//'  De 
Bruselas  á  ii  de  diciembre  1569. 

Sublevación  de  la  Inglaterra  selenlrional — Encarécensclos  ser- 
vicios de  Sandio  de  Avila  y  de  D.  Lope  Zapata. 

CArchivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  Mi.) 

Después  de  escriptas  las  que  van  con  esta,  he  tenido 
cartas  de  D."  Guerau  de  primero  y  seis,  cuyos  originales 
envío  á  V.  M.''  Trujólas  un  gentil  hombre  de  Chapin  con 
otra  carta,  suya  que  también  envío  á  V.  M.^  con  el  despa- 
cho en  francés.  Según  paresce  por  lo  que  ambos  escriben 
y  el  gentil  hombre  ha  dicho  á  boca,  el  levantamiento  del 
Norte  va  en  crescimiento.  Yo'  he  respondido  al  criado  de  la 
reina  de  Escocia  lo  que  V.  M.*^  verá  por  el  despacho  en 
francés,  y  aunque  sospecho  que  todo  este  negocio  ha  de 
parar  en  humo,  me  ha  parescido  despachar  esle  correo  en 
gran  diligencia  yente  y  viniente,  para  que  V.  M.**  entien- 
da lo  que  pasa  y  me  mande  su  voluntad,  porque  sin  ella 
yo  no  osarla,  aunque  V.  M.**  me  lo  remitiese,  tomar  pa- 
rescer;  y  así  suplico  á  V.  M.**  me  mande  con  brevedad  lo 
que  debo  hacer.  De  D.°  Francés  tuve  también  aviso  en  que 
me  dice  lo  que  allá  pasa. 

A  V.  M.''  he  escriplo  algunas  veces  lo  que  aquí  ha  ser- 
vido Sancho  de  Avila,  castellano  <ie  Anvers,  y  lo  que  me- 
rescc  su  persona.  Suplico  á  V.  M.**  me  haga  merced  de 
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mandarle  dar  un  hábito,  porque  yo  lo  eslimaré  en  tanto 
como  si  V.  M.'^  me  la  hiciese  á  mí  mismo,  como  mas  par- 
ticularmente lo  escribo  al  secretario  Zayas;  y  ni  mas  ni  me- 
nos por  D."  Lope  Zapata,  que  ha  tantos  años  que  sirve  á 
V.  M/',  habiendo  vendido  su  patrimonio  para  hacerlo  ago- 
ra con  la  compañía  de  caballos  tan  bien  y  con  tanto  cuida- 
do í  que  no  puedo  dejar  de  significarlo  á  V.  M.*^  y  suplicarle 
sea  servido  hacerle  merced.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Britse* 
lasa  11  de  diciembre  1569. 

>  'liaob  onio 
Copia  de  minuta  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
Su  ü/."  De  Bruselas  á  11  de  diciembre  1569. 

Liga  de  los  príncipes  católicos,  propuesta  por  el  duque, de  Ba- 
viera — Favor  del  emperador  á  los  protestantes.         xioJücíÍ)  u 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  541.^ 

i-Aúi^ú  Ji'n.i;:uup>l  íiD  uu-juií  ii'!üi;ií  o-i  '>np  ui  iúí  jíí<;  ¡i  í'¡;' 

'  í^or  la  copia  dé  la  q'iíe  sérá'con  esta'qü'e  és'ófibí'á  V.  TVÍ.'* 
á  los  18  del  pasado  con  un  correo  de  mercaderes  sobre  lo 
de  la  liga,  verá  V.  M.*^  lo  que  el  duque  de  Baviera  me  ha- 
bia  enviado  á  decir  sobre  que  yo  despachase  al  emperador, 
pidiéndole  de  parte  de  V.  M.''  escribiese  á  todos  los  prínci- 
pes de  la  unión  ó  particularmente  al  duque  de  Baviera, 
dándoles  á  entender  el  contentamiento  que  recibiría  de  que 
estos  Estados  de  V.  M.'^  fuesen  comprehendidos  en  la  liga 
y  unión  que  querían  hacer,  como  la  habrá  ya  V.  M.'^  visto 
por  el  despacho  que  llevó  el  dicho  correo  con  la  copia  de 
la  carta  que  escribí  á  Ghantone.  Háme  respondido  lo  que 
V.  M.°  siendo  servido  podrá  ver  por  la  copia  de  su  carta  y 
el  scripto  que  le  dieron  los  consejeros  de  Su  M.*^  Cesárea. 
Siendo  este  negocio  tan  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.*', 
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hámc  escandalizado  IciTiblemcnle  y  aun  Icvanládomc  la  có- 
lera mas  de  lo  tjue  convenia  á  hombre  de  mi  cualidad  que 
trata  con  ijrincipe  tan  grande  como  el  emperador;  poro  la 
afición  que  tengo  al  servicio  de  V.  M/  y  ver  que  se  le  nie- 
gue una  cosa  tan  justificada  me  ha  movido,  y  que  por  una 
parte  diga  el  emperador  que  no  puede  estorbar  las  invasio- 
nes que  han  hecho  en  estos  Estados  los  rebeldes  de  V.  M.'', 
y  que  por  otra  parle  le  quite  los  medios  para  estorbarlas, 
hallándolos  V.  M."^  con  tan  gran  reputación  de  Su  M/  Ce- 
sárea, y  que  los  protestantes  hagan  sus  juntas  y  traten  en 
ellas  cosas  tan  perjudiciales  como  decir  que  se  juntasen  to- 
dos y  viniesen  á  librar  de  mis  manos  los  cristianos  ó  presos 
y  tiranizados ,  admitiendo  embajadores  de  la  reina  de  Ingla- 
terra, y  que  á  todo  esto  no  hay  quien  diga  que  parcsce  mal 
ni  se  deje  de  hacer.  Cierto,  señor,  yo  no  sé  que  decirme; 
á  Chantone  he  escripto  lo  que  V.  M.**  verá  por  la  copia  de 
su  carta.  Al  duque  de  Ikviera  no  he  querido  escribir  pala- 
bra hasta  ver  lo  que  se  habrá  hecho  en  la  junta  que  habia 
de  ser  en  Muniquen  (1)  á  los  7  deste.  Siendo  V.  M.*"  ser- 
vido, será  bien  que  se  resienta  mucho  con  Dietrislan  y  de 
manera  que  él  escriba  á  su  amo  que  V.  M.''  lo  queda  y  con 
mucha  razón;  y  paresciéndole  á  V.  M.''  se  le  podria  decir 
que  por  la  respuesta  que  primeramente  hizo  el  emperador 
á  Chantone,  se  vce  claramente  que  corresponde  al  amor  y 
hermandad  que  entre  V.  M.''  hay,  concediendo  con  tan 
buena  voluntad  las  cartas,  y  que  después  sus  consejeros  le 
dieron  tan  diferente  respuesta  en  un  negocio  tan  justo  y 
hecho  por  mano  del  emperador  Fernando  para  el  sosteni- 
miento de  la  paz  pública  en  el  imperio,  comprehendiendo  los 
paises  {jue  tenia  en  Alemania,  siendo  cabeza  el  duque  de 

■{i}  Munich. 
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Bíi viera  como  lo  es  hoy  dia.  Y  cierto  después  que  esloy  en 
estos  Estados  no  he  visto  salir  respuesta  de  manos  de  los 
consejeros  del  emperador  que  no  sea  todo  en  contrario,  y 
en  la  verdad  no  me  maravillo  porque  rae  certifican  que  los 
tienen  bien  pagados  los  príncipes  protestantes.  Puede  ser 
que  se  engañen  los  que  me  lo  dicen ;  pero  yo  no  veo  por- 
que dejarlo  de  creer.  Aguardaré  lo  que  me  escribirá  el  du' 
que  y  el  elector  de  Tréveres  y  avisaré  á  V.  M.'* 

Del  de  Colonia  hasta  agora  no  he  sabido  mas  que  lo 
que  tengo  escripto  á  V.  M."^  Cuya  etc.  De  Bruselas  á  11  de 
diciembre  1569. 


Copia  de  mitiuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  «  16  cíe  deciembre  1569. 

Al  duque  de  Alba.  De  Madrid  A  46  de  deciembre  1569. 

Viaje  del  rey  á  Córdoba  á  fin  de  atender  de  cerca  á  la  guerra 
de  Granada — Convocación  de  Cortes  para  aquella  ciudad — Pensa- 
miento político  de  Felipe  II  en  el  asunto  de  Inglaterra. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  B42.) 

Cifra loda.  ^^  mismo  dia  que  partió  de  aquí  Maído- 

nado,  criado  de  D."  Fjancés,  que  fué  á  22  de 
noviembre,  se  recibieron  vuestras  cartas  de 
último  de  octubre ,  y  á  los  1 1  del  presente  las 
de  17  del  pasado;  y  de  entender  por  ellas  que 
quedábades  con  la  salud  que  yo  os  deseo,  he 
tenido  mucho  contentamiento;  y  asimismo  de 
saber  todas  las  otras  particularidades  que  cou- 
ToMO  XXXVIll  17 
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tienen ,  á  las  cuales  se  os  responderá  con  correo  expreso 
que  sin  falta  partirá  de  aquí  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias 
por  Narbona  :  que  el  que  esta  lleva  es  uno  de  Forquevaulx 
que  sale  á  deshora  para  la  corte  de  Francia,  por  la  vía  de 
Bayona ;  y  principalmente  se  os  escribe  para  que  sepáis 
como  se  han  recibido  las  dichas  vuestras  cartas,  y  también 
como  yo  á  Dios  gracias  quedo  muy  bueno,  y  de  camino 
para  Córdoba  á  donde  he  acordado  de  llegarme ,  por  dar 
calor  y  asistencia  de  mas^  cerca  al  remedio  de  las  cosas  de 
Granada ,  que  con  eslo  y  la  gente  que  de  nuevo  he  manda- 
do juntar  en  el  número  'que  habréis  visto  por  la  relación 
que  se  os  envió  con  el  pasado ,  y  las  otras  provisiones  que 
se  hacen  por  mar  y  por  tierra ,  y  principalmente  con  el 
ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor,  confio  en  el  que  aquello  se 
acabará  de  allanar  dentro  de  pocos  dias. 

Y  en  los  términos  que  me  detuviere  en  Córdoba  be  acor- 
dado de  celebrar  Cortes  á  los  destos  mis  reinos  de  Castilla, 
y  así  están  llamados  los  procuradores  de  ciudades  para  fin 
de  enero,  que  es  el  tiempo  en  que  yo  asimismo  pienso  lle- 
gar allí  con  el  ayuda  de  Dios,  partiendo  de  aquí  luego  des- 
pués de  los  Reyes.  Y  del  suceso  que  las  cosas  tuvieren, 
mandaré  que  se  tenga  cuidado  de  os  dar  aviso  para  que  lo 
sepáis  como  es  razón. 

Lo  de  Inglaterra  me  parece  que  va  de  manera,  que  á 
la  postre  se  habrá  de  venir  á  apretar  aquella  reina  de  suer- 
te que  venga  á  hacer  por  fuerza  lo  que  no  ha  bastado  la 
razón :  que  siendo  tan  clara  debe  permitir  Dios  que  no  la 
conozca  para  que  por  esta  via  se  restituya  en  aquel  reino 
su  sancta  religión,  y  los  católicos  y  buenos  cristianos  sal- 
gan de  la  opresión  y  tiranía  en  que  están.  Y  así  es  menes- 
ter que  para  en  caso  que  pase  adelante  su  dureza  y  obsti- 
nación, vais  mirando  qué  traza  se  habría  de  dar  en  esto: 
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que  á  lo  que  acá  paresce,  lo  mas  á  propósito  seria  fomen- 
lar  con  dineros  y  otros  favores  secretos  á  los  católicos  de  la 
parte  del  Norte  y  otros,  y  ayudar  á  los  de  Irlanda,  para 
que  se  aunen  y  lomen  las  armas  contra  los  herejes  y  en- 
treguen la  corona  á  la  reina  de  Escocia,  á  quien  pertenes- 
ce  la  sucesión :  que  esto  se  presupone  que  seria  muy  grato 
al  papa  y  á  toda  la  cristiandad,  y  que  nadie  se  opornia 
á  ello. 

Esto  se  os  propone  solamente  para  os  advertir  de  lo  que 
acá  ocurre,  y  para  que  vos  con  vuestra  mucha  prudencia 
(habido  respecto  al  estado  en  que  las  cosas  se  hallan  en 
todas  partes)  vais  mirando  lo  que  mas  convenga ,  pues  en 
eí'cct^^como  vos  mismo  lo  apuntáis  y  con  mucha  razón,  se 
comienza  ya  á  perder  reputación  en  diferirse  tanto  el  re- 
medio de  un  agravio  tan  grande  como  se  ha  hecho  á  mis 
subditos,  amigos  y  confederados  por  aquella  mugcr.  Y  por- 
que sobre  esto  y  sobre  todos  los  otros  negocios  que  habéis 
escripto  en  castellano  y  francés,  se  os  ha  de  responder  tan 
presto  como  arriba  se  dice,  no  será  menester  alargarnos 
en  esta,  sino  remitirnos  á  lo  que  aquel  llevará,  que  por 
ventura  llegará  antes  que  este.  De  Madrid  á  16  dedeeiehi- 
bre  1569.  ■  ■■'    ' 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  />."  Francés 
de  Álava.  De  Bruselas  á  17  de  deciembre  1569. 

Noticias  diferentes  sobre  el  estado  de  la  Francia,  comunicadas 
por  un  gentil-hombre  enviado  por  el  Uey  Gnstianísimo — Socorro 
de  tropas  solicitado  por  este. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  ^M.J 

Después  que  escribí  á  v.  m.  con  el  correo  que  despa- 
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che  de  afjuí  ú  Su  M/^  recibí  su  caria  de  Jp¡?  5  deslc  en  res- 
puesta de  la  mía  y  muy  gran  merced  con  ella,  yunque  me 
ha  dado  pena  haber  entendido  la  poca  salud  con  que  que- 
daba: désela  Nuestro  Señor  como  puede. 

Son  tantas  las  confusiones  y  mal  gobierno  que  en  todas 
las  cosas  ahí  se  trae,  que  con  tenerlas  tan  sabidas  paresce 
que  causan  cada  dia  nuevo  sentimiento.  Dios  los  ayude 
como  vée  que  lo  ha  menester  su  causa.  A  los  16  deste  vino 
aquí  Malrras  y  me  leyó  una  carta  de  su  amo,  y  me  dijo 
que  tenia  orden  de  hablarme  parte  de  algunas  cosas  y  pe- 
dirme consejo  en  otras.  Comenzó  en  el  engaño  que  el  rey 
habia  recibido  en  lo  de  Sant  Juan  de  Angeli  y  como  se  pensó 
al  principio  que  era  una  bicoca,  y  era  mas  fuerte  mucho 
que  Putiers;  que  estaba  resuelto  de  no  levantarse  hasta  to- 
marla, y  que  sin  duda  á  esta  hora  tlebia  ya  estar  dentro, 
y  que  habia  mandado  encaminar  los  aproches  hacia  la  Ro- 
chela porque  quería  luego  sitiarla,  y  que  viendo  como  se 
le  retiraba  á  sus  casas  mucha  parte  de  la  nobleza,  habia 
echado  bandos  muy  rigurosos  á  pena  de  la  vida  y  perdi- 
miento de  bienes,  y  que  con  esto  pensaba  que  los  deten- 
dría; que  de  Alemania  tenian  nuevas  y  eran  siempre  avi- 
sados, y  que  hasta  agora  no  habia  ningún  hombre  levan- 
lado;  pero  que  tenia  por  cierto  que  se  tractaban  pláticas  de 
muy  gran  leva;  que  él  se  habia  visto  con  el  duque  Erico  (\) 
y  que  le  habia  prometido  tenerles  en  warguelt  tres  mili  ca- 
ballos desde  primero  de  enero ;  que  Su  M/  Cristianísima  me 
pedia  yo  le  aconsejase  lo  que  debía  hacer  y  le  dijese  el  ayu- 
da que  le  podría  dar.  Respondíle  que  á  mí  me  dolía  mucho 
que  Su  M.**  hubiese  sido  engañado  en  lo  de  Sant  Juan  de 
Angeli ;  pero  que  esperaba  que  brevemente  tomaría  aquel'a 

(í)  Enrique  de  Brunswich. 


plaza  y  se  satisfaria  de  aquellos  sus  vasallos  rebeldes  con 
una  demostración  tan  grande  como  el  caso  lo  requería ,  y 
que  cuanto  á  lo  que  me  mandaba  que  yo  le  diese  conse- 
jo'; que  lo  podría  muy  mal  hacer  sin  saber  muchas  par- 
ticularidades ,  y  aun  después  de  sabidas  no  me  atrevería 
á  diírsele  donde  estaban  tantas  personas  que  tanto  me- 
jor que  yo  entienden  los  negocios;  pero  que  así  al  grueso 
ló  que  podría  decir  era  que  á  una  gran  fuerza  oponer  otra 
mayor;  que  la  ayuda  que  de  aquí  se  le  podría  dar  á  Su  M."* 
era  la  que  muchas  veces  le  tenia  dicho,  y  que  sí  el  duque 
Erico  les  ofrescia  los  tres  mili  caballos,  que  aquellos  menos 
ternía  yo  con  que  ayudarlos,  porque  no  era  tan  poderoso 
el  duque  que  ¡Midiese  levantar  los  que  habían  de  venir  en 
servicio  del  rey  nuestro  señor  y  los  que  agora  les  ofrescia. 
Saltó  luego  á  decirme  que  el  Rey  Cristianísimo  había  sido 
tan  bien  servido  del  socorro  de  Su  M/,  cuanto  nunca  ja- 
más lo  fué  de  otra  tanta  gente,  y  que  le  pesaba  mucho  de! 
gasto  grande  que  el  rey  nuestro  señor  tenia  con  ellos,  por- 
que ya  estaban  de  manei'a  que  no  había  trecientos  caballos 
y  otros  tantos  infantes  de  servicio.  Yo  le  i^spondí  que  cuan- 
do los  envié  sabia  muy  hien  la  gente  que  enviaba,  y  qué 
así  se  lo  dije  á  él  cuando  de  parte  de  Su  M.*^  Cristianísima 
me  dijo  que  no  tenía  buena  opinión  de  algunos,  que  pues 
ellos  estaban  ya  tan  acabados  que  el  servicio  que  podían 
hacer  no  era  mas  que  de  trecientos  hombres,  y  el  gasto 
que  Su  M/  tenia  era  de  mili  y  setecientos  caballos  y  tres 
mil  infantes.  Yo  le  pedí  escribiese  ¿i  Su  M/  Cristianísima 
se  contentase  de  darles  licencia,  porque  demás desto yo  te- 
nía aquí  dos  gentiles  hombres  enviados  de  parte  de  los  ray- 
tres,  en  que  me  pedían  que  en  todo  caso  les  mandase  li- 
cenciar, porque  ellos  no  podían  ya  servir  mas,  ó  que  les 
diese  licencia  para  irse  á  refrescar  y  rehacer  sus  cornetas. 
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Encargóse  de  hacerlo,  y  v.  m.  en  todo  caso  solicite  este 
negocio,  porque  es  un  gran  cargo  de  consciencia  pagar 
Su  M.*^  tanto  número  de  gente,  teniendo  tan  poca  de  ser- 
vicio: que  aunque  es  muy  buena  la  consideración  que  v.  m. 
tiene  de  no  retirarlos  hasta  que  se  eche  á  un  cabo  lo  de 
Sant  Juan  de  Angelí,  los  negocios  van  de  manera  que  les 
importa  poco  tenerlos,  ó  dejarlos  de  tener.  Pregúntele  que 
qué  gente  tenian  los  rebeldes;  díjome  que  con  la  de  los  viz- 
condes y  Mongomeri  y  lo  que  habia  quedado  al  almirante, 
serian  de  siete  á  ocho  mili  caballos  y  doce  mili  infantes,. y, 
Danvila  habia  ya  licenciado  toda  su  gente  y  se  había  en- 
cerrado. Con  que  vea  v.  m.  si  tienen  número  bastante  para 
revolver  sobre  el  rey  y  serle  superiores.  Yo  temo  que  es 
preparar  lo  que  el  mundo  ha  de  decir  cuando  se  sepa  el 
acordio  que  deben  tener  ya  hecho.  Díjome  que  en  Anvers, 
en  París  y  en  otras  partes  se  decia  que  el  acordio  estaba 
hecho;  pero  que  el  obispo  de  Rems  le  habia  escriplo  que 
era  burla  y  que  no  creyese  tal,  y  que  también  le  habia  es- 
cripto  un  sobrino  suyo  que  estaban  tan  cansados  los  prín- 
cipes, que  habian  dicho  al  rey  que  en  ninguna  manera  se 
podia  estar  así;  que  demás  desto  el  almirante  era  tan  mal- 
quisto, que  muchos  de  los  que  estaban  debajo  del  habian 
venido  á  pedir  al  rey  que  los  recibiese  en  su  gracia ;  que 
este  su  sobrino  se  habia  ido  á  la  reina  y  le  habia  dicho  lo 
que  se  decia  si  lo  podia  escribir,  y  que  le  dijo  que  era  ver* 
dad  que  habian  venido  á  pedir  misericordia,  y  que  les  ha- 
bia respondido  que  cuando  viniesen,  como  debían  venir 
vasallos  á  su  príncipe  les  mandaría  responder,  y  que  jamás 
se  baria  otra  cosa,  que  ninguno  de  los  secretarios  ie  habia 
escrípto  palabra.  Esto  es  en  suma  lo  que  pasamos,  de  lo 
cual  todo  me  ha  parescido  dar  parte  á  v.  m.  para  que  lo 
sepa,  y  de  que  me  pidió  que  desto  postrero 'que  le  escribió 
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su  sobrino  no  dijese  niida,  y  así  lo  guardará  v.  m.  para  sí. 
Envío  esta  earla  por  medio  del  dicho  Malrras,  el  cual  me 
ha  ofrcscido  hacerla  dar  luego ;  pero  por  otra  parte  enviaré 
el  duplicado.  De  aquí  por  agora  no  hay  cosa  ninguna  que 
poder  decir,  mas  deque  yo  quedo  con  salud  gracias  á  Dios 
y  con  muy  gran  deseo  de  la  venida  de  Maldonado,  que  por 
cierto  le  temo,  según  los  caminos  están  mal  seguros.  Ya 
yo  habia  tenido  aquí  nueva  de  lo  de  Nimes  con  un  correo 
de  mercaderes  que  llegó  á  primero  deste.  Háme  parescido 
ordenar  al  oficial  del  pagador  que  se  halla  agora  en  París, 
que  habiendo  pagado  los  cuatro  mil  escudos  al  conde  de 
Mansfelt  y  los  tres  mil  á  v.  m.,  entretenga  lo  demás  hasta 
ver  si  se  licencia  esa  gente,  porque  con  los  treinta  y  tres 
mil  y  con  otros  tantos  ó  pocos  mas  que  les  podrá  dar  con 
que  vayan  á  sus  casas  y  por  lo  que  mas  se  les  debe ,  harán 
alguna  comodidad.  V.  m.  se  lo  ordene,  y  que  no  diga  pa- 
labra ,  sino  que  se  excuse  por  la  poca  seguridad  de  los  ca- 
minos. Nuestro  Señor  etc.  De  Bruselas  á  47  de  diciembre 
1569. 

-v.:)-|.,; 

Copia  de  caria  de  Chapin'  VtfeU  al  dtüjjUé  de'Alba.  De  Col- 
brich  ci  19  de  deciembrel^^'di 

Traducida  de  itiiliaiiu. 
-ÍJll   i- 

.  Resultado  de  la  ciií revista  (|iie  tuvo  con  Jos  coQSCJeros  de  la 
reina  de  Inij;laterra,  y  de  la  última  audiencia  con  la  reina  misma, 

f Archivo  (leneral  de  Simancas — Estado,  legajo  núm.  541.)   ' 

■.íii;  ,  *  '  •    ■  :■  'A)  (U.iimól 

-'='ii Tenia  determinado  como  lo  verá  V.  Ex."*  por  la  otra 
mia  que  va  con  esta ,  despachar  este  correo  con  aviso  de 
cuanto  se  habia  tratado  con  la  reina  en  la  audiencia  que 
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me  dio  el  jueves  pasado;  pero  habiéndome  hecho  entender 
Su  M.*^  el  dia  siguiente  que  ayer  que  fueron  18,  fuese  allá, 
me  paresció  bien  entretener  el  correo  para  hacer  saber  en- 
teramente á  V.  Ex/  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado. 

Y  así  digo  que  ayer  llegado  que  fui  á  la  corte  vinieron 
á  hallarme  Milord  Chiper,  canciller,  el  marqués  de  Noran- 
ton,  el  conde  de  Lesester  y  el  secretario  Sicel  de  parte  de 
la  reina,  y  asentados  ellos  de  una  parte  y  nosotros  de  la 
otra ,  comenzó  el  dicho  secretario  brevemente  con  ciertas 
palabras  artiQciosas  á  recitar  lo  que  pasó  en  el  último  ra- 
zonamiento que  yo  tuve  con  la  reina,  y  finalmente  mostró 
tener  orden  suya  de  entender  antes  de  mi  audiencia  un 
poco  mas  claramente  mi  intención,  y  así  yo  advertido  del 
camino  que  él  llevaba,  me  resolví  en  declarársela  particu- 
larmente, y  le  dije  como  en  la  precedente  audiencia  yendo 
á  despedirme  de  Su  M/,  entre  otras  pláticas  que  tuve  con 
ella,  fué  en  materia  de  cosarios  y  sus  robos,  juzgando  que 
á  mi  vuelta  me  podría  ser  demandado,  qué  se  baria  de  la 
negociación  en  lo  venidero ,  por  el  cual  efecto  curiosamente 
entré  de  mí  mismo  en  aquel  razonamiento,  al  cual  pres- 
tando orejas  la  reina  y  mostrando  ser  cosa  razonable  que 
la  navegación  que  tanto  tiempo  ha  que  está  cerrada  fuese 
reintegrada  en  su  estado  primero,  mostró  claramente  in- 
tención de  abrirla ,  con  que  lo  mismo  se  prometiese  por  el 
rey  nuestro  señor  para  sus  vasallos.  Y  con  esta  ocasión  ha- 
biendo la  dicha  reina  entrado  en  materia  de  asegurar  sus 
vasallos,  y  yo  casualmente  y  casi  por  vía  de  discurso,  pro- 
puéslole  algunos  buenos  medios,  paresció  á  Su  M/  tomar 
término  de  algunos  días,  en  el  cual  me  baria  saber  su  últi- 
ma resolución ,  y  habiéndome  ayer  advertido  que  hoy  fue- 
se allá,  no  tenia  otra  cosa  que  declararle  sino  abocarme 
con  Su  M/y  entender  la  susodicha  resolución,  ¡¡ara  poder 
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dar  cuenta  á  mi  vuelta  dello  en  caso  que  se  me  preguntase 
este  particular. 

Entonces  el  dicho  secretario  habiendo  comunicado  mi 
respuesta  en  lengua  inglesa  con  los  otros  asistentes,  res- 
pondió como  la  reina  estaba  determinada  de  no  querer  ni 
tampoco  por  la  salud  de  sus  vasallos  podia  en  manera  al- 
guna contcntarsés  con  olra  seguridad  que  con  aquella  que 
inmediatamente  procediese  del  rey,  y  que  dentro  de  un 
mes  por  via  de  Francia  se  podria  tener  poder  no  solamente 
para  este  efecto  particular,  mas  para  atajar  asimismo  to- 
das las  diferencias  viejas,  declarando  todavía  que  la  reina 
no  deseaba  cosa  ninguna  mas  que  venir  á,  este  iefecto,  y 
perseverar  en  la  amistad  del  rey.  Y  con  esta  ocasión,  ha- 
blando empero  so  corrección  y  beneplácito  de  V.  Ex.*,  si 
bien  yo  repliqué  del  vigor  y  fuerza  del  poder  que  dio  V.  Ex.* 
y  también  del  suyo  general,  el  cual  como  derivado  de  un 
go!)ernador  de  los  Paisíís-Bajos.,  en  lal  caso  hubiera  podido 
suplir  la  falta  del  mió,  y  asimismo  dándole  bien  á  entender 
con  cuanto  perjuicio  de  vasallos  habia  cesado  el  comercio 
pnr  muchos  meses,  y  que  antes  de  otros  dos  meses  no  po- 
dia venir  el  poder  general  de  España ,  y  cuando  bien  fuese 
llegado  pasarían  algunos  meses  antes  que  todas  las  diferen- 
cias viejas  fuesen  liquidadas;  finalmente,  con  todo  esto  y 
no  embargante  que  se  hubiesen  alegado  muchas  otras  ra- 
zones y  fundamentos  de  consideración ,  estuvieron  todavía 
saldos  los  dichos  diputados  en  la  negativa,  mostrando  no 
poder  consentir  en  partido  alguno  hasta  que  llegase  de  Es- 
paña el  poder  general,  y  que  entonces  la  reina  no  dejarla 
de  dar  toda  la  satisfacción  que  le  fuese  posible;  declarando 
demás  desto  que  si  la  ropa  y  mercancías  detenidas  estuvie- 
sen faltas  ó  empeoradas,  que  la  culpa  procedía  del  embaja- 
dor ordinario,  el  cual  jamás  habia  querido  consentir  que  se 
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hiciese  alguna  diligencia,  prolestando  con  esto,  que  si  la 
mercadería  en  lo  venidero  padesciesc  mas,  que  la  reina  y 
ellos  estaban  fuera  de  toda  culpa ,  á  lo  cual  yo  di  pasada 
por  el  negocio  que  se  trata  de  Thomás  Fiesco,  el  cual  ten- 
go por  concluido. 

Acabada  esta  plática,  los  susodichos  diputados  se  par- 
tieron para  referir  el  suceso  á  la  reina,  la  cual  poco  des- 
pués me  hizo  llamar,  y  fui  llevado  y  acompañado  del  con- 
de de  Betforct,  y  llegado  que  hube  y  repitiendo  brevemente 
la  substancia  del  razonamiento  precedente,  pedí  íi  Su  M/ 
que  me  diese  la  última  resolución,  la  cual  comenzó  prime- 
ramente á  declarar  la  causa  porque  se  habia  movido  á  en- 
viar sus  diputados  antes  de  la  audiencia,  diciendo  que  pues 
se  habia  determinado  de  darnos  respuesta  negativa,  le  pá- 
resela mas  conveniente  darla  por  boca  de  otros  que  por  la 
suya,  mostrando  allende  desto  que  tenia  gran  desplacer  en 
verme  tan  desproveído  de  poder  suficiente ;  que  hubiera 
sentido  gran  consolación  cuando  por  mi  medio  se  hubiera 
este  negocio  concluido ;  mas  que  por  agora  no  podía  hacer 
otro,  que  esperar  de  España  poder  mas  ampio.  Y  así  yo  va- 
liéndome de  la  ocasión  replicando  acerca  del  negocio,  en- 
tre otras  CQsas  de  nuevo  discurrí  de  la  suficiencia  de  mi  po- 
der, y  como  era  fundado  sobre  sus  cartas  escripias  al  rey 
nuestro  señor,  como  se  veria  por  la  copia  de  las  dichas  car- 
las,  y  así  la  reducí  á  que  ella  misma  fué  forzada  de  leerlo 
en  plena  audiencia.  A  lo  último  viendo  que  no  respondía 
sino  á  ciertas  cosas  de  poca  substancia ,  y  acordándome  que 
era  tiempo  perdido  proceder  mas  adelante ,  por  conformar- 
me en  ün  en  todo  con  la  voluntad  y  orden  de  V.  Ex."",  y 
por  no  incurrir  en  alguna  indignidad  ,  procuré  diestra- 
mente retirarla  al  principal  nervio  del  negocio,  y  así  ella 
prometió  públicamente  que  luego  que  hubiese  llegado  la 
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procura  general  de  España,  no  dejaría  de  asegurar  la  na- 
vegación antes  que  se  comenzase  á  tratar  de  otro  parti- 
cular. 

Después  tomando  licencia  para  partirme  conformándo- 
me con  la  carta  de  V.  Ex.'',  habiendo  sucintamente  repe- 
tido la  respuesta,  conforme  á  la  orden  que  se  me  dio  por 
la  dicha  carta,  yo  como  de  mió  le  di  algunos  recuerdos, 
los  cuales  creo  que  habrá  muy  bien  entendido,  y  no  se  ol- 
vidani  dellos  tan  fácilmente;  y  allende  desto  con  ocasión 
de  mi  partida,  pues  ninguno  quedaba  para  tratar  los  nego- 
cios del  rey  nuestro  señor,  fuese  contenta  de  oir  al  emba- 
jador ordinario,  y  caso  que  pretendiese  ser  ofendida,  del, 
no  diese  tan  fácilmente  orejas  á  detractores,  antes  quisiese 
oirle  en  sus  justificaciones,  á  lo  cual  respondió  que  no  es- 
taba determinada  de  oirle  en  cosa  suya  particular  ó  nego- 
cios de  mercaderes;  pero  que  teniendo  cartas  del  rey  no 
dejarla  de  escucharlo,  lo  <íu,al  fué  el  fin  del  razonamiento 
y  de  cuanto  se  ha  pasado  en  esta  última  audiencia,  sobre 
que  he  procurado  seguir  puntualmente  las  ordenes  de 
V.  Ex."  Y  en  lo  que  pudiese  faltar,  el  S."""  Fungió  con  su 
mucha  prudencia  y  saber  lo  suplirá. 

Yo  parto  en  esta  hora  desta  Torre  de  Golbrich  y  maña- 
na seré  en  Londres,  donde  estaré  un  dia:  después  me  en? 
caminaré  la  vuelta  de  ahí,  y  á  boca  mas  largamente  daré 
cuenta  á  V.  Ex/  de  todo.  La  reina  me  hará  acompañar 
con  alguna  nave  suya  para  asegurarme  el  paso.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Golbrich  á  19  de  diciembre  1569. 
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Copia  dé  copia  de  carta  de  la  reina  de  Inglaterra  al  rey. 
Del  Castillo  de  Vindelisora  (1)  á  20  de  diciembre  1569. 


Traducida  de  latín. 


Quéjase  de  los  agravios  hechos  á  sus  subditos ,  así  en  Flándes 
como  en  otros  seiíoríos  españoles — Dice  por  qué  causas  no  se  ha 
restaidecido  la  buena  inteligencia  entre  ambas  coronas. 

'fAriihivoS^ene'i'afdii^  Simancas. — Estado,  legajo  mhn.  Mi.) 

♦  '  '•  Lli  carta  de  V.  Ser.**  de  20  de  julio  que  nos  escribió 
con  el  ilustre  marqués  de  Cetona,  recibimos  por  el  mes  de 
octubre,  y  por  ella  entendimos  que  la  que  nos  habíamos 
escripto  á  V.  Ser.*^  por  el  mes  de  enero,  juntamente  con  la 
relación  de  lo  que  habia  pasado  entre  nos  y  el  duque  de 
Alba,  y  otras  cosas  que  en  la  carta  de  V.  Ser/  se  decian, 
hablan  sido  recibidas  por  V.  Ser.*^  Escribe  V.  Ser.*'  que  se 
maravilla  mucho  de  que  habiéndosenos  siempre  mostrado 
tan  buen  hermano,  cómo  haya  sufrido  que  se  me  persua- 
diese y  fuese  inducida  por  mis  ministros  á  hacer  una  cosa 
tan  agena  de  la  reciproca  amistad  nuestra,  y  que  se  mara- 
villa mucho  mas  que  contra  la  costumbre  que  entre  prínci- 
pes vecinos  y  entre  nos  se  ha  guardado  tan  absolutamente, 
no  hayamos  querido  oir  á  la  persona  que  el  duque  de  Alba 
nos  habia  enviado,  con  color  que  no  queríamos  tractar  con 
quien  no  trújese  carta  de  V.  Ser.*',  y  allende  desto  había- 
mos apartado  y  excluido  de  nos  al  embajador  ordinario  de 
V.  Ser.*^ 

A  la  cual  carta  me  paresció  cuanto  á  lo  primero  res- 

(I)  Wiadsor. 
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ponder,  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  nos  hayamos 
deseado  mas,  que  conservar  por  todas  las  vias  y  razones  á 
nos  posibles  la  unión  y  amistad  que  así  en  particular  entre 
V.  Ser.*^  y  nos,  como  en  universal  entre  nuestros  señoríos 
y  subditos  siempre  ha  habido  y  ha  de  haber.  Y  habiendo 
tenido  yo  esta  intención  y  firmísimo  propósito,  fué  tal  lai 
inconsiderada  inhumanidad  ó  por  mejor  decir  temeridad  del 
embajador  que  aquí  tiene  V.  Ser.*^  y  la  ci'uel  vejación  que 
el  duque  de  Alba  hizo  en  las  personas  y  bienes  de  nuestros 
subditos  en  los  Estados-Bajos  sin  causa  alguna  justa,  y  fue-^ 
ron  tantas  las  injurias  que  en  otros  muchos  señoríos  dei 
V.  Ser.*^  se  han  hecho  á  nuestros  subditos  por  los  minis- 
tros de  V.  S.^,  que  no  podemos  en  ninguna  manera  dub- 
dar  de  la  natural  bondad  y  justicia  de  V.  Ser.'*  y  de  la  mu- 
cha voluntad  que  tiene  de  conservar  nuestra  antigua  amis- 
tad, sino  que  si  hubiera  conoscido  y  entendido  bien  todo 
el  negocio  (como  por  nuestras  letras  y  relación  que  envia- 
mos por  enero  parte  dello  se  pudo  bien  entender,  y  parte 
por  el  razonamiento  que  nuestros  consejeros  tuvieron  con 
el  embajador  del  duque  de  Alba) ,  no  solamente  V.  Ser.'*  no 
se  hubiera  maravillado  ni  pensado  que  habíamos  cometido 
cosa  que  fuese  agena  de  nuestra  amistad  y  deudo,  antes  es 
cierto  que  hubiera  loado  nuestra  constancia  en  el  amistad, 
pues  habiendo  sido  provocada  por  tantas  y  tan  varias  inju- 
rias, no  usamos  de  crueldad  ninguna  con  los  subditos  de 
V.  Ser.**,  y  cierto  holgáramos  mucho  que  V.  Ser/  Imbiera 
enviado  otro  hombre  mas  idóneo  para  conservar  la  paz, 
amistad  y  sosiego ,  que  lo  es  este  su  embajador  que  suce- 
dio  á  Diego  Guzman  de  Silva,  al  cual  siempre  conoscimos 
muy  buen  ministro  y  muy  conveniente  para  conservar  la 
común  amistad,  como  en  efecto  se  vio  en  el  sosegado  y 
quieto  estado  que  las  cosas  tuvieron  mientras  él  aquí  residió. 
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Y  á  esta  sazón  con  la  vcnitla  del  ilustre  marqués  de  Ge- 
tona  á  quien  el  duque  de  Alba  (por  el  poder  que  V.  Ser.** 
concedió)  envió  aquí  ¿i  hablar  y  tractor  conmigo,  tuve  es- 
peranza que  V.  Ser.*^  conosceria  nuestros  agravios  y  cauí 
sas  de  querellas,  y  también  por  la  otra  parte  creímos  que 
habia  de  traer  suficiente  y  cumplido  poder  (como  lo  reque- 
ria  nuestra  antigua  amistad)  para  decidir  todas  las  causas 
y  fenescer  las  diferencias ,  y  así  confiábamos  que  por  su 
medio  seria  restituida  nuestra  antigua  amistad  y  recíproco 
comercio  de  nuestros  subditos  en  el  estado  que  cantes  esta- 
ba; y  con  esta  esperanza  y  particularmente  por  la  buena 
relación  que  antes  teníamos  de  la  prudencia  de  su  perso- 
na, y  de  la  auctoridad  que  cerca  de  'V,  Ser/  tenia,  le  ad- 
mitimos á  nuestra  presencia  y  dimos  muy  grata  audiencia; 
pero  fué  al  contrario  de  lo  que  esperábamos,  y  aun  (á  lo 
que  creemos)  de  lo  que  él  pensaba.  Porque  habiendo  dado 
cargo  á  ciertos  consejeros  nuestros  principales  que  viesen 
sus  poderes  y  tratasen  del  negocio,  se  halló  que  no  traia 
poder  de  V.  Ser.''  para  mas  de  pedir  simplemente  cierta 
cuantía  de  dineros  y  mercaderías  que  en  nuestro  reino  se 
guardó,  porque  no  fuese  saqueada  de  ciertos  extranjeros, 
y  después  fué  detenidapor  justísimas  causas.  Y  como  núes* 
tros  consejeros  le  dijesen  esto,  y. le  hubiesen  dado  á  enten- 
der á  cuan  poco  se  estendia  su  poder,  habiéndole  pregun- 
tado si  él  entendía  que  aquel  se  estendia  á  mas  de  pedir 
aquel  dinero  y  mercaderías  que  estaban  detenidas,  habien- 
do otras  muchas  cosas  y  de  gran  peso  de  que  yo  mesma 
me  querellaba  y  nuestros  subditos  pedían  remedio,  respon- 
dió á  esto  muchas  veces  (y  con  consejo  de  aquellos  dos  que 
el  duque  de  Alba  le  dio  por  allegados  para  este  negocio) 
que  él  no  tenia  poder  para  otra  cosa,  ni  entendía  que  se 
esteudiese  á  mas  de  solamente  traclar-  dcül^  detención  d,e 
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los  dichos  dineros  y  bienes;  así  que  ntís,  habiendo  sido  bW? 
cslo  engañada  de  la  buena  esperanza  que  teníamos  de  su 
venida,  y  doliéndonos  mucho  que  no  se  hubiese  puesto 
mas  cuidado  y  advertencia  en  la  ordinata  y  forma  del  di- 
cho poder  que  V.  Ser.*'  habia  enviado  al  duque  de  Alba, 
en  el  cual  él  sustituyó  al  marqués ,  porque  habia  de  venir 
mas  principalmente  para  este  tiempo ,  y  no  estrecharse  en 
estos  particulares,  contra  la  costumbre  que  los  demás  prín- 
cipes de  nuestra  cualidad  y  nos  habernos  siempre  tenido 
aun  en  menores  causas,  habernos  sido  forzada  á.  diferir  el 
tractado  destas  cosas,  habiendo  otras  muchas  causas  y  que- 
rellas nuestras  y  de  nuestros  subditos  de  que  no  se  podía 
resolver  cosa  ninguna  por  la  cortedad  del  poder.  Y  así  ad- 
vertimos al  marqués  que  con  toda  brevedad  avisase  desto 
al  duque  de  Alba,  esperando  que  por  su  industria  se  po- 
día hacer  que  V.  Ser.**  enviase  nuevos  poderes  en  mas  am- 
pia forma,  y  con  mas  larga  facultad.  Y  esta  respuesta  la 
dimos  á  mediado  noviembre,  en  menos  de  ocho  dias  des- 
pués que  vino  á  nuestra  presencia,  y  después  habiendo  él 
enviado  (como  paresce)  su  mensajero  al  duque  de  Alba ,  al 
medio  de  diciembre  nos  dijo  que  el  duque  de  Alba  le  habia 
respondido  que  no  podía  á  esta  sazón  enviar  mas  ampio 
poder,  y  así  el  marqués  nos  pidió  licencia  para  se  partir  y 
se  la  dimos.  ■ 

Al  tiempo  que  se  partía  tracto  con  nos  en  parliculai' 
que  todos  los  navios  de  V.  Ser.**  pudiesen  con  nuestra  li- 
cencia entrar  en  nuestros  puertos  y  salir  libremente,  lo 
cual  nos  concederíamos  de  muy  buena  voluntad  si  nos  pu- 
diera constar  por  el  poder  de  V.  Ser.**  que  se  guardaría  en 
esas  partes  lo  misino  con  los  nuestros.  Y  así  entendiendo 
que  el  marqués  no  tenia  poder  para  esto  ni  lo  podía  asegu- 
rar, le  advertimos  que  despachase  correo  á  V.  Ser.^  que 
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podría  ir  y  venir  por  Francia  en  treinta  dias  poco  mas  6 
menos,  el  cual  le  trujo  mas  ampio  poder  de  V.  Ser.*^  con 
facultad  que  pudiese  no  solamente  oir  y  efectuar  lo  que  nos 
habia  pedido  cerca  de  los  navios,  pero  también  todas  y  cua- 
lesquier  otras  causas  y  querellas  de  ambas  partes. 

También  babemos  querido  escrebir  á  V.  Ser.''  lo  que  á, 
él  en  presencia  dijimos,  que  nos  ha  parescido  ])crsona  de 
tal  ingenio,  nobleza  y  prudencia,  que  ya  que  ha  comen- 
zado á  tractar  este  negocio,  si  tiene  bastante  poder  de 
V.  Ser.**,  esperamos  que  en  breve  tiempo  asentará  y  porná 
en  quieto  estado  todas  estas  diferencias  que  entre  nos  y 
nuestros  subditos  hay,  la  cual  cierto  yo  deseo  tanto,  cuan- 
to veo  que  cumple  al  bien  nuestro  y  de  nuestros  subditos 
de  una  parte  y  de  otra.  Y  es  cierto  que  deste  propósito  no 
nos  ha  procurado  apartar  la  persuasión  de  ninguno  de  nues- 
tros ministros  de  quien  en  este  negocio  nos  fiamos  (aunque 
á  V.  Ser."*  paresce  que  se  lia  dicho  al  contrario)  sino  que 
están  en  esto  de  tal  ánimo  que  ningún  ministro  de  V.  Ser.** 
por  íntimo  que  le  sea  le  puede  tener  mejor,  ó  mas  justo. 
Pero  habiéndonos  en  esta  alargado  mas  de  lo  que  solemos, 
rogamos  á  V.  Ser.^  que  no  lo  eche  á  nuestra  culpa,  sino 
que  lo  atribuya  á  la  causa  y  negocio,  el  cual  V.  Ser.''  no 
podrá  bien  entender  (no  teniendo  ahí  embajador  alguno) 
si  no  se  declarase  en  particular.  Nuestro  Señor,  etc.  Dada 
en  nuestro  castillo  de  Vindelisora  á  20  de  diciembre  15G9. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  reí/  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  24  de  dedemhre  i  569. 

-.'?)MJ<-.fV) 

Intervención  de  Felipe  II  con  el  rey  de  Francia  para  evitar  toda 
avenencia  con  sus  subditos  herejes — ^Contribuciones  que  se  deben 
al  imperio  y  época  en  que  han  de  pagarse — Apruébase  el  encabe- 
zamiento de  la  alcabala  por  seis  años — Ilácense  diligencias  para 
enviar  al  duque  un  crédito  de  quinientos  mil  escudos — Favor  que 
convendría  ¡dar  secretamente  á  los  católicos  irlandeses  é  ingleses 
contra  su  reina — Confederación  entre  esta  y  los  protestantes  de 
Alemania,  desconcertada — Liga  de  los  católicos  iniciada  por  el  du- 
que de  Baviera — Comisión  de  D,  Fadrique  de  Toledo  desempeñada 
á  satisfacción  del  rey — Aprobación  de  lo  resuelto  en  orden  á  los 
impresores  y  libros  prohibidos — Causas  que  retardan  la  resoluciojí 
en  materia  de  gobiernos  y  de  las  mercedes  que  han  de  hacerse  á 
los  señores  flamencos  que  han  servido  en  la  campaña  anterior— 
Nueva  demanda  por  parte  del  rey  de  Francia — Duque  de  Bruns- 
wich — Marqués  de  Branderburgo — Visita  del  parlamento  de  Dola 
—  Viaje  del  rey  á  Córdoba  y  llamamiento  de  los  procuradores  para 
celebrar  Cortes  en  aquella  ciudad — Merced  acordada  á  D.  Lope  de 
Figueroa.  '  ''  '  ^'  '      '"'  '-* 

fÁrchivo  general  de  Simancas. — Enfado,  legajo  núm.  oiá-Ji» 

Todíén'^íJrra.  ^^"  Maldoiiado ,  criado  de  D.°  Francés, 

"'■''  que  partió  de  aquí  á  los  22  de  noviembre,  se 

os  escribió  y  envió  el  perdón  general ,  como 
habréis  visto.  El  mismo  dia  llegaron  juntas 
vuestras  cartas  de  7  y  último  de  octubre,  y 
á  los  11  del  presente  las  de  17  del  pasado. 
Por  las  unas  y  las  otras  he  entendido  particu- 
larmente el  estado  de  las  cosas  dcsa  provin- 
cia, y  el  buen  concierto  y  orden  que  en  to- 
das ellas  vais  dando,  tai  que  ni  puedo,  ni 
quiero  dejar  de  loarlo  mucho,  y  estimarlo  y 
Tomo  XXXVIII  18  >íjq  \%omm< 
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agradeceros  cuanto  es  razón,  el  amor,  cuidado  y  diligencia 
con  que  lo  hacéis. 

Y  satisfaciendo  á  lo  que  de  las  dichas  cartas  requiere 
respuesta,  será  lo  primero  deciros  que  por  las  causas  que 
me  representáis  del  evidente  daño  que  se  seguiria  á  toda  la 
cristiandad  y  lesión  que  se  haria  en  las  cosas  de  la  religión 
si  el  rey  de  Francia  se  concertase  con  sus  rebeldes,  luego 
que  supe  la  victoria  que  Dios  contra  ellos  le  habia  dado,  le 
escribí  de  mi  mano  á  él  y  á  la  reina  su  madre  y  al  duque  de 
Anjú  su  hermano ,  persuadiéndolos  á  que  la  ejecutasen  y  á 
que  en  ninguna  manera  viniesen  en  ajustamiento  y  envié  á 
mandar  á  D."  Francés  de  Álava  que  hiciese  los  mas  vivos  y 
mas  apretados  oficios  que  pudiese  en  esta  substancia ;  mas 
sin  embargo  desto,  enviando  yo  agora  á  D."  Pedro  Enri- 
quez ,  vuestro  cuñado ,  para  que  en  mi  nombre  se  congra- 
tule con  los  dichos  Cristianísimos  Reyes  deste  buen  suce- 
so, lleva  por  principal  comisión  el  animarlos  y  esforzarlos 
á  esto  con  todas  las  buenas  razones  y  persuasiones  que  se 
les  pudiere  anteponer,  para  que  entiendan  lo  mucho  que 
en  ello  les  va ,  y  que  por  ninguna  via  ni  causa  aflojen ,  aun- 
que cierto  temo  que  el  haber  convenido  con  ellos  en  esto  el 
emperador  habrá  sido  harta  parte  para  se  enflaquecer  y  de- 
jar llevar  de  los  que  caminan  con  ruin  intención,  si  ya  Dios, 
por  su  misericordia  y  por  ser  la  causa  tan  suya ,  no  los  de- 
tiene de  su  mano.        .ítíííi  k'  ¡vifiíjil 

Y  en  este  propósito," es'  bien  que  sepáis  que  Iiabiéndo- 
me  pedido  Dietristan  respuesta  sobre  lo  que  cerca  desto  ha- 
bréis visto  que  me  propuso  de  parte  de  su  amo ,  por  la  co- 
pia del  escrito  que  se  os  envió  cou  el  pasado ,  le  mandé  de- 
cir, que  no  solamente  no  me  páresela  bien  aquel  consejo 
ni  yo  jamás  convernía  en  él ,  antes  me  maravillaba  y  aun 
escandaUzaba  mucho  de  que  el  emperador  fuese  de  tal  pa- 
rescer,  pues  el  mundo  todo  vée  ser  la  cosa, mas  perniciosa 
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que  en  todas  razones  y  consideraciones  hoy  podría  liacer 
el  rey  de  Francia;  y  que  así  le  había  yo  siempre  aconseja- 
do y  persuadido  lo  contrario,  y  lo  mismo  baria  agora  de 
nuevo  con  D."  Pedro.  Y  aunque  el  Dielristan  quiso  excusar 
y  colorar  la  propuesta  de  su  amo,  se  le  dijeron  tales  razo- 
nes en  contrario,  que  al  fin  quedó  convencido.  Y  si  cerca 
desto  os  ocurriere  que  advertir  á  D.°  Pedro,  será  bien  que 
lo  hagáis  luego,  para  que  tanto  mejor  acierte  á  cumplir  su 
comisión . 

También  se  dijo  á  Dietristan  que  yo  he  tenido  por  bien 
que  se  pague  con  efecto  todo  lo  que  montan  las  contribu- 
ciones del  imperio,  que  según  la  relación  que  vos  envias- 
ies  y  la  que  aquí  ha  dado  el  dicho  Dietristan,  montan  146 
mil  escudos  de  á  90  crayzares,  y  descontados  los  50  mil 
que  con  el  correo  pasado  os  escribí  que  hiciésedes  pagar  á 
la  emperatriz  mi  hermana,  conforme  á  lo  que  vos  la  había- 
des  prometido,  se  restarán  debiendo  al  emperador  96  mil 
240  escudos,  los  cuales  es  mi  voluntad  se  le  paguen  en  dos 
ó  tres  términos  los  mas  largos  que  pudiéredes  tomar,  regu- 
lándolos de  suerte  que  venga  á  ser  en  el  mismo  tiempo  en 
que  el  emperador  me  ha  de  pagar  á  mí  los  cien  mil  escu- 
dos de  la  dote  de  la  S.™^  princesa  Anna  su  hija,  que  con- 
forme á  lo  capitulado  ha  de  ser  dentro  de  un  año  desde  la 
consumación  del  matrimonio :  que  desla  manera  sale  á  una 
cuenta  el  tomarlos  el  emperador  por  recompensa  de  la  di- 
cha dote,  ó  pagarme  é\  á  mí,  como  me  ha  de  pagar  los  di- 
chos cien  mil  escudos  en  el  tiempo  que  se  ha  señalado; 
pero  no  ha  de  entender  él,  ni  ministro  suyo  que  se  lleva 
este  fin,  ni  vos  lo  diréis,  mas  de  qué  cumpliréis  lo  que  yo 
escribo  y  envío  á  mandar  con  toda  la  mayor  brevedad  que 
pudiéredes:  que  aunque  veo  que  según  lo  que  ahí  se  debe 
y  cosas  forzosas  que  hay  que  cumplir,  no  dejará  de  seros 
de  embarazo  y  pesadumbre  la  paga  desle  dinero ,  no  se  ha 
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podido  dejar  de  remitírosla  ;i  vos,  por  ser  deuda  que  toca 
derechamente  á  esos  Estados,  y  no  haber  otra  forma  de 
donde  se  poder  satisfacer,  y  tener  por  muy  cierto  que  vos 
lo  tratareis  y  acomodareis  allá  de  manera  que  desta  vez  y 
por  esta  via  se  haga  á  la  mayor  satisfacción  del  emperador 
que  se  pudiere. 

Pues  vos  habíades  tenido  por  buen  expediente  el  ha- 
ber puesto  en  encabezamiento  por  seis  años  el  décimo  dine- 
ro, y  lo  han  de  pagar  los  Estados  sin  tocar  en  la  mercan- 
cía, manifatura  ni  otras  cosas,  por  evitar  el  inconveniente 
que  fuera  al  tracto,  como  decís,  de  acá  no  hay  que  repli- 
car, sino  que  lo  tenemos  por  acertado  y  esperamos  la  rela- 
ción que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  escribís  que  nos  habíades  de 
enviar,  para  entenderlo  mas  en  particular. 

Mucho  holgáramos  de  podei'os  enviar  el  crédito  de  los 
500  mil  escudos  que  pedís,  para  despedir  las  veinte  y  siete 
banderas  de  alemanes;  que  bien  vemos  lo  que  se  ahorraría 
en  ello  y  lo  que  va  cresciendo  la  deuda,  y  así  he  mandado 
que  se  haga  todo  lo  posible;  y  el  cardenal  os  avisará  de  lo 
que  en  esto  hubiere  al  tiempo  que  parta  el  correo. 

Por  las  dichas  vuestras  cartas  y  las  de  D.°  Guerau  de 
Espes  y  copias  de  las  que  Chapín  Viteli  y  Antonio  de  Guar- 
ras  os  habían  escripto,  y  por  las  que  me  escribistes  en  fran- 
cés, se  ha  entendido  el  término  en  que  entonces  quedaba 
aquella  negociación,  que  á  mi  parescer  todo  lo  que  por  par- 
te de  la  reina  se  propone ,  es  meter  tiempo  en  medio  para 
no  venir  al  punto  de  la  restitución.  Y  pasando  coh  su  obs- 
tinación adelante,  tengo  por  muy  conveniente  que  Chapín 
se  despida  con  la  bravada  que  decís,  y  que  de  veras,  se 
atienda  al  remedio  por  la  via  de  la  fuerza ,  pues  no  ha  bas- 
tado ni  bastará  ya  la  de  la  razón  (1).  Y  para  venir  á  esto 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  11,  y  entrerenglonadas 
de  su  mano  estas  palabras:  nada  con  la  reina.  De  modo  que  el  rey 
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tenemos  en  la  mano  el  medio  mas  justificado  de  cuantos  se 
podían  hallar,  que  es  favorescer  cá  la  reina  de  Escocia  á 
socapa ,  ayudando  con  dineros  y  lo  que  mas  paresciere  y 
buenamente  se  pudiere  á  los  católicos  que  siguen  su  parte, 
para  que  lomen  las  armas  como  se  entiende  que  lo  harian 
luego  los  del  Norte  y  los  de  Irlanda  de  tan  buena  gana 
como  habréis  visto ,  que  en  su  nombre  me  lo  han  venido  á 
ofrescer  el  arzobispo  de  Gassel  que  se  detiene,  y  está  aquí 
solicitándolo.  Y  ofresciéndose  una  tal  ocasión  que  á  vos  os 
parezca  que  surtirá  efecto,  holgaré  mucho  que  la  abracéis 
sin  otra  orden  ni  consulta  mia  porque  no  se  pierda ;  pero  si 
se  hubiere  de  hacer  la  guerra  abierta  y  romper  de  hecho  y 
declaradamente  con  aquella  reina,  será  menester  que  pri- 
mero tratemos  el  como  se  habria  de  hacer  á  nuestro  salvo 
por  lo  mucho  que  en  ella  se  habria  de  gastar  y  los  respec- 
tos y  consideraciones  que  se  deben  tener  á  como  lo  toma- 
rían en  Francia  y  los  protestantes  de  (í)  Alemania,  y  á  lo 
que  de  allí  se  podría  seguir  y  derivar.  Y  pues  estando  vos 
sobre  el  hecho  veréis  mejor  que  de  aquí  se  os  podría  repre- 
sentar, con  vuestra  gran  prudencia  y  experiencia  lo  que 
conviene  y  se  puede  y  debe  hacer;  yo  os  ruego  mucho  que 
considerado  lo  uno  y  lo  otro,  si  se  hubiere  de  romper  con 
aquella  reina  abiertamente  me  enviéis  la  traza  dello  para 
que  yo  me  resuelva ,  aunque  en  el  estado  que  agora  se  ha- 
llan mis  cosas,  es  claro  que  lo  que  mas  conviene  seria 
como  se  dice  en  el  primer  apuntamiento  que  de  suyo  lo  ha- 
gan los  católicos,  ayudándolos  y  fomentándolos  secreta  y 
disimuladamente,  como  se  toca  en  otra  carta  que  á  los  46 
del  presente  os  escribí  por  vía  de  D,"  Francés,  cuya  dupli- 


quiso  que  se  escribiese  lo  siguiente:  j  que  de  iberas  se  atienda  al 
remedio,  pues  no  ha  bastado  ni  hoxtará  nada  con  la  reina, 

(1)  Lo  de  bastardilla  tachado  al  parecer  por  mano  del  rey. 
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cada  irá  con  esta;  y  para  vos  basta  haber  tocado  la  mate- 
ria y  declarádoos  mi  intención. 

También  be  visto  por  las  dichas  vuestras  cartas  y  por 
los  avisos  en  tudesco  que  el  secretario  Scharemberghe  en- 
vió á  Píintzing,  de  que  manera  el  marqués  de  Brandem- 
burg  habia  desbaratado  la  liga  que  la  dicha  reina  de  Ingla- 
terra trataba  con  los  protestantes  del  imperio,  que  lo  he 
tenido  por  tan  principal  negocio,  como  vos  me  lo  represen- 
tais  y  encarecéis,  y  muy  gran  hislima  de  que  un  hombre 
de  lan  buena  cabeza  sea  hereje;  mas  en  fin  pues  él  en  la^ 
cosas  temporales  se  muestra  tan  aficionado  á  mi  servicio, 
es  muy  bien  que  le  conservéis  en  esta  su  buena  voluntad  é 
inclinación,  y  que  de  mi  parte  le  escribáis  las  gracias  por 
lo  uno  y  lo  otro  en  la  forma  que  os  pareciere  y  vos  lo  gj^r. 
breis  hacer.  '  -kkj 

Y  viendo  la  prisa  que  se  dan  los  herejes  á  coligarse  por 
todas  partes,  es  tanto  masque  necesario  que  asimismo  nos 
acabemos  de  concertar  y  entender  los  católicos,  y  así  he 
holgado  mucho  del  buen  principio  en  que  esto  ha  comenzado 
á  dar  el  duque  de  Baviera  en  la  junta  que  decís  habia  con- 
vocado en  Munichen  (1)  para  los  7  del  presente,  y  fué  muy 
acertado  lo  que  le  escribistes  y  enviastes  á  preguntar,  si 
se  pediría  en  aquella  junta  la  comprehension  desos  Esta- 
dos en  la  liga  que  se  pretende ,  y  por  quién  y  en  qué  forma 
se  habia  de  hacer,  y  lo  que  asimismo  siguiendo  su  adverti- 
miento escribistes  al  emperador  y  á  Ghantone ,  que  él  me 
avisó  por  carta  de  21  de  octubre  venida  por  Italia  de  como 
habia  acudido  bien  á  ello  el  emperador,  (jue  todavía  hará 
mucho  al  caso  su  interposición  y  aprobación  ;  y  también 
seria  muy  conveniente  que  el  de  Cléves  entrase  en  la  dicha 
liga  como  lo  andábades  procurando;  pero  en  fin,  si  no  se 
pudiere,  será  muy  bien  que  los  otros  coligados  la  pasemos 

(1)  Munich. 
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adelante  como  vos  decís  que  se  haría,  y  cuanto  mas  tiem- 
po en  esto  se  ganare,  tanto  mas  conveniente  y  mas  útil 
será  al  beneficio  del  negocio,  en  el  cual  huelgo  yo  mucho 
que  intervenga  el  de  Trevers  de  tan  buena  tinta,  y  de  en- 
tender la  afición  que  tiene  á  mis  cosas,  que  es  conforme  á 
la  estima  en  que  yo  le  tengo ,  y  así  se  lo  agradescereis  de 
mi  parte  en  la  forma  que  viéredes  que  conviene  y  se  debe 
hacer.  Y  veréis  si  concluida  esta  liga  seria  bien  tratar  de 
alguna  otra  mas  estrecha  con  los  católicos :  que  según  andan 
los  tiempos  todo  será  necesario  por  conservar  la  religión  que 
tanto  lo  ha  menester  (1). 

Asimismo  he  holgado  de  entender  los  términos  en  que 
Hanz  Brempt  traía  la  plática  con  el  arzobispo  de  Colonia 
sobre  el  dejar  su  dignidad  y  lo  demás  que  del  se  pretende, 
que  con  esto  y  con  la  comisión  que  yo  os  he  dado  por  el 
último  despacho ,  espero  que  se  habrá  de  acabar  de  concer- 
tar este  particular  de  la  manera  que  se  pretende  y  convici- 
ne  al  beneficio  de  mis  cosas. 

Todo  lo  que  D."  Fadiüque  hizo  en  Frisia  cerca  de  la  fá- 
brica de  los  castillos  y  lo  que  negoció  con  las  villas  de  De- 
venler  y  Bolduc,  y  el  haber  dejado  allá  á  Gabrio  Cervellon 
y  Bartolomé  Campi  y  su  hijo  para  dar  principio  á  la  obra 
y  procurar  que  se  pongan  presto  en  defensa,  me  ha  pares- 
cido  muy  bien,  y  así  le  agradescereis  de  mi  parte  el  tra- 
bajo que  en  esto  ha  lomado  y  la  voluntad  con  que  (imitán- 
doos á  vos)  procura  de  servirme. 

Ha  sido  tan  buena  y  tan  acertada  la  orden  que  ahí  se 
ha  dado  en  la  prohibición  de  los  hbros  vedados  y  la  que  de 
aquí  adelante  se  ha  de  tener  para  evitar  que  no  se  impri- 
man sino  los  que  fueren  buenos  y  católicos,  y  que  los  im- 
presores sean  aprobados  y  conoscidos  por  tales,  que  servirá 
el  ejemplo  para  se  hacer  aquí  otro  tanto.  Y  así  se  ha  dado 
(1)  Lo  de  bastardilla  añadido  por  Felipe  II.  i 


Lo  (le   has- 
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copia  á  los  de  la  general  Inquisición  para  este 
efeclo.  Y  luego  que  se  haya  acabado  de  im- 
primir el  catálogo  ,  será  bien  que  le  enviéis 
para  que  asimismo  se  vea ,  y  de  lo  uno  y  de 
lo  otro  se  tome  para  lo  de  acá  la  forma  quq 
paresciere  ser  á  propósito,      nrp  iit)  «raüeíi  uí 
En  lo  de  las  mercedes  que  se  han  de  ha- 
cer á  los  naturales  desos  Estados,  que  me 
han  bien  servido,  ya  os  escribí  con  el  correo 
pasado  que  yo  no  me  podria  resolver  con  1(\ 
relación  de  los  bienes  y  rentas  que  me  había* 
tanlitla  tacha-  des  enviado.  Después  mandé  que  en  Consejo 
do  jen  su  lu-  ^jg  Egi^do  SO  platícase  con  intervención  de 

¿rar  puesto  jxir  7    •        /.       ? 

Felipe   II    al  Hoppcrus  en  la  forma  que  se  podrían  fundar 
margen:  j^g  feudos  que  se  han  de  aplicar  á  la  orden 

convemfria''"y^1e  ¿^1  Tusou  y  á  las  mililarcs,  y  en  la  distribu- 
ücti¿  y  si  Un-  cion  quc  dc  parle  de  los  dichos  bienes  se  ha- 

vendria  fundar  al- 

fiunos  feudos  que  j^j.^  t|e  haccr  á  los  que  lo  mereseen,  y  tam- 

sc  aplicasen  ^  •' 

bien  lo  que  toca  á  la  provisión  de  los  gobier- 
nos; y  en  fin  después  de  lo  haber  bien  mirado, 
p  j  se  han  puesto  por  escripto  ew /"rawc^ér  los  apun* 

margen  por  Fe-  tamicntos  quc  ccrca  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
Upe  II  después  ^^^  ^^^  Y\^^\  ocurrido,  y  se  os  enviarán  con 

de    tachar    en  ,     . 

francés.  este  corrco  para  que  los  veáis  y  me  aviséis 

No  conviene  muy  particularmente  (1)  de  lo  que  en  todos 

que  vayan  en  fran-  "  .  , 

cés.yasi  los  pe-  ellos  OS  parescierc ,  porque  hasta  entonces  yo 

diréis  á  Hopperus 

y  los  haréis  sacar  •  no  mc  oucdo  rcsolver  CU  nadadcsto,  pero 

en    caslellano,    y  '  ^ 

"n*t>'.nce8*'A''níos-  harélo  CU  Ucgaudo  vuestra  respuesta  si  vi- 

Irar,  para  que  yo       ,  ,  11 

vea  si  están  bien  y  nicre  dc  manera  que  se  pueda  hacer,  y  vos 

6e  enviii'n  al  duque  * 

COI»  e.sia  caria,      e,j  estc  mcdío  cou  la  buena  gracia  que  lo  sa- 
bréis hacer  iréis  entreteniendo  á  los  benemé- 

(1)  Esta  palabra  particularmente  añadida  por  el  rey. 
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ritos  con  buena  esperanza :  que  creo  que  ellos  no  jmeden  dé' 
jar  de  ver  claro  que  antes  no  se  ha  podido  hacer  no  estando 
deslindadas  las  haciendas  sino  todo  tan  confuso  como  vos 
siempre  me  habéis  escrito  que  estaba  {\). 

Por  parte  del  rey  de  Francia  se  ha  salido  con  otra  nuer 
va  invención,  á  saber:  que  le  permitiésemos  vender  los  bie- 
nes que  sus  rebeldes  poseen  en  esos  Estados ,  para  se  pre- 
valer dellos  en  los  gastos  de  la  guerra.  Y  aunque  esta  de- 
manda es  de  las  que  traen  consigo  la  negativa,  pues  está 
claro  que  todos  aquellos  bienes  conforme  á  derecho  quedan 
aplicados  á  mi  corona,  todavía  páreselo  responderles  corl 
¡  tádilatlva  porque  no  lo  tomasen  por  achaque  de  se  concer- 
tar con  sus  rebeldes,  diciendo  que  yo  no  les  habia  querido 
ayudar  en  sus  necesidades,  y  así  respondí  al  rey  de  Fran- 
cia lo  que  entenderéis  mas  en  particular  por  la  carta  que 
va  en  francés:  que  lodo  ello  ha  sido  comunicado  y  acorda- 
do en  mi  Consejo  Destado,  y  vos  os  habíais  eíi  ello  con  la 
])rudcncia  y  buena  manera  que  sabéis  tratar  las  cosas  qué 
con  franceses  ocurren  para  los  ir  entreteniendo  con  la  sua- 
vidad que  el  estado  de  sus  negocios  requiere,  k  fin  que  no 
se  vengan  á  despeñar:  que  según  proceden  y  según  an- 
dan divididos  los  consejeros  y  llenos  de  sus  pasiones  y  fi^nes 
particulares,  cualquier  mal  suceso  se  puede  temer.  '•->  •''"iníj 

Yo  deseo  harto  resolver  los  particulares  del  duqílí;"de 
Branzuich,  porque  conozco  que  es  razón  tenerle  contento, 
y  así  tenia  trazado  de  darle  el  Tusón ,  que  solo  me  falta  por 
dar  (2),  y  seis  ó  8  mil  florines  de  renta  de  por  vida  libra- 
dos en  esas  confiscaciones  y  la  facultad  que  pide  para  sus 
hijos  bastardos;  mas  no  me  ha.parescido  declarárselo  hasta 

(1)  Lo  de  bastardilla  añadido  por  el  rey. 
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ver  lo  que  me  respondéis  á  lo  de  los  feudos:  que  habiéndo- 
se de  hacer  en  la  forma  que  de  acá  va  apuntada  se  le  ha- 
brá de  dar  uno  de  los  que  se  aplicaren  á  la  orden  del  Tu- 
són ,  el  que  á  vos  os  paresciere  que  le  vcrná  mas  á  cuenta 
en  la  dicha  cuantidad.  Pero  juntamente  con  esto  ocurre 
que  Guevara  su  criado  que  ha  tantos  dias  que  está  aquí 
solicitando  por  él,  ha  advertido,  que  si  no  se  le  hubiese  de 
dar  gobierno,  ques  lo  que  principalmente  pretendía  (i),  lo 
que  mas  estimaria  y  mas  desea  el  duque  su  amo  seria  una 
plaza  en  ese  Consejo  Deslado  como  la  tiene  Mansfelt  (2), 
para  que  los  de  la  nación  viesen  que  yo  me  fiaba  del  en 
mis  negocios  y  le  respectasen  y  estimasen  en  mas.  Sobres- 
to  se  ha  acá  platicado  y  paresce  que  seria  novedad  y  aun 
inconveniente  el  asistir  de  ordinario  el  dicho  duque  al  Con- 
sejo, y  que  los  naturales  lo  sentirían  y  se  agraviarían  dello, 
y  por  eso  se  ha  apuntado  que  si  en  alguna  forma  se  podría 
hacer,  seria  darle  el  título  ad  honores  y  llamarle  alguna 
vez  á  Consejo,  cuando  ahí  viniese;  mas  yo  no  me  deter- 
mino en  lo  uno  ni  en  lo  otro ,  antes  se  me  hace  muy  cuesta 
arriba  y  señaladamente  lo  primero  (3) ,  y  así  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  mireis.en  ello  y  me  aviséis  con  el  pri- 
mero  de  lo  que  os  paresciere ,  y  qué  traza  se  podia  dar 
para  con  tentar  al  duque.  Y  mirareis  si  seria  bien  que  pur 
ganar  tiempo  vos  tratásedes  lo  que  desto  os  paresciere  mas 
convenir  con  el  dicho  duque  y  supiésedes  su  voluntad ,  prin- 
cipalmente en  lo  del  Tusón ,  porque  después  enviándosele  no 
le  rehusase  (4) :  que  cierto  de  una  manera  ó  de  otra  yo  de- 

(1)  Lo  de  bastardilla  puesto  por  el  rey, 

(2)  Lo  de  bastardilla  borrado  por  Felipe  II  y  puesta  esta  adver- 
tencia :  no  tiene  sino  gobierno. 

(3)  Estas  palabras  tachadas  en  el  original. 

(4)  Lo  de  bastardilla  es  adición  de  mano  del  rey. 
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seo  cumplir  con  él.  Y  porque  no  se  habiendo  dicho  nada 
desto  al  Guevara,  y  viendo  que  yo  me  voy  á  Córdoba,  se  ha 
querido  volver  desde  aquí  sin  esperar  la  resolución ,  he  acor- 
dado que  se  vaya  con  una  carta  que  contiene  lo  que  veréis 
por  la  copia  delta  que  va  con  esta,  conforme  á  la  cual  vos 
podréis  allá  entretener  al  duque ,  hasta  que  habiendo  visto 
vuestra  respuesta,  se  os  envié  con  resolución  el  despacho  que 
le  habéis  de  dar  (1). 

También  es  justo  cumplir  con  el  marqués  de  Brandem- 
burg,  como  decís,  y  asi  he  mandado  que  se  os  envíe  con 
este  correo  la  retenue  para  que  vos  se  la  hagáis  entregar. 

Muy  bien  me  ha  parescido  que  se  haga  la  visita  del 
Parlamento  de  Dola  por  natural  y  extranjero,  como  decís, 
y  así  he  mandado  á  Quiroga  que  mire  en  lo  de  la  persona 
que  podría  ir  de  Milán;  y  de  la  que  se  nombrare  se  os  avi- 
sará luego,  aunque  el  Quiroga  apuntaba  q,ue  seria  mejor' 
nombrar  presidente  antes  que  hacer  la  visita,  porque  no 
habiendo  de  ser  visitado  el  que  agora  entrase  de  nuevo, 
aprovecharía  muelio  para  todo.  Mas  como  á  Quiroga  no  se 
le  ha  dicho  el  fin  que  se  tiene  en  hacer  la  dicha  visita  án-i 
tes  de  nombrar  el  presidente,  él  no  ha  podido  bien  acertaf 
en  lo  que  dice,  aunque  todavía  he  mandado  que  se  os  es- 
criba, pues  se  pierde  poco  que  lo  sepáis.  :.,;; 

Con  el  correo  pasado  se  os  envió  la  relación  que  habréis 
vis! o  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Granada, 

(1)  Después  de  Jas  palabras  jo  deseo  cumplir  con  él,  puso  Feli- 
pe 11  entre  renglones  las  siguientes:  '*y  que  no  se  alargue  mas, 
»  porque  ha  16  meses  que  este  su  criado  está  aquí  solicitándolo,  y 
»  holgaría  de  echarle  de  aquí."  Parece  que  varió  el  rey  de  pensa- 
miento en  cuanto  á  este  párrafo  y  su  propia  enmienda,  é  inutili- 
zándolo todo  con  una  línea  en  derredor,  puso  al  márgeu:  "Esto 
V  se  quitará  agora  ó  se  mudará." 
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y  la  leva  de  gente  y  provisiones  que  he  mandado  hacer 
para  el  castigo  de  los  moriscos  que  allí  se  han  rehelado. 
Juntamente  con  aquello  he  acordado  de  ir  yo  mismo  (1)  en 
persona  hasta  Córdoba  para  dar  calor  á  lo  que  se  hubiere 
de  hacer,  y  mientras  allí  estuviere  celebraré  Cortes  á  los 
destos  mis  reinos  de  Casulla,  por  ser  ya  pasados  los  tres 
años-C^),  y  así  se  ha  hecho  el  llamamiento  de  procuradores 
para  el  fin  de  enero  próximo  que  viene,  y  yo  me  quedo  po- 
niendo en  orden  para  ser  allí  al  mismo  tiempo  y  procurar 
con  mi  asislencia  y  principalmente  con  el  ayuda  de  Dios 
Nuestro  Señor  allanar  lo  de  Granada  cuanto  mas  presto  se 
pudiere ,  y  asentar  las  otras  cosas  tocantes  á  mi  servicio  y 
al  beneficio  de  aquella  provincia  como  convenga,  de  lo  cual 
os  habemos  querido  avisar,  como  se  hará  de  lo  que  mas 
adelante  sucediere,  para  que  lo  sepáis  como  es  razón. 

Habido  respecto  á  la  buena  relación  que  mehecistes  de 
la  persona  y  servicios  de  D."  Lope  de  Figueroa,  le  he  he- 
cho merced  de  cuatrocientos  ducados  de  por  vida  en  el  rei- 
no de  Ñapóles,  y  dos  mil  quinientos  escudos  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez.  Los  quinientos  se  le  han  dado  aquí,  y 
los  dos  mil  le  habéis  vos  de  hacer  pagar  allá  de  los  dine- 
ros que  resultaren  de  las  confiscaciones  de  los  rebeldes; 
pero  eslo  se  ha  de  tener  secreto,  hasta  que  yo  haga  otras 
mercedes  á  los  naturales ;  que  entonces  se  han  de  cumplir 
los  de  D."  Lope  y  no  antes,  porque  no  se  quejen  como  pa- 
resce  que  lo  podrían  hacer  con  razón  si  entendiesen  que  he 
comenzado  por  los  extranjeros.  Y  porque  siendo  tan  buen 
soldado  D."  Lope  y  entendiendo  que  por  allá  nó  hace  ago- 
i'a  falta,  le  he  mandado  que  me  vaya  á  servir  en  lo  de  Gra- 

,  .i  ..i  ,  r;:  i¡',iiiii.  ^''  '■.    í  ■■■',')  H  '.<;¡i^Aj->  fi;>  >' 

(1)  L*^labPá  mismo  lachada  !f)ofr'eVréHf.'"''"  "^'^  ^'bof  n'  • 

(2)  Lo  (lo  bastardilla  tachado  al  parecer  por  el  rey,  - 
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nada  y  que  asista  allí  mientras  durare  la  necesidad  ,  en  lo 
que  D."  Juan  mi  hermano  le  ocupare ,  habéis  de  dar  orden, 
que  la  compañía  que  ahí  tiene,  esté  siempre  por  él  y  se 
tenga  por  suya ,  y  que  se  le  libre  el  sueldo  de  su  persona 
como  si  residiese  y  me  sirviese  en  ella,  así  desde  el  dia  que 
de  ahí  partió  con  vuestra  licencia,  como  de  todo  el  tiempo 
en  que  yo  acá  le  tuviere  ocupado  en  mi  servicio:  que  cuan- 
do en  esto  hubiere  mudanza ,  mandaré  que  se  os  dé  aviso 
dello;  y  entretanto  proveeréis  que  con  efecto  se  cumpla  á 
sus  tiempos  lo  contenido  en  este  capitula.  l)e.Madndá.24 
de  deciembre  i  569.  -yi  r1   fs;  q  'Mv'^-yjqf, 

Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  26  de  deciembre  1569. 

Avísale  la  venida  de  la  princesa  Ana  á  España,  para  el  mes  de 
marzo  próximo — Son  nombrados  para  recibirla  el  arzobispo  de  Se- 
villa y  el  duque  de  Béjar — Trátase  de  relevar  de  su  cargo  al  em- 
bajador Chantone ,  por  el  mal  estado  de  su  salud — Sobre  la  madre 
de  D.  Juan  de  Austria — Movimiento  de  los  católicos  del  Norte  de 
Inglaterra — Resolución  de  los  irlandeses  de  hacer  la  guerra  á  los 
ingleses— Montigni,  Vandenese  y  Uenart — Gabrio  CervcUon. 

f  Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  leqajo  núm.  542.>(r 

■IKf 

cifra  toda,  Vícndo  lo  quc  importa  en  todas  razones  y 

consideraciones  el  abreviar  con  la  bendición 
de  Dios  la  conclusión  de  mi  casamiento,  me 
ha  parescido  que  la  princesa  mi  sobrina  se 
debe  llevar  á  Genova  por  todo  el  mes  de  mar- 
oai?.  íiÍKíub  Vi. zo,  y  he  nombrado  al  arzobispo  de  Sevilla  y 
i  .  ...  :    duque  (le  Bejar  para  que  la  vayan  á  tomar 

allí  y  la  vengan  sirviendo  y  acompañando, 
con  fin  de  que  no  pasen  acá  laspersonas  que  se 
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liabrún  de  volver  por  excusar  las  molestias  y  pesadumbre» 
que  con  ellos  se  recibirían.  Y  en  esta  razón  he  mandado  ha- 
cerlas prevenciones  y  provisiones  necesarias,  así  de  galeras 
como  de  lo  demás  con  el  cumplimiento  que  se  requiere.  Y 
para  que  el  emperador  y  emperatriz  mis  hermanos  sepan  la 
determinación  que  he  tomado  en  esta  y  otras  particularidades 
que  ocurrían,  ordené  al  cardenal  de  Sigüenza  que  se  las 
declarase,  y  de  todas  ellas  se  envía  relación  á  Ghantone  y 
Luis  Yenegas,  para  que  ellos  asimismo  las  puedan  referirá 
mis  hermanos  y  dar  priesa  en  las  cosas  que  se  hubieren  de 
aprestar  para  la  partida  de  mi  sobrina,  á  fin  que  se  gane 
todo  el  tiempo  que  se  pudiere;  y  á  ellos  les  escribo  y  envío 
á  mandar  que  se  pongan  en  orden  para  venir  en  compañía 
y  servicio  de  la  princesa,  pues  Luis  Yenegas  no  tiene  ya 
allí  que  hacer,  y  Ghantone  se  halla  tan  falto  de  salud  en 
aquella  tierra,  que  no  me  podría  servir  en  aquel  cargo  como 
es  menester  ;  y  así  entiendo  nombrar  y  enviarle  sucesori, 
como  veréis  lo  uno  y  lo  otro  mas  largamente  por  la  copia 
que  irá  con  esta,  así  de  lo  que  escribo  á  Ghanlone  como  de 
la  relación  que  se  le  envía,  para  que  lo  tengáis  entendido 
todo  como  es  razón.  Y  será  necesario  que  en  llegando  ahí 
este  correo ,  mandéis  que  parta  otro  en  diligencia  con  el 
pliego  que  se  os  remite  para  Ghantone ,  y  avisaréisme  de  lo 
que  cerca  destas  cosas  os  paresciere,  porque  siempre  esti- 
mo en  mucho  vuestros  buenos  avisos  y  recuerdos. 

En  lo  que  toca  á  la  madre  de  D."  Juan  mi  hermano, 
he  visto  lo  que  habíades  entendido  de  la  inclinación  que 
tiene  á  casarse,  y  fué  muy  bien  ordenarle  que  no  lo  hicie- 
se sin  vuestra  orden  y  sabiduría,  pues  no  hay  dubda  sino 
que  si  buenamente  se  puede  apartar  de  tal  propósito,  será  (I) 

{{)  Esta  palabra  está  borrada  por  Felipe  II  y  puesto  encima  es. 
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lo  que  mas  conviene,  //  así  lo  habéis  de  procurar  recogién- 
dala  en  parte  donde  dándole  lo  necesario  pueda  pasar  can. 
la  honestidad  que  se  debe,  y  esto  os  remito  á  vos  para  que 
procuréis  de  disponerlo  y  acomodarlo  como  sabéis  que  (i) 
conviene  y  se  debe  hacer  siendo  madre  de  nú  hermano,  r;^ 
D."  Guerau  Despes  os  debe  haber  dado  noticia  dé  un 
Antonio  Fogaza,  portugués,  que  este  verano. ha  andado 
por  las  costas  de  Francia  é  Inglaterra,  de  donde  vino  po- 
cos dias  há  á  Portugal,  y  habló  á  D."  Hernando  Carrillo, 
mi  embajador,  dándole  á  entender  que  traia  cierta  comi- 
sión para  me  comunicar,  de  los  católicos  de  la  parte  del 
Norte  en  beneficio  de  la  religión ;  y  habiéndome  avisado 
dello  D."  Hernando,  le  mandé  responder  que  se  lo  pidiese 
por  escripto,  estorbándole  como  de  suyo  que  no  viniese 
aquí ,  con  darle  á  entender  que  así  se  haria  con  mas  secre- 
to y  disimulación  lo  que  conviniese.  AI  Fogaza  paresció 
bien  este  medio,  y  así  le  dio  una  relación  que  contiene  todo 
el  hecho  y  copia  della.  Se  os  enviará  con  este,  á  fin  que 
entendido  el  negocio  y  comunicándolo  con  D."  Guerau,  veáis 
la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  al  Fogaza,  que  pues  se- 
gún escribe  D."  Fernando  él  quedaba  ya  de  camino  para 
allá,  le  pienso  escribir  que  le  diga  que  acuda  á  vos  como 
él  mismo  lo  pide ,  pues  está  claro  que  aunque  yo  acá  qui- 
siese darle  la  respuesta  con  resolución,  en  ninguna  mane- 
ra podría ,  dependiendo  la  deliberación  de  lo  que  en  Ingla- 
terra se  había  de  hacer  de  la  negociación  que  con  aquella 
reina  está  pendiente.  Y  en  este  propósito  es  bien  que  sepáis 
que  de  nuevo  ha  tenido  aviso  el  arzobispo  de  Gassel  que  los 


(1)  Tachado  todo  lo  de  bastardilla  por  mano  del  rey,  y  en  sus- 
titución puesto  lo  que  sigue:  '*y  como  decís,  me  avisareis  de  lo 
»  que  mas  os  pareciere,  para  que  se  pueda  recoger  como,.¡.,." 
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católicos  do  Irlanda  agora  mas  que  nunca  desean  el  rom- 
pimiento con  ingleses ,  y  dándoles  yo  ayuda  declararse  á 
guerra  abierta;  pero  en  esto  tampoco  se  puede  pasar  ade- 
lante hasta  ver  qué  apuntamiento  se  loma  con  la  reina,  de 
que  espero  aviso  con  deseo. 

Las  causas  de  Montigni ,  Vandenese  y  Simón  Renart, 
seria  bien  que  se  echase  á  una  parte,  y  así  os  ruego  y  en- 
cargo mandéis  que  se  use  de  la  diligencia  posible  en  ver-» 
las  y  determinarlas  conforme  á  justicia  sin  que  se  pierda 
tiempo. 

Cabrio  Cervellon  me  ha  escripto  avisando  de  lo  que  se 
hizo  en  el  designo  y  fábrica  de  los  castillos.  Yo  le  respondo 
agradesciéndole  el  trabajo  y  remitiéndome  en  lo  demás  á 
que  en  todo  haga  lo  que  vos  le  ordcnáredes ,  y  así  le  ha- 
blareis y  diréis  lo  que  os  paresciere  que  conviene  para  le 
tener  tan  contento  como  lo  meresce  la  buena  voluntad  con 
que  me  sirve.  Y  vos  daréis  priesa  en  esto  de  los  castillos  y 
iréis  avisando  en  qué  término  está  cada  uno  dellos ;  y  el  d^ 
Valencianas  tengo  por  de  mucha  importancia  (1). 


ín?s 
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(i)  Lo  de  bastardilla  éf?  afdicion de  mano  del  rey.*^  **'"  **^'P  ' 
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HISTORIA 


DE   LA 


GUERRA  l»E  LOMIJARlIiA,  BATALLA  DE  PAVÍA 


PRISIÓN  DEL  UEY   FRANCISCO  DE  FRANCIA. 


Cuando  insertamos  en  el  tomo  IX  de  esta  obra  una  relación  de 
la  batalla  de  Pavía  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  del  Escorial, 
sacada,  según  se  expresa  en  su  propio  encabezamiento,  de  la  que 
escribió  fray  Juan  de  Oznaya,  dijimos  que  nos  parecía  la  misma 
que  habia  compuesto  este  religioso.  Pero  habiendo  examinado  des- 
pués detenidamente  un  códice  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional 
(Sala  de  Mss.  G.  98) ,  donde  se  reíiere  aquel  suceso;  el  observar  que 
su  autor  anónimo  era  dominico,  pues  su  dedicatoria  al  marqués  de 
las  Navas  está  firmada  en  San  Ginés  de  Talavera;  el  verla  dividida 
en  capítulos,  y  los  sucesos  contados  con  mas  reposo  y  prolijidad,  to- 
do nos  ha  determinado  á  creer  que  es  esta  la  relación  escrita  por  el 
dominicano  Oznaya,  y  la  del  Escorial  un  compendio  de  la  misma. 

Confirma  nuestra  sospecha  otro  códice  déla  Biblioteca  de  Osu- 
na, copiado  en  lo91  por  Hernando  Spinosa  Saravia  de  un  manus- 
crito propio  del  castellano  de  Pavía ,  y  enviado  á  D.  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  quinto  duque  del  Infantado,  con  el  ánimo  de  que 
conociese  con  mas  extensión  aquella  memorable  hazaíjía  (I).  Y  á 

(<)  lié  aquí  la  caria  de  Saravia  al  duque,  con  que  empieza  el  códice:  "KslcUbro 
de  la  guerra  de  Pavía  y  prisión  dol  rey  Francisco  de  Francia,  tenia  aquí  el  easle- 
Uano  de*la  ciudad;  y  aunque  yo  creo  que  V-.  Ex.*  habrá  leído  esto,  no  con  taiiiai 
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fin  de  que  nuestros  lectores  puedan  disfrutar  la  relación  del  P.  Oz- 
naya  tal  como  salió  de  su  pluma,  tratándose  á  mayor  abundamiento 
de  un  hecho  tan  glorioso,  nos  hemos  resuelto  á  publicarla. 

Hubiéramos  deseado  acompañar  á  esta  relación  alguna  reseña 
biográfica  del  autor;  pero  á  pesar  de  nuestras  investigaciones,  nada 
podemos  añadir  á  lo  que  dijimos  hace  quince  años.  Es  muy  proba- 
ble que  al  trocar  la  tumultuosa  vida  de  las  armas  por  la  pacífica 
del  claustro  (1),  entregado  á  los  ejercicios  de  su  religioso  instituto, 
no  emprendiese  trabajo  alguno  literario,  y  si  lo  emprendió  y  llevó  á 
cabo,  nególo  su  modestia  á  la  posteridad.  Muévenos  á  sospecharlo 
así  el  profundo  silencio  que  acerca  de  su  persona  se  guarda  en  las 
Bibliotecas  dominicanas  de  Altamura  y  de  Quelif  y  Echard,  y  el  ver 
omitido  su  nombre  en  la  Crónica  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
escrita  por  fray  Juan  de  la  Cruz  (Lisboa,  1567),  quien  trató  fami- 
liarmente con  varios  religiosos  que  vivian  en  estrecha  observancia, 
en  los  mismos  años  y  en  el  convento  mismo  á  donde  se  recogió  nues- 
tro Oznaya  (2). 

Pero  aun  siendo  este  el  único  trabajo  que  salió  de  sus  manos, 
nadie  desconocerá  que  hizo  á  la  historia  un  señalado  servicio,  pues 
acaso  fué  la  primera  memoria  que  se  escribió  de  la  batalla  de  Pa- 
vía. Así  debe  inferirse  de  sus  propias  palabras,  pues  en  la  dedica- 
toria que  firmaba  en  1544,  es  decir  á  los  diez  y  nueve  años  de  aque- 
lla célebre  jornada ,  se  lamenta  de  ver  enterrado  en  el  olvido  al 
marqués  de  Pescara,  ilustre  caudillo  del  ejercito  imperial,  pues  no 
merece  aquel  nombre  una  brevísima  noticia  oficial  que  con  título 
de  relación  se  publicó  entonces ,  sacada  de  la  correspondencia  del 
ejército  de  Italia  (siete  hojas  y  media  en  4.°,  letra  de  Tortis,  reinií- 

particularidades  como  aqui  están,  dignas  de  saber  los  que  tan  curiosos  son  como 
V.  Ex.",  y  asi  he  querido  escrebirlo  y  enviarlo  á  V.  Ex.*  para  mostrar  con  este  pe- 
queño servicio  algo  del  entrañable  deseo  que  tengo  de  emplearme  siempre  en  todo 
lo  que  yo  entendiere  que  lo  es  de  V.  Ex.*,  á  quien  Nuestro  Señor  guarde  como  sus 
criados  deseamos  y  hemos  menester.  En  Pavía  6  de  setiembre  4591.— Hernando  Spi- 
nosa  Saravia. 

(1)  También  trocó  su  nombre  de  Juan  de  Carvajal  en  el  de  fray  Juan  de  Ornaya. 
Asi  lo  atestigua  Sandoval,  quien  dice  haber  conocido  muchos  personajes  que  trata- 
ron á  este  religioso, //isí.  de  Carlos  V.  Pavt.  1.* 

(2)  Tampoco  se  hace  mención  suya  en  varias  historias  mss.  de  Talavcra,  que  de  in- 
tento hemos  consultado ,  siendo  asi  que  se  nombran  en  ellas  gran  número  de  per- 
sonas que  han  florecido  en  dicha  ciudad,  y  que  se  han  señalado  ¡«si  en  armas  como 
en  letras. 
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presa  en  1859),  que  acaso  no  conoció  Sandoval,  pues  al  referir 
aquella  racniüra!)le  acción,  solo  cita  el  escrito  de  Oznaya,  al  cual 
sigue  enteramente. 

A  pesar  de  las  diligencias  que  hemos  hecho  para  disfrutar  la  re- 
lación original  de  Oznaya,  que  acaso  se  conserva  en  la  casa  de 
alguna  familia  ilustre,  han  sido  infructuosas.  Tal  vez  seria  la  que 
dice  Nicolás  Antonio  que  existia  en  su  tiempo  en  la  Biblioteca  del 
conde  de  Olivares. 
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l^sta  ol»i>a  es  diri^Sda  aB  muy  íliista*c  scfsoí* 
I^.  t^edro  de  Avila ,  marqués  de  las  rVavas, 
señor  ile  Villafranca. 


Antigua  y  muy  estimada  costumbre  fue  y  es,  muy 
ilustre  señor,  de  los  que  con  diligencia  y  estudio  han  queri- 
do seguir  ejercicios  virtuosos,  procurar  saber  las  hazañas  de 
aquellos  que  con  dificultad  ,  primero ,  por  aquellos  caminos 
rompieron;  porque  el  saberlos  tales  hechos  hazañosos  suele 
incitar  los  corazones  generosos  y  magnánimos  á  su  imita- 
ción, y  cuando  los  tales,  por  descuido  de  los  príncipes  ca- 
recen de  la  oportunidad  que  para  esto  se  requiere,  á  lo 
menos  convida  tal  estudio  á  celebrar  los  famosos  nombres 
de  los  que  tan  justamente  lo  merecen,  y  con  tanta  dificul- 
tad los  ganaron.  Y  esto  es  lo  que  el  glorioso  Hierónimo  con 
no  pequeña  eficacia  á  los  que  vida  virtuosa  profesan,  amo- 
nesta y  exhorta,  y  por  cierto  con  justa  razón;  porque  si  Vir- 
gilio y  Homero  entre  los  poetas ,  Tucídides  y  Tito  Livio  en- 
tre los  historiadores,  Julio  y  Demósthenes  entre  los  oradores. 
Dedallo  y  Apelles  entre  los  mecánicos  artífices,  tanto  nom- 
bre tienen  como  acerca  de  los  de  su  profesión  hasta  nuestros 
tiempos  la  vieja  antigüedad  les  conserva ;  y  si  entre  los  filó- 
sofos se  guarda  la  misma  ley  con  Aristóteles  y  Platón ,  ¿qué 
razón  y  justicia  pueden  condemnar  á  los  romanos  por  guar- 
darla con  los  Camilos,  Fabricios  y  Scipiones?  Porque  si  de- 
cimos que  los  unos  con  ingenio  y  elocuencia  ganaron  tal 
fama ,  no  menos  rae  parescc  que  la  merecen  los  que  no  con 
solo  aquello,  mascón  fuerzas  y  esfuerzo  y  con  derramamiento 
de  mucha  sangre,  perdiéndolas  vidas,  cobraron  los  nombres. 
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Y  si  los  romanos,  aunque  supcrticiosamenle ,  á  estos  tanto 
reverencian  y  acatan ,  y  en  contar  sus  hechos  tan  de  nue- 
vo cada  dia  se  glorían  ¿por  qué  los  cahalleros  cristianos, 
pues  lo  pueden  religiosa  y  cristianamente  hacer  ,  no  se 
precian  de  las  hazañas  de  aquellos,  que  aun  en  nuestros 
tiempos  tanto  florescieron  en  las  armas?  A  la  mi  fée,  se- 
ñor, no  sé  lo  que  acerca  desta  materia  diga,  para  no  ser 
visto  querer  juzgar  temerariamente;  ni  sé  cómo  pueda  ca- 
llar lo  que  con  justo  título  siento,  ver  un  marqués  de  Pesca- 
ra tan  enterrado  en  el  olvido  de  los  que,  cuasi  ayer,  sus  ma- 
ravillosas hazañas  vimos.  Pero,  pues,  para  quejarme  deslo, 
ni  en  V.  S.  hay  culpa,  ni  en  mi  autoridad  dejarlo  hé  para 
que  aquel,  en  cuya  fée  y  temor  tan  constante  sirvió  toda  la 
vida  estelan  glorioso  príncipe,  levante  su  nombre  en  el  libro 
de  los  que  viven  para  siempre.  Ksto  dije,  porque  como  para 
cumplir,  como  justamente  debo,  lo  que  V.  S.  muy  ilustre 
me  mandó,  que  es,  que  tomase  la  pluma  para  escribir  la 
batalla  de  Pavía  y  las  particularidades  que  otros  dejan  de 
escribillas,  llamándolas  menudencias,  siendo  en  la  verdad 
lo  que  en  las  historias  mas  agrada  á  los  que  verdaderamen- 
te son  dados  á  ella  como  V.  S.  lo  es,  en  tomando  la  pluma, 
á  la  hora  se  me  representa  cuanta,  para  este  bienaventu- 
rado príncipe,  es  y  debe  ser  la  gloria  de  lo  que  tengo  de 
esprimir;  y  con  tal  memoria  no  puedo  dejar  de  sentir  el 
agravio  que  su  glorioso  nombre  rescibe ,  en  haberse  con- 
sentido lomarlo  en  lengua  inexperta  y  mal  afilada   para 
su  merescimiento.  Y  esta  consideración  me  causó  junta- 
mente un  no  pequeño  temor  de  me  ver  subyccto  á  lo  que 
Agesilao  rey  de  los  macedonios  tenia  por  común  adagio 
y  proverbio,  y  es,  que  para  oir  con  discreción  los  loores 
y  vituperios  de  alguno,  no  menos  es  necesario  saber  quien 
es  el  que  los  dice ,  que  conocer  aquel  de  quien  se  dicen ;  y 
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la  razón  está  clara  si  creemos  aquel  que  dijo :  El  zapatero 
no  debe  ser  juez  fuera  de  zapatos.  De  Climénes  (1)  sabio  se 
dice ,  que  oyendo  un  dia  á  un  sofista  parlero  decir  muchas 
cosas  de  la  fortaleza,  se  ri()  mucho  de  corazón;  y  rogado 
dijese  la  causa  de  su  reir,  respondió,  que  hacia  lo  mismo 
que  hiciera,  si  oyera  alguna  golondrina  loar  la  fortaleza j 
No  eran  pequeñas  ni  flacas  razones  estas  á  mi  ver,  para  yó 
temer  ser  puesto  en  juicio ,  si  mas  fuerza  no  tuviera  lo 
que  al  servicio  de  V.  S.  me  conosco  obligado  á  cabo  de 
tantas  y  ilustres  mercedes  rescibidas.  Y  con  tal  conosci- 
miento  juntamente  con  la  entera  confianza  que  del  favor 
de  V.  S  para  mi  defensa  tengo,  me  atrevo  á  poner  la  plu- 
ma en  lo  que  soy  cierto  que  otros  á  V.  S.  con  palabras 
mas  elegantes  y  pulidas  pudieran  screbir,  aunque  por  ven- 
tura no  con  historia  tan  verdadera,  que  es  el  deseo,  que 
en  V.  S.  conosco.  Y  dado  que  tome  principio  de  la  bata- 
lla algo  antes  de  lo  que  se  me  pidió,  no  debo  de  ser  cul- 
pado, pues  lo  hago  porque  mas  en  la  lectura  guste  V.  S., 
cuya  ilustre  persona  y  stado  Nuestro  Señor  en  su  servicio 
conserve  por  muchos  años,  y  con  gloi'ia  prospere.  De  San 
Ginés  en  Talavera  (2)  á  25  de  noviembre  1544  años  (3). 

(1)  Diones  en  otro  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  señalado 
G.  53 ,  cuyo  texto  no  adoptamos  por  parecemos  menos  correcto 
que  el  que  seguimos.  Aquel ,  sin  embargo,  así  como  el  de  Osuna, 
se  tendrán  presentes  para  corregir  con  su  confrontación,  algunos 
p.isajes  notoriamente  defectuosos  del  que  nos  sirve  de  texto;  pero 
no  apuntaremos  otras  variantes  que  aquellas  que  nos  parezcan  mas 
notables,  á  fin  de  no  interrumpir  con  frecuencia  la  lectura. 

(2)  Este  convento  de  religiosos  dominicos  fué  fundado  en  1520 
por  fray  Juan  Hurtado,  prior  que  había  sido  del  de  S.  Esteban  de 
Salamanca.  Tomó  su  nombre  de  una  antigua  iglesia  que  se  le  cedió 
al  efecto,  llama;la  de  S.  Ginés  Mártir,  aneja  al  deanazgo  de  Tala- 
vera.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  en  su  Crónica  de  la  orden  de  Predica- 
dores,  lib.  2. 

(3)  En  el  códice  de  la  Ndcionul  G.  53,  la  fecha  de  la  dedicato- 
ria es  1540. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


En  que  se  cuenta  summariamente  el  principio  de  la  guerra 
que  el  almirante  de  Francia  en  Lombardia  hizo. 


En  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  dos, 
poseyendo  la  silla  del  pontificado  de  la  Iglesia  Romana ,  el 
santísimo  Adriano  deste  nombre ,  varón  no  menos  ador- 
nado de  virtudes  y  sanctidad,  que  letras  y  doctrina ,  el  cual 
meritosamente  subió  de  maestro  de  nuestro  César,  á  ser 
obispo  de  Tortosa  y  cardenal  en  la  Sancta  Iglesia  de  Roma, 
y  de  allí,  por  muerte  del  papa  León,  canónicamente  electo 
j)or  el  Sacro  Consistorio  en  sumo  pontífice,  estando  por  vi- 
sorey  y  general  gobernador  en  los  reinos  de  España ,  en  el 
cual  cargo  el  invictísimo  César  semper  augusto  Carlos  V  deste 
nombre,  rey  de  España,  le  habia  dejado  cuando  de  España 
ú  Flándes  la  primera  vez  volvió  este  santísimo  padre  y  en 
el  pontificado  sumo  electo,  yendo  tá  lomar  la  posesión  de 
su  silla  con  aquel  aparato  de  ejército  y  corte  que  á  la  'au»- 
toridad  apostólica  y  á  la  de  su  poderoso  discípulo  convenía, 
pasó  en  Italia  con  copia  de  caballeros  y  ejército  de  siete 
mili  infantes,  de  los  cuales  iba  por  capitán  general  de  su 
poderosa  armada,  el  conde  ilustre  de  Andrade  (I).  En  su 
llegada  fué  bien  recibido  y  con  toda  paz  y  quietud  puesto 
en  su  silla. 

A  la  sazón  la  sin  ventura  Rodas  estaba  en  grande  aprie- 
to y  necesidad  con  el  cerco ,  que  mas  de  siete  meses  habia 
({ue  el  turco  sobre  ella  tenia;  por  lo  cual  no  ha  faltado 

(1)  En  el  códice  de  Osuna  D.  Fernando  de  Andrada. 
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quien  á  este  beatísiino  ponlífice  haya  querido  culpar  por 
no  haber  socorrido  con  el  armada  que  en  Givita  Vieja  le 
puso  á  la  necesidad  de  Rodas;  pero  porque  para  la  defensa 
del  pontífice  no  fallan  claras  y  patentes  razones,  que  con- 
venzan á  todo  adversario  no  protervo,  no  diré  aquí  sino  lo 
que  mas  á  propósito  de  mi  intento  hace.  Que  como  á  la  sa- 
zón que  esto  pasó,  los  dos  príncipes  tan  principales  del  mun- 
do Carlos  emperador,  y  Francisco  rey  de  Francia  estuvie- 
sen muy  discordes  á  causa  (jue  el  francés  pugnaba  por  qui- 
tar y  desposeer  á  Francisco  Esforcia,  duque  de  Milán,  de  su 
slado  y  señorío,  en  el  cual  el  clementísimo  emperador  pocos 
dias  antes,  con  grandes  gastos  y  derramamiento  de  sangre 
spañola  y  alemana,  en  peligrosa  y  prolija  guerra  habia 
puesto,  y  en  él  le  pretendía  conservar  con  todas  sus  fuer- 
zas, este  santísimo  padre  deseando  la  paz  y  quietud  de  sus 
cristianos  hijos,  procuró  ponerse  de  por  medio  con  el  con- 
cierto de  los  dos  príncipes ,  con  intento  de  procurarlos  á 
que  todos  juntamente  volviesen  el  rostro  del  cristiano  po- 
der, contra  los  enemigos  de  la  fée  de  Cristo.  Y  para  mejor 
acabar  esto,  tomó  por  el  mas  acertado  medio  escribir  á 
cada  uno  destos  dos  reyes,  amonestándolos  cuan  necesario 
á  toda  la  república  cristiana  era  el  concierto  dellos;  pues 
del  pendía  no  solo  la  libertad  de  Rodas,  pero  el  ensalza- 
miento de  la  fée,  con  fácil  destruicion  del  turco,  y  de  todos 
sus  enemigos;  y  para  esto  les  exhortaba  que  ninguno  rehu- 
sase de  venir  en  concierto,  donde  no,  que  el  que  lo  con- 
trario hiciese,  supiese  por  cierto  tenerle  á  él  por  enemigo; 
porque  les  certificaba ,  que  con  todo  el  poder  de  la  sede 
apostólica  favorescia  al  que  mas  á  la  razón  se  llegase.  Y  en 
la  carta  que  al  emperador  envió,  mostró  con  toda  autori- 
dad el  despegamiento,  que  los  sumos  pontífices  con  todos 
los  que  la  utilidad  y  quietud  cristiana  impiden,  habia  de 
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mostrar,  pues  á  eso  ningún  respecto  humano  se  debía  opo- 
ner. Lo  cual  sabido  por  el  francés,  y  trayendo  á  la  memo- 
ria haber  precedido  algunos  pontífices,  los  cuales  viéndo- 
se en  la  silla  por  favor  de  alguno  de  los  cristianos  reyes, 
con  gran  ingratitud  les  mostraron  enemistad  y  les  hicieron 
crudas  guerras,  siguiendo  común  proverbio  del  mundo, 
que  la  mas  propia  paga  de  las  buenas  obras  es  la  ingra- 
titud. 

Pensando,  pues,  el  francés  que  las  muestras  de  Adria- 
no iban  á  este  fin ,  lo  cual  no  fué  así ,  antes  el  papa  viendo 
el  suceso ,  envió  su  ejército  á  Lombardía  como  so  pena  de 
ingrato  era  obligado,  el  cual  ejército  fué  gran  parle  para 
nuestra  victoria,  porque  era  de  buena  gente;  como  el  or- 
gulloso francés  quiso  intentar  su  antiguo  propósito  de  to- 
mar el  ducado  de  Milán,  paresciéndole  que  no  siendo  el 
papa  favorable  al  empei'ador,  fácil  seria  acabarlo;  y  para 
esto  envió  á  Lombardía  grande  ejército,  que  pasaba  de  cin- 
cuenta y  dos  mili  hombres  de  á  pié  y  de  á  caballo  (1),  y  con 
gran  suma  de  artillería  y  municiones,  como  es  su  costum- 
bre, de  lo  cual  podían  bien  dar  testimonio  las  plazas  que 
el  emperador  en  Italia  y  España  tiene,  pues  están  bien  bas- 
tecidas de  artillería  francesa.  Con  este  tan  poderoso  ejerci- 
to, vino  capitán  general  el  almirante  de  Francia,  el  cual 
habia  burlado  de  Monseñor  de  Lutrec,  cuando  el  año  pasa- 
do había  vuelto  en  Francia,  roto  y  perdido  el  ejército,  de 
la  batalla  que  en  la  Bicoca  entre  Módena  y  Milán ,  el  Prós- 
pero Colona  y  el  marqués  de  Pescara  le  dieron.  Vino  tam- 
bién con  el  almirante  Monseñor  de  Bayarte ,  capitán  gene- 
ralj.de  los  de  caballo,  caballero  de  gran  valor  y  virtudes;  y 
con  ellos  vinieron  otros  muchos  caballeros  y  personas  de 

(1)  En  el  cóilicc  de  O.suua  cincuenta  mil. 
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cuenta  de  F'rancia,  que  era  uno  de  los  mas  hermosos  ejér- 
citos, que  de  muchos  años  antes,  en  Italia  se  vieronl  'í'mí 
A  la  sazón  que  esta  gente  pasó  los  montes,  pasó  desta 
vida  el  ilustrísiino  señor  Próspero  Colona,  bien  fuerte  co- 
lumna de  la  corona  imperial,  y  su  capitán  general  en  Ita- 
lia. Acabó  su  vida  en  glorioso  fin  de  muy  muchas  y  mara- 
villosas hazañas,  que  en  su  vida  dio  honrosa  cima.  Fué  pro- 
veido  en  su  lugar,  el  señor  D.  Garlos  Lanoy,  caballerizo 
mayor  de  la  M.*^  Cesárea,  de  nación  borgoñon,  valeroso 
caballero  y  muy  ejercitado  y  diestro  en  las  armas  y  caba- 
llería. En  tanto  que  este  capitán  al  ejército  venia,  el  cani- 
po  del  francés  con  aquel  ímpetu  que  suelen  traer,  bajaron 
por  el  Piamonte  con  benevolencia  y  paz  del  duque  dé  Sa- 
boya ,  señor  de  aquella  tierra ,  hasta  llegar  en  Aste,  que  es 
ya  el  ducado  de  Milán,  donde  les  llevaron  las  llaves  de  mu- 
chas ciudades  de  aquel  stado,  que  se  les  rindieron;  y  re- 
cogido allí  su  ejército,  bajaron  á  Novara  y  Alejandría.  Fi- 
nalmente, pasando  el  Pó  y  el  Tesin,  tomaron  á  Viagrasa, 
que  poco  se  defendió,  y  llegaron  á  poner  su  campo  junto  á 
los  bestiones  de  Milán,  á  la  puerta  llamada  Tesinesa,  don- 
de estuvieron  cuasi  tres  meses  en  el  cerco ,  en  los  cuales 
pasaron  hermosas  escaramuzas  de  la  principal  gente  de  pié 
y  de  caballo ,  que  por  no  ser  esto  mi  principal  intento ,  lo 
dejaré  con  solo  decir,  que  allí  se  empezó  el  valor  de  los  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban ,  para  lo  que  después  sucedió. 
Y  estaba  dentro  el  ilustrísimo  señor  marqués  de  Pescara 
D.  Fernando  de  Avales  de  Aquino,  de  una  parte,  biznieto 
de  D.  Ruy  López  de  Avales,  condestable  que  fué  de  Gastilla'> 
y  de  la  otra,  heredero  derecho  de  la  casa  de  Aquino,  que 
encastilla  (1)  tanto  resplandesce  en  la  iglesia.  Estal)a  con 

(1)  En  e!  Códice  de  Osuna,  caja  estrella  lanío  resplandece,  ele. 
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él  el  muy  ilustre  señor  D.  Alonso  de  Avalos  de  Aquiuo  su 
sobrino  y  heredero,  que  fué  marqués  del  Vasto:  el  uno,  ca- 
pitán general  de  la  infantería ,  lugar-teniente  de  general  de 
todo  el  ejército;  y  el  otro,  capitán  de  gente  darmas  y  coro- 
nel de  infantería.  Estaban  allí  los  señores  Antonio  de  Leiva 
y  Alarcon,  á  la  sazón  solo  capitanes  de  gente  darmas  y  del 
Consejo,  y  el  señor  Abad  (1),  proveedor  del  ejército  cesáreoj 
y  otros  muchos  caballeros  españoles  é  itahanos  de  la  parte 
del  emperador  y  del  duque  Francisco  María  Sforcia  de  Mi- 
lán, capitán  muy  valeroso;  entre  los  cuales  era  maestre  de 
campo  Joan  de  Urbina,  cuyas  hazañas  debrian  de  andar 
por  espejo  de  todos  los  que  pretenden  seguir  el  stado  y  ejer- 
cicio de  la  guerra.  Este  capitán  fué,  el  que  en  nuestros 
tiempos  con  mas  razón  de  stado,  de  pobre  hijo  dalgo  mon- 
tañés, subió  á  merecer  ilustrar  su  sangre,  pues  con  su  es- 
pada ganó  todos  estos  títulos:  marqués  Doria,  conde  de 
Burgomene,  señor  de  la  Sforcese,  señor  del  Jardín  de  Mi- 
lán, maestro  justiciero  de  Ñapóles,  capitán  y  maestre  (ie 
Su  Majestad.  Este  valeroso  capitán  en  este  cerco  que  digo, 
se  señaló  con  hazañas  dignas  de  inmortal  memoria.  Noche 
de  Sant  Martin  salió  de  su  guardia  con  solos  cincuenta  hom- 
bres de  su  compañía ,  él  harto  mas  fuerte  de  ánimo ,  que 
armado  de  hierro;  pues  solamente  llevaba  un  peto  de  los 
de  munición,  que  él  soba  traer,  y  una  alabarda  en  las  ma- 
nos: dio  en  un  cuartel  da  las  guardias  francesas  y  peleó 
tan  valerosamente,  que  matando  é  hiriendo  muchos  de  los 
enemigos,  les  tomó  cinco  banderas  por  su  propia  mano,  que 
en  aquel  cuartel  estaban  de  guardia;  y  ansí  se  retiró  sin 
perder  ninguno  de  los  suyos,  trayendo  las  banderas  en  el 
brazo,  que  naide  bastó  á  hacérselas  dejar.  Este  hecho  puso 

(1)  En  el  códice  de  Osuna,,  y  el  señor  abad  de  N ajera. 
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tanto  temor  en  el  ejército  francés,  que  luego  levantaron  su 
campo  fingiendo  que  el  tiempo  lo  causaba,  y  se  retiraron  á 
Viagrasa,  que  es  dos  ó  tres  leguas  de  Milán,  quedando  la 
ciudad  libre,  y  los  milaneses  enemigos  del  duque,  que  con 
el  campo  francés  estaba,  que  eran  muelios  y  personas  de 
cuenta,  muy  desconfiados  de  lo  que  al  principio  de  la  guer- 
ra pretendían. 

CAPÍTULO  ii; 

Del  suceso  y  fin  de  esta  guerra. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  oistes,  y  siendo  los 
unos  y  los  otros  afligidos  con  la  aspereza  del  tiempo ,  ansí 
de  frió,  como  de  muchas  aguas;  no  por  eso  dejaban  de  pa- 
sar algunas  hermosas  escaramuzas ;  porque  el  magnífico  se- 
ñor Joanin  de  Mediéis,  sobrino  del  papa  Clemente  VII,  que 
ya  en  aquella  sazón  poseia  la  silla  apostólica  por  muerte 
del  beatísimo  Adriano ,  que  el  setiembre  próximo  pasado 
habia  pasado  desla  vida;  el  cual  señor  Joanin  de  Mediéis  en 
nuestro  campo  cesáreo  tenia  cargo  de  una  lucida  compañía 
de  caballos  lijeros,  y  de  ciertos  arcabuceros  de  á  pié,  con 
los  cuales  y  con  muchos  españoles  que  por  ser  hombre  ani- 
moso y  arriscado  le  siguieron ,  iba  cada  dia  hasta  cerca  de 
los  aposentos  franceses  á  escaramuzar.  En  algunos  dias  que 
en  este  medio  pasaron  y  llegaron  á  Pavía,  que  eslá  siete  le- 
guas de  Milán,  cinco  compañías  de  infantería  española  ,  las 
cuales  habían  estado,  desde  antes  de  la  muerte  de  Adriano, 
en  defensa  de  la  ciudad  de  Módena,  contra  el  duque  de  Ferra- 
ra, que  á  pesar  del  sumo  pontífice  la  quería  usurpar;  y  como 
el  nuevo  pontífice  fué  electo,  poniendo  allí  gente  italiana, 
mandó  que  aquella  se  luese  caminando  Inicia  Milán ,  los 
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cuales  llegados  á  Pavía,  recibidos  por  la  gcnlc  que  por  el 
duque  de  Müau  la  guardaba,  desde  á  pocos  dias  llegó  á  la 
misma  ciudad  el  visorey  de  Ñapóles  D.  G;írlos  Lanoy,  ó 
Mingo  Val  por  otro  nombre,  que  como  dije  estaba  proveído 
por  Su  M.'*  en  el  cargo  de  su  capitán  general,  el  cual  lle- 
gado allí  con  poca  gente  que  en  su  compañía  de  Ñapóles 
traia,  y  con  las  ya  dicbas  cinco  compañías,  que  de  Móde- 
na  hablan  venido  caminando  toda  la  noche,  se  entró  en 
Milán ,  do  fué  bien  recibido ,  así  de  los  señores ,  como  de  la 
otra  gente.  Desla  suerte  estuvieron  todos  los  ejércitos  en 
sus  lugares  hasta  el  principio  de  hebrero,  haciendo  el  daño 
que  en  escaramuzas  podían  y  en  correrías;  pero  no  suce- 
dió en  este  tiempo  cosa  que  de  particular  memoria  fuese 
sino  fué  una  encamisada  á  cierta  gente,  que  en  un  lugar 
cerca  de  allí  estaba,  donde  fueron  desbaratados  y  presos. 
Venido  hebrero,  los  venecianos  que  el  agosto  pasado 
habían  hecho  liga  y  confederación  con  el  Emperador,  siendo 
para  ello  embajador  el  magnífico  Alonso  Sánchez,  caballe- 
ro aragonés  y  muy  sabio,  sacaron  su  ejército  en  campo  de 
hasta  seis  mili  infantes  y  quinientos  caballos  de  todas  si- 
llas ,  como  lo  tenían  prometido ,  al  servicio  y  amistad  del 
César;  con  cuya  salida  y  con  la  bonanza  del  tiempo,  salió 
también  el  cesáreo  ejército  en  compañía  del,  por  acercarse 
mas  á  sus  enemigos ;  y  dejando  en  el  castillo  de  Milán  al 
duque,  que  á  la  sazón  había  venido  de  Cremona  ,  y  con 
alguna  guarda  de  italianos  que  en  Milán  quedó ,  salieron  los 
españoles  y  alemanes  y  algunos  napolitanos ,  que  serian  en 
todos  hasta  quince  ó  diez  y  ocho  mili  infantes  y  setecientas 
lanzas  gruesas,  y  hasta  quinientos  ó  pocos  mas  caballeros, 
sin  el  ejército  veneciano,  que  en  aposento  y  caminos  apar- 
tados, detrás  de  la  retaguardia  del  campo  español,  siem- 
pre se  procuraba  fortalecer,  aunque  esta  muestra  de  fia- 
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queza ,  á  la  gente  se  ha  de  atribuir  y  no  á  su  capitán  ge- 
neral ,  el  cual  era  el  ilustrísimo  Francisco  María  de  Monte 
Feltrio(l),  duque  de  Urbino,  caballero  ciertamente  de  va- 
lor, y  amigo  de  lodo  buen  soldado,  príncipe  tan  animoso, 
que  ni  el  verse  desposeido  de  su  estado ,  ni  el  hallarse  sin 
favor  humano  contra  el  papa  León ,  que  se  lo  habia  quita- 
do injustamente,  no  le  bastó  para  le  enflaquecer,  sino  que 
con  esfuerzo  de  valeroso  varón,  procuró  de  juntar  así  los 
mas  españoles  que  pudo,  ofresciéndoles  su  persona  y  esta- 
do por  paga.  Les  ganó  de  tal  manera  la  voluntad,  que  pa- 
sando por  las  picas  algunos  capitanes  de  la  misma  nación 
española ,  que  no  le  guardaban  la  fidelidad  que  la  gente 
quería ,  con  gran  trabajo  y  mucho  derramamiento  de  san- 
gre, y  muchas  muertes,  le  restituyeron  todo  su  stado,  á 
cuya  causa  y  por  ser  él  lan  agradecido  siempre ,  fuó  muy 
amigo  de  nuestra  nación;  lo  cual  mostró  bien  claro  siem- 
bre que  pudo,  mayormente  al  tiempo  que  después  desto  se 
halló  por  capitán  general  de  la  liga  contra  nosotros. 

Tornando  á  nuestro  propósito,  á  la  sazón  que  el  campo 
imperial  salia,  llegó  allí  el  Excmo.  duque  de  Borbon,  que 
venia  á  ponerse  en  nuestro  ejército,  en  desgracia  y  enemis- 
tad del  rey  de  Francia;  el  cual  venia  con  poca  compañía,  aun 
de  criados,  como  aquel  que  venia  con  voz  de  enemigo  de  su 
rey,  habia  salido  de  la  corte  y  reino:  hallóse  ii  la  parte  don-- 
de  la  gente  salia ,  y  con  gran  muestra  de  contentamiento 
de  la  gente,  con  palabras  publicó  lo  mucho  en  que  los  te- 
nia, diciendo  en  su  lengua :  por  mi  fée  esta  es  la  flor  del 
mundo,  y  con  este  ejército  justo  seria  que  no  se  tuviese  el 
rey  de  Francia  por  seguro  en  París.  Estas  palabras  agra- 
daron mucho  á  todos  los  que  las  supieron.  Con  esto  el  cam- 

(1)  Francisco  María  da  Monte jlor  le  llama  Sandoval. 
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po  cesáreo  se  fue  á  aposentar  aquella  noche  á  Vinascol  (1), 
mas  cerca  de  los  franceses;  y  de  allí  otro  día  empezaron  á 
tomar  algunos  lugares  pequeños,  que  por  aquella  comarca 
llamada  el  Lomelin,  los  franceses  tenían.  Sabido  esto  en  el 
campo  francés,  á  la  hora  dejando  á  Viagrassa  con  poca  gen» 
te,  se  pasaron  de  la  otra  parte  del  Tesin,  y  se  aposentaron 
en  Morata  (á)  y  Vigeven,  dos  lugares  buenos  y  cercados, 
vecinos  el  uno  del  otro.  Luego  nuestro  campo  pasó  también 
el  rio  por  mas  abajo  con  puentes  que  de  barcos  hicimos,  y 
nos  pusimos  en  un  lugarejo  ó  caserías  que  están  casi  en  me- 
dio de  los  dos  lugares  á  vista  del  uno  y  del  otro ,  dejando 
de  la  otra  parte  del  rio  al  señor  Joanin  de  Médicis,  que  con 
cierta  gente  que  de  Milán  le  enviaron,  fué  á  tomar  á  Via- 
grassa, lo  cual  presto  acabó:  que  matando  á  muchos  de 
los  que  dentro  halló,  la  entregó  á  los  milaneses,  y  luego  se 
fué  para  nuestro  campo,  donde  algunos  dias  pasaron  con 
algunas  escaramuzas,  aunque  con  gran  muestra  de  temor 
en  los  enemigos;  el  cual  los  hizo  en  pocos  dias  retirar  algo 
mas  hacia  su  camino.  Un  dia,  estando  las  cosas  en  la  for- 
ma que  digo,  el  conde  Hugo  de  Pipoludones  (3),  buen  ca- 
ballero ,  y  Juan  de  Virago ,  milanés ,  y  enemigos  de  su  du- 
que, con  sus  compañas  de  caballos  lijeros  y  gente  darmas, 
y  con  algunos  arcabuceros,  se  desmandaron  del  campo 
francés,  é  yendo  á  correr  el  campo,  se  encontraron  con  al- 
gunos españoles  que  desmandados  en  él,  prendieron  por 
ser  pocos.  Con  ellos  se  metieron  en  Sartiraza  (4),  un  lugar 
cerca  del  Pó  y  fuerte ,  y  allí  dieron  libertad  á  los  españo- 
les prisioneros  por  voluntad  del  conde  ya  dicho,  aunque 

(i)  Binasco. 
•  (2)  En  el  códice  de  Osuna  Mortara, 

(3)  Sandoval  le  llama  Hugo  Populo  Bolones. 
■  (4)  Sartirana  en  el  códice  de  Osuna. 
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contra  la  de  Joan  de  Virago,  que  como  enemigo  de  nuestra 
nación  quisiera  ejecutar  su  crueldad.  Quedáronse  los  dos 
capitanes  en  el  dicho  lugar,  lo  cual  sabido  por  el  marqués 
de  Pescara,  con  alguna  gente  cometió  la  empresa  á  Juan 
de  Urbina,  el  cual,  aunque  con  algún  trabajo,  en  breve  es- 
pacio fué  sobre  el  lugar  que  estaba  siete  millas  de  nuestro 
campo,  y  combatió  animosamente  el  alférez  de  Juan  de 
Urbina,  llamado  D.  Juan  de  Vargas,  natural  de  Medeliin, 
como  buen  estremeño  á  escala  vista ,  dado  que  con  mucho 
peligro  puso  su  bandera  sobre  el  muro,  al  cual  siguieron 
luego  el  castillo  que  era  fuerle  (1);  pero  con  temor  del  fuego, 
que  con  gran  peligro  y  trabajo  á  la  puerta  se  puso.  Los  de 
dentro  se  rindieron:  allí  fueron  presos  los  capilanes  y  des- 
pojada la  otra  gente  que  habia  quedado.  Esto  hecho,  súpo- 
se en  nuestro  campo  de  cierta  gente  de  los  enemigos ,  que 
en  un  lugar  fuerte  llamado  Garlasco,  ofendían  é  impidian 
el  paso  de  nuestras  vituallas.  Esta  empresa  se  dio  al  campo 
de  los  venecianos,  el  cual  por  ser  el  lugar  harto  fuerte  de 
muros  y  fosos  de  agua ,  le  asentaron  su  batería  con  toda 
furia;  y  derribado  un  pedazo  del  muro  y  arremetiendo  al 
combate,  los  de  dentro  se  defendieron  de  tal  manera,  que 
con  algún  daño  los  venecianos  fueron  forzados  á  retirarse; 
lo  cual  sabido  luego  por  el  de  Pescara ,  porque  estaba  cer- 
ca de  allí  el  un  campo  del  otro,  envió  de  presto  hasta  qui- 
nientos españoles  sin  bandera,  por  no  afrentar  á  los  vene- 
cianos, sino  como  gente  desmandada ;  los  cuales  fueron  y 
tomaron  la  vanguardia  en  el  combate;  y  aunque  con  muer- 
tes y  heridas  de  algunos  dellos,  entraron  el  lugar,  y  toma- 
ron y  prendieron  todos  los  de  dentro,  que  era  harta  gente. 

(1)  En   el  códice  de  Osuna  :    al  cual  siguieron  luego  algunos 
soldados  f  tomaron  el  lugar ,  y  combatieron  luego  el  castillo,  ele. 
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E  ya  con  tanta  pérdida  del  almirante  francés,  determina 
de  se  acercar  mas  á  los  montes  por  donde  pensaba  poner 
mas  presto  su  ejército  en  salvo;  y  para  esto  tomó  el  cami- 
no de  Hibrea ,  ciudad  del  ducado  de  Saboya ,  porque  por  el 
de  Turin  se  les  bacia  lejos  la  seguridad  de  los  montes,  que 
deseaba,  para  guarecerse.  Y  para  este  camino  llegando  su 
ejército  al  paso  del  rio  de  Gatinara,  que  se  habia  de  va- 
dear por  fuerza,  no  le  pudieron  tan  presto  pasar:  que  antes 
que  la  retaguardia  acabase,  no  llegase  en  su  alcance  el  mar- 
qués de  Pescara  con  alguna  gente  á  caballo  y  á  pié,  aunque 
no  mucha.  Y  con  él  venia  el  ilustre  conde  de  Potencia,  señor 
calabrés,  del  reino  de  Ñapóles  ,  caballero  muy  preciado  y 
valeroso,  el  cual  era  capitán  de  gente  de  armas  en  nuestro 
campo,  y  á  la  sazón  se  bailó  allí;  y  entrando  de  tropel  en 
el  rio  tras  los  franceses,  en  medio  del  rio  llegaron  los  dos 
marqués  y  conde  á  ciertas  piezas  de  artillería,  que  á  los  fran- 
ceses allí  tomaron ,  sobre  las  cuales  bobo  después  grandes 
diferencias  entre  estos  dos  príncipes;  porque  cada  cual  pre- 
tendía ser  el  primero  que  á  las  piezas  bebiese  llegado.  Y 
sobrestá  demanda,  el  conde  envió  después  carteles  de  desa- 
fio al  marqués;  pero  como  no  fuesen  iguales  en  dignidad, 
no  consintió  el  marqués  aceptarlos;  antes  por  él  tomaba  la 
querella  y  la  defendía  el  magnífico  D.  Felipe  Cervellon ,  ca- 
ballero catalán  y  capitán  de  infantería  de  Su  M.**,  bombi'e 
de  tanto  valor,  que  se  le  podía  bien  confiar  aquella  empre- 
sa. Y  á  esta  causa  este  capitán  no  fué  con  su  compañía  á 
la  empresa  de  Marsella,  que  adelante  contaré,  por  quedar 
en  Mantua  al  tiempo  del  desafío;  lo  cual  dejó  de  tener 
efecto  por  mandado  de  Su  M."^  Pues  en  aquel  paso  del  rio 
que  dije,  recibieron  los  franceses  algún  daño  de  los  solda- 
dos, que  pasando  á  la  otra  parte  del  rio,  robaron  algu- 
nas tiendas,  y  carruajes  y  ganado  que  allí  hallaron.  Aque- 
ToMO  XXXVIII  20 
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lia  noche  tornados  ú  retirar  los  nuestros  al  ejército  que  allí 
cerca  se  aposentó ,  estuvieron  hasta  la  mañana ,  la  cual  ve- 
nida, todos  pasamos  el  rio,  y  á  buen  andar  anduvimos  á 
seguir  á  los  franceses ,  que  á  media  noche  se  hablan  le- 
vantado y  caminado  lo  posible ;  pero  como  llevaban  copia 
de  carruaje  y  artillería ,  de  lo  cual  nosotros  íbamos  mas  á 
la  lijera,  no  pasó  mucho  tiempo  que  antes  de  mediodía 
los  alcanzamos  á  la  entrada  de  un  monte ;  y  como  á  la  re- 
taguardia llegamos  donde  llevaban  ciertas  piezas  de  arti- 
llería gruesa,  el  animoso  Monseñor  de  Bayarte,  como  buen 
capitán,  vuelve  á  nos  hacer  rostro  con  alguna  gente;  por- 
que la  que  con  el  marqués  de  Pescara  allí  había  llegado, 
era  poca.  Allí  se  trabó  una  gentil  escaramuza,  aunque  la 
vanguardia  y  batalla  de  los  ñ-anceses  ninguna  cosa  se  de- 
tuvieron por  no  aventurar  el  reencuentro  ni  de  la  retaguar- 
dia mas  de  aquellos  pocos,  que  con  el  ya  dicho  capitán  hi- 
cieron muestra  de  resistencia.  Andando  en  la  escaramuza, 
luego  se  ganó  aquella  artillería  que  allí  llevaban;  y  un  ar- 
cabucero de  nuestros  españoles  hirió  de  tal  suerte  á  Monse- 
ñor de  Bayarte,  que  caido  del  caballo  fué  preso,  y  allí  de- 
bajo de  un  árbol  desarmado  para  le  curar,  el  cual  decía 
palabras,  que  á  todos  los  que  le  oían,  lastimaban  los  cora- 
zones, diciendo  que  aunque  como  hombre  sentía  la  muer- 
te, llevaba  gran  consuelo  en  ver  que  moría  en  servicio  de 
su  rey,  y  á  manos  de  la  mejor  nación  del  mundo  y  que  él 
en  mas  tenia.  Ordenó  algunas  cosas  tocantes  á  su  concien- 
cia, y  en  breve  espacio  murió.  Dolió  su  muerte  á  todos; 
amigos  y  enemigos:  especialmente  la  sintió  el  de  Pescara, 
que  le  lloró  tiernamente.  Por  ser  este  Bayarte  tan  buen  ca- 
ballero, era  estimado  de  todos.  Su  cuerpo  fué  dado  libre- 
mente á  sus  criados,  para  que  llevándole  á  Francia,  le  die- 
sen la  sepultura  que  merecía.  Con  esta  muerte  nuestra  gen- 
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te  se  detuvo  algo,  y  los  enemigos  caminaron  con  todci  furia; 
de  suerte  que  tuvieron  lugar  de  acercarse  mas  á  los  mon- 
tes, á  cuya  causa  nuestros  capitanes  acordaron  de  dejar  el 
seguimiento,  acordando  ser  buen  consejo  el  de  Próspero  Go- 
lona ,  que  decia ,  que  el  buen  capitán  con  el  carro  habia  de 
lomarla  liebre,  y  cuando  el  enemigo  huyese,  se  le  hablan 
de  hacer  las  puentes  de  plata.  Con  todo,  alguna  gente  des- 
mandada los  siguió;  entre  los  cuales  iba  el  capitán  Luis 
Pizaño,  que  á  la  sazón  era  sargento  del  capitán  Ribera, 
hombre  cierto  digno  de  ser  estimado  entre  los  de  nuestros 
tiempos  por  sus  virtudes  y  ánimo.  Dcste  se  puede  decir: 
Rara  avis  in  térra,  por  ser  tan  cristiano  y  temeroso  de 
Dios.  Entre  todos  sus  contemporiíneos,  jamás  nadie  le  oyó 
lomar  el  nombre  de  Dios  en  su  boca,  sino  para  loarle  ó  en- 
comendarse á  ól;  y  hizo  maravillosas  hazañas  en  armas, 
ansí  siendo  sargento  en  el  cerco  de  Marsella,  como  después; 
siendo  uno  de  los  primeros ,  ó  por  mejor  decir ,  el  primero 
que  se  lanzó  dentro  en  Roma,  que  con  tener  pasadas  am- 
bas las  piernas  dedos  escopetazos,  se  arrojó  del  muro  aba- 
jo, que  no  era  poco  alto,  dentro  entre  los  enemigos.  Este 
es  el  que  justamente  merece  la  gloria  de  la  defensa  (i)  con- 
tra todo  el  poder  del  turco.  Finalmente,  es  uno  de  losde  nues- 
tro tiempo  á  quien  con  mas  justo  título  se  debe  dar  corona 
de  valiente  guerrero,  y  prudente  y  sabio  capitán.  Este, 
pues,  fué  aquel  que  á  la  sazón  que  digo,  con  pocos  arca- 
buceros y  algunos   piqueros  de  á  pió ,  siguieron  mas  de 
veinte  millas  el  alcance  de  los  franceses  peleando  con  su 
rcctaguardia  y  sacándoles  muchas  veces  los  carros  de  den- 
tro de  los  escuadrones  franceses ,  hasta  que  entrado^  «n  los 

(1)  En  el  códice  de  Osuna,  de  la  e/^fensa  ae  Coron. 
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Alpes,  por  la  aspereza  de  la  tierra,  no  los  pudo  mas  seguir,' 
y  se  volvió  al  campo. 

Acabada  pues  esta  guerra,  y  vuelto  el  Almirante  en 
Francia  y  no  con  pequeña  vergüenza  de  ver  desbaratado 
un  tal  ejército,  y  perdida  cuasi  toda  la  artillería,  sin  ha- 
berse aventurado  á  batalla  ,  lo  cual  creo  yo  que  no  fué 
poca  gloria  para  el  corazón  de  Monseñor  de  Lautrech,  el 
cual  estaba  corrido  de  las  befas  que  del  habia  hecho  el 
almirante ,  cuando  habia  vuelto  roto  de  Lombardia  con 
pérdida  de  la  batalla,  donde  mofando  el  almirante,  se  habia 
jactado  diciendo,  que  nadie  sabría  pelear  contra  españoles, 
como  él  que  les  habia  tomado  á  Fuenterrabía,  con  lo  cual 
le  volvia  las  befas  después,  preguntándole  cómo  le  habia 
ido  con  los  españoles  de  Italia,  y  él  con  la  mejor  disimula- 
ción que  podia,  decía:  "Yo  no  sé  que  diga  sino  que  ellos 
»  son  cinco  mili  españoles,  que  parecen  cinco  mili  hombres 
»  darmas,  y  cinco  mili  caballos  lijeros,  y  cinco  mili  in- 
»  fantes  y  cinco  mili  gastadores ,  y  cinco  mili  diablos  que 
í  los  emporten."  Con  esto  pasaban  palacio  muchas  veces 
en  el  real  aposento  de  Francia ;  y  el  rey  siempre  les  mote- 
jaba de  hombres  de  poco  ánimo ,  y  ofrescia  de  pasar  en 
persona,  y  de  pelear. 

Los  del  ejército  cesáreo  se  volvieron,  y  hubieron  su 
acuerdo  de  irse  los  señores  para  Milán  á  se  ver  con  el  du- 
que Sforcia  y  aposentar  la  gente  de  á  caballo ;  pero  los  mi- 
laneses  y  los  alemanes  é  italianos,  algunos  despedidos  y 
bien  pagados ,  se  fueron  á  sus  tierras ,  y  los  demás  se  apo- 
sentaron por  allí  cerca. 

El  buen  marqués  de  Pescara,  en  quien  siempre  carga- 
ron los  trabajos,  con  la  infantería  española  fué  á  poner  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Palla ,  en  la  cual  es- 
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taba  fortificado  Monseñor  de  Aubeni  con  hasta  tres  ó  cuatro 
mili  hombres  de  guerra,  que  no  habia  podido  juntarse  con 
el  ejército  del  almirante  francés,  después  que  le  habia  de- 
jado para  asegurar  aquella  tierra  y  las  vituallas ,  y  el  paso 
de  Genova  para  Milán.  Y  cómo  después  el  almirante  tomó 
el  otro  camino  por  mas  presto  y  seguro,  este  capitán  se 
quedó  aislado.  Estaba  bien  proveido  y  fuerte;  pero  el  de 
Pescara  llegó  con  su  gente  y  artillería ,  y  no  tardó  mucho  en 
rendirse  la  ciudad  con  partido,  que  los  de  dentro  fuesen  á 
salvo  con  sus  carruajes  y  banderas  en  Francia  ;  y  ansí  se 
dio  fin  á  esta  guerra ,  aposentando  y  pagando  los  soldados 
por  algunos  dias. 

CAPÍTULO  III. 

Donde  cuenta  la  pasada  del  campo  cesáreo  en  Francia  hasta 
llegar  á  Marsella,  y  lo  que  acaesció. 


Acabada  la  guerra  ya  dicha,  que  duró  hasta  el  mes  de 
abril  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cuatro,  y  el  ejército 
aposentado  por  el  stado  de  Monferrat  y  Saluzio;  por  man- 
dado del  César  se  acordó  de  pasar  el  ejército  en  Francia 
con  el  duque  de  Borbon ,  el  cual  daba  grande  esperanza  del 
felicísimo  succeso  en  tal  empresa.  Era  el  ejército  de  hasta 
cinco  mili  españoles  y  ocho  mili  alemanes,  con  pocos  ita- 
lianos y  poca  gente  de  á  caballo ;  porque  la  gente  de  armas 
quedó  en  Mondobi,  que  es  en  el  stado  de  Saboya,  con  el  vi- 
sorey  y  con  Antonio  de  Leiva  y  Alarcon,  para  si  fuese  me- 
nester socorro.  Con  el  ejército  piísaron  líorbon  y  el  mar- 
(jués  de  Pescara  ,  capitán  general ,  y  con  él  el  del  Vasto 
que  llevaba  cargo  de  la  inl*anlería  española ,  y  el  señor 
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abbad  de  Nájeia ,  {)rovecdor  y  comisario  general  del  ejér- 
cito. Estos  entraron  por  el  Piamonle,  y  pasaron  los  Alpes 
por  el  condado  de  Ginebra,  hasta  llegar  á  salir  junto  á  Vi- 
llafranca  de  Niza ,  ya  pasados  los  montes  sin  hallar  impedi- 
mento ni  hacer  cosa,  que  de  contar  sea.  El  artillería  iba 
por  la  mar  en  las  galeras  de  Ñapóles ,  juntamente  con  las  del 
señor  de  Monaco,  que  es  y  fué  siempre  imperial.  Junto  á 
la  mar  por  la  ribera  de  Genova,  iba  la  compañía  del  capi- 
tán Alonso  Gayoso,  noble  caballero  (1)  y  buen  capitán,  lle- 
vando consigo  alguna  otra  gente  que  de  Genova  y  de  nues- 
tros caballos  ligeros,  que  en  la  ribera  se  habían  aposenta- 
do, se  les  juntaron.  Así  caminaron  los  unos  y  los  otros  has- 
ta llegar  á  Niza ;  y  el  ejército  que  llegó  primero,  se  aposentó 
una  legua  delante  de  Niza  en  un  lugar  llamado  Sant  Lo- 
renzo, junto  á  un  rio  mediano  que  ahí  cerca  entra  en  la 
mar;  y  allí  estuvieron  algunos  dias  proveyendo  las  vitua- 
llas de  las  ciudades  de  Niza  y  Villafranca  con  toda  la  co- 
marca, que  es  tierra  fértil  y  apacible  para  el  tiempo,  que 
era  por  julio.  Un  dia  en  la  tarde  vimos  venir  por  la  mar 
una  fragata  ó  fuslilla  pequeña  con  toda  furia,  huyendo,,  tras 
la  cual  venían  cuatro  ó  cinco  galeras  de  Andrea  Doria,  ca- 
pitán de  la  armada  del  rey  de  Francia,  las  cuales  venían 
dando  la  mas  apresurada  caza  que  podían;  de  suerte  que 
antes  que  la  fragata  pudiese  tomar  tierra,  donde  .mucha 
gente  se  había  llegado  por  ser  cerca  de  nuestros  aposentos 
para  la  socorrer,  fué  presa  de  los  enemigos.  Nosotros  que 
no  sabíamos  qué  cosa  fuese,  estábamos  con  pena ,  la  cual  se 
nos  dobló  cuando  supimos,  que  el  que  en  la  fragata  venía 
era  el  Ilustrísimo  y  Excmo.  príncipe  de  Oranje,  que  de  Es- 
paña venia  con  las  provisiones  de  lo  que  Su  M.''  mandaba 

(1)  Noble  gallego  dice  el  códice  de  Osuna. 
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que  se  hieicse.  Hubo  fama  que  también  traía  algunos  con- 
ciertos de  algunos  señores  y  caballeros  franceses,  deudos  y 
amigos  del  duque  de  Borbon,  que  pretendian  favorescerle; 
pero  díjose  que  desto  nada  supieron  en  Francia  ;  porque 
el  discreto  príncipe  que  ya  conosció  no  poder  dejar  de  ser 
preso,  atando  todos  los  papeles  que  traia  en  una  pelota  de 
artillería,  los  lanzó  en  la  mar;  de  suerte  que  de  su  pri- 
sión siguió  no  venir  en  efecto  los  conciertos  que  dicen  que 
traia.  El  fué  llevado  en  prisión  á  la  corte  francesa,  y  deter 
nido  por  muchos  días.  Y  dende  á  pocos  dias  llegaron  allí 
nuestras  galeras,  las  cuales  en  su  llegada  tuvieron  una 
grande  escaramuza  con  las  del  de  Oria ;  pero  al  fin  tomaron 
puerto.  Y  recogida  allí  toda  nuestra  gente,  partimos  por 
nuestras  moderadas  jornadas ,  siguiendo  el  camino  de  Mar- 
sella, por  el  cual  ninguna  defensa  hallamos,  yendo  á  un 
lugar  llamado  Gasnas  y  de  allí  á  Dragino  y  á  Grasa  (1),  y 
por  otros  muchos  lugares  y  ciudades  no  grandes,  que  por 
evitar  proligidad  no  nombro.  Finalmente  á  diez  y  nueve  de 
agosto  llegó  el  ejército  cesáreo  á  poner  cerco  á  Marsella ,  la 
cual  estaba  tan  proveída  de  gente  y  vituallas,  que  de  nada 
tenían  falta.  Estaba  fortificada  de  muros  y  bestiones,  caba- 
lleros y  casasmatas,  y  todo  tan  lleno  de  artillería  y  con  tan- 
ta munición,  que  bien  se  podían  tener  por  seguros  los  que 
dentro  estaban,  aunque  el  poder  de  todo  el  mundo  fuera 
sobrellos.  No  es  manera  de  encarecer;  porque  esta  ciudad 
está  puesta  en  una  breña,  que  en  una  cala  que  á  la  mar 
hace,  fenescc  cerca  la  mas  parte  dclla,  que  no  es  grande 
el  mar  á  la  boca  del  puerto,  que  es  bueno.  Tiene  dos  pe- 
ñas altas  de  la  una  parte  de  la  calay  de  la  otra,  llamadas 


Grasa. 


(1)  En  el  códice  de  Osuna  Canas  y  de  aUí  á  Draguinafn  y  á 
isa. 
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las  pomas  de  Marsella,  y  en  cada  una  su  castillo  y  torre 
fuerte  con  mucha  artillería ;  de  suerte  que  por  la  mar  no  la 
pueden  dañar,  cuanto  mas  que  á  la  sazón  teniendo  á  An- 
drea Doria  de  su  parte,  no  tenian  que  aguardar  por  la  par- 
te de  la  mar;  pues  lo  que  locaba  á  la  tierra,  estando  den- 
tro por  capitán  el  señor  Rezo  de  Terrin  Cursino  (1)  gran 
servidor  de  la  corona  de  Francia,  aunque  de  nación  roma- 
no, no  podia  dejar  de  estar  cual  lo  he  dicho  y  será  fácil  de 
creer  á  los  que  saben,  que  este  caballero  tuvo  particular 
gracia  y  saber  en  fortificar  el  pueblo  que  él  queria;  como 
lo  hizo  á  Crema,  ciudad  pequeña  de  venecianos,  que  estan- 
do cercado  en  ella,  la  dejó  una  de  las  mas  fuertes  plazas  y 
la  mas  inexpugnable  de  toda  Italia;  pues  como  hubiese  te- 
nido tiempo  para  ello  y  esperase  el  cerco ,  lo  mismo  hizo 
en  Marsella. 

Llegando  allí  el  ejército  cesáreo,  el  marqués  de  Pesca- 
ra luego  envió  gente  para  tomar  y  guardar  á  Tolón,  que 
es  un  puerto  cerca  de  Marsella ;  porque  para  desembarcar  de 
nuestras  galeras  el  artillería,  y  estar  seguros,  nos  era  muy 
importante  combatir  una  torre  fuerte  que  tenia ,  y  mata- 
ron y  hirieron  algunos  soldados  nuestros,  aunque  pocos; 
pero  al  fin  la  tomaron  y  guardaron  todo  el  tiempo  que  so- 
bre Marsella  estuvimos.  Esto  hecho,  luego  el  de  Pescara 
con  la  industria  del  magnífico  Martinengo,  comendador  de 
Sant  Juan  y  prior  de  Varíela,  capitán  del  artillería  cesárea 
y  singular  ingeniero  en  pertrechos  y  minas  para  la  guerra, 
comenzaron  á  sacar  trincheas  de  cerca  de  una  ermita  de 
Sant  Lázaro,  que  fuera  de  la  ciudad  en  lo  alto  de  un  cer- 
rillo está.  Aquella  comarca  es  lo  mas  de  valles,  aunque  pe- 

(i)  Nuestros  historiadores  le  llaman  Renzo  de  Cherri  Ursino,  y 
lo  mismo  se  lee  en  el  códice  de  Osuna. 
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queños,  y  cerrillos,  lo  cual  hacia  mucho  á  nuestra  defensa, 
por  el  artillería  que  por  todas  las  torres  tenian,  la  cual  ja- 
más dejaba  de  tirar  por  donde  pudiese  hacer  daño,  espe- 
cialmente en  las  escaramuzas  cuando  los  soldados  mas  se 
ceban  tras  los  enemigos,  y  si  se  descubrían  en  algún  llano, 
luego  acudía  la  artillería  de  las  torres,  y  era  tanta,  que  nos 
hacia  mucho  daño. 

Andando  en  la  obra  de  las  trincheas,  pasaron  hermosas 
escaramuzas  y  algunas  peligrosas,  dado  que,  á  Dios  gra- 
cias, siempre  los  nuestros  llevaron  lo  mejor,  haciendo  vol- 
ver á  los  enemigos  mal  de  su  grado  al  fuerte,  y  muchas  ve- 
ces las  manos  en  la  cabeza.  Un  dia  estando  el  marqués  de 
Pescara  y  el  del  Vasto  junto  á  las  trincheas,  que  era  muy 
cerca  del  muro  de  la  ciudad,  salió  de  dentro  un  soldado, 
al  parecer  hombre  para  emprender  cualquier  hazaña  ani- 
mosa: Venia  en  calzas  y  jubón,  con  un  cuero  bien  cortado 
y  polido,  su  espada  ceñida  y  una  buena  pica  de  fresno  en 
sus  manos;  solo  traía  un  gorjal  de  malla  y  un  morrión.  En 
saliendo  de  la  ciudad  por  un  postigo,  que  en  aquella  parte 
junto  á  una  torre  estaba,  hizo  señal  de  seguridad,  y  pidió 
en  italiano,  de  cuya  nación  él  era,  que  saliese  algún  buen 
soldado  á  escaramuzar  con  él,  porque  deseaba  probarse 
con  un  buen  español;  y  pensando  que  la  seguridad  que  ha- 
bía pedido,  era  cierta,  el  sargento  Luis  Pizaño,  como  dije, 
del  capitán  Ribera,  que  á  la  sazón  allí  se  halló,  tomada 
licencia,  sin  otras  armas  sino  su  espada,  se  fué  para  el 
enemigo  ,  y  comenzando  de  singular  batalla ,  no  tardó 
mucho  en  conocerse  la  ventaja  de  nuestra  parte ;  lo  cual 
viendo  los  enemigos,  tiraron  un  arcabuzazo  desde  el  tor- 
reón, y  dieron  al  valiente  Pizaño  por  una  parle  de  la  boca 
en  la  quijada  baja,  y  derribándole  las  muelas  de  aquella 
parte  de  la  boca,  fué  á  salir  la  pelota  junto  á  lo  bajo  de  la 
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oreja,  cosa  digna  de  ser  tenida  en  mucho.  Con  ser  grave  y 
peligrosa  la  herida ,  ningún  semblante  hizo  de  sentimiento 
mas  de  escupir  sus  muelas  y  lanzar  mucha  sangre  de  la 
boca;  y  con  esto,  di(3  tanta  priesa  á  su  enemigo,  que  á 
poco  rato  le  dejó  por  muerto  én  tierra.  E  yendo  á  otro  que 
habia  salido  á  socorrerle,  le  hizo  dejar  la  pica  é  ir  huyendo 
á  acogerse  á  la  ciudad;  y  ansí  vino  á  se  curar  trayendo  las 
armas  de  los  dos  enemigos. 

Aquel  dia  se  trabó  una  hermosa  escariamuza ,  donde  el 
maj'qués  de  Pescara  hizo  maravillas  con  sola  su  espada  y 
rodela ,  y  una  celadilla  de  infante  á  la  cabeza :  que  otras 
armas  no  traia,  sino  unas  calzas  de  grana  y  un  jubón  de 
raso  carmesí ,  que  era  lo  que  él  mas  usaba ;  y  con  lo  que 
entretanto  que  en  la  guerra  estaba  con  tino  dormía ,  aun- 
que estuviese  en  cama:  lo  cual  puedo  yo  bien  testificar  ha- 
berlo visto  acostar  y  levantar  muchas  veces  desta  manera. 
Traía  este  día  un  sayo  de  terciopelo  negro  sin  mangas,  de 
suerte  que  andaba  tan  señalado  como  una  bandera  hacien- 
do maravillas  en  la  escaramuza.  Andaba  con  él  el  del  Vas- 
to, el  cual  peleó  valerosamente  y  salió  herido  de  una  peque- 
ña herida  en  una  pierna.  La  escaramuza  fué  la  mejor  que 
en  todo  el  tiempo  del  cerco  hubo,  y  al  fin  se  despartió 'Con 
harta  pérdida  de  los  enemigos,  y  alguna  nuestra  de  heri- 
dos y  muertos  ,  aunque  pocos.  Desta  suerte  hubo  otras 
muchas  escaramuzas  cada  dia  ;  porque  los  soldados  que 
dentro  estaban,  eran  muy  escogidos  y  deseosos  de  ganar 
honra;  para  lo  cual  en  los  defuera  ninguna  pereza  ha- 
llaban. .:íK)'»(:í¡  •    : 

En  este  medio  las  Irincheas  se  acabaíon,  y  hechos  al- 
gunos bestiones,  se  procuró  asentar  la  batería  á  la  parte 
de  la  marina  á  la  mano  derecha  de  nuestro  campo,  lugar 
harto  fuerte  así  del  muro,  como  de  los  torreones  y  defcn- 
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sas  que  allí  habia.  Pero  no  se  pudo  combatir  por  otra  par- 
te; porque  una  fortísima  casamata  muy  artillada ,  guardaba 
la  parte  izquierda  de  la  otra  marina.  Allí  se  asentó  la  bate- 
ría, puesta  nuestra  artillería  con  cestones  de  fajina,  que 
la  noche  antes  con  grande  estruendo  de  alambores  y  trom- 
petas, porque  no  se  sintiesen  los  azadones  de  tierra,  se  hin^ 
chieron.  En  la  batería  estaban  ocho  cañones  dobles  y  dos 
buenas  culebrinas,  sin  hasta  otros  siete  ó  ocho  medios  ca- 
ñones y  sacres ,  que  para  quitar  las  defensas  teníamos.  Para 
todo  habia  buena  munición  de  pólvora  y  pelotas  y  buenos 
artilleros;  lo  cual  todo  se  apercibió  y  aderezó  aquella  noche 
con  toda  diligencia  posible,  con  pensar  que  con  el  estruen- 
do de  los  alambores  y  trompetas  j,  los  enemigos  no  nos  sen- 
tían ni  sabían  á  que  parle  se  les  asentaba  la  batería ;  lo 
cual  no  fuó  así,  como  adelante  por  los  aparejos  que  tenían, 
paresció. 

CAPÍTULO  IV. 

En  que  se  cuenta  lo  que  aquí  sticcedió  hasta  la  ifutlta  del 
campo  en  Lombardia. 


Asentada  la  batería  en  la  manera  que  hemos  contado, 
y  venida  la  mañana,  nuestra  artillería  empezó  á  batir  con 
toda  furia  aunque  con  mucho  concierto,  y  con  la  continua- 
ción empezó  á  tormentar  el  muro  y  derribarle ,  aunque  no 
tanto  que  no  quedase  muy  dificultosa  la  entrada;  porque 
de  la  parte  de  dentro  mas  de  un  estado  del  muro,  estaba 
terrapleno;  á  cuya  causa  el  artillería  batía  algo  alto,  y  no 
podia  allanar  ni  abajar  mucho  la  entrada;  pero  nada  deslo 
bastaba  á  quitar  el  ánimo  á  los  soldados,  ni  la  esperanza 
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de  se  ver  presto  dentro  de  la  ciudad  con  toda  diligencia. 
Turó  la  batería  hasta  mas  de  las  tres  de  la  tarde,  que  no 
se  entendia  en  otra  cosa ,  que  en  apercibirse  los  soldados 
para  la  batalla  ó  asalto.  El  marqués  de  Pescara  andaba 
siempre  entre  ellos :  con  los  unos  comia ,  y  con  los  otros  be- 
bía, y  con  todos  mostraba  holgarse  de  tal  manera,  que 
bastara  su  semblante  á  poner  esfuerzo  á  gente,  que  no  le 
tuviera.  Lo  mismo  hacia  el  del  Vasto  y  el  duque  de  Bor- 
bon,  que  con  grandes  ofertas  queria  animar  los  soldados. 
Dellos  muchos  se  confesaban  con  sacerdotes  que  allí  anda- 
ban, capellanes  de  aquellos  señores  y  de  las  compañías:  y 
otros  entendían  en  jugar  lo  que  dentro  pensaban  ganar: 
desta  suerte  esperaban  cuando  les  tocarían  al  arma,  para  ar- 
remeter al  muro.  A  esta  sazón  uno  de  los  de  dentro,  como 
gente  sin  temor,  subió  al  muro  junto  á  la  batería,  á  poner 
en  un  palo  un  paño  sangriento,  que  ellos  llamaban  la  gata, 
la  cual  señal  se  pone  por  befa  y  en  desprecio  de  los  de  fue- 
ra. Estándola  poniendo,  como  el  muro  estaba  atormentado, 
tiraron  el  artillería,  de  suerte  que  el  muro  donde  el  hom- 
bre estaba,  vino  á  tierra,  y  con  el  ímpetu  con  que  caia, 
lanzó  al  hombre  tan  lejos  de  sí,  que  ninguna  piedra  le  hizo 
mal,  sino  aturdido  fué  á  caer  en  un  vallecico  en  un  gran 
herbazal  que  allí  habia,  sin  lision  ninguna.  (Esto  no  creo 
yo  por  cierto  que  fué  por  sus  méritos  del ,  sino  en  la  ven- 
tura de  nuestro  cristiano  César,  y  de  aquel  buen  marqués 
que  allí  estaba).  Gomo  este  hombre  cayó,  luego  fueron  dos 
soldados  á  le  traer  vivo,  y  traído,  pusiéronle  ante  el  de  Pes- 
cara, el  cual  apartado  con  los  otros  señores,  con  amenazas 
le^^amonestaron  dijese  lo  que  dentro  en  la  ciudad  habia.  El 
voluntariamente  con  que  le  asegurasen  la  vida,  dijo  que 
diría  la  verdad ;  y  lo  primero  fué  decir ,  que  por  los  ojos 
que  en  la  cara  tenían,  no  pensasen  dar  la  batalla  ó  asalto 
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á  la  ciudad ,  si  no  querían  perder  todos  sus  vidas :  y  pre- 
guntada la  razón,  dijo:  "Yo  la  diré,  y  si  supicredes  lo  con» 
í  trario,  cortadme  la  cabeza.  Sabed  que  á  la  parte  de  la 
»  batería  está  una  plaza  buena ,  y  en  entrando  por  el  muro 
»  á  tres  ó  cuatro  pasos,  está  una  trinchea  honda  que  tiene 
»  en  el  largo  de  la  batería,  mas  de  un  palmo  de  pólvora. 
»  Está  cubierta  con  tablas  delgadas  cubiertas  de  poca  tier- 
»  ra,  y  algunas  mechas  encendidas  puestas  por  arte,  que 
»  en  pisando  las  tablas  se  hundan  y  den  fuego  á  la  pólvo- 
»  ra,  que  bastará  á  quemar  muchos  de  vosotros;  porque  la 
» trinchea  es  ancha.  Luego  toda  la  plaza  está  sembrada  de 
»  abrojos  de  hierro  muy  espesos  y  agudos,  que  enclavarán 
»  á  cuantos  entrasen.  A  las  bocas  de  las  calles  que  á  la  pla- 
»  za  salen,  está  toda  la  artillería  de  la  ciudad  á  punto,  y 

♦  en  aquellas  casas  toda  la  arcabucería,  que  es  mucha;  de 
»  manera  que  á  la  batería  no  hay  defensa  ninguna ;  pero  no 
»  saldrá  hombre,  que  en  la  plaza  entrare;  y  esta  defensa  tie- 
>  ne  hecha  el  señor  Renzo,  nuestro  capitán."  Los  señores 
que  aquello  oian  sin  ningún  temor,  mostrando  tenerlo  en 
nada,  insistían  en  la  enlrada.  El  hombre  que  parecía  ha- 
ber sido  enviado  de  Dios,  les  dijo:  "Mirad,  señores,  lo  que 
»  hacéis,  porque  en  ninguna  manera  os  cumple  eso;  por- 

*  que  dado  caso  que  tomásedes  la  ciudad ,  lo  que  no  tengo 
»  por  posible,  vosotros  no  la  podéis  sustentar;  pues  la  mar 
»  está  por  Andrea  Doria ,  y  la  tierra  es  toda  de  vuestros 
»  enemigos,  y  dentro  no  tenéis  de  comer  para  tres  días;  y 
»  por  la  gracia  que  de  la  vida  me  habéis  hecho ,  os  quiero 
»  avisar  de  una  cosa ,  que  por  ventura  por  estar  en  tierra 
»  de  vuestros  enemigos,  donde  no  os  dirán  verdad,  no  la 
»  sabéis.  Y  sabed  que  es  que  el  rey  de  Francia,  no  hacien- 
»  do  caso  de  vosotros,  os  deja  aquí  como  gente  perdida,  y 
»  él  con  poderoso  ejército  camina  la  via  de  Milán,  con  pen- 
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>sar  hallándolos  desapercibidos,  hacerse  presto  señor  de 
»  toda  Italia;  y  con  este  intento  ya  su  vanguardia  va  muy 
»  adelante ,  y  esto  sabed  que  es  cierto :  por  tanto  iríirad 
t  lo  que  hacéis."  Oido  esto  por  los  señores,  tuvieron  luego 
su  consejo;  y  el  señor  abad  de  Nájera,  comisario  y  pro- 
veedor general,  hizo  una  gran  protestación  al  de  Pescara 
como  capitán  general,  que  en  ninguna  manera  se  intenta- 
se combatir  la  ciudad;  pues  Dios  por  su  misericordia  les 
habia  enviado  aviso  para  no  perderse.  Así  se  sobreseyó  el 
cómbale,  sin  publicarse  nada  desto.  Al  prisionero  trataron 
bien ,  teniéndole  á  buen  recabdo  porque  no  diese  aviso  á 
los  de  dentro  de  lo  que  pasaba*, 

Aquella  noche  pasada,  tomada  la  resolución,  se  dio 
cargo  á  Joan  de  Urbina,  que  en  todo  fué  señalado  en  ha- 
zañas, con  alguna  gente  toda  española  enterrase  las  piezas 
gruesas  de  artillería  en  lugares  de  menos  sospecha,  porque 
no  se  podián  llevar.  Creo  fueron  tres  ó  cuatro  cañones  grue- 
sos: que  los  demás  con  los  caballos  que  habia,  se  llevaron 
á  Tolón,  y  embarcándolos  en  las  galeras,  los  volvieron  á 
Genova,  de  donde  los  hablan  sacado.  Las  piezas  pequeñas 
de  campo  llevamos  con  nosotros  hasta  Niza  de  Villafranca, 
donde  por  no  poderlas  fácilmente  pasar  los  montes  j  las  que- 
bramos, y  en  pedazos  en  acémilas  las  pasamos  en  Italia. 
Puesta  en  cobro  la  artillería  gruesa  y  munición  que  se 
pudo,  y  lo  demás  enterrado  por  las  viñas,  á  veinte  y  nue- 
ve de  setiembre,  dia  de  Sant  Miguel  por  la  mañana,  loCan 
los  alambores  á  partida,  sin  haberse  sabido  nada  ehlre  jos 
soldados:  cosa  que  causó  gran  admiración  al  ejército;  pero 
como  los  capitanes  no  hayan  de  dar  cuenta  á  los  soldados 
de  lo  que  quieren  hacer,  no  curaron  sino  seguir  su  camino 
por  donde  habían  venido ,  hasta  llegar  á  Niza  de  Villafran- 
ca, que  no  hubo  cosa  quede  contar  sea,  sino  que  camina- 


319 

mos  con  toda  furia,  teniendo  ya  lengua  como  el  rey  de 
Francia  iba  por  la  otra  parte  de  los  Alpes,  á  salir  á  Turin; 
y  por  eso  tomamos  nosotros  el  camino  por  la  ribera  de  Ge- 
nova; y  nuestro  caminar  era  de  dia  y  de  noche;  porque 
al  tiempo  que  llegaba  la  rectaguardia  con  el  carruaje  al 
aposento ,  que  era  á  la  tarde  y  á  las  veces  noche ,  á  aquella 
hora  se  partia  la  vanguardia,  que  habia  reposado  dende 
la  mañana;  y  cuando  ellos  llegaban  al  aposento,  partían 
los  de  la  retaguardia,  de  donde  hablan  quedado;  de  suerte 
que  cuasi  siempre  caminaban  ó  los  unos  ó  los  otros; -porque 
el  carruaje  no  se  perdiese,  el  cual  por  maravilla  se  descar- 
gaba. 

Esta  retirada  fué  una  de  las  grandes  hazañas  que  ha 
muchos  años  que  se  hicieron,  porque  fué  sin  perder  hom- 
bre en  tan  largo  camino,  si  no  fueron  unos  tudescos  que 
no  pudiéndolos  el  marqués  sacar  de  una  bodega  de  vino, 
y  viéndose  en  peligro ,  porque  aquella  tarde  se  habia  des- 
cubierto á  la  retaguardia  gente  de  enemigos  á  caballo, 
y  el  villanaje  andaba  todo  alborotado,  que  pareciéndoles 
que  veníamos  huyendo,  nos  procuraban  todo  daño.  A  esta 
causa  el  marqués,  porque  los  enemigos  no  se  encarnizasen 
en  matar  aquellos  pocos  tudescos,  que  en  aquella  bodega 
estaban  embriagados,  y  por  amedrentar  á  los  demás,  él 
los  mandó  poner  fuego  que  se  quemasen  dentro  de  la  bo- 
dega, los  que  hablan  de  dar  honra  á  los  enemigos  murien- 
do á  sus  manos.  Otra  gente  ninguna  se  perdió;  y  en  veinte 
y  cinco  dias  que  desde  Marsella  á  Milán  venimos,  solo 
uno  reposamos  en  un  lugar  llamado  Veinte  Milla.  De  allí 
venimos  por  caminos  fragosos  de  la  ribera  de  Genova,  has- 
ta Sant  Remo  con  trabajo  de  vituallas;  porque  los  mas  lu- 
gares no  los  querían  dar.  Nosotros,  por  no  detenernos,  cas- 
tigábamos á  unos,  y  disimulábamos  con  otros;  porque  lo 
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demás  fuera  para  no  acabar  de  llegar  donde  tanto  importa- 
ba. De  Sant  Remo,  se  nos  partió  Juan  de  Urbina  para  Ña- 
póles, á  cosas  que  á  su  lionra  tocaban;  por  lo  cual  no  se 
halló  en  la  guerra  siguiente,  ni  se  hará  por  agora  mas  men- 
ción de  ^1.  Desde  allí  salió  el  ejército  con  toda  prisa,  aunque 
venian  tan  destrozados  y  descalzos,  que  cuando  en  el  ca- 
mino ó  aposento  se  mataba  alguna  bestia  ó  buey,  mas  fu- 
ria había  sobre  el  cuero  para  abarcas,  que  sobre  la  carne, 
aunque  habia  gran  necesidad;  y  con  esto  algunos  empeza- 
ron á  mofar  de  Borbon,  diciéndole,  que  si  eran  aquellos  los 
zapatos  de  brocado  que  á  la  ida,  viéndolos  casi  todos  con 
zapatos  de  terciopelo,  les  habia  prometido;  lo  cual  algunas 
veces  sentia  tanto  el  duque  de  Borbon,  que  no  pudiendo  re- 
frenar las  lágrimas,  con  ellas  mostraba  lo  que  aquellas  pa- 
labras le  dolian;  por  lo  cual  el  de  Pescara  mandó,  que  na- 
die le  dijese  cosa  que  le  pesare.  Con  Borbon  venia  una  com- 
pañía de  franceses,  que  á  él  se  vinieron  de  Francia  á  la 
ida  de  Marsella,  de  la  cual  era  capitán  Monseñor  de  Pelus, 
que  después  fué  de  la  cámara  de  Su  M.^  Venia  también 
Monseñor  de  la  Mota ,  caballero  anciano ,  el  cual ,  decían j 
ser  muy  deudo  del  mismo  Borbon. 

Pues  de  la  manera  que  tengo  dicho,  caminamos  hasta 
entrar  en  Lombardia ,  por  un  lugar  llamado  Aquis  (1) ,  don- 
de hay  unos  buenos  baños  naturales;  y  de  allí  sin  contro- 
versia ninguna,  pasando  el  Pó  llegamos  á  Pavía,  donde 
hallamos  fuera  el  visorey  y  Alarcon  con  la  gente  darmas, 
y  dentro  el  señor  Antonio  de  Leiva  con  su  compañía  de 
gente  de  armas,  el  cual  recogió  allí  los  tudescos  que  traía- 
mos, que  serian  pocos  mas  de  tres  mili,  y  hasta  ochocien- 
tos españoles  infantes,  de  los  cuales  hizo  capitán  á  Pedro 

(1)  Acqui. 
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Arias,  natural  de  Medina  del  Campo,  que  era  alférez  del 
capitán  Corvera ,  valiente  soldado  y  bueno.  Con  esta  gente 
se  quedó  el  señor  Antonio  de  Leiva  en  Pavía :  los  demás 
caminamos  para  Milán.  Lo  que  succedió,  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  V. 

En  que  se  cuenta  lo  que  succedió  en  el  principio  de  la  guer- 
ra del  rey  de  Francia,  cmtes  de  la  batalla. 


Con  gran  diligencia  de  los  capitanes  pasó  el  campo 
adelante  de  Pavía;  porque  como  la  gente  venia  muy  mal- 
tratada y  fatigada  del  largo  camino,  y  destrozada  y  muer- 
ta de  hambre,  muchos  quisieran  reposar  en  aquella  ciu- 
dad, donde  tenían  amigos  y  conocidos;  porque  esta  fué  la 
ciudad  que  mas  fidelidad  y  afición  mostró  á  las  cosas  del 
César  en  Lombardía,  y  donde  mejor  tratamiento  los  de  la 
nación  española  siempre  hallaban,  lo  que  les  convidaba  á 
desear  entrarse  en  ella ;  pero  como  el  de  Pescara  conosció 
el  peligro  que  en  esto  podía  haber,  mandó  algunos  capita- 
nes, que  puestos  á  las  puertas  defendiesen  la  entrada  á  los 
soldados,  y  los  hiciesen  caminar  adelante,  lo  cual  se  hizo; 
ansí  que  el  ejército  que  venia  junto,  se  fué  aquella  noche 
aposentar  la  una  partea  la  Charela,  y  otra  á  Vinascol  (1), 
que  son  lugares  pequeños  entre  Pavía  y  Milán.  Aquella  noche 
vino  alguna  gente  de  caballo  de  los  forajidos  ó  desterrados 
milaneses,  que  con  el  rey  de  Francia  venían  á  romper  la 
estrada,  que  es  á  escaramuzar  y  pelear  con  alguna  gente 
que  de  la  española  se  había  quedado  rezagada,  ó  por  can- 
il) En  el  códice  de  Osuna,  Fiñasco. 
Tomo  XXXVIII  21 
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sados  ó  por  enfermos,  que  había  muchos;  6  hicieron  algún 
daño  matando  y  prendiendo  algunos  dellos.  Y  en  esta  gen- 
te forajida  que  digo,  venían  por  capitanes  el  conde  Hieró- 
nimo  Tribulcio,  que  después  fué  muerto  en  Melzo,  y  el 
conde  Jacobo  Tribulcio,  milanes;  el  conde  Francisco  de  la 
Somaria  (1)  y  el  conde  Ludovico  de  Beljoyoso ,  y  el  conde 
de  Hugo  de  Piepol ,  todos  caballeros  valerosos  y  capitanes 
de  mucha  gente  darmas  y  archeros.  Estos  hicieron  aquel  dia 
harto  daño  matando  y  prendiendo  d  muchos;  y  con  los  pre- 
sos usaron  de  mala  guerra,  como  adelante  diré. 

El  ejército  otro  dia  de  mañana  partió  de  los  lugares 
que  dije,  y  caminaron  con  la  mejor  orden  que  podian,  has- 
ta el  monasterio  de  Carvajal  (2) ,  que  es  de  monjes  Ber- 
nardos, donde  se  refrescaron  algo  con  pan  y  queso  y  vino, 
que  aquellos  padres  de  buena  voluntad  les  dieron;  y  con 
esto  caminaron  hasta  que  ya  casi  de  noche  llegaron  á  eri^ 
trar  por  Milán.  La  entrada  fué  sin  ningún  impedimento*, 
siempre  delante  el  buen  marqués  de  Pescara  con  la  infan- 
tería española  y  con  el  del  Vasto,  por  la  parte  de  la  puerta 
Romana.  Por  la  puerta  Sinesa,  que  es  allí  cerca,  entraron 
el  vísorey  y  el  duque  de  Borbon ,  con  ellos  el  señor  Alar- 
con  con  toda  la  gente  de  armas  y  caballos  lijeros,  que  toda 
era  poca;  y  así  se  aposentó  el  ejército  cada  uno  como  pudo 
en  las  calles  que  de  aquella  parte  suben  hasta  la  plaza  ma- 
yor de  la  ciudad,  llamada  del  Domo.  No  faltaron  aposentos, 
porque  la  vecindad  era  mucha  y  la  gente  poca.  A  la  misma 
sazón  por  la  otra  parte  de  la  ciudad ,  que  es  á  la  puerta 
Bercelina,  entró  en  la  misma  ciudad  una  parte  de  gente 
de  armas  con  algunos  arcabuceros ,  que  de  la  vanguardia 

(i)  Somaglia  en  el  códice  de  Osuna. 
(2)  Claraval. 
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del  rey  de  Francia  se  habían  adelantado ;  así  se  aposenta- 
ron en  aquellas  calles  comarcanas  sin  ninguna  contradi- 
cion,  y  asi  turó  casi  toda  la  noche  la  grita  de  la  gente  co- 
mún de  la  ciudad,  que  á  una  parte  se  apellidaba  Francia, 
y  á  la  otra  España ;  y  como  los  del  un  ejército  y  los  del 
otro  venían  muy  fatigados,  y  la  noche  fuese  de  fin  de  oc- 
tubre escura  y  fría ,  tuvieron  por  bien  todos  estarse  en  sus 
aposentos  ,  como  mas  necesitados  de  reposo  que  ganosos 
de  escaramuzas. 

Aquella  noche  el  gran  marqués  de  Pescara  no  la  pasó 
en  dormir,  antes  luego  hizo  llamar  á  su  posada  los  regido- 
res y  principales  de  la  ciudad,  quiriéndose  informar  de  la 
copia  de  gente  que  en  la  ciudad  había  de  la  ciudad ,  y  de 
las  municiones  y  vituallas  que  dentro  tenían,  y  del  reparo 
de  los  bestiones,  como  aquel  que  pensaba  defenderse  allí  si 
aparejo  hallase :  á  lo  cual  le  fué  respondido  por  los  milanescs 
que  era  imposible  hacer  lo  que  él  quería ;  porque  le  hacían 
saber  que  los  bestiones  y  reparos  estaban  destruidos  y  aso- 
lados, y  las  municiones  y  vituallas  eran  pocas  para  lo  que 
esperaban,  y  mas  le  certificaron  ser  muertas  dentro  de  Mi- 
lán en  aquel  año  de  pestilencia,  mas  de  ciento  y  diez  mili 
personas,  entre  los  cuales  eran  mas  de  los  cincuenta  mili 
de  guerra,  que  tomaron  armas  para  la  defensa  de  su  patria. 
Oyendo  esto  el  marqués  de  Pescara,  y  informado  como  el 
castillo  de  Milán  que  es  inexpugnable,  estaba  bien  proveído 
de  todo  lo  necesario,  el  cual  tenia  por  el  duque  de  Milán, 
un  caballero  deudo  suyo  llamado  el  señor  Esforcia ,  caba- 
llero muy  animoso  y  leal  á  su  señor,  que  este  fué  el  que 
después  por  cierta  querella  que  á  la  honra  del  duque  de  Mi- 
lán tocaba ,  combatió  en  campo  con  el  conde  Bruñor  de 
Gámbaro ,  caballero  veronés  y  también  servidor  del  em- 
perador, y  combnl'eron  en  calzas  y  en  camisas  con  ala- 
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bardas  pequeñas;  y  de  tres  espunlonazos  de  alabarda  que 
el  Esforcin  dio  al  conde  Bruñor,  todos  cantidad  de  cuatro 
dedos  sobre  la  rodilla  izquierda,  le  rindió;  de  suerte  que 
este  Esforcin  era  buen  caballero,  y  era  alcaide  á  la  sazón 
del  ya  dicho  castillo.  Lo  cual  sabido  todo  por  el  marqués, 
y  vista  la  imposibilidad  de  quedar  allí,  determinó  luego  lo 
que  se  debia  hacer;  y  comunicado  con  aquellos  señores, 
mandó  otro  dia  domingo  de  mañana,  tocar  trompetas  y 
atambores  á  partir,  á  cuyo  sonido  toda  nuestra  gente  se  re- 
cogió á  la  plaza  del  Domo,  y  echando  la  gente  de  á  caba- 
llo adelante  y  el  del  Vasto  con  la  infantería  detrás  dellos 
por  la  via  de  la  puerta  Romana,  y  el  de  Pescara  tomando 
hasta  ducientos  arcabuceros  á  pié,  se  fué  á  la  parte  que  los 
enemigos  se  habían  recogido,  que  era  fuera  de  la  puerta 
Cosmana ,  los  cuales  ya  empezaban  á  volver  á  entrar  en  la 
ciudad  para  procurar  dañar  é  impedir  la  libre  salida  de 
nuestro  ejército,  que  conocían  que  desamparábamos  la  ciu- 
dad. Y  como  el  de  Pescara  allí  llegó  con  aquel  ánimo,  sin 
temor  que  para  todas  las  cosas  tuvo ,  los  acometió  con  gran 
ímpetu  y  los  hizo  tornar  fuera  de  la  ciudad,  y  allí  duró  en 
brava  escaramuza ,  hasta  tanto  que  conosció  ser  salida  la 
gente  española  por  la  otra  parte,  por  el  camino  que  va  á  la 
ciudad  de  Lodi,  que  está  á  veinte  millas  de  Milán,  como 
está  Pavía.  Y  visto  que  ya  la  gente  caminaba  fuera  de  la 
ciudad,  el  de  Pescara  se  retiró  sin  perder  gente  ninguna, 
sino  con  gentil  concierto  hasta  salir  por  donde  su  ejercito 
había  salido,  á  las  veces  escaramuzando  con  algunos  fran- 
ceses, que  tras  ellos  se  adelantaban,  otros  atemorizando  á 
los  milaneses  que  parescian  alterarse ;  y  así  salió  por  la 
puerta  y  siguió  su  camino,  hasta  ponerse  en  la  retaguar- 
dia del  escuadrón  de  la  infantería  española,  donde  con  suma 
alegría  fué  rescibido  de  todos,  prosiguiendo  su  camino  de- 
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reclio  á  Marinan,  que  es  á  las  uiez millas  en  medio  de  Milán 
y  Lodi;  y  el  dia  antes  que  allá  llegasen,  por  un  través  sa- 
lieron al  camino  que  ellos  llevaban  á  vista  de  la  retaguardia, 
los  condes  foragidos  que  arriba  dije,  con  sus  compañas;  y 
como  la  infantería  iba  un  poco  adelante,  atajaron  el  cami- 
no á  ciertos  soldados  que  rezagados  hablan  quedado,  y  ma- 
taron algunos  y  prendieron  mas  de  cincuenta ;  los  cuales 
con  los  que  aquel  dia  antes  traían,  llevaron  otro  dia  á  Mi- 
lán; y  entregados  á  Monseñor  de  la  Tra molla,  que  ya  por 
el  rey  de  Francia  habla  tomado  el  gobierno  de  la  ciudad, 
los  mandó  poner  en  cárceles  públicas  y  muy  mal  tratados; 
y  ansí  hizo  á  todos  los  que  mas  pudieron  haber,  de  los  cua- 
les algunos  murieron  en  la  prisión,  otros  fueron  dados  en 
trueco  de  franceses  durante  la  guerra ,  otros  estuvieron  en 
prisión ,  hasta  que  con  la  victoria  de  la  batalla  cobraron  li- 
bertad y  grandes  riquezas,  que  de  franceses  en  Milán  á  la 
sazón  tomaron. 

El  de  Pescara  con  su  campo,  aunque  algo  de  la  pri- 
sión de  aquella  gente  vio,  como  sabio  capitán,  no  quiso 
poner  en  peligro  los  muchos,  por  socorrer  los  pocos;  sino 
que  caminó  porque  era  ya  larde,  hasta  llegar  al  ya  di- 
cho Marinan,  que  es  un  lugar  pequeño  y  mal  cercado:  tie- 
ne un  castillo  en  alto  algo  fuerte.  Junto  á  este  lugar  pasa 
un  rio  llamado  Lambar  (1),  el  cual  iba  crecido  por  ser  llu- 
vioso, tenia  puente  al  lugar.  Allí  se  detuvo  el  cesáreo  ejér- 
cito poco;  porque  á  media  noehe  ó  algo  antes  se  partieron, 
y  rompiendo  la  puente,  por  ir  mas  sin  molestia,  caminaron 
hasta  llegar  á  Lodi,  el  cual  está  en  buen  sitio  y  comarca, 
y  por  la  una  parte  cercada  de  un  rio  grande  llamado  Adda, 

(1)  Lambra  en  nuestros  cronistas  y  el  códice  de  Osuna..  Los 
geógrafos  de  la  época  le  llaman  Lambro. 
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que  esleí  á  la  parte  de  tierra  de  venecianos ,  y  á  la  otra  cer- 
cada de  grandes  pantanos  ó  paludes;  de  suerte  que  si  no 
es  por  los  dos  ó  tres  caminos  que  van  á  Milán  y  Pavía,  y 
hacia  Cremona,  y  no  son  muy  anchos,  es  dificultoso  allegar 
á  lo  menos  con  gente  de  caballo  á  ella. 

Llegado  el  ejército  cesáreo  á  Lodi ,  luego  hicieron  echar 
puente  de  barcas  al  rio  Ada,  y  pasaron  de  la  otra  parle 
toda  la  gente  de  armas  y  caballos  lijeros,  y  la  mayor  par- 
le de  la  infantería  con  el  visorey  y  señor  Alarcon,  y  se  fue- 
ron tí  aposentar  en  aquella  comarca  ó  provincia  llamada  la 
Guereda,  donde  hay  buenos  pueblos  y  bien  proveídos,  como 
son  Trebi  y  Caravaca  (1),  Pandin  y  otros  lugares.  El  viso- 
rey  se  fué  aposentar  en  Sancin,  buen  pueblo  hacia  la  parte 
de  Cremona.  Esto  se  hizo  por  no  estar  la  ciudad  de  Lodi 
lan  proveída  de  bastimentos  y  cosas  necesarias,  como  para 
estar  allí  todo  el  ejército  fuera  menester,  como  porque  si  el 
francés  siguiese  nuestro  campo,  no  hubiese  tanta  dificultad 
en  la  pasada  del  rio,  donde  se  pensaba  defender  algún  tan- 
to hasta  fortificar  á  Cremona  para  su  defensa.  La  cual  en 
Lodi  era  dificultosa  por  estar  los  muros  y  bestiones  y  fosos 
muy  destruidos,  y  no  fuera  posible  reparallos  en  tan  peque- 
ño espacio.  Pasada  esta  gente,  pasó  también  con  ellos  el 
duque  de  Borbon  el  rio ,  el  cual  por  la  vía  de  Verona  pasó 
Alemana  con  intento  de  pedir  socorro  de  gente  al  rey  de 
Romanos ,  y  porque  á  la  sazón  estaba  la  Señoría  de  Vene- 
cia  en  posesión  de  nuestra  amistad ,  ó  á  lo  menos  no  en  clara 
enemistad.  Pasó  su  viaje  sin  impedimento  ni  dificultad  nin- 
guna :  lo  que  se  hizo,  decirse  ha  á  su  tiempo.  En  Lodi  á  esta 
sazón  quedaron  el  marqués  de  Pescara  y  con  él  el  de  Vasto 

(1)  Nuestros  cronistas  llaman  á  esta  comarca  la  Gercdada;  y  á 
estos  dos  pueblos  Trebiri  y  Carabazo. 
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con  solas  cinco  banderas  de  infantería ,  que  bastaban  para 
hacer  la  guardia  de  dia  y  de  noche ;  los  cuales  viendo  que 
el  francés  les  daba  mas  lugar  del  que  ellos  pensaban,  pro- 
curaron meter  en  la  ciudad  de  todas  las  provisiones  que  á 
la  redonda  se  pudieron  hallar,  que  no  fué  poco;  y  con  toda 
la  diligencia  empezaron  á  reparar  con  bestiones  y  fosos  la 
ciudad ,  aunque  no  con  pequeño  trabajo  del  buen  marqués 
de  Pescara,  el  cual  parecia  sustentarle  Nuestro  Señor  ma- 
ravillosamente, porque  ni  era  visto  dormir  noches  ni  dias. 
Finalmente,  se  fortificaron  allí  de  tal  manera,  que  ya  con 
menos  estima  de  sus  enemigos,  se  pensaban  defender  allí 
si  fuese  menester.  Y  con  tal  confianza  hizo  el  de  Pescara 
volver  algunas  banderas  de  infantería  española,  que  ha- 
bían pasado  el  rio  hasta  cinco  ó  seis,  y  aposentarlas  en  la 
ciudad  con  la  que  consigo  habia  dejado :  y  en  esto  pasaron 
mas  de  quince  dias  sin  saber  lo  que  el  francés  determina-^ 
ba,  el  cual  como  en  Milán  llegó  ayuntado  todo  su  ejército 
poderosísimo ,  teniendo  el  nuestro  por  perdido  y  desbarata- 
do ,  acordó  de  mostrar  lo  poco  en  que  nos  tenia  con  no  ha- 
cer caso  de  seguirnos,  sino  poner  su  campo  sobre  Pavía, 
con  pensar  que  si  aquella  ganaba ,  que  á  su  parecer  estaba 

lo  mas  fortificada  y  mas  bastecida  gente  de  todo  el  Estado, 

que  lo  demás  seria  facilísimo  de  conquistar. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  cosas  que  sucedieron  dignas  de  contar ,  desde  que  el 
francés  cercó  á  Pavía  hasta  la  salida  del  campo  de  Lodi. 


Estando  las  cosas  en  los  términos  que  hemos  dicho,  lle- 
gado el  ejército  francés  sobre  la  ciudad  de  Pavía ,  y  puesto 
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el  cerco  por  todas  las  partes,  el  rey  de  Francia  luego  pre- 
tendió con  furia  francesa  atemorizar  á  toda  Italia,  tomando 
todos  los  lugares  comarcanos  y  poniendo  gente  de  guerra 
en  ellos,  porque  para  todo  tenia,  que  pasaban  de  cincuenta 
mili  hombres  los  que  á  la  sazón  en  su  campo  se  hallaban 
sin  otro  número  de  gente  de  mas  de  diez  y  ocho  mili  (1) 
que  con  el  duque  de  Albania  caminaban  la  via  de  Roma  en 
vio  con  intento  que  con  la  gente  que  del  bando  de  los  güel 
fosó  ursinos  se  llegase,  podria  hacer  mucho  á  su  caso,  así 
á  atraer  el  papa  Clemente  á  su  favor,  como  en  dafiar  lo  que 
pudiese  hacia  la  parte  del  reino  de  Ñapóles,  y  estorbar  que 
de  aquella  tierra  por  ninguna  via  el  campo  cesáreo  pudiese 
ser  socorrido.  Y  asi  lo  hizo,  aunque  después  á  este  duque 
no  le  succediótan  bien  como  pensaba;  porque  de  dentro  de 
Roma  fué  roto  y  desbaratado  por  los  de  la  imperial  casa  co- 
lonesa,  que  con  el  cesáreo  embajador  el  duque  de  Sessa  se 
juntaron,  y  con  ellos  el  cardenal  Gesarino  y  el  arzobispo  Ur- 
sino y  otros  servidores  de  nuestro  César  que  allí  se  halla- 
ron para  mostrarse  por  tales.  Y  luego  el  rey  mandó  que  se 
asentase  la  batería ,  lo  cual  se  hizo  con  toda  diligencia  por 
la  parte  á  su  parescer  mas  competente  para  ello.  Mas  para 
que  la  industria  y  ánimo  del  nuevo  Quinto  Fabio  Antonio 
de  Leiva  en  semejantes  afrentas  jamás  sufriese  turbación, 
no  le  salió  al  rey  de  Francia  la  impresa  tan  fácil  como  él 
imaginaba ;  porque  aunque  la  ciudad  no  era  muy  fuerte, 
especialmente  por  aquella  parte,  y  el  artillería  y  municio- 
nes eran  muchas  y  los  artilleros  diestros,  y  la  gente  para 
la  combatir  infinita,  el  esfuerzo  y  prudencia  del  cercado 
capitán ,  y  el  ánimo  y  bondad  de  su  gente  hicieron  la  re- 
sistencia tal ,  que  la  ciudad  se  pudo  llamar  inexpugnable; 

(1)  Ea  el  códice  de  Osuna  diev  6  doce  mili. 
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pues  por  muclías  baterías  y  combates  que  le  dieron,  en 
todo  no  sacaron  sino  vergüenza  y  pérdida  de  gente.  < 
A  esta  sazón  que  los  combates  de  Pavía  se  empezaronv 
el  de  Pescara  estaba  en  Lodi  siempre  entendiendo  en  forti- 
ficarse ,  é  ya  tenia  cerca  de  tres  mili  españoles ,  que  de  la 
otra  parte  del  rio  habia  hecbo  tornar  á  la  ciudad;  de  los  cua- 
les algunos  saüan  á  escoltazon  con  los  carruajes  á  buscar 
de  comer  y  algunas  correrías ;  pero  como  tenían  poca  tierra 
donde  se  estender,  bacian  poco  daño  á  los  enemigos;  por- 
que todos  los  lugares  de  la  comarca  que  algo  fuesen  á  dos 
ó  tres  leguas  de  Lodi ,  estaban  ocupados  de  gente  francesa 
que  por  toda  Italia  discurrían.  Era  tan  poco  el  caso  que  del 
ejército  cesáreo  se  bacía,  que  en  este  tiempo  amanesció  pues- 
ta una  cédula  en  el  Pasquino  de  Roma  deste  tenor:  Quien 
quiera  que  supiese  del  campo  del  emperador ,  el  cual  se  per- 
dió entre  las  montañas  de  la  ribera  de  Génovapocos  dias  há, 
véngalo  manifestando  y  darle  han  buen  hallazgo;  y  donde  no, 
sepan  que  le  pidircín  por  de  hurto ,  y  se  sacarán  cédulas  de 
excomunión  sobrello.  Cuando  esto  pasó,  el  de  Pescara  que 
ningún  otro  pensamiento  tenia  sino  empezar  á  dañar  á  sus 
enemigos,  teniendo  noticia  de  la  mucha  gente  francesa  que 
en  toda  la  comarca  estaba  alojada;  una  tarde  á  prima  noche 
mandó  llamar  en  su  posada  los  capitanes  de  la  infantería  que 
allí  en  Lodi  tenia,  y  mandóles  que  sin  ruido  de  alambores 
recogiesen  toda  la  gente  dentro  del  castillo,  que  es  grande, 
aunque  no  fuerte ,  y  él  se  fué  allí  á  hora  de  las  nueve,  lle- 
vando consigo  á  Juan  Malheo,  datarlo  del  papa  Clemente, 
que  á  la  sazón  de  Roma  á  nuestro  campo  babia  venido,  di- 
ciendo que  le  enviaba  Su  Sanctidad  para  comunicar  el  me- 
dio ó  medios  que  se  habían  de  tomar  en  nuestro  socorro; 
porque  como  amigo  de  nuestro  César,  él  quería  en  todo  fa- 
vorecernos, lo  cual  paresció  manifiesto  fraude,  pues  en  lo 
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que  sucedió  se  mostró  no  venir  sino^  á  ver  si  nuestro  peligro 
y  necesidad  era  tan  grande,  que  sin  recelo  el  papa  pudiese 
mostrar  su  amistad  y  favorecer  á  Francia.  En  aquella  no- 
che que  era  casi  en  fin  de  noviembre,  estando  toda  aque- 
lla tierra  cubierta  de  nieve,  sin  que  nadie  supiese  lo  que  se 
queria  hacer  ni  donde  queriá  ir  el  de  Pescara ,  mandó  bajar 
una  pontezuela  levadiza,  que  del  castillo  al  campo  salia,  y 
por  allí  mandó  salir  los  soldados  todos  con  camisas  ves- 
tidos sobre  las  armas  ó  sobre  los  otros  vestidos;  y  como 
la  pontezuela  era  estrecha,  sallan  muy  por  contadero  con 
gran  priesa,  que  los  soldados  se  daban  cada  uno,  porque 
mandándoles  quedar  en  la  guardia  de  la  ciudad ,  no  se  de- 
jase de  hallar  adonde  los  otros  iban ,  lo  cual  es  muy  propio 
de  la  nación  española  ,  desear  y  procurar  de  hallarse  en  to- 
das las  hazañas  de  afrenta;  y  esto  les  hacia  salir  con  gran 
furia  y  sin  saber  para  donde,  á  los  cuales  el  buen  marqués, 
con  semblante  tan  alegre  como  si  la  victoria  tuviese  en  las 
manos,  decia:  No  os  matéis,  salid  paso,  hijos  y  hermanos 
nuestros  ,  que  para  todos  hay  en  el  despojo ;  porque  quiero 
que  sepáis,  que  tenéis  tres  reyes  en  Italia  que  despojar ,  el 
de  Francia  ^  el  de  Navarra  y  el  de  Escocia,  y  esto  con  gran 
alegría,  como  aquel  que  en  poco  los  tenia.  A  esto  todo  estuvo 
presente  el  datario  del  papa,  porque  con  algunas  hachas 
que  á  la  salida  alumbraban,  viola  gente  que  salia  y  la  que 
quedaba ,  de  lo  cual  dende  á  pocos  dias  que  de  nuestro  ejér- 
cito salió  diciendo  que  iba  cá  Roma  á  dar  relación  al  Papa 
de  la  necesidad  en  que  estábamos,  para  que  proveyese  del 
socorro  posible,  fué  al  campo  del  francés  y  dio  de  todo  noti- 
cia al  rey,  y  le  ofreció  el  amistad  del  papa,  y  la  concertó 
diciendo,  que  de  nosotros  no  habia  que  temer,  porque  no 
estábamos  tres  mili  hombres;  sino  que  tomada  Pavía,  éra- 
mos degollados  ó  muertos  de  hambre  en  Lodi  en  tres  dias, 
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en  lo  cual  si  se  engañó  él  lo  pudiera  probar ,  si  pocos  dias 
untes  que  la  batalla  se  diese ,  no  se  fuera  del  campo  de  Fran- 
cia, como  adelántese  dirá.  Sacada,  pues,  de  Lodi  la  gente 
que  dije ,  la  mayor  parto  que  serian  hasta  dos  mili  infan- 
tes, dejando  los  demás  en  guardia  de  la  ciudad,  el  marqués 
salic)  con  ellos  llevando  consigo  al  del  Vasto  con  alguno  de 
sus  gentiles  hombres  y  capitanes  á  caballo  á  punto  de  las 
diez  de  la  noche  con  gran  oscuridad,  y  nieve  y  muchos  lo- 
dos. Empezaron  á  caminar  sin  olrasciencia  del  camino  que 
llevaban,  que  era  seguir  al  buen  marqués,  que  delante  de 
todos  iba,  el  cual  tomó  el  camino  de  Melza  con  una  guía 
que  para  esto  junto  á  sí  llevaba.  Este  lugar  llamado  Melza 
es  un  castillo  ó  villa  que  acá  llamamos  cercada  de  mediano 
muro  y  torreones :  cercanía  á  la  redonda  dos  fosos  de  agua 
buenos;  está  casi  cinco  leguas  de  Lodi-á  la  parle  de  arriba 
de  Milán,  Es  pueblo  á  mi  parecer  de  mili  vecinos ,  y  por 
estar  bien  proveído  do  vituallas,  se  habían  entrado  en  ella 
Hierónimo  Tribulcio  y  el  conde  Jacobo  Tribulcio  su  sobrino, 
caballeros  milaneses  forajidos,  enemigos  de  su  duque  y  ca- 
pitanes de  gente  darmas  del  rey  de  Francia.  Tenían  consi- 
go sus  compañías  casi  ducientas  lanzas,  algunos  archeros 
ó  caballos  lijeros  para  correr  toda  la  noche  aquella  tierra, 
y  algunos  infantes  para  la  guardia  del  lugar.  La  fortaleza 
del  pueblo,  y  el  tiempo  y  la  abundancia  de  vituallas  les  ha- 
cia tenerse  por  seguros ;  lo  cual  como  el  de  Pescara  supiese, 
pospuestos  todos  los  inconvenientes  ,  toma  el  camino  para 
allá ,  el  cual  era  tal ,  que  en  poco  espacio  fueran  bien  fáci- 
les de  contar  los  zapatos  que  entre  todos  los  soldados  iban, 
que  antes  de  una  legua  se  quedaron  todos  en  el  lodo  y  nie- 
ve ;  de  lo  cual  ningún  sentimiento  mostraban ,  sino  que  des- 
ta  suerte  caminaron  todo  lo  que  de  la  noche  restaba ,  hasta 
que  dos  horas  de  la  noche  llegamos  á  un  rio  grande  y  tan 
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frió  que  parescia  cortar  las  piernas  enlrando  en  él.  Esto 
atemorizó  algo  á  los  soldados  y  los  hizo  detener  algún  tanto, 
cada  uno  esperando  si  hailaria  como  pasar  sin  mojarse :  lo 
cual,  como  el  marqués  de  Pescara  sintiese,  hizo  poner  en 
el  rio  una  hilera  de  caballos,  que  tomaban  del  un  cabo  á 
otro  á  la  parte  de  arriba  donde  se  quebrantase  algo  la  furia 
del  agua,  y  ape¿indose  él  de  un  cuartago  en  que  iba  ,  se  me- 
tió al  agua  diciendo:  "ea,  señores,  lodos  haced  como  yo." 
Y  como  en  tal  caso  tenga  lugar  aquella  regla  que  dice, 
mover  mas  los   ejemplos  que  las  palabras ,  así  fué  allí: 
que  viendo  los  soldados  su  capitán  en  el  agua,  que  le  daba 
encima  de  la  cintura  casi  á  los  pechos ,  ninguno  quedó  que 
con  gran  voluntad  no  se  lanzase  al  agua;  y  ansí  pasamos 
por  bajo  de  la  hilera  de  los  caballos,  que  en  el  rio  estaban, 
los  cuales  nos  fueroa  grande  ayuda  para  pasar  sin  peligro. 
Pasados  todos,  sin  detenernos  ninguna  cosa  por  temor  del 
gran  frió  que  hacia,  caminamos  y  el  marqués  á  pié  delan- 
te, hasta  que  al  reir  del  alba  llegamos  á  ponernos  junto  al 
lugar,  donde  oíamos  las  velas  que  encima  del  muro  hacían 
centinela;  y  hacia  la  parte  donde  nosotros  íbamos,  estaban 
en  dos  cabos  de  muro  dos  hombres  velando  y  daban  voces 
cuando  nosotros  llegábamos;  y  empieza  el  uno  al  otro  á  de- 
cir: "oyes,  no  sé  que  me  veo  hacia  aquella  parle  menear- 
se blanco."  El  otro  le  respondió:  "calla,  que  no  es  sino  los 
árboles  que  están  nevados  y  con  el  viento  se  menean."  Todo 
esto  oíamos  nosotros,  que  estábamos  esperando  que  toda  la 
gente  llegase.  Y  en  este  espacio  eran  tan  graciosas  las  cosas 
que  el  marqués  de  Pescara  en  voz  baja  á  lodos  decía,  que 
ni  se  sentía  trabajo  ni  frió,  ni  nadie  se  acordaba  de  lo  pa- 
sado. A  esta  sazón  tocan  de  dentro  una  trompeta,  que  mos- 
traba á  cabalgar;  porque  una  de  las  compañías  que  de  gen- 
te darmas  dentro  estaba,  quería  salir  á  correr  la  tierra. 


ÚOÓ 

Luego  como  el  marqués  oyese  la  trompeta  y  nuestra  gente 
fuese  junta,  dijo:  "razón  es,  pues  estos  caballeros  quieren 
cabalgar,  que  nosotros  como  infantes  les  vamos  á  ponerlas 
espuelas;  y  para  esto  sin  ningún  ruido  de  alambores  ni  de 
voces,  todos  vamos  á  las  murallas  con  las  picas,  y  ayudé- 
monos unos  á  otros  y  con  toda  presteza  entremos  dentro."  No 
fué  acabada  esta  palabra,  cuando  todos  arremeten  de  tro- 
pel aunque  callando,  y  pasan  los  fosos,  que  eran  tan  hon- 
dos que  en  el  uno  daba  el  agua  á  los  sobacos ;  y  á  todo  esto 
el  de  Pescara  adelante,  y  consigo  el  del  Vasto.  Y  ansí  lle- 
gan á  la  muralla  donde  era  hermosa  cosa  de  verlos  gatear 
por  las  picas  arriba,  y  los  que  subian  dando  las  manos  á 
los  de  abajo:  así  se  ayudaban  valerosamente.  A  esta  hora 
los  de  las  centinelas  ya  tocaban  al  arma  á  furia,  y  los  de 
dentro  respondían  con  sus  trompetas,  y  á  gran  prisa  toma- 
ban armas;  de  suerte  que  cuando  ya  la  gente  española  es- 
tuvo dentro  que  pudiesen  arremeter  á  las  calles,  ya  de  los 
enemigos  estaba  una  buena  parte  armados  á  caballo  en  la 
plaza,  y  otros  á  pié  con  sus  armas.  A  esta  hora  levantóse 
la  voz,  España,  España  y  Santiago.  Viérades  la  mas  her- 
mosa muestra  de  esfuerzo,  que  jamás  se  pudo  de  naide  esr 
cribir.  Arremete  aquel  escuadrón,  la  una  parte  á  abrir  la 
puerta  que  allí  junto  estaba,  para  dar  mas  fácilmente  en- 
trada á  los  que  no  podían  gatear,  y  los  otros  van  derechos 
á  la  plaza  donde  sonaban  las  trompetas  y  alambores;  y  en- 
trando por  ella  el  conde  Hierónimo  Tribulcio,  como  buen 
capitán ,  se  puso  en  la  defensa  delante  su  gente ,  al  cual  su 
desventura  trujo  á  manos  del  alférez  Santillana,  alférez  del 
capitán  Ribera,  hombre  de  cuyas  hazañas  ninguno  que  en 
Italia  aquellos  tiempos  estuviese ,  no  podría  dejar  de  tener 
gran  noticia.  Este  fué  el  que  en  la  batalla  de  Bicoca  so- 
bre todos  se  señaló  en  ánimo  y  valentía ;  que  siendo  sar- 
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gento  del  capitán  Guinea,  por  mandado  del  marqués  de 
Pescara  fué  á  reconocer  un  escuadrón  de  gente,  que  de  una 
parte  á  otra  pasaba ,  y  en  el  camino  á  vista  de  todos  los 
ejércitos,  cercado  de  mucha  gente  de  á  caballo,  arrimadas 
las  espaldas  á  un  árbol,  peleó  tan  valerosamente  que  has- 
ta que  de  nueve  heridas  lo  derribaron  en  tierra,  jamás  le 
pudieron  rendir.  Allí  hizo  gran  daño  en  los  enemigos,  por- 
que por  estar  los  escuadrones  en  orden  para  dar  la  batalla 
que  luego  se  dio,  no  le  pudieron  socorrer,  que  estaba  algo 
lejos  del  fuerte ,  donde  nuestra  gente  estaba.  Este  fué  uno 
de  los  primeros  que  en  Italia  ganaron  plaza  de  ventaja  ó 
sueldo  aventajado.  Era  tenido  en  gran  reputación,  así  de 
los  soldados  como  de  los  señores,  tanto  que  traian  por  co- 
mún adagio:  Un  capitán,  Juan  de  Urbina,  y  un  alférez, 
Santillana.  Era  de  nación  hidalgo  montañés,  lo  cual  mos- 
traba bien  en  sus  condiciones. 

Este  fué  el  primero  que  puso  bandera  en  Melza :  como 
adelante  iba,  encontróse  con  el  conde  Hierónimo  Tribuido, 
aunque  por  llevar  la  bandera  en  el  hombro,  no  llevaba  sino 
su  espada  sola  en  la  mano.  Con  ella  dio  tanta  prisa  al  con- 
de, que  muy  mal  herido  le  rindió:  fueron  tales  las  heridas, 
que  el  conde  murió  en  pocos  dias.  En  esto,  llegada  la  furia 
de  nuestros  españoles,  en  breve  espacio  se  dieron  tal  maña, 
que  unos  en  la  plaza ,  y  otros  en  la  iglesia  donde  se  pensa- 
ron hacer  fuertes,  fueron  desbaratados  y  muertos  algunos, 
aunque  pocos,  y  presos  los  mas,  sin  irse  casi  ninguno.  Lo 
cual  acabado,  el  marqués  hizo  recoger  toda  su  gente,  y  el 
despojo  de  caballos  que  hablan  ganado  y  armas;  y  cargan- 
do los  soldados  los  caballos  de  algunas  vituallas  que  allí 
habia,  sin  detenerse  mas,  tornaron  á  salir  por  el  mismo  ca- 
mino la  vuelta  de  Lodí  muy  victoriosos  con  gran  priesa, 
llevando  los  capitanes  y  gente  toda  consigo;  y  ansí  cami- 
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naron  todo  el  día  sin  ningún  estorbo,  hasta  que  á  la  nocíié 
con  gran  alegría  llegaron  á  Lodl,  donde  el  marqués  hizo 
recoger  todos  los  prisioneros  y  aposentarlos  con  buen  tra- 
tamiento, hasta  otro  dia  que  sin  consentir  que  ninguno 
pagase  rescate,  los  mandó  dar  libertad  para  que  cada  uno 
se  pudiese  ir  donde  quisiese,  salvo  los  condes,  que  el  uno, 
como  ya  dijimos  ,  mal  herido  murió  ,  y  el  otro  dende  á 
pocos  dias  fué  suelto.  Agraviándose  desto  los  soldados,  por- 
que entre  los  prisioneros  habia  algunos  que  pudieran  pagar 
buen  rescate,  el  marqués  les  satisfizo  con  decirles,  que  ló 
hacia  porver  si  aquella  magnificencia  de  buena  guerra  pe- 
dia veticer,  la  poquedad  que  el  rey  de  Francia  usaba  con 
los  españoles,  que  presos  tenia;  y  cuando  esto  no  basta- 
se, que  ahí  les  quedaba  libertad  para  mejor  rescatarlos 
cuando  con  su  rey  los  tornasen  á  prender:  cosa  niaravillo- 
sa  que  jamás  fué  visto,  hablar  eSle  príncipe  bienaventura- 
do en  esta  guerra,  sino  como  quien  tenia  en  la  mano  la 
victoria;  y  así  una  y  dos  veces  que  el  rey  de  Francia  le 
envió  con  bravosería  francesa  á  ofrescerles  docientos  mili 
ducados,  porque  le  saliese  á  dar  la  batalla,  respondió  al 
trompeta  que  se  lo  decia :  "  decid  al  rey  de  Francia ,  que  si 
dinero  tiene,  que  se  los  guarde,  porque  yo  sé  que  le  serán 
bien  menester  para  su  rescate."  De  manera ,  qiie  claramente 
podemos  decir,  que  mostraba  la  confianza  que  en  la  juslb- 
cia  divina  tenia.  «  '>«'P  •?•<■"''"'  ^^>í  íJ'»  'ih)>;ii.v:)íí  oq 

'  ■  '^Acabada,  pues,  la  empresa  de  Melza,  no  pasaron  mií- 
chos  dias  que  en  Roma  se  supo  ;y  luego  páreselo  una  éé-^ 
dula  á  Maestre  Pasquín,  que  decia:  "Los  que  perdido  le- 
»  nian  el  campo  del  emperador,  sepan  que  ya  es  paresci- 
»  do ,  el  cual  páreselo  en  camisa  un  dia  en  amanesciendo 
»  muy  helado,  y  con  ir  desla  manera,  llevaban  en  las  uñas 
»  ducientos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  infantes,  ¿qué 
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»  hará  cuando  ya  vestidos  y  armados  salgan  al  campo?" 
En  el  campo  del  francés  pasaron  muy  buenas  cosas  sobresté 
caso,  porque  el  almirante  de  Francia,  que  babia  sido  des- 
baratado el  año  pasado,  como  ya  dijimos,  por  pagarse  de 
muchas  befas  que  el  rey  de  Francia  le  hacia  y  del  gran  des- 
precio que  del  mostraba,  preguntándole  por  los  españoles 
que  él  tanto  magnificaba  y  burlando  del  y  diciendo:  ''¿dón- 
de están  aquellos  leones  que  vos  decíades  ?  bien  pares- 
ce  la  maña  que  con  ellos  os  distes":  lo  cual  algunas  ve- 
ces no  podia  dejar  de  lastimar  en  el  corazón  al  almirante. 
Por  tanto  como  luego  á  la  mañana  que  lo  de  Melza  pasó, 
viniese  á  su  noticia,  él  se  fué  al  aposento  del  rey  diciendo: 
"Muchas  veces  me  ha  preguntado  V.  Alteza  por  los  espa- 
»  ñoles,  que  me  rompieron,  é  yo  siempre  he  respondido 
»  que  duermen;  y  porque  V.  Alt/  crea  ser  ansí,  sabrá  que 
»  esta  mañana  se  han  levantado  en  camisa,  y  os  han  lle- 
*  vado  la  gente  que  en  Melza  estaba:  por  eso  mirad  lo  que 
»  hacéis,  que  si  los  dejais  vestir,  no  será  mucho  que  nos 
»  lleven  á  todos."  El  rey,  aunque  lo  sintió,  disimuló  bien, 
mostrando  tenerlo  todo  en  poco.  De  allí  adelante  este  caba- 
llero almirante  francés  procuraba  ser  el  primero  que  al 
rey  fuese  con  todas  las  cosas  que  el  ejército  cesáreo  hacia, 
avisándole  siempre  que  mirase,  que  era  costumbre  de  es- 
pañoles en  Italia,  dejar  serenar  el  francés,  y  al  mc^or  tiem- 
po llevársele  en  las  uñas :  que  así  lo  habían  hecho  con  él, 
y  el  mismo  camino  llevaba  ahora.  Desto  burlaba  mucho  el 
rey  de  Francia.  Desde  á  pocos  diíis,  el  buen  marqués  de 
Pescara  salió  una  noche  con  hasta  quinientos  hombres  se- 
cretamente encamisados:  iba  á  dar  con  ellos  sobre  cier- 
ta compañía  de  caballos  lijcros  capeletes  griegos,  que  del 
campo  francés  á  Marinan  entre  Milán  y  Lodi  se  habían 
puesto;  pero  no  pudo  ser  esto  tan  secreto,  que  muchos  de- 


líos  no  huyesen  á  iMilan,  aunque  vinieron  presos  á  Lodi. 
De  esta  manera,  eon  algunas  buenas  correrías  que  genle 
desmandada  hacia ,  pasaron  los  unos  y  ios  oíros  hasla  casi 
mediado  enero,  el  francés  combatió  á  Pavía,  y  los  de  den- 
tro defendiéndose  valerosamente  con  gran  daño  de  los  ene- 
migos. 

CAPÍTULO  VII. 

Donde  ,9^  cuenta  la  forma  y  astvcm  por  donde  Paría  fué 
socorrida  ,  que  estaba  para  perderse. 


Como  la  justicia  sea  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  me 
pareció  que  sin  ir  contra  ella,  no  podía  pasar  de  aquí  sin 
hacer  mención  de  una  maravillosa  hazaña ,  con  que  dos 
valerosos  soldados  españoles  á  Pavía  socorrieron  ,  estando 
en  gran  peligro  de  perderse  por  falta  de  dineros  para  pa- 
gar la  gente  tudesca  ó  alemana  ;  los  cuales  ,  como  es  su 
costumbre  ,  amenazaban  que  si  no  les  daban  sus  |)agas, 
dejarían  la  guardia  de  la  ciudad.  Como  el  señor  Antonio  de 
Lciva  no  lo  pudiese  proveer,  procuró  por  una  espía  hacerlo 
saber  al  de  Pescara  en  Lodi;  el  cual  ansí  por  falta  de  dine- 
ros para  pagar  aun  los  que  consigo  tenia,  como  porque  dado 
que  los  hobiese,  no  hallaba  medio  para  se  los  enviar,  es- 
taba muy  congojado  como  aquel  que  conocía  estar  gran  par- 
te de  la  victoria  en  aquel  socorro,  en  la  cual  necesidad  Dios 
que  solo  sabe  sacar  de  los  males  bienes ,  les  socorrió  en  la 
manera  que  se  sigue. 

A  esta  sazón  estaban  en  el  cesáreo  ejército  dos  soldados 
el  uno  muy  amigo  del  otro,  y  el  uno  llamado  Diego  de  Cis- 
neros,  y  el  otro  Francisco  Romero.  El  Cisneros  era  alférez 
del  capitán  Rodrigo  Uipalda:  era  personado  mucha  estima 
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el  Gisneros.  En  este  tiempo  estal)a  enemistado  con  otro  sol- 
dado sobre  cierta  diferencia,  y  queriéndoles  sus  amigos  re- 
conciliar en  amistad,  juntáronlos  un  día  en  el  domo  ó  igle- 
sia nmyordeLodi,  donde  entre  muchas  palabras,  el  otro 
soldado  se  desmandó  tanto  que  el  Gisneros  no  pudiéndolo 
sufrir,  le  dio  de  puñaladas,  de  las  cuales  murió  luego.  Gomo 
el  de  Pescara  lo  supiese,  indignado  de  la  muerte  de  un 
buen  soldado  y  mas  del  desacato  de  la  iglesia,  quisiéralo 
castigar;  pero  Gisneros  ausentándose,  al  presente  no  dio  lu- 
gar á  ello.  A  cabo  de  pocos  dias,  viniendo  su  capitán  que 
era  muy  favorido  y  muy  privado  del  marqués  á  procurar 
el  perdón;  porque  un  tal  soldado  no  se  perdiese,  el  mar- 
qués teniendo  noticia  que  este  era  hombre  de  quien  toda 
cosa  se  podia  fiar,  respondió  que  no  le  perdonarla  jamás,' 
si  él  luego  no  procuraba  manera  como  poder  meter  algunos: 
dineros  en  Pavía;  lo  cual  como  él  supiese,  aunque  como- 
cosa  imposible,  lo  fué  á  comunicar  con  su  amigo  Romero, 
que  era  hombre  muy  prudente,  y  para  hacer  del  toda  con- 
fianza; sabia  muy  bien  las  lenguas  francesa  é  italiana,  tan- 
to que  siempre  que  él  quisiese,  pasaba  por  donde  quiera 
sin  ser  conocido  por  español.  Gomo  él  esta  necesidad  do  su 
amigo  supiese,  dióle  gran  confianza  de  buen  succeso,  y  to- 
mando licencia  del  marqués  para  empezarlo  á  tratar,  dis- 
frazándose, salió  de  Lodi  y  va  para  el  campo  francés.  Llega- 
do allí,  procuró  por  la  via  del  capitán  Guevara,  que  á  la  sa- 
zón al  rey  de  Francia  servia ,  como  el  rey  le  diese  audiencia; 
y  alcanzada  llegándole  á  besar  las  manos,  le  dijo:  "V.  M."" 
)' sabrá  como  en  el  campo  del  emperador,  está  un  muy  va- 
«leroso  soldado  llamado  Gisneros,  alférez  de  Rodrigo  de  Ri- 
»palda,  el  cual  por  cierta  diferencia  mató  á  otro  buen  solda- 
»do  muy  estimado  y  querido  del  marqués  de  Pescara,  por  lo 
»cual  no  se  puede  alcanzar  del  perdón.  Este  Gisneros  siendo 


»homl)re  de  tanto  valor,  tiene  á  poquedad  salii'seA  tal  liein- 
wpo  de  la  guerra;  por  tanto,  envía  á  nií  (pje  soy  stüamigoj 
»á  decir  á  V.  M/\  si  es  servido  de  rescibirle  en  su  servicio'' 
»que  él  vendrá  con  tanto  que  ningún  sueldo  se  le  asiente, 
«hasta  que  sus  servicios  pongan  tasa  en  lo  que  meresciere.T 
Esta  condición  sacó  este,  porque  no  llevando  sueldo  del  ft\y 
de  Francia,  nadie  le  pudiese  después  imputará  traición  lo  qttó 
pensaba  hacer.  El  rey  holgó  de  oir  esta  nueva  ^  y  dijoiqúe  le 
agradescia  á  Gisneros  el  servicio  que  le  ofrescia,  y  holgahá 
mucho  de  su  venida,  y  Romero  se  le  oi'resció  que  ven^iri» 
con  él  á  su  servicio,  y  el  rey  le  dijo  que  holgaba  dello.  '  < 
Habida  esta  licencia,  Romero  se  vuelve  para  Lod'i  fv¿^ 
municando  con  el  marqués  fie  Pescara  loque  habla  icfeylih'- 
cer,  ellos  juntamente  con  Gisneros  que  luego  fué  llahiádo', 
con  sendos  jubones  y  en  ellos  cosidos  hasta  tres  mili  escn- 
dos  que  el  duque  de  Milán  para  este  efecto  por  cartas  del 
de  Pescara,  de  Gremona  habia  enviado,  y  llamando  dos  la- 
bradores de  aquellos  de  quien  el  marqués  conoscia  poderse 
fiar,  les  dio  dos  jubones  que  debajo  de  sus  camisas  V  gar- 
nachas de  lienzo  azul,  que  allí  los  villanos  Iraéh,  sé  los 
vistiesen  y  se  fuesen  al  campo  del  francés,  y  en  cierta  par- 
te señalada  pusiesen  una  tienda,  donde  se  pusiesen  á  ven- 
der algunas  vituallas,  y  alli  estuviesen  hasta  tanto  que  ésí- 
tOS  dos  soldados,  habida  oportunidad,  les  pidiesen  lÓs  ju- 
bones prometiéndoles  grandes  mercedes  por  ello.  Los  labra- 
dores lo  aceptaron  y  cumpliéronlo  muy  bien.  El  marques 
hizo  que  Gisneros  y  Romero  se  vistiesen  otros  sendos  jubd- 
nes,  ni  mas  ni  menos  en  fustán  y  hechura  que  tós Otros'eran 
porque  nadie  pudiese  conocer  la  mudanza  cuando  ios  btroJ^ 
tomasen.  Hecho  esto,  y  puestas  sus  cruces  blancas,  que  es 
la  insignia  francesa  en  la  guerra,  se  parten  para  el  campo 
francés,  donde  fueron  bien  recibidos  del  capitán  Guevara 
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y  de  algunos  caballeros  y  soldados  esjjañolcs,  que  por  algu- 
nos respectos  en  servicio  del  rey  de  Francia  estaban.  Esle 
capitán  Guevara  español ,  eslaba  en  servicio  del  rey  de 
Francia,  porque  concluida  la  guerra  del  almirante,  este  ca- 
pitán fué  despedido  entre  otros,  y  él  con  esle  desdeño  se 
fué  á  servir  al  ley  de  Francia;  pero  primero  liizo  todas  las 
diligencias  buenas  que  un  hombre  honrado  debe  hacer, 
para  que  su  honra  quede  limpia,  y  no  resciba  detrimento.. 
Porque  luego  requirió  al  duque  de  Milán  y  al  marqués  de 
Mantua  como  amigos  del  emperador,  que  le  diesen  sueldo; 
y  como  en  ellos  no  le  halló,  fuese  á  buscallo  donde  le  ha- 
llase. Y  recogidos  y  hospedados  en  el  aposento  de  Guevara, 
otro  dia  fueron  á  besar  las  manos  al  rey  de  Francia,  el  cual 
los  recibió  con  alegre  semblante,  y  encargó  á  Guevara  su 
buen  tratamiento :  y  así  estuvieron  algunos  dias  saliendo 
á  las  escaramuzas  contra  la  gente  que  de  Pavía  salia,  y  cu 
todo  lo  hacían  tan  bien,  que  el  rey  de  Francia  se  mostraba 
tener  por  bien  servido  dellos. 

En  este  tiempo  el  rey  les  ofresció  grandes  partidos, 
los  cuales  ellos  no  quisieron  aceptar,  diciendo,  que  que- 
rían que  mas  se  conociesen  sus  servicios.  Esto  hizo  en- 
gendrar alguna  sospecha  en  el  corazón  del  capitán  Gueva- 
ra, la  cual  se  le  acresccnló  un  dia,  que  ofresciendo  él  su 
bandera  á  Cisneros,  él  no  la  quiso  lomar.  Pero  todas,  las 
sospechas  deshacían  ellos  con  sus  prudentes  disimulaciones, 
aunque  les  era  gran  daño  no  poderse  comunicar  á  solas, 
porque  eran  muy  mirados;  por  lo  cual  tomaron  por  medio 
cuando  querían  hablar  sin  ser  entendidos,  irse  al  palacio 
del  rey,  que  era  en  un  monasterio  que  fuera  de  Pavía  es- 
taba; y  allí  cada  uno  se  juntaba  con  algún  caballero  fran- 
cés, y  paseando  por  una  sala,  las  veces  que  se  encontraban, 
con  palabras  disimuladas  se  avisaban  el  uno  al  otro  de  lo 
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que  se  debía  hacer.  Y  cada  dia  procuraban  pasar  por  don- 
de la  tienda  de  sus  labradores  estaba,  que  ya  la  sabían, 
para  que,  aunque  no  los  podían  hablar,  con  verlos  no  se  par- 
tiesen de  allí.  A  cabo  de  dos  ó  tres  días,  Romero  fué  llori- 
do en  una  escaramuza,  lo  cual  no  fué  pequeña  congoja 
para  su  compañero  y  para  él ;  pero  quiso  Dios  que  la  herida 
fué  pequeña.  E  ya  con  temor  de  ser  sentidos,  determina- 
i"on  procurar  presto  su  entrada ;  y  para  esto  Gisneros  se  hizo 
muy  amigo  con  el  maestro  de  las  minas  de  los  franceses; 
el  cual  con  toda  seguridad  le  mostró  una  mina,  que  en^n 
valleoico  cerca  de  la  batería  tenia  hecha,  la  cual  iba  á  salir 
;il  muro  donde  batían;  y  la  salida  estaba  cubierta  con  ciertas 
yerbas  y  ramas  de  árboles,  y  á  la  entrada  hacían  a  la  con- 
lína  cuatro  o  cinco  hombres  guardia  ,  esperando  aprove- 
charse delia,  dende  á  ocho  días  que  pensaban  dar  un  com- 
bale general  con  toda  furia  á  Pavia.  Gomo  Gisneros 'Vió 
esto,  luego  pensó  por  allí  ser  la  mas  segura  entrada  órne- 
nos peligrosa;  y  luego  pretenden  ponello  por  obra.  Y  para 
tener  lugar  de  tomar  sus  jubones,  yendo  un  dia  con  el  ca- 
pitán Guevara  por  la  plaza  donde  sus  labradores  estaban 
allí  corea,  mandó  cortar  sendas  casaquillas  fingiendo  no  po- 
der sufrir  asi  el  frío,  y  mandan  que  para  otro  dia  sábado 
en  la  noche  estén  hechaá,  qucllos  se  las  vendrían  á  vestir. 
Lo  cual  aseguró  al  capitán  para  que  otro  dia,  sin  ser  nota- 
dos, pudieran  ir  juntos  y  casi  noche  a  la  plaza  por  sus  ron- 
pas;  pero  antes  que  á  la  tienda  de  los  sastres  fuesen,'  se 
metieron  en  la  de  sus  labradores ,  y  con  toda  presteza  ^e 
quitaron  los  jubones  que  traían  y  tomaron  los  que  con:Ios 
dineros  los  villanos  tenían,  diciéndoles  que  otro  día  por  la 
mañana  procurasen  partirse  con  las  nuevas  al  marqués  dé 
Pescara;  pero  que  esperasíín  antes  hasta  hora  de  medio  diai, 
y  si  del  castillo  dé  Pavíil;  oyctícu  tres  tiros  des m'tilleríajun- 


342 

los,;, que  [)0(liaii  decir  allá  en  Lod¡ ,  que  ellos  eran  enlrados  á 
salvo,  y  sino  que  creyesen  que  eran  muerlos  sin  poder  mas 
hacer.  Tonjándo  los  jubones  y  encomendándose  á  Dios  y  á 
los  que  se  los  dieron,  se  van  á  la  tienda  del  sastre,  donde 
se  visten  suss  cíisaeas  y  Jas  pagan,  mostrando  gran  conten- 
tamicnlo,  y  de  allí  se  van  á  la  tienda  ó  aposento  del  ca- 
pitán Guevara  ,  donde  cenaron  aquella   noche.  Bien  se 
puede  creer  que  no  dui-mieron  con  mucho  reposo.  Venida 
la  luz,  luego  de  mañana  se  levantan  y  saliendo  de  allí  con 
sondas  alabardas  en  los  hombros  y  sus  espadas  ceñidas, 
disimnladamcnle  se  van  para  la  boca  de  la  mina  que  digi- 
mos,  sin  ser  vistos  de  mucha  gente,  por  una  niebla  muy 
cerrada  que  del.  rio  salia  y  cubría  toda  aquella  tierra.  Lle- 
gados allí ,  como  los  do  la  guardia  los  vieron  ,  quisieron  sa- 
ber á  qué  venían,  lo  cual  les  costo  tan  caro,  que  de  dos 
alabardazos  derrocaron  dos  de  ellos  por  tierra;  y  antes  que 
los  otros  dos.se  lo  pudiesen  estorbar  se  meten  por  la  mina 
y  con  priesa  caminaron  hasta  llegar  á  la  salida ,  que  era 
junto  al  muro  de  la  ciudad,  donde  se  vieron  en  muy  ma- 
yor peligro  que  los  pasados,  porque  con  el  alboroto  que  las 
guardias  por  donde  habían  entrado  habían  hecho ,  ya  en  el 
campo  se  había  tocado  al  arma,  y  los  de  dentro  habían 
acudido  á  la  muralla,  entre  los  cuales  á  aquella  parte  vi- 
nieron ciertos  tudescos,  los  cuales  no  entendiéndolos,  los 
pusieron  en  grande  aprieto,  hasta  que  quiso  Dios  que  llega- 
ron allí  el  capitán  Pedrarías  con  algunos  otros  esi)añoles, 
que  como  entendieron  que  pedían  seguro,  y  que  no  venían 
mas  de  los  dos  solos,  apartando  la  gente,  los  recogieron 
dentro ;  y  conociendo  quien  eran ,  con  gran  regocijo  los 
llevaron  al  a|K)senlo  del  señor  Antonio,  del  cual  fueron  muy 
bien  recibidos.  Luego  mandaron  soltar  en  el  castillo  tres 
piezas  de  arliilcría,  como  á  los  villanos  habían  dicho  para 
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que  fuesen  á  Lodi  con  la  nueva.  En  el  campo  del  francés, 
no  se  hizo  tanto  caso  dello,  por  no  saber  lo  que  era.  El  se- 
ñor Antonio  con  aquellos  dineros  socorrió  los  alemanes,  y 
un  capitán  dellos  que  parescia  no  andar  muy  seguro,  el 
señor  Antonio  enviándole  un  dia  á  decir  viniese  á  comer 
con  él ,  de  allí  fué  tal  que  en  pocas  horas  se  aseguró  en  la 
sepultura.  Con  este  socorro ,  aunque  la  necesidad  era  gran- 
de, con  comer  caitie  de  caballos  y  de  asno,  pasaron  basta 
el  dia  de  la  batalla.  Los  labradores  que  las  nuevas  del  so- 
corro llevaron ,  fueron  bien  recibidos  y  galardonados  del 
marqués,  el  cual  ya  con  mas  reposo  esperaba  la  venida 
del  duque  de  Borbon  con  el  socorro  de  Alemana.  En  este 
tiempo  no  cesaban  correrías  y  escaramuzas  donde  se  hacia 
lodo  el  daño  que  se  podia  á  los  enemigos;  pero  como  eran 
tantos ,  no  se  echaba  de  ver. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  venida  de  Borbon  y  de  la  salida  de  Lodi,  y  de  lo  que 
acaesció  antes  de  la  salida.  ' 


Venido  el  mes  de  enero,  que  se  contó  del  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  años,  á  catorce  ó 
quince  del ,  llegó  á  la  ciudad  de  Lodi  el  ilustre  duque  de 
Borbon  con  tan  buen  recabdo  de  su  viaje  como  á  tal  prín- 
cipe convenia;  que  como  al  tiempo  que  el  cesáreo  ejército, 
como  ya  dijimos,  se  partió,  llegase  á  la  corte  del  Serenísi- 
mo rey  de  Romanos  y  de  Hungría ,  y  le  manifestase  la  nece- 
sidad en  que  la  gente  de  su  hermano  el  emperador  en  Pa- 
vía y  Lodi  quedaba,  no  tuvo  necesidad  de  muchas  persua- 
siones para  mover  al  ínclito  rey  á  lo  que  habia  de  hacer; 
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poiíjue  luego  que  él  lo  supo,  hizo  llamar  ante  sí  al  ilustre 
Micer  Jorge  de  Adria  (1),  capilan  y  coronel  muy  cursado 
cu  la  guerra,  y  muy  sabio  en  todas  las  cosas  della,  hom- 
bre anciano  y  de  mucha  autoridad,  no  solo  entre  los  prín- 
cipes alemanes,  sino  también  entre  la  gente  común,  y  muy 
amado  della.  A  este  valeroso  capitán  dio  el  rey  cargo,  que 
juntando  la  mas  gente  que  pudiese  y  la  mejor,  pasase  coa 
el  duque  de  Borbon  con  toda  brevedad  en  Italia,  al  socorro 
del  cesáreo  tijército.  Y  ansí  se  hizo:  que  para  el  tiempo  que 
hemos  dicho,  llegaron  á  Lodi  con  hasta  doce  mili  alemanes 
de  la  mas  lucida  gente,  que  en  Italia  de  aquella  tierra,  se 
habia  visto;  con  cuya  venida,  el  ejército  cesáreo  se  rego- 
cijó inlinito,  y  el  francés  se  empezó  á  estrechar  dejando  al- 
gunos lugares  no  muy  fuertes  que  en  la  comarca  tenia,  y 
recogiéndose  á  los  mas  fuertes;  aunque  con  todo  esto,  según 
la  muchedumbre  de  franceses,  todo  nuestro  hecho  tenían 
en  nada;  porque  á  esta  sazón  pasaba  el  ejército  francés  de 
mas  de  sesenta  mili  hombres. 

Los  tudescos  ó  alemanes  fueron  bien  aposentados  en 
Lodi  con  todo  concierto;  porque  los  españoles  les  dejaron 
la  mayor  parte  de  los  aposentos,  y  se  recogieron  á  los  de- 
más ;  y  así  estuvieron  algunos  dias  descansando  del  traba- 
jo del  camino  con  liarlas  provisiones,  que  los  españoles 
tenían.  En  este  tiempo  el  duque  de  Milán  que  en  Cremo- 
na  estaba,  vino  á  Sant  Cin  (2)  á  verse  con  el  visorey,  y 
habido  su  acuerdo  entre  todos  ios  principales  de  la  parte 
imperial  que  allí  se  juntaron  sobre  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer, á  todos  paresció  no  deberse  dilatar  mas  la  salida  en 

(1)  Jorjc  (le  .'íustiia  en  el  códice  de  Osuna,  y  así  se  le  nom- 
bra mas  adelanto  en  esta  iiiisnia  relación. 

(2)  Sandoval  le  llama  Sancin. 
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cani|)aria;  ponjiic  con  eslo  pondrían  rienda  á  sus  enemi- 
gos, y  darían  ocasión  á  que  los  venecianos  que  andaban  ya 
por  di'clararsc  i)or  el  francés  y  los  oíros  señoríos  se  enlrc- 
tuviesen,  y  también  liarían  que  el  papa  se  deluvíesc  en  el 
favor,  que  con  dineros  al  rey  de  Francia,  decían,  que  apa- 
rejaba: y  salidos  al  campo,  el  tiempo  les  enseñaría  lo  que 
debían  bacer.  Con  este  acuerdo  vinieron  á  Lodi,  donde  fue- 
ron bien  recibidos  y  bospedados;  y  dado  e!  asiento  en  sus 
conciertos,  bailábase  una  gran  dilicultad,  que  era  la  falta 
de  dineros  para  dar  siquiera  á  ducado  de  socorro  á  los  tu- 
descos para  sacarlos  en  campo;  porque  sin  eslOcí  lo  menos, 
fuera  dificultoso  sacarlos:  para  lo  cual  todos  aquellos  seño- 
res se  desj)ojaron  de  los  pocos  dineros  que  cada  uno  tenia, 
y  viendo  que  no  bastaba,  el  marqués  de  Pescara,  de  quien 
todo  [)endia,  bace  juntar  una  tarde  la  infantería  española, 
que  ya  estaba  toda  en  Lodi,  para  baccrles  un  parlamento, 
como  aquel  que  en  todas  las  cosas  y  especialmente  en  esto 
tuvo  gracia  particular  sobre  cuantos  capitanes  y  príncipes 
de  Julio  César  acá  ba  babido.  Y  como  los  tuvo  juntos  y  en 
gran  silencio,  él  les  bace  su  muy  maravillosa  plática  an- 
teponiéndoles el  gran  cargo  en  que  á  Nuestro  Señor  eran, 
por  baberlos  puesto  en  cabeza  y  superioridad  de  todas  las 
naciones  del  mundo;  lo  cual  se  mostraba  á  la  clara,  pues 
los  muy  remolos  bái'baros  y  gente  sin  comunicación  y  otros 
bolgaban,  sin  ver  paga  ,  de  venir  á  bailarse  en  su  compañía 
en  las  afrentas  en  que  se  ponían;  y  esto  por  lo  mucbo  que 
ganan  todos  los  que  á  tan  insigne  y  valerosa  nación  se  jun- 
tan; por  lo  cual  á  ser  los  tudescos  gente  sujeta  á  razón, 
eslo  les  babia  de  sobrar  por  aventajado  sueldo;  "pero  ya 
*  como  todos  conozcamos  la  condición  de  esta  gente ,  y 
»  cuan  dilicullosamente  se  ofrecen  á  las  batallas,  sin  ser 
»  pagado?;  [);uxceinc  que  en  solo  baber  venido  de  lun  lejas 
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»  lionas  y  conlcntnrsc  con  la  miseria  que  al  presente  les 
»  podemos  dar.  hacen  mucho.  Porque  de  nosotros  no  hay 
»  (jue  decir,  dado  que  veamos  que  há  tantos  meses,  desde 
»  el  seliembi-e  de  sobre  Marsella ,  que  no  nos  pagan  ni  le- 
^:  nemos  un  real  que  comer,  ni  el  emperador  nuestro  señor 
»  i»l  presente  puede  socorrernos  por  ninguna  via;  pues  to- 
ados los  caminos  asi  de  España  como  de  Ñapóles  están  to- 
»  mados;  que  si  no  fuese  volando,  nadie  podria  pasar,  ni 
»  acá  lo  podemos  por  manera  ninguna  remediar.  Porque 
»  bien  creeréis  que  no  han  faltado  ni  faltan  diligencias:  que 
»  yo  os  certifico  que  de  mi  parte  he  enviado  á  rogar  á  los 
»  venecianos,  yaque  no  por  otra  via,  á  lo  menos  sobre  mi 
p  estado  de  Pescara,  ó  comprado,  ó  vendido,  ó  empeñado, 
»  me  diesen  siquiera  cient  mili  ducados.  Pero  como  el  ex- 
»  cesivo  poder  y  furia  francesa  haya  atemorizado  á  todo  el 
»  mundo,  excepto  los  pocos  que  aquí  estáis,  en  quien  ja- 
»  nicis  el  temor  halló  lugar,  nadie  no  se  ha  osado  ni  osa  so- 
»  correr  mas  de  nuestra  necesidad ,  no  es  de  hacer  caso; 
>  pues  con  ella  tanto  enriquecemos  nuestros  nombres  y  hon- 
»  ra  de  nuestra  España,  que  tantos  tiempos  há  que  tan  en- 
»  cumbrada  con  muertes  de  amigos  y  pérdida  de  nuestra 
»  propia  sangre  tenemos;  y  tanto  en  menos  estimaremos 
*  los  trabajos,  cuanto  mas  á  la  memoria  trujéremns  que  se 
»  padescen  en  servicio  de  la  justicia,  que  Dios  tanto  nos 
»  encomendó,  y  que  sirvamos  á  nuestro  emperador,  que 
»  siendo  el  mas  poderoso  príncipe  del  mundo,  nos  lo  podrá 
K  bien  satisfacer;  aunque  confio  en  Dios  que  no  tememos 
»  necesidad  de  su  gratificación;  pues  tan  en  las  manos  te- 
»  nemos  tan  gran  galardón,  como  en  los  despojos  de  reyes 
»  y  príncipes  y  tantos  caballeros  en  el  francés  ejército  nos 
»  tiene  Dios  y  nuestra  justicia  aparejados;  pues  siendo  esto 
»  así,  señores  y  hermanos  mios,  ¿quién  hay  que  haga  caso 
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»  (le  Ircs  (lias  de  trabajo  y  necesidad,  que  hasta  verlo  po- 
»  domos  pasar?  Yo  de  mí  os  digo,  que  auiKiue  de  un  pobre 
»  caballero,  me  liaheis  subido  al  número  de  los  príncipes, 
»  y  dádome  tan  pjran  nombre:  lo  cual  jamás  podré  acabar 
»  de  pagaros;  pero  todo  lo  tengo  á  poco  en  respecto  de  lo 
»  que  en  esta  jornada  de  vuestra  infinita  gloria  y  riquezas, 
»  me  ha  de  alcanzar.  Y  con  tal  confianza  no  os  quiero  mas 
»  detener,  sino  rogaros  tengáis  memoria,  cuan  encumbra- 
»  dos  os  tiene  hoy  la  Ibrluna ;  pues  en  solos  los  poquitos  que 
»  aquí  estáis,  tiene  puesto  el  caudal  de  todo  el  poder  y  se- 
»  ñorío  de  nuestro  enijicrador  monarca  del  mundo,  y  de 
»  quien  ella  tanta  eslima  siempre  ha  hecho.  Y  para  mostrar 
»  mas  vuestro  valor,  la  misma  fortuna  ha  rodeado  de  traer- 
»  nos  en  tiempo,  que  no  solo  no  tengamos  un  real  para  pa- 
»  garos,  pereque  tengamos  los  capitanes  necesidad  de  pe- 
»  diros  de  los  dineros  que  tenéis  cada  uno,  para  socorrer  á 
■»  los  tudescos.  Bien  conozco  ser  esta  la  cosa  mas  nueva 
»  del  mundo  y  la  mas  grave  que  jamás  á  gente  de  guerra 
j>  se  pidió;  pero  confio  lo  haréis  para  que  mas  yo  vea  á  qué 
»  se  estiende  vuestro  valor,  y  por  tanto  os  ruego  con  toda 
»  quietud  me  respondáis  lo  que  en  todo  pensáis  hacer." 
Dicho  esto,  el  marqués  calló,  al  cual  sin  ninguna  dilación 
ni  alboroto  los  soldados  respondieron ,  teniendo  en  mucho 
la  estima  que  dellos  tenia  y  ofresciéndole  de  salir  en  campo 
sin  |)aga;  y  cuando  mas  no  pudiesen,  que  cada  uno  vende- 
ria  hasta  la  camisa  para  comer.  Por  tanto,  que  dellos  nin- 
guna pena  su  señoría  tuviese;  y  en  lo  que  tocaba  á  la  paga 
ó  socorro  de  los  tudescos,  que  ellos  se  proferían  dar  el  que 
tuviese  diez  ducados,  los  seis  pai*a  ello;  que  por  eso  no  que- 
dase de  salir  el  campo  donde  quisiese.  El  marqués,  viendo 
su  respuesta  y  conociendo  la  voluntad  con  que  respondían, 
no  pudo  tenerse  que  no  derramase  algunas  lágrimas,  así 
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del  alegría  de  la  grandeza  del  ánimo  de  cada  uno  de  sus 
soltl.idoSj  como  de  compasión  considerando  cl  peligro  á 
(juc  lan  volnnlariamenle  se  ol'rescian,  y  agradesciéndoles 
mucho  su  respuesta,  los  envió  á  reposar  á  sus  posadas,  or- 
denando que  c.ula  capitán  recojiese  los  dineros  que  en  su 
compañía  se  {)udiesen  haber,  tomándolos  por  cuenta  y  po- 
niéndolos por  memoria  para  que  después  Angeliberto  (1), 
escribano  de  ración  y  contador  del  ejército,  tuviese  cuidado 
de  haccllos  pagar.  Y  con  esto,  el  marqués  se  volvió  á  los 
otros  señores  del  ejército,  los  cuales  fueron  muy  alegres 
con  saber  lo  que  pasaba.  Aquel  propio  dia  los  capitanes  es- 
pañoles llevaron  al  marqués  los  dineros  que  suyos  y  de  sus 
compañeros  pudieron  haber,  los  cuales  y  con  los  que  los 
señores  dieron,  bastaron  para  dar  un  escudo  de  socorro  á 
cada  uno  de  los  tudescos,  y  para  aderezar  algunas  cosas 
necesarias  para  la  artillería  y  municiones,  como  son  car- 
ros, ruedas  y  azadones,  y  otras  cosas  de  este  jaez.  Hecho 
esto,  otro  dia  mandó  llamar  la  gente  darmas  y  caballos  li- 
geros y  alguna  infantería  napolitana  que  en  la  Geredada  te- 
nían sus  aposentos;  y  venidos  todos,  ya  junto  el  ejército  en 
Lodi ,  otro  dia  martes  á  veinte  y  cuatro  de  enero  por  la  ma- 
ñana, con  gran  alegría  de  todos  y  con  gran  ruido  y  música 
de  trompetas  y  alambores,  salió  el  cesáreo  ejército  de  la  ciu- 
dad de  Lodi  tan  triunfante,  que  á  quien  lo  veia,  bien  le  re- 
presentaba el  triunfo  de  la  victoria  que  esperaba.  Salieron 
en  csla  orden :  en  la  vanguardia  salió  el  ilustre  D.  Fernando 
de  Castro  (2),  marqués  de  Civita  de  Sant  Ángel ,  caballero 
griego  de  linaje,  gran  servidor  del  emperador,  y  muy  es- 
timado en  las  armas,  capitán  general  de  los  caballos  lige¿ 

(1)  Angilhcrto  en  el  códice  de  Osuna. 

(2)  Fernando  Castrioic  en  el  códice  de  Osuna. 
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ros;  y  salió  con  su  genle  á  punto  do  guerra,  muy  acompa- 
ñado de  buenos  capitanes  y  muy  bien  aderezados  de  caba- 
llos y  armas.  Serian  en  lodos  hasta  quinientos  caballos,  en- 
tre los  cuales  iba  el  magnífico  capitán  Zúcar  Albanes  con 
su  compañía  de  capeletes ,  gente  provechosa  para  correr  el 
campo.  Luego  el  ilustrísimo  D.  Garlos  Lanoy,  visorey  de 
Ñapóles  y  capitán  general  de  todo  el  ejercito,  salió  con  toda 
autoridad  con  sus  trompetas  y  rey  de  armas  delante,  con 
las  insignias  de  su  oficio.  Con  él  salió  el  excelente  duque 
de  Horbon,  cuya  presencia  mostraba  bien  la  autoridad  de 
su  valor  y  sangre  y  persona:  con  ellos  salió  el  muy  ilustre 
Alarcon ,  marqués  de  la  Val  Ccciüana.  Estos  señores  con 
compañía  de  muy  preciados  caballeros  y  capitanes  salieron 
con  la  gente  darmas  muy  lucida  y  aderezada  de  todo  lo  ne- 
cesario. Serian  hasta  setecientas  (1)  lanzas,  ó  muy  pocas 
menos.  Como  iban  saliendo,  luego  hacían  alto  juntándose  en 
sus  escuadrones  en  aquel  campo.  Luego  salió  el  ilustrísimo 
señor  marqués  de  Pescara ,  capitán  general  de  la  infante- 
ría, con  sus  escuadrones  bastaseis  mili  infantes  españoles, 
tales  que  bien  se  les  pudo  emplear  el  nombre  de  hijos  del 
Dios  Marte,  que  el  capitán  Zúcar  aquel  dia  les  puso.  Con 
este  escuadrón  salió  el  ilustre  marqués  del  Vasto,  que  por 
lugar  teniente  de  su  tío  el  de  Pescara ,  iba;  aunque  entram- 
bos llevaban  compañías  de  gentes  darmas;  pero  iban  con 
ellos  los  tenientes.  A  la  rectaguardia  deste  escuadrón,  salió 
el  de  la  gente  italiana,  gente  cscojida  y  de  mucho  precio, 
con  sus  capitanes  de  mucha  estima.  Con  estos  también  vol- 
vió á  salir  el  gran  maniués  de  Pescara,  que  lodo  lo  anda- 
ba y  rondaba,  y  honraba  con  su  persona.  Estos  serian  has- 
ta dos  mili  hombres,  antes  menos,  que  mas.  Luego  salió 

(i)  Seiscicnlas  c\\  ol  códice  de  Osuna. 
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el  artillería,  de  la  cual  no  podre*  decir  sino  la  verdad,  aun- 
que con  vergüenza;  pero  con  pensar  que  cuanto  nyenos 
fuese,  tanto  mas  redunda  en  gloria  de  nuestro  ces.íreo  ejér- 
oito,  digo,  ({ue  el  artillería  toda  era  hasta  cuatro  piezas  de 
bronce  ó  metal,  y  dos  lombardillas  de  hierro  del  tiempo 
Aiejo,  que  del  castillo  de  Lodi  sacamos.  La  munición  era 
tres  carrillos  de  pólvora  y  otros  dos  con  pelotas.  Llevábamos 
otros  cinco  ó  seis  carros  con  barcas,  para  echar  puentes 
donde  fuese  menester.  Con  estos  salieron  hasta  ducientos 
gastcidores  azadoneros,  que  el  duque  de  Milán  nos  dio,  de 
los  cuales  ninguno  fué  dos  jornadas,  que  luego  se  volvie- 
ron lodos.  En  la  retaguardia  de  todos,  salió  el  ilustre  se- 
ñor D.  .loi'ge  de  Austria  con  sus  escuadrones  tudescos  muy 
bien  ordenados  y  muy  bien  aderezados,  especialmente  de 
muy  excelentes  picas  que  era  placer  verlas.  En  Lodi  quedó 
el  duque  de  Milán  con  gente  suya  de  guardia,  el  cual  de- 
jando allí  recado  para  las  provisiones  que  al  ejército  se 
pudiesen  enviar,  se  volvió  ¿i  Cremona.  En  esta  salida  por 
la  orden  que  hemos  dicho,  se  pasó  gran  parte  del  dia;  de 
suerte  que  seria  pasado  mas  del  medio,  cuando  con  gran 
sonido  de  trompetas  y  atambores,  mueven  los  escuadrones 
por  espía  nadas  que  la  via  de  Milán  estaban  hechas.  A  este 
tiempo  los  sargentos  mayores  de  la  infantería  española, 
llamados  el  uno  Aldana,  y  el  otro  Pásete,  hombres  muy 
diestros  y  de  la  confianza  que  para  aquel  oficio  se  requie- 
re, tenían  apercebida  toda  la  arcabucería;  y  empezando  á 
mover  todos  los  escuadrones,  hacen  una  maravillosa  salva, 
con  que  infinilo  se  regocijó  toda  la  gente,  así  los  que  iban, 
como  los  que  en  la  ciuüad  estaban,  que  á  los  muros  habían 
salido  hasta  las  mugercs  á  verlos  partir ;  y  sobre  todos  lo 
sintia  el  duijue  de  Milán,  que  aunque  allí  quedaba,  el  co- 
razón se  le  iba  con  aquella  gente,  en  quien  después  de  Dios 
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tenia  puesta  su  esperanza  de  quedar  gran  príncipe  ó  pobre 
caballero ,  y  por  ventura  prisionero  de  sus  enemigos  mor- 
tales. 

CAPÍTULO  IX, 

Del  viaje  que  el  cesáreo  ejército  hizo,  y  de  las  cosas  que 
•    acaescieron  desde  la  salida  de  Lodi  hasta  la  batalla. 


Salido  el  ejército  de  Lodi  en  la  orden  y  placer  que  ha- 
bíais oi  do,  empiezan  á  caminar  en  su  ordenanza.  Cada  es- 
cuadrón distinto  por  su  parte  tomaron  la  via  de  Aiilan ,  y 
aquella  noche  fueron  á  aposentarse  á  Marinan,  que  como 
arriba  dijimos,  está  en  medio  del  camino.  Aquella  noche  á 
la  entrada,  hicieron  otra  hermosa  salva  de  arcabucería, 
con  que  alegraron  los  amigos  comarcanos,  que  ya  por  en- 
terrados nos  tenían.  Pasada  la  noche  con  buenas  guardias, 
y  habido  acuerdo  entre  los  príncipes  del  consejo  cesáreo  so- 
bre el  viaje  ó  camino  que  se  debia  llevar,  acordaron  que 
á  la  mañana  fuese  la  partida,  y  dejando  el  camino  de  Mi- 
lán, vuelven  sobre  la  mano  izquierda  á  ponerse  en  el  cami- 
no que  va  de  Lodi  á  Pavía,  por  ser  el  mas  breve  para  lle- 
garse á  sus  enemigos  y  hacerles  aflojar  algo  en  las  balerías 
y  combates  que  casi  á  la  contina  le  daban;  y  también  por- 
que allí  tenían  mas  seguras  las  vituallas  que  de  Lodi  les 
habían  de  venir,  porque  el  estorbo  que  en  el  camino  bahía, 
ellos  le  pensaban  á  la  pasada  quitar.  Este  estorbo  era  que 
de  Lodi  á  Pavía  entre  los  dos  pueblos ,  está  un  lugar  bien 
fuerte  de  sitio  y  muros  y  fosos  de  agua,  llamado  Sant  Án- 
gel; pasa  junto  á  él  un  rio  grande  llamado  Lambar  Muer- 
to, á  diferencia  del  que  pasa  por  Marinan,  que  se  llama 
Lambar  Vivo,  porque  lleva  mas  descubierta  la  corriente,  y 
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eslc  otro  va  mas  manso  y  mas  hondo.  Y  este  lugar  loninn 
los  franceses  bien  proveído  de  gente  italiana ,  así  de  á  ca- 
ballo para  correrla  campaña,  como  de  á  pié  para  su  guar- 
dia y  defensa;  de  suerte  que  se  tenian  por  seguros  los  cpic 
en  él  estaban.  Pues  para  este  lugar  tomó  el  ejército  cesáreo 
desde  Marinan  el  camino  ,  y  con  jornadas  muy  pequeñas 
ansí  por  estar  la  tierra  muy  llena  de  agua,  como  por  haber 
de  ir  siempre  en  escuadrones  y  muy  sobre  aviso,  en  dos 
dias  llegamos  muy  cerca  del,  y  echada  nuestra  puente  de 
barcos  al  rio ,  nos  fuimos  á  alojar  entre  él  y  Pavía,  por  tener 
rostro  á  todas  partes.  Allí  se  aposentó  nuestro  campo  fortifi- 
cándose de  bestiones  y  trincheas  una  parte,  de  donde  pudié- 
semos esperar  la  batalla,  si  los  enemigos,  por  no  perder  aque- 
lla gente,  nos  la  quisieran  venir  á  dar.  Otro  dia  luego  que 
llegamos,  el  marqués  de  Pescara  con  hasta  mili  infantes  to- 
mando dos  cañones  del  artillería,  se  fué  á  poner  batería  so- 
bre Sant  Ángel,  dejando  ordenado  que  el  ejército  estuviese 
nmy  so!)re  aviso,  para  esperar  á  los  enemigos  que  creia  que 
vernianen  socorro  del  lugar,  como  oyesen  el  artillería.  Y 
para  esto  pusieron  gente  de  á  caballo  en  centinela  en  parle 
que  pudiesen  avisar  con  tiempo.  El  buen  marqués  llegó  al 
lugar,  y  reconoscida  su  fortaleza  y  defensa,  asentó  á  la  parte 
que  le  páreselo  mas  flaca  su  batería  y  mandó  con  diligencia 
tirar.  Entretanto  hizo  cortar  mucha  fagina  y  rama  de  los  ár- 
boles para  cegar  ó  hinchir  el  foso.  Dióse  tan  buena  maña, 
que  en  poco  espacio  dio  con  una  parte  de  un  lienzo  de  la 
muralla  en  tierra,  auncjue  no  por  tan  bajo  que  no  queda- 
.se  harto  dificultosa  la  subida  y  entrada.  Y  viendo  que  no 
se  podia  allanar  mas  con  el  artillería ,  por  estar  por  la  par- 
te de  adentro  lleno  de  liei'ra  ,  mandó  apercibir  para  el 
combate,  siendo  él  el  ju-imero  que  pretendía  entrar  en  ledas 
las  cosas  y  afrentas,  de  lo  cual  puede  dar  buen  testimonio 
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Ja  ciudul  <]e  Genova  si  íiono  iiKMnoria  conio  en  su  c«.n]]).ifo, 
habiendo  echado  los  vecinos  Hiera,  la  genio  que  por  I;i  bale- 
ría combatiendo  habia  entrado,  no  lo  pudiei-on  liacer,  cuan- 
do este  valeroso  capitán  se  puso  delante  con  sola  una  espa- 
da y  rodela  diciendo  España,  E'-paíia:  fpie  sin  poder  inas 
resistir,  fué  luego  entrada  y  saqueada,  pues  con  las  mis- 
mas armas  de  espada  y  rodela  en  la  cual  traia  debujada  una 
muerte ,  como  aquel  que  en  el  temor  de  Dios  siempre  la 
traia  delante,  y  para  el  mundo  con  ella  se  defendía  y  ame- 
nazaba á  sus  enemigos.  Así  arremcti(3  á  la  muralla  de  Sant 
Ángel,  llevando  unas  calzas  de  grana  y  jubón  de  carmesí, 
que  mucho  entre  todos  se  señalaba.  Muf-bos  arcabuzazos  le 
tiraron  y  piedras;  pero  de  todo  lo  quiso  Dios  guardar.  Llega- 
<Jo  á  la  batería,  quísosele  poner  delante  á  la  entrada  el  capi- 
tán Quesada,  valeroso  soldado,  capitán  de  arcabuceros  (1). 
Esto  hacia  él  con  celo  de  anteponiéndose  á  los  caminos  y 
peligros,  defender  dellos  la  persona  del  marqués,  lo  cual 
él  no  consintiéndolo,  dijo:  "Cómo  capitán  Quesada  ¿y  con 
»  titulo  de  amigo  me  queréis  quitar  mi  honra?  Ya  Dios 
»  no  me  ayude,  si  tal  consiento."  Y  con  esto  se  lanzó  por 
la  balería  delante  de  todos  con  su  apellido  Esparta,  Espa- 
ña, tras  él  cual  entró  luego  el  capitán  Quesada  y  oíros  mu- 
chos buenos  .soldados ;  de  suerte  que  en  poco  tiempo  fué  to- 
mado el  lugar  y  muerta  y  presa  la  gente  que  lo  defendía; 
y  allí  mandaron  quedar  una  compañía  de  caballos  lijcros 
para  asegurar  el  camino  á  las  provisiones,  y  otra  de  in- 
fantería italiana  parala  defensa.  Y  con  esto  dejó  allí  algu- 
nos heridos  que  del  combate  habían  quedado,  y  se  partió 
el  marqués  con  su  gente  y  artillería  para  jimtai'se  con  el 

(1)  ICn  ol  códice  de  Osuna  se  !ée :  el  capitán  Quesada  ,  animoso 
andaluz,  r  muy  estimado  capitán  de  arcahnccros  españoles. 

ioi:o  XXXVlil  25 


354 

ejército,  cl  cual  había  estado  en  arma,  porque  ciertos  cn- 
ballos  franceses  habían  sido  descubiertos ,  que  venían  á  re^ 
conocer,  cuando  la  batería  oyeron.  Pero,  como  sin  hacer 
mas  dcaíjuella  vista,  se  volvieron  huyendo,  no  hubo  cosa 
que  de  contar  sea. 

Otro  día  de  mañana  nuestro  ejército  se  partió  de  aquel 
aposento  el  camino  derecho  á  Pavía ,  y  las  jornadas  eran 
tan  pequeñas,  que  en  doce  millas  que  hay  de  Sant  Ángel 
á  Pavía,  que  son  cuatro  leguas,  tardamos  cinco  días ;  pero 
en  ellos  no  hubo  mas  que  ir  sobre  aviso,  y  muchas  veces 
ponernos  en  escuadrones  y  en  arma ,  por  alguna  gente  que 
de  los  enemigos  venían  á  reconocer  el  campo.  A  cabo  des- 
los  días  llegó  nuestro  ejército  á  ponerse  cerca  de  los  fran- 
ceses y  á  vista  de  Pavía ,  lo  cual  como  los  de  dentro  de  la 
ciudad  viesen,  hicieron  grandes  alegrías  tirando  artillería 
y  arcabucería,  y  haciendo  luminarias  sobre  las  torres  de 
la  fortaleza.  El  francés  nos  rescibió  con  una  hermosa  salva 
de  mas  de  cincuenta  cañones  y  culebrinas ,  que  hacia  la 
parte  por  donde  veníamos  había  hecho  pasar;  pero  como  el 
arboleda  que  en  medio  estaba  era  grande  y  espesa,  poco  daño 
nos  pudo  hacer.  Allí  nos  aposentamos  y  fortificándonos  con 
bestiones  y  tríncheas ,  nos  llegamos  casi  á  tiro  de  arcabuz 
de  sus  bestiones  y  fuerte.  Allí  se  podían  ver  hermosas  es- 
caramuzas de  gente  de  caballo  y  de  pié,  que  casi  cada  día 
no  cesaban.  El  rey  de  Francia  mandó  hacia  la  parle  de 
nuestro  campo  hacer  tres  ó  cuatro  caballones  altos  de  tier- 
ra, y  otros  grandes  bestiones ,  donde  puso  grande  artillería, 
con  que  nos  hacia  algún  daño.  Y  como  el  campo  se  des- 
montaba cortando  de  una  parte  y  de  otra  ¿uboles  para  que- 
mar, que  era  tiempo  frío,  estaba  ya  tan  raso,  que  llegan- 
do el  artillería  á  nuestras  tiendas,  mataba  alguna  gente; 
por  lo  cual  cada  uno  procuraba  hacer  reparo  delante  de  su 
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tienda;  y  oslo  salvó  alguna  gonlo  y  aun  muclia.  I']l  niar- 
qucs  (le  Pescara  saliendo  cada  día  á  las  escaramuzas,  pa- 
resciüle  mandar  hacer  un  bestión  grande  algo  a[)ar(ado  del 
campo  y  cerca  de  los  enemigos,  para  mayor  seguridad  nues- 
tra, donde  á  la  continua  de  dia  y  de  noche  estaban  en  guar- 
dia mili  infantes,  de  donde  mas  íaciimenle  se  veia  cual- 
quier gente  que  de  los  franceses  salia  de  su  fuerte  para  la 
poder  resistir,  en  tanto  que  el  ejército  se  ponia  en  arma.  Así 
se  nos  pasaron  otros  seis  dias  en  fortificarnos;  y  es  cierto 
que  aquí  se  pudiera  ver  lo  que  del  reparo  de  Hierusaiem 
en  tiempo  del  profeta  Ivsdras  la  divina  historia  cuenta,  que 
con  una  mano  trabajaban  y  con  otra  se  defendían.  En  este 
tiempo,  quien  viera  al  almirante  de  Francia  y  oyera  lo  que 
con  el  rey  pasaba,  no  creo  que  le  faltcíra  materia  de  gra- 
cioso pasatiempo;  porque  cada  dia  ledecia:  "Señor,  ahora 
»  veréis  que  conozco  yo  esta  gente.  ¿No  os  decia  yo  que 
»  hasta  agora  dormían?  Pues  sabed  que  ya  han  despertado 
í  para  no  dejarnos  dormir  á  vos  ni  á  nosotros:  daldos  al 
»  demonio,  que  con  todos  lo  hacen  asi;  y  creedmc  que  sí 
»  nos  dormimos,  que  algún  dia  nos  despertarán  de  suerte 
»  que  nos  pese."  Y  esto  tanto  mas  lo  decia,  cuanto  mas 
veia  lo  que  pasaba,  aunque  el  rey  lo  echaba  todo  á  palacio 
con  la  poca  estima  que  de  nosotros  hacia.  Porque  él  pen- 
saba, que  no  teniendo  nosotros  dineros,  ni  quien  nos  so- 
corriese con  vituallas,  que  acabadas  las  de  Lodi,  que  no 
podian  durar  cuando  mucho  quince  dias,  que  nos  seria  for- 
zado desamparar  el  campo,  ó  rendirnos  á  la  hambre.  Por- 
que de  los  villanos  de  la  tierra  sabian  que  por  falla  de  di- 
neros nadie  traia  provisiones,  de  las  cuales  sobraban  mu- 
chas en  su  campo;  porque  decian  que  se  gastaban  mas 
escudos  en  el  campo  francés,  que  cuatrines,  que  son  como 
blancas,  en  el  nuestro.  Yá  la  verdad  asi  era:  que  venia- 


mos  en  lanía  falla  y  necesidad  que  nos  daban  un  panecillo 
pequeño  cada  dia  A  cada  soldado,  porque  repartiéndose  des- 
ta  suerte  turasen  algo  mas  las  provisiones  de  Lodi.  En  este 
tiempo  el  marqués  de  Pescara  determinó  sacar  en  todo  ver- 
dad loque  el  almirante  de  Francia  dccia;  por  lo  cual  dor- 
mía algún  tanto  el  dia  por  mejor  velar  la  noche,  y  con  esto 
pretendía  el  daño  de  sus  enemigos.  Una  noclie  y  á  hora  que 
él  pensaba  que  los  franceses  dormían,  se  fué  á  una  de  las 
compañías  que  hacian  guardia,  y  tomando  della  los  arca- 
buceros que  habia,  que  eran  hasta  treinta  ó  mas,  se  va 
con  ellos  secretamente  á  los  bestiones  de  los  franceses,  que 
hacian  guardia;  y  en  siendo  sentidos  de  las  centinelas,  ha- 
cia disparar  todos  los  arcabuceros  con  un  grande  alarido 
de  voces  España,  España,  con  lo  cual  luego  los  enemigos 
á  gran  furia  tocaban  al  arma.  Lo  cual  como  él  sintiese ,  ca- 
llando se  volvia  con  sus  arcabuceros  á  la  guardia  donde  los 
habia  sacado.  Con  este  sobresalto  se  les  pasaba  un  gran  rato 
á  los  enemigos  en  hacer  sus  escuadrones  y  procurar  saber 
de  qué  cuartel  habia  venido  el  arma;  y  sabido,  como  otra 
cosa  no  hallasen,  tocando  á  la  ordenanza,  se  vuelven  á  sus 
aposentos;  y  cuando  el  marqués  que  por  las  guardias  se 
andaba,  conocía  que  ya  estaban  reposados,  de  otra  compa- 
ñía de  las  de  guardia  tomaba  otros  arcabuceros,  y  á  otra 
parte  de  los  bestiones  iba  á  darles  arma,  como  la  primera 
vez  habia  hecho;  de  suerte  que  luego  los  hacia  con  gran 
furia  ponerse  en  escuadrones ;  y  con  hacer  esto  tres  ó  cua- 
tro veces  cada  noche,  los  tenia  desvelados,  que  no  los  de- 
jaba dormir  sueño.  Esto  continuó  cinco  ó  seis  noches  arreo, 
tanto  que  los  franceses  sintiéndolo  mucho  al  principio,  vi- 
nieron á  no  Icnello  en  nada,  y  mandar  á  las  guardias,  que 
por  nada  de  aquello  no  tocasen  ¿d  arma,  ni  hiciesen  caso 
dello  ;  pues  no  era  mas  de  inquietar  el  ejército.  Lo  cual 
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como  el  marqués  supiese  y  expeiimciitase  una  y  dos  noches, 
y  viendo  que  cuando  sus  arcabuceros  tiraban ,  las  guardiíis 
no  hacían  mas  que  burlar  dellos,  diciendo  dentro  de  sus 
bestiones:  "Ah  marranos,  que  aun  allá  pensáis  que  hemos 
»  de  dar  alarma:  engañaisos,  que  no  os  tenemos  en  nada." 
Desto  holgaba  mucho  el  marqués,  como  de  cosa  que  dende 
el  principio  él  habia  pretendido  y  deseado  que  succcdiese  así. 
Y  con  esto  á  tercera  noche  á  hora  de  las  once,  hace  secre- 
tamente poner  su  ejército  en  escuadrones,  habiendo  dado 
alarma  á  los  enemigos  una  vez,  como  las  noches  pasadas 
habia  hecho ;  y  á  la  hora  que  solia  ir  la  segunda  vez ,  toma 
consigo  hasta  mili  y  quinientos  infantes  españoles,  y  avisa- 
dos que  al  tocar  de  una  trompeta  clarín  que  él  llevabii  con-. 
sigo ,  todos  se  volviesen  á  recoger  á  la  parle  [)or  donde  en- 
traran en  buena  orden  en  su  escuadrón,  con  gran  silencio 
arremete  á  una  parte  de  los  bestiones  donde  cinco  bande- 
ras de  enemigos  italianos  hacían  guardia.  Fué  tanta  la  fu- 
ria, que  antes  que  avisasen  á  revolver,  mataron  y  hirie- 
ron muchos  dellos,  y  los  demás  se  pusieron  en  huida,  per- 
diendo las  banderas  y  despojo  que  tenían.  Los  españoles 
no  contentos  con  esto,  entran  por  el  campo  francés  ade- 
lante ,  discurriendo  por  las  tiendas  y  aposentos  ,  matan- 
do y  hiriendo  cuantos  j)or  sus  pecados  los  esperaban.  Y 
ansí  llegaron  hasta  la  plaza  principal  del  ejército,  donde 
sacaron  gran  despojo  de  ropas  y  de  joyas,  y  algunos  caba- 
llos y  muchas  provisiones  de  las  que  allí  hallaron.  El  mar- 
qués hizo  enclavar  y  echar  en  un  foso  nueve  piezas  de  ar- 
tillería, que  allí  los  franceses  tenían;  y  esto  hizo  porque 
era  imposible  sacallas  de  los  bestiones  para  llevarlas.  Y  á 
esta  hora  el  ruido  de  las  trompetas  y  alambores  y  las  bo- 
cinas con  que  los  esguízaros  tocan  al  arma,  era  tan  gran- 
de, que  por  toda  la  comarca  parecía  (jue  lodo  el  mundo  se 
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liundia.  E  ya  los  escuadrones  franceses  se  rehacían  á  mas 
anclar,  aumiue  por  la  grande  escuridad  de  la  noche,  no 
sabían  que  se  hacer.  Porque  ninguna  claridad  parecía,  sino 
el  resplandor  de  los  arcabuces,  que  los  españoles  á  todas 
parles  tiraban;  lo  cual  atemorizaba  mas  los  enemigos  con 
pensar  que  no  era  tan  poca  gente,  sino  todo  el  ejército  ce- 
sáreo; por  lo  cual  los  españoles  tenían  lugar  de  hacer  el  da- 
ño que  querían,  porque  los  enemigos  no  hacían  otra  resisten- 
cía  (jue  recogerse  á  sus  escuadrones;  y  ciertamente  aquella 
noche  los  íranceses  se  tuvieron  por  puestos  en  gran  peligro 
de  perderse,  y  así  fuera,  si  los  españoles  fuera  mas  gente. 
Pero  con  recelo  que  los  franceses,  reconocidos  los  pocos  que 
éramos,  perdiesen  el  miedo  y  viniesen  á  nosotros,  en  1q 
cual  no  podíamos  dejar  de  rescibir  gran  daño  antes  de  salir 
de  su  fuerte ,  porque  estábamos  muy  dentro  en  su  campo,  al 
marqués  le  paresció  que  era  justo  contentarnos  con  el  prós- 
pero succeso,  que  la  fortuna  al  principio  tan  dubdoso  había 
dado;  porque  lo  demás  podría  ser  juzgado  por  mas  temeri- 
dad que  esfuerzo  y  valentía.  Y  mandó  tocar  su  clarín  á  tal 
sazón,  que  todos  los  españoles  lo  oyeron;  y  con  los  despo- 
jos que  cada  uno  había  tomado,  sin  turbación  alguna  sino 
muy  á  su  placer,  se  retiraron  todos  llevando  algunas  pro- 
visiones y  algunos  prisioneros,  que  habían  prometido  buen 
rescate.  Y  salieron  fuera  de  los  bestiones  de  los  enemigos, 
y  volvieron  su  camino  sin  pérdida  de  mas  de  un  soldado, 
que  andando  entre  las  tiendas  de  los  franceses,  cayó  en  un 
silo  que  junto  á  una  casa  estaba  descubierto,  al  cual  por 
la  obscuridad  los  otros  no  pudieron  socorrerle,  aunque  le 
oyeron  dar  voces  dentro  del  silo.  Tornamos  á  nuestro  cam- 
|)0  con  gran  gloria  y  ganancia.  Nuestros  escuadrones  se 
detuvieron  poj^  espacio  de  una  hora  en  su  fuerte,  esperando 
¡o  que  los  enemigos  hacían;  y  sintiendo  que  ellos  se  sose- 


359 

gabán,  fortificadas  bren  las  guardias,  todos  nos  fuimos  á 
reposar,  que  nos  era  bien  menester. 

Olro  dia  empezaron  á  venir  trompetas  y  atambores  y 
franceses  en  busca  de  los  prisioneros  que  habiamos  traido, 
de  los  cuales  su|)o  por  cierto  el  marqués  haber  sido  mili  hom- 
bres (1)  los  que  muertos  y  heridos  hablan  quedado;  y  haber 
puesto  este  hecho  tal  admiración  y  espanto  en  todo  su  cam- 
po, que  algunos  señores  que  allí  por  su  pasatiempo  esta- 
ban, habian  pedido  licencia  al  rey  para  irse  á  sus  tierras; 
entre  los  cuales  fueron  el  cardenal  de  Loreua  y  el  datarlo 
del  papa,  y  otros  desta  calidad.  De  lo  cual  á  nosotros  pe- 
saba, porque  no  habia  español  que  perdiese  su  parle  de 
cada  uno  de  aquellos  señores,  que  por  prisioneros  pensa- 
ban tomar :  de  lo  cual  nuestros  príncipes  reian  muy  de 
gana ,  en  ver  cuan  en  poco  nosotros  teníamos  aquel  hecho. 
Y  el  buen  marqués  con  la  gloria  que  tenia,  nos  páresela 
consolar  diciendo  que  teníamos  razón  de  lo  sentir;  pero  que 
con  los  muchos  principes  que  con  el  rey  de  Francia  que- 
daban, se  soldarla  aquella  pérdida.  Y  ciertamente  de  la  par- 
tida de  Juan  Matheo,  datarlo  del  papa,  pesó  á  muchos  que 
deseaban  pagarle  las  ofertas  que  en  Lodi  nos  habia  hecho. 

Pasado  esto,  el  francés  mandó  poner  mejor  recaudo  que 
hasta  allí,  en  sus  guardias,  y  hizo  recoger  en  su  campo  lue- 
go la  gente  que  en  los  lugares  de  la  comarca  estaba ;  y  ni 
por  lo  hecho  mostraba  tenernos  en  nada  mas  de  para  de- 
fendernos en  nuestro  fuerte ;  y  siempre  mostraba  esperar 
que  la  necesidad  nos  habia  de  forzar  á  dejar  el  campo ;  por- 
que aventurar  la  batalla,  teníalo  por  imposible  según  la 
poca  gente  que  sabia  éramos  en  comparación  de  su  ejér- 
cito. Y  con  esto  y  con  algunas  escaramuzas  y  con  gran  des- 

(1)  Casi  dos  m.ll  se  dice  ca  el  códice  de  Osuna. 


canso  de  ¡os  de  dculrodc  l'avía,  porque  en  todo  eslc  tiem- 
po ningiin  cómbale  se  les  dio,  pasamos  oíros  tres  ó  cuatro 
dias,  á  cabo  de  los  cuales  se  conosci()  claramente  la  nece- 
sidad de  las  provisiones  ser  tanta,  que  aquella  tarde  tocan- 
do en  nuestro  ejército  al  arjua  por  cierta  escaramuza  gran- 
de que  se  trabó,  no  se  hallaron  en  el  campo  la  mitad  de 
los  españoles ,  que  los  mas  eran  idos  á  buscar  de  comer  |)ara 
sí  é  para  los  que  quedaban,  por  los  lugares  comarcanos. 
Lo  cual,  como  el  marqués  de  Pescara  vio,  juntó  los  scño- 
j'cs  del  Consfíjo,  y  habido  su  acuerdo  secretamente  de  lo 
(jue  se  debia  hacer,  determinaron  de  enviar  luego  dos  caba- 
lleros capitanes  españoles  j)or  !a  comarca,  que  hiciesen  re- 
coger los  soldados  del  campo.  Y  para  esto  escogió  el  marqués 
dos  los  (jue  mas  bien  quistos  de  los  soldados  eran ,  por(¡ue 
viniesen  con  mas  voluntad,  y  fueron  D.  Alonso  (i),  herma- 
no del  conde  de  Alcaudote,  y  D.  Felipe  Cervellon ,  catalán, 
capitanes  de  mucha  estima  y  valor  por  sus  personas  y  san- 
gre, los  cuales  se  dieron  tan  buena  maña,  que  al  tercero 
dia  tuvieron  junto  todo  el  ejército.  Luego  nuestros  prínci- 
pes se  juntaron  en  la  tienda  del  visorey  y  capitán  general, 
para  determinarse  en  el  remedio  del  ejército;  porque  ya  le- 
nian  nueva  cojno  los  venecianos  se  apercibían  de  secreto, 
para  sacar  ejército  en  favor  del  francés;  y  siendo  esto  así, 
era  de  creer  que  lo  primero  que  hiciesen,  seria  procurar  de 
lomar  á  Lodi,  la  cual  así  por  falta  de  gente,  como  por  no 
tener  ya  vituallas,  no  se  podía  mucho  defender.  Y  lo  que 
hemos  dicho  de  venecianos,  esperaban  también  del  papa 
y  de  todas  las  mas  potencias  de  Italia.  Y  lo  que  mas  era 
de  estiiuar  era,  que  el  pan  de  munición  ó  de  ración  que 
nos  habían  dado  aquellos  dias,  era  acabado,  sin  ter.er  de 
donde  mas  haber;  de  suerte  que  á  este  tiempo  estaba  el 
cesáreo  ejército  en  la  mayor  necesidad  que  en  toda  la  guer- 
(1)  Ü.  ALnso  de  CüiiMa  en  el  códice  de  Osuna 


ra  se  !íal)¡a  nísIo,  sin  poder  tener  esperanza  de  socorro,  si 
(le  Dios  no,  lo  eiial  cada  uno  piense  lo  que  aquellos,  á  cuyo 
cargo  estaba ,  sinfirian.  Y  ansí  en  aquel  Consejo  Iiu])o  di- 
ferentes i)areseeres,  porque  unos  decian  que  seria  lo  mas 
acertado  levantar  una  noche  el  campo  y  caminar  la  via  de 
Cremona,  que  allí  se  hallarían  vituallas  para  entretenerse 
algunos  dias:  y  que  en  este  medio  tiempo  por  ventura  el 
emperador  enviarla  socorro,  que  ya  sabían  que  él  tenia  nue- 
va de  su  necesidad,  por  un  ealalan  soldado  que  sabiendo 
bien  la  lengua  francesa,  disfrazado  por  mandado  del  viso- 
rey,  se  había  aventurado  á  pasar  por  Francia.  Otros  decian, 
()ue  era  mejor  irnos  una  noche  á  entrarnos  en  iMílan,  y  que 
allí  esperaríamos  mejor  esto;  porque  ya  los  franceses  tenían 
allí  muchas  provisiones.  Otros  decían  ser  mejor  caminar 
una  noche  la  via  de  Ñapóles;  porque  yendo  el  ejército  jun- 
to, |)asaria  por  do  fjuiera  ;  que  el  francés  bien  se  podia  pen- 
sar (¡ue  no  nos  siguiria,  pues  le  dejamos  hbre  el  estado  de 
Milán.  Y  todos  estos  venían  en  decir,  que  el  señor  Antonio 
de  Lciva  no  había  (juc  temer,  porque  él  baria  sus  partidos 
como  quisiese,  para  sacar  á  salvo  su  persona  y  la  gente. 
Finalmente,  como  entre  muchos  había  muchas  sentencias, 
en  lo  secreto  algunos  por  no  mostrar  flaqueza,  y  algunos 
se  publicaban,  todos  se  concertaron  en  rogar  al  marqués 
de  Pescara  que  callando  e^^taba  ,  que  dijese  su  parescer, 
pues  a(¡uel  se  había  de  tener  por  principal  caudal  en  este  tan 
arduo  negocio.  Fsto  lo  dijo  el  duque  de  Hurbon,  que  tenia 
el  lugar  de  la  persona  del  emperador ,  como  su  lugarte- 
niente en  Italia ,  aunque  quisieron  pensar  que  entre  aquellos 
scñor(!s  habia  la!  (jiie  le  pesaba,  porque  tanto  caso  del  mar- 
(piés  se  hiciese;  pero  esto  ni  se  publicó,  ni  lampoco  se  dc\jó 
de  creer.  Como  el  manjués  oyese  estas  palabras  dichas  por 
aquel  [¡ríncipe,  (juc  sabía  ¡pie  de  \erdad  le  amaba,  hecho 
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el  debido  acatamiento,  respondió  desta  manera:  "Gierla- 
»  mente,  poderosos  príncipes,  ahora  cono/.co  cuan  cuerda- 
»  mente  el  capitán  Joanin  de  Médicis  se  excusaba,  cuando 
»  entre  nosotros  estuvo,  siempre  que  le  pidian  pareceré 
>  consejo  de  las  cosas  de  la  guerra,  diciendo  que  le  man- 
»  dasen  pelear  y  no  consejar;  porque  como  en  lo  uno  se 
»  aventuraba  sola  la  propia  vida  y  con  ella  se  satisface  lo 
»  que  se  debe,  y  con  lo  otro  no  solo  la  vida  propia,  sino 
»  las  de  muchos  que  mucho  valen ,  y  la  honra  y  perpetua 
B  fama,  y  tantos  stados  y  señoríos  de  tanta  eslima,  no  me 
»  parece  que  aquel  caballero  andaba  errado  en  su  cuenta. 
»  Y  si  él,  como  digo,  estodecia  y  guardaba,  ¿cuánto  ma- 
»  yores  causas  ternía  yo  para  excusarme,  pues  para  pelear 
»  y  para  consejo  soy  bien  excusado  donde  tanto  de  lo  uno 
»  y  de  lo  otro  sobra?  Pero,  pues,  á  tal  príncipe  no  puedo 
»  dejar  de  obedescer,  yo  diré  con  toda  subjeccion  á  mejor 
í  juicio,  lo  que  en  este  caso  siento.  Primero  digo  que  ya 
»  creo  que  algunos  de  los  que  aquí  están  ó  todos,  conoce- 
»  rán  de  mí  cuan  enemigo  soy  de  batallas;  por  lo  cual  me 
»  parece  que  el  vulgo  acierta  en  decir.  Dios  me  dé  cient 
»  años  de  guerra,  y  no  uno  de  batalla;  porque  es  poner  en 
»  dubdosa  ventura  todo  el  caudal  del  mundo,  de  lo  cual 
»  muchos  y  desastrados  reveses  hemos  leido  y  visto  en 
»  nuestros  tiempos.  Pero  aunque  en  esto  consista,  las  cau* 
»  sas  para  nosotros  no  poder  dilatar  ni  sustentar  la  guerra, 
»  son  tan  manifiestas,  que  no  hay  necesidad  repetirlas; 
9  pues  todas  están  ya  bien  vistas  y  tocadas.  Los  medios 
»  que  aquí  se  han  dado,  todos  son  muy  buenos,  y  al  pare- 
»  cer  en  cada  uno  se  acertarla.  Solamente  una  cosa  puedo 
»  decir  y  es,  que  si  queremos  advertir  en  ello,  en  todos 
»  esos  medios  ansí  en  la  ida  de  Milán,  como  en  la  de  Cre- 
»  moua,  como  en  la  de  Ñapóles,  en  lodo  quedamos  subje- 
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»  los  á  la  vüIunUd  de  nuestro  enemigo.  Porque  si  el  rey 
»  de  Francia  con  la  victoria  que  á  su  parescer,  con  irnos 
•  nosotros,  terna,  por  ventura  se  le  antoja  de  seguirnos,  na- 
»  die  me  podría  negar  sino  que  á  nuestro  pesar  le  hemos  de 
»  aventurar  la  batalla;  y  por  ventura  no  tememos  lugar 
»  cómodo  para  ella ,  como  agora  lo  podemos  hacer.  Por 
»  tanto  ,  la  resolución  de  mi  parescer  es  que  lo  que  he- 
»  mos  de  hacer  forzados,  lo  hagamos  de  nuestra  voluntad 
»  y  á  tiempo,  que  no  como  temerosos  huyendo,  ni  como 
J!  acometidos  nos  turbemos,  sino  como  quien  la  justicia  de 
t  su  parte  tiene,  y  con  ella  debe  confiar  que  también  ter- 
»  ná  á  Dios,  debemos  esperar  que  no  en  la  multitud,  sino 
»  en  la  razón  mueslra  Dios  su  justicia,  mayormente  que  la 
í  bondad  y  esfuerzo  de  nuestra  gente  nos  convida  á  tener 
»  en  |)oco  la  muchedumbre  de  nuestros  enemigos,  aunque 
•V  fuesen  doblados  de  los  que  son."  Apenas  hubo  acabado 
de  decir  estas  palabras  el  marqués,  cuando  el  duque  de 
Borbon  levantándose  de  su  silla,  dijo  que  él  era  del  pare- 
cer del  marqués  de  Pescara,  y  aquello  se  debía  hacer;  y 
lo  mismo  dijo  el  A'isorey  y  todos  aquellos  señores.  Y  fué 
acordado  que  la  batalla  se  diese  luego  otro  día,  á  lo  cual 
ayudaba  ser  aquel  dia  la  fiesta  del  glorioso  Sant  Mathia, 
día  del  nascimiento  de  nuesiro  venturoso  César,  y  día  en 
que  Dios  le  ha  mostrado  grandes  favores.  De  la  hora  y  lu- 
gar para  la  batalla ,  todo  fué  remitido  al  buen  marqués 
de  Pescara  que  lo  ordenase  según  su  prudencia,  y  de  allí 
cada  uno  se  fuese  á  su  aposento  á  aderezar  armas  y  sillas 
y  las  oirás  cosas  necesarias.  El  marqués  fué  luego  á  pro- 
veer (pie  las  guardias  tuviesen  grande  aviso,  y  las  centine- 
las se  pusiesen  mas  juntas,  porque  naide  pudiese  ir  á  dar 
aviso  á  los  enemigos  de  lo  que  se  trataba,  aunque  hasta 
bien  tarde  nadie  lo  supo,  sino  solos  los  del  Consejo.  Después 


(1(3  ouI;\  misa  y  comido  lodos  aquellos  señores  en  la  tienda 
del  dufiiic  de  l)Or!)on,  lodos  se  fueron  á  reposar  un  poco: 
(pie  pensaban  bien  haberlo  mencstei'  para  la  noche  que 
esperaban.  Y  á  la  tarOe  jueves  úlümo  de  Carnaval ,  que 
llaman  de  las  Comadres,  vigilia  de  Santo  Malhia,  el  mar- 
qués de  Pescara  mandó  á  los  sargentos  mayores  que  en  dos 
ó  tres  i)artes  juntasen  la  infantería  española,  porque  las 
guardias  no  se  quitasen  ,  que  les  qucria  hablar.  Y  como 
fueron  juntos,  la  plática  ó  parlamento  á  todos  fué  en  sus- 
tancia uno:  y  caballero  en  un  cuartago,  mirando  á  todos 
con  ojos  amí)';osos  les  dijo  ansí :  ''Ya  debéis  tener  conocido, 
»  amigos  y  hermanos  mios,  que  nunca  os  junto  sino  para 
3»  contaros  trabajos  y  lacerias,  de  lo  cual  Dios  sabe  cuanto 
»  á  mí  me  pesa.  Porque  mas  me  holgaría  juntaros  para 
»  holgarme  y  regocijarme  con  vosotros ;  pero  temo  que  mi 
j>  ventura  no  me  ha  de  dar  tanta  vida,  que  desto  pueda 
>  gozar;  y  como  á  lodos  los  que  aquí  estáis,  os  tengo  yo 
«dentro  en  mi  corazón,  no  puedo  dejar  de  comunicaros  lo 
»  que  en  él  se  trata.  Pensareis  que  habéis  hecho  mucho 
»  por  mí  con  tenerme  puesto  en  lugar  tan  honroso,  como 
»  es  ser  vuestro  capitán  general,  é  yo  á  la  verdad  así  lo  co- 
í  nozco,  que  os  lo  debo;  pero  quiero  que  sepáis  cuan  caro 
n  me  lo  vendéis,  que  es  tanto,  que  estoy  por  decir  que 
»  maldita  sea  la  honra  ,  y  quien  honra  del  mundo  quiere: 
«  que  el  que  sabio  fuese,  aunque  hallase  la  honra  por  el 
»  suelo,  no  se  debia  bajar  por  ella;  pues  en  tomarla  se  obli- 
s  ga  á  perder  bienes  y  vida  y  aun  el  alma  que  duele  mas, 
»  Sustentarla  y  poner  la  vida  por  la  honra  cuando  con  sola 
»  ella  se  suele  satisfacer ,  no  es  nada  ni  yo  lo  tengo  en 
»  nada;  y  como  tal,  podré  decir  que  en  todas  las  afrentas 
»  por  donde  hemos  pasado,  siempre  me  habéis  visto  delan- 
»  te  por  perder  antes  la  vida .  que  la  honra  de  vuestio  ca- 
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»  pilan.  Pero  cuando  la  vida  no  basta  para  sustentar  la 
»  honra  ¿qué  os  paresce  que  podrá  sentir  el  que  á  ello  le- 
»  neis  obligado?  Y  pues  el  decirlo  por  la  boca,  tampoco  sa- 
»  tisface,  siéntalo  el  corazón  y  sentidlo  vosotros;  pues  en 
»  ello  me  tenéis  puesto."  A  esta  hora  el  marqués  ya  tenia 
los  ojos  llenos  de  agua,  lo  cual  enterneció  los  corazones  de 
los  que  le  oian,  y  fué  causa  de  hartas  hígrimas  de  solo 
compasión  de  lo  infinito  que  todos  le  amaban.  Lo  cual 
come  él  lo  viese,  prosigue  en  su  plática  diciendo:  *'  He  di- 
»  cho  esto ,  señores  y  hijos  mios ,  para  daros  parte  del  ex- 
»  tremo  á  que  la  fortuna  nos  ha  traido,  y  es  que  de  toda 
»  la  tierra ,  sola  la  que  debajo  de  los  pies  tenéis ,  podéis 
»  contar  por  amiga,  (jue  toda  la  otra  es  vuestra  enemiga. 
»'  Y  como  tal  lo  ha  querido  mostrar,  en  que  solo  un  pan 
»  que  daros  mañana  que  comer ,  yo  ni  todo  el  poder  de 
»  nuestro  emperador  no  lo  alcanzamos,  ni  sabemos  dedon- 
B  de  poderle  haber,  sino  es  en  aquel  campo  de  franceses 
»  que  allí  veis.  Porque  allí,  ya  de  la  vista  que  la  otra  no- 
»  che  algunos  de  vosotros  le  distes,  terneis  noticia  cuan 
»  abundante  es  el  pan ,  y  el  vino  ,  y  la  carne  ,  y  las  tru- 
í  chas  y  carpiónos  del  lago  de  Pesquera  (1)  y  los  otros  pes- 
»  cados,  para  mañana  viernes.  Por  tanto,  hermano  mios, 
»  la  cuenta  es,  que  si  mañana  queremos  tener  que  comer, 
»  allí  lo  hemos  de  ir  á  buscar,  y  si  esto  no  os  paresce,  de- 
»  cídmelo  porque  yo  sepa  vuestra  voluntad."'  Gomo  los  sol- 
dados esto  oyesen,  páresela  á  la  clara  descubrir  sus  cora- 
zones; porque  con  un  semhlante  alegre  y  animoso,  respon- 
dieron ,  que  aquello  era  lo  que  ellos  muchos  dias  habia,  ha- 
bían deseado,  y  por  tanto,  no  con  lágrimas  sino  con  rego- 
cijo se  les  habia  de  decir.  Y  así  le  suplicaron  por  ninguna 

(1)  Pescara  según  el  estrado  del  lomo  IX,  (p»g.  451.) 


vía  se  dilatase  mas,  sino  que  luego  se  pusiese  por  obra ;  poj*- 
que  ya  cada  hora  se  les  hacia  un  ario.  Oyendo  el  marqués 
la  respuesta,  limpiando  sus  ojos ,  vuelve  con  un  rostro  muy 
alegre  á  decirles.  ''Bien  sabia  yo,  hijos  mios,  que  en  vos- 
»  otros  iiabia  yo  de  hallar  el  iinimo  y  esfuerzo  que  á  n)í 

>  me  faltaba,  que  por  eso  vine  á  le  buscar;  y  no  os  mara- 
»  villeis  que  corazón  tan  afligido  como  el  mió  diese  la  mues- 
»  tra  que  vistes,  y  me  ayudasles  á  sentir,  lo  cual  confio 
»  en  Dios,  me  dará  lugar  de  poderlo  gratificar  algún  dia. 
»  Lo  que  me  queda  que  rogaros  no  es  que  toméis  espuelas 
t  de  aquí  para  pelear ;  porque  esto  yo  lo  he  menester  tomar 
»  y  del  menor  de  vosotros;  sino  que  sepáis  tener  freno  de  su- 
»  frimiento  para  esperar  tiempo  convenible.  De  los  pique- 
»  ros,  nadie  salga  de  su  escuadrón  hasta  conoscida  la  vic- 
»  toria.  De  los  arcabuceros  que  andarán  desmandados,  nin- 
»  guno  se  embarace  en  robar  ni  en  tomar  prisionero ,  ni 
»  caballos,  ni  joyas,  ni  otra  cosa,  hasta  ver  por  nuestra  la 
»  victoria:  que  después  lodo  queda  por  vuestro.  Y  si  algún 
i  ruin  quisiese  ir  contra  esto,  á  los  muchos  buenos  encar- 
í  go  no  lo  consientan ,  sino  que  les  maten  los  caballos  ó 
»  prisioneros  que  quisieren  tomar,  y  algunos  dellos  si  fuere 
»  menester,  para  atemorizar  á  los  demás.  La  óiden  será 
»  que  esta  noche  á  la  hora  de  las  nueve,  andarán  los  atam- 
»  bores  sin  las  cajas  sino  con  solo  los  palotillos  por  los  cuar- 
»  leles,  tocando,  para  que  todos  armados  y  con  camisas 
»  encima  de  las  armas  ó  vestidos,  salgáis  donde  se  hicic- 
»  ren  los  escuadrones:  y  los  que  tenéis  camisas  demasia- 
»  das,  holgad  de  darlas  á  los  tudescos  que  no  las  tienen: 
í  que  los  demás,  de  sábanas  y  tiendas,  y  sino  bastare,  de 

>  dos  pliegos  de  papel  de  lo  que  en  todo  el  campo  se  hallare, 
»  harán  unos  capotincs  ó  sambenilillos  con  que  blanqueen 
»  por  ser  conocidos.  Los  que   tenéis  carruajes  cargados, 
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í  aquella  hora  irse  han  con  los  nuestros  á  un  caslillo  que 
»  eslá  de  aquí  ce'rca;  para  que  allí,  con  los  mozos  que  irán, 
»  estén  seguros  de  villanos  hasta  esperar  el  fin  de  la  bala* 
»  Ha.  Y  siendo  hecho  esto,  todos  porneis  fuego  á  vuestras 
»  tiendas  ó  chozas:  que  todo  el  ejército  hará  lo  mismo;  para 
»  que  viendo  los  franceses  arder  lodo  el  campo ,  piensen  que 
»  huimos ,  y  por  ventura  saldrán  de  suerte  que  les  pese." 
Dada  esta  orden  y  vuelto  el  marqués  á  su  tienda,  todos 
con  gran  presteza  se  fueron  á  sus  aposentos,  donde  lo  que 
del  dia  quedaba,  pasaron  en  aderezar  lo  que  habían  me- 
nester y  cenar  lo  que  tenían. 

CAPÍTULO  X. 

En  que  se  cuenta  la  batalla  de  Pavía ,  cu  la  cval  fué 
preso  el  rey  de  Francia. 

ÍMI, 

-•I'i 

Venida  la  noche,  las  guardias  fueron  puestas  con  gran 
cuidado,  porque  el  francés  no  pudiese  ser  avisado  de  lo  que 
en  nuestro  campo  pasaba;  y  para  esto  el  marqués  puso  tres 
capitanes ,  Luis  de  Viacampo ,  y  Herrera  y  Gayoso ,  hom- 
bres muy  diestros  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  muy  dili- 
gentes para  cualquier  cosa :  que  con  sus  compaííías  velasen 
en  mirar  que  ninguna  espía  del  un  campo  al  otro  pasase. 
Esto  proveído  y  venida  la  hora  señalada,  todo  se  hizo  como^ 
el  marqués  lo  habia  ordenado.  Luego  el  marqués  mandó 
al  capitán  Santa  Cruz,  capitán  viejo  de  arcabuceros,  y  al 
capitán  Salcedo,  de  piqueros,  que  con  sus  compañías  fue- 
sen á  derribar  una  parte  del  muro  del  Parco,  que  es  una 
dehesa  del  monasterio  de  los  Cartujos,  llamado  la  Sartosa: 
llega  junto  á  la  ciudad  de  Pavía ,  que  es  casi  una  legua  de 
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dehesa  ,  con  algunas  pequeñas  arboledas,  y  por  la  iiiin  par- 
te confina  con  un  rio  llamado  el  Grávalo  (M),  que  eahe  Pa- 
vía se  junta  con  el  Tesin,  y  por  la  olra  está  cercada  de 
un  buen  muro  de  cal  y  ladrillo,  de  allura  de  una  |)i('a  ó 
mas.  Esle  muro  viene  desde  el  dicho  monasterio,  hasla 
junto  á  la  ciudad.  Llámase  esta  dehesa  el  Parco  de  Pavía: 
es  ai)acible  para  recreación  de  aquellos  religiosos.  En  me- 
dio della  está  una  casa  buena  de  campo,  llamada  Mirabel, 
cercada  á  la  redonda  con  un  foso  de  agua,  que  de  un  arro- 
yuelo  que  por  allí  corre,  le  pueden  echar.  Esta  dehesa  está, 
como  dije,  á  la  una  parte  de  Pavía  ;  y  como  el  campo  fran- 
cés fuese  tan  grande,  que  cercaba  to<la  la  ciudad,  venia  á 
estar  gran  parte  del,  dentro  en  ef?te  l^^rco;  y  porque  lo  de 
fuera  era  todo  arboledas  y  viñas  y  tierra,  no  competente 
para  batalla,  por  tanto  el  intento  del  marqués  fué  entrar 
en  el  Parco,  que  es  tierra  llana  y  descombrada,  para  pe- 
lear; y  para  esto  envió  estos  dos  capitanes  que  dije,  á  que 
algo  apartados  del  campo  francés  á  la  mano  derecha,  der- 
ribando una  parte  del  muro,  hiciesen  entrada  al  ejército. 
Los  cuales  con  picos  y  vaivenes  trabajaron  toda  la  noche 
sin  ser  sentidos,  y  con  gran  dificultad ;  y  al  romper  del  alba 
derribaron  tanto  que  podía  entrar  el  ejército.  A  hora  de  las 
diez  de  hi  noche  ya  todo  el  cesáreo  ejército  se  juntaba  en 
sus  escuadrones,  cuando  puesto  fuego  á  las  tiendas  y  cho- 
zas, empezó  á  arder  que  parecía  quemarse  toda  aquella 
tierra ,  lo  cual  como  los  franceses  vieron ,  luego  fueron  al 
'aposento  de  su  rey  diciendo,  cómo  los  españoles  queman- 
do todos  sus  aposentos,  se  iban  huyendo.  El  rey  salió  de 
su  cámara,  y  visto  el  fuego  creyó  ser  ansí,  y  con  gran  pla- 

(i)  Gravalon  en  el  códice  de  Osuna  y  en  el  de  la  Biblioleca  Na- 
cional, G,  53. 
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eer  parcscid-ndole  haber  salido  como  él  sicMiipic  pensado, ha- 
bla y  dicho,  mandó  que  en  siendo  de  dia  luda  la  genle  es- 
tuviese en  arma  en  sus  escuadrones;  que  él  queria  seguir 
á  sus  enemigos  hasta  desbaratarlos,  ó  á  lo  menos  echarles 
fuera  del  stado  de  Milau.  Y  con  esto  reposaron  hasta. ca-si 
eraiba.      ,  .^nmi  ■■!;  "^t-.u;  n  r^i^oo;'  ofn^ 

r;,  ,>Como  iluevStros  escuadrones  fueron  juntos  lodos  enca- 
misados ó  empapelados,  los  tudescos  empezaron  poquito  á 
poquito  á  caminar  hacia  la  parle  donde  el  muro  que  dije, 
se  derribaba;  y  como  no  se  pudo  derribar  hasta  el  dia,  todo 
el  resto  de  la  noche,  (jue  fué  bien  larga  y  fria,  se  nos  pasó 
en- confesarse  algunos  soldados  con  los  capellanes  de  las 
comj)añías,  y  oíros  sacerdotes  que  para  esto  por  allí  anda- 
ban; algunos  ordenando  las  cosas  de  su  conciencia,  enco- 
mendándose á  sus  amigos  si  viviesen,  lo  que  de  los  bienes 
que  en  sus  tiei'ras  lenian,  querían  que  se  hiciese.  Abrazá- 
bajíse  los  unos  y  los  otros  como  gente  que  |3ensaban  no' Ver- 
se-mas,  y  esto  no  con  muestras  de  flaqueza,  sino  de  amis- 
tad, encargándose  sobre  todo  los  unos  á  los  otros  el  pelear 
valerosamenle.  La  noche  aunque  fria ,  se  mostraba  muy 
alegre  por  el  gran  resplandor  de  las  estrellas,  y  la  sereni- 
dad del  cielo  y  aire.  Venida  la  mañana ,  al  romper  del  alba 
ios  guardias  se  levantaron  lluidoode  estaban  secretamente, 
y  se  vinieron  á  los  escuadrones,  cuando.ya:  la  pared  que 
Sánela  Cruz  y  Salcedo  derribaban,  cayó  en  tierra;. y  luego 
mandando  juntar  un  escuadrón  de  cinco  banderas  de  espa- 
ñoles, y  otnís  lanías  de  lúdeseos,  él  marqués  con  gIIos  se 
metió  por, er  portillo  dentro  del  Parco,,  para  i redoaoeer  ié 
que  los  enemigos  haclani  Y  enlrados  un  poco  dentro  del 
Fiírco,  hizo  detener  el  escuadrón ,  en  tanlo  que  él  solo  llegó 
á  una  arboleda  pe(pieña,que  delnnlc  oslaba,  de  la  cual  po- 
diii  bien  ver  lodo  aquel  cainpo  hasla  bus.  bestiones  #;  los 
Tomo  XXXVJII  24 
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enemigos.  Y  llegado  allí  vio  como  lodo  el  ejército  francés 
íisfeafe-ya  fuera  de  su  fuerte  en  lo  llano  de  aquella  misma 
dehesa,  ordenándose  en  escuadrones,  creo  que  con  intento 
de  seguir  los  que  á  su  parecer  huiamos;  y  para  esto  habían 
sacado  mucha  artillería  con  sus  caballos  y  municiones ,  y 
todo  puesto  á  punto  de  batalla.  Lo  cual,  como  el  marqués 
viese,  considerando  ser  aquel  buen  lugar  para  lo  que  él 
deseaba,  se  vuelve  al  ejército  y  con  rostro  muy  alegre  les 
Jiace  á  todos  entrar  en  el  Parco,  y  hace  que  todos  los  tu- 
descos se  pongan  en  un  escuadrón ,  y  los  españoles  en  ólro. 
(Y  pensando  que  por  ser  la  gente  italiana  poca,  seria  bien 
juntarla  con  los  españoles  :  y  dicho  á  los  españoles  y  ellos 
contentos;  cuando  lo  fueron  á  decir  á  los  italianos ,  ellos  con 
una  honrosa  consideración ,  no  consintieron ,  diciendo  que 
si  se  juntaban  con  los  españoles  y  la  batalla  se  perdia,  seria 
dar  ocasión  á  que  todos  dijesen  que  por  ellos  se  habia  per^ 
dido ;  y  si  la  batalla  se  ganase ,  ya  sabian  que  toda  la  glo- 
ria y  honra  habia  de  ser  atribuida  á  los  españoles,  y  que  dé- 
llos  ninguna  mención  se  baria.  Por  tanto,  que  seria  mejor 
que  señalándose  cada  nación  por  su  parte,  cada  cual  hiciese 
por  ganar  honra.  A  todos  paresció  bien  este  pundonor;  y 
así  se  concertó,  que  de  la  gente  de  armas  se  hiciesen  tres 
escuadrones  como  ellos  se  suelen  repartir ;  y  como  todos 
llevaban  camisas  sobre  las  armas ,  no  se  pudo  notar  bien 
sus  sobrevistas  y  devisas.  Las  camisas  iban  cogidas  las 
mangas  sobre  el  cobdo,  y  las  faldas  á  la  cintura.  Todos 
llevaban  sus  banderas  de  tafetán  colorado  sobre  las  camisas. 
El  escuadron  de  la  vanguardia  llevaba  el  visoréfy',  cbmo 
capitán  general ,  con  hasta  ducientas  lanzas  muy  bien  adri- 
zadas, y  mas  los  continos  de  Ñapóles  y  los  suyos,  que  se'-^ 
rian  cerca  de  otros  ciento :  los  estandartes  en  medio  del  es- 
cuadrón y  muy  en  orden  delante  del  visoi'cy.- Entraban  seis 
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trompólas  vestidos  de  colorado  y  amarillo  con  las  bandcrc- 
tas  de  las  trompetas  de  tafetán  colorado,  doradas  en  ellas 
las  armas  imperiales.  Estas  eran  particulares  de  su  perso- 
na; porque  las  trompetas  de  las  compañías  iban  con  los  es- 
tandartes. El  visorcy  iba  muy  bien  armado  de  unas  armas 
doradas  y  blancas,  eu  el  alíñele  un  penacho  muy  hermoso, 
colorado  y  amarillo ;  llevaba  un  sayo  de  brocado  de  raso 
carmesí  muy  lucido  sobre  un  caballo  ruano  de  mucha  esti- 
ma y  muy  bien  encubertado ,  y  todo  de  la  misma  devisa . 
Llevaba  delante  hasta  cincuenta  alabarderos  de  su  guardia 
á  pié,  los  cuales  al  tiempo  de  romper,  se  recogieron  á  la  in- 
fantería. El  segundo  escuadrón  que  es  la  batalla,  llevaba 
el  duque  de  Borbon  como  lugarteniente  del  emperador,  que 
aquel  es  su  lugar.  Llevaba  casi  otras  trecientas  lanzas  (1) 
muy  lucidas ,  y  algunos  caballeros  particulares  que  con  él 
se  fueron.  Iba  vestido  de  un  sayo  de  brocado  sobre  un  fucrle 
arnés  blanco  sin  otra  devisa  ninguna.  Con  este  príncipe  iba 
el  marqués  del  Vasto,  uno  de  los  mas  apuestos  cabitlleros  que 
en  nuestros  tiempos  ha  habido;  y  bien  puedo  osar  decir  sin 
hacer  á  nadie  injuria,  haber  sido  el  mas  galán  y  juntameníe 
mas  gentil  hombre  délos  que  yo  he  visto.  Este  señor  iba  muy 
bien  armado  de  unas  armas  de  veros  dorados  y  azules  la  ti 
\mú  labradíis  que  á  maravilla  era  coáa  de'  rrih'át.'  LlóVábá 
en  el  almete  una  pluma  muy  hermosa  blanca,  y  encarnada  í 
sobre  un  caballo  castaño  escuro  muy  bueno;  las  sohrecu- 
bierlas  de  la  misma  devisa;  una  camisa  muy  rica  con  el 
collar  de  muchas  y  preciosas  piedras  y  perlas  :  tahbien 
puesto  en  el  caballo,-  que  ninguno  ch  la  vida' lé^podíá tí á^ 
cej-  ventaja.  Este  señor  quisiera  l)allg,rse;,á,P><K;  con  Ja  ii^fan- 
tíír[a;f,i^(?ro  su  tiQ  ^(,  4^,  ,J[Jíísg4í:^.  na  k,<^9«&iiitH)  ,\vsin<>  qua. 

•    '■'       '■'       ■■■■'■■     :• ^'.'••-    ■  'ff.'       Vfí   r     i'i.'i   i>r,)>¡í;I    oJ     .ll^UV;.ilJ    Uiiv'j'/^ 

(1)  Casi  docientas  lanzas  en  el  códice  de  Uáana 
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fuese  en  compañía  de  gente  darmas  (1).  El  escuadrón  de 
la  retaguardia  llevaba  el  Sr.  Alarcon,  con  hasta  ducientas 
lanzas  bien  adrezadas.  Iba  bien  armado  con  sobrevistas  de 
terciojxílo  negro,  sin  otra  devisa  ninguna,  de  suerte  que 
toda  la  gente  darmas  sin  los  continos,  serian  hasta  sete- 
cientas lanzas  ó  poco  mas.  Los  capitanes  y  tenientes,  y  mu- 
chos particulares  hombres  darmas ,  iban  muy  galanes  con 
devisas,  que  por  evitar  proligidad,  dejo  de  decir.  n^,^ 

Esta  gente  entrando  en  el  campo  tomando  todos  lanzas< 
en  cuja,  y  echando  de  sí  los  mozos,  se  apartaron  á  la  una 
parte,  en  la  orden  que  hemos  dicho.  Delante  se  vio  el  mar- 
qués de  Civila  Sant  Ángel,  con  hasta  quinientos  caballos 
ligeros,  de  quien  era  capitán  general:  gente  de  mucho  va^, 
lor  y  bien  adrezados ,  así  de  caballos  como  de  armas.  El, 
iba  en  un  caballo  castaño  escuro  á  la  ligera,  aunque  no  tan 
proveído  de  cadenas  en  las  riendas  ni  guarniciones  como 
fuera  menester;  el  cual  descuido  le  costó  la  vida.  Llevaba 
sobre  las  armas  un  sayo  de  carmesí  pelo,  y  los  paramentos 
del  caballo,  de  lo  mismo.  A  este  caballero  mandaron  que 
luego  fuese  con  su  gente  á  reconoseer  aquella  casa  de  Mi- 
rabel que  en  medio  del  Parco  estaba,  y  la  desembarazase 
de  alguna  gente  de  los  enemigos  que  allí  páresela;  porque 
nuestros  escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí;  y  él  lo  hizo 
muy  bien,  y  después  volvió  á  ponerse  á  la  batalla.  De  la 
infantería  española  se  hizo  un  escuadrón,  á  quien  se  dio  la 
vanguardia.  Serian  hasta  seis  mili  infantes,  menos  que 
mas,  delante  de  los  cuales  iba  el  marqués  de  Pescara,  es- 
pejo de  caballeros.  Iba  armado  de  infante  con  una  celada 

(I)  En  el  códice  de  Osuna  se  dice:  sino  que  fuese  en  compañía 
del  duque  de  Barban ,  pues  en  aquel  escuadran  iba  su  compañía  dé 
gente  darmas.  Lo  mismo  coa  muy  corta  diferencia  dice  el  de  la 
Biblioteca  Nacional,  G.  53. 
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borgoñona ,  sobre  un  beniiüso  caballo  tordillo  que  llauíaban 
el  MantuanOy  el  cual  él  tenia  en  tanto  precio,  que  por  nin- 
gún valor  le  quisiera  perder,  y  no  llevaba  otra  devisa  que 
la  común:  sus  calzas  de  grana  y  jubón  de  carmesí,  con 
una  camisa  rica  de  oro  y  perlas.  Con  él  iban  sus  continos 
gentiles  bombres:  ellos  y  los  capitanes  lo  mejor  adrezados 
que  podían.  De  la  infantería  tudesca  se  bizo  otro  escua- 
drón, que  seria  de  basta  doce  mili  infantes  (i),  y  llevóle 
Micer  Jorge,  su  coronel :  gente  muy  fuerte,  aunque  no  muy 
aderezada.  Micer  Jorge  llevaba  sobre  el  coselete  y  camisa 
una  capilla  de  fraile  francisco ,  de  que  mucho  reia  el  viso- 
rey  y  aquellos  señores.  Este  escuadrón  fué  señalado  por  el 
de  la  batalla.  En  la  rectaguardia  venían  el  capitán  Papaco- 
da  y  Cesáreo  de  Ñapóles  con  los  otros  capitanes  italianos. 
Traían  sus  escuadrones  cada  uno  de  dos  mili  infantes,  har- 
to mas  copiosos  de  esfuerzo  y  virtudes  que  no  de  número 
de  gente.  Estos  traían  el  artillería ,  que  era  no  mas  de  la 
que  dije ,  y  la  munición  que  venia  en  unas  yeguas  en  cer- 
ro que  del  campo  se  habían  traído,  cada  una  con  un  cos- 
talejo  de  pólvora  ó  de  pelotas,  que  parecía  cosa  de  burla. 

Ordenados  de  la  manera  que  hemos  dicho  los  escuadro- 
nes, y  puesto  cada  uno  en  su  lugar,  ya  el  sol  empezaba  á 
resplandescer ,  cuando  algo  lejos  vimos  venir  hacia  la 
mano  izquierda  sobre  nosotros,  los  escuadrones  de  enemi- 
gos, que  al  parescer  era  visto  venir  todo  el  mundo  allí  jun- 
to; porque  venia  el  un  escuadrón  con  Monseñor  de  Alan- 
zon ,  quinientos  hombres  darmas ,  y  á  la  guardia  dellos 
venían  cinco  mili  esguízaros:  venían  algo  apartado  de  los 
otros.  Cerca  dellos  venían  otros  escuadrones,  de  casi  dos  mili 


(í)  Este  número  |)one  también  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, G.  53;  pero  el  de  Osuna  dice  rnill  infantes. 
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Lanzas  gruesas,  donde  venia  la  persona  del  rey  de. Francia, 
Francisco  de  Angulema  por  nombre.  Con  él  venían  D.  Eji- 
rique  de  la  Brid,  que  se  intitulaba  príncipe  de  Navarra:  ve- 
nia con  el  el  príncipe  de  Escocia,  el  almirante  de  Franciai 
el  duque  de  la  Paliza,  visorey  de  Borgoña,  el  conde.  4<3 
Sant  Pol,  el  marquys  de  Ovenis  (1);  y  por  abreviar, 'Ve« 
nian  mas  de  setenta  príncipes  y  Mosiores,  todos  tan  aderiq- 
zados  de  armas  y  atavíos,  que  lo  que  de  los  nuestros  dije, 
era  en  gran  pobreza.  De  los  que  yo  vi,  puedo  testificar  que 
de  brocados  y  joyeles  y  cadenas  gruesas  de' oro,  Iraiun 
harto  despojo.  Luego  venia  un  grande  escuadrón  de  infan- 
tería alemana,  de  los  que  llaman  de  la  banda  negra,. de 
mas  de  quince  mili  hombres  bien  armados.  Estos  escnadro- 
nes  venían  casi  en  ala  por  aquella  llanura.  Tras  ellos. venia 
otro  escuadrón  darmas  de  otros  diez  mili  (2)  esguízaros, 
y  otro  de  quince  mili  ó  mas  italianos,  y  otro  de  otros  ocho 
ó  diez  mili  infantes  franceses,  que  llaman  francopines,  gas- 
cones y  biarneses.  Estos  eran  sin  mas  de  otros  diez  rail  ita- 
lianos y  franceses  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que  al  asidio  de 
Pavía  quedaban ,  para  asegurar  que  ni  los  de  dentro  salier 
sen  á  dafiar  en  los  franceses,  ni  á  robar  su  campo,  ni  de 
los  nuestros  naide  les  metiese  ningún  socorro. 

Como  á  menos  de  una  legua  ó  milla,  vimos  venir  aquel 
ejército.  Allí  se  pudieron  notar  dichos  graciosos  y  animo- 
sos de  algunos  soldados;  porque  los  hubo  muy  buenos.  El 
marqués  se  adelanto  un  poquito,  acercándose  mas  á  los 
enemigos:  no  estuvo  mucho  y  volvió  con  una  risa  mwy 
de  veras,  diciendo:  ''Pasáis  por  la  soberbia  deseos  borra- 
»  chos.  Sabed  que  el  rey  de  Francia  ha  mandado  echar 

(1)  Aveni  en  el  códice  de  Osuna.  ; 

(2)  Seis  mili  en  el  códice  de  Osuna. 
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»  bando  ó  pregón,  que  nadie  lome  español  á  vida  so  pena» 
»  que  la  perderá  también  el  que  le  tomare :  mirad  el  em- 
»  briagado  si  piensa  que  nos  tiene  ya  las  manos  atadas." 
Esto  dicho,  aunque  algunos  conoscieron  ser  burla;  pero  á 
la  mayor  parte  encendió  en  tanto  coraje,  que  hizo  grao: 
daño  en  los  enemigos;  porque  se  enojaron  tanto  los  espa- 
ñoles, que  muchos  juraron  luego  de  no  tomar  hombre  á 
vida,  y  de  antes  morir  mili  muertes,  que  rendirse;  y  aun"" 
que  estuviese  sin  brazo,  pelear  hasta  morir.  Y  no  preten- 
día otra  cosa  el  marqués  sino  encenderlos  en  aquel  corajci 
En  este  tiempo,  el  capitán  D.  Alonso  de  Córdoba  mandó 
llamar  su  capellán  que  le  fuese  por  Doña  Teresa  su  ami-r 
ga,  que  allí  cerca  á  la  retaguardia  había  quedado,  en  la 
cual  habia  tenido  deshijes;  y  venida,  le  dijo:  "Ya  señora 
»  veis  el  tiempo  en  que  estamos,  y  sabéis  que  hoy  estoy 
»  obligado  á  pelear  por  tres  juntamente ,  que  es  por  mí  y 
»  por  mis  hijos.  Querría,  si  vos  mandáis,  me  fuese. lícito  pe^ 
» loar  por  cuatro,  que  fuese  también  por  vos;  y  para  esto 
»  estoy  determinado,  si  vos  lo  tenéis  por  bien,  que  volvién- 
»  donos  á  Dios,  nos  pongamos  en  su  servicio,  y  recibiros 
»  por  mi  muger,  y  los  muchachos  por  mis  legítimos  bijos; 
»  porque  con  esto ,  con  mas  ánimo  podré  poner  la  vida  por 
»  vos  primero  que  por  mí,  y  ayudarnos  ha  Dios."  Ella 
viendo  tan  gran  merced  como  Dios  le  hacia ,  se  apeó  del 
cuartago  en  que  estaba,  y  viene  arrodillada  á  sus  pies,  y 
él  le  levantó.  Y  allí  les  fueron  tomadas  las  manos  ea  :mar 
trimonio  por  su  capellán;  y  ella  se  volvió  con  muchas  lá- 
grimas á  donde  había  venido.  A  todos  paresció  bien  este 
hecho  y  lo  tuvieron  en  mucho;  y  luego  vino  allí  D.  Alonso 
de  Córdoba  su  hermano,  capitán  de  gente  darmás  por  el 
duque  de  Sessa,  y  le  abrazó:  que  habia  dias  que  po  se.ha- 
blaban ,  y  loó  mucho  lo  hecho.  Y  lo  mismo  hizo  D.  Pedro  de 
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Córdol)a  su  hcrniafio,  que  con  la  gente  de  armas  eslaba,  ios 
(Míales  luego  se  volvieron  á  sus  escuadrones,  porque  ya 
empezaban  á  locar  los  alambores  á  la  orden.  A  esta  hora, 
y-a  los  enemigos  hablan  puesto  delante  de  sus  escuadrones, 
á  la  una  parle  el  artillería  que  dije,  que  de  su  fuerte  lia- 
bian  sacado,  que  eran  mas  de  treinta  piezas  gruesas,  sin 
otras  muchas  dé  campaña;  y  comenzaron  á  tirará  nues- 
tros escuadrones,  porque  la  traian  de  nueva  manera,  que 
sin  quitar  la  pieza  de  los  caballos  que  la  llevaban,  con  solo 
revolver  la  boca  adelante  con  un  estribo  de  hierro  grueso 
que  en  la  cureña  traian,  donde  hacia  hincapié  por  la  coz; 
podían  jugar  de  cada  pieza,  sin  tener  que  pararse  mas,  de 
para  asestar  á  la  parte  que  el  artillero  quería.  Y  con  la  pri- 
mera rociada  mataron  algunos  hombres  de  armas  y  infantes 
en  nuestros  escuadrones.  Viendo  esto  el  marqués,  mandó 
que  el  escuadrón  de  la  infantería  española  caminase  po<?o  á 
poco  A  Mirabel ,  dejando  á  los  enemigos  sobre  la  mano  izi- 
qulerda;  y  mandó  traer  las  dos  piezas  de  nuestra  arlilleria 
y  algunas  yeguas  de  las  cargadas  de  munición,  que  con- 
.sigo  llevaban,  para  que  llegados  á  un  altillo  qué  cabe  Mi- 
rabel eslaba,  las  pusiesen,  y  de  allí  podrían  dañar  á  los  ene- 
migos, cogiéndolos  de  través.  En  esto  salieron  del  escua- 
drón dos  muy  bueiios  soldados  áeAa  compañía  del  capitán 
Rivera,  el  uno  llamado  Pedro  Zareez  (1),  y  el  otro  Juan  de 
Medina  (2),  armados  con  sus  coseletes  y  pieas  en  las  ma- 
nos; y  llegados  delante  del  marqués,  le  pidieron  en  merced 
señalada  les  diese  liGcncla  ,  para  que  al  tiempo  del  aco- 
meterse los  escuadrones ,  ellos  dos  solos  pudiesen  ponerse 

j      (1)  Carnet  en  el  códice  de  Osuna;  Carauz  e^n  el  de  la  Bibliote- 
ca Nacional ,  G.  53. 

(2)  En  la  relación  connpendiada  del  Escorial  se  llama  á  estos 
Pedro  de  Aracz  y  Pedro  de  Medina,  pág    439. 
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algo  adelante,  ciianlo  el  largodc  trésúcaaíro  picas,  para 
(juc  allí  tuvieseti  lugar  de  experimentar  el  valor  de  sus 
personas;  y  aunque  con  gran  dificultad,  se  lo  hubo  de 
conceder,  por  ser  las  personas  que  eran;  pero  como  nun- 
ca los  enemigos  llegasen  á  esa  manera  de  roínper,  no  tuvo 
efecto  su  petición;  dado  que  bien  se  dieron  á  conoscer,  por 
lo  fnucho  que  aquel  día  Iwciéron. 

i -Nuestro  escuadrón  caminando  paso  á  paso,  llegó  al 
arroyado  que  cabe  Mirabel  dije  quecorria;  y  pasado,  aun- 
que daba  el  agua  á  la  rodilla,  llegamos  junto  á  la  casa 
donde  los  caballos  ligeros  habían  echado  algunos  enemigos 
que  allí  estaban.  Y  poniéndonos  en  el  cerrillo  para  tirar 
con  nuestras  piezas  de  artillería,  las  yeguas  que  la  muni- 
ción traían,  se  habían  espantado  y  huido,  que  no  las  pu- 
dieron tener  los  villanos  que  las  traían;  de  suerte  que  si  no 
fueron  dos  tiros,  que  venían  cargados,  de  otra  cosa  no  nos 
aprovechamos  de  nuestra  artillería,  y  así  nos  la  dejamos 
allí.  En  est«  tienq)o  el  conde  de  Alanzon,  cuñado  del  rey 
de  Francia,  que  algo  apartado  de  los  otros  escuadrones 
con  quinientas  lanzas  y  cinco  mili  csguízaros  venia,  como 
ya  dije,  rodeando  por  detrás  de  una  alamedilla  que  allí  es- 
taba, Vinca  salir  á  la  recta  guardia  de  lodo  nuestro  ejército, 
con  intento  de  tomar  el'  paso  por  donde  habíamos  entibado, 
y  venir  por  las  espaldas  de  nuestra  gente.  Pero  como  ya 
así  la  infantería  española ,  como  la  tudesca  y  la  gente  de  ca- 
ballo no  estaban  como  él  pensó,  vino  á  encontrarse  con  los 
italianos,  que  con  la  artillería  se  habian  detenido  algo  mas; 
loa  cuales,  como  tanta  gente  de  pié  y  de  á  caballo  viesen 
venir  hacia  sí,  como  valientes  hombres  se  apercibieron  á 
los  es[)erar.  K\  capitán  Papacoda,  que  en  la  prifnera  hile- 
ra estaba,  dijo  viendo  el  peligro:  "  Pa réceme  que  seria 
«cordura  recogernos  á  aquella  alamedilla  que  allí  está; 
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B  por  ¡lie  allí  fácilmente  nos  podremos  defender  de  la  gente 
»  de  pié;  pues  de  la  de  caballo,  seguros  estaremos  por  la  es- 
»  pesura  de  los  árboles."  AI  cual  respondió  su  alférez  que 
estaba  detrás  del  con  su  pica  en  la  mano,  porque  el  dia  de 
batalla  campal,  las  banderas  van  en  medio  del  escuadrón, 
y  llévanla  los  banderados:  que  los  alféreces  en  la  segunda 
hilera  del  escuadrón,  van  con  sus  picas;  y  así, iba  este  va- 
leroso soldado,  y  de  allí  dijo  á  su  capitán:  "Mirad,  capi- 
»  tan :  no  es  tiempo  este  de  buscar  esas  seguridades  á  los 
»  que  mas  buscan  honra  que  vida:  acordaos  que  para  este 
»  dia  os  ha  pagado  el  emperador  muchos  años;  por  tanto,  no 
»  os  meneéis  de  donde  estáis,  sino  tened  por  cierto  que  el 
»  primer  picazo  que  daré,  será  en  vos."  Apenas  había  aca^ 
hado  de  decir  estas  palabras,  cuando  la  gente  de  armas 
por  una  parte,  y  los  esguizaros  por  la  otra,  arremetieron 
con  tanta  furia,  que  en  breve  espacio  rompieron  aquel  es- 
cuadrón, aunque  ellos  pelearon  con  gran  ánimo,  que  mu- 
chos derribaban  muertos  y  heridos  tanto,  que  aquella  gen- 
te que  los  rompió,  no  osó  mas  entrar  en  la  batalla:  que 
después  viendo  la  pérdida,  de  allí  fueron  sin  mas  pelear. 
Pero  en  este  reencuentro  ellos  quedaron  victoriosos;  y  to- 
mando nuestra  artillería,  la  dispararon  hacia  nuestros  es- 
cuadrones, gritando  en  alta  voz:  Victoria  y  Francia  y  victo- 
ria. Lo  cual  como  el  visorey  oyese,  con  algnna  turbación, 
viendo  loque  habia  pasado  sin  poderlo  remediar,  envía  de 
presto  con  el  capitán  Aguayo  uno  de  sus  continos,  á  decir 
al  marqués  que  le  parescia  que  él  con  la  infantería  española 
como  estaba  ,  se  debia  meter  dentro  del  foso  de  Mirabel;  y 
allí  procurar  fortificarse  y  recoger  toda  la  gente  que  allí  es- 
tarían mas  á  su  ventaja.  El  buen  marqués  como  su  corazón 
le  daba  lugar  á  mirar  sin  turbación  las  cosas,  considerando 
ser  aquella  gran  ceguedad;  pyes  metiéndose  el  ejército,  de 


allí  á  líos  horas  era  forzado  ó  rendirse  por  hambre,  ó  salir 
á  buscar  á  los  enemigos  donde  estuviesen,  que  por  aven- 
tura viendo  la  ventaja,  se  habría  presto  fortificado  de  bes- 
tiones allí,  é  tornando  á  nosotros  con  su  artillería  sola,  nos 
podrían  hundir  allí  dentro;  viendo  lodos  estos  inconvenien- 
tes, el  marqués  respondi(3  en  alta  vo7^:  "Decid,  al  visorey, 
»  que  sin  mas  esperar  el  daño  que  el  artillería  en  hi  gente 
»  darmas  hace,  acometa  y  rompa  con  los  enemigos;  porque 
*  al  fin  el  que  espera,  dá  ánimo  á  su  adversario,  que  yo 
» seré  luego  en  la  batalla."  Kl  mensajero  volviendo  con  la 
respuesta  torna  luego,  ¡y  dice:  **EI  visorey  manda  que 
^  y,  S.  tome  luego  á  Mirabel  como  le  dice,  porque  lo  de- 
»  mtis  seria  ir  á  buscar  la  muerte  á  sabicuda?."  El  marqués 
respondió:  "Decid  al  visorey,  que  acometa  á sus  enemigos; 
»  quepue^,  Uvmuerle  no  deja  de  alcanzar  á  los  qne  la  hu-* 
«  ven,  mas  vale  buscarla  con  honra  que  huirla, con  infamia 
»  perpetua."  Y  dicho  esto,  luego,  mandó  mover  de  allí  el 
escuadrón  para  ir  la  vuella  de  sus  enemigos.  Y  tornando  á 
pasar  el  arroyo,  hizo  que  todos  sus  con  I  i  nos  y  criados  se 
apeasen,  y  se  metiesen  en  su  lugar  del  escuadrón,  que  es 
la  tercera  hilera;  porque  la  primera  es  de  los  capitanes,  y 
la  segunda  es  de  los  alféreces,  y  la  tercera  de  los  gentiles 
hombres  del  capitán  general.  Y  aderezado  bien  el  escua- 
drón, los  arcabuceros  delante,  que  serian  hasta  ochocien- 
tos o  pocos  mas,  salió  el  marqués  solo  á  caballo  delante  en 
su  preciado  Manluano;  y  viendo  en  tierra  estar  una  lanza 
de  hombre  de  armas,  pidió  que  se  la  diesen  y  poniéndola 
en  cuja,  la  tornó  á  lanzar  en  el  suelo,  diciendo:  "Quitad- 
»  me  allá  este  embarazo;'  y  puso  mano  á  su  espada  res- 
plandescicndo  en  todo  su  corazón.  A  esta  sazón  ya  llegado 
el  mensajero  que  al  visorey  volvió,  viendo  ya  ser  aquello 
lo  bueno,  se  vuehe  á  su  escuadrón  con  gran  esfuerzo  y 
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dice:  "'Señores,  aquí  no  hay  que  mas  esperar  si  en  Dios 
»  no:  por  lanío  yo  os  ruego  que  me  sigáis,  haciendo  como 
»  yo  haré."  Allí  cahe  él  estaha  el  marqués  de  Civita  Sant 
Ángel,  que  echada  la  gente  de  Mirahel,  se  volvió  allí.  El 
visorey  envió  á  decir  al  duque  de  Borbon,  que  luego  aco- 
metiese con  la  batalla,  y  Alarcon  con  la  retaguardia.  El 
duque  de  Borbón,  como  aquello  oyó,  alzó  juntas  las  manos 
al  cielo,  como  hombre  que  veia  llegarse  lo  que  para  mos- 
trar el  enojo  que  contra  el  rey  de  Francia  tenia,  había  dias 
que  deseaba  verse  con  él,  y  así  lo  publicó  en  palabras.  El 
visorey  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre  sí,  touió  su  lan- 
za y  con  su  escuadrón  comienza  á  caminar  en  buena  orden 
hacia  los  escuadrones  franceses,  que  algún  tanto  se  habían 
apartado.  Lo  cual,  como  el  rey  de  Francia  viese,  que  muy 
bien  armado  sobre  un  buen  caballo  rucio  andaba  descurrien- 
do  por  sus  escuadrones  (I),  sobre  las  armas  traiá  un  sayo 
de  brocado  y  terciopelo  morado  á  escaques  y  bordadas  en  él 
muchas  eíFes  al  contrario,  en  el  brocado,  con  unos  cordones 
de  oro  y  seda  morada.  En  el  almete  traía  una  gentil  pluma 
ó  penacho:  las  caídas  llegaban  á  las  ancas  del  caballo.  De 
entre  las  plumas  salía  unabandereta  de  cendal  morado  con 
una  salamandria  dorada,  en  un  fuego,  y  una  letra  á  la  re- 
donda del  pendoncillo,  que  decía:  esta  fues  ef  non  plus, 
que  quiere  decir:  esta  vez  y  no  mas.  Está  traia  él,  por- 
que en  esta  jornada  pensaba  quedar  seguro  señor  de  Italia. 
Junto  á  él  venia  el  príncipe  de  Navarra  con  ricas  armas 
doradas  y  sobrevistas  de  brocado  hermoso ,  con  unas  sfe- 
ras  bordadas  por  las  sobrevistas.  Venia  también  allí  el  prín- 
cipe de  Escocia  muy  hermoso  de  rostro,  y  bien  dispuesto, 

(1)  A(iuí  parece  que  el  autor  se  distrae,  dejando  pendiente  el 
sentido  de  la  frase.  En  este  defecto  de  exposición  convienen  los 
tres  códices.  '    *  ^"  '  '' 
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de  hasta  diez  y  ocho  años.  Traia  sobre  las  armas  un  sayo 
de  brocado  muy  lleno  de  cruces  blancas,  con  una  gruesa 
cadena  de  oro  y  rico  joyel  á  la  garganta.  Y  muciios  otros 
venian  de  brocado  y  sedas,  muy  ricamente  ataviados  sobre 
hermosas  armas.  Pues  como  el  rey  que,  como  dije,  anda- 
ba por  sus  escuadrones  solicitando  los  artilleros  ,  á  que  á 
toda  priesa  se  diesen  á  tirar,  y  viese  que  la  gente  de  ar- 
mas de  España  iba  la  vuelta  suya,  dijo  en  alta  voz:  "Ga- 
»  balleros,  pues  esta  gente  viene  como  buenos  á  buscarnos, 
•  y  nos  quitan  de  trabajo,  razón  será  que  como  tales  los 
»  salgamos  á  rescibir."  Y  luego  mandó  al.  príncipe  de  Na- 
varra que  con  iMonseñor  de  la  Paliza,  y  el  conde  de  Sant 
Pol  y  el  Marichal  de  Momoransi,  todos  grandes  señores  y 
otros  muchos,  saliesen  con  la  vanguardia  adelante.  A  esta  ~\ 
sazón  ya  el  visorey  venia  con  su  escuadrón  á  mas  andar  I 
juntándose  á  ellos;  y  luego  puestas  las  lanzasen  los  ristres, 
con  gran  ánimo  arremetieron  1í»s  unps  á  los  otros,  donde 
se  pudieron  ver  hermosos  encuentros  y  muchos  caballos 
salir  sin  señores.  El  alarido  de  las  voces  de  los  unos  y  los 
otros  era  tan  grande ,  los  unos  apellidando  Francia  y  los 
otros  España  y  Santiago  ^  y  el  ruido  del  quebrar  de  las  lan^ 
zas,  y  de  las  caídas  de  los  caballeros,  que  era  maravilla  de 
verlo  y  oirlo;  que  páresela  estar  en  aquella  batalla  toda  la 
cristiandad  y  morisma  junta.  Lo  cual  como  el  marqués  vie- 
se, que  á  la  parte  de  la  mano  derecha  con  los  españoles 
venia ,  temiendo  el  peligro  de  nuestra  gente  de  armas  por 
ser  tan  poca,  y  los  enemigos  tantos,  vuelto  el  rostro  á  los 
escuadrones,  dijo:  "Ya,  señores,  veis  como  nuestra  gente 
»  darmas  hacen  como  buenos  lo  que  en  sí  es;  y  si  revés  ó 
«daño  han  de  recibir,  ha  de  ser  por  ser  tan  pocos,  que 
«largamente  hay  para  cada  uno  tres  de  los  contrarios; 
»  por  tanto  es  mencsier  socorrerlos :  y  porque  no  seria  acer- 
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í  taJo  ir  lodos  á  esto ,  salga  el  capitán  Quesaila  con'  sfi 
»  conipañia  de  arcabuceros,  y  vaya  á  los  socorrer."  En  di- 
ciéndolo,  salió  luego  Quesada  con  su  arcabuz  en  la  maHft, 
y  un  cuero  de  ante,  vestido  con  sus  mangas  de  malla,  y 
morrión,  y  camisa  y  banda  colorada;  y  llamando  sus  sol- 
dados, salieron  todos;  que  serian  docientos  arcabuceros  l)¡en 
aderezados.  Y  paréceme  que  puedo  decir  por  cosa  digna  úé 
admiración ,  que  aquel  dia,  sin  baber  sargentos  mayores  ni 
menores  ([ue  del  escuadrón  saliesen ,  la  voluntad  de  Üios 
nos  sargenteaba.  Y  cosa  no  vista  ;  á  la  voz  del  capitán  eii 
su  compañía  ,  no  quedó  soldado  ninguno  que  no  saliese  á 
le  seguir,  ni  de  otros  fué  nadie  con  él.  Y  ansí,  con  aque- 
llos fué  luego  donde  la  gente  darmas  valerosamente  pelea- 
ba, con  cuya  llegada  perdieron  mucbos  franceses  los  ca- 
ballos y  las  vidas;  porque  en  llegando ,.  empezaron  á  tirar 
á  los  escuadrones  de  los  enemigos,  porque  andaban  aun 
bien  mezclcidos;  y  en  la  mezcla ,  eil  vieíítlo  la  cruz  blüiíca 
ó  d  caballero  sin  camisa  sobre  las  arinas,  daban  con  él  en 
tierra.  El  ruido  de  la  arcabucería  y  el  bumo  puso  gran  te- 
mor á  los  caballos  de  los  enemigos,  tanto  que  enarmona- 
dos mucbos  dellos,  se  salían  de  la  batalla  sin  podellos  sus 
dueños  señorear.  Allí  murieron  muchos  Señores-  y  caballe- 
ros franceses,  como  fué  el  almirante  de  Francia,  Musiuf 
de  la  Paliza  y  otros  muchos,  que  aunque  sallan  de  la  ba- 
talla y  se  rendían  á  quien  pensaban  les  darian  las  vidas, 
y  para  esto  promelian  grandes  rescates,  no  tenían  reme- 
dio: porque  quien  quiera  que  los  luvici^e V'fl^^abün'los'arca- 
buceros,  y  los  mataban  como  estaba  ínandado.  Y  dést'á  iiiü- 
nera  yo  vi  morir  á  Monseñor  de  la  Paliza ,  cabal Icí-o  ancia- 
no y  muy  estimado,  el  cual  al  capitán  Zúcar  se  había' ren- 
dido y  promelidole  veinte  mili  escudos  de  talla  ó  rescate; 
y  llegó  un  arcabucero  y  le  mdlói'  '*!  ' 
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En  este  primer  cncucnlro  mostró  bien  cl  visorcy  el  va- 
lor de  su  persona ,  peleando  estrcmadamente;  pero  las  ma- 
ravillas que  el  buen  duque  de  Borbon  bacia ,  fueron  bien 
de  mirar :  que  matando  y  hiriendo  á  los  enemigos  ,  se  metió 
por  los  escuadrones  derribando  á  una  parte  y  á  otra  los  que 
querían  impedir  el  camino,  con  deseo  de  toparse  con  la 
persona  del  rey  para  poner  en  ejecución  la  saña  que  dél 
tenia.  El  marqués  del  Vasto,  que  con  él  entró,  hizo  allí 
cosas  por  donde  justamente  se  le  debe  fama  inmortal  de 
valeroso  caballero  y  excelente  capitán.  El  Sr.  Alarcon  en- 
tró con  su  retaguardia  haciendo  maravillosas  cosas  en  ar- 
mas. Entrando  adentro,  topó  con  un  buen  caballero  fran- 
cés, que  pugnaba  por  resistir  por  su  parte  el  paso  de  los 
contrarios,  y  tenia  consigo  hasta  veinte  hombres  darmas, 
que  con  mucho  esfuerzo  le  ayudaban.  Aquí  fué  encontrado 
el  Sr.  Alarcon  de  algunos  dcstos:  que  con  el  tropel  no  mi- 
raban la  cortesía  que  á  uno  por  uno  debían  guardara  El 
buen  Alarcon  quebró  su  lanza  con  derribar  uno  dcllos  en 
tierra ;  pero  también  le  fué  forzado  á  él  caer ,  donde  se  vie- 
ra en  peligro,  si  luego  no  llegaran  allí  algunos  arcabuce- 
ros, entre  los  cuales  uno  llamado  Jorje  de  Sevilla,  buen 
soldado,  se  puso  á  gran  peligro  y  trabajo  por  dalle  un  ca- 
ballo ^  del  cual  derribó  un  francés,  y  á  él  puso  á  caballo. 
En  la  vanguardia,  como  dije,  entró  con  el  visorey  cl  mar- 
qués de  Civita  Sant  Ángel ,  el  cual  como  muy  valiente  ca- 
pitán, entró  por  los  enemigos  hiriendo  y  matando  á  cuantos 
hallaba.  E  yendo  así,  uno  de  los  enemigos  le  cortó  de  una 
cuchillada  las  riendas  del  caballo,  por  descuido  de  no  lle- 
var cadenas  de  hierro,  como  dije,  en  ellas;  y  como  el  ca- 
ballo se  sintió  suelto,  mete  á  su  señor  por  cl  tropel  de  los 
enemigos,  aunque  él  siempre  con  su  maza  de  hierro  hiriendo 
aunas  partes  y  á  otras,  hasta  que  fué  á  dar  á  la  parte 
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donde  el  rey  de  Francia  andaba,  el  cual  con  una  gruesa 
lanza  que  en  la  mano  ]raia,ile;C5nQontrójlc  suerte,  (jue  co- 
mo el  manjués  á  la  lijera  ó  eslradiola  fuese  armado,  le  der- 
ribó muerto  en  tierra.  Y  esto  parcsció  ser  así,  jwnjue  el 
mismo  rey  dando  después  buenas  señas,  dijo  lo  que  le  ha- 
bia,,acaescido  andando  la  gente  davinas  en  los  j)rJnci|úos 
dcíífa  batalla.  ;  ^  'pínoq  «im|  Y^ 

jj}|.  El  grnn  marqués  que, con  la  infantería  á  la  pnrle  de  la 
mano  derecha  venia,  vio  venir  liácia  su  escuadrón  uno  de 
los  escuadrones  de  los  enemigos  asaz  grande  y  bien  dis- 
puesto. Gomo  lo  viese  ,  con  una  disimulación  admirable  y 
con  rostro  y  palabras  alegres  se  vuelve  á  su  gente ,  dicien- 
do :  "  Ea  mis  Icones  de  España ,  que  boy  es  el  dia  de  ma- 
»  tar.  la  hambre  que  de  ganar  honra  siempre  tuvisles;  y 
•  para  esto  os  ha  traido  Dios  á  las  manos  lanía  multitud 
»  de  pacoras  en  que  os  cebéis;  y  mirad  que  aquel  escua- 
»  dron  que  allí  algo  lejos  háqia.acá  viene,  me  paresce  que 
»  es  la  gente  de  Pavía,  que  con  el  mismo  deseo  de  ganar 
»  honra  ha  salido  y  viénese  í\  juntar  con  nosotros:  j)or  tan- 
»  to,  vamos  árescibirlos  y  juntos  podremos  volver  sobre  la 
»  mano  izquierda  ,  y  á  nueslro  salvo  en jrar  por  losenemi- 
.»,  gos„".Y,<5on,  esto  no  cesaba  el  escuadrón  de  caminar: pa- 
so á  paso  hacia  ellos,  dejando  la. reclaguardia  algo,  desvia- 
da del  escuadrón  de  los  tudescos,  el  cual  se  estaba  quedo 
en  aquel  campo  ,  esperando  socorrer  á  donde  fuese,  me- 
nester. Y  si  acaso  algún  ai'cabucero  es|)añol  })asiib;i;  pftj* 
cabe  ellos,  Micer  Jorje  salia  y  tomándole  por  el  brazo,  1(! 
ponia  en  su  escuadrón  diciendo:/í//«¿,s  /'ermi,  que  ,es  q^u^í, 
estuviese  allí  con  61  para  su  defensa.  Ydesta  manera  tenia 
allí  consigo   mas  de  treinta  arcabuceros,  que  viendo, f>A^ 
buena  voluntad,  le  deseaban  complacer  en  estarse  con  í|l. 
Todavía  nuestro  escuadrón  caminaba, bácia  el  que  venia, 
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que  el  in.irrjut's  deoia  ser  niiosíra  gcnle  (!<>  Pa\  ía  .  lo  cual 
aunque  alguno»^  claramente  vieron  no  ser  ansí ;  pero  en- 
tendiendo la  intención  del  marqués,  que  lo  hacia  por  ani- 
mar su  ffcnlG,  y  cuando  hubiesen  de  romper  que  fuese  como 
de  improviso,  callaron  y  dejaron  que  muchos  creyesen  irse 
á  juntar  con  sus  amigos,  |)or  lo  cual  iban  con  gran  regoci- 
jo, el  marqués  delante  en  su  caballo,  haciendo  gentilezas 
y  diciendo  mili  buenas  palabras,  que  convidaban  á  todos  á 
grande  alegría  y  esfuerzo;  hasta  que  ya  llegaron  tan  cerca 
ios  unos  (le  los  otros,  que  no  tuvo  mas  lugar  la  disimula- 
ción, porque  vimos  claramente  las  cruces  blancas,  y  cono- 
cimos ser  aquel  el  escuadrón  de  los  quince  mili  tudescos 
<lc  la  banda  negra ,  los  cuales  venían  en  muy  buena  orde- 
nanza, trayendo  en  la  vanguardia  mas  de  cuatro  mili  co- 
seletes en  liombres  escogidos,  y  adelante  venian  hasta  do- 
cienlos  escopeteros.  Y  á  esta  sazón  ellos  comenzaron  á  ca- 
lar las  picas  hacia  delante  y  decir:  her,  her ,  que  quiere 
decir,  arma,  arma.  Lo  cual  como  el  marqués  viese,  (pie 
no  era  tiempo  de  mas  disimular,  vuelve  con  una  manera 
de  admiración  diciendo:  "¡Oh  cuerpo  del  mundo!  engaña- 
»  dos  veníamos:  que  enemigos  son.  Sus,  todo  el  mundo 
»  hinque  las  rodillas  y  haga  oración  y  nadie  se  levante  has- 
»  ta  que  yo  lo  diga."  Va  los  arcabuceros  nuestros  que  de- 
lante del  escuadrón  estaban,  se  habían  apercibido  de  en- 
cender cada  uno  dos  ó  tres  cabos  de  mechas  para  poder 
tirar  mas  libremente,  ven  la  boca  llevaba  cada  uno  cua- 
tro ó  cinco  {iclolas  para  cargar  mas  presto.  Hincados  todos 
de  rodillas,  las  mechas  puestas  en  las  llaves  de  los  arcabu- 
ces, hacen  su  oración,  lo  cual  viendo  los  enemigos,  hicieron 
lo  misnio.  Al  levantar  salieron  los  docientos  escopeteros  que 
los  contrarios  delante  traían,  y  adelantándose  hasta  diez  pasos 
disparan  todos  á  una  hacía  nosotros;  pero  como  estábamos  de 
Tr)V0  XXW  llí  á5 
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rodillas  y  ellos  no  Iraian  puntería ,  sino  que  atada  la  mecha, 
á  un  palillo,  con  una  mano  tienen  la  escopeta  y  con  la  otra 
j)onon  el  fuego  ,  no  mataron  ni  hirieron  á  nadie.  Y  en  tiran- 
do, vuelven  áfpiererse  meter  en  sus  escuadrones  para  tornar 
á  cargar.  Volviendo  |)ara  esto  las  espaldas,  en  alta  voz  em- 
pieza el  marqués  á  decir,  "Santiago  y  España:  á  ellos,  á 
»  ellos  que  huyen."  A  esta  voz  los  arcabuceros  se  levantaron 
y  empiezan  á  tirar  con  tanto  concierto,  que  páresela  haber 
allí  seis  mili  arcabuceros,  no  siendo  mas  de  seiscientos  los 
que  allí  estaban.  Fué  tanta  la  furia,  que  los  enemigos  no 
pudieron  dar  dos  pasos  adelante,  sino  que  como  en  un  ca^ 
ñaveral  con  gran  viento ,  así  páresela  el  caer  de  las  picas. 
En  medio  cuarto  de  hora  no  se  viera  coselete  en  la  van- 
guardia de  los  enemigos:  que  todos  habian  caido,  y  tal 
coselete  se  halló  con  cinco  arcabuzazos  en  el  peto,  y  otros 
con  cuatro  y  con  tres  y  con  dos.  Y  era  señal  que  todos  ha- 
bían llegado  juntos  á  un  tiempo;  porque  cada  uno  que 
solo  llegara,  bastara  á  derribarle;  de  suerte  que  en  el  tiem- 
po que  tengo  dicho,  cayeron  mas  de  cinco  mili  hombres; 
porque  hubo  arcabuceros  que  tiraron  ocho  y  diez  tiros ,  y 
los  que  menos  mas  de  seis.  Los  enemigos  como  se  viesen 
perdidos,  haciendo  una  ciaboga  dejando  el  pelear,  se  van 
hacia  el  cuerpo  de  su  campo,  y  quiso  su  ventura  que  pen- 
sando por  allí  salvarse,  topan  con  la  compañía  de  Que- 
sada,  que  habiendo  socorrido  a  nuestra  gente  de  armas,  y 
casi  rompido  y  desbaratado  el  de  los  enemigos ,  con  gran 
furia  venian  á  socorrer  nuestro  escuadrón  que  peleando 
veian.  Y  como  los  toparon,  tornaron  á  dalles  otra  ruciada,  y 
matando  muchos  dellos,  fué  del  todo  desbaratado  aquel  es- 
cuadrón. El  rey  de  Francia  que  [lor  la  una  parte  veia  ro- 
ta su  gente  darmas,  y  por  otra  veia  el  gran  peligro  de  los 
tudescos,  váse  á  junlar  con  sus  esguízaros,  animándolos  á 
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que   viniesen  á  nuestro    escuadrón  que   pcleíindo    veían. 
Ellos  de  mala  gana  mueven  de  donde  estaban,  y  llegan  á 
pasar  junto  al  escuadrón  de  nuestros  tudescos,  donde  nues- 
tros arcabuceros  que  allí  Micer  Jorje  tenia  y  algunos  de  los 
suyos,  les  dieron  una  mala  ruciada,  y  llegando  á  tentar- 
se de  las  picas,  no  osaron  acometerlos  ni  detenerse,  por  el 
temor  que  de  los  arcabuceros  hablan  cobrado.  Por  lo  cual, 
después  dccia  el  rey  que  no  le  hablan  roto  sino  arcabu- 
ceros españoles:  que  adonde  quiera  que  habia  ido,  los  ha- 
bla hallado.  Y  pasados  de  allí  los  esguízaros  y  casi  junto 
con  él  otro  escuadrón  de  italianos  y  franlopines,  se  vie- 
nen hacia  donde  nosotros  estábamos  ,   y  llegando  cerca, 
por  el  un  costado  les  sale  una  buena  banda  de  arcabuce- 
ros que  desmandados  hablan  llegado  á  la  artillería  france- 
sa, y  muerto  á  los  artilleros  que  hallaron,  y  jarretado  los 
caballos  del  artillería,  y  apoderádose  de  mucha  della.  Y 
como  viesen  la  mucha  gente  que  á  nuestro  escuadrón  iba, 
dan  en  ellos,  dejando  todo  lo  demás  por  un  lado;  de  suer- 
te que  fácilmente  cortaron  el  escuadrón.  Los  otros  arca- 
buceros que  con  nuestra  artillería  estaban  ,  sálenles  al  en- 
cuentro con  tanto  ánimo  y  tanto  concierto  en  el  tirar, 
que  los  enemigos  se  detuvieron  algún  tanto  á  esperar  que 
acabasen  de  tirar ;  en  el  cual  tiempo  recibieron  grande 
daño.  Y  viendo  que  jamás  aflojaba  ni  un  punto  la  furia 
del  tirar,  vuelven  sobre  la  mano  derecha,  y  dejando  la  ba- 
talla, caminan  la  via  del  rio.  En  esto,  el  Sr.  Antonio  de 
Leiva,  que  dentro  en  Pavía  estaba  doliente,  hízose  sacar  en 
una  silla  á  una  puerta,  y  de  allí  mandó  salir  hasta  mili  sol- 
dados españoles  y  tudescos  de  los  que  dentro  tenia;  y  que 
con  gran  prudencia  empezasen  á  escaramuzar  con  la  gente 
il  alia  na  que  el  rey  de  Francia  allí  hiibia  dejado  por  guar- 
dia. La  escaramuza  se  trabó  de  suerte,  que  tuvieron  impe- 
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(lida  y  ocupada  aquella  gente,  que  no  fuese  á  la  batalla, 
que  fué  un  harto  buen  hecho,  por  ser  la  genle  buena.  Ya 
estando  las  cosas  en  el  stado  que  digo ,  el  ca})¡tan  Guevara 
que  con  algunos  españoles  al  rey  de  Francia  servia ,  el  cual 
aquel  dia  fue  mandado  ir  á  guardar  la  puente  que  encima 
de  Pavía  al  Tesin  tenian  hecha ,  como  vio  la  perdición  de 
su  ejército,  procuró  de  defender  aquel  paso,  para  por  allí 
recoger  alguna  gente  que  huyendo  venia  ,  para  ponerla  en 
salvo,  derribando  después  la  puente  ó  desbaratando  las  bar- 
cas sobre  que  estaba  armada. 


CAPÍTULO  Xí. 

De  como  el  rey  de  Francia  fué  preso ,  y  del  fin  de 
la  batalla.  f-''  ^<^l^'' 


Al  tiempo  que  nuestro  escuadrón  con  los  de  la  guardia 
y  banda  negra  rompiíj,  el  marqués  se  metió  en  los  enemi- 
gos como  un  león,  mostrando  que  no  solo  capitaneaba  de 
palabra ,  sino  con  admirables  obras :  que  matando  y  hirien- 
do se  metió  entre  los  contrarios,  de  suerte  que  en  mas  de 
una  hora  no  supo  hombre  del ;  en  el  cual  espacio  como  el 
marqués  de  Saut  Ángel  fué  hallado  muerto,  salió  una  voz 
en  el  campo  diciendo  que  el  marqués  era  muerto;  y  como 
no  dijesen  cual  de  los  dos  marqueses ,  y  el  de  Pescara  se 
nos  hubiese  perdido  de  vista,  los  soldados  creyeron  ser  el 
de  Pescara ,  lo  cual  costó  harto  caro  á  los  enemigos ;  por- 
que perdida  toda  piedad  que  espafioles  suelen  tener,  an- 
daban como  lobos  hambrientos  matando  cuantos  hallaban, 
y  algunos  con  las  lágrimas  en  los  ojos  del '  dolor  (fue  la 
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muerte  de  un  tal  príncipe  y  cnpltan  tan  amado  de  todos  les 
causaba-  Acrescentóse  en  algunos  esta  saña,  porque  á  la 
misma  sazón  vici'on  traer  herido  al  capitán  Quesada,  que 
yendo  á  la  artillería  de  los  enemigos  ,  de  un  escopetazo  por 
las  espaldas  lo  hirieron;  pero  plugo  á  Dios,  que  la  herida 
aunque  mala,  no  fué  de  muerte.  Andando  los  soldados  es- 
pañoles tan  encendidos  y  encarnizados,  como  dicho  tengo,' 
sale  el  buen  marqués  de  Pescara  de  un  escuadrón  que  de 
enemigos  se  desbarataba  ,  y  en  las  veneras  que  traia  se  po-' 
dia  bien  saber  las  romerías  que  habia  andado;  y  él  venia 
herido  en  el  rostro  junto  á  la  nariz  de  una  pequeña  herida 
(pie  con  una  pica  le  habian  dado.  Traia  otra  herida  en  la 
mano  derecha  no  peligrosa ;  pero  traia  un  arcabuzazo  por 
medio  de  los  pechos  que,  pasándole  el  coselete  y  los  vesti- 
dos, llegaba  á  la  carne;  y  como  la  pelota  estaba  caliente 
hacíale  pensar  que  entraba  por  el  pecho  en  ei  cuerpo;  y 
esto  le  traia  algo  fatigado.  En  las  armas  traia  mili  cuchi- 
lladas y  alabardazos  y  golpes  de  picas.  El  caballo  venia 
con  una  grande  herida  en  las  quijadas,  y  otra  en  la  barri- 
ga que  le  hacia  venir  las  tripas  arrastrando:  con  todo  esto; 
cuando  del  escuadrón  de  los  enemigos  salió,  empezó  á  re- 
linchar; y  como  el  marqués  lo  viese  y  supiese  como  el  ca- 
ballo salia,  dijo:  ''Ah  JMantuano:  que  ese  es  el  cantar  del 
»  cisne.  Pluguiera  á  Dios  que  con  mili  ducados  pudiera  yo 
»  salvarte  la  vida."  Y  llegando  á  nuestra  gente,  dijo:'";ea 
>  amigos:  nadie  descanse,  pues  el  tiempo  no  nos  da  lugar,; 
»  que  agora  es  tiempo  de  seguir  la  victoria  que  Dios  os  ha 
»  dado.  Y  sabed  que  la  guerra  y  mis  dias  se  acaban  hoy 
» juntamente ;  porque  vengo  mal  herido  de  un  arcabuzazo 
»  en  estos  pechos."  ¿Quién  podrá  contar  la  tristeza  que  en 
lodos  esta  palabra  puso?  Bien  se  puede  creer  que  el  alegría 
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(le  haberle  vislo  venir,  después  de  haberle  tenido  por  inuerlo, 
se  volvió  en  mortal  tristeza  con  tales  nuevas.  A  la  hora 
llegan  á  él  el  que  mas  presto  podia,  y  le  apean  del  ca- 
ballo, y  un  gentil  hombre  suyo  llamado  Antonio  de  Vega, 
le  quita  presto  los  correónos  del  coselete,  y  metiendo  la 
mano  al  pecho,  halló  la  pelota  junto  cá  la  carne  hecha  una 
tortilla;  y  pidiendo  albricias  al  marqués,  se  la  mostró.  Y 
como  él  se  vio  libre,  de  presto  se  hizo  tornar  á  armar,  y 
tomando  otro  caballo,  dejó  allí  á  su  Mantuano  que  á  poco 
rato  murió;  y  recogiendo  la  gente  que  pudo,  que  ya  mucho 
se  habia  desmandado  á  seguir  la  victoria ,  se  fué  la  via  de! 
rio  Tesin  donde  vio  ir  mucha  gente  de  los  enemigos.  La 
gente  darmas  aunque  retirándose,  siempre  iba  defendiéndo- 
se lo  que  podia. 

Como  el  rey  de  Francia  viese  que  no  podia  hacer  tornar 
sus  esguízaros ,  que  era  la  gente  de  que  él  mayor  estima 
hacia  en  la  batalla;  y  que  ya  claramente  via  su  perdición, 
pensó  procurar  de  ponerse  en  salvo,  y  toma  el  camino  de  la 
puente  del  Tesin.  Iba  casi  solo,  cuando  un  arcabucero  le 
mató  el  caballo,  y  yendo  á  caer  con  él,  llega  un  hombre 
darmas  de  la  compañía  de  D.  Diego  de  Mendoza,  llamado 
Joanes  de  Urbicla,  natural  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  como  le  vio  tan  señalado,  va  sobre  él  al  tiempo  que  el  ca- 
ballo caia ;  y  poniéndole  el  estoque  al  un  costado  por  las  es- 
cotaduras del  arnés,  le  dijo  que  se  rindiese.  El  viéndose  en 
peligro  de  muerte,  dijo:  "La  vida,  que  soy  el  rey."  El 
guipuzcoano  lo  entendió  aunque  era  dicho  en  francés;  y  di- 
ciéndole  que  se  rindiese,  él  dijo:  "Yo  me  rindo  al  empera- 
»  dor."  Y  como  esto  dijo,  el  guipuzcoano  alzó  los  ojos  y  vio 
allí  cerca  al  alférez  de  su  compañía  que  cercado  de  fran- 
ceses estaba  en  peligro;  porque  le  querían  quitar  el  están- 
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<Uuic.  El  guipuzcoano,  como  Lucii  soldado ,  por  socorrer  su 
bandera,  sin  acuerdo  de  pedir  gaje  ó  señal  de  rendido  al 
rey,  dijo:  "Si  vos  sois  el  rey  de  Francia,  liacedme  una 
x  merced."  El  le  dijo,  que  él  se  lo  prometía.  Entonces  el 
guipuzcoano  alzando  la  visera  del  almete,  le  mostró  ser 
mellado,  que  le  faltaban  dos  dientes  delanteros  de  la  parte 
de  arriba,  y  le  dijo:  "En  esto  rae  conoceréis;"  y  dejcíndole 
en  tierra  la  una  pierna  debajo  del  caballo,  se  fué  á  socor- 
rer á  su  alférez,  y  bízolo  tan  bien,  que  con  su  llegada  dejó 
el  estandarte  de  ir  á  manos  de  franceses.  Luego  llegó  á 
donde  el  rey  estaba  otro  bombre  darmas  de  Granada,  lla- 
mado Diego  de  Avila  ,  el  cual  como  al  rey  viese  en  tierra 
con  tales  atavíos,  fué  á  él  á  que  se  le  rindiese,  el  rey  le 
dijo  quien  era  y  que  él  estaba  rendido  al  emperador:  y  pre- 
guntándole si  babia  dado  gaje,  él  le  dijo  que  no.  El  Diego 
de  Avila  se  le  pidió,  y  él  le  dio  el  estoque  que  bien  sánr^ 
griento  traia  y  una  manopla;  y  apeado  Diego  de  Avila  tra- 
bajaba sacarle  debajo  del  caballo.  Y  en  esto  llegó  allí  otro 
bombre  darmas,  gallego  de  nación,  llamado  Pita,  el  cual 
le  ayudó  á  levantar  y  tomó  al  rey  la  insignia  que  de  Sanl 
Miguel  al  cuello  traia  en  una  cadenilla,  que  es  la  orden  de 
la  caballería  de  Francia,  y  tráenla  como  los  del  emperador 
el  Tusón.  Por  esta  le  ofresció  el  rey  darle  seis  mili  duca- 
dos; pero  él  no  los  quiso  sino  traerla  al  emperador.  Estan- 
do ya  el  rey  de  Francia  en  pié,  acudieron  hacia  aquella 
parle  algunos  soldados  arcabuceros,  los  cuales  no  conos- 
ciéndole,  le  quisieron  malar,  porque  no  dabau  crédito  á 
los  que  le  tenían,  que  decían  ser  el  rey;  y  sin  dubda  ellos 
no  le  pudieran  salvar  la  vida,  si  á  la  sazón  no  viniera  por 
allí  Monseñor  de  la  Mola,  deudo  y  muy  grande  amigo  del 
duque  de  Borbon,  que  con  él  babia  andado,  y  desmandán- 
dose bácia  aquella  parle,  vio  la  contienda  (¡ue  allí  tenían; 
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ponjuc  eslabiU)  alií  copia  de  soldados  de  á  caballo  y  de  pié,- 
y  unos  alegando  lo  (pje  el  marqués  les  había  encomendado, 
le  querían  nialar,  no  creyendo  ser  el  rey,  y  oíros  le  que- 
lian  defendei".  Como  Monseñor  de  la  Aíola  entendiese  que 
toda  la  contienda  era  por  no  haber  quien  le  conosciese,  pi- 
dió que  se  le  dejasen  ver;  y  llegado  luego,  couosció  quien 
era,  y  hine(3  las  rodillas  en  tierra  y  le  quiso  besar  las  ma- 
nos. El  rey  le  eonosció,  y  haciéndole  levantar,  le  dijo  que 
le  rogaba  hiciese  como  siempre  habia  sido;  y  viendo  esto 
los  soldados,  se  certificaron  ser  aquel  el  ley;  y  quitándole 
Jjiego  de  Avila  el  almete  ,  él  por  limpiarse  el  sudor,  que  en 
la  mano  tenia ,  se  ensangrentó  un  poco  el  rostro ,  por  donde 
algunos  pensaron  estar  herido  en  él;  pero  no  fué  asi.  Luego 
llegaron  algunos  soldados,  y  unos  le  tomaron  los  penachos 
y  bandereta  (pie  en  el  yelmo  traia ;  otros  cortando  pedazos 
del  sayo  de  sobre  las  armas,  como  por  reliquias  para  me- 
moria, cada  uno  que  podia  llevaba  su  pedazo;  de  suerte 
que  en  breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sayo.  A  todo 
esto  siempre  se  mostró  magnánimo,  mostrando  holgarse  y 
rcir  de  todo;  y  los  soldados  le  daban  bien  de  qué,  porque 
le  decian  cosas  donosas  para  reir.  En  esto  el  escuadrón  de 
la  gente  dai-mas  y  los  esguízaros  que  con  Monseñor  Alan- 
zon,  cuñado  del  rey,  hablan  rompido  nuestra  gente  italia- 
na, por  poco  que  se  quisieron  detener  á  descansar  y  repo- 
sar del  mucho  daño  que  hablan  recibido,  como  tan  presto 
conocieion  la  perdición  y  desbarato  de  su  ejército,  reco- 
giendo la  gente  que  hacia  aquella  parte  huía,  tomó  el  ca- 
mino de  Vigeben ,  que  es  una  buena  villa,  diez  y  oclio  mi- 
llas de  Pavía,  donde  muchos  señores  de  los  franceses  le- 
nian  sus  recámaras  y  estaba  bien  guardada.  La  otra  gente 
empezó  á  huir  por  diversas  partes;  algunos  pudieron  llegar 
á  la  puente  que  Guevara  guardaba,  y  recogidos  los  mas 
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(jiic  pudo,  viendo  ya  venir  cerca  genlc  española,  que  en 
el  alcance  iba,  cortó  la  puente  y  fuese  con  aquella  gente  á 
salvo  la  via  de  Turin,  de  donde  pasaron  en  Francia.  Otros 
muchos  que  no  pudieron  lomar  el  camino  de  la  puente,  se 
lanzaban  en  el  rio;  y  como  iba  grande,  todos  se  ahogaron. 
Entre  estos  i'uc  el  escuadrón  de  los  esguízaros  y  francopi- 
nesquede  la  batalla  salieron,  como  dije;  y  tomando  la  via 
del  rio,  no  baslando  muchas  voces  de  españoles  que  tras 
ellos  iban,  prometiéndoles  buena  guerra,  asegurándoles  las 
vidas,  porque  no  pereciese  tanta  multitud,  finalmente  con 
el  gran  temor  que  llevaban,  se  lanzaron  todos  los  mas  en 
el  rio,  y  todos  se  ahogaron,  que  fueron  mas  de  seis  mili 
hombres.  Los  otros  temblando  se  venian  á  poner  en  ma- 
nos de  los  españoles,  y  asido  uno  al  estribo  del  español, 
otro  se  asia  de  aquel  y  olro  al  otro:  y  así  se  venian  con 
cada  uno  cuarenta  ó  cincuenta  rendidos,  y  con  algunos 
mas  de  ciento.  Todos  con  lágrimas  pediah  misericordia,  que 
era  la  mayor  compasión  del  mundo  verlos.  Los  españoles 
los  aseguraban  y  prouiolian  de  hacerlo  bien  con  ellos,  como 
lo  hicieron.  A  esia  sazón  un  buen  soldado  español  llamado 
Cristóbal  Cortesía  se  topó  con  el  príncipe  de  Navarra,  que 
se  procuraba '^joncr  en  salvo.  Salicndole  al  encuentro,  ho- 
bieron  su  batalla  entre  los  dos,  de  la  cual  el  príncipe  que- 
dó rendido  y  preso,  pi'ometiendo  veinte  mili  escudos  por 
la  vida.  Alguna  otra  gente  huyó  la  via  de  Milán,  de  los 
cuales  muchos  fueron  muertos  de  mano  del  villanaje,  que 
\m'  allí  en  cuadrillas  se  habían  juntado  de  toda  la  comar- 
ca, para  como  es  su  costumbre,  perseguir  al  vencido:  y 
era  cosa  maravillosa,  que  hasta  las  mugeres  destos  se  ha- 
bían juntado  allí  muchas,  y  en  la  propia  batalla  andaban 
despojando  los  que  caían.  Andando  las  cosas  en  esta  ma- 
nera, divúlgase  la  fama  «le  la  prisión  del  rey  de  Francia 
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cutre  los  unos  y  los  otros,  lo  cual  fui';  causa  que  muchos 
buenos  caballeros  franceses  que  estaban  ya  en  salvo,  ó  se 
])od¡an  salvar,  se  volvieron  volunlariamente  á  darse  por 
]»ns¡oneros  de  españoles,  prometiendo  grandes  rescates  con 
una  honrosa  consideración,  diciendo  que  no  quisiese  Dios 
que  ellos  con  tan  grande  inominia,  dejando  su  rey  en  pri- 
sión, volviesen  en  Francia.  Y  destos  fueron  muchos,  y  al- 
gunos principales  señores. 

Como  la  nueva  se  derramó  por  el  campo  de  la  prisión 
del  rey  de  Francia,  y  llegó  á  los  oidos  de  los  señores,  lue- 
go cada  uno  procuró  de  ir  allá  aquella  parle  por  verle.  El 
primero  que  fué,  fué  el  marqués  de  Pescara,  que  á  la  sa- 
zón de  junio  á  Pavía  venia;  de  donde  con  alguna  gente 
que  consigo  llevaba,  y  con  alguna  que  de  Pavía  salió,  ha- 
bla hecho  huir  los  italianos  que  sobre  la  ciudad  habían 
(juedado,  y  de  ellos  traían  muchos  presos.  Volviendo  pues 
desta  empresa,  supo  donde  el  rey  estaba ,  y  fuese  para  allá. 
Con  el  rey  estaban  algunos  soldados  aunque  pocos,  que  ya 
se  habían  ido  en  siguimiento  de  la  victoria.  Estaba  allí 
Monseñor  de  la  Mota,  el  cual  como  vio  al  marqués,  dicien- 
do al  rey  quien  era,  se  fué  á  buscar  al  duque  de  Borbon 
para  traerle  allí.  El  marqués,  hincadas  las  rodillas  por 
tierra ,  con  grande  acatamiento  pidió  las  manos  al  rey.  El 
no  se  las  quiso  dar  y  púsoselas  sobre  los  hombros,  y  hízole 
levantar;  y  mostrando  holgar  mucho  de  su  venida,  le  ha- 
bló con  buen  semblante,  rogándole  que  mirase  lo  que  á  ca- 
balleros vencedores  dehian:  que  los  pobres  vencidos  fuesen 
tratados  con  la  piedad  á  que  los  españoles,  como  los  me- 
jores soldados  del  mundo,  estaban  obligados.  Al  marqués 
le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  de  pura  compasión' dé 
oír  semejantes  palabras  á  un  tan  gran  príncipe,  y  por  no 
darle  alliccion,  las  disimuló  diciendo,  que  S.  M.''  no  tuvic- 
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se  pena  tic  aquello;  que  él  le  cortinc.iba  ser  la  naeion  es- 
pañola tan  piadosa ,  que  él  estaba  seguro  que  aun  tle  las 
muertes  pasadas  ya  Les  pesaba  á  ellos;  y  que  él  baria  todo 
buen  tractainienlo  á  los  soldados  presos  y  los  pornía  en 
libertad.  Eslo  mostró  agradecer  mucbo  el  rey.  Luego  llegó 
allí  el  visorey  de  Ñapóles,  y  baciendo  el  acatamiento  que 
el  marqués,  fué  rescibido  con  buen  semblante  del  rey;  y 
á  todos  decia  palabras  aunque  con  ánimo  que  movia  i\  pie- 
dad. En  esto  llegó  el  marqués  del  Vasto  con  el  mismo  aca- 
tamiento y  el  señor  Alarcon;  y  como  el  rey  viese  la  perso- 
na del  marqués  del  Vasto ,  tan  señalada  en  gentileza  en- 
tre  todos,  con  buen  semblante  y  risa  le  dijo:  ''Marqués: 
»  yo  be  deseado  mucbo  veros;  pero  no  quisiera  que  se  me 
»  cumpliera  mi  deseo  ansí;  sino  de  manera,  que  yo  pudie- 
»  ra  baeeros  la  bonra  que  mercsce  vuestra  persona."  El 
marqués  con  raucba  gracia  le  respondió:  "A  Dios  gracias 
V  por  ((kIo,  (jiie  desa  manera  bien  puedo  yo  decir,  que  se 
»  me  ha  cunqjlido  á  mí  muy  mejor  mi  deseo,  pues  veo  á 
>  V.  M.**  en  poder  del  emperador,  mi  señor."  Lo  uno  y  lo 
otro  dio  regocijo  á  los  que  lo  oyeron.  A  esta  sazón  vieron 
llegar  allí  cerca  al  duque  de  Borbon,  su  estoqueen  la  mano 
muy  teñido  de  sangro  francesa,  y  la  camisa  que  sobre  el 
sayo  y  armas  traia,  bien  salpicada  de  la  misma  sangre, 
(jue  bien  mostraba  no  baber  estado  ocioso.  Al  cual  como 
él  vio.  preguntando  quien  era  y  diciéndoselo,  dio  dos  ó 
tres  pasos  bácia  tras,  retirándose  hasta  ponerse  casi  á  las 
espaldas  del  de  Pescara  con  alguna  turbación  de  semblan- 
te. Conocido  eslo  y  la  causa  por  el  marqués,  salió  adelante 
basla  llegar  á  donde  el  duque  venia,  y  con  hermosa  gracia 
le  dijo  que  le  diese  el  estoque.  El  duque  que  la  vista  del 
almete  traia  levantada,  con  grande  alegría  le  respondió: 
"Yo,  señor,  soy  contento  de  daros  mis  armas;  pues  tan 
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» jiislamcnlc  os  deben  lioy  todos  los  nacidos  las  armas  por 
»  vencedor."  Y  tendiendo  la  mano  le  da  el  esloque.  El 
ínarcjués  con  grande  alegría  y  agradesciíniento  del  favor  y 
lionra  que  ledaha..  le  suplicó  que  poniendo  el  esloque  en 
su  lugar,  .se  apease  y  con  toda  mansedumbre  y  acatamien- 
to hablase  al  rey;  pues  allende  del  deudo,  le  obligaba  el 
verle  en  su  prisión.  El  duque  dijo,  que  asi  lo  baria;  y  apea- 
do, fuese  á  poner  de  rodillas  delante  el  rey  y  porfió  con  ól 
que  le  diese  las  manos;  y  no  lo  pudiendo  acabar,  con  los 
ojos  arrasados  de  agua,  dijo  al  rey:  "Ab!,  Sirc,  que  si  mi 
»  parecer  se  bebiera  tomado  en  algunas  cosas,  ni  V.  31.** 
y>  se  viera  en  la  necesidad  que  al  presente  está,  ni  la  san- 
»  gre  de  la  nobleza  de  Francia  anduviera  tan  derramada  y 
»  pisada  por  los  campos  de  Italia."  A  lo  cual  el  rey  con 
gran  turbación  de  rostro,  alzados  los  ojos  al  cielo,  con  un 
entrañable  suspiro,  respondió:  "Paciencia,  pues  ventura 
». falta."  Gomo  el  marqués  de  Pescara  vio  la  pena  que  res- 
cibia,  hace  á  Dorbon  que  se  apartase  un  poquito,  y  con 
palabras  alegres  dice  al  rey  cuanto  á  su  persona  y  grave- 
dad bacia  en  no  rescibir  ni  mostrar  turbación  en  cosa  nin- 
guna, ni  pensar  que  babia  otra  ventura  que  la  voluntad  de 
Dios,  la  cual  habla  permitido  en  aquel  revés;  pero  que  le 
debia  dar  gracias,  pues  le  habia  traido  á  poder  del  mas  be- 
nigno príncipe  de  la  cristiandad.  Por  tanto,  en  ninguna 
manera  dejase  de  mostrar  ánimo;  porque  los  que  no  le  que- 
riau  bien,  no  tuviesen  lugar  de  atribuírselo  á  flaqueza.  El 
rey  se  lo  agradesció,  y  mostrando  alegre  semblante,  lim- 
piando los  ojos  y  dándole  un  chapeo  del  visorey,  ansí  ar- 
mado en  blanco,  salvo  manos  y  cabeza,  le  dan  un  cuartago 
en  que  subió  sin  espuelas,  y  mueven  todos  aquellos  prínci- 
pes de  allí  con  él  hacia  la  ciudad  de  Pavía. 

Las  banderas  españolas  recogieron  alguna  gente;  [)or- 
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que  mucha  dclla  seguía  el  alcance ;  y  por  mandado  del  mar- 
{|u6s  vienen  á  donde  el  rey  los  pudiese  ver.  Muéslrale  el 
escuadrón  de  los  tudescos,  que  estaba  todavía  junto;  y  pa- 
sando cabe  los  españoles,  hiciéronle  una  hermosa  salva. 
Allí  pasaron  cosas  de  reír,  porque  uno  llegaba  y  le  decia: 
"Ea,  señor,  que  en  semejantes  toques  se  prueban  los  va- 
lí lores  de  los  príncipes."  Otros  le  decían,  tuviese  pacien- 
cia, porque  podía  estar  seguro  que  él  seria  mejor  tratado 
en  poder  del  emperador,  que  no  lo  fuera  el  emperador  cu 
el  suyo.  Otros  le  decian,  que  con  pensar  haber  sido  preso 
de  la  mejor  nación  del  mundu,  lo  debia  de  tener  todo  por 
muy  bien  empleado.  A  lodo  esto  y  mucho  mas  que  le  de- 
cían, él  se  reía  y  hacia  que  le  declarasen  en  su  lenguaje 
todas  las  palabras  que  él  no  entendía,  lo  cual  hacía  Mon- 
señor de  la  Mota  que  allí  venía.  En  esto  llegó  un  soldado 
español  arcabucero,  llamado  Roldan,  y  bien  se  le  podía  lla- 
mar por  su  esfuerzo.  Traía  dos  pelotas  de  plata  y  una  de 
oro  de  su  arcabuz,  en  la  mano;  y  llegado  al  rey,  le  dice: 
** Señor,  V.  Alt."  sepa,  que  ayer  cuando  supe  que  la  ba- 
»  talla  se  había  de  dar,  yo  hice  seis  pelotas  de  plata  para 
»  vuestros  Mosiores,  y  la  de  oro  para  vos.  De  las  de  plata, 
»  las  cuatro  yo  creo  que  fueron  bien  empicadas;  porque 
»  no  las  eché  sino  para  sayo  de  brocado  ó  carmesí ;  otras 
»  muchas  de  plomo  he  tirado  por  ahí  á  gente  común;  mu- 
»  siores  no  topé  mas;  por  esto  me  sobraron  dos  de  las  su- 
»  yas.  La  de  oro  véisla  aquí  y  agradecedme  la  buena  vo- 
»  luntad,  que  deseaba  daros  la  mas  honrosa  muerte  que 
»  á  príncipe  se  ha  dado;  pei'o  pues  no  quiso  Dios  que  en 
»  la  batalla  os  viese,  tomalda  para  ayuda  á  vuestro  resca- 
»  le,  que  ocho  ducados  pesa;  una  onza  tiene."  El  rey  ten- 
dió la  mano  y  la  tomó,  y  le  dijo  cjue  le  agradcseia  el  de- 
seo que  había  tenido ,  y  mas  la  obra  (jue  en  darle  la  pelota 
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haciii.  Esto  fué  muy  reído  de  todos.  Y  todavía  se  ¡l)an  acer- 
cando á  la  ciudad,  y  á  la  cootiiia  topa!)aii  caballeros  fran- 
ceses en  prisión  de  españoles,  que  ellos  liolgai)an  de  ser 
vistos  del  rey,  el  cual  los  saludaba  con  bnen  semblante  di- 
ciéndoles  por  gracia  que  procurasen  de  deprender  la  len- 
gua spañola;  pero  que  pagasen  bien  á  los  maestros:  que 
baria  mucbo  al  caso.  Y  siempre  decia  á  aquellos  señores, 
que  encomendasen  el  buen  tratamiento  á  los  (pie  los  lle- 
vaban. 

Yendo  desta  manera,  llegaion  cerca  de  Pavía,  y  como 
el  rey  vio  la  puerta,  con  alguna  turbación  detuvo  el  cuar- 
tago en  que  iba,  lo  cual  como  el  marqués  de  Pescara  co- 
nociese, llegándose  á  él  le  preguntó  la  causa,  y  él  le  dijo: 
*' Queríaos  rogar,  marqués,  que  vos  y  todos  estos  caballe- 
»  ros  me  biciésedes  un  placer,  y  es  que  no  me  metáis  en 
»  Pavía.  Ruégeos  que  no  reseiba  yo  tan  grande  afrenta, 
»  como  seria  después  de  con  tanta  gente  baberla  tenido 
»  cercada  tanto  tiempo,  y  no  babor  sido  para  lomarla,  me- 
j>  lerme  en  ella  preso."  Al  marqués  le  paresció  justo  con- 
ceder en  su  demanda,  y  comunicándolo  con  aquellos  seño- 
res, fué  acordado  que  le  aposentasen  en  un  monasterio 
que  allí  fuera  estaba.  |A1  cual  llegados,  bebieron  su  acuerdo 
■ —  de  la  guardia  de  la  persona  del  rey,  y  todos  lo  remitieron 
al  parecer  del  marqués  de  Pescara :  el  cual  en  presencia  de 
todos  aquellos  señores  y  príncipes,  dijo:  '"No  es  justo,  se- 
»  ñores,  que  en  lo  que  Dios  iNuestro  Señor  tan  aventajada- 
»  mente  pone  su  mano  de  favorescer  los  bombres,  lo  con- 
»  tradigamos.  Digo  esto,  porque  nadie  que  sentido  tenga, 
»  babrá  que  niegue  deberse  boy  todo  el  prez  y  gloria  des- 
»  ta  maravillosa  victoria  á  la  nación  spañola,  que  tantas 
»  y  tan  señaladas  bazañas  hoy  han  hecho.  Y  pues  Dios,  de 
»  cuya  mano  lodo  ha  venido,  tan  particulares  favores,  íisí  en 
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»  romper  las  batallas ,  como  en  prender  los  príncipes,  les  ha 
»  querido  mostrar  dándoles  tanta  gloria ,  razón  será  que 
»  nosotros  nos  conformemos  con  lo  que  á  su  divina  volun- 
»  tad  vemos,  no  quiriendo  quitar  á  esta  tan  encumbrada  na- 
»  cion  lo  que  de  nuestra  parte  le  debemos;  y  con  esta  con- 
t  sideración,  después  de  besar  las  manos  á  V.  S.*  por  la 
»  merced  que  en  me  cometer  á  mí  la  determinación  de  tan 
»  arduo  negocio  me  hacen ,  digo :  que  la  guardia  de  la  per- 
»  sona  del  rey  se  debe  dar  al  señor  Alarcon ,  que  presente 
»  está ;  porque  allende  del  gran  valor  de  su  persona ,  al  cual 
»  en  esto  no  damos  sino  trabajo ,  por  ser  de  la  nación  es- 
»  pañola  y  cabeza  de  lodos  los  que  de  ella  acá  estamos, 
»  soy  cierto  que  el  emperador  será  servido ,  y  la  nación 
»  honrada,  y  todos  podremos  dormir  seguros."  A  todos 
aquellos  señores  pareció  muy  acertada  la  determinación  del 
marques,  ó  á  lo  menos  lo  mostraron  así;  y  luego  fué  dada 
la  guardia  del  rey  al  señor  Alarcon,  y  le  aposentaron  en 
aquel  monasterio,  y  ellos  en  las  tiendas  francesas. 


CAPÍTULO  XII. 

De  lo  que  luego  succedió  hasta  traer  al  rey  á  España. 


Aposentado  el  ejército  en  las  tiendas  é  aposentos  france- 
ses, luego  vino  Cristóbal  Cortesía  con  el  príncipe  de  Na- 
varra su  prisionero,  el  cual  dio  al  marqués  del  Vasto,  que- 
dando él  á  pagarle  el  rescate.  Fué  puesto  en  el  castillo  de 
Pavía,  donde  estuvo  muchos  dias.  Después  por  poca  fideli- 
dad de  un  criado  del  marqués  que  tenia  cariro  del,  se  fué 
en  Francia  y  la  guardia  con  él.  Luego  otro  dia  después  do 
la  batalla,  vino  al  real  un  villano  de  aquella  tierra,  y  venia 
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pi'íTgu  litan  do  poi-  el  maques  de  Pescara,  y  puesto  con  él  le 
pidió  albrieias;  y  sabida  la  cansa,  era  porque  decia  él  ha- 
ber muerto  al  hijo  del  rey  de  Escocia,  el  cual  como  viese 
la  perdición  de  la  batalla,  quiriendo  ponerse  en  salvo,  tomó 
íí  un  su  paje  un  capole  verde  que  traia :  y  cubierto  encima 
de  un  sayo  de  brocado  que  so])rc  las  armas  Iraia,  se  salió 
de  la  batalla,  y  quitado  el  yelmo,  se  iba  por  un  camino 
que  va  á  Vigeben,  donde  no  l(>jOs  del  campo  halló  una  cua- 
drilla de  villanos,  que  aguardaban  el  vencimiento  ó  por 
una  parte  ó  por  otra ;  y  llegados  á  ellos  les  rogó,  que  algu- 
no dellos  le  guiasen  hasta  Vigebcn,  y  que  les  prometía  pa- 
gárselo bien.  Uno  dellos  se  lo  j)romelió ,  y  ofrecióse  á  guiar- 
le, y  yendo  algo  adelante  el  prohecito  príncipe,  por  asegu- 
rarle mas,  á  su  guia  le  dijo  quien  era,  i)rometiéndole  si 
quisiese  ir  con  él,  de  hacerle  hombi'c,  y  sino  que  en  llegan- 
do el  Vigeben  donde  él  tenia  sus  criatlos  y  recámara  ,  le  da- 
ña docienlos  ducados;  y  para  señal  le  dio  una  cadena  rica 
que  al  cuello  traia.  El  traidor  del  villano,  llegados  á  un  ce- 
nagal, le  dijo  que  atravesase  por  allí;  y  no  fué  enlrado  el 
caballo,  cuando  fué  hundido  hasla  las  cinchas;  y  llega  luego 
sobre  él  y  por  las  espaldas  le  da  un  tan  gran  goI[)e  con  su 
espada  sobre  la  cabeza  desarmada,  que  se  la  hundió  hasta 
los  sesos;  y  dejándole  muerto,  venia  á  pedir  albricias,  y 
mostró  por  señal  la  cadena  que  le  habia  dado,  la  cual  co- 
noció bien  el  rey  por  el  joyel  que  tenia,  y  lloró  la  muerte 
del  príncipe.  El  marqués  envió  por  el  cuerpo  y  le  salió  con 
mucha  cera  y  caballeros  á  reseibir.  Era  la  mayor  lástima 
del  mundo  verle,  que  era  hasta  de  diez  y  siete  años,  la  mas 
hermosa  criatura  que  yo  jamás  vi.  Fué  depositado  en  un 
monasterio  de  Pavía,  hasta  que  le  llevasen  á  su  tierra.  Eas 
albricias  del  villano  fueron  mandarle  ahorcar,  y  cierto  fué 
bien  empleado. 
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El  din  (le  la  batalla  en  la  lardí^  vino  al  (\nin|)0  el  «ícñor 
Antonio  de  Leí  va  ,  bien  acompañado  de  sus  eapilaiies  y 
Ituenos  soldados.  Fué  bien  reseibido  de  todos  aíjuellos  se- 
ñores, y  fué  luego  á  besar  las  manos  al  rey,  el  cual  le  mos- 
tró grandes  favores,  loándole  por  uno  de  los  mejores  ea|ii- 
tanes  del  mundo,  y  diciendo  palabras  de  placer.  Allí  estu- 
vo el  ejército  cinco  ó  seis  días,  entrando  cada  dia  en  la  ciu- 
dad de  l*avia,  y  salie^udo  los  <Jc  dentro.  El  desjmjo  de  res- 
cates y  vajillas  de.  j)lata,  y  vestidos  y  de  caballos  y  acémi- 
las fué  tanto,  que  no  se  podria  creer  su  valor,  í.as  vifua- 
lias  que  cu  el  francés  aposento  se  bailaron  ,  fueron  n)uy 
nuicbas,  que  babia  para  proveer  el  ejército  y  la  ciudad. 
Luego  dieron  libeilad  íi  la  gente  prisionera,  que  no  era  de 
rescate,  que  cada  uno  se  fuese  á  su  tierra;  y  á  ios  extran- 
jeros acompañaron  algunos  caballos  lijeros,  basta  sacarlos 
del  peligro  del  \illanaje. 

En  es'e  ticínpo  volvieron  mucbos  de  los  que  babian  se- 
guido,, el  alcance,  y  muchos  vinieron  ricos,  que  llegavoíi 
hasta  Milán,  y  lanzando  los  enemigos  della  con  el  fa\or  de 
los  de  la  ciudad,  que  luego  apellidó  imperio  y  1)u(¡ii(> Aw- 
})!croii  muchas  i'iquezas  de  franceses  y  forajidos  italianos. 
<)lrr)s  hubian  llegado  á  Vigeben  y  echado  della  la  gente  fran- 
cesa, Saquearon  cuanto  hallaron,  que  fué  mucho.  Final- 
mente, en  ocho  dias  no  ha!)ia  francés  libre  en  el  slado  de 
Milán  y  los  esj)año!es  se  recogieron  al  ejércilo.  El  duíjue  de 
Milán  vino  luego  allí,  y  no  quiso  ver  al  rey  hasta  que,  por 
importunación  de  aíjuellos  señoies,  le  íuO  un  dia  á  ha- 
blar, no  con  el  acat.unienlo  (jue  los  demás.  El  rey  le  res- 
cibió  bien,  y  bí^bh)  con  buen  comedimiento.  ¡;í  ?M\'á  .'Iíít^ 
Luego  de  allí  fueron  despachados  con-eos  y  mensajeros 
al  papa  y  venecianos  y  á  los  otros  señores  de  Italia,  de  los 
cuales  se  sacó  gran  suma  de  dineros;  porque  con  socolor 
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de  disimulada  amistad,  lo  pidian  á  todos  diciendo  la  nece- 
sidad que  habia  de  pagar  al  ejército,  diciendo  que,  aunque 
vencedor,  estaba  pobre.  El  papa  envió  luego  doclentos  mili 
ducados  en  muestra  de  gran  placer  de  la  victoria.  Vene- 
cianos ,  ílorenlines  ,  y  ginovcses  y  el  duque  de  Ferrara  tam- 
bién dieron  mucbos  dineros,  tanto  que  luego  se  dieron 
tres  pagas  á  todo  el  ejército.  A  los  alemanes  enviaron  á  sus 
tierras.  Al  rey  llevaron  al  castillo  de  Piciquiton,  que  es 
muy  fuerte,  y  en  el  lugar  y  comarca  aposentaron  una  par- 
te de  los  españoles  que  le  liiciesen  guardia,  la  cual  tenia 
dia  y  noche.  Nuestros  capitanes  generales  se  fueron  con  el 
duque  de  Milán  á  ordenar  lo  que  se  ]debia  hacer  hasta  espe- 
rar el  mandato  del  César,  el  cual  tardó  algunos  dias,  y  ve- 
nido, todos  le  fueron  íi  intimar  al  rey  de  Francia  á  Piciqui- 
ton. El  cual  viendo  que  le  pidia  íi  Borgoña  ,  y  le  mandaba 
dejar  la  Provcnza  y  todo  lo  que  tenia  usurpado,  puso  la 
mano  sobre  un  puñal  que  ceñido  traia ,  y  con  gran  sospiro 
dijo :"  Desa  manera ,  mejor  seria  morir  rey  de  Francia." 
El  Sr.  Alarcon  se  llegó  presto  y  le  desciñó  el  puñal  con  te- 
mor no  hiciese  algún  desconcierto  en  su  persona ,  lo  cual 
el  rey  no  pudo  disimular  sin  apartarse  algún  tanto  á  lim- 
piarse las  lágrimas  que  todos  le  vieron.  Entonces  llegó  á  él 
el  marqués  de  Pescara  y  con  palabras  de  piedad  le  consoló 
diciendo:  que  todos  aquellos  hablan  sido  fieros  del  empe- 
rador ,  como  de  hombre  enojado ;  pero  que  tuviese  por  cier- 
to que  al  fin  el  emperador  tenia  tal  condición ,  que  no  baria 
mas  de  lo  que  él  quisiese.  Con  esto  y  con  otras  buenas  pa- 
labras que  aquellos  príncipes  le  dijeron,  se  volvió  á  sose- 
gar. Ellos  se  volvieron  á  Milán  dejándole  con  su  muy  buena 
guardia  y  en  poder  del  Sr.  Alarcon ,  el  cual  le  daba  todos 
los  pasatiempos  posibles  y  dineros  que  jugase  todo  lo  qui- 
siese. Allí  estuvo  hasta  que  vino  otro  correo  del  emperador 


eti  que  enviaba  á  mantlaile  cnibaroaseii  en  Genova  para 
Ñapóles,  y  enviaba  una  carta  al  visorey  que  habla  de  ir 
con  él,  la  cual ,  decia  en  olra,  que  no  la  abriese  basta  estar 
bien  dentro  en  la  mar,  y  que  hiciese  lo  que  en  ella  hallase 
que  le  mandaba.  Ksto  no  se  supo  hasta  que  fué  llevado  el 
rey  con  buena  guardia  á  Genova,  donde  hallamos  las  gale- 
ras de  España  y  de  Ñapóles,  y  las  de  Andrea  Doria,  que  el 
rey  de  Francia  habia  mandado  venir  para  le  acompañar, 
las  cuales  venian  muy  cubiertas  de  luto  por  la  prisioii  de 
su  señor.  Y  bastecidas  que  fueron  de  soldados  españoles, 
en  una  de  las  de  España  embarcaron  al  rey  de  Francia  con 
voz  para  N<ápoles;  pero  como  el  visorey  dentro  en  la  mar 
abrió  la  carta  del  emperador  y  halló  que  le  mandaba  traer 
á  España,  él  lo  hi/.o  así.  De  lo  que  des{)ues  subcedió,  ya 
creo  V.  S.  terna  memoria. 
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RELACIÓN 

de  lo  snccdido  eu  la  prisión  del  rey  de  Francia ,  desde  que  fué  traído 
en  España ,  por  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  ella ,  basta  que  el 
emperador  le  dio  libertad )  volvió  en  Francia ,  casado  con  Madama 
Leonor,  bermana  del  emperador  Carlos  V,  re;  de  España. 


Con  esle  título  se  conserva,  entre  los  MSS,  de  la  Bil)IiotPca 
Nacional,  nn  códice  de  letra  de  íinesdel  siglo  XVI  (X.  ^á7,  en  4.** 
con  lo6  íí.)  En  una  de  las  hojas  en  blanco,  que  tiene  al  principia, 
se  escribió,  en  época  posterior,  una  que  podríamos  llamar  nneva 
portada,  en  la  cual,  después  de  copiado  aquel  título  con  muy  lije- 
ras  c  insignificantes  variaciones,  se  añadieron  estas  palabras:  Es- 
crita por  el  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo  y  Yaldés,  al- 
caide de  la  fortaleza  de  la  dudad  de  S.  iJominyo ,  de  la  Isla  Es- 
pañola ,  y  coronisia  de  la  Sac.  Cesar,  y  Catliól.  Maj.  del  Emper. 
Carlos  V,  y  de  la  Sereniss.  Reina  1)^  Juana  su  madre. 

IJay  asimismo  en  otra  hoja,  escrita  en  veinte  líneas,  y  al  pa- 
recer de  la  misma  mano  que  reformó  el  título,  una  brevísima  no- 
ticia de  la  vida  del  autor  de  la  Relación,  cuyo  interés  ha  desapa- 
recido después  que  la  Academia  de  la  Historia  ha  publicado  su 
biografía  en  el  tomo  i."  de  la  Iliúoria  general  y  natural  de  las  In- 
dias (1851— 5o.) 

Aun  cuando  el  epígrafe  de  esta  Belacion  parece  limitarla  á  lo 
ocurrido  desde  la  batalla  del  parque  de  Pavía  hasta  conseguir  su 
libertad  el  rey  de  Francia,  abraza  sin  embargo  mayor  espacio  de 
tiempo,  pues  llega  hasta  el  año  1553  ,  refiriendo  aquellos  suce- 
sos mas  dignos  de  memoria  que,  así  dentro  como  fuera  de  España, 
ocurrieron. 


Y  mas  bien  que  Rekiciou  formal  de  tales  acaecí  mi  en  los,  puede 
considerarse  este  escrito  como  ua  registro  en  que  los  hechos  se 
apuntan  con  mas  ó  menos  reposo,  tomándose  en  cuenta  las  circuns- 
tancias de  mas  bulto,  con  propósito  de  amalgamarlos  después  y 
componer  con  ellos  verdadera  y  cabal  historia. 

Aun  así  y  todo,  ofrece  el  mayor  interés  la  Relación  presente, 
pues  respirando  toda  ella  veracidad,  que  es  la  ley  y  condición  pri- 
mera de  todo  trabajo  de  esta  índole,  y  que  de  seguro  caracteriza 
los  de  Oviedo,  reúne  fuera  de  esto,  la  inapreciable  venlaja  de  ha- 
ber sido  testigo  ocular  de  muchas  cosas  que  refiere,  habiendo  reci- 
bido otras  de  boca  de  graves  y  fidedignos  sugetos  que  las  presen- 
ciaron. 

Otro  de  los  hechos  aquí  narrados,  y  «jue  forma  como  una  se- 
gunda parte  de  la  Ih'lacmi,  es  el  famoso  cerco  de  Ñapóles  y  vic- 
toria del  ejércilo  imperial  (lo28),  suceso  (pie  cuenta  Fernandez  de 
Oviedo,  no  con  palabras  pro{)¡as,  sino  tomadas,  según  él  mismo 
confiesa,  de  una  relación  que  dice  se  mandó  de  Uoma  por  el  em- 
bajador Micer  May  al  duque  de  Calabria,  y  que  ocupa  desde  el  fo- 
lio 1^25  del  códice  hasta  el  fin.  Dámosle  tand)ien  á  luz,  persuadi- 
dos de  que  el  tono  de  verdad  que  en  todo  él  se  nota,  su  ri([ueza 
de  poriñeuores  y  su  estilo  bastante  correcto  y  animado,  le  granjea- 
rán el  aprecio  de  las  personas  entendidas. 


Estando  el  emperador  en  Madrid  en  el  año  1525  muy 
ílaco  ó  enfermo  de  cuartanas,  é  puesto  en  muclia  congoja 
del  cuento  dudoso  de  la  guerra  de  Italia,  en  que  personal- 
ínente  estaba  el  rey  Francisco  de  Francia  con  n)uy  podero- 
so ejército,  teniendo  cercada  la  ciudad  de  Pavía,  que  por 
el  emperador  tenia  en  guarda  el  famo.so  capitán  el  señor 
Antonio  de  Leiva,  el  ejércilo  del  emperador  estaba  retirado 
en  Lodi ,  rehaciéndose  de  gente,  |)orque  no  era  parte  para 
resistir  al  francés,  y  demás  de  la  enfermedad  é  ílaque/.a. 
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f'slaba  ol  CvHiw  muy  [M)bre  de  dineros,  y  aun  con  mal  aj)a- 
rejo  de  los  hnber  {an  aina,  ansí  por  sus  grandes  gastos  de 
las  guerras  pasadas  y  presentes,  como  por  los  casamientos 
(le  sus  hermanas.  Porque  entre  las  muchas  escelencias  que 
tuvo,  fu(3  una  muy  grande,  y  fué:  que  demás  de  ser  her- 
mano, fué  padre  en  el  amor  é  cuidado  que  de  todas  ellas 
é  de  su  hermano  el  serenísimo  infante  D.  Fernando  tuvo; 
pues  nunca  se  quiso  casar  hasta  que  á  todas  ellas  dio  ma- 
ridos, é  al  infante,  muger:  al  cual  casó  con  madama  x\na, 
i:ermíuia  del  rey  Luis  de  Hungría;  y  con  el  dicho  rey  Luis 
casó  á  la  iníanla  Doña  María  su  hermana;  á  la  infanta  Doña 
Isabel  casó  con  el  rey  de  Dacia,  alias  de  Denamarea ,  é  á- 
1;»  iníanla  Doña  Catalina  su  hermana  menor,  con  el  rey  don 
Juan  de  Porlugal;  é  áníesqiie  á  todüs  linbia  cnsado  et  iulo 
de  1518  á  su  hermana  mayor  madama  Leonor  vun  el  rey 
D.  iVlanuel  de  Portugal ,  padre  que  fué  del  dicho  i'cy  don 
Junn :  ansí  que  fué  mas  que  hermano  y  padre  verdadero  e<i 
amor  y  obras  á  sus  hermanas  y  hermano. 

Eslando  [)ües  en  la  dicha  Madrid  ,  acompañado  de 
muchos  cuidados,  enfermo,  pobre  é  descontento,  y  con  la 
carga  grande  de  sus  oficios  imperial  y  real;  pero  confiado 
de  la  clemencia  diyina  como  católico  príncipe,  é  nunca 
vencido  de  algún  Irabajo  su  ánimo  constante,  socorrióle 
Dios,  que  siempre  tuvo  cuidado  del,  como  de  tan  íiel  é 
cristianísimo  príncipe:  que  un  viernes  tres  dias  del  mes  de 
marzo  de  1525  llegó  un  correo  con  cartas  de  SiüscapilaUeS! 
del  ejército  de  Italia,  por  las  cuales  supo  que  otm  \ ií'ik'ness' 
antes  ocho  dias,  que  fué  á  los  24  de  febrero  dia  del  Após- 
tol Sánelo  Mathia,. cuque. el  emperadjor  cumplió  25  años  de 
su  edad,,  el  rey  Füan.cisco  de  Francia  que  estaba  Sobre. Ha- 
vía  ,.ihabia  seido  desbaratado  ;é  preso  por  el  ejército  é  ("api- 
tanes  del  emperador,  con  toda  ó  la  ma}()r  [larle  de  la  ca- 
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ballena  é  flor  de  Francia.  E  íuc  cosa  muy  notable  é  digna 
de  quien  el  emperador  es:  que  ansí  como  ie  fué  dicho,  sin 
hablar  palabra  ni  mostrar  alteración,  se  entró  en  un  orato- 
rio é  retraimiento  solo,  á  dar  gracias  á  aquel  Soberano  Se- 
ñor y  Dios  dispensador  de  todo,  por  la  victoria  habida  ¡y  y 
estuvo  bien  media  hora  retraído,  alabando  á  Dios.  En  el 
cual  tiempo,  se  hinchió  el  alcázar  de  cuantos  grandes  y 
señores  y  embajadores  se  hallaron  en  su  corte ,  que  fueron 
á  darle  el  parabién  de  tan  próspera  nueva  é  glorioso  suce- 
so, é  no  se  conoció  en  su  persona  alteración  ni  movimien- 
to, ni  se  le  oyó  palabra  que  se  le  pudiese  notar  íi  impru- 
dencia; sino  con  la  gravedad  é  semblante  común  á  su  alia 
majestad,  rospondia  á  todos  que  se  diesen  muchas  gracias 
íí  Dios  de  todo  lo  que  hacia  é  hiciese,  en  cuya  disposición 
está  la  victoria  y  el  castigo  de  los  mortales. 

Otro  dia  por  la  mañana  sábado  cabalgó,  é  fué  á  una 
devota  ermita  llamada  Sancta  María  de  Atocha,  que  es 
agora  casa  de  frailes  dominicos  á  oir  misa,  bien  un  cuarto 
de  legua  fuera  de  la  villa,  é  predicó  Fr.  Juan  de  Ilempu-* 
dia,  fraile  de  la  mesma  orden,  muy  altamente  al  propósito 
de  el  Evangelio  é  de  tan  encumbrada  nueva.  E  de  allí,  oida 
misa,  se  tornó  á  Madrid  á  comer  con  tanta  humildad,  é 
aun  con  tanta  flaqueza ,  que  en  verdad  dio  admiración  y 
que  contemplar  á  cuantos  lo  vimos  aquel  dia. 

Esta  nueva  traia  un  caballero  natural  de  la  mesma  Ma- 
drid, capitán  de  gente  darmas,  que  se  halló  en  la  mesma 
batalla,  que  se  decia  el  capitán  Peñalosa.  E  viniendo  por 
la  posta  por  Francia ,  escribió  con  él  la  madre  del  dicho  rey 
Francisco,  llamada  madama  Luisa,  al  emperador  éá  mon- 
sior  de  Laxao;  é  corriendo  la  posta  este  caballero  é  con  él 
un  correo  que  traia  por  guía,  cayó  su  caballo  con  él,  é  se 
lastimó  de  tal  manera  en  una  pierna ,  qim  le  fué  forjado 
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caminar  úc  espacio:  pero  dcspaclió  luego  el  corno  con  la 
nueva  y  con  una  carta  que  escribió  al  César,  de  la  victo- 
ria, en  pocos  renglones;  é  desde  á^seis  ó  siete  dias  después, 
llegó  él  con  las  cartas  que  el  general  monsiur  de  liorbon  é 
el  marqués  de  Pescara,  principales  capitanes  del  ejército 
imperial,  escribieron  á  la  Cesárea  Majestad,  dándole  noti- 
cia de  la  balaila,  é  del  estado  en  que  Dios  Nuestro  Señor 
fiabia  fraido  las  cosas  de  aquella  guerra  é  castigo  para 
Francia.  E\  emperador  le  dio  al  capitán  Peñalosa  el  hábito 
de  Santiago,  é  le  hizo  otras  mercedes,  ansí  por  la  buena 
nueva,  comu  ponjue  era  buen  servidor  é  veterano  capitán 
di'  Su  Majestad ,  é  en  aquella  guerra  é  en  otras  habla  ser- 
vido coíuo  buí'u  caballero  todas  las  veces  que  el  tiempo  dio 
lugar  j)ara  ello;  al  cual  yo  hablé  en  esla  sazón,  poniiie  me 
hallé  en  la  corle  en  este  tiempo,  é  hube  el  traslado  de  dos 
carias  de  la  dicha  n)adama  Luisa  ,  é  una  del  manpiés  de 
Pescara,  que  hablaban  en  la  materia,  las  cuales  una  en  poá 
de  oti'a  son  las  que  se  siguen.  La  del  marqués  primero, 
porque  fué  escripia  antes. 

S.  G.  G.  M.  oilagüíi 

Porque  las  buenas  nuevas  se  han  de  dar  con  la  mayor 
brevedad  que  sea' posible,  y  mis  heridas,  aunque  no  peli- 
grosas, no  dan  lugar  á  mas,  hacerlo  hé  ansí.  Y  porque 
pienso  (pie  mis  carias  no  habrán  llegado,  y  que  esta  llega- 
rá muy  presto,  no  puedo  dejar  de  decir  algo  de  lo  pasado 
á  V.  M.  Yo  hablé  con  voluntad  del  duque  de  Borbon  y 
visorey'á  la  gente,  la  cual  me  prometió  de  servir  hasta 
diez  deslc  mes  sin  dineros:  hánlo  hecho  y  continuado  has- 
ta ayer,  por  cstajiromesa. 
.!'( .^Salimos  á  buscar  á  los  enemigos,  y  do  camino  con  no- 
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liiiil.iil  y  órdcii  (\ü  los  diclns  diuinc  y  \isorcy,  yo  fui  á  (o- 
uinr  á  Saiit.ingel,  líi  cual  ellos  pensaban  tener  bien  repa- 
rada, y  batírnosla  y  combatiniosla  y  entrárnosla  en  un  dia, 
donde  bubo  entre  muertos  y  presos  seiseienlos  bonibres  de 
pit;  y  trescientos  de  caballos  lijeros,  y  cincuenta  bombres 
de  armas.  Esto  heclio,  venimos  á  alojarnos  tan  cerca  del 
rey  de  Francia,  (pie  V,  M.  bolgára  de  vello:  porque  sus 
centinelas  y  las  nuestras  de  contino  se  bablaban.  Una  no- 
cbe  viendo  yo  algunas  banderas,  íiuncpie  fortilicadas,  fue- 
ra de  lo  fuerte  de  IíkIo  el  ejército,  pedí  licencia  para  dar 
en  ellas  al  duque  y  visorcy :  bobiéronlo  pov  mucho  bueno, 
y  así  fui  con  doce  banderas  de  españoles,  y  creo  que  les 
matamos  obra  de  oí'bocientos  bombres,  aunque  por  otra 
escribí  á  V.  M.  seiscientos.  La  nocbe  tras  esta,  me  llegué 
al  alojamiento  de  los  tudescos  con  toda  la  arcabucería  es- 
pañola, y  aíinquc  no  quise  que  entrasen,  que  bien  lo  pu- 
dieran bacer,  desde  su  reparo  les  matamos  obra  de  tre- 
cientos bombres  á  arcabuzazos:  y  algunos  dias  antes  los 
de  Pavía  dieron  en  cinco  banderas  de  Juanin  de  IMédicis, 
las  cuales  lomaron  con  muerte  de  mas  de  quinientos  bom- 
bres de  los  suyos.  Y  aunque  deste  modo  creo  pudiéramos 
bacer  al  rey  de  Francia  muebo  daño  con  seguridad  nues- 
tra: j)orque  los  de  Pavía  no  querían  mas  sufrir,  y  todo  el 
ejército  moria  de  bambre,  los  españoles  se  desmandaban  í'i 
l)uscar  de  conier;  los  alemanes  se  comenzaban  á  ir;  la  gen- 
te de  caballo  se  babia  de  sacar  á  ruegos;  visto  que  de  nin- 
gún cabo  nuestra  necesidad  tenia  remedio,  y  que  deshacer 
el  ejército  á  ojo  del  enemigo,  era  tan  malo  como  perderlo 
en  la  batalla,  y  que  con  ella  V.  M.  alcanzarla  la  deseada 
victoria  ,  ó  que  nuestras  vidas  pagarían  la  deuda  en  que 
soiuos  de  scr\irle,  el  duque  y  visorcy  quisieron  el  parecer 
de  nosotios,  y  todos  fuimos  á  buscar  á  los  enemigos,   lo 
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cual  se  concertó  lo  mejor  que  se  pudo  con  los  de  Pavía, 
;mn(|ue  las  Irinclieas,  fojes  y  paredojicís  que  entre  nos  y 
los  enemigos  habla,  no  les  dejaron  hacer  lo  (jue  deseaban. 
Y  como  el  rey  de  Francia  tenia  su  fuerza  toda  dentro  del 
pareo,  fuera  de  donde  nosotros  estábamos,  é  á  lo  que  nos 
parecía,  confiaba  mucho  en  la  fuerza  del  muro  del  parco, 
la  cual  yo  muchas  veces  habla  reconocido,  fué  mi  parecer 
(jue  enirásemos  |)or  allí,  lo  cual  pareció  muy  bien  á  todos: 
y  así  se  ordenaron  algunos  vaivenes  para  romper  la  mura- 
lla, y  fué  tan  recia  que  nos  detuvo  mucho  mas  que  pen- 
sábamos. Todavía  la  hobimos  de  romper  á  la  punta  del  dia; 
aunque  nuestra  voluntad  era  de  hacer  nuestro  hecho  de 
noche,  y  nos  hobiera  de  echar  á  perder  hacerlo  de  dia. 
Quísolo  Dios  por  lo  mejor,  y  creo  que  fué  causa  de  nuestra 
vietoi'ia,  por  lo  que  diré. 

I^a  orden  de  nuestro  ejército  fué,  enviar  tres  mil  hom- 
hres  entre  alemanes  y  españoles  con  el  marqués  del  Vasto, 
para  que  fuese  á  guardar  una  casa  que  se  llama  Mirabel, 
(jue  está  dentro  del  parco,  y  de  sí  fuerle,  aunque  desviada 
del  ejército  del  rey  de  Francia;  pero  en  ella  y  mas  atrás 
alojaban  la  mas  de  la  genlc  de  armas. 

Fué  el  marqués,  y  con  muerte  de  algunos  de  los  ene- 
migos, ganó  el  dicho  paso  y  casa,  y  tras  él  entraron  nues- 
tras batallas:  fué  tanta  su  artillería,  que  para  llegar  como 
pensábamos,  á  la  dicha  Mirabel,  nuestra  gente  hubo  de 
jij)resurarse.  Parecióles  á  los  enemigos  que  íbamos  des- 
hechos, y  con  esto  dieron  prisa  á  su  llegada,  trayendo 
.íinlíü  ;SÍ,  iníinila  artillería  y  muy  bien  traída ;  y  la  nuestra 
con  la'  prisa  embarrancada  y  de  manera  que  de  solas  tres 
piezas  nos  podimos  servir.  Andando  en  esta  furia,  yo  hallé 
un  bajico  donde  recogí  la  infantería  tudesca  y  española, 
y  la  hice  eehar,  porque  no  recibiesen  daño.  Los  franceses 
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flc  pusieron  en  la  campanil,  todas  sus  balallas  juntas  de  pié 
y  de  caballo,  caminando  lo  mas  que  podían  liácia  nosotros. 
Recogí  los  [res  m'l  liombi'cs  del  marqués ,  y  pareeíéndome 
(pie  niiigiiM  remedio  liahia.  sino  determinarnos  á  tra£,'ar  su 
artillería  y  apretar  con  ellos,  envíelo  á  decir  al  visorey  que 
estaba  en  la  vanguardia  de  nuestra  gente  darmas,  el  cual  no 
deseaba  otra  cosa;  y  como  muy  valeroso  caballero,  recogien- 
do y  ordenando  la  gente,  vino  á  dar  en  la  gente  darmas 
enemiga  con  mucha  desigualdad  en  número;  pero  su  per- 
sona se  pasó  tan  adelante  y  dio  tan  buen  ejemplo  á  los  otros, 
que  hícíerou  maravillas.  Y  visto  yo  cuanta  necesidad  había, 
y  que, la  infantería  aun  no  estaba  muy  cerca,  eché  toda  la 
arcabucería  española  al  costado  del  visorey,  é  hicieron  in- 
finito daño  en  los  contrarios.  Y  en  este  tiempo  acudió  tam- 
bién el  duque  de  Borbon  con  la  batalla,  que  bien  mostró 
en  sus  obras  la  enemistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia, 
y  voluntad  de  servir  á  V.  M. 

En  este  mismo  (iempo  que  nosotros  caminábamos  ale- 
manes y  españoles  iodos  á  la  par,  vinieron  suizos  y  alema- 
nes de  la  mesma  manera.  Yo  eché  al  marqués  del  Vasto 
con  los  españoles  á  los  alemanes,  y  yo  con  los  alemanes 
nuestros  volví  á  los  suizos.  Plugo  á  la  divina  bondad,  que 
los  unos  y  los  oíros  á  un  tiempo  fueron  rotos,  y  ni  mas  ni 
menos  la  gente  darmas,  de  suerte  que  lodos,  cada  uno  por 
su  parte,  seguimos  el  vencimiento,  el  cual  fué  con  pérdida 
de  mucha  gente  suya  y  poca  nuestra.  ■'-;  'mI  «>  •  ..h*' 

'  Fué  piie^OieJ  rey  de  Francia  y  el  que  dicen  de  Na\arra, 
y  monsíorde  San  Polo,  y  el  bastardo  de  Sa  boya,  y  el  Escut 
Memoranci  Gábazon,  y  el  vizconde  Federico  de  iJoscna ,  y 
otros  muchos  (pie  no  tne  acuerdo;  y  muertos  mosiur  de  l^a 
Traiujiila,  y  el  alniiranle,  y  la  l*al¡za ,  y  el  gran  Escudíer, 
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y  oíros  iniichos.  Dó  V.  M.  gracias  á  Dios,  de!  cual  vienen 
Unías  l.is  \  icloiias :  (|ue  asi  las  danios  ac;;'». 

Los  (le  Alilaii  y  oíros,  lodos  huyeron  la  \uella  de  los 
montes;  ván!es  detrás  niuehos  caballos  lijeros  y  gente  des- 
mandada; y  no  se  pasó  luego  con  el  ejército,  porque  todo 
estaba  elesunido  siguiendo  á  los  enemigos,  y  el  duque  y  el 
visorey  liaj'to  trabajados  en  recoger  el  ejército  y  poner  re- 
(;audo  en  t.inlos  j)risioneros.  Vo  quisiera  seguirlos;  pero 
(|uedé  atajado  en  el  camino,  con  tres  heridas  harto  enojo- 
sas, que  los  suizos  me  dieron. 

Todo  se  ha  hecho  muy  bien  en  servicio  de  V.  M.,  y 
mucho  es  lo  que  debe  á  esla  gente  ,  la  cual  suplico  tenga 
en  su  memoria;  porque  en  esta  victoria  que  han  habido, 
sacadas  las  personas  del  duque  y  visorey,  se  ha  de  tener 
en  tanto  el  menor  soldado  de  este  ejército  por  su  determi- 
nación y  voluníad ,  como  el  que  mas  ha  hecho  en  ella. 
V.  M.  es  obligado  á  c(/i:ocerlo,  y  nosotros  á  acordárselo.  KI 
desbarato  fué  el  dia  de  Sánelo  iMalhia,  de  la  fecha  de  esta. 
Kn  I*avía  á  veinte  y  cuatro  de  febrero  de  -1525  años. — Muy 
humil  servidor  de  V.  M. — El  marqués  de  Pescara. 

La  de  madama  Luisa,  madre  del  rey  de  Francia,  dccia: 

Señor  mi  buen  hijo:  Después  de  haber  entendido  por 
este  gentil  hond)re  la  fortuna  que  ha  venido  al  rey  mi  se- 
ñor é  hijo,  yo  he  alabado  á  Dios,  que  ha  caido  en  las  ma- 
nos del  j)rín(Mpe  que  yo  mas  amo  en  este  mundo:  porque 
cs[)ero  en  \  uestra  grandeza,  no  querrá  olvidar  la  proximi- 
dad de  sangre  é  linaje  que  entre  \os.  y  él  hay:  y  demás 
deslo,  tengo  por  principal  el  gran  bien  que  por  esto  ha  de 
venir  á  la  cristiandad  por  la  unión  é  amistad,  que  agora 
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onti'c  vosotros  habrá.  I']  por  esta  causa  os  suplico,  u)¡  Itucii 
liijo,  que  lo  penséis,  y  esporarido  cslo,  mandéis  (jue  sea  tra- 
tado como  (juien  él  es,  y  la  honestidad  lo  requiere;  é  per- 
mitáis si  os  pluguiere,  que  de  coutino  pueda  yo  saber  nue- 
vas de  su  salud,  é  vos  obligareis  á  vuestra  madre  asi  por 
\os  sienq)rc  nombrada.  Yo  os  ruego  otra  vez  que  ahora 
en  amor  seáis  padre.  Escripia  en  Sánela  Justa  cerca  de 
Leen,  á  tres  de  marzo  de  1525. — Vuestra  liumildc  y  bue- 
na madre. — Madama  Luisa,  regente. 

El  sobre  escripto. — A  mi  señor  iiijo  el  emperador. 

Estando  la  Gcs.  M.'"''  en  la  ciudad  de  Toledo  con  muv 
grande  corle;  porque  demás  de  hallarse  allí  la  mayor  parle 
de  los  grandes  de  Castilla  é  prelados  mas  principales,  es- 
taban lodos  los  procuradores  de  Cortes  de  las  ciudades  é 
villas  que  tienen  voto  en  ellas  ;  y  estaban  el  nuncio  del 
papa,  y  embajadores  de  todos  los  reyes  cristianos,  ó  de  los 
mas  dellos,  y  de  las  señorías  de  Veneeia,  Florencia,  y  Ge- 
nova é  otros  potentados,  é  príncipes  é  señores  particulares 
de  Italia,  é  de  los  otros  reinos  é  señoríos  suyos,  y  aun  del 
rey  de  Uuxia,  y  del  Sofí  rey  de  Persia,  y  del  rey  de  Fran- 
cia y  de  Madama  I^uisa  su  madre  ,  lunes  nueve  dias  de 
octubre  de  1525  años,  entró  en  Toledo  el  gran  maesire 
de  Rodas,  que  la  perdió  Philipolis  Ladan,  de  nación  fran- 
cés, la  cual  ganó  el  gran  turco  sultán  Solimán  otomano, 
que  la  tuvo  cercada  desde  San  Juan  de  junio,  hasta  Na- 
Aidad  siguiente:  é  desde  en  veinte  dias  que  llegó  el  cam- 
po sobre  Rodas  con  el  capitán  general,  llegó  su  |)ersona. 
Estaban  dentro  seiscientos  caballeros  de  la  religión;  é  des- 
pués que  por  diversas  batallas  duran'.eel  cerco  eran  muer- 
tos los  quinientos  ó  mas,  se  dieron  á  partido  :  quedaron 
con  el  maestre  hasta  cien  caballeros,  pero  heridos  los  mas. 
E  como  los  turcos  vieron  que  tan  ¡¡oco  número  se  les  de- 
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á  cuchillo;  é  sabido  por  el  gran  turco,  dijo  en  presencia 
de  sus  capitanes:  "Yo  tengo  aquí  mas  do  cientoy  cincuen- 
*  ta  mi!  honibres  de  guerra  ,  é  mas  de  trecientos  tiros  de 
»  artillería  gruesa,  é  mas  de  tres  mil  tiros  menores,  é  so- 
»  bre  cuatrocientas  velas,  y  con  todo  esto,  estos  cien  ea- 
»  balleros  se  defendian  é  defendieron  hasta  agora,  é  í\  mi 
»  palabra  sola,  é  no  á  vuestras  fuerzas  se  han  dado.  Esta 
»  los  ha  tomado  é  no  vosotros:  y  pues  á  ella  se  dieron,  hales 
»  de  ser  guardada."  E  ansí  los  dejaron  salir  libremente  en 
ciertas  naos;  pero  como  aquella  gente  es  sin  fe,  el  gran 
maestre  acordó  de  se  ir  una  noche  secretamente,  y  no  aten- 
<ler  á  la  locura  de  los  turcos,  con  las  reliquias,  como  mejor 
pudieron.  Esto  supe  yo  de  un  caballero  anciano  de  la  orden, 
de  los  que  atjuel  dia,  que  es  dicho,  entraron  en  Toledo,  don- 
de llegó  el  gran  maestre  poco  antes  que  fuese  noche,  con 
hasta  cuarenta  caballeros  de  su  orden,  tres  ó  cuatro  de  los 
priores  o  bailíos  de  la  cruz  grande.  Saliéronlos  á  recibir  el 
duque  de  Nájera  D.  Antonio  Manrique,  el  duque  de  Béjar 
1).  Alvaro  de  Zúñiga,  el  duque  de  Medinaceli  D.  (i) 
de  la  Cerda,  el  duque  D.  Pedro  Girón,  el  condestable  de 
Navarra  D.  Luis  de  Beamonte,  el  obispo  de  Segovia  don 
Diego  de  Hivera  é  otros  muchos  caballeros;  é  traíanlo  en 
medio  el-duque  de  iMedinaceli  y  el  condestable  de  Navarra, 
é  lleváronlo  á  apear  á  las  casas  del  adelantado  de  Grana- 
da, que  son  junio  á  San  Juan  de  los  Ueycs,  donde  posó;  6 
á  tercero  dia  fué  á  palacio  á  hacer  reverencia  al  emperador, 
é  no  le  hizo  tanta  cortesía,  como  muchos  pensaron. 

Estando  el  emperiidor  en  Toledo  á  los  veinte  de  junio, 
vino  nueva  como  el  rey  de  Francia  era  desembarcado  en 

(Ij  Hay  un  claro. 
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España,  en  el  puerto  ele  Rosas,  tres  días  había,  é  se  lo  traian 
preso  Mingo  Val  (1),  visorey  de  Ñapóles  y  el  Sr.  Alarcon,  en 
veinte  galeras,  en  que  venían  mil  hombres  y  mas,  el  cual 
puerto  es  en  Cataluña  arriba  de  Barcelona. 

A  los  24  de  junio  día  de  S.  Juan,  cabalgó  el  cmperáíi 
dor  por  la  mañana  á  la  gineta  muy  gentil  hombre,  é  muy 
ricamente  ataviado ,  ó  salió  al  campo  por  la  puerta  del 
Cambrón,  ó  bajó  á  la  vega  con  mucha  caballería  á  la  gi- 
neta é  ricamente  vestidos.  Los  principales  que  salieron  con 
S.  M.  fueron:  el  serenísimo  duque  de  Calabria,  el  adelan- 
tado de  Granada  D.  Diego  de  Cárdenas,  el  marqués  de 
Elche,  su  hijo;  el  conde  de  Santisteban,  el  marqués  de 
Moya,  el  marqués  de  Villafranca  D.  Pedro  de  Toledo,  el 
conde  de  Salinas  D.  Diego  Sarmiento,  el  conde  de  Oropesa 
D.  Francisco  de  Toledo,  y  el  conde  de  Aguilar  D.  Pedro  de 
Arellano ,  y  el  conde  de  Monterey  D.  Alonso  de  Acevedo, 
y  el  conde  de  Orgaz  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  y  el  con- 
de de  Fuensalida  D.  Pedro  López  de  Ayala,  é  D.  Juan  de 
Rivera ,  é  otros  muchos  caballeros  mancebos  de  alta  san- 
gre: é  escaramuzaron  en  la  dicha  vega ,  é  serian  hasta  do- 
cientos  de  caballo  poco  mas  ó  menos.  Estaban  embajado- 
res de  las  mas  señorías  é  potentados  de  la  cristiandad,  é 
gente  innumerable,  á  mirar  la  fiesta.  A  una  parle  de  la  ve- 
ga había  un  grande  é  rico  aparador  de  plata  con  el  almuer- 
zo, donde  el  emperador  é  los  caballeros  se  llegaron  á  beber; 
é  vinieron  así  á  caballo  después  de  haber  una  hora  é  me- 
dia corrido  é  escaramuzado,  con  muchas  trompetas  é  ataba- 
les é  gran  regocijo.  El  emperador  se  volvió  á  su  palacio. 

Ese  mesmo  día  en  la  tarde  se  corrieron  toros  en  la  pla- 
za de  Zocodover  antes  que  el  emperador  viniese  ¿i  la  plaza, 

(1)  Al  margen  de  otra  tiíaiio :  ^lias  Carlos  de  Lanoy, 
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en  la  cu.'i!  Iiahia  iiiiiaincrabic  g(;n((' ,  é  saiiú  S.  Ai,  /i  jiitíar 
ú  las  canas,  con  mas  ele  cien  caballeros  lan  bien  é  lan  rica- 
rnenle  aderezados ,  que  no  se  acordaban  los  nacidos  iialícr 
vislo  cosa  igual;  pueslo  que  es  Cosluinhrc  en  lal  dia  cele- 
brar aíjuella  (¡esta  lodos  los  reyes  de  España.  Ilabia mu- 
chas chaperías  de  oro  de  martillo,  c  muchas  perlas  é  j)ie- 
dras  preciosas,  é  joyas  de  mucho  valor,  é  muchos  broca^ 
dos ,  c  telas  de  oro  é  de  piala,  é  muchas  sedas  de  colores. 
El  emperador  nuestro  señor  salió  de  blanco  é  fué  cosa  mu- 
cho de  nolar;  é  comenzado  el  juego  de  cañas,  acudi(3  la 
lluvia  muy  reciamenlo,  c  en  el  liempoque  mas  llovia,  fué 
el  juego  mas  trabado,  c  cosa  mucho  de  ver  el  menospreció 
de  la  perdición  de  los  vestidos,  por  causa  (leí  agua.  \\  la 
atención  é  concicrlo  del  jnego  fué  muv  cstremado  de  bue- 
no, sin  haber  caido  ni  topádose  un  caballero  con  oiro,  ni 
hi^bcr  intervenido  el  menor  desastre  del  mundo. 

A  los  veinte  y  ocho  días  de  agosto  del  mesmo  año  de 
Í5á5,  partió  el  emperador  de  Toledo  para  ir  á  Segovia; 
por([uc  aípiella  ciudad  supo  que  S.  M.  se  queria  ir  á  Sevi- 
lla, é  se  quejaba  de  no  la  haber  visto  cuando  estuvo  dcs- 
ta  otra  parle  de  los  puertos,  aunípie  pasó  por  (ierra  de  Se- 
govia para  ir  á  Madrid:  á  lo  cual  habia  dado  causa  la  en- 
fermedad de  la  cuarlana,  que  en  aquel  tiempo  habia  lenido 
S.  M.  Ansí  que  por  contentar  aquella  ciudad,  fué  á  ella, 
é  estuvo  pocos  dias  en  ella;  é  desde  Scgo\ia  se  fué  á  Hui- 
Irago,  é  anduvo  á  monte  por  atiuella  tiena  algunos  dias. 
E  paitió  de  Buitrago  para  se  tornar  á  Toledo  un  lunes, 
que  se  contaron  diez  y  ocho  de  septiembre,  é  llegó  á  dor- 
mir temprano  á  San  Agustín  ,  lugar  de  Juan  Arias,  primero 
conde  de  Puño  en  Uosiro,  pensando  de  |)arar  allí  aipiclla 
noche,  ponjuc  llegó  bien  hora  y  media  ánfes  rpie  fuese  de 
noclic.  V  luego  llegó  una  posla  .  por  la  cual  le  hacían  saber 
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los  mc'dicos  que  curahan  al  rey  de  Franeia  que  estaba  en- 
fermo en  Madrid,  ([ue  si  S.  M.  lo  qiieria  ver  vivo,  que  se 
dehia  dar  prisa  á  caminar,  porque  estaba  muy  al  cabo  de 
la  vida.  E  ansí  como  al  emperador  le  dieron  esta  carta  é  la 
leyó  en  presencia  del  duque  de  Calabria ,  é  del  duque  de 
Béjar,  édel  duque  de  Najara  ,  6  del  duque  1).  Pedro  (Jirón, 
é  de  D.  Bellran  de  la  Cueva  é  de  otros  caballeros,  dijo:  "Yo 
»  entiendo  hacer  todo  lo  que  á  mí  fuere  jiosible ,  é  me  en- 
»  tiendo  ir  por  la  posta.  El  que  quisiere  quedar,  quédese;  é 
»  el  que  quisiere  ir  conmigo,  aguije."  E  en  aquel  momento 
cabalgó,  é  se  fué  camino  de  Madrid  casi  á  todo  correr  del 
caballo.  E  como  llegó  al  lugar  que  llaman  Alcobendas ,  tres 
leguas  de  San  Agustín  é  tres  de  Madrid  ,  llegó  allí  otra 
posta  al  encuentro ,  en  que  los  médicos  escribían ,  que  S.  M. 
aguijase  é  que  si  no  se  daba  prisa  ,  aunque  lo  bailase  vivo, 
lo  hallaría  frenético  é  sin  sentido,  porque  cada  momento 
empeoraba.  El  emperador  se  dio  muy  mayor  prisa,  de  nia- 
nera  que  llegó  á  Madrid  entre  las  ocho  é  las  nueve;  por  ma- 
nera que  en  obra  de  dos  horas  é  media  ,  corrió  aquellas 
vseis  leguas  que  hay  del  lugar  de  San  Agustín  á  Madrid.  E 
ansí  como  iba  de  camino,  entró  en  la  c;lmara  donde  estaba 
el  rey  de  Francia  solamente  con  el  visorey  de  Ñapóles  Min- 
go Val,  é  delante  con  un  candelero  monsieur  de  Memoran- 
si,  gran  privado  del  rey  de  Francia  ;  é  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara, al  tiempo  que  el  emperador  quiso  entrar  en  ella,  vol- 
vió la  cabeza  al  duque  de  Calabria  é  á  los  otros  duques,  é 
díjoles,  que  se  esperasen  á  la  puerta,  por(}ue  no  le  diesen 
congoja  al  enfermo  ;  que  luego  se  saldría  y  entrarían  :  é 
ansí  quedaron  aquellos  señores  á  la  puerta  de  la  cámara,  é 
el  emperador  entró;  é  como  entró  quitó  su  chapeo  de  la  ca- 
beza, quedando  con  un  bonetico  de  gualteras  de  grana,  é 
llegó  á  lo  abrazar.  El  rey  se  sentó  en  la  cama,  é  .se  quí- 
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ló  unos  paños  que  en  la  cabeza  lenia  cou  ciertas  unciones 
para  su  salud,  ó  abiertos  los  brazos,  lo  tomó  6  estuvieron 
así  gran  espacio  sin  bablar,  6  en  soltándose,  ambos  tuvie- 
ron los  ojos  asaz  tiernos,  é  el  rey  dijo:  Señor ,  veis  aquí 
nuestro  esclavo  é prisionero.  El  emperador  dijo:  no,  sino 
libre,  é  mi  buen  hermano  é  amigo  verdadero.  El  rey  replicó: 
no,  sino  vuestro  esclavo.  El  emperador  tornó  á  replicar:  no, 
SÍ710  libre,  é  mi  buen  hermano  é  amigo,  é  lo  que  yo  mas  de- 
seo es  vuestra  salud,  é  á  esta  se  atienda:  que  en  lo  demás, 
todo  se  ha  de  hacer  como  vos  señor  lo  quisiéredes .  E  el  rey 
replicó  que  no ,  sino  como  él  lo  mandase.  E  dijo  mas :  5"^- 
ñor,  lo  que  yo  os  ruego  é  suplico  es,  que  entre  vos  y  mi  no 
haya  otros  terceros.  E  estas  palabras  dijo  el  rey  no  entera- 
mente en  su  sentido.  Estuvo  el  emperador  allí  algún  espa- 
cio hasta  que  se  pasó  al  cuarto  donde  durmió  esa  noche. 
E  entraron  aquellos  señores  que  á  la  puerta  habian  queda- 
do á  lo  visitar,  ó  le  pidieron  la  mano  é  no  se  la  quiso  dar, 
é  los  saludó  á  ellos,  é  en  breves  palabras  lo  consolaron,  ó 
animaron,  6  se  salieron  de  la  cámara.  El  emperador  durmió 
esa  noche  en  el  cuarto  á  que  se  había  pasado. 

El  dia  siguiente  en  la  tarde  tornó  á  visitar  al  rey;  y  es- 
tando con  él  supo  como  llegaba  de  camino  madama  de 
Alanzon ,  hermana  de  dicho  rey.  El  emperador  la  salió  á 
recibir  hasta  el  patio  é  escalón  mas  abajo  de  la  escalera 
principal  del  dicho  alcázar;  la  cual  venia  vestida  de  blan- 
co, que  es  el  luto  que  las  señoras  traen  en  Francia ,  el  cual 
traia  por  su  marido  el  duque  de  Alanzon,  que  escapó  heri- 
do de  la  batalla  de  Pavía ,  6  desde  á  pocos  dias  que  llegó 
en  Francia,  era  muerto.  El  emperador  la  abrazó  é  besó  en 
el  carrillo,  é  la  llevó  de  la  mano  hasta  la  cámara,  donde 
estaba  el  rey  consolándola  con  muy  dulces  palabras,  é  di- 
eiéndole  que  con  su  venida  luego  el  rey  estaría  bueno:  que 
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lodo  lo  demás  en  las  otras  cosas,  se  haria  muy  bien  é  como 
Dios  8C  sirviese,  é  mediante  ella,  habrian  buen  fin  los  ne- 
gocios. E  la  madama  respondió,  que  ansí  esperaba  ella 
en  Dios  y  en  la  clemencia  de  S.  M.  que  ello  seria;  é  des- 
pués que  la  madama  llegó  al  rey  é  él  la  vido ,  se  consoló 
mucho  con  ella.  Desde  á  poco  espacio  que  el  emperador  es- 
tuvo allí  é  les  dijo  oirás  muchas  palabras  dulces  de  buena 
esperan/Al ,  equívocas  aunque  tiraban  á  consuelo  ])ara  en- 
trambos, cabalgó  é  fué  á  dormir  á  Gelafe,  dos  leguas  de  Ma- 
drid; é  otro  día  siguiente  miércoles,  que  se  contaron  vein- 
te de  dicho  mes,  entró  en  Toledo  hora  y  media  ó  mas  an- 
tes que  fuese  noche;  ansí  que  anduvo  diez  leguas  este  dia. 
Y  esa  misma  noche  oí  contar  todo  lo  que  diclio  es ,  al  sere- 
nísimo señor  duque  de  Calabria,  á  los  embajadores  del  du« 
que  de  Ferrara  y  del  marqués  de  Mantua ,  é  al  obispo  de 
Niza  6  á  otros  caballeros  que  le  suplicaron  les  dijese  como 
se  habia  habido  el  emperador  en  la  visita  con  el  dicho  rey 
de  Francia.  Y  como  fui  criado  un  tiempo  del  rey  Fede-» 
rico  de  Ñapóles,  padre  del  dicho  duque,  é  le  serví  en  la 
cámara  hasta  que  salió  de  Ñapóles,  y  ansimesmo  fui  des- 
pués en  Castilla  uno  de  los  criados  que,  por  mandado  del 
Key  Católico,  sirvftron  al  mes'.no  señor  duque,  y  doméstico 
de  Su  Excelencia,  hálleme  á  la  plática  cuando  el  duque 
dijo  todo  lo  que  dicho  es. 

El  sábado  siguiente  después  de  partido  el  emperador 
de  Madrid,  estuvo  el  rey  tal,  que  se  tuvo  por  muerto;  é 
llegó  á  tal  punto,  que  madama  de  Alanzon,  su  hermana,^ 
lo  santiguó,  é  besó  é  le  cubrió  el  rostro  con  la  sábana,  por 
muerto.  El  domingo  siguiente  viendo  que  el  rey  estaba  en 
pena  é  sin  sentido,  la  dicha  madama  é  todas  sus  mujeres 
que  eran  mas  de  treinta,  é  todos  sus  criados,  en  amane- 
ciendo comulgaron,  para  que  su  oración  fuese  á  Dios  mas 


420 

acepta,  (^  el  confesor  del  rey  le  dijo  misa.  E  estando  asi  sin 
sentido,  al  tiempo  que  el  sacerdote  hubo  alzado  el  Corpus 
y  la  sangre >  fué  al  rey  con  el  Sacramento  en  las  manos,  6 
le  dijo :  "Veis  aquí  al  redemplor  del  mundo,  que  os  redimió 
»  con  su  preciosa  sangre,  é  os  puede  dar  la  vida  :  encomen- 
»  daos,  señor,  á  él,  (jue  él  os  dará  la  salud  que  ha  menes- 
»  ter  vuestro  cuerpo  é  ánima."  El  rey  abrió  los  ojos,  é  dijo: 
Yo.  sé  que  tú  eres  Jesucristo  mi  redemplor ,  é  te  suplico  que 
hagas  piedad  de  mi:  é  tú  solo  eres,  é  todo  lo  al  es  huirla, 
é  á  tí  me  encomiendo.  E  dijo  é  respondió  todo  aquello  que 
se  suele  decir  al  tiempo  que  se  ha  de  recibir  el  Santisi^ 
mo  Sacramento.  E  al  tiempo  que  lo  habia  de  recibir,  díjolt* 
el  sacerdote:  Señor,  no  .estáis  para  lo  recibir:  adoraldo; 
é  el  rey  dijo:  yo  lo  quiero  recibir;  é  el  sacerdote  partió 
una  parle  de  la  Hostia,  é  comulgó;  é  luego  dijo  el  rey:  yo 
soy  sano:  é  ansí  fué  que  de  aquella  hora  en  adelante  se 
tuvo  esperanza  do  su  vida;  porque  fué  mejorando,  no  obs* 
lante  que  el  martes  adelante,  que  se  contaron  veinte  y  sei*; 
de  setiembre,  estuvo  para  irse  su  camino,  é  estando  aíisí 
le  dio  cierto  vómito  é  lanzó  tanta  cólera  é  flemas,  que  bas- 
taran para  malar  cuatro  hombres  muy  recios;  é  ansí  como 
lo  bobo  lanzado,  le  dieron  cierto  caldo*esforzado.  Re|>osó 
mas  de  dos  horas,  é  cuando  recordó,  tenia  casi  quitada  la 
calentura,  é  mostró  bien  que  su  mal  habia  sido  haberle 
purgado  á  tal  tiempo,  que  se  principió  su  mal  sin  lo  jaro- 
par un  médico  suyo ;  é  como  fué  augmentando  su  dolencia, 
habia  sido  socorrido  de  dos  famosos  doctores  que  por  man- 
dado del  emperador,  fueron  á  lo  curar,  el  uno  llamado  el 
Dr.  Alfaro,  y  el  otro  el  Dr.  Narsis;  ansí  que  después  del 
vómito  fué  la  dolencia  en  declinación,  é  fueron  grandísi- 
mas é  muy  continuas  las  oraciones,  ayunos,  é  plegarias  é 
procesiones,  que  en  Madrid,  chicóse  grandes  é  los  natu- 
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rales  tle  la  villa  é  tierra,  liieieron  por  la  salud  de)  rey  de 
Francia;  é  con  tantas  lágrimas,  c  voluntad  c  obra  en  mu- 
(.'hos  inonesterios  do  todo  el  reino  por  mandado  del  empe- 
rador, que  nunca  jamás  se  creyó  que  i)or  príncipe  del  mun- 
do ansí  se  hiciera  :  é  ansí  lo  oyó  Dios  é  le  dio  salud,  que- 
dando toda  España  muy  alegre ,  é  en  esperanza  de  una 
perfecta  é  verdadera  paz  entre  aquestos  príncipes  ,'ü^il 
toda  la  cristiandad.  .  •  •      I 

Viernes  dia  de  San  iMiguel,  entró  en  Toledo  el  carde- 
nal Juan  de  Salviatis,  sobrino  é  legado  del  pnpa  Ciernen- 
le  VII,  é  hízosele  un  solemne  é  grande  recibimieiito,  óIms 
cruces  é  todo  el  clero  en  procesión,  ó  muchos  prelados ¿  é 
Iodos  los  grandes  é  caballeros  que  en  la  corle  se  hallaron', 
(I  emperador  nueslro  señor,  é  lodos  los  embajadores.  S.  M'. 
llegó  hasta  cerca  de  San  Lázaro,  donde  topó  ál  legado,  con 
el  cual  venían  cuatro  obispos  sus  familiares,  y  el  prior  de 
Honja,  hermano  de  dicho  legado,  caballero  de  la  órdcñ'de 
San  Juan.  \í  como  llegó  cerca  del  César,  se  quilo  el  ca- 
pelo é  la,  capilla  de  la  capa  consistorial  que  traía  de  (úia- 
mclole  de  seda  carmesí,  é  quitóse  ansimesmo  el  bonet^',"^ 
hizo  ademan  de  se  querer  apear.  El  emperador  hizo  el  nií*- 
mo  ademan,  teniendo  la  gorra  en  la  mano;  é  llegaron  el 
1H10  al  otro  encima  de  sus  muías,  é  se  tocaron  las  manos 
derechas,  é  se  hicieron  sendas  reverencias  de  cabeza  muy 
bajas,  é  porfiaron  un  poco  sobre  cual  se  pondría  á  la  mano 
derecha  de  el  otro,  é  en  fin  se  quedó  el  emperador  á  la 
mano  derecha,  é  con  mucho  placer  hablando,  se  entraron 
en  la  ciudad  por  la  puerta  de  Sagra,  á  la  cual  estaban. de 
pié  el  conde  de  Fuensaüda,  é  el  conde  de  Cifucnles,  é  don 
Juan  de  Rivera,  alcaldes  mayores  é  regidores  con  otros 
nnr've  Cíiballeros  todos  regidores  de  la  ciudad,  con  seluías 
v.'ir.'Ks  de  un  palio  de  bro<'Mdo  pelo  rico,  debajo  del  cual  lo- 
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ínaron  á  S.  íM.  c  al  legado;  é  ansí  fueron  hasta  la  iglesia 
Fnayor  derechamente ,  estando  las  calles  entoldadas  de  ri- 
cas tapicerías,  é  las  ventanas  llenas  de  damas,  é  tanta 
gente  que  no  cahian  por  las  calles.  E  apeados  á  la  puerta 
del  Perdón,  ya  era  noche,  aunque  San  Lázaro  era  cerca  de 
la  ciudad,  en  aquel  poco  camino  lardaron  mas  de  dos  ho- 
ras; é  entrando,  comenzaron  á  tañer  todos  los  órganos  de 
la  iglesia,  6  muchas  trompetas,  é  ministriles  altos;  éel  ca- 
hildo,  dignidades  é  canónigos  é  racioneros  con  capas  muy 
ricas  en  procesión;  é  ansí  fueron  hasta  la  capilla  del  altar 
mayor,  donde  estaban  dos  sitiales  apartados  uno  de  otro 
cuatro  ó  cinco  pasos,  de  brocado  iguales,  uno  á  la  mano 
derecha  é  otro  á  la  siniestra.  Allí  se  tornaron  á  poner  cíi 
corlesía  sobre  cual  se  pornía  á  la  mano  de-recha  á  hacer 
oración.  En  fin  el  emperador  quedó  á  la  mano  derecha,  é 
hincaron  las  rodillas,  ó  subió  al  altar  una  dignidad  de  las 
j)rinc¡palcs  de  la  iglesia,  6  dijo  la  oración  ó  fué  respondida 
de  muchos  cantores;  é  ansí  como  se  acabó,  se  levantó  el 
legado  é  hizo  una  gran  reverencia  al  emperador,  é  el  em- 
perador otra  á  él ,  de  cabeza ,  estándose  quedo  como  estaba 
de  rodillas  puesto  en  su  sitial.  El  legado  subió  al  altar  c 
echó  la  bendición,  é  como  bajó,  se  levantó  el  emperador 
é  ambos  llegaron  hasta  la  reja  de  la  capilla;  é  allí  S.  M. 
hizo  quedar  al  legado,  el  cual  porfió  por  ir  con  el  empera- 
dor, los  bonetes  en  las  manos.  En  fin  el  legado  quedó  en  la 
capilla  mayor,  é  el  emperador  se  fué  á  su  palacio,  é  el  le- 
gado se  tornó  hacia  el  altar;  porque  era  tanta  la  gente, 
que  en  ninguna  manera  pudiera  salir;  é  por  eso  se  sentó 
en  las  gradas  del  altar,  é  par  del  el  arzobispo  de  Sanctiago, 
presidente  del  Consejo  Real,  é  algunos  de  los  señores  de  el 
dicho  Consejo,  é  muchos  prelados;  porque  la  gcnle  se  fue- 
se ó  parte  de  ella.  E  desdo  á  un  ralo  se  levantó  el  legado 
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c  los  que  con  él  estaban,  para  se  ir;  é  era  todavía  tanta 
la  gente,  que  con  el  mayor  trabajo  del  mundo  llegó  á  la 
claustra;  porque  todos  querían  llegar  á  le  besar  las  manos 
ó  la  ropa.  En  fin  con  muchas  hachas  llegó  á  su  aposento, 
que  era  en  la  mesma  iglesia  mayor,  sobre  la  dicha  claus- 
tra, en  que  hay  muchos  ó  muy  buenos  aposentos. 

Ya  en  esla  sazón  se  comenzaba  á  tractar  en  Portugal 
el  casamiento  del  emperador  con  la  inianla  de  Portugal 
Doña  Isabel,  hermana  del  rey  D.  Juan,  y  aun  en  las  Cor- 
les que  en  esta  sazón  se  celebraron  en  Toledo ,  los  procu- 
radores de  ellas  habían  suplicado  al  emperador,  que  ansí 
por  ser  S.  M.  en  edad  conveniente,  é  j)or  la  necesidad  qua 
sus  reinos  tenían  de  sucesor  de  su  real  persona,  se  casase. 
Aun  le  dijeron,  é  consejaron,  ó  suplicaron  ,  que  la  mujer 
(jue  tomase,  fuese  la  dicha  infanta  de  Portugal,  así  por  la 
buena  información  é  loores  que  de  su  bondad  se  publica- 
ban, como  porque  era  de  edad  condeccnic,  é  porque  era 
nieta  como  el,  de  ios  Picyes  Católicos;  ó  porque  este  nuUri- 
uionio  era  muy  grato  á  lodos  sus  subditos  é  nías  al  propó- 
sito que  otro  alguno.  E  tantas  é  tales  cosas  se  le  dijeron  ó 
parecían  ser  convenientes  á  su  servicio,,  que  la  voluntad 
de  el  emperador  se  inclinó,  é  aun  determinó  en  ello;  é 
para  este  efecto,  era  ido  por  su  mandado  en  Portugal  mon- 
siur  de  Laxao. 

.Martes  tres  días  de  octubre,  entró  en  Toledo  madama 
de  Alanzon,  hermana  del  rey  de  Francia,  é  el  emperador 
le  salió  á  recibir.  E  ella  sospechando  esto  se  dio  tanta  prisa 
á  caminar,  que  cuando  el  emperador  salió  de  palacio,  ya 
ella  estaba  en  la  ciudad:  é  se  toparon  al  tiempo  que  ella 
entraba  en  la  plaza  de  Zocodover,  donde  poco  ánles  ella 
había  parado  é  salido  de  una  lilcra,  c  acababa  de  cabal- 
gar en  una  hacanea,  é  venia  con  olla  el  arzobispo  de  Am- 
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hraii,  é  oíros  caballeros  franceses  anciauos,  é  hasta  veinte 
mujeres  en  sus  hacaneas.  E  como  el  emperador  la  vido, 
se  quilo  la  gorra  é  se  llegó  [)ar  delia  é  le  hizo  gran  mesu- 
la,  é  ella  le  hizo  gran  acatamiento  é  reverencia,  é  S.  M. 
la  tomó  ájsu  mano  derecha.  Iban  con  el  emperador  el  du- 
fjue  de  Calabria,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  Bé- 
jar,  el  duque  de  Najara,  el  condestable  de  Navarra,  el  al- 
mirante de  las  Indias,  el  marqués  de  Villafranca,  é  otros 
muchos  señores  de  título  é  cabaüej'os:  é  fueron  así  hasta 
las  casas  de  D.  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Melito,  don- 
de la  dicha  madama  posó.  E  á  la  pnerta  de  la  dicha  casa, 
se  despidió  el  emperador  delia  con  la  gorra  en  la  mano,  ó 
no  se  apeó,  é  la  dicha  madama,  fecha  una  gran  reveren- 
cia al  César,  se  quedó  en  su  posada.  El  emperador  se  fué 
á  su  palacio.  Anlesípie  la  dicha  madama  entrase  en  la  ciu- 
dad, habia  enviado  S.  M.  al  duque  de  Medinaceli  al  cami- 
no á  recihirla ,  é  fué  muy  acompañada  de  caballeros  sus 
parientes,  é  de  los  de  su  casa;  é  la  halló  bien  una  legua 
antes  que  llegase  á  Toledo.  E  á  otro  dia  siguiente  madama 
de  Alanzon  fué  á  i)alacio  y  estuvo  con  S.  M.  mas  de  dos 
lloras  hablando  en  la^deliberacion  de  su  hermano  el  rey  de 
Francia;  é  desde  allí  pasó  al  aposento  de  la  viuda  reina  de 
Portugal  madama  Leonor,  hermana  del  emperador,  con  hi 
cual  estuvo  hasta  que  fué  bien  tarde ;  é  de  allí  se  tornó  á 
su  posada.  E  á  otro  dia  siguiente  el  emj)erador  fué  á  la  po- 
sada de  madama  de  Alanzon,  é  estuvo  con  ella  mas  de 
una  hora,  é  ansí  de  esta  maneía  se  visitaron  tres  ó  cuatro 
veces. 

Viernes  seis  dias  de  oclul)re  |)arlió  la  reina  de  Porlu- 
gal  viuda,  de  Toledo.  Ihan  con  ella  el  ohispo  de  Canaria 
1).  Luis  Yaca,  é  el  ohispo  de  Cul)a  su  confesor,  é  D.  Fer- 
nando de  Córdoba  su  mavordomo  muNor,  caballero  de  la 
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orden  de  Calalrma  é  oíros  caballeros  de  casa  de  la  reirin; 
é  Doña  Elvira  de  Mendoza  su  camarera  mayor,  mujer  que 
fué  del  capitán  Marlin  Alarcon,  é  sus  damas  de  la  reina,  é 
la  maríjuesa  de  Zenete  Doña  Mencía  de  Mendoza  ,  mujer 
del  conde  Nasao,  hija  del  marqués  D.  Rodrigo  de  Mendoza. 

Sábado  catorce  de  octubre  se  partió  el  einperador  para 
Aranjuez  á  montear;  é  después  de  ido  S.  M.,  (d  mosmodia 
en  la  larde  se  parlió  para  Madrid  madama  de  Alanzon: 
unos  decian  (jue  desconlenla  é  desconfiada  del  concierto  de 
la  paz  con  Francia,  é  otros,  que  desde  lejos  miran,  decian 
otras  cosas:  j)ero  los  hechos  de  los  príncipes,  el  tiempo  lic- 
ué licencia  de  determinarlos  conforme  á  la  Nohinlad  de 
Dios,  iba  con  ella  el  gran  chanciller  de  París  obispo  de  Tar- 
biensis,  é  el  arzol)is[)o  de  Embrun  é  sus  franceses. 

Lunes  veinte  y  tres  de  octubre  en  la  noche  vino  nueva 
á  Toledo,  como  el  emperador  era  desposado  con  su  prima 
la  itd'anla  Doña  Isabel,  hermana'  del  rey  D.  Juan  de  í*or- 
tugal,  hija  de  los  serenísimos  rey  D.  Manuel  é  reina  Doña 
María;  el  cual  desposorio  bahía  hecho  en  nombre  del  em- 
perador y  con  su  poder,  su  endjajador  monsiur  de  Eaxao, 
que  estal)a  en  Portugal  muchos  días  había. 

Lunes  28  de  no\iend)re  parlió  de  Madrid  madama  de 
Alanzon  para  volverse  en  Francia;  é  luego  se  sonó  muy 
público,  que  el  papa  y  Francia  y  oíros  potentados  de  Italia 
c  Inglaterra  se  ligaron  contra  el  empci'ador  para  excusar 
su  coronación  é  ida  en  Italia. 

Miércoles  quince  de  noviembre  entró  en  Toledo  monsiur 
de  Borbon  con  muy  grande  agua.  El  emperador  lo  salió  á 
recibir,  é  pocas  horas  antes  envió  S.  M.  su  mayordomo  ma- 
yor, gobernador  de  Hresa,  á  decir  al  duque  de  Calabria 
(pie  hohiese  por  bien  de  d(>jar  su  lugar  á  par  de  la  persona 
de  S.  M.  aquel  dia.  [tara  nvtusiiir  de  Morbon :  ponpic  era  la 
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primera  vez  que  lo  veía ,  6  que  por  honrarlo  lo  habla  de  po- 
ner á  su  costado ,  é  que  esto  no  había  de  ser  mas  de  aquel 
dia;  porque  para  otras  personas  aquello  era  accidental  é 
por  semejante  demostración  de  honor;  é  que  para  el  duque, 
suyo  se  era  de  jure.  El  duque  respondió,  que  besaba  los 
pies  de  S.  M.  por  lo  que  le  mandaba  decir,  C  que  él  no  ha- 
bía de  hacer  sino  lo  que  S.  M.  mandaba. 

Salió  el  emperador  de  palacio  á  recibir  á  Horbon  y  iba 
á  su  mano  derecha  cl  cardenal  legado  del  papa,  c  á  la  si- 
niestra el  duíjue  de  Calabria.  E  cuando  el  emperador  se 
paró  para  esperar  al  dicho  duque  de  Borbon ,  donde  se  en- 
contraron un  poco  de  espacio  antes,  se  apartó  el  duque  de 
Calabria  con  el  marques  de  Aguilar,  é  se  vino  algo  mas 
adelante  del  emperador.  Pero  la  manera  como  cl  recibi- 
miento pasó,  fué  esta.  Como  el  emperador  tuvo  aviso  mu- 
chos días  antes  de  la  venida  de  Borbon,  mandó  ir  al  en- 
cuentro á  la  raya  de  Castilla  al  obispo  de  Avila  fray  Fran- 
cisco Kuiz,  á  la  villa  de  Kequena,  que  es  al  confín  del  reino 
de  Valencia;  é  con  el  dicho  obispo  iba  un  alcalde,  é  dos 
alguaciles  é  dos  aposentadores,  para  le  hacer  dar  buen  re« 
cando  por  el  camino;  é  con  el  obispo  fueron  algunos  caba- 
lleros ,  é  llegó  muy  bien  acompañado.  Atendió  en  la  di- 
cha Requena,  donde  el  duque  de  Borbon  llegó,  é  salió  cl 
obispo ,  é  todos  los  que  con  él  iban  é  todos  los  de  aquella 
villa  á  lo  recibir.  E  con  cl  duque  de  Borbon  venia  mucba 
gente  é  caballeros,  ansí  franceses,  como  italianos  é  espa- 
ñoles, hombres  de  guerra;  é  por  sus  jornadas  procedió  en 
su  camino  el  dicho  duque,  é  llegó  á  Toledo.  Entraron  pri- 
mero mas  de  cien  acémilas  con  reposteros  azules  llenos  de 
flores  de  lis  sembradas  por  ellos,  é  á  los  cornijales  de  cada 
uno  sus  aruías  en  cuatro  escudos  pcípieños,  (jue  son  tres 
llores  de  lis  de  oro  cu  campo  azul ,  c  un  perfil  de  gules  aira- 
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vesado  cu  banda ,  c  sobre  cada  escudo  su  coronel  de  du- 
que; ó  de  escudo  á  escudo  iba  una  orla  bordada  de  unos 
ciervos  con  alas,  é  unos  rétulos  con  una  letra"  que  decia, 
esperanza.  Su  persona  de  liorbon  era  de  linda  disposición 
de  cuerpo,  é  muy  gentil:  rostro  alegre  y  grave  que  repre- 
sentaba bien  ser  scMl(»r;  la  barba  espesa  é  negra;  é  vestido 
un  sayo  de  lerciopelo  negro  forrado  en  tela  de  plata ;  c  á 
treciios  unos  verduguillos  con  ribetes  de  la  inesina  tela  de 
plata;  é  de  ribete  á  ribete  niucbas  cucbilladns  en  el  tercio- 
pelo, ([ue  descubrían  la  tela;  é  en  la  cabeza  traía  una  es- 
cofia de  oro,  sin  mostrar  ningún  cabello,  é  encima  un 
ciiapco  negro  de  seda  pequeño;  é  su  caballo  castaño  á  la 
iKistarda ,  guarnecido  con  su  guarnición  de  terciopelo 
negro. 

E  entrado  de  la  [juente  de  Alcántara,  llegó  allí  el  ma- 
yordomo mayor  del  emperador  é  tocáronse  las  manos  con 
nuiclia. cortesía,  los  bonetes  en  las  manos;  é  salido  del  arco 
de  sobre  ei  rio  entre  la  cerca,  llegaron  el  señor  Antonio  du 
Fonseca,  contador  mayor,  é  Hernando  de  Vega,  comen^ 
dador  mayor  de  Castilla  en  la  orden  de  Sanctiago,  6  abra- 
zaron al  dicbo  Horbon  con  sus  bonetes  en  las  manos  él  y 
ellos,  con  mucba  dcíuostracion  de  amor.  Mas  adelante  es- 
taba ya  parado  el  emperador  par  de  la  cerca  sobre  el  rio» 
debajo  de  las  ventanas  del  monasterio  de  Santa  María  del 
Carmen.  Tras  los  que  es  diclio,  llegaron  á  darle  el  bien 
seáis  venido  á  Borbon,  el  duque  Dalba,  el  duque  de  Bé- 
jar,  el  condestable  de  Castilla,  el  duque  de  Najara,  el  con- 
destable de  Navarra,  el  almirante  de  las  Indias,  el  mar- 
qués de  Villafranea,  el  conde  de  Haro,  bijo  mayor  del  con- 
destable de  Casulla,  el  conde  de  Ribagorza  D.  Alonso  de 
Aragón,  bijo  mayor  del  ú\u\uc  de  Luna,  el  conde  de  Mon- 
teagudo,  el  conde  de  Sírvela,  el  conde  de  Org;<z.  el  conde 
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de  Fiiensalida,  el  prior  de  San  Juan,  el  obispo  de  Mondo- 
fiedo,  el  obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  D.  García  de  Padilla, 
comendador  mayor  de  Calatrava,  el  seci'clario  Francisco 
de  los  Cobos  c  inuclios  oíros  señores. 

Estaba  el  emperador  parado,  como  es  dicbo,  é  cuando 
Borbon  fué  á  diez  (3  doce  pasos  de  S.  M.,  se  apeó.  El  em- 
perador moviendo  para  él,  le  decia  que  en  ninguna  m;ine- 
ra  se  apease,  poniendo  S.  M.  las  espuelas  á  !a  muía  para 
se  lo  estorbar:  él  no  lo  dejó  de  hacer,  é  hincó  la  rodilla  en 
el  suelo  pidiéndole  la  mano,  tendido  el  brazo.  El  emperador 
se  derribó  mucho  de  la  muía  abrazándolo,  é  lo  luvo  ansí 
un  buen  espacia  de  tiempo  abrazado:  é  Borbon  le  dijo:  "No 
»  habia  V.  M.  do  tomar  lauto  trabajo  en  tal  dia  como  cslé 
»  por  vuestro  vasallo  é  servidor."  (Esto  decia  él,  porcpie  ha- 
bía llovido  mucho,  é  Ilovia  cu  aquella  sazón.)  El  emperador 
j'cspondió:  "Esto  é  mucho  tnas  se  ha  de  hacer  por  vuestra 
»  persona,  que  es  digna  de  lodo  ello";  é  hízolo  cabalgar  é 
lomólo  á  su  mano  izquierda  (porque  el  cardenal  legado  del 
papa  estaba  á  la  mano  derecba),  y  ansí  fueron  hasta  palacio 
con  buena  agua,  donde  Borbon  se  apeó  con  S.  M..  é  cenó 
aijuella  noche  con  el  conde  Nasao,  gran  camarlengo.  Las 
primeras  palabras  que  Borbon  dijo  á  César,  después  que 
tornó  á  cabalgar,  é  continuando  el  camino  para  la  ciudad, 
fueron  estas:  "Señor,  yo  he  perdido  mi  estado  en  vues- 
tro servicio,  y  en  lo  demás  mi  persona  ha  hecho  lo  (pie  os 
oírescí  como  caballero,  ,é  buen  servidor  é  vasallo;  é  ya  doy 
gracias  á  Dios  porque  las  cosas  están  en  lal  estado  é  con 
tanta  gloria  é  victoria  de  V.  M.  Lo  que  yo  he  aventurado 
en  esto,  es  poco,  según  lo  que  deseo  la  prosperidad  de 
V.  M.;  é  si  couK)  perdí  mi  estado,  perdiera  un  gran  reino, 
también  lo  tuviera  por  bueno  é  por  nuiy  bien  empleado." 
El  emperador  le  respondió  ansí:  ''-Duque,  vuestro  estado 


^^•e*!HM"tlitIo,  ui  se  pcrJcrá:  vos  liahrHs  vuesíro  estado. 
()  Vf)  os  lo  daré  ó  otro  muy  mayor:  ó  yo  conozco  cpie  es 
verdad  lodo  lo  que  decís,  é  el  tiempo  é  la  obra  dirán  la 
voluntad  que  tengo  |)ara  vuestro  acrecentamiento:  yo  he 
visto  en  veros  el  hombre  del  mundo,  que  mas  deseaba  ver 
é  conocer  de  vista;  pues  de  obra  os  tengo  muy  bien  cono- 
cido." E  ansí  procediendo  en  su  razonamiento,  rci)licó  el 
duque:  "Yo  quisiera,  señor,  el  dia  de  la  batalla  de  Pavía, 
seguir  el  alcance;  ó  si  lo  dejé  de  hacer,  fué  porque  conocí 
que  no  habia  tal  voluntad  en  algunos  caballeros  de  los  del 
ejército  de  V.  M.;  porque  me  pareció  que  conociendo  yo 
esto,  convenia  mas  al  servicio  de  V.  M.  atender  al  recaudo 
de  la  persona  del  rey  de  l'rancia,  é  de  los  otros  caballeros 
princi|)ales,  que  se  prendieron  con  él,  éá  reinlegrarnos  de 
la  victoria.  Por  esto  cesé  en  el  alcance;  é  atendí  jiyita- 
menle  con  la  \ictoria,  á  poner  en  ello  el  recaudo  que  me 
pareció  que  en  esto  debia  haber."  El  emperador  dijo:  "iMuy 
mejor  hecho  fué  loque  hecistes,  é  muy  bien  pensado  é 
acertado;  é  yo  estoy  muy  certificado  é  informado  de  todo, 
é  conozco  que  vuestra  persona  fué,  mediante  Dios,  una  de 
las  mayores  causíis  de  esta  victoria;  é  yo  lo  pagaré  todo 
eso,  como  es  razón."  De  estas  palabras  saltaron  á  |)regun« 
tarle  el  emperador,  como  le  habia  ido  en  la  mar  en  su  pa- 
saje, é  desi)ucs  en  su  camino.  El  duque  de  Horbon  le  dio 
la  cuenta  de  su  navegación  é  de  los  demás;  é  ansí  fueron 
hasta  palacio,  donde,  couío  dicho  es,  cenó  con  el  conde 
Nasao;  é  después  se  fué  á  su  posada,  que  fué  la  casa  del 
conde  de  Cifuentcs. 

En  el  tiempo  que  el  em|)erador  estuvo  en  j\Iadrid  el 
año  antes,  que  fué  de  Í5i2i ,  á  causa  que  la  mayor  parte 
de  los  moros  de  el  reino  de  Valencia  habían  sido  baptiza- 
dos contra  su  voluntad  en  el  tiempo  de  las  comunidades, 
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calaban  muy  escandalizados;  <';  enviaron  á  el  empermlor  á 
hacerle  saber,  que  por  fuerza  los  liabian  hecho  cristianos; 
é  suplicaron  á  S.  M.  que  los  mandase  desagraviar;  é  para 
cslo  enviaron  sus  embajadojcs  con  sus  poderes.  E  como 
esto  era  una  cosa  tan  importante  á  la  fe,  mandó  que  se 
mirase  muy  bien.  E  cada  dia  se  juntaban  todos  los  del  Con- 
sejo Real  é  muchos  prelados  é  teólogos,  y  los  señores  de  la 
sancta  y  general  inquisición  con  su  presidente  é  arzobispo 
de  Sevilla,  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  extramu- 
ros de  la  dicha  villa  de  Madiid;  c  pasadas  muchas  consul- 
tas, consejaron  á  S.  M.  lo  (jue  debia  responder  é  j)roveer 
cerca  de  este  negocio;  é  la  respuesta  fué :  que  los  que  ha- 
bian  seido  baptizados,  habian  de  ser  cristianos,  y  que  S.  M. 
los  favorcceria  y  baria  mercedes;  é  que  los  que  de  ellos  no 
(juisjesen  guardar  la  fe,  serian  castigados  coníorme  á  los 
sacros  cánones;  por  ende,  que  mirasen  loque  les  conve- 
nia. Y  los  dichos  moros  consultaron  é  hobieron  su  acuerdo; 
é  replicaron  á  la  respuesta  del  emperador  que  querían  ser 
cristianos,  con  que  no  fuesen  sujetos  á  los  caballeros,  cu- 
yos vasallos  eran  los  mas.  El  emperador  les  respondió  que 
se  lo  agradecía,  é  que  viniendo  de  su  grado  á  la  fe,  los 
mandaria  favorecer  é  tratar  bien,  é  les  baria  otras  merce- 
des; pero  que  S.  M.  no  los  podia  quitar  á  cuyos  eran;  pero 
hízoles  merced  de  ciertas  cosas  de  derechos,  en  recompen- 
sa de  lo  que  perdían  los  señores  (]uc  los  tenian  por  vasallos; 
porque  tornándose  cristianos,  no  habian  de  pechar  tanto 
como  cuando  eran  moros.  E  hízoles  saber  S.  M.  que  tu- 
viesen por  cierto  que  él  no  quería  sino  (pje  sí  de  su  volun- 
tad viniesen  á  la  fe,  fuesen  favorecidos;  é  que  sí  lo  contra- 
rio quisiesen ,  que  se  fuesen  en  buena  hora  á  donde  quisie- 
sen, que  él  les  mandaria  dar  lérmiíío  convenible  para  irse; 
é  que  yéndose,  los  entendía,  con  ayuda  de  Dios,  irá  bus- 


car  d  (lo  quiera  que  se  fuesen,  á  ellos  é  á  los  de  Afriea, 
que  era  su  mayor  deseo.  l*()r  ende,  que  se  consejasen,  é 
sobre  aquesto  hiciesen  lo  (jue  les  pareciese. 

En  aquesta  sazón  ya  dicha,  en  la  Sierra  de  Ijernia, 
que  es  en  el  dicho  reino  de  Valencia,  estaban  diez  é  ocho 
ó  veinte  mili  moros,  cuyos  eran]  los  procuradores  ya  di- 
chos, hechos  fuertes.  Tenian  dos  fortalezas  muy  bien  bas- 
tecidas, determinados  de  morir  ó  no  ser  cristianos.  Estos 
eran  los  que  la  comunidad  habia  liccho  baptizar.  P]sla  Sier- 
ra de  Bernia  es  cerca  de  Gandía.  Vista  la  respuesta  del 
euq)crador,  tomaron  i)lazo  para  haber  su  consejo;  ó  S.  M. 
les  mandó  dar  por  su  respuesta  lo  que  se  les  respondió, 
con  los  apuntamientos  que  convenían  al  servicio  de  Dios  é 
suyo.  Entre  oirás  cosas  un  capítulo  que  decía:  que  los  que 
hobiescn  de  salir  del  reino  con  licencia  de  S.  M.,  habían 
de  salir  por  el  puerto  de  la  Coruña  en  rialicia,  é  no  por 
otro  alguno.  A  los  moriscos  les  parecía  grave;  pero  fué 
justamente  mandado;  é  lo  que  parece  dolo,  no  lo  es,  sien- 
do en  pro  c  utilidad  del  que  se  agravia.  Al  cabo  todos  los 
mas  de  su  voluntad  ó  sin  ella,  fueron  cristianos,  buenos  ó 
malos;  é  si  estos  no  se  salvaren,  salvarse  han  sus  hijos;  y 
si  esos  ni  esotros,  salvarse  han  sus  nietos;  é  cuando  todos 
porfiasen  á  no  ser  fieles,  allí  está  el  infierno  donde  suele, 
en  que  Dios  castiga  los  que  lo  desconocen.  Plega  <á  Jesu- 
cristo que  ellos  merezcan  ser  salvos:  que  por  el  }H-íncípe  Jio 
quedó  de  hacer  para  ello  todo  lo  que  en  S.  M.  fué  para  los 
animar  con  buenas  obras  é  favor,  é  con  mandarles  aliviar 
los  tributos,  é  con  hacerles  otras  mercedes. 

Martes  dos  de  enero  de  loSG  años,  por  mandndo  del 
emperador  partió  de  Toledo  el  serenísimo  duque  de  Cala- 
bria, para  ir  á  los  confines  de  Portugal  á  recibir  á  la  empíí- 
ralríz,  con  poder  de  S.  M.  é  la  traerá  Casulla.  E  diez  días 
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ndeliinlc  se  partió  r]  arzobispo  de  Toledo  I).  Alonso  de  Fon- 
see¿)  é  Acevedo  para  lo  ruesmo;  ó  aiisiniesmo  fué  el  duque 
de  Béjar  I).  Alvaro  de  Ziini*j;a,  é  oíros  caballeros  é  señores. 

El  diclio  dia  dos  de  enero  vino  nueva  al  eni[)erador,  á 
lo  menos  se  dijo  en  j)úblieo,  que  el  (jue  sedeeia  rey  de  Na- 
varra D.  Enrique  de  Labril,  se  babia  soltado  del  castillo  de 
Pavía  donde  estaba  |)reso ,  por  astucia  é  maldad  de  los  que 
le  guardaban:  las  cuales  guardas  corrom})idas  con  dádivas 
é  promesas  se  fueron  con  él  eti  Fraijcia.  Eran  ciertos  es- 
j)añoles  é  italianos  que  lo  guardaba])  por  mand.ulo  del  mar- 
qués del  Vasto  cuyo  prisionero  era,  que  estaba  con  su  lio 
el  marqués  de  Pescara,  que  tenia  silio  sobre  el  duque  de 
Milán  Francisco  Esforeia,  que  eslnba  en  el  castillo  de  Mi- 
lán, el  cual  marqués  de  Pescara  pocos  dias  antes  era 
muerto  (I). 

En  veinte  de  enero  del  dielio  año  de  'J52G  entró  la  rei- 
na Germana,  muger  segunda  que  fué  del  Rey  Católico;  la 
cual  después  de  muerto  el  diebo  rey,  se  casó  segunda  vez 
con  Juan,  marqués  de  Brandemburc,  bermano  del  mar- 
qués de  Brandemburc,  uno  de  los  electores  del  Imperio.  Es- 
tando el  emperador  en  Barcelona  año  de  1519;  porque  el 
emperador  tenia  necesidad  de  complacer  al  diclio  elector, 
hizo  que  este  su  bermano  casase  con  la  reina  Germana;  é 
también  ella  lo  quiso  por  complacer  á  sí  é  al  emperador; 
porque  este  caballero  era  muy  bien  dispuesto  é  de  alta  san- 
gre. El  año  de  15Sí5  babia  él  estado  en  Toledo  que  vino  á 
visitar  al  emperador  é  se  partió  i)or  la  posta  para  volverse 
á  Valencia ,  donde  la  dieba  reina  su  muger  era  goberna- 
dora, é  dióle  el  mal  de  la  muerte  (il  dicho  marqués,  é  den- 

(f )  Murió  en  Milán  el  1  de  Uüviombrc  de  1525  á  b  edad  de  36 
auos. 
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tro  de  ocho  ó  diez  dia^í  murió,  a^í  que  viuda  segunda  vez 
vino  ;i  Toledo  el  dia  que  es  dicho;  é  llegó  á  un  mesón  que 
cslá  de  hi  otra  parte  del  rio  arriba  ,  hacia  los  palacios  de 
Galiana,  que  llaman  Sancta  Lucía,  en  el  cual  estuvo  apea- 
da la  reina  bien  una  hora;  é  cuando  cabalgó  para  entrar 
en  la  ciudad,  ya  el  emperador  venia  cerca,  6  poco  antes 
que  l'uesc  de  noche,  se  vieron;  porque  al  tiempo  que  en- 
traron en  la  puente»  llegaron  los  pajes  con  hachas;  é  como 
la  reina  descabalgó,  entró  en  una  litera  de  paño  negro,  é  ella 
vestida  de  lo  mesmo  con  tocas  blancas;  é  á  la  mano  dere- 
cha della  venia  D.  Bernardo  de  Rojas  é  Sandoval,  marqués 
de  Dcnia,  é  de  la  otra  parte  í).  Alonso  de  Castilla,  obispo 
de  Calahorra;  é  detrás  de  la  litera,  tres  ó  cuatro  dueñas 
ancianas,  é  mas  atrás  diez  ó  doce  damas ,  é  tras  ellas  un 
carro  francés  de  cuatro  ruedas  con  otras  mujeres,  todas 
vestidas  de  luto:  é  con  las  damas  venian  el  prior  de  San 
Juan  ,  ó  1).  Diego  de  Toledo  ó  otras  caballeros.  Desde  á 
poco  espacio  que  la  reina  subió  en  la  litera ,  llegó  el  duque 
de  Alba,  D.  Fadrique  de  Toledo,  é  D.  Diego  de  Mendoza, 
conde  de  Mclito,  é  el  Sr.  Antonio  de  Fonseca,  contador 
mayor,  é  por  su  orden  otros  muchos  caballeros.  Llegaron 
ú  besar  la  mano  á  la  dicha  reina,  é  ella  la  dio  á  todos,  la 
cual  no  pidieran  ni  besaran,  si  el  marqués  su  marido  vivie- 
ra en  esa  sazón;  pero  habido  respecto  á  haber  sido  mujer 
del  Rey  Católico,  sufrióse  tal  comedimiento.  Como  el  em- 
perador llegó,  un  poco  antes  pararon  la  litera  ,  é  S.  M.  llegó 
en  su  muía  con  la  gorra  en  la  mano,  é  le  hizo  una  gran 
reverencia,  abajándose  mucho,  é  metióla  cabeza  en  la  litera: 
é  la  reina  pidiéndole  la  mano,  c  el  emperador  tornándose  á 
bajar,  hizo  esto  tres  veces  é  tantas  la  reina  le  |)idió  la  mano; 
ó  sin  se  la  dar,  se  apartó  el  emperador,  é  dio  lugar  al  car- 
denal legado  del  papa,  que  llegase  á  hablar  á  la  reina  :  el 
fo.MO  XXXVIII  ¿8 
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cual  Iiizo  lo  iiiesmo  que  el  emperador  dos  ó  (res  ;'eces  con 
el  boneleen  la  mano,  abajándose  mucho  é  metiendo  la  ca- 
beza en  la  litera,  6  la  reina  ansímesmo  le  hizo  mucho  aca- 
tamiento. El  emperador  se  puso  á  la  mano  derecha,  é  el 
legado  á  la  siniestra  é  llevaron  á  la  reina  á  la  ciudad;  é 
cuando  entraron  por  la  puente  de  Alcántara  ya  era  noche; 
6  desde  allí  fueron  con  muchas  hachas  que  llevaban  delan- 
te los  pajes  del  emperador,  é  de  la  reina,  é  del  legado  é 
de  los  señores  que  allí  iban.  E  llegados  á  las  casas  deGar- 
cilaso  de  la  Vega,  la  reina  quedó  en  aquella  posada,  que  es 
de  las  mejores  de  Toledo,  6  el  emperador  se  fué  á  palacio, 
é  el  legado  á  su  posada,  que  era  en  las  casas  del  arzobispo 
de  Toledo. 

Partió  de  Toledo  monsiur  de  Borbon  el  segundo  dia  de 
cuaresma,  jueves  quince  de  febrero  del  dicho  año,  para  se 
tornar  á  Italia ;  y  el  lunes  antes  se  habia  partido  el  empe- 
rador para  Madrid,  donde  estaba  preso  el  rey  de  Francia. 
E  aquel  jueves  que  se  partió  Borbon,  se  comenzaba  ya  á 
sonar  la  paz,  é  el  mesmo  dia  se  pregonó  entre  el  empera- 
dor é  el  rey  de  Francia  ;  é  la  Cesárea  Majestad  lo  escribió 
á  la  ciudad,  para  que  lo  mandase  pregonar ,  dándole  razón 
como  estaban  ambos  príncipes  concertados  é  unidos  para 
perpetua  paz  y  hermandad,  é  por  justas  é  sanctas  causas 
era  acordado  el  casamiento  con  la  serenísima  reina  doña 
Leonor,  hermana  de  S.  M.,  é  en  una  conformidad  se  haría 
por  ambos  reyes  la  guerra  al  turco,  para  cobrar  lo  que  te- 
nia de  los  cristianos;  é  ansimismo  él  procedería  contra  to- 
dos los  infieles.  Ansí  se  pregonó  con  trompetas  é  atabales, 
é  con  mucho  placer  universal  de  los  que  lo  oyeron. 

Viernes  16  del  dicho  mes  de  febrero  partió  de  Toledo 
madama  Leonor,  hermana  del  emperador ,  á  la  cual  ya  to- 
dos llamaban  reina  de  Francia;  é  fué  á  IlJóscas,  é  con  ella 
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la  reina  Germana,  para  se  ver  con  el  rey  de  Francia.  E 
ánles  de  eslo  el  martes  trece  del  dicho  mes,  dia  de  Car- 
nestolendas ,.  había  llegado  á  Madrid  el  emperador ;  é  salió 
el  rey  de  Francia  á  lo  recihir,  é  fué  de  esta  manera.  Iha 
el  rey  con  una  capa  do  paño  frisado  e  una  espada  á  la  es- 
pañola en  una  muía  bien  guarnecida,  é  á  su  mano  derecha 
el  gran  maestre  de  Rodas,  é  á  la  siniestra  el  Sr.  Aiarcon, 
que  tenia  en  guarda  al  dicho  rey,  é  muchos  caballeros  con 
ellos.  E  hacia  áspero  dia  de  aire;  é  como  el  rey  estaba  aun 
llaco  de  la  enfermedad  que  habia  tenido,  entróse  en  el  hos- 
pital de  la  Concepción ,  que  está  á  la  salida  del  arrabal  de 
la  villa  hacia  Toledo.  Estuvo  allí  un  poco,  é  salió  de  allí  é 
fué  poco  mas  adelante,  é  entróse  en  un  mesón  que  está  par 
de  el  camino ;  é  romo  supo  que  el  emperador  pasaba  ya  la 
puente  que  llaman  Toledana,  que  está  sobre  el  rio,  salió 
del  mesón  é  procedió  por  el  camino.  E  iban  en  torno  todos 
ios  campos  llenos  de  gente,  ansí  por  ser  la  paz  deseada, 
como  por  ver  é  notar  como  se  habrían  estos  príncipes  en 
sus  cortesías,  é  cuando  juntos  fuesen.  Iban  de  los  conti- 
nuos del  emperador,  de  la  capitanía  D.  Alvaro  de  Luna,  é 
de  otros  hombres  darmas,  hasta  docientos  cincuenta  muy 
bien  aderezados  é  armados,  sin  armaduras  de  cabeza,  las 
cuales  llevaban  detrás  de  ellos  sus  pajes  de  la  lanza  á  ca- 
ballo; é  iban  por  los  costados  de  fuera  del  camino,  tres- 
cientos infantes  de  la  guarda ,  que  el  dicho  Sr.  Aiarcon  te- 
nia ordinaria  con  el  rey  de  Francia.  E  poco  adelante  de  una 
cruz  estañada,  que  está  en  aquel  camino,  se  encontraron 
el  emperador  é  el  rey.  El  emperador  venia  en  cuerpo  en 
una  hacanea,  con  un  sayo  de  terciopelo  negro  é  una  espa- 
da en  la  cinta ;  é  en  viéndose  se  quitaron  á  la  par  el  rey 
el  bonete,  é  el  emperador  un  chapeo,  é  se  abrazaron  njuy 
estrechamente,  é  gran  ralo  é  con  n)ucho  placer  ;é  luego 


comenzaron  á  porfiar  sobre  cual  iria  á  ia  mano  dercclia: 
en  fin  el  emperador  vencido  de  cortesía ,  tomó  al  rey  á  su 
mano  siniestra ,  é  ansí  fueron  hasta  el  alcázar ,  donde  se 
apearon,  é  comieron  é  cenaron  juntos  en  un  banquete  su- 
ficiente al  dia  que  era  6  .á  tan  grandes  príncipes.  Al  tiempo 
que  se  vieron  en  el  campo  aquellos  gentiles  hombres  de  ar- 
mas, hicieron  gentilezas  en  sus  caballos.  Ya  el  casamien- 
to del  rey  de  Francia  6  de  la  reina  madama  Leonor  es- 
taba asentado;  porque  un  sábado  en  la  noche  veinte  dias 
del  mes  de  enero ,  el  visorey  de  Ñapóles,  caballerizo  mayor 
del  emperador,  por  su  mandado  é  con  poder  de  la  reina, 
se  desposó  en  nombre  de  ella  con  el  rey  de  Francia  en  el 
alcázar  de  Madrid  secretamente,  Iiasta  tanto  que  el  despo- 
sorio fuese  manifiesto  é  personalmente  se  celebrase. 

Bien  conozco  que  escedo  de  los  términos  é  brevedad  que 
el  historiador  debe  guardar,  dejando  aparte  algunas  cosas 
menudas  é  de  poca  importancia ,  é  diciendo  lo  mas  sustan- 
cial; pero  no  lo  hago  tan  fuera  de  propósito,  que  no  vaya 
fundado  sobre  la  mucha  clemencia  é  bondad  que  usó  el  em- 
perador con  el  rey  de  Francia ,  tratando  con  él  como  ver- 
dadero amigo  y  hermano.  Y  esto  hace  mucho  al  caso  para 
mejor  entender  como  todo  lo  que  el  rey  de  Francia  hizo, 
fué  cauteloso  é  con  intención  de  no  guardar  cosa  de  cuan- 
tas juró  é  capituló, 'sino  solamente  aquellas  que  quiso  ó 
fueron  á  su  propósito. 

Los  capítulos  de  la  paz  concluida  entre  el  emperador  y 
el  rey  de  Francia  en  la  villa  de  Madrid,  domingo  14  de 
enero  de  1526,  de  que  públicamente  anduvieron  muchos 
traslados  en  la  corte  de  César,  eran  estos. 

El  rey  de  Francia  tanto  por  hacer  buena  paz,  como  por 
su  deliberación ,  renunció  totalmente  é  para  siempre  cual- 
quier derecho  é  acción ,  que  pretenda  al  reino  de  Ñapóles, 
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i\  ducado  de  Milán ,  6  de  Genova  ,  6  Tornay ,  é  la  ciudad  de 
Ras  é  todas  sus  pertenencias  é  dependencias,  etc.,  etc. 

Ansimesmo  renunció  la  soberanidad  del  condado  de 
Fiándes  é  Arlues,  é  en  todos  los  paises  que  tiene  el  empe- 
rador, de  los  confines  de  Francia. 

Ofrecióse  ansimesmo  el  rey  de  Francia  de  rendir  é  en- 
tregar el  ducado  de  Borgoña,  sin  ninguna  subjecion  á  la 
corona  de  Francia;  sino  ansí  como  la  poscia  la  felice  me- 
moria del  duque  Cbarles  de  Borgoña;  6  juntamente  el  con- 
dado de  Charles  é  otros  lugares  é  señoríos ,  que  el  duque 
Charles  tenia  en  la  dicha  Borgoña. 

ítem:  Que  restituiría  á  Hedin,  é  baria  derribar  la  for- 
taleza de  Tervana. 

ítem :  Que  restituirla  al  limo,  monsiur  de  Borbon  lodo 
lo  suyo  ,  tnovile  et  inmovile,  desde  el  primero  dia  que  partió 
de  Francia  hasta  el  dia  presente;  y  que  se  pornían  en  liber- 
tad al  príncipe  de  Orangc  y  todos  los  prisioneres  de  la  una 
parle  y  de  la  otra,  c  que  quedasen  libres. 

ítem :  Se  revocaron  todas  las  confiscaciones  de  la  una 
parte  é  de  la  otra ,  é  que  cada  uno  torne  en  su  estado,  ex- 
ceptuando lo  de  Italia ;  ¡)orque  las  cosas  de  aquellos  se  han 
de  ver  por  justicia. 

Prometió  ansimesmo  el  rey  de  Francia  que  en  ningu- 
na manera  dará  favor  ni  ayuda  alduque  de  Vitembergue; 
¿  dióse  orden  en  las  cosas  de  Micer  Ruberlo  de  la  Marcha. 

Acordóse  á  pedimento  dél  ó  requesta  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  el  duque  de  Güeldres  quede  por  los  dias  de  su  vida 
en  su  tierra  é  estado  por  señor;  mas  que  después  de  sus 
dias  aquel  estado  quede  é  sea  remitido  en  las  manos  del 
emperador ;  é  que  todas  las  villas  é  tierras  de  aquel  señorío 
den  seguridad  al  emperador;  ó  que  habiendo  hijos  varones 
el  dicho  duque  de  Güeldres.  el  emperador  les  dará  x^cpfl,!- 
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pensa  honesta  donde  le  parecerá ;  ó  caso  que  las  sobredi- 
chas cosas  no  se  cumpliesen  por  el  dicho  duque ,  que  el  rey 
de  Francia  sea  obligado  de  ayudar  al  emperador  con  todas 
sus  fuerzas  á  conquistar  la  tierra  de  Güeldres. 

Presta  el  rey  de  Francia  toda  su  armada  al  emperador 
por  la  mar,  é  seiscientas  lanzas  é  seis  mili  infantes,  lodo 
pagado  por  seis  meses,  para  su  pasada  en  Italia,  donde  6 
cuando  el  emperador  le  pluguiere. 

El  matrimonio  entre  el  rey  de  Francia  é  la  reina  mada- 
ma Leonor  se  concluyó,  é  ha  de  haber  la  dicha  reina  do- 
cientos  mili  escudos  primeramente  de  renta,  tanto  que  re- 
nuncia toda  la  sucesión;  é  ha  de  haber  ansimesmo  en  dote 
el  condado  de  Macón  jo,  Anserois,  Escbar  sobre  Sena,  rio 
casi  tan  grande  como  el  Pó  de  Italia  (1). 

ítem :  Porque  el  dicho  rey  de  Francia  no  puede  al  pre- 
sente, estando  preso,  satisfacer  á  la  restitución  de  Borgoña 
é  á  otras  cosas  muchas  de  que  se  trató  en  esta  paz,  dará 
en  rehenes  ó  en  manos  del  emperador  el  Delfín  de  Francia 
é  el  segundo  hijo,  ó  al  dicho  Delfín  con  doce  caballeros, 
personas  principales  de  Francia.  E  como  el  dicho  rey  de 
Francia  haya  cumplido  los  sobredichos  artículos,  le  han  de 
ser  tornados  todos  sus  rehenes;  é  fecho  eslo,  después  con- 
sumará el  matrimonio  ya  dicho. 

Estos  artículos  fueron  traducidos  de  las  cartas  del  gran 
chanciller  de  la  Cesárea  Majestad  Mercurio,  quantuiríque 
mas  largamente  se  estendian;  pero  porque  en  el  artículo 
octavo  se  hizo  mención  del  duque  de  Vitemberga ,  informán- 

(1)  En  el  artículo  IX  de  la  Concordia  de  Madrid,  según  la  tr^e 
Sandoval,  se  dice  que  Cíírlos  Y  por  el  singular  y  cordial  amor  ^ue 
tenia  á  su  hermana,  le  daba  en  acrecentamiento  de  la  dote,  las  ciu- 
dades de  Masconoys  y  Auxerroys,  y  el  señorío  de  Valsobrcsena, 
juntamente  con  sus  pertenencias,  etc. 


459 

dome  yo  de  caballeros  de  casa  del  emperador,  de  quien  era 
csLü  duque,  me  dijeron  que  era  alemán,  ó  está. á  la  raya 
de  Borgoña ;  que  era  grande  servidor  de  el  emperador.  Ansí 
que  continuando  la  historia,  digo:  que  á  veinte  y  siete  de 
enero  partieron  Mingo  Val,  visorey  de  Ñapóles,  é  D.  Hugo 
de  Moneada,  visorey  que  fué  de  Sicilia,  de  Madrid;  é  con 
ellos  monsiur  de  Brion,  muy  acepto  privado  del  rey  de 
Francia,  á  la  villa  de  Torrijos,  con  poder  que  le  dio  el  rey 
de  Fi'ancia,  donde  estaba  la  reina  madama  Leonor,  que 
liabia  vuelto  pocos  dias  liabia  de  Guadalupe.  El  dicho  mon- 
siur de  Brion  en  nombre  del  rey  de  Francia ,  se  desposó 
con  ella;  é  desde  esa  hora  en  adelante  la  llamaron  reina 
de  Francia. 

En  este  tiempo  estaban  embajadores  de  el  rey  de  Ingla- 
terra Enrico  VIII,  que  era  casado  con  la  reina  Doña  Cata- 
lina, hija  menor  de  los  Reyes  Católicos,  é  se  trataba  de 
casar  el  emperador  coii  una  sola  hija  que  el  dicho  rey  de 
Inglaterra  tenia;  é  como  se  publicó,  según  es  dicho,  que  el 
emperador  casaba  en  Portugal  é  se  escluia  Inglaterra ,  á 
los  veinte  y  siete  de  enero  se  partió  de  Toledo  el  arzobispo 
de  Londres,  embajador  del  rey  de  Inglaterra,  muy  des- 
contento. 

Jueves  primero  dia  de  febrero  entró  en  Toledo  mada- 
ma Leonor  reina  de  Francia,  hermana  del  emperador,  el 
cual  la  salió  á  recibir;  é  venia  en  una  litera  cubierta  de 
terciopelo  negro,  é  dentro  de  la  mesma  litera  venia  la  rei- 
na Germana,  que  algunos  dias  antes  desde  Toledo  se  ha- 
bla ¡do  á  estar  en  Torrijos  con  la  reina  madama  Leonor, 
la  cual  venia  ya  no  como  viuda,  sino  como  muger  despo- 
sada, en  cabello  é  cofia  é  un  vélico  muy  delgado  que  im- 
pedia poco  la  vista  de  sus  hermosos  cabellos:  é  colgando 
del  vclillo  muchas  perlas  orientales,  é  una  toca  de  camino 
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sobre  los  hombros:  lodo  lo  demás  de  su  veslir,  era  de  se- 
das negi'as.  E  como  el  emperador  llegó  á  la  par  de  la  litera 
con  su  gorra  en  la  mano,  se  hicieron  mucha  mesura;  é 
púsose  S.  M.  á  par  de  la  litera  en  una  muía  bien  guarne- 
cida; é  su  persona  llevaba  una  ropa  de  damasco  negro 
aforrada  en  martas  cebellinas.  Delante  del  emperador  é  de 
las  reinas,  venia  el  legado  del  papa,  é  á  la  mano  derecha 
del,  el  gran  maestre  de  Rodas,  ó  á  la  siniestra,  el  duque 
de  Borbon.  Al  tiempo  que  el  emperador  llegó  á  la  reina, 
fué  mas  de  un  cuarto  de  legua  fuera  de  Toledo  camino  de 
Torrijos;  é  llegando  el  emperador,  la  reina  le  pidió  la  ma- 
no. El  le  hizo  una  gran  reverencia,  é  la  besó  é  se  apartó: 
é  llegó  el  legado  é  le  hizo  reverencia;  é  la  reina  á  él  mu- 
cho acatamiento ;  é  luego  llegó  Borbon ,  ó  le  hizo  gran  re- 
verencia, é  la  reina  á  él  mucha  cortesía,  abajando  la  ca- 
beza. E  luego  llegaron  el  condestable  de  Castilla,  el  duque 
Dalba,  el  duque  de  Nasao,  el  visorey  de  Ñapóles  é  otros 
grandes,  é  le  pidieron  la  mano  é  se  la  dio.  Detrás  de  la 
litera  venian  muchas  damas  de  ambas  las  reinas,  acompa- 
ñadas de  muchos  caballeros;  6  delante  del  emperador  iban 
muchos  señores  de  título  é  otros  caballeros,  é  gente  innu- 
merable. E  ansí  entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  c  la 
reina  se  fué  á  apear  á  su  palacio.  El  emperador  se  apeó 
allí  con  ella. 

Antes  de  lo  que  es  dicho,  un  viernes  dos  dias  de  febre- 
ro, dia  de  Nuestra  Señora  Candelaria,  el  emperador  fué  á 
misa  á  la  iglesia  mayor,  é  con  S.  M.  fueron  el  legado,  é 
el  duque  de  Borbon ,  é  el  marqués  del  Cenote ,  alias  conde 
Nasao,  el  visorey  de  Ñapóles,  el  condestable,  el  duque  Dal- 
ba, el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  Villafranca, 
é  otros  señores  de  título  é  muchos  caballeros;  é  anduvo  la 
precesión  por  dentro  de  la  iglesia.  Esto  dia  comió  el  duque 
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de  Horbon  con  S.  M.  El  emperador  le  dio  de  su  mano  mu- 
chos platos;  é  de  muchos  manjares  que  traían,  los  partía 
con  su  mano  con  él,  é  en  oíros  píalos  los  daba  al  dicho 
duque,  al  cual  sirvieron  la  copa  los  mesmos  coperos  de 
S.  M.  Un  poco  antes  que  se  trajesen  las  fuentes  con  el  agua- 
manos, so  levantó  Borbon  de  la  mesa  é  se  puso  de  píes  de- 
lante de  S.  M. 

Lunes  cinco  de  lebrero  fallesció  en  Toledo  el  muy  no- 
ble caballero  Fernando  de  Vega,  señor  de  Grajal,  comen- 
dador mayor  de  Castilla:  amaneció  muerto  el  nií'írlcs  seis 
de  febrero,  é  aquel  día  en  la  noche,  fué  llevado  á  su  villa 
de  Grajales  á  lo  sepultar.  El  emperador  hizo  merced  de  la 
encomienda  mayor,  al  valeroso  é  muy  notable  caballero 
Antonio  de  Fonscca,  contador  mayor  de  Casulla,  señor  de 
las  villas  de  Coca  é  Alaejos,  del  cual  en  algunas  parles  de 
esta  historia  se  ha  hecho  mención  ;  no  obstante  cuando 
esta  merced  se  le  hizo,  era  ya  hombre  de  mucha  edad. 

Viernes  diez  y  seis  de  febrero  i)arlieron  de  Madrid  el 
emperador  y  el  rey  de  Francia,  é  fueron  cuairo  leguas  á 
dormir  á  Torrcjon  de  Yelasco,  lugar  del  conde  de  Puñoen- 
rostro,  á  una  fortaleza  muy  buena  que  en  aquella  villa 
hay ,  y  en  este  mesmo  día  la  reina  de  Francia  y  la  reina 
Germana,  partieron  de  Toledo,  é  fueron  seis  leguas  á  dor- 
mir á  Illéscas,  villa  del  arzobis[)o  de  Toledo,  que  está  á  dos 
leguas  de  la  dicha  Torrcjon  de  Velasco.  E  otro  dia  sábado 
siguiente,  partieron  el  emperador  y  el  rey  de  Francia  de 
Torrejon,  después  que  oyeron  misa ,  é  fueron  á  illéscas  don- 
de las  reinas  estaban.  E  llevaba  el  emperador  á  su  mano 
derecha  al  rey  de  Francia ;  é  fuéronse  á  apear  á  una  casa 
muy  cerca  de  aquella  donde  las  reinas  estaban  en  las  ca- 
sas de  Luis  de  Herrera.  E  al  tiempo  (pie  enlraron  en  la 
posada ,  el  emperador  é  el  rey  con  los  chapeos  en  las  nui- 


442 

nos,  ol  uno  al  otro  se  requirieron  de  cortesía  sobre  eual  en- 
traría pi'imero:  en  fin  el  emperador  entró  delante  é  comie- 
ron cada  uno  en  su  aposento;  é  después  que  hobieron  co- 
mido, salieron  de  la  posada  é  fuéronse  á  pié  á  la  de  las 
reinas ;  é  en  saliendo  de  la  puerta  con  los  chapeos  en  las 
manos,  poríiaron  un  poco  por  cual  iria  á  la  mano  derecha; 
en  fin  el  emperador  fué  á  la  mano  derecha ,  é  ansí  entra- 
ron en  la  casa  donde  las  reinas  los  atendían,  é  subieron  la 
escalei'a ;  é  las  reinas  estaban  en  })ié  en  un  corredor  espe- 
rándolos á  la  puerta  de  la  escalera:  é  como  el  emperador 
llegó  delante,  quitó  su  chapeo  é  hizo  una  gran  reverencia 
de  pié  á  su  hermana:  ella  le  hizo  otra  muy  baja.  En  conti- 
nente el  emperador  hizo  otra  á  la  reina  Germana;  ella  hizo 
otra  á  S.  M.  A  todo  esto  el  i"ey  de  Francia  estaba  quedo, 
é  su  chapeo  en  la  cabeza,  dos  ó  tres  pasos  desviado.  E  lue- 
go que  se  hizo  lo  que  es  dicho ,  el  emperador  é  las  reinas 
volvieron  los  rostros  hacia  el  rey,  el  cual  se  quitó  el  cha- 
peo, é  hizo  á  su  esposa  una  gran  reverencia  de  pié,  é  ella 
otra  á  él  muy  baja,  é  estando  á  dos  pasos  el  uno  del  otro. 
La  reina  se  hincó  de  rodillas  é  le  pidió  la  mano;  el  rey  le 
dijo :  '•'  No  os  he  de  dar  sino  la  boca",  é  la  abrazó,  é  besó; 
é  se  dio  por  lodos  los  caballeros  una  grita,  mostrando  mu- 
cho regocijo.  E  hecho  esto,  el  i'cy  hizo  otra  gran  reveren- 
cia á  la  reina  Germana;  ella  le  hizo  otra  muy  baja.  E  lue- 
go todas  aquellas  señoras  é  damas  de  entrambas  reinas, 
llegaron  á  besar  las  manos  al  rey;  é  algunas  se  las  besa- 
ban, é  el  las  abrazaba,  é  á  muchas  no  las  daba.  Después 
tomó  de  la  mano  íi  la  reina  su  esposa,  é  el  emperador  á  la 
reina  Germana;  é  á  la  par  todos  cuatro  con  mucho  placer 
se  entraron  de  los  corredores  á  una  sala;  é  de  allí  en  una 
cuadra  donde  estuvieron  hasta  dos  horas,  poco  mas  ó  me- 
nos tiempo;  é  danzaron  algunos  caballero?  é  damas.  Me- 
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cho  eslo,  salieron  el  emperador  ó  el  rey,  é  las  reinas  con 
ellos,  hasta  la  puerta  del  corredor,  é  con  sendas  reveren- 
cias se  despidieron.  El  emperador  é  el  rey  cabalgaron  é  se 
fueron  á  dormir  á  la  dicha  fortaleza  de  Torrcjon  de  Velas- 
co.  El  emperador  llevó  á  su  mano  derecha  al  rey.  E  otro 
dia  siguiente  domingo  tornaron  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  á  Illéscas.  Vinieron  ambos  dentro  en  una  litera; 
6  fueron  al  palacio  donde  las  reinas  estaban,  é  hobo  fiesta 
de  danzas,  é  danzó  la  reina  de  Francia  con  la  marquesa 
del  Cénele;  ó  luego  danzaron  otros  caballeros  é  damas;  é 
duró  Ja  fiesta  mas  de  cuatro  horas.  El  rey  de  Francia  se 
despidió  de  la  reina  su  esposa,  é  de  la  reina  Germana,  é 
se  fué  con  el  emperador  en  la  dicha  litera  en  que  vinieron 
ambos  juntos,  á  dormir  á  Torrejon  de  Velasco,  é  las  rei- 
nas se  quedaron  en  Illéscas. 

•Lunes  siguiente  veinte  de  febrero,  se  despidieron  el 
emperador  é  cí  rey  de  Francia  el  uno  de  el  otro.  El  rey 
se  fué  á  Madrid  é  el  emperador  se  fué  á  Illéscas  h.  se  des- 
pedir de  las  reinas,  y  estuvo  allí  aquel  dia  é  el  siguiente. 
En  aquel  tiempo  mandó  al  visorey  de  Ñapóles  Mingo  Val, 
que  fuese  con  el  rey  de  Francia  é  recibiese  los  rehenes ;  é 
que  dejado  al  rey  en  Bayona ,  el  mayordomo  mayor  fuese 
á  recibir  el  ducado  de  Borgoña;  é  que  el  condestable  de 
Castilla  D.  Iñigo  de  Velasco,  quedase  con  la  reina  su  her- 
mana para  la  acompañar  é  llevar  en  Francia,  después  que 
el  rey  de  Francia  hubiese  entregado  los  rehenes.  Y  dada 
conclusión  en  estos  proveimientos  é  otros  en  la  dicha  Illés- 
cas, el  emperador  se  partió  para  Sevilla,  para  donde  la 
emperatriz  ya  iba  de  camino.  E  salió  S.  M.  de  Illéscas  un 
miércoles  veinte  y  un  de  febrero,  é  íué  aquel  dia  nueve  le- 
guas á  dormir  á  Olalla,  villa  del  conde  de  Orgaz;  é  de  allí 
se  fué  la  via  de  Oropesa,  donde  pencaba  andar  á  caza  ;al- 
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gimos  dias,  porque  la  emperatriz  tuviese  tiempo  de  llegar 
primero  á  Sevilla. 

El  mcsmo  dia  que  el  emperador  se  despidió  de  las  rei- 
nas é  se  partió  de  llléscas,  ese  mesmo  se  partieron  ellas, 
é  fueron  á  dormir  á  Toledo ,  é  llegaron  una  hora  antes  que 
fuese  noche ;  amhas  en  una  litera  acompañadas  del  condes- 
table é  del  marqués  de  Elche,  su  yerno;  ó  fueron  primero 
á  la  posada  de  la  reina  Germana,  donde  se  apeó  é  quedó; 
ó  la  reina  de  Francia  se  fué  á  su  palacio,  donde  los  dias 
pasados  habia  posado. 

El  dia  que  el  emperador  partió  de  llléscas,  se  partió  el 
almirante  de  las  Indias  de  Toledo,  muy  enfermo  en  una 
litera,  é  fué  á  dormir  á  la  Puebla  de  Monlalvan;  éel  vier- 
nes siguiente  23  de  febrero  á  las  nueve  horas  de  la  noche, 
dio  el  ánima  á  Dios  que  la  crió;  é  murió  muy  católicamen- 
te, recibidos  los  Sacramentos,  6  con  mucha  contrición  en- 
comendándose á  Dios.  Esle  almirante  se  dtf^ia  D.  Diego  Co- 
lon, hijo  del  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  que  descubrió 
las  Indias. 

Y  el  mesmo  dia  que  el  emperador  se  partió  de  lllés- 
cas ,  se  partió  el  rey  de  Francia  de  Madrid ,  para  ir  á  su 
reino  ;  é  iba  con  él  el  visorey  de  Ñapóles ,  é  el  señor  Alar- 
con  é  otros  caballeros  muchos.  E  iban  trecientos  hombres 
darmas  escogidos  de  las  guardas  del  emperador.  En  este 
número  iban  los  continos  de  D.  Alvaro  de  Luna,  muy  bien 
ataviados;  é  hablan  de  salir  en  Burgos  ó  en  Álava  mili 
infantes,  soldados  viejos  todos  vestidos  de  librea.  La  reina 
Germana  se  partió  de  Toledo  para  Sevilla  domingo  que 
se  contaron  25  de  febrero.  La  reina  de  Financia  se  partió 
de  Toledo  otro  dia  siguiente ,  para  ir  á  Vitoria  c  la  via  de 
Francia;  c  con  ella  el  condcsiablc  de  Castilla  c  otros  ca- 
balleros. 
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El  duque  de  Calíilji'ia,  v  el  nrzoliispo  de  Toledo  é  el  du- 
que deBéjar  fueron ,  como  la  historia  lo  lia  dicho,  desde  Tole- 
do por  la  emperatriz  á  la  raya  de  Portugal ;  é  con  estos  seño- 
res fueron  muchos  cahalleros  de  título,  é  otros  señores  prin- 
cipales, ansí  como  el  conde  de  Cifuentes,  el  conde  de  Mon- 
lerey,  el  conde  de  Aguilar,  el  comendador  mayor  de  León 
1).  Fernando  de  Toledo;  é  desde  Sevilla  fué  muy  acompa- 
ñado de  caballeros  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  hermano 
del  duque  de  Medina  Sidonia,  el  cual  tiene  ahora  aquel 
estado.  E  cuando  entró  en  Badajoz,  metieron  mas  de  trein- 
ta caballos  de  diestro  de  su  persona,  é  mas  de  cien  acémi- 
las con  sus  reposteros,  y  con  él  mas  de  sesenta  caballeros 
con  cadenas  de  oro.  Todos  los  señores  llevaban  grandes 
casas.  E  como  el  serenísimo  duque  de  Calabria  era  el  prin- 
cipal, é  llevaba  el  poder  para  recibir  á  la  emperatriz,  pues- 
to que  sonaba  al  arzobisqo  é  duque  de  Béjar,  como  llega- 
ron á  Badajoz,  despachó  el  duque  de  Calabria  por  las  pos- 
tas dos  caballeros  de  su  casa  con  dos  cartas ;  una  para  la 
emperatriz,  y  otra  para  el  rey  de  Portugal,  que  venia  ya 
con  ella  de  camino;  é  llegaron  hasta  Yélves,  tres  leguas 
de  Badajoz.  E  ansí  como  recibieron  las  cartas  del  duque 
de  Calabria,  en  que  les  hacia  saber  cómo  aquellos  caballe- 
ros é  él  estaban  en  Badajoz  é  iban  á  recibir  á  la  empera- 
triz, é  alendian  su  buena  venida;  á  lo  cual  la  emperatriz 
é  el  rey  respondieron  con  sendas  cartas,  diciendo  que  fue- 
se en  buena  hora  llegado,  é  que  luego  otro  dia  siguiente 
partirían  de  la  villa  de  Almerin,  donde  aquel  dia  llegaron: 
que  los  caballeros  del  duque  les  dieron  las  cartas,  é  satis- 
faciendo á  lo  que  el  duque  les  escribió,  por  dulces  palabras 
decían  que  la  emperatriz  no  se  deternia  hasta  llegar  á 
Badajoz. — El  sobrescripto  de  la  carta  de  la  emperatriz. — 
Al  muy  excelente  duque  D.  Fernando,  mi  primo. — Y  el  de 
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la  caria  del  rey. — Al  muy  excelente  señor  el  duque  de  Ca- 
labria, rnr  primo. 

Otro  dia  siguienle  martes  seis  de  febrero,  partieron  de 
aquella  villa  la  emperatriz,  y  el  rey  y  los  infantes  D.  Luis 
é  D.  Fernando  sus  bermanos,  para  la  villa  de  Yélves,  don- 
de durmieron;  é  desde  allí  el  siguiente  dia  miércoles  par- 
tió el  rey  para  donde  la  reina  Doña  Catalina  su  mujer  ba- 
bia  quedado,  que  era  bermana  del  emperador,  con  la  cual 
se  babia  casado  pocos  dias  babia;  la  cual  estaba  preñada 
é  en  dias  de  parir.  E  la  emper<atriz  partió  para  Badajoz ,  é 
con  ella  los  dos  infantes  sus  bermanos ,  é  con  ellos  toda  la 
flor  de  Portugal  de  caballeros;  é  siguió  su  camino  para  Ba- 
dajoz, basta  que  llegó  á  la  raya  de.  Castilla,  cerca  de  la 
cual  ya  llegaban  el  duque  de  Calabria,  é  arzobispo  de  To- 
ledo, 6  duque  de  Béjar,  é  todos  los  que  con  ellos  iban, 
-jrjba  la  emperatriz  dentro  de  una  litera  cubierta  de  bro- 
cado pelo  muy  rico  de  tres  altos ,  é  forrada  en  rasó  car- 
mesí ;  é  los  sillones  de  dos  caballos  muy  hermosos  que  la 
traian,  é  las  guarniciones,  del  mesmo  brocado;  é  junto  á 
la  litera,  cuatro  lacayos  con  jubones  de  brocado,  é  calzas 
de  grana  bigarradas  de  brocado ,  é  cuatro  pajes  vestidos 
de  brocado  en  sendas  bacaneas  blancas  muy  hermosas.  E 
como  llegó  viniendo  los  infantes  asustados,  mandaron  ba- 
jar la  litera,  é  quitáronla  de  los  caballos,  obra  de  cincuen- 
ta pasos  de  la  raya  de  entre  ambos  reinos,  é  otros- tantos 
pasos  desviados  de  la  dicha  raya  dentro  en  Castilla,  esta- 
ban el  duque  y  arzobispo  y  duque  parados  con  los  demás 
señores,  é  mucha  gente.  E  luego  que  la  emperatriz  salió  de 
la  litera,  cabalgó  en  una  hermosa  liacanea  blanca,  con  un 
sillón  de  plata  é  ricamente  guarnecido:  é  los  infantes  don 
Luis  á  la  mano  diestra,  ó  D.  Fernandaá  la  siniestra'^  é  an- 
duvieron adelante  basta  estar  diez  pasos  de  la  raVa'.  Los 
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castellanos  hicieron  lo  mesmo  hasta  llegar  otros  diez  pasos 
de  la  raya.  E  luego  todos  los  principales  señores  é  caballe- 
ros de  los  portugueses  se  apearon  é  besaron  la  mano  á  la 
emperatriz,  é  se  despidieron  de  S.  M.  é  se  desviaron  en 
torno  della;  é  luego  se  mudaron  la  emperatriz  é  los  infan- 
tes ,  é  todos  los  demás ,  é  llegaron  hasta  poner  las  manos  de 
los  caballos  en  la  raya;  é  luego  los  dichos  señores  c  caba- 
lleros se  apearon  é  fueron  á  besar  la  mano  á  la  emperatriz, 
comenzando  los  caballeros  de  menos  estado ,  é  luego  los 
de  mas  é  mayor  estado ,  procediendo  hasta  los  mas  princi- 
pales; é  los  postreros  llegaron  el  duque  de  Béjar ,  6  luego  el 
arzobispo  de  Toledo,  y  el  último  el  señor  duque  de  Calabria, 
al  cual  no  quiso  dar  la  mano,  como  la  dio  ¿i  todos  los  otros, 
aunque  el  duque  porfió  mucho  por  se  la  besar;  pero  la  em^ 
peratriíí  no  quiso,  antes  le  echó  el  brazo  sobreencima.de 
los  hombros  dos  veces.  Luego  el  duque  cabalgó,  é  siendo 
subido  en  su  muía,  saludó  á  los  infantes,  é  ellos  al  duque 
todos  con  sus  bonetes  en  las  manos.  Después  desto  el  du- 
que se  puso  enfrente  de  la  emperatriz,  teniendo  la  cabeza 
de  su  muía  puesta  en  la  frente  de  la  hacanea  de  la  empera- 
íriz ;  é  á  la  mano  derecha  del  duque  estaba  el  arzobispo  de 
Toledo,  é  á  la  siniestra  el  duque  de  Béjar.  El  duque  en 
un  buen  tono  dijo  ansí:  "Señora,  oiga  V.  M.  á  lo  que  ve- 
nimos por  mandado  del  emperador  nuestro  señor ;  pues  que 
es  el  fin  mesmo  para  que  norabuena  V.  M.  viene."  Como 
la  emperatriz  oyó  nombrar  el  emperador  ,  abajó  la  cabeza 
á  manera  de  acatamiento  á  tal  nombre.  E  teniendo  el  du- 
que é  lodos  aquellos  señores  los  bonetes  en  las  manos,  el 
duque  volvió  la  cabeza  é  mandó  á  su  secretario  Micer  Luca, 
que  leyese  el  poder  que  la  Cesárea  Majestad  le  dio  para  re- 
cibir ú  la  emperatriz  su  esposa ,  el  cual  el  secretario  leyó  en 
alta  voz.  E  ansí  como  fué  acabado  de  leer,  el  duque  dijo: 


448 

"Pues  V.  M.  lo  ha  oído,  vea  lo  tjiio  es  sor\i(Ia."  Eiilóuoos 
el  infante  ü.  Luis  lomó  la  rienda  de  la  hacanea  en  que  es- 
taba la  emperatriz,  ^  dijo  al  duque:  "Señor,  yo  entrego 
á  Vra.  Ex^eelencia  á  la  emperatriz  mi  señora,  en  nombre 
del  rey  de  Portugal  mi  señor  hermano ,  eomo  esposa  de  la 
Cesárea  Majestad  del  emperador  mi  señor."  E  teniendo  el 
bonete  en  la  mano  el  duque,  lomó  la  rienda  de. la  dicha 
hacanea,  é  se  puso  á  la  mano  derecha  della,  donde  el  di- 
cho infante  estaba,  é  dijo:  "Señor,  yo  me  doy  por  entre- 
gado de  S.  M.  en  nombre  del  emperador  mi  señor."  E  en 
continente  comenzaron  á  sonar  muchas  trompetas,  é  ata- 
bales é  ministriles  altos.  E  en  este  punto  pareció  muy  bien 
que  con  aquel  regocijo,  quince  ó  diez  y  seis  pajes  del  du- 
(¡ue  de  Calabria ,  que  iban  en  sendos  caballos  á  la  guisa, 
saltadores,  vestidos  de  librea  de  seda,  é  los  caballos  muy 
bien  guarnecidos,   comenzaron  á  sallar  é  hacer  muchas 
gentilezas ;  é  hicieron  un  contorno  dejando  en  medio  á  la 
emperatriz,  é  al  duque  é  infantes,  é  al  arzobispo  con  pocos 
mas  de  los  principales ,  que  no  serian  por  todos  de  cincuen- 
ta personas  arriba:  é  lodos  los  demás  castellanos  é  portu- 
gueses apartados  afuera  bien  treinta  pasos  al  derredor  por 
causa  del  contornear  6  sallar ,  é  gentilezas  que  los  pajes 
hacian  con  aquellos  caballos,  que  era  cosa  mucho  de  veré 
aun  de  maravillar ,  según  la  poca  edad  de  algunos  dellos; 
é  duro  casi  medio  cuarto  de  hora  con  mucho  placer  de 
cuan  los  lo  vieron. 

Pasado  esto,  los  infantes  se  apearon  é  pidieron  la  mano 
á  la  emperatriz  su  hermana ;  pero  no  pudo  tanto  la  auto- 
ridad de  la  sangre  real,  que  no  enterneciese  los  ojos  de  lo- 
dos tres,  é  diesen  testimonio  de  algunas  lágrimas  de  en- 
trañable amor  de  S.  M.  con  sus  hermanos.  Abrazáronse  é 
no  les  quiso  dar  la  mano;  é  tornaron  á  cabalgar  é  se  di^s- 
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pidieron,  c  lorii'iroii  para  Purluga!.  E  \;í  qiio  iban  desvia- 
dos veinte  pasos  de  alií,  el  duque  de  Galaljria  pidió  licen- 
cia á  la  emperatriz,  é  fué  ase  despedir  do  ios  infantes,  eon 
los  cuales  pasadas  algunas  cortesías  é  ofrecimientos  en  pi- 
cas palabras,  teniendo  todos  tres  los  bonetes  en  las  manos, 
se  despidieron  del  duque,  é  el  duque  dellos;  é  se  tornó  á 
poner  al  lado  de  la  emperatriz.  Lo  mesmo  (jue  el  duque  de 
Calabria  bizo  con  los  infantes,  bicieren  luego  el  arzobispo 
de  Toledo,  é  el  duque  de  Bójar  é  los  otros  señores  ó  caba- 
lleros castellanos.  E  fecho  esto,  los  infantes  é  sus  portu- 
gueses caminaron  la  via  de  Yélves;  é  la  emperatriz  prosi- 
guió su  camino  íi  la  ciudad  de  Badajoz,  donde  se  ¡e  bizo 
muy  gran  recibimiento.  E  el  corregidor  ó  los  regidores  la 
tomaron  á  la  puerta  debajo  de  un  rico  palio  de  tela  de  oro, 
é  ansí  fué  muy  acomjiañada  basta  su  palacio,  donde  so 
apeó  con  mu(5has  trompetas,  é  atabales  é  ministriles  allos. 
Aquella  mesma  noche  é  todos  los  diasque  la  emperatriz  es- 
luvo  en  Badajoz,  que  fueron  hasta  los  quince  de  febi'cro, 
que  se  partió  é  fué  á  dormir  á  Talaverueia,  camino  de  Se- 
villa, é  después  todo  lo  que  duró  el  camino;  ansí  el  duque 
de  Calabria,  como  el  arzobispo  de  Toledo,  é  duque  de  Bé- 
jar  é  1).  Juan  Alonso  de  Guzínan,  hicieron  muy  grandes 
banquetes  é  ()lato  largo.  Era  cosa  de  gran  estado  é  grande- 
za ver  los  aparadores ,  6  de  los  atavíos  é  vestidos ,  y  no 
menos  de  todos  los  otros  señores  é  caballeros,  ó  las  1¡ - 
i)reas  de  sus  pajes  é  servidores.  Los  infantes  de  Portugal  é 
otros  caballeros  portugueses  vinieron  disimulados  sin  se 
dar  á  conocer ;  vinieron  á  Badajoz  por  ver  aquel  servicio 
é  grandeza  de  los  señores  é  caballeros  castellanos ,  de  lo 
cual  mucho  se  maravillaban;  é  ansí  era  cosa  mucho  de  ver 
é  notar. 

,  ;•:    Entró  en  Sevilla  la  emperatriz  Doña  Isabel,  sábado  tres 
Tomo  XXXMIl  29 
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(lias  de  marzo  de  1520  años;  6  liízosolc  grandísimo  reci- 
bimiento, en  que  salieron  lodos  los  oficios  cada  uno  por  sí, 
todos  cabalgando;  porque  habia  mucbo  lodo  por  baber  llo- 
vido raucbo  aquellos  dias  ¿intes.  Y  salieron  los  dos  cabildos 
de  la  ciudad  y  de  la  iglesia,  hasta  San  Lázaro,  donde  se 
apearon  y  le  besaron  la  mano  en  la  litera  donde  venia;  y 
á  la  puerta  de  Macarena  salió  de  la  litera ,  y  subió  en  una 
hacanea  blanca  muy  ricamente  aderezada;  y  allí  la  toma- 
ron debajo  de  un  rico  palio  de  brocado,  con  las  armas  im- 
periales y  las  suyas  bordadas  en  medio  del,  los  mas  prin- 
cipales de  los  regidores;  la  cual  iba  entre  el  duque  de  Ca- 
labria é  el  arzobispo  de  Toledo.  ííabia  fuera  de  la  puerta 
junto  á  ella,  un  arco  triunfal  muy  grande  y  muy  bien  obra- 
do; y  desde  allí  á  las  gradas  otros  muchos  á  sus  trechos. 
Cada  uno  hacia  tres  arcos  y  el  de  en  medio  mayor  que  los 
otros  dos;  y  ansí  entró  y  vino  por  toda  la  calle  Real ,  que 
viene  desde  la  mesma  puerta  hasta  las  gradas;  toda  la  cual 
estaba  muy  bien  entapizada,  y  las  ventanas  y  azoteas  lle- 
nas de  damas  y  otras  mujeres  muy  bien  aderezadas. 

S.  M.  venia  vestida  de  raso  blanco  aforrado  en  muy 
rica  tela  de  oro,  y  el  raso  acuchillado,  con  una  gorra  de 
raso  blanco  con  muchas  piedras  y  perlas  de  gran  valor,  y 
una  pluma  blanca  en  ella.  Y  así  vino  hasta  la  iglesia  ma- 
yor, donde  la  esperaba  en  las  gradas  el  cabildo  de  la  igle- 
sia con  todo  el  clero  y  cruces  de  todas  las  iglesias  de  la  ciu- 
dad :  y  la  recibieron  con  grande  solemnidad ,  y  se  apeó  á 
la  puerta  del  Perdón,  la  nueva,  que  está  frente  del  altar 
mayor,  donde  en  un  pilar  que  está  de  madera  en  medio  de 
la  puerta,  estaba  puesto  un  muy  rico  dosel  de  brocado  pelo 
de  tres  altos,  con  sus  goteras,  y  un  altar  armado  en  el  mes- 
mo  pilar,  con  el  aderezo  que  le  pertenecía  muy  rico;  y  en 
muchos  encasamenlos  que  por  la  portada  hay  de  una  parte 
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y  otra,  había  en  cada  uno,  un  mochadlo  cantorcico  de  la 
iglesia,  vestido  como  ángel,  y  un  instrumento  de  música 
en  las  manos;  con  que  como  S.  M.  llegó,  comenzaron  á  ta- 
ñer y  cantar  admirablemente  sin  cesar,  hasta  que  entró 
dentro  en  la  iglesia  y  fué  al  altar  mayor,  y  hizo  oración  en 
un  sitial  que  allí  estaba  puesto  muy  rico.  De  allí  fue  al 
alcázar,  do  se  aposentó  en  una  torre  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  la  iglesia  por  do  entró,  que  llaman  la  torre  del 
Aceite.  Habia  una  gran  rueda  arriba  con  cuatro  dragones  en 
ella;  los  cuales,  en  apeándose,  comenzaron  á  echar  por  las 
bocas  muchos  cohetes  y  fuego  sin  cesar,  andando  la  rueda 
en  que  estaban,  al  rededor,  lo  cual  duró  hasta  que  se  que- 
maron. Como  comenzó  á  entrar  por  la  ciudad,  mandó  á  un 
alcalde  de  corle  y  alguaciles  que  venian  delante  dclla,  apar- 
tando la  infinidad  de  gente  que  ansí  en  el  campo  como 
por  las  calles  habia  ,  que  mandasen  á  todas  las  mujeres 
que  sequilasen  los  sombreros,  porque  las  quería  ver;  y 
asi  venian  diciendo  á  voces:  Señoras,  quitad  ¡os sombreros, 
que  S.  M.  os  quiere  ver  bien;  y  así  todas  los  quitaban  lue- 
go con  grande  contento. 

Otro  dia  domingo  en  la  tarde,  salió  de  su  aposento  para 
ver  lo  alio  del  alcázar,  vestida  de  terciopelo  negro,  y  de- 
lante della  los  grandes  ,  y  junto  á  ellos  D.  Jorje  (i),  que 
era  alcaide  del  alcázar,  que  después  fué  conde  de  Gélbes, 
el  cual  iba  mostrándole  todas  las  cosas  que  habia  en  el  al- 
cázar; y  como  S.  M.  salió  á  unos  corredores  que  caian  so- 
bre el  Crucero  que  dicen,  en  el  dicho  alcázar,  porque  está 
hecho  en  cruz,  el  cual  estaba  tan  lleno  de  gente,  que  ape- 
nas cabían  de  pies,  y  como  vieron  asomar  á  S,  M.,  todos 

(1)  Al  margen,  de  otra  letra,  se  loe:  D.  Jorje  de  Portugal. 


so  ([Hilaron  los  honchvs  y  S.  .M.  se  rió:  ponnio  pareció  hol- 
garse de  ver  lanta  gcn!e  como  allí  eslaba  jimia. 

í.uego  otro  sábado  siguiente,  desde  á  ocho  diasque  se 
contaron  diez  del  dicho  mes,  entró  el  emperador  y  salieron 
los  oíicios  todos  de  aquella  parte  de  San  Lázaro,  cada  uno 
por  sí  á  pié;  porque  ya  estaba  el  campo  enjuto  y  la  ciudad 
también.  Do  cada  oíicio  salió  hecha  una  capitanía  con  su 
})endon,  y  eilos  con  sus  armas.  Ansimcsmo  salieron  los  dos 
cabildos  basta  San  Lázaro,  y  le  besaron  la  uiano;  y  á  la 
puerta  de  Macarena  lo  lomaron  debajo  de  otro  palio  de  bro- 
cado muy  lico,  bordadas  en  medio  sus  armas,  y  por  las 
goteras  que  eran  do  brocado  raso,  iban  bordadas  las  dos 
columnas  de  su  devisa,  con  una  corona  imperial  sobre  ellas. 
Vino  á  apearse  á  la  puerta  del  Perdón ,  y  fué  recibido  del 
cabildo  de  la  iglesia,  y  del  clero  y  cruces  de  toda  la  ciudad; 
las  cruces  con  muy  galanas  invenciones;  y  cuando  llegó  á 
la  iglesia,  era  ya  noche;  y  cuando  entró  en  el  alcázar,  era 
ya  dos  horas  de  la  noche,  y  entró  con  muchas  hachas.  Y 
cuando  llegó  al  aposento  de  la  emperatriz  é  se  vieron,  la 
emperatriz  se  hincó  de  rodillas  é  porfió  mucho  por  le  besar 
la  mano.  El  emperador  se  abajó  mucho  é  la  levantó  abra- 
zándola, é  la  besó  é  la  lomó  por  la  mano,  é  se  entraron  en 
otra  cámara  é  se  sentaron:  é  después  que  un  cuarto  de 
hora  estuvieron  allí  con  muchos  grandes,  el  emperador  se 
pasó  á  su  aposento,  é  se  quitó  la  ropa  de  camino  que  traia, 
6  se  vistió  muy  ricamente,  é  tornó  á  donde  la  emperatriz 
estaba,  é  se  desposó  con  ella  por  palabras  de  presente,  por 
manos  del  cardenal  Salviati,  legado  del  papa;  é  desde  á 
media  hora,  se  pasó  á  su  aposento,  é  todos  los  grandes  se 
fueron  á  sus  posadas  á  reposar.  E  como  el  relóx  dio  las 
doce,  se  aparejó  un  aliar  en  la  cámara  de  la  emperatriz, 
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('  (li,o  la  niis¿i,  c  los  veló  el  arzobispo  de  Toledo;  é  fueron 
])cidi'inos  el  duque  de  Galabria  é  la  condesa  de  ílaro,  viuda, 
camarera  de  la  emperatriz.  Esluvieron  á  la  misa  miiy  po- 
cos caballeros;  porque  í'ué  cosa  no  pensada,  sino  ansí  íeclia 
de  improviso,  aunque  astutamente:  estuvieron  las  damas 
de  la  emperatriz.  Acabada  la  misa,  se  pasó  el  emperador  á 
su  aposento,  é  serian  ya  las  dos  después  de  media  nocbe. 
En  tanto  que  el  empei'ador  estaba  en  su  cámara,  se  acostó 
la  emperatriz,  é  desque  fué  acostada,  pasó  el  emperador  á 
consumar  el  matrimonio  como  católico  príncipe. 

Desde  que  se  casó  el  emperador,  no  salió  de  los  alcá- 
zares basta  el  domingo  siguiente,  que  fué  de  Ramos,  que 
salió  á  misa  á  la  iglesia  mayor  á  pió;  é  predicó  el  maestro 
Navarro,  gran  varón  en  ciencia.  Y  luego  lunes  de  la  Se- 
mana Sancta,  el  emperador  se  fué  al  monistcrio  de  San 
Gerónimo  á  tener  en  él  la  Semana  Sancta;  y  el  Jueves 
Sánelo  tomó  luto  por  la  reina  de  í)inamarc<i,  alias  Dacia, 
llamada  Isabel;  y  el  viernes  primero  después  de  la  l'ascua, 
fué  á  la  vigilia  de  las  bonras  á  San  Francisco  ,  donde  se 
celebraron;  y  otro  dia  á  la  misa.  Esta  señora  reina  murió 
de  su  enfermedad  en  Flándes,  don>le  estaban  ella  y  el  rey 
su  marido;  porque  pocos  años  antes ,  sus  vasallos  se  les  ba- 
bian  rebelado ;  é  después  se  reconciliaron  con  su  rey ,  é  tor- 
nó en  su  reino,  é  descabezó  algunos  principales  mo\ odores 
de  la  rebelión,  lo  cual  fué  causa  de  segunda  rebelión;  é 
ansí  el  rey  se  fué  de  temor  de  sus  vasallos  en  Flándes. 
Quedó  en  el  reino  la  ilieba  reina,  é  era  tan  bien  quista,  <¡ue 
le  dijeron,  que  si  ella  (pieria  estarse  (pieda.  que  ellos  bol- 
garian  que  los  go!)ernase  ella;  pero  respondióles  que  sin  su 
marido  é  señor  el  rey,  no  quería  estar  allí  ni  en  otra  parle: 
é  ansí  se  vino  á  Flándes  en  busca  de  el  rey  su  marido, 
donde  á  la  sazón  el  emperador  estalía,  é  los  recogió  é  trató 
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como  á  hermanos.  E  como  en  esa  sazón  había  en  Caslilla 
los  esccándalos  de  las  Comunidades,  para  remedio  de  aque- 
llos alh'oi'otos  filé  necesario  que  el  enipcrador  volviese  ú  Gas- 
lilla;  y  por  esto  no  se  halló  en  disposición  de  favorecer  al 
dicho  rey  para  tornar  en  su  reino.  E  ansí  después  murió  la 
dicha  reina,  cuando  es  dicho,  lo  cual  c!  emperador  sintió 
mucho;  porque  demás  de  ser  su  herniana,  la  queria  mucho 
é  fué  excelente  reina. 

Este  mesmo  año  Jueves  Sancto  se  publicó  que  el  em- 
perador no  salia  porque  estaba  excomulgado,  y  que  no  lo 
podia  absolver  el  legado,  sino  el  sumo  pontífice;  porque 
por  mandado  de  S.  M.  Cesárea  uno  de  los  alcaldes  de  su 
corte,  llamado  el  licenciado  Honquillo,  habia  ido  al  casti- 
llo do  Simancas,  donde  estaba  preso  desde  el  tiempo  de  las 
Comunidades,  1).  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora, 
que  por  otro  nombre  le  llamaban  algunos  D.  Opas,  por  sus 
maldades;  el  ciial  alcalde,  en  llegando,  lo  hizo  confesar  ele 
mandó  dar  un  garrote;  é  después  de  ahorcado,  lo  hizo  col- 
gar de  una  almena  públicamente;  pero  por  ser  como  era 
prelado  é  sacerdote  consagrado,  como  por  la  novedad  de 
la  justicia,  es^ necesario  que  se  diga  alguna  parte  de  los 
méritos  de  su  vida  é  obras. 

Este  reverendo  obispo  era  hijo  de  otro  obispo  llamado 
D.  Luis  de  Acnña,  obispo  de  Burgos ,  buen  prelado:  é  siendo 
este  D.  Antonio  mancebo,  vivió  en  Roma  algún  tiempo  en 
servicio  del  papa  Alejandro  VI,  en  la  cámara ,  en  la  cual  yo 
lo  vi ,  é  ailí  tuvo  mucha  familiaridad  con  el  cardenal  hijo  del 
papa,  arzobispo  de  Valencia,  que  después  fué  duque  Valen- 
lino,  que  se  llamaba  I).  César  de  Borja;  en  la  escuela  del  cual 
se  hizo  docto  en  escándalos  é  bullicios,  en  que  el  dicho  du- 
que puso  á  toda  Italia  después  (pjc  dejó  el  capelo  é  lo  trocó 
por  la  espada,  la  cual  al  cabo  le  dio  el  pago  é  lo  mataron 
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en  Navarra.  E  como  csle  D.  Antonio  se  vino  de  Roma  con 
algunos  beneficios  y  reñía  por  la  iglesia,  é  era  generoso  é 
sagaz  é  muy  bien  hablado,  diósc  tal  mafia,  que  habiendo 
atención  el  Rey  Católico  á  sus  deudos,  y  pensando  que  pro- 
veía de  tal  dignidad  á  persona  religiosa  é  quieta,  lo  hizo 
obispo  de  Cartagena;  é  como  era  diligente  é  hábil,  é  incli- 
nado á  la  guerra,  hízolo  proveedor  de  ciertas  armadas  para 
África.  E  lo  mismo  continuó  después  que  el  Católico  Rey 
pasó  de  esta  vida  é  reinó  D.  Garlos  nuestro  señor;  é  te- 
niéndose por  servido  del,  lo  mejoró  en  el  obispado  de  Za- 
mora. Pues  como  ya  este  obis[)o  del  tiempo  que  estuvo  en 
Italia,  tenia  bien  deprendido  el  oficio  soldadesco,  é  se  le- 
vantaron las  Comunidades  en  Castilla,  parecióle  que  se  le 
ofrecia  ocasión  para  ser  arzobispo  de  Sevilla  ó  de  Toledo,  é 
juntóse  con  Juan  de  Padilla  é  Juan  Bravo  é  sus  secuaces; 
é  ansí  como  era  mas  hábil  que  ninguno  dellos,  ansí  fué 
peor  que  todos,  é  veníale  la  coraza,  é  las  armas  é  lodo  lo 
que  convenia  al  oficio  de  la  guerra,  muy  á  sabor.  E  fué  una 
centella  ó  tizón  su  lengua  é  obras  para  duplicar  las  altera- 
ciones del  reino  en  tal  manera,  que  sin  mucho  papel  é  tiem- 
po, no  se  podrían  decir  sus  desatinos  é  atrevimientos  des- 
leales, é  sus  falsas  predicaciones,  é  profanidades ,  mezcla- 
das con  sangre,  é  rapiña  y  sacrilegios.  Y  como  tuvo  Dios 
memoria  de  la  bondad  é  justicia  del  emperador ,  é  de  los 
trabajos  é  aflicciones  de  Castilla  ,  viniéronse  á  concluir  es- 
tas alteraciones  en  la  batalla  de  Villalar,  de  la  cual  esca- 
pó este  obispo;  é  como  persona  mas  culpada  que  todos  los 
deservidores  del  rey,  é  mas  digno  de  punición,  no  osó  pa- 
rar en  sus  reinos,  é  determinó  de  se  ir  en  Francia,  donde 
le  pareció  que  oslaba  mas  seguro,  é  donde  continuaría  su 
mala  intención.  E  después  que  huyó  de  la  rota  del  ejército 
comunero,  disfrezósc  é  tomó  el  camino  de  Navarra,  para 


desde  allí  pasarse  en  Bayona,  ó  en  otra  (ierra  de  Trniicia; 
ó  como  llevaba  al  diablo  por  guia  é  consejero,  él  le  dio  el 
j)ago.  E  pasando  por  una  villa  del  du(]uc  de  Najara  ,  que 
se  dice  Na\arrele,  fué  conocido  é  preso;  é  corno  César 
tuvo  avisodello,  mandólo  llevar  íi  Simancas,  donde  estuvo 
a  buen  recaudo  delcnido,  con  intención  de  castigarlo  con 
su  detenimienlo  (3  como  juslicia  fuese,  é  no  lo  hacer  morir 
como  á  lego  si  lo  fuera;  pero  como  sus  pecados  no  dieron 
lugar  á  tan  piadosa  jienitencia ,  acordó  de  matar  al  alcaide 
(pie  lo  tenia  en  guarda;  porque  pensó,  (jue  por  aquella  via 
se  podria    huir;  é  para  efectuar  su   homicidio  hizo  ansí. 
Acostumbraba  el  alcaide  de  estar  siempre  con  él,  c  cuan- 
do él  no  estaba ,  oslaba  en  su  lugar  un  hijo  suyo  mancebo 
é  hombre  de  bien;  é  á  las  puertas  é  partes  que  convenia, 
habia  guardas  é  velas,  é  el  mejor  recaudo  que  el  alcaide 
podia.  E  sobre  la  mesa  acostumbraba  tener  un  breviario 
con  una  funda  ó  cubierta  de  lienzo  en  que  rezaba;  é  tam- 
bién á  veces  un  brasci'ico  para  se  calentar:  é  un  dia  que 
el  obispo  se  habia  paseado  en  aquella  cámara  donde  esta- 
ba,  é  platicado  muy  cordialmente  co4i  el  hijo  del  alcaide, 
cu  tanto  que  su  j)adre  comió,  después  cuando  fué  hora 
^i^o  el  alcaide,  é  fuese  su  hijo  á  comer.  E  comenzaron  á 
hablar  en  cosas  que,  muy  á  sabor  del  alcaide,  el  obispo  con- 
taba, el  cual,  como  Icngo  dicho,  era  de  dulce  lengua  é 
pésimas  entrañas.  I]  en  lugar  de  aqnel  su  breviario,  ha- 
bia puesto  una  piedra  del  mesmo  talle,  é  veslidola  con  la 
funda  ó  cubierla  quí^  lengo  dicho,  é  teníala  en  la  mesa;  ó 
procediendo  en  su  cuento,   cuando  vido  al  alcaide  mas 
alentó  é  embebecido  escuchándolo,  tomó  el  obispo  el  bra- 
seriilo  é  dióle  con  las  cenizas  en  los  ojos  é  cególo;  é  en  con- 
tinente le  acudió  con  la  piedra  que  tenia  en  lugar  de  bre- 
viario, é  le  (lió  jales  g(>IiK;s.  cpie  á  dos  ó  tres  le  hizo  peda- 
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zos  la  cabnzn  ,  c  cayó  alordiilo  é  dando  voces:  á  Jas  cuales 
{]  liijo  c  oíros  hombres  que  Iial)ia  cü  ia  foriaiczn,  acudie- 
ron, c  ya  el  obispo  liabia  licitado  á  !a  puerta  del  castillo  ('3 
hallóla  cerrada;  é  apañó  un  lanzon  é  rotrújose  á  un  calm 
puesto  en  defensa.  El  hijo  de!  alcaide  se  dio  (al  recaudo, 
que  lo  prendió  c  lo  puso  á  mejor  recaudo  que  el  que  ánies 
tenia;  é  desde  á  pocas  linras  el  alcaide  murió  pagando  su 
descuido.  Pues  como  se  dio  noticia  al  emperador  desta  nue- 
va forma  de  traición  é  homicidio,  acordó  de  lo  mandar  cas- 
ligar  de  la  forma  que  es  dicha;  puesto  que  aquella  muerte 
(jue  se  le  dio,  aunque  pareció  recia  por  ser  obispo  consa- 
grado, muchas  muertes,  é  robos,  é  incendios,  é  sacrilegios 
é  otras  maldades  que  él  habia  causado,  se  la  dieron. 

No  dejaré  de  decir  que  la  causí  (jue  le  movió  á  matar 
al  alcaide,  se  dijo  que  habia  dádola  al  o!)ispo  ¡a  ingratitud 
que  se  dijo,  ([iie  el  alcaide  ha'oia  usado  con  él;  porque  se 
dijo,  que  coüio  el  obispo  tenia  ciertas  j)iezas  de  beneficios 
buenas,  y  que  el  alcaide  desde  que  allí  lo  trujeron,  le  ha- 
bia heciio  muchos  regalos  y  servicios  por  ganarle  la  volun- 
tad, ¡)ara  ([ue  resignase  el  obispo  aquellas  piezas  en  su 
iiijo;  y  que  el  obispo  vencido  de  los  servicios,  resignó  las 
dichas  piezas  cu  el  hijo  del  alcaide;  y  que  luego  comcnza- 
j'on  á  aílojar  los  servicios  y  regalos  hasta  cesar  del  todo: 
y  que  de  este  enojo  propuso  y  hizo  la  maldad  que  es  diclia. 
(>)mo  quiera  que  ello  fué,  él  lo  mató  de  la  forma  y  mane- 
ja que  está  dicha.  Muchas  veces  me  acuerdo,  que  esto 
obispo  é  r).  Diego  Osorio  fuci'on  hermanos;  é  me  maravillo 
como  siendo  hijos  de  un  padre  é  de  una  madre ,  fueron  tan 
desemejantes  en  la  vida  é  costumbres;  porque  í).  Diego, 
.><eñor  de  Viüejera  ,  fué  uno  de  los  nol/cs,  virtuosos,  hones- 
tos é  bien  criados  hom!)res  de  España  toda,  é  de  mucha 
autoridad  é  crédito;  é  por  tal  le  maud')  el  emperador  ser- 
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vir  6  acompañar  é  ser  maestresala  de  la  emperatriz  nues- 
tra señora- de  gloriosa  memoria;  é  poco  antes  que  S.  M., 
murió  D.  Diego  en  la  casa  real  en  el  oficio  que  es  dicho.  De 
manera  que  comparar  el  un  hermano  con  el  otro,  era  como 
blanco  con  prieto ,  ó  el  dia  i\  la  noche.  La  diferencia  que 
entre  ellos  habia,  me  acarrea  aquel  soneto  que  hizo  un  poe- 
ta moderno  que  yo  conocí  é  hablé  en  Italia,  llamado  Sera- 
fín del  Águila,  que  ¿i  la  sazón  que  yo  lo  comuniqué,  era  es- 
tremado en  aquellas  partes,  comienza :  "Lo  pinlra  fsicj  Ba- 
silia,  so  qu'  il  tempo  e  un  gioco,  etc.,  etc.";  é  procedien- 
do en  las  diversidades  de  natura  é  de  sus  efectos,  dice  que 
nacen  dos  leños  de  un  mesmo  lugar  ó  árbol ;  é  del  uno  se 
hace  "un  Dio  vago  é  ornato  che  ognun  1' adora  ,  é  altro 
che  e  dedicatoad  esser  forca  o  destinato  al  foco,  etc,  etc.": 
quiere  decir,  que  del  palo  sale  un  crucifijo  para  ser  adora- 
do, é  del  otro  se  hace  una  horca  ,  ó  es  destinado  al  fuego. 
Y  ansí  por  el  consiguiente  me  parece  que  este  obispo  na- 
ció para  ahorcado,  y  su  hermano  D.  Diego  para  ser  aca- 
tado é  estimado,  por  tan  prudente  é  virtuoso  caballero 
como  fué ;  é  ansí  tuvo  el  lugar  que  es  dicho  en  la  casa  real 
de  SS.  MM. 

Domingo  primero  dia  del  mes  de  abril  é  primero  dia  de 
Pascua  de  Resurrección,  contó  (i)  al  cardenal  Salviali,  le- 
gado del  papa ,  é  á  los  embajadores  de  Inglaterra  é  de  Por- 
tugal é  otros  principes,  la  forma  de  como  el  rey  de  Francia 
habia  llegado  á  su  reino  é  habia  entregado  sus  hijos,  el 
Delfm  é  otro  su  hermano  menor,  é  un  hijo  mayor  del  al- 
mirante de  Francia,  que  murió  en  la  batalla  de  Pavía;  é 
como  el  visorey  de  Ñapóles  los  habia  recibido  en  nombre 
de  S.  M.  [)ara  seguridad,  é  conlinuaciojí  é  efecto  de  lo  ca- 

(1)  Faltan  las  [)jlabra5i  el  emperador. 
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pilulado  con  S.  M.  por  el  dicho  rey  de  Francia;  ó  dijo 
S.  M.  que  habia  pasado  el  enlregamienlo  de  los  rehenes  de 
la  manera  que  aquí  se  dirá.  Primero  contó  algunos  méri- 
tos é  causas  que  habia  dado  el  rey  de  Francia  para  la  ene- 
mistad é  discordia  de  todo  lo  de  hasta  allí  sucedido;  é  Irás 
esto,  dijo:  que  después  que  el  rey  de  Francia  habia  parti- 
do de  Madrid  con  el  visorey  de  Ñápeles  é  otros  caballeros, 
que  mandó  S.  iM.  ir  á  lo  acompañar,  llegaron  al  paso  de 
Irun  Iran'za,  que  es  través  de  un  estrecho  de  tierra  á  tierra 
entre  España  y  Francia;  en  el  medio  de  aquel  espacio  de 
mar  se  puso  una  nao  con  cuatro  áncoras  por  proa,  y  otras 
cuatro  por  popa;  é  entraron  en  ella  en  dos  bateles,  doce 
marineros,  seis  españoles  é  seis  franceses:  é  luego  partió  de 
tierra  el  rey  de  Francia  en  un  batel  é  con  éj  el  visorey  de 
Ñapóles  ,  é  el  señor  Alarcon  ,  é  otros  caballeros  hasta  en 
número  de  cuarenta,  é  de  la  olra  parte  que  es  costa  de  Fran- 
cia, partió  otro  batel  con  el  Delfín,  o  su  hermano,  é  el 
hijo  del  almirante  de  Francia,  con  otros  tantos  caballeros 
franceses :  é  ambos  bateles  llegaron  á  un  tiempo  á  la  nao: 
la  una  al  un  costado,  é  la  otra  al  otro;  é  el  rey  metió  la 
una  pierna  en  la  nao,  é  luego  el  Delfín  metió  otra;  é  lue- 
go el  rey  metió  la  otra  é  por  el  consiguiente  el  Delfín  metió 
la  otra:  é  luego  entró  el  visorey,  é  por  la  otra  parte  entró 
el  segundo  hijo  del  rey ;  é  luego  entró  el  señor  Alarcon,  é 
por  el  otro  cabo  entró  el  hijo  del  almirante ;  é  después  entró 
un  caballero  español ,  é  por  el  otro  costado  entró  otro  caba- 
llero francés,  é  por  este  orden  uno  á  uno  de  ambas  par- 
tes, entraron  todos.  Entrados  que  fueron,  el  Delfín  é  su 
hermano  besaron  las  manos  al  rey,  é  tras  ellos  todos  los  ca- 
balleros franceses;  é  luego  en  el  instante  dijo  el  visorey: 
Señor,  ya  estáis  en  vuestra  libertad  é  casa,  é  como  buen 
rey  será  guardado  lo  que  tenéis  capitulado  con  el  cmpera' 
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(hv  mi  SL^nor,  é  euaüL'lo  olra  cosa  (jiiisiórctlos  hacer,  vos 
liabíades  de  ser  el  que  pririiero  niuriesc.  (Esto  dijo  riendo 
á  iiiaiicra  de  pasatiempo.)  E  ansí  riendo,  le  respondió  el 
rey  é  dijo:  lodo  se  guardará  é  cumplirá.  En  continente,  el 
^  isorcy  hizo  eriírar  en  su  batel  español  al  Delfín  ó  su  her- 
mano, é  al  hijo  del  almirante  de  Francia,  c  los  caballeros 
españoles  é  él  con  ellos;  é  el  rey  entró  en  el  batel  en  que 
sus  hijos  hablan  venido  á  la  nao,  é  pasó  á  la  otra  ])arte  6 
costa. de  Francia ;  é  con  él  pasó  el  señor  Alarcon ,  que  siem- 
pre lo  habia  tenido  en  guarda  desde  que  fué  pi'eso ;  é  el  v¡- 
s.)rcy  con  los  rehenes  pasó  desla  otra  parte  á  España.  E  así 
como  el  rey  de  Francia  fué  en  tierra  é  en  su  libertad,  juró 
en  forma  é  por  auto  de  estar  é  ¡lasar  por  lo  capitulado  con 
el  cmper.idor,  .é  lo  cumplir  en  todo  y  por  todo  según  (pie 
lo  liabia  asentado;  é  dijo  luego:  "  Por  cierto  si  el  empera- 
dor mi  hermano  esloviera  cerca  de  aquí,  ahora  que  yo  es- 
toy en  mi  libertad,  yo  me  [)asara  en  este  batel  á  él,  é  ho!- 
gfíi'ame  con  él,  como  con  hermano  é  señor.  E  tráiganjc  lue- 
go á  la  reina  mi  esposa ,  (¡ue  no  (juiero  salir  de  Dayona  hasta 
que  ella  venga."  E  ansí  le  escribió  luego  rogándole  (¡ue  se 
diese  prisa  ,  porcpie  la  estaba  esperando. 

Üfsde  allí  se  fué  el  rey  á  Bayona  donde  fué  recibido 
con  muy  grande  alegría  de  sus  vasallos,  é  muy  festejado; 
é  envió  á  mandar  que  se  aderezasen  las  fiestas  por  todas 
las  villasy  lugares  que  desde  Bayona  hasta  l'arís  hay.  Eansí 
<piedó  esperando  á  la  reina,  la  cual  é  el  condestable  de  Cas- 
lilla  (pie  la  llevaba,  estaban  en  la  ciudad  de  Vitoria,  espe- 
rando el  enlrcaamienlo  de  los  rehenes.  El  correo  que  trajo 
al  emperador  estas  nuevas,  dijo  (pie  la  liabia  dejado  fuera 
de  Vitoria:  que  caminaba  á  Bayona  donde  su  esposo  el  rey 
<!('  Francia  ,  ('(¡mo  dicho  es,  la  es|)eraba. 

Dcsla  manera  contó  lodo  lu  susodicho  el  emperador  á 
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los  quü  aiTÍlj;i  Jije  ,  c  lu(>f:^o  afiadió,  t'  dijíi:  "  Vo  he  lioclio 
io  (juc  lia  sóido  oii  mí  ,  é  espero  é  leiigo  [jor  muy  cierlo 
(¡lie  el  rey  de  Franeia  cumplirá  lodo  lo  que  tiene  asentado 
conmigo;  é  cuando  otra  cosa  hiciere,  á  Dios  pongo  por 
juez,  que  como  Soberano  Señor,  hará  lo  (¡nc  es  suyo."  Es- 
las  últimas  palabras  causaron  algún  indicio  para  sospesliar, 
(jiie  S.  M.  recelaba  la  inconstancia  del  rey  de  Francia;  y 
oslo  se  confirmó,  porque  desde  á  cinco  ó  seis  dias  vino  á 
Sevilla  el  comendador  mosen  Pefialosa  al  emperador,  jwr 
mandado  del  visorey  de  Ñapóles,  con  nueva  que  el  rey  de 
Francia,  después  que  se  vido  en  su  reino,  siendo  reque- 
rido por  el  embajador  del  emperador,  que  jurase  los  capítu- 
los é  lo  que  tenia  asentado  ,  lo  habia  diferido,  é  que  le  res- 
pondió  al  embajador  que  le  ;nostrase  el  poder  que  tenia  del 
emperador;  el  cual  embajador,  como  no  tenia  el  poder  en  la 
mano,  dijo  que  lo  mostraría,  é  quedó  entonces  así  confuso. 
K  el  rey  se  partió  luego  de  allí,  é  se  fué  la  tierra  adentro, 
<''  escribió  al  emperador  que  iba  á  París,  é  tenia  necesidad 
de  dar  parte  á  sus  reinos  de  lo  que  estaba  fecho,  é  que  tra- 
bajaría en  que  viniesen  en  lo  que  él  babia  asentado,  é  que 
rogaba  á  S.  M.  le  enviase  á  la  reina  su  esposa,  la  cual  en 
esta  sazón  estaba  en  Vitoria  haciendo  las  obsequias  de  su 
bermana  la  reina  de  Dinamarca.  E  desde  esta  hora  se  dijo 
públicamente  en  la  corte  del  César,  que  el  rey  de  Francia 
no  estaría  por  la  capilubido,  ni  cumpbria  cosa  delio,  mas 
íie  el  haber  dado  los  rehenes:  que  era  forzoso  entender  en 
nuevas  capitulaciones  estos  príncipes. 

Como  el  emperador  estuvo  certificado  desto,  entró  en 
consejo  con  el  arzobispo  de  Toledo,  é  los  duques  de  Alba 
é  de  Béjar,  é  contóles  lo  (¡ue  pasaba,  de  la  mudanza  del 
rey  de  Francia;  lo  cual  el  emperador  hizo,  porque  en  las 
cosas  pasadas  entre  él  y  el  rey  de  Francia,  ni  en  sus  capi- 
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tulaciones,  no  se  habia  dado  parte  á  ningún  grande  espa- 
ñol. Los  duques  é  arzobispo  le  dijeron  que  ellos  tenian  por 
cierto  muchos  dias  habia,  que  el  rey  de  Francia  no  habia 
de  guardar  cosa  alguna  de  las  que  habia  prometido  é  capi- 
tulado; pero  que  como  S.  M.  hasta  entonces  no  les  habia 
mandado  dar  parle  de  los  negocios ,  no  le  podian  haber  di- 
cho sus  pareceres ;  mas  que  esperaban  en  Dios  y  en  la  bon- 
dad de  su  justicia,  que  todo  pararla  en  buen  suceso;  pues 
que  el  fin  de  S.  M.  era  querer  la  paz  é  sosiego  de  la  cris- 
tiandad; é  que  si  el  rey  de  Francia  otra  cosa  hiciese,  que 
Dios  lo  castigarla  mas  llenamente  que  lo  habia  hecho  en 
lo  pasado. 

Domingo  15  dias  de  abril  hubo  justas  en  la  plaza  de 
San  Francisco  de  Sevilla,  é  salieron  el  emperador  é  la  em- 
peratriz á  verlas  muy  ricamente  vestidos,  acompañados  del 
duque  de  Calabria,  é  del  arzobispo  de  Toledo,  é  duques  de 
Alba  é  de  Béjar,  c  de  D.  Diego  de  Toledo,  prior  de  San 
Juan,  y.los  marqueses  de  Moya  é  de  Villafranca ,  ó  los  con- 
des de  Alba  de  Liste,  é  de  Orgaz  é  Monterey,  é  otros  seño- 
res é  caballeros,  muy  ricamente  vestidos.  De  todos  los  cua- 
les, los  que  mas  se  aventajaron,  fueron  D.  Fernando  de  To- 
ledo, heredero  sucesor  en  la  casa  de  su  abuelo  el  duque  de 
Alba,  é  D.  Diego  de  Toledo,  prior  de  San  Juan,  su  tio,  é 
el  marqués  de  Moya,  heredero  del  marqués  de  Villena,  su 
padre,  que  sacaron  muchas  chaperías  de  oro  é  de  plata;  é 
las  guarniciones  de  los  caballos  con  muchos  cascabeles  lar- 
gos de  hechura  de  peras,  antorchados  é  campanillas  de 
plata:  é  el  marqués  de  Moya  fué  padrino  de  un  justador, 
é  entró  con  unos  ricos  vestidos;  é  al  medio  de  la  justa  se 
desnudó  aquellos  en  una  casa,  é  se  vistió  otros  también 
muy  ricos;  é  ya  que  se  acababa  la  justa,  tomó  otros.  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  salió  vestido  de  frisado  con  una 
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f^narnicion  por  sayo ,  y  capa  de  un  palmo  de  ancho  de  al- 
jófar grueso,  en  que  iban  unos  delfines  trabados  por  las  co- 
las, cosa  muy  costosa.  Los  mantenedores  fueron  el  conde 
de  Aguijar  D.  Pedro  de  Arellano,  y  sus  dos  hermanos  don 
Alvaro  é  D.  Bernardino  de  Arellano.  Fueron  aventureros 
el  marqués  de  Mantua  Fernando  de  Gonzaga  (el  cual  sa- 
lió lodo  de  negro  muy  gentil  hombre,')  é  D.  Luis  de  Avila, 
hijo  de  D.  Esteban  Domingo,  señor  de  las  Navas,  é  D.  Pe- 
dro de  Guzman,  é  D.  Félix  de  Guzman,  hermanos  del  du- 
que de  Medina  Sidonia,  é  otros  muchos  caballeros,  todos 
muy  bien  aderezados  con  muchas  chaperías  de  oro  é  sedas. 
E  las  damas  de  la  emperatriz  salieron  muy  ricamente  ves- 
tidas en  hermosos  caballos  á  la  jineta  con  ricos  jaeces.  Al- 
gunos caballeros  lo  hicieron  muy  bien.  El  precio  de  mejor 
justador  ganó  D.  Luis  de  Avila:  el  de  mas  gentil  hombre, 
el  marqués  de  Mantua.  El  precio  de  mas  ruin  justador,  se 
dio  á  un  caballero  aventurero,  que  lo  mereció. 

Desde  el  mes  de  diciembre  del  año  de  -1523  que  yo  lle- 
gué á  España,  viniendo  de  las  Indias,  hasta  el  año  de 
4526,  que  el  emperador  nuestro  señor  partió  de  Sevilla, 
yo  residí  en  la  corte  de  S.  M.,  é  pude  bien  ver  é  conside- 
rar algunas  cosas  é  pasos  de  lo  que  sucedió  en  aquellos  Ires 
años,  como  lo  tengo  dicho;  porque  con  mucha  diligencia 
procuré  de  inquirirlo ;  pero  todavía  deseando  entender  bien 
la  raiz  é  médula  de  la  desconformidad  del  emperador  é  del 
rey  de  Francia,  é  las  otras  cosas  que  por  causa  de  mis 
viajes  é  ausencias  no  hablan  venido  á  mi  noticia,  quiso 
Dios  que  topé  después  en  Castilla  algunos  caballeros,  que 
hablan  discurrido  por  Italia,  y  eran  mis  amigos  é  conoci- 
dos de  antes,  en  especial  Pedro  de  Guzman,  hijo  del  teso- 
rero Ruy  López,  é  hermano  del  docto  varón  el  maestro 
Hernán  Nuñez,  caballero  de  la  orden  militar  de  Sandia- 
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do  l/iúaií,  el  cual  C-,  yo  un  tiempo  liabiarnos  ser\iilo  en  la 
casa  rea!  do  Nápo'cs,  (|iic  csluvo  ó  se  halló  v\\  ¡a  jornada 
de  Pavía,  é  había  venido  á  Toledo  eon  el  visorcy  Mingo. 
Val ,   alias  Carlos  de  Lanoy  ,  cuando  se   trujo  el  rey  de 
Francia  á  España.  Dcslos  caballeros  é  de  oíros  ((ue  pudie- 
ron muy  bien  saber  é  entender  lo  que  habían  visto,  é  de- 
más desto  eran  personas  leídas  é  prudeules,  noté  una  lec- 
ción para  suplemento  de  mis  ausencias,  (jue  con  brevedad 
daré  aquí,  para  que  los  lectores  dcsías  mis  coinpilacioncs 
entiendan  é  sepan,  qué  términos  tti\ieron  las  guerras  díí 
Italia  en  aquellos  liem¡)Os,  é  oigan  las  justificaciones  del 
emperador,  é  no  ignoren  el  origen  de  la  poca  justicia  del 
r«;y  Francisco  de  Francia,  é  los  otros  sucesos  que  en  las 
cosas  de  la  guerra,  por  causa  de  su  ambición,  han  dado 
,  mucho  trabajo  á  toda  la  cristiandad,  y  son  dcsta  manera. 
Pocos  días  después  (pie  el  rey  de  Francia  fué  preso,  <d 
duque  de  Milán  se  metió  en  el  castillo  de  Milán,  é  comen- 
zó á  tratar  con  el  papa,  é  venecianos,  é  florentines  é  fran- 
ceses, que  se  juntasen  todos  en  una  liga,  y  echasen  fuera 
de  Italia  á  los  españoles.  Y  ofrecióse  á  dar  manera  como  el 
ejército  nuestro  que  estaba  aposentado,  fuese,  en  un  dia  se- 
ñalado, en  sus  aposentos  degollado.  Este  trato  fué  sentido 
por  el  marqués  de  Pescara,  que  era  entonces  capitán  ge- 
neral, desde  que  IJorbon  habia  ido  á  España;  y  so  otra  co- 
lor hizo  el  marqués  venir  k  Milán  mucha  parte  del  ejército; 
é  estando  descuidado  dello,  prendió  á  Gerónimo  Mororí, 
que  estaba  fuera  del  castillo,  que  era  un  italiano,  por  cuyo 
parecer  principalmente  se  gobernaba   c!  duque;  y  luego 
puso  cerco  al  duque  que  estaba,  como  es  dicho,  en  el  cas- 
tillo; en  el  cual  sitio  murió  el  manpiés  de  Pescara  en  (d 
mes  de  noviembre  de  1525,  con  gran  dolor  de  todo  el  cjér- 
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cito,  ansí  áe  españoles  como  de  alemanes;  y  quedó  en  el 
tjórcito  por  capitán  general,  onlretanlo  que  el  emperador 
proveia,  el  señor  Antonio  de  Leiva.  Entretanto  los  fran- 
ceses trataron  la  deliberación  de  su  rey ,  6  el  emperador  le 
dio  libertad,  como  es  dicho,  con  ciertas  condiciones,  de 
las  cuales  la  principal  fué,  que  le  restituyese  á  Borgoña, 
anliguo  patrimonio  de  sus  pasados,  en  que  Luis  Xí,  rey  de 
Francia,  se  habia  metido,  so  color  de  tutor  de  madama  Ma- 
ría, hija  del  duque  Charles  y  madre  del  rey  D.  Fiiipo,  y  so 
alzó  con  ella.  Otras  condiciones  hubo  para  la  libertad  de  el 
rey  de  Francia,  ansí  como  que  puesto  en  su  tierra,  cele- 
brase el  matrimonio  con  su  esposa  madama  Leonor,  her- 
mana del  emperador,  é  otros  artículos,  que  se  declararon 
arriba  en  su  lugar >  para  seguridad  de  los  cuales  todos, 
dejó  el  rey  de  Francia  sus  hijos  en  rehenes;  y  vuelto  en  su 
tierra,  no  solo  no  cumplió  cosa  alguna  de  lo  capitulado, 
mas  públicamente  hizo  liga  contra  el  emperador,  con  el 
papa,  é  duque  de  Milán,  é  venecianos,  é  llorenlines  y  se- 
cretamente con  ingleses,  los  cuales,  como  después  pareció, 
eran  en  su  favor,  para  que  si  el  emperador  no  viniese  cu 
lo  que  ellos  pidiesen,  lo  echasen  de  Italia.  La  cual  liga  se 
publicó,  presentes  los  embajadores,  que  de  parle  del  empe- 
rador estaban  con  el  rey  de  Francia,  y  caballeros  que  ha- 
bían ido  con  el  para  que  entregase  á  Borgoña  ,  los  cua- 
les queriéndose  pasar  á  Italia,  no  los  dejó  ir  allá,  é  les  fué 
forzado  volver  á  España.  Uno  dcstos  fué  Carlos  de  Lanoy, 
visorey  de  Ñapóles,  que  hí>bia  sido  gran  parte  para  su  de- 
liberación, la  cual  el  rey  de  Francia  no  consiguiera,  si  fuera 
creído  Mercurio,  gran  chanciller  de  Borgoña,  y  el  comen- 
dador mayor  de  Castilla,  ilernando  de  Vega,  que  estando 
para  se  morir  en  Toledo,  quiso  la  Cesárea  Majestad  darle 
parle  c  lomar  su  parecer  sobre  soltar  al  j-ey  de  Francia. 
ToMoXXXVlil  *     oO 
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Como  buen  .servidor  é  leal  cousejero,  le  envió  á  decir  que 
le, suplicaba  que  no  le  mandase  votar  en  el  caso,  por  la 
disposición  de  su  menle  c  enfermedad;  é  tornándoselo  á 
requerir  é  mandar  de  parle  de  S.  M.,  dijo  que  pues  toda- 
vía su  Cesárea  Majestad  queria  que  dijese  lo  que  le  pare- 
cía,cerca  de  la  libertad  del  rey  de  Francia,  que  era  su  pa- 
recer que  no  lo  debía  soltar,  é  que  estaba  muy  bien  don- 
de estaba.  Ansí  que  tornando  al  propósito,  luego  que  el 
rey.  preso  salió  de  España ,  el  emperador  proveyó  por  capi- 
tán general  en  Italia  éLombardía  á  monsiur  de  Borbon, 
el  cual  pasó  allá  con  cierto  título  y  esperanza  de  duque  de 
Milán;  al  cual  duque  nuestro  ejército  tenia  cercado  con 
aviso  de  el  bastimento  que  tenia,  que  no  le  podía  durar 
cinco  meses,  á  detenerse  todo  lo  posible.  Así  que  el  rey 
de  Francia,  estando  el  emperador  en  Granada,  envió  un 
embajador  excusándose  que  no  podía  cumplir,  porque  Bor- 
goíía  no  queria  ser  enajenada  de  la  corona  real  de  Francia; 
y  que  entregándole  sus  bijos  por  un  precio  convenible,  es- 
taba presto  de  tomar  á  su  mujer;  y  que  de  otra  manera, 
él  los  entendía  cobrar  por  guerra.  A  esta  embajada  favo- 
recieron los  embajadores  venecianos,  y  el  legado  del  papa 
y  tpdos  los  do  la  liga;  y  juntos  todos  en  suma  pidieron  es- 
tas cosas:  que  el  emperador  alzase  el  sitio  que  sobre  el  du- 
que de  Milán  tenia,  é  que  dejase  la  Lombardía  libre;  que 
volviese  al  rey  de  Francia  los  hijos  en  un  rescate  conveni- 
ble; é  que  no  pasase  en  ItaHa  con  ejército;  é  que  si  queria 
ser  coronado,  ó  pasar  allá,  que  fuese  de  m.anera  que  no 
tuviesen  temor  ni  sospecha  del;  y  que  haciendo  esto,  le 
admitirían  en  la  liga.  Decían  mas:  que  pag¿ise  al  rey  de 
Inglaterra  lo  que  le  debía  (que  eran  ciertos  millares  de  du- 
cados), ó  que  de  otra  mnnera,  lo  barian  toda  la  guerra 
que  pudiesen. 

i\íiÁ¿/i  oi<ioi' 
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La  respuesta  del  emperador  fué:  que  pues  el  rey  de 
Francia  no  cumplía,  que  entendía  tenerle  los  rehenes  hasla 
que  cumpliese;  é  que  en  lo  del  duque  de  Milán,  que  él  era 
su  vasallo  é  lo  había  de  castigar  sin  que  nadie  fuese  parlo 
para  juzgar  dello;  y  que  en  su  pasada  en  Italia,  él  irla 
cuando  le  pareciese,  sin  leyes  que  en  ello  le  fuesen  puestas; 
y  que  al  rey  de  Inglaterra  él  lo  dejaría  sin  queja  si  él  die- 
se lugar  á  ello.  Y  con  esto  se  comenzó  á  romper  la  guerra 
de  una  parte  á  otra. 

Desde  Granada  se  fué  el  emperador  con  la  empcrafriz 
preñada  á  Valladolíd,  donde  á  los  veinte  y  uno  de  mayo 
de  1527  años,  nació  el  serenísimo  príncipe  D.  Filipo  nues- 
tro señor.  Fué  baptizado  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Pablo  de  la  orden  de  los  Predicadores,  por  manos  del 
R.™"  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fonscca,  é  los  pa- 
drinos fueron  el  R."""  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso  Man- 
rique, é  el  condestable  de  Castilla,  é  el  duque  Dalba,  é  el 
duque  de  Béjar  D.  Alvaro  de  Zúñiga ;  en  el  cual  sacra- 
mento hubo  toda  la  solemnidad  que  convenia  á  tan  alio 
sucesor;  é  después  muchas  tiestas,  como  se  requirian  á 
nacimiento  de  tan  gran  príncipe  é  tan  deseado  en  todos  los 
reinos  y  señoríos  que  le  esperaban- 

La  liga  que  sabia  el  estrecho  en  que  estaba  el  duque 
de  Milán,  vino  á  socorrerlo  con  poderoso  ejército,  casi  con 
sesenta  mili  hombres  de  pié  é  de  caballo,  é  cercaron  á  los 
nuestros:  que  como  el  castillo  está  dentro  en  la  ciudad,  y 
nuestra  gente  estaba  a])oderada  de  la  ciudad  é  los  enemi- 
gos en  el  campo,  pasábase  gran  necesidad  en  los  cercados 
nuestros,  y  aun  mucha  mas  que  en  los  del  castillo.  Pero 
no  obstante  esto,  duraban  en  el  sitio  de  manera,  que  los 
de  la  liga,  teniendo  aviso  que  ya  el  duque  no  se  podía  de- 
fender, dieron  combate  á  los  nuestros  para  entrarles  la  ciu- 


4C)8 

dad,  y  librar  al  duque.  Los  nuestros  lo  hicieron  tan  vale- 
rosamente, que  resistieron  á  los  de  la  liga,  é  mataron  mu- 
chos dellos  en  el  combate;  c  queriéndose  volver,  salieron 
los  nuestros  á  ellos,  é  les  hicieron  mucho  daño,  aunque  no 
salieron  muy  lejos,  por  ser  los  nuestros  pocos,  y  ellos  tan- 
to número  de  gente.  Viendo  el  duque  que  ya  no  podia  ser 
socorrido ,  se  dio  con  que  pudiese  irse  donde  quisiese ,  é  su 
negocio  se  viese  por  justicia;  porque  era  acusado  de  trai- 
ción en  tratar  lo  que  está  dicho  con  los  franceses;  é  entre- 
gó el  castillo  de  Milán  c  él  pasóse  á  los  venecianos ;  los 
cuales  desde  á  poco  en  su  favor  tornaron  á  lo  dicho  por 
cierta  astucia  que  para  ello  tuvieron . 

Como  la  historia  ha  satisfecho  hasta  la  coronación  de 
la  Cesárea  Majestad  del  emperador  é  rey  nuestro  señor, 
queda  ahora  de  satisfacer  á  los  otros  sucesos  é  cosas,  que 
en  los  cuatro  años  siguientes  ocurrieron;  porque  el  tiempo 
y  lección  vayan  sucesivamente  é  á  sabor  de  la  intención 
del  que  escribe  y  del  que  lee.  Y  porque  con  algún  mas  avi- 
so se  entiendan  las  letras,  cuando  con  ellas  interviene  la 
imagen  y  pintura  de  aquella  provincia  ó  ciudad,  ó  cosa  de 
que  se  trata,  porné  aquí  una  figura  del  Danubio,  é  del 
campo  del  emperador  nuestro  señor,  cuando  socorrió  á  Vie- 
na  en  su  imperio  de  Alemana,  contra  el  gran  turco;  é  des- 
pués porné  una  relación ,  que  en  Roma  se  escribió  é  se  en- 
vió al  serenísimo  señor  duque  de  Calabria  (digo  la  sen- 
tencia de  lo  que  fuere  al  propósito  de  la  historia)  por  cl 
doctor  MiccrMay,  embajador  de  S.  M.  en  corte  romana, 
y  uno  del  Real  Consejo  de  Aragón,  persona  grave  y  digna 
de  crédito;  y  después  continuando  la  mesma  relación,  diré 
todo  lo  que  hiciere  al  propósito  historial,  con  algunas  par- 
ticularidades de  las  cosas  de  la  guerra  de  los  infieles  en 
aquellos  tiempos,  ansí  como  cl  dicho  embajador  lo  escribió; 
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¿  las  cosas  que  pasaron  en  la  mar  é  (tn  la  tierra,  Iiasírí  que 
la  Cesárea  Majestad  volvió  á  España  é  desde  ella  se  par- 
tió para  África.  Ansí  que  resolviéndome  en  esta  mi  propo- 
sición, aunque  el  doctor  alegado  mas  copiosamente  dice  lo 
que  aquí  por  sus  cartas  yo  repilo,  todavía  con  la  figura  de 
aquellos  dos  reales  o  asientos ,  él  fué  mejor  entendido;  y 
con  otra  tal  yo  seré  mejor  excusado,  y  ansí  sucesivamen- 
te irá  mejor  comprendido. 

■níiXa  data  de  su  carta  fué  en  Roma  primero  de  octubre 
de  1552  años;  y  es  de  saber,  que  el  emperador  nuestro 
señor  después  de  su  gloriosa  y  triunfante  coronación ,  como 
celoso  de  remediar  tanto  mal,  como  en  la  religión  cristia- 
na en  Alemana  había  sembrado  con  su  secta  el  herético 
Martin  Lulero,  acordó  de  ir  á  aquella  tierra;  y  demás  deso, 
para  resistir  al  gran  turco ,  enemigo  del  nombre  cristiano, 
que  poderosamente  vino  en  Hungría  é  tomó  á  Belgrado,  é 
favoreció  á  Juan  Baiboda,  señor  de  la  Transilvania ,  que 
pretendía  ser  rey  de  Hungría,  contra  el  derecho  que  la  Ce- 
sárea Majestad  tiene  á  aquel  reino,  é  contra  la  posesión  que 
en  él  tenia  el  rey  Luis  de  Hungría ,  que  estaba  casado  con 
la  infanta  Doña  María,  hermana  del  emperador.  Y  con  her- 
mana del  mesmo  rey,  madama  Ana,  oslaba  casado  el  se- 
renísimo infante  D.  Fernando,  hermano  de  la  Ces;írca  Ma- 
jestad. Y  como  en  una  batalla  se  perdió  el  dicho  rey  y  el 
Baiboda,  6  los  turcos  quedaron  vencedores,  y  el  rey  Luis 
no  tenia  mas  propincuo  sucesor  que  su  hermana,  sucedió 
ella  y  su  marido  el  serenísimo  infante  D.  Fernando  en  aquel 
título  é  señorío  de  Hungría  é  Bohemia,  después  de  lo  cual, 
ido  S.  M.  á  Alemana,  como  liberal  emperador,  é  que  tan- 
to quería  al  infante  rey  de  Hungría  su  hermano,  tuvo  for- 
ma como  los  electores  del  imperio,  de  una  conformidad,  eri- 
giesen al  tlicho  serenísimo  infante  rey  de  Hungría  é  de 
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Holiciniu,  por  rey  de  rotuanos  é  íuluro  emperador,  é  se  le 
dio  la  corona.  ¡Olí  gran  grandeza  de  la  xUijestad  Gescírca, 
cuya  ánitna  é  persona  indubitableinenle  parece  que  es  ad- 
ministrada 6  guiada  por  mano  de  Dios!  Esta  elección  con- 
venia é  era  importantísima  á  la  honra  de  Dios  y  de  su  re- 
pública cristiana,  así  porque  la  secta  luterana  cada  diíi 
crecia  y  enconaba  los  que  hasta  allí  eran  Deles,  como  por 
la  reputación  del  emperador;  para  que  los  infieles  favore- 
cedores del  Baiboda  hallasen  freno  y  resistencia,  para  que 
su  señorío  totalmente  no  se  estendiese  al  resto  de  Hungría 
y  de  Alemana.  Y  Ip  dei!|ás  era  necesario,  ó  que  el  empe- 
j-ador  en  persona  residiese  en  aquellas  partes,  ó  que  su  her- 
mano como  él  mesmo  asistiese  con  su  persona  6  título  de 
rey  de  romanos  contra  tan  grande  adversario  y  enemigo 
de  la  fé.  Y  ansí  el  señor  infante  rey  de  romanos,  é  de  Hun- 
gría ó  de  Bohemia,  como  valeroso  caudillo  é  defensor  de 
la  católica  iglesia,  siempre  se  ocupó  contra  los  enemigos 
de  ella ,  con  las  armas  en  continuas  guerras  y  sucesos, 
sin  negar  su  persona  á  algún  trabajo,  é  con  tanta  perseve- 
rancia é  atención,  que  ha  mostrado  bien  el  tiempo,  y  la 
obra  que  le  tenia  Dios  guardada  para  tan  grandes  nego- 
cios, en  qué  no  menos  se  ha  manifestado  el  gran  ser  é  va- 
lor de  S.  M.,  como  la  prudencia  y  esfuerzo  de  su  persona 
en  diversas  batallas  y  recuentros  sangrientos  y  peligro- 
sos, de  que  Dios  Nuestro  Señor  muchas  veces  lo  ha  fecho 
vencedor.  Estos  dos  hermano^  son  dos  ojos,  dos  luceros, 
dos  polos,  y  dos  defensores  de  la  fe;  y  en  dos  personas  un 
corazón  y  una  sola  voluntad,  y  esa  principalmente  dedica- 
da á  la  sustentación  del  pueblo  de  Dios.  ¡Oh  reyes  cristia- 
nos (ó  que  cristianos  os  llamáis),  con  qué  vida,  con  qué 
méritos  pagareis  lo  que  habéis  desmerecido  en  no  ayudar 
y  en  estorbar  é  impedir  á  estos  sánelos  hermanos  defenso- 
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res  de  la  república  cristiana!  Y  habéis  dado  ocasión  (ya 
que  vosotros  no  lo  hacéis)  para  que  no  hayan  castigado  el 
gran  poder  de  los  infieles  turcos,  y  moros  de  la  secta  de 
Mahoina  y  otros  que  en  otros  errores  heróticos  habéis  sos- 
tenido, ó  se  sostienen  por  vuestras  culpas.  Pues  ho  penséis 
que  sois  inmortales,  ni  que  muertos  se  os  dejará  de  pedir 
estrecha  cuenta  de  lo  que  habéis  dejado  de  hacer  por  la 
honra  de  Dios  con  vuestras  cautelas  y  formas.  Vuestras  áni- 
rnas  serán  juzgadas  conforme  al  tenor  de'  vuestras  vidas, 
y  vuestras  vidas  serán  de  poco  tiempo,  y  vuestro  c'asti^o 
lío  se  acabará  con  el  tiempo ;  porque  ansí  como  es  infinito 
aquel  á  quien  deservís,  ansí  será  la  pena  infinita,  que  se 
os  dará  en  la  otra  morada  que  os  espera.  Volved ,  volved 
los  ojos  á  aquel,  que  quiso  ser  crucificado  poí-vósoírósV^ 
veréis  lo  que  le  debéis,  y 'Corno  se  lo  á^grádecéiá';  y  mil'a'd 
el  notorio  peligro  en  que  están  los  cristianos.  Exhórteos  Je- 
sucristo, y  él  os  aconseje  y  mude  vuestro  propósito,  para' 
que  lo  que  hasta  aquí  habéis  disimulado  con  los  paganos, 
se  convierta  en  que  toméis  las  armas,  y  Tas  empleéis  con 
vuestras  personas,  vidas  y  estados,  en  imitar  y' seguir  al" 
emperador  y  á  su  hermano.  Moved  vuestros  ejércitos  poi' 
k  fe,  porque  Dios  no  se  mueva  contra  vosotros;  pues  sa- 
béis que  todo  lo  interior  de  vuestras  entrañas  conoce,  y 
que  ansí  os  ha  de  pagar  como  tuviércdes  los  méritos  y  obras 
con  su  acatamiento. 

Ansí  que  tornando  á  la  historia  y  al  tenor  del  doctor 
alegado,  los  anconisanos  há  muchos  años,  que  vivían  en 
comunidad  y  tenían  inteligencias  con  los  venecianos  y  tur- 
cos. Año  de  1531  no  quisieron  recibir  la  gente  que  el  papa 
tenia  allí  por  su  defensión :  hízolos  obedecer  é  reducir  á  lá 
obediencia  de  la  Sede  Apostólica,  é  quitóles  aquella  su  ma- 
nera de  gobierno;  é  plugo  á  Dios  que  fué  sin  efusión  de 


sangre  ni  escándalo  ninguno,  quo  fué  una  buena  obra. 
Ilízola  el  señor  Luis  de  Gonzaga,  capilan  de  Su  Santidad, 
el  cual  después  de  esto,  fué  contra  Napolio  Ursino  con  mili 
inlanles  c  docientos  caballos,  en  principio  del  mes  de  sep- 
tiembre. Tomó  á  Urconato  en  una  ciudad  de  el  papa  ,  é 
también  [¡rendió  á  su  hermano  Gerónimo  Ursino,  yendo  al 
emperador  con  condula  de  cien  caballos  lijeros ;  pero  Su 
Santidad  se  ofreció  de  castigarlo ;  y  este  doctor  embajador 
se  descargó  con  esto  con  Su  Sanctidad  para  que  lo  hiciese 
ansí ,  é  le  ofreció  para  ello  toda  la  casa  Golona  é  lodos  los 
servidores  del  emperador,  que  estaban  dentro  en  Roma  y 
cu  tierras  de  Ñapóles, 

Ya  en  esta  sazón  la  Cesárea  Majestad  estaba  en  su  iuir 
perio,  y  á  los  20  del  c|¡cho  mes  de  septiembre  escribió  que 
estarla  con  su  hermano  el  sercpísimo  rey  de  romanos  en 
Viena:  y  en  el  mismo  tiempo  el  Baiboda  é  Luis  Griti  ler 
nian  cercada  á  Estrigonia ;  é  los  de  dentro  como  católicos 
y  valientes  milites  la  defendieron  valerosamente  con  daño 
ó  muerte  de  muchos  de  los  enemigos.  Cerca  de  un  castillo 
que  se  llamaba  Comer,  fueron  forzados  á  pelear  los  que  an- 
daban en  ciertas  barcas  del  rey  de  romanos;  é  como  pe- 
leaban con  desaventaja  é  viento  contrario,  fueron  superiores 
las  barcas  del  turco;  y  con  todo  eso  no  se  osai)an  aventurar 
ú  subir  por  el  rio,  de  miedo  de  pasar  por  Posonioy  por  la 
ínsula,  enlacual(I)el  capitán  comendador  de  Mirabel,  Pe- 
dro Zapata,  con  tres  mili  infantes  veteranos,  en  muy  buen 
orden.  El  conde  Federico  Palatino  puso  su  campo  de  la  otra 
parle  del  rio,  hacia  donde  los  perros  turcos  estaban,  é  diez 
mili  caballos  corrieron  hasta  dos  leguas  de  Linz  ,  donde 
S.  M.  Cesárea  estaba,  y  (juedaron  cercados  en  la  selva  de 

(1)  Píircco  (juo  fdUa  lu  p:ilal»rH  csiahn  ú  oUíí  scmojiUile. 
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Vicna,  (le  donde  no  podían  escapar  sino  por  nmcha  venlu- 
ra;  porque  el  dicho  conde  Palalino  lomó  con  la  gente  del 
imperio  la  parle  de  abajo,  é  los  españoles  é  italianos  é  ale- 
manes la  otra  parte  de  arriba;  de  manera  que  así  no  les 
quedó  por  donde  salir.  El  turco  dejó  á  Linz  después  que 
le  hubo  dado  quince  ó  diez  y  seis  combates,  é  le  hizo  otras 
tantas  minas;  y  el  caballero  que  lo  defendió,  quedó  con 
grandísima  gloria,  y  ios  nuestros  con  mayor  ánimo:  é  los 
turcos  lo  fueron  perdiendo  cada  día;  porque  en  todas  esca- 
ramuzas, aunque  eran  mas,  siempre  quedaban  vencidos  y 
bien  descalabrados.  Viendo  el  turco  esto,  tomó  su  camino 
á  mano  izquierda  hacia  la  Estiria,  y  túvose  por  cierto  que 
cercaría  á  Agres,  que  es  muy  buena  ciudad;  pero  pasoso 
adelante  hacia  Belgrado;  y  fué  gran  desgracia  y  desven- 
tura nuestra  que  se  escapase;  porque  ya  el  ejército  de  S.  M. 
estaba  tan  valeroso  y  tan  lucido,  cuanto  nunca  se  vido  en- 
tonces en  los  cristianos. 

Dos  judíos  venidos  de  Ntipoles  dijeron  estonces  al  em- 
perador por  ciertas  profecías  que  ellos  tenían,  que  había 
de  quedar  vencedor;  é  quQ  después  todo  el  mundo  había 
de  ser  una  ley,  y  que  esta  había  de  ser  la  de  Moisés.  S.  M. 
los  oyó,  é  los  mandó  prender  é  castigar  quemándolos  coma 
á  heréticos. 

Al  herético  fray  Martín  Lulero  en  este  tiempo  se  le  mu- 
rió la  monja  su  concubina  que  él  llamaba  mujer;  y  él  que- 
dó frenético  é  muy  malo  sin  esperanza  de  vivir;  y  con  esto 
y  con  la  muerte  del  duque  de  Sajonía ,  viejo  y  favorecedor 
de  los  heréticos,  perdieron  mucha  parle  los  luteranos.  Y  en 
este  tiempo  escribió  á  este  embajador  Micer  May  desde  Yie- 
iia  el  Saltio ,  obispo  de  la  mesma  Viena ,  que  los  luteranos 
que  aUí  viven,  oyen  misa  é  ayunan,  é  viven  como  cristia- 
nos: é  que  siempre  tuvo  temor  que  se  había  de  perder  la 


religión  cristiana.  También  hubo  nueva  en  esa  sazón,  que 
Solorzano,  que  es  un  cantón  de  los  suizos  heréticos,  se  ha- 
bian  tornado  á  la  religión  de  los  católicos;  é  que  estaban 
muy  aparejados  para  servir  al  emperador. 

En  este  tiempo  el  príncipe  Andrea  Doria,  capitán  ge- 
neral de  la  armada  del  emperador,  por  la  mar  llegó  al  puer- 
to de  Coron,  que  es  en  el  mar  de  Levante,  con  sus  gale- 
ras; ó  los  que  estaban  en  el  lugar  ó  castillo,  luego  se  lo 
dieron.  E  desde  allí  fué  á  Modon  é  combatió  el  burgo,  é  lo- 
móío  por  fuerza  de  armas;  y  los  que  estaban  en  el  lugar  c 
castillo  se  perdieron  de  poco  ánimo,  é  se  dieron;  é  lo  mes- 
mo  hicieron  los  de  Corinto,  E  todos  los  griegos  é  albane- 
ses  de  la  Morca  se  rebelaban  é  vcnian  al  dicho  príncipe; 
(jue  fué  una  gloriosísima  victoria,  sin  ser  parte  la  armada 
turquesca  j)ara  resistir  al  dicho  príncipe  en  la  mar,  lo  cual 
no  fué  poca  parte  para  estorbar  al  gran  turco  aquello  don-- 
dc  andaba. 

Vinieron  ¿i  Roma  carias  del  veinte  y  uno  de  septiembre 
que  la  gente  del  emperador  habia  dado  en  los  turcos,  qua 
se  dijo  de  suso,  que  estaban  en  la  selva  é  hablan  muerto^ 
muchos  dellos,  habiéndolos  rompido,  é  se  siguió  el  alcance 
de  manera  que  los  mas  dellos  murieron,  é  fueron  muy  po- 
eos  los  que  escaparon.  El  capitán  general  que  estaba  den-^ 
tro  en  Viena ,  con  cinco  mili  caballos  salió  é  anduvo  siem- 
pre peleando  con  la  retaguardia  del  turco,  é  les  hizo  mu- 
cho daño,  é  prendió  dos  turcos  muy  principales,  é  púsose 
en  Agres ,  pensando  que  la  cercarla ;  pues  ya  no  era  me- 
nester en  Viena,  é  el  turco  vergonzosamente  se  retiraba  é 
con  poca  honra,  é  con  pérdida  de  mucha  gente  suya;  c 
luego  que  el  turco  se  retiró,  el  emperador  é  el  serenísimo 
rey  de  romanos  dentro  en  Viena  hubieron  su  consejo  de  lo 
que  se  debía  hacer  en  la  proscí^ücion  de  la  guerra. 
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Por  cartas  do  Veiiecia,  fechas  á  veinte  y  seis  de  seplicm-! 
bre,  se  supo  en  Roma  como  á  los  veinte  de  septiembre, 
el  conde  Pedro  iVrsico ,  alcaide  de  Liza ,  después  de  haber 
cobrado  á  Liza,  que  sus  criados  le  tiabian  dado  al  turco,  y 
en  su  ausencia  por  él  á  los  procuradores  de  Griti ,  tomó  el 
castillo  de  Salón ,  que  el  gran  turco  el  año  antes  á  grandí- 
sima prisa  lo  hizo,  y  derrocada  la  mayor  parte  del ,  y  muer- 
tos todos  los  turcos  que  estaban  dentro,  tomó  la  artillería 
é  con  mucha  victoria  la  hizo  llevar  á  Liza.  El  cual  fué  un 
hecho  de  grande  importancia.  En  el  mesmo  tiempo  el  capi- 
tán que  estaba  en  el  castillo  de  Linz ,  envió  una  carta  al 
serenísimo  rey  de  romanos,  por  cuyo  mandado  tenia  aque- 
lla fuerza,  dándole  razón  del  cerco  de  c|  turco  sobre  Linz, 
que  dccia  así:  tp-tüT  - 

Muy  Poderoso  Señor: 

Siempre  que  me  ha  seido  posible,  he  dado  aviso  á  V.  M. 
ansí  por  cartas,  como  de  boca.  Ahora  la  postrera  vez  le  he 
hecho  relación  con  mensajero  propio,  desde  el  principio  de 
mi  necesidad,  y  lo  que  después  me  ha  sucedido.  En  esta 
daré  aviso  á  V.  M.  como  Abrain  Bajá  me  envió  de  parte  del 
turco  cuatro  personas  principales,  las  cuales  me  requirie- 
ron les  hablase  en  seguro  desde  las  murallas,  lo  que  hice. 
Lo  primero  que  me  dijeron  fué ,  que  el  emperador  de  Tur- 
quía habia  mandado  á  Abrain  Bajá  que  me  preguntase, 
si  aun  mi  soberbia  no  era  abatida,  y  que  por  donde  había 
pasado  ú  mi  castillo,  y  que  aun  los  de  los  costados  le  ha- 
bían traído  las  llaves  delante  y  á  todos  había  perdonado,  sin 
consentir  que  se  les  hiciese  mal  alguno ,  lo  que  yo  no  habia 
hecho ,  y  por  eso  me  requería  que  le  líbrase  la  villa  y  el 
castillo  con  la  gente  é  hacienda,  é  que  me  hacia  gracia  de  la 
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\  illa.  Yo  respondí  ú  eslo,  que  yo  era  un  servidor  de  el  rey  de 
romanos,  el  cual  por  mis  servicios  me  liabia  dado  esta  villa 
c  castillo;  que  mientras  la  vida  me  durase,  no  la  rendiría 
á  nadie.  Media  hora  después  tornaron  é  me  requirieron  que 
les  hablase  como  de  primero,  y  ansí  hice.  Lo  que  me  dijeron 
es  lo  siguiente:  ([ue  ellos  habían  hecho  relación  de  mi  res- 
puesta, y  que  habian  conocido  que  el  emperador  de  Tur- 
quía eslaba  muy  enojado  contra  mí;  pero  que  Abrain  Bajá 
deseando  ayudarme  habla  traído  las  cosas  á  los  términos 
siguientes :  que  pagase  cada  año  de  tributo  de  cada  casa 
un  florín ,  y  que  librase  dicho  tributo  en  Buda ;  y  sí  esto  no 
quisiese  hacer ,  que  pagase  luego  dos  mili  ducados  de  Hun- 
gría al  capitán  general  de  la  gente  de  pié;  porque  el  em- 
perador de  Turquía  en  recompensa  del  daño  que  había  re- 
cibido delante  deste  castillo  ,  le  había  hecho  merced  de 
nuestras  vidas  y  bienes.  Respondíles  que  el  castillo  no  era 
mío  propio ,  sino  de  mi  señor,  y  que  por  eso  no  podía  dar 
paga  de  tributo  alguno;  é  que  los  dos  mili  ducados  no 
los  tenia ;  porque  el  dinero  que  tenia  é  tengo ,  es  para  pa- 
gar mi  gente  de  guerra.  E  después  me  demandaron  i)or 
tres  veces,  si  les  quería  dar  otra  respuesta,  ó  ansí  se  fue- 
ron de  las  murallas.  Una  hora  después  con  sns  alan^bores 
y  guircos  sonaron  alarma,  y  juntáronse  mucha  gente,  y 
los  de  caballo  con  sus  lanzas  en  las  manos  se  metieron  á 
|)ié ,  y  los  genízaros  con  sus  arcabuces  nos  dieron  tres  ter- 
ribles asaltos  ó  combates  por  encima  de  aquellas  dos  mon- 
tañas de  Liza  ;  porque  tiene  fecho  un  ancho  camino  desde 
las  dichas  dos  montañas  hasta  la  muralla  ,  é  aquí  nos  die* 
ron  otro  terrible  combate,  y  nosotros  nos  defendimos  contra 
una  montaña,  y  los  de  la  otra  nos  dieron  con  sus  arcabu- 
ces á  las  espaldas ;  y  otro  tanto  hicieron  los  de  la  otra  parle, 
á  los  que  se  defendían  contra  la  otra  nionlaña,  de  manera 
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qne  subieron  con  oclio  banderas  encima  de  la  cerca  y  nos 
odiaron  de  allí  hasta  un  pequeño  amparo  junio  á  la  cerca; 
y  cada  uno  hizo  lo  que  pudo ,  porque  estábamos  á  postrero 
punto  :  mas  Dios  quiso  oír  las  voces  de  las  mujeres  y  niños, 
y  permitió  que  de  las  ocho  banderas  lomásemos  las  dos,  y 
las  echásemos  de  la  cerca  ,  porque  pensaban  que  las  voces 
que  daban  las  mujeres  y  niños,  eran  los  principales  de  nues- 
tra gente  que  estaban  escondidos  en  las  casas.  Murieron 
pocos  turcos,  y  de  los  pocos  que  me  hablan  quedado ,  me 
mataron  esta  vezselenta  hombres,  y  otros  fuimos  heridos, 
ansí  que  milagrosamente  nos  quiso  Dios  librar  de  nues- 
tros enemigos. 

Tres  horas  después  de  lo  que  es  dicho,  los  cuatro  tur- 
cos tornaron  y  preguntaron  si  era  yo  vivo;  é  respoiidíles 
que  sí;  é  requiriéronme  que  les  hablase,  y  dijéronme  que 
Abrain  Bajá  habia  alcanzado  gracia  del  turco  que  de  allí 
adelante  no  me  fatigarían,  ni  á  mi  villa  é  castillo,  ni  á  mi 
gente,  con  solamente  que  me  humillase  delante  del,  cquese- 
gi.u*o  fuese  á  hablar  con  Abrain  Baja.  Yo  viendo  lá  necesidad 
en  que  estaba,  y  que  para  un  solo  arcabuz  no  tenia  pólvo- 
ra, y  de  los  pocos  hombres  que  me  habían  quedado,  no  ha- 
bia ninguno  que  ya  se  pudiese  defender,  é  que  era  imposi- 
l)le  sostenernos  sola  una  hora,  respondí:  que  me  trujcsen 
un  salvo  conduelo  del  emperador  de  Turquía,  y  que  yo  me 
iría  á  humillar  ante  él,  protestando  que  cosa  contra  mi  ley 
ni  honra  no  me  fuese  demandada;  y  que  me  diesen  dos 
turcos  principales  en  rehenes.  En  esto  luego  sacaron  del 
seno  el  salvo  conducto  que  yo  les  pedí,  é  me  dieron  entre 
ellos  dos  turcos  que  parecían  de  mejor  calidad;  é  ansí  me 
esperaron  una  hora,  hasta  haberme  aconsejado  con  los  ciu- 
dadanos é  con  mis  criados .  con  los  cuales  dejé  acordado. 
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(juc  aunque  algún  agravio  me  fuese  ijeclio  eíi  mi  persona, 
que  por  mi  respecto  no  rindiesen  el  caslillo. 

Desla  manera  salí  solo  y  dudoso  de  la  villa  >  doride  ha- 
lló obra  de  mili  turcos,  f  el  capitán  dellos  genízaro  se  puso 
á  mi  lado,  y  me  llevaron  á  la  tienda  de  Abrain  Bajá,  que 
estaba  cerca  de  la  villa,  el  cual  estaba  asentado  con  gran 
pompa.  Como  me  llevaron  delante  del  levantóse  á  mí,  é 
mandóme  asentar.  Lo  primero  preguntó  si  era  ya  salió  de 
la  enfermedad  que  tuve  en  Hungría;  lo  segundo,  si  habia 
habido  mas  dd  una  llaga,  é  si  aquella  era  peligrosa;  lo 
tercero,  que  porque  no  habia  scripto  al  turco  ó  me  habia 
humillado  á  él,  como  lo  habían  fecho  otros  mis  vecinos, 
entre  los  cuales  me  nombró  á  13ahilo>  Imin,  y  á  Patervaii 
y  á  otros  muchos,  que  por  ellos  y  sus  amigos  se  habian  hu- 
millado, y  dádoles  los  nombres  de  estos  castillos,  por  Cuen- 
ta que  allí  no  harían  ningún  daño;  lo  cuarto ,  si  esperaba  so- 
corro de  riii  señor;  y  díjome  que  él  sabia  muy  bien  los  nom- 
bres y  sus  Castillos,  y  donde  estaban  y  lo  que  hacian  él  y 
el  rey  de  España.         .«(^luinuníi 

Mi  respuesta  sobre  el  primero  punto  fué,  darle  gracias 
por  el  cuidado  que  de  mi  salud  tenia,  y  que  de  la  enferme- 
dad ,  con  la  ayuda  de  mi  Dios,  estaba  sano;  lo  segundo, 
que  mis  heridas  no  eran  peligrosas  >  aunque  la  una  era  de 
un  arcabuz,  y  la  otra  de  una  pedrada.  Sobre  el  tercer  pun- 
to le  respondí ,  que  mi  honra  me  habia  obligado  á  no  me 
humillar  delante  del  enemigo  de  mi  señor,  sin  que  á  ello 
fuese  constreñido.  Sobre  el  cuarto  no  le  respondí  cosa  nin- 
guna. Después  deslo  me  dijo,  que  me  habia  habido  gracia 
del  emperador,  el  cual  me  hacia  gracia  de  la  vida  con  todo 
lo  que  estaba  dentro.  A  estas  palabras  me  levante  en  pió 
é  me  llegué  á  él,  y  me  dio  la  mano  para  que  se  la  besase; 
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tS  por  hacerle  mas  honra  le  bcs(3  la  ropa ,  dándole  gracias. 
El  me  mandó  que  me  sentase,  é  me  dijo  que  fuese  con  v\ 
al  emperador,  que  cerca  de  allí 'estaba,  para  besarle  la 
mano.  Yo  le  respondí  que  bien  sabia  que  él  tenia  tal  cré- 
dito con  su  emperador,  que  todo  lo  que  él  hacia,  lo  daba 
él  por  fecho;  y  le  rogué  que  me  dejase  tornar  á  la  villa, 
porque  me  sentía  muy  flaco  de  las  heridas.  Bien  conoció  él 
que  yo  rehusaba  la  tal  vista.  Roguéle  que  mandase  retirar 
los  turcos  que  estaban  alrededor  de  la  villa  ,  é  que  me  die- 
se diez  ó  doce  turcos  para  poner  donde  el  muro  era  rompi- 
do porque  los  turcos  no  entrasen;  é  luego  me  lo  concedió, 
é  díjome  mas:  que  él  mandaría  luego  levantar  el  cerco  para 
que  fuesen  adelante ;  de  manera  que  todo  su  poder  pasara 
por  aquí.  Desta  manera  nos  ha  librado  el  misericordioso 
Dios. 

Dicen  los  mesmos  turcos  que  después  que  su  empera- 
dor reina,  nunca  tanta  gente  han  perdido  delante  tan  ruin 
lugar  como  este.  El  capitán  de  los  genízaros  me  rogó  (jue 
lo  dejase  subir  al  castillo,  por  ver  los  caballeros  que  tan 
bien  lo  habían  defendido.  Yo  le  respondí  que  no  lo  osaría 
hacer,  porque  no  tenia  poder  sobre  todos.  Con  esta  res- 
puesta quedó  satisfecho. 

Toda  la  bajilla  de  plata  que  yo  tenia,  presenté  á  Abraiii 
Bajá  é  á  otros  capitanes,  é  Abrahin  Bajá  me  dio  de  parte 
del  turco  una  ropa.  El  turco  pasó  por  aquí  cerca  y  mon- 
dóme llamar,  é  yo  salí  con  seis  rehenes  que  me  dieron ;  é 
rogóme  que  si  tenia  algunos  presos,  los  soltase,  é  que  por- 
que alguna  gente  suya  venia  atrás  enferma,  que  no  les 
hiciese  mal  alguno.  Yo  le  respondí,  que  no  tenia  preso  nin- 
guno, é  que  no  haría  mal  á  ningún  turco  doliente.  Díjo- 
me mas:  que  si  yo  estaba  sano  y  quería  ir  á  Viena  con  los 
embajadores  de  V.  M.,  que  podía  ir  seguro.  Yo  se  lo  agrá-- 
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ilcci  excnsátnloinc,  que  por  cslar  lierido,  no  podia  ir.  I)í- 
jome  mas:  "Si  vos  ahora  csluviésetles  sano,  también  os  ha- 
llaríades  con  vuestro  reven  la  batalla."  Yo  le  respondí  que 
mas  había  hecho  en  tener  veinte  y  cinco  dias  batalla  con 
él :  é  ansí  se  despidi(3  de  mí,  siguiendo  su  camino.  Abrahin 
liajá  ha  plalicado  conmigo  una  cosa;  pero  tiempo  verná 
que  lo  descubriré  á  V.  M." 

La  copia  ya  dicha  deste  capitán  cscripta  al  serenísimo 
rey  de  romanos  su  vseñor,  envió  desde  Homa  el  doctor  ale- 
gado jMicer  May,  embajador  de  César ^  al  muy  excelente 
señor  el  duque  de  Calabria,  y  con  ella  una  caria  que  reíala 
por  extenso  todo  el  viaje  y  oirás  cosas  nolables  del  turco, 
después  que  partió  á  Belgrado,  que  dice  de  esta  manera: 

*'Yo  escribí  h  V.  E.  particularmente  el  viaje  que  el  tur- 
co hizo,  desde  que  partió  de  Constantinopla,  hasta  que 
llegó  á  Belgrado.  Después  acá  no  le  he  dado  aviso  á  causa 
de  las  muchas  guardase  grandes  peligros,  que  en  tal  caso 
se  ofrecen,  que  en  verlo  me  loma  espanto,  cuanto  masen 
hacerlo;  mas  tornando  en  mí,  pienso  que  esta  vida  que  yo 
tengo  que  se  ha  de  gastar  en  servicio  de  V.  K.,  y  pensan- 
do esto  me  ofrezco  y  propongo  de  no  fallar  en  todo  aquello 
que  á  su  servicio  y  honra  tocare,  olvidando  los  peligros 
que  me  podrían  en  tal  caso  venir.  Pues  tornando  á  mi  pro- 
pósito digo:  que  como  el  turco  fué  llegado  á  Belgrado,  lue- 
go envió  sesenta  mili  de  caballo,  é  otros  sesenta  mili  hon»- 
bres  de  pié  <í  aposentarse  al  rededor  de  Buda,  á  ocho  é  á 
diez  leguas  de  la  ciudad.  Dentro  en  Buda  no  quiso  que  nin- 
guno se  afíoscntasc,  por  alojarse  él  con  su  guarda  dentro 
en  ella.  A  los  27  de  junio  de  1552  los  de  Belgrado  hici<'- 
ron  un  presente  al  turco  de  muchos  mazapanes  y  confiles, 
pollos,  y  cebada  para  los  caballos,  por  lo  cual  les  fué  he- 
cha mucha  honra  de  Abrahin  línjá. 


48! 

Primero  do  julio  el  lureo  salió  de  Belgrado  con  la  mi- 
ravillosa  ordenanza  qnc  en  caminar  snele  llevar;  ven  ena- 
tro  jornadas  llegó  á  Keana  ,  donde  estuvo  algnnos  dias  es- 
perando sus  emi)ajadorcs  con  la  respuesfa  del  rc}»^  de  Polo- 
nia sobre  la  venida  de  los  tártaros  que  se  esperaban.  A  los 
diez  de  julio  las  aguas  del  rio  Danubio  crecieron  en  tal 
manera,  que  al  turco  le  fué  forzado  subirse  á  un  lugar  alto 
llamado  Siguidin,  yasimesmo  toda  la  gente  de  su  real  hu- 
yeron á  los  lugares  mas  altos.  Esta  creciente  hizo  algún 
daño  en  las  vituallas.  A  los  l2i  de  julio  Abraliin  Bajá  en- 
vió cincuenta  mili  de  caballo,  que  corriesen  hasta  la  raya 
dei  rey  de  Polonia;  é  hiciesen  mucho  mal  é  tomaron  mu- 
chos prisioneros,  entre  los  cuales  fué  presa  una  dama  no- 
ble é  muy  hermosa,  la  cual  aquel  dia  habia  de  oir  misa 
con  su  nuevo  marido,  el  cual  envió  luego  un  criado  con 
salvo  conduelo  á  ofrecer  seis  mili  ducados  por  su  rescate; 
mas  el  turco  como  supo  la  manera  como  habia  sido,  lue- 
go mandó  que  ella  é  toda  su  geníe  fuesen  !i!)res.  hacién- 
dole gracia  del  rescate.  Decíase  que  esto  hizo  c!  lui'co  por 
ruego  del  Baiboda. 

A  los  2U  de  julio  el  turco  hizo  su  entrad  i  en  Buda  con 
tanta  solemnidad  y  triuníb,  cuanto  lengua  humana  puedo, 
decir,  con  aquellos  arcos  triunfales  que  enlró  en  Belgrado 
y  con  recibimiento  de  todo  el  p.ueblo,  y  con  otras  ccrimo- 
uias  diferentes  de  las  que  hicieron  erj  Belgrado,-  las  cuales 
serian  muy  largas  de  contar.  El  dia  siguiente  el  Baiboda 
hizo  un  presente  muy  hermoso  al  turco,  en  el  cual  habia 
cuatro  muy  hermosos  caballos  maravillosamente  guarneci- 
dos á  la  usanza  de  Italia ,  y  doce  esclavos  vestidos  á  l<i 
usanza  turquesca  con  coíias  de  oro  y  casacas  de  oro,  todos 
(le  una  mesma  librea  ,  y  cuatro  muy  hermosas  doncellas 
vírgenes;  una  polaca,  otra  española  y  las  dos  ilalinnas, 
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todas  tan  adornadas  de  vestidos  y  joyas,  c  con  lanía  her- 
mosura, que  verlas  era  cosa  de  admiración.  Los  otros  dos 
dias  hicieron  grandes  alegrías.  El  cuarto  dia  el  turco  hizo 
llamar  lodos  los  grandes  de  Hungría,  los  cuales  todos  eran 
venidos  á  la  corte  por  amor  de  el  Baiboda ;  y  demandóles 
el  juramento  de  fidelidad,  diciéndqles  que  no  lo  hacia,  sino 
por  asegurarse  de  la  sospecha  que  tenia ,  la  cual  podia  él 
bien  tener,  por  ser  ellos  cristianos,  mayormente  poniendo 
su  estado  é  persona  entre  ellos  y  en  sus  tierras. 

Primero  dia  de  agosto  se  hizo  justicia  de  un  genízaro 
rauy  privado  del  turco,  el  cual  había  injuriado  á  un  vica- 
rio de  San  Francisco  de  Buda;  y  el  turco  hizo  dar  al  dicho 
monasterio  seiscientos  ducados  de  limosna,  por  lo  que  di- 
jeron muchos  turcos,  que  si  por  mala  suerte  el  turco  fuese 
preso  en  esta  guerra,  como  por  muchos  había  sido  pro- 
nosticado y  amenazado ,  que  fácilmente  se  tornaría  cris- 
tiano. 

A  los  dos  de  agosto  el  turco  hizo  muy  solemne  convite 
á  muchos  de  sus  capitanes,  en  una  muy  rica  sala;  y  él 
mcsmo  comió  allí  públicamente,  solo  y  á  parte  desta  ma- 
nera :  pusieron  dos  mesas  á  su  usanza ,  la  una  para  él ,  la 
cual  era  cuadrada  y  cada  cuadro  tenia  seis  brazas  de  lar- 
go, é  de  altura  tenia  tres  palmos,  cubierta  y  adornada  de 
maravillosas  riquezas,  y  él  estaba  sentado  sobre  almohadas 
de  oro,  é  las  espaldas  tenia  á  la  pared.  Tenía  otras  almoha- 
das muy  ricas  á  los  lados,  en  que  se  pudiese  arrimar  cuan- 
do quisiese;  y  él  estaba  sentado  la  una  pierna  sobre  la  otra, 
como  se  ponen  los  sastres,  digo  al  modo  suyo. 

A  otra  parle  de  la  sala  estaba  otra  mesa  asimesmo  cua- 
drada, la  cual  estaba  arrimada  como  tablero  de  sastre,  y 
era  la  mitad  mas  baja.  A  esta  se  asentaron  los  cuatro  vi- 
siri5  del  turco,  es  á  saber:  los  cuatro  consejeros  de  su  se- 
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íM-elo,  visir  Asan,  el  cual  viene  después  de  Abrahin  Bajá; 
el  segundo  es  Tias  Baza ,  y  visir  Casañé  y  Mustafá ,  asi- 
mesmo  visir  Asan;  el  cuarto  visir  Asan  Zinzin  Ychayta. 
Después  se  sentó  el  Baiboda,  el  cual  en  su  lengua  llaman 
Muís  Basa,  y  después  se  sentó  el  Mopliir  é  Coxliia;  é  des- 
pués de  estos,  Gadaliscari,  es  á  saber,  el  mas  honrado  y 
mas  principal  sacerdote  que  el  turco  tiene ,  y  es  su  maes- 
tro. Después  de  este  se  asentaron  dos  jueces  presidentes  y 
muy  sabios  en  su  ley.  Después  desíos  se  asentaron  otros 
tres  canaschi.  Estos  son  sus  tesoreros,  los  que  les  tienen 
todos  los  dineros  del  turco,  y  por  sus  manos  se  gastan;  los 
nombres  de  los  cuales  son  estos:  Eschiedori  Zelebi,  Mahu- 
met  Zelebi,  Achinat  Zelebi.  Después  se  asentó  el  que  le 
tiene  el  hijo,  que  se  llama  Misangoy  Basa;  y  después  el 
capitán  general  de  los  genízaros,  é  cuatro  almirantes,  los 
nombres  de  los  cuales,  son  estos:  Chiochimuli  que  son  al- 
féreces mayores  de  los  estandartes  del  turco;  y  después  des- 
tos  otros  muchos  basaos,  é  capitanes  y  otros  muy  principa- 
les caballeros,  sobre  todo  muy  bien  ataviados  con  muy  ri- 
cas casacas  y  muchas  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas. 

En  la  tabla  del  turco  servían  cien  hombres  principales 
y  cien  espagoloiri,  que  son  pajes  algo  grandes,  que  son 
sacados  del  Seraglio,  los  cuales  sirven  en  la  cámara  del 
turco;  y  cuando  él  cabalga,  van  todos  á  caballo  delante 
del,  y  llevan  sus  armas  y  celadas,  como  ya  tengo  dicho  á 
V.  E.  Los  vasos  con  que  servían  esta  mesa ,  eran  muchos 
y  todos  hechos  de  porcelana,  y  obrados  con  muy  grande 
arte  y  maravillosa  hechura  y  muy  costosa.  En  la  otra  ta- 
bla servían  cuatrocientos  hombres  y  cien  pajes  espagoloiri; 
y  estos  eran  servidos  con  vasos  de  oro  é  de  plata;  en  la 
cual  tabla  habia  doce  hombres  con  ventallos  grandes  hechos 


484' 

do  plumas  de  pavos'  dando  airo  á  la  mesa  y  á  los  comedo- 
res; y  estos  se  mudaban  muchas  veces. 

En  este  convite  el  turco  bebió  algún  poco  de  vino  al 
principio,  é  ansí  hicieron  otros  muchos;  de  manera  que  al- 
gunos se  emborracharon ;  mas  la  mayor  parte  beben  agua 
como  aquella  (\)  la  mayor  parte  suele  usar.  Allí  había  mu- 
chos pífanos  y  otras  muchas  maneras  de  instrumentos,  que 
hacían  maravillosos  sones.  Duró  este  convite  desde  las  cua- 
tro después  de  mediodía,  hasta  las  cuatro  después  de  me- 
dia noche.  De  allí  todos  se  fueron  á  dormir,  y  en  todo  el 
dia  siguiente  no  se  supo  que  ninguna  cosa  se  hiciese.  El 
señor  Luis  Griti  no  se  halló  en  este  convite,  porque  era  ido 
á  cercar  á  Estrigonia  con  treinta  mili  hombres;  el  cual 
hasta  esta  sazón  le  había  dado  doce  combates,  y  siempre 
los  cristianos  se  han  defendido  valerosamente,  de  manera 
que  tan  poco  los  estiman  como  á  niños.  Es  verdad  que  haií 
tomado  otros  castillos  de  poca  importancia,  los  cuales  muy 
presto  tornaron  á  cobrarlos  de  Viena. 

A  los  cuatro  de  agosto  llegaron  á  este  campo  treinta 
mili  tártaros,  los  cuales  atravesaron  por  caminos  muy  lar- 
gos, é  vinieron  en  favor  del  turco;  por  la  cual  venida  fué 
hecha  muy  grande  alegría  en  todo  el  ejército,  los  cuales 
pactaron  con  el  turco  antes  que  de  su  tierra  saliesen,  que 
de  cualesquier  cristianos  que  aprendiesen ,  les  fuese  dado  un 
ducado  de  oro,  por  haber  ganado  la  tal  honra;  y  ansimes- 
mo  que  pudiesen  rescatar  el  cristiano,  ó  venderlo,  ó  darlo 
á  quien  ellos  quisiesen;  en  fin,  hacer  á  su  placer  dellos. 
Aquestos  tártaros  traen  consigo  una  manera  de  juncos  ata- 
dos al  arción  delantero  de  la  silla  del  caballo,  con  los  cua- 

(1)  Acaso  como  en  aquella  fierra. 
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les  cuando  llegan  á  algún  rio,  alan  ios  dichos  juncos  á  la 
cola  del  caballo  y  ellos  se  ponen  de  pié  sobre  aquellos  y  las 
riendas  del  cíi!)a!!o  en  las  manos,  y  desta  manera  pasan 
<|ulnce  y  veinte  mili  n¿idando,  y  ansí  han  pasado  mucbas 
veces  el  Danubio,  y  han  becbo  mucho  daño;  mas  una  vez 
í(uinientos  arcabuceros  españoles  salieron  de  Viena  contra 
cuatro  mili  tártaros  destos,  y  los  desbarataron  y  metieron 
en  huida,  tanto,  que  los  unos  á  los  otros  no  se  esperaban, 
huyendo  cuanto  mas  podian;  de  manera  que  cuando  llega- 
ron á  pasar  el  rio,  se  ahogaron  mas  de  trecientos;  asi  que 
cuando  les  muestran  la  cara,  son  muy  ruin  gente,  ansí 
como  son  los  villanos  de  Italia  y  aun  son  peores. 

•  A  seis  de  agosto  el  turco  cabalgó  y  en  tres  jornadas 
llegó  á  Nufele,  y  allí  estuvo  cuatro  dias  animando  el  ejér- 
cito que  fuese  cá  poner  cerco  sobi'c  Viena ,  y  fuélc  dicho  que 
Viena  estaba  muy  fuerte  y  en  tal  manera  preparada,  que 
si  su  ejército  iba  allá,  recibirla  mucbo  daño.  El  turco  oyen- 
do esto,  dicen  que  se  enojó  y  aun  blasfemó  mucbas  veces. 
Visto  esto,  el  mesmo  turco  cabalgó  y  anduvo  tres  jornadas, 
hasta  un  lugar,  que  está  á  doce  leguas  de  Viena,  que  se 
llama  Melge,  é  allí  eran  miliares  de  gentes,  y  tales  que  será 
cosa  milagrosa  hacer  cosa  buena;  y  desde  allí  hacia  correr 
á  Viena  y  toda  su  tierra,  é  hacia  mucho  daño  ó  mataban 
algunos  cristianos;  é  ansimcsmo  sallan  ios  de  Viena  é  ma- 
taban todos  cuantos  turcos  se  les  ponían  delante;  y  cada 
día  escaramuzaban ,  recibiendo  siempre  muy  mayor  daño 
los  turcos  que  los  cristianos.  Y  esto  digo  con  verdad ,  por- 
que un  día  salieron  de  Viena  mili  é  quinientos  cristianos 
contra  diez  mili  turcos  de  pié,  y  los  desbarataron  y  pusieron 
en  tal  huida,  que  parecía  que  diez  mili  diablos  iban  tras 
ellos;  por  lo  cual  dijo  x\brabin  Bajá  públicamente  muy  eno- 
jado, que  era  grandísima  vergüenza  tener  tan  vil  gente  eu 
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su  campo.  Y  de  estos  bellacos  murieron  aquel  día  mas  de 
tres  mili. 

A  los  once  de  agosto  los  cristianos  de  Vieiia  enviaron 
un  embajador  á  Abrahin  Bajá,  á  demandarle  que  así  los 
unos  como  los  otros  se  hiciesen  buena  guerra ;  y  después 
acá  siempre  se  ha  hecho  buena  guerra. 

A  catorce  de  agosto  en  un  mesmo  dia  murieron  dos 
damas  del  Seragüo  de  aquellas  que  venian  en  las  carretas 
del  turco ;  por  lo  cual  mostró  estar  muy  triste ;  porque  á  la 
una  destas,  que  era  cristiana,  amaba  61  mucho;  la  cual 
hizo  enterrar  en  aquel  mesmo  lugar  en  una  iglesia  que  los 
turcos  hablan  derribado.  En  su  sepulcro  hizo  gastar  seis 
mili  ducados,  y  á  los  comisarios  de  aquel  lugar  dio  cuatro 
mili  ducados,  porque  hiciesen  bien  por  su  ánima,  6  torna- 
sen á  reedificar  la  dicha  iglesia. 

A  los  diez  y  siete  de  agosto  viendo  los  turcos  que  cada 
dia  libraban  peor  con  cristianos,  é  que  el  emperador  nues- 
tro señor  tenia  ya  muy  grande  ejército,  el  turco  no  ha  con- 
sentido que  su  ejército  estuviese  sobre  Viena;  por  lo  cual 
hizo  retraer  toda  su  gente ,  excepto  un  capitán  de  aventu- 
reros, que  eran  hasta  treinta  mili  de  á  caballo,  para  que 
corriesen  la  tierra;  é  lo  mesmo  hacen  los  tártaros.  La  or- 
den que  el  turco  tiene  en  esta  guerra ,  es  esta :  porque  la 
gente  es  mucha,  está  partida  en  tres  partes;  y  el  primero 
dia  cabalga  la  avanguardia,  que  es  regida  por  cuatro  be- 
gíierbeis;  el  uno  es  griego,  y  el  otro  de  Natolia,  y  el  otro 
de  Capadocia,  y  el  otro  de  la  Caramania.  Estos  cuatro  re- 
presentan la  persona  de  Abrahin  Bajá ,  los  cuales  llevan 
debajo  de  su  mano  sesenta  mili  hombres,  é  con  estos  van 
veinte  mili  carpinteros  é  veinte  mili  gastadores  ó  azadone- 
ros,  los  cuales,  así  como  llegan,  hacen  un  palacio  de  ma- 
dera, en  el  cual  se  apoientan  treinta  mili  hombres,  con  lo- 


487 

(las  las  cosas  á  ellos  necesarias :  é  como  han  acabado  esle 
edificio,  pasan  adelante  con  la  avanguardia  6  hacen  olro 
palacio  de  la  mesma  manera;  é  así  el  turco  de  tres  en  tres 
dias  puede  aposentarse  en  un  nuevo  palacio,  con  todos  los' 
de  su  casa.  E  atiende  desto  siempre  van  diez  mili  camellos 
cargados  con  tiendas  para  aposentarse. 

El  segundo  dia  cabalga  la  segunda  batalla,  en  la  cual 
hay  cincuenta  mili  hombres,  y  es  regida  por  cuatro  perso- 
nas muy  principales.  El  tercero  dia  cabalga  el  turco  con 
la  retaguardia,  que  son  setenta  mili  hombres,  sin  los  tár- 
taros que  van  siempre  en  avanguardia;  é  otro  capitán  con 
mucha  gente  que  va  corriendo  é  descubriendo  la  tierra,. é 
haciendo  puentes  para  pasar  la  oira  gente.  En  medio  de^ 
estas  guardas  va  la  artillería,  é  detrás  los  gcnizaros,  é  des- 
pués el  turco  con  los  cuatro  consejeros,  c  con  estos  dos 
mili  hombres  viejos  de  su  Consejo,  é  tras  estos  toda  la  otra 
gente  del  turco  y  de  Belgrado.  Y  llevan  delante  cuatro  es- 
tandartes: el  uno  es  blanco,  y  es  del  Soldán  Bayaceto;  y 
el  otro  colorado  del  sanguino,  y  es  del  Soldán  Selin;  y  el 
cuarto  es  el  suyo,  que  asimesmo  es  colorado,  pero  muy 
rico  mas  que  los  otros.  En  este  campo  hay  gran  carestía 
de  vituallas,  y  si  no  fuese  porque  la  mayor  parte  de  su 
gente  comen  á  su  usanza  de  una  cierta  harina ,  valdría  un 
pan  dos  ducados. 

El  emperador  nuestro  señor,  se  dice  aquí,  que  hace 
grandísima  armada  para  encontrar  con  el  turco;  y  si  así 
es,  certifico  á  V.  E.,  que,  según  estos  perros  están  amedren- 
tados, no  quedará  ninguno  que  no  huya;  y  así  se  ha  de 
ver  que  el  emperador  nuestro  señor  ha  de  ser  en  todo  vic- 
torioso; pues  su  principal  fin  es  augmentar  la  fé  católica. 
Dada  en  el  ejército  del  turco." 

Después  de  todas  las  nuevas  que  es  dicho  haberlo  He- 
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¡U'ndo  al  muy  exccicnte  señor  duque  ile  Ciilahri.i ,  le  llegó 
lili  correo  de  Hungría;  é  cuenta  la  carta  que  trujo,  que  el 
turco  era  liuido  de  toda  Hungría,  é  que  entre  los  que  le 
iiaÍ3Ían  muerto  c  se  habían  ahogado  é  muerto  de  enferme- 
dades, habla  perdido  en  este  su  mal  viaje,  ciento  é  cin- 
cuenta mili  hombres,  é  le  lomaron  la  mayor  parle  de  la 
munición.  Andrea  Doria  por  la  mar  tomó  cuatro  ciudades 
(MI  la  costado  Albania;  é  mucha  parle  de  los  griegos  se  al- 
zaron por  él,  é  mató  cuantos  turcos  tomaba. 

En  la  ciudad  de  Valencia,  donde  el  dicho  señor  duque 
de  Calabria  reside ,  mandó  Su  Excelencia  hacer  grandes 
alegrías  é  fiestas  por  tan  prósperas  é  verdaderas  nuevas;  é 
\\o  íailó  quien  de  sus  aceptos  criados  me  las  enviase  copia- 
das hasta  las  Indias,  á  esta  foilaleza  ó  ciudad  de  Sánelo 
Domingo  de  la  isla  Española  donde  resido  en  servicio  do 
Su  Majestad,  c  como  su  alcaide  ó  capitán  de  la  dicha  for- 
,taleza.  iNi  tampoco  han  faltado  letras  de  amigos  fidedignos, 
por  las  cuales  supe  que  ei  emperador  nuestro  señor  á  los 
iiD  de  septiembre  hizo  alarde  en  la  ciudad  de  Viena  para 
saber  la  gente  que  tenia,  con  determinación  que  si  el  tur- 
co le.atendiese,  le  daria  baíiiiia.  E  hallóse  S.  M.  con  trein- 
ta mili  de  caballo,  é  ciento  veinte  mili  hombres  de  pié,  de 
la  mas  lucida  gente  que  jamás  han  visto  ojos  humanos;  é 
sabido  esto  por  el  turco,  de  tenior  se  retrujo  é  se  fué  la  via 
de  Conslantinopla;  é  hasta  diez  y  ocho  mili  de  caballo  que 
ílejó  que  le  guardasen  las  espaldas,  los  desbarataron  los 
nuestros,  é  mataron  mas  de  los  ocho  mili  dellos. 

El  serenísimo  rey  de  romanos  cobró  algunas  plazas  é 
fuerzaá  de  su  reino  de  Hungría;  é  platicábase  que  S.  M. 
pasaría  el  invierno  á  Italia,  c  el  verano  siguiente  á  Grecia; 
por(|uc  se  esperaba  que,  con  ayuda  de  Jesucristo,  toda  la 
lirecia  se  levantaría  coiUra  el  turco,  según  la  \olunlad  con 
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(jiic  se  daban  o.n  nqüellas  cosías  é  mares  al  príiKjIpc  Andi'ea 
Doria  que  por  allá  andaba,  como  es  dicho  ,  con  la  arma- 
da del  César;  é  habia  tomado  á  Modon  é  otras  ciudades. 
La  armada  del  Im'co  no  le  osó  esperar  é  se  fué  huyendo. 
Después  á  los  seis  de  noviembre  S.  M.  Cesírea  l!eg<> 
ú  la  ciudad  de  Mantua,  é  desde  allí  se  fué  á  Bolonia,  por 
se  ver  con  el  Sumo  Pontífice  que  se  tenia  nueva  que  era 
partido  de  Homa,  para  verse  con  el  emperador;  en  el  cual 
tiempo  el  rey  de  Fi-ancia  y  el  de  Inglaterra  se  vieron  cu 
tierra  firme,  é  enviaron  dos  cardenales  franceses  por  las 
postas,  al  papa;  en  el  cual  tiempo  César  habia  ya,  antes 
que  llegase  á  Italia,  escripto  al  príncipe  Andrea  Doria,  que 
desam[)arase  las  villas  que  liabia  tomado  en  la  Grecia,  é 
fuese  á  Genova,  á  aderezar  el  pasaje  de  S.  M.  en  España. 
E  en  Italia  supo  el  emperador  por  cartas  del  dicho  prínci- 
pe, como  nuevamente  habia  tomado  la  ciudad  de  Patras  é 
otros  castillos  que  son  en  la  xMarca  ;  é  S.  M,  le  escribió  que 
remitía  á  él  que  desamparase  las  fortalezas  que  habia  to- 
mado, ó  que  las  dejase  proveídas  como  mejor  le  pareciese. 
En  Patras  tomó  el  príncipe  muchos  bienes  de  judíos,  con 
mili  é  docientos  quintales  de  metal  para  lombardas,  é  mu- 
cha pólvora.  Habia  allí  docientos  turcos  que  se  dieron  á 
partido,  con  darles  las  vidas  é  las  ropas  de  sus  personas;  é 
los  judíos  perdieron  todos  sus  bienes  é  quedaron  esclavos. 

Esta  fué  la  manera  como  el  turco  fué  huyendo  de  Ale- 
maña  y  se  tornó  á  Turquía ;  y  si  los  príncipes  que  de  suso 
se  dijo  de  Francia  é  de  Inglaterra,  en  ese  tiempo  respon- 
dieran en  favor  de  la  fé  para  que  la  guerra  se  continuara 
contra  los  infieles,  otra  hacienda  se  hiciera;  pero  andaban 
de  manera  que  tanto  le  convenia  al  emperador  valerse  de 
ellos,  y  mirarles  á  sus  desiños,  como  á  la  pendencia  de 
los  turcos. 
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El  emperador  nuestro  señor  se  vido  con  el  papa,  ó  le 
dio  cuenta  de  todo  lo  acaecido  en  Alemana  con  los  turcos, 
y  le  encomendó  y  suplicó  que  atendiese  Su  Sanctidad  á  la 
])az  universal  de  los  cristianos,  sin  la  cual  ninguna  cosa 
buena  se  podria  efectuar  para  la  república  católica;  é  el 
papa  le  prometió  de  hacer  en  ello  todo  lo  que  en  él  fuese. 
E  después  de  estas  vistas,  el  emperador  se  fué  tí  Genova, 
donde  fué  muy  bien  recibido  á  los  cinco  de  octubre  de  mili 
c  quinientos  é  treinta  é  tres.  E  se  embarcó  el  papa  en  Lior- 
na ,  é  no  se  quiso  embarcar  basta  que  el  príncipe  Andrea 
Doria  llegó  con  sus  galeras ,  que  venia  de  Coron  é  Modon. 
E  porque  Barbarroja  andaba  por  la  costa ,  no  se  osó  fiar  en 
diez  y  ocho  galeras  de  Francia,  por  estar  mal  en  orden. 
Partió  de  Liorna  á  las  diez  horas  del  dia,  é  no  paró  hasta 
YillalVanca  de  Niza;  é  por  hallarse  muy  cansado  de  la  mar 
que  le  hacia  mal,  é  por  saber  de  su  sobrina  la  marquesa 
que  estaba  en  Niza,  estuvo  tres  dias  en  Villafranca.  El  jue- 
ves nueve  dias  de  octubre  pasaron  las  galei'as  de  España, 
é  en  la  noche  partió  el  papa  é  alcanzólas  á  treinta  millas 
de  Marsella,  y  envió  por  1).  Alvaro  Bazan  capitán  dellas, 
y  estuvo  hablando  con  él  casi  dos  horas;  é  en  la  mañana 
lo  acompañaron  hasta  tres  millas  de  Marsella,  en  la  cual 
eniró  el  papa  á  los  once  del  susodicho,  é  desembarcóse  en 
el  jardin  del  rey,  que  está  cabe  el  puerto;  é  allí  vinieron 
dos  gentiles  hombres  á  visitarlo,  é  darle  la  enhorabuena 
de  su  venida  de  parte  del  rey ;  é  todo  aquel  dia  estuvo  en 
el jardin. 

Domingo  i 2  de  octubre  entró  el  papa  en  Marsella;  é 
para  su  recibimienlo,  hizo  el  rey  hacer  una  baj'ca  que  te- 
nia cuarenta  pies  de  largo  é  veinte  y  cinco  de  ancho,  é 
encima  de  ella  estaba  un  tablado  con  andamies,  y  en  la 
mitad  colgado  un  pabellón  de  damasco  pardo;  é  el  tablado 
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oslaba  cubierto  áe  frísela  colorada ,  ^  erdc  é  (Kirdüla ;  é  á 
cada  banda  tenia  cuatro  remos.  Esta  barca  ilevaron  al  jar- 
dín, é  con  ella  fueron  mas  de  ciento  é  cincuenta  barquillas, 
pira  que  en  ellas  viniesen  los  gentiles  íiombres  é  caballe- 
ros que  estaban  en  el  jardin.  Y  el  papa  entró  en  la  barca 
ya  dicba,  é  con  él  el  duque  de  Orlicns  é  monsieur  de  An- 
gulema, hijos  del  rey  de  Francia;  é  el  Delíln  estaba  á  tres 
leguas  de  JMarsella  con  el  rey  su  padre.  Los  cardenales  é 
señores  de  Francia  entraron  en  el  barco ,  digo  los  caballe- 
ros de  la  orden  de  San  Miguel ,  y  el  rey  que  se  llama  de 
Navarra.  El  papa  se  sentó  en  una  silla  que  estaba  en  el 
pabellón ,  é  los  cardenales  é  los  otros  señores  estovieron 
en  la  barca  en  pié,  y  fueron  así  hasta  la  puerta  del  pueblo, 
donde  lo  lomaron  los  palafreneros  en  hombros,  é  los  otros 
señores  cabalgaron  é  fueron  á  la  iglesia  mayor,  donde  fuó 
recibido  Su  Sanclidad  con  solemne  procesión;  é  el  papa 
bendijo  el  incienso  para  que  lo  incensasen ,  y  la  primera 
dignidad  de  la  iglesia  comenzó  el  Te  Dcum  laudamus ,  é  los 
de  la  capilla  del  papa  lo  acabaron.  En  este  medio  tiempo 
llegó  el  papa  al  altar  mayor  é  hizo  oración ;  é  acabado  el 
Te  Deum  laudamus,  la  mesma  dignidad  dijo  ciertos  versos 
é  una  oración;  é  acabada,  se  levantó  el  papa  é  dio  la  ben- 
dición ;  é  uno  de  los  asistentes  publicó  la  indulgencia  que 
el  papa  concedía  á  todos  los  presentes ,  c  luego  se  fuó  á  la 
posada. 

De  este  recibimiento,  lo  que  rnejor  pareció  fueron  aque. 
líos  dos  hijos  del  rey,  é  hasta  doce  ó  catorce  caballeros  de 
la  orden  de  San  Miguel,  que  representan  mucha  majestad. 
Hubo  damas  hermosas  é  muchos  gentiles  hombres  de  la 
ciudad  é  casa  del  rey,  é  mucha  é  buena  artillería ,  entre  la 
cual  estaba  una  hermosa  pieza  que  llaman  el  basilisco,  que 
tiene  veinte  pies  de  largo  é  un  palmo  é  tres  dedos  de  boca. 
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Lúaes  15  do  oelübrc  entró  el  rey  de  Francia;  é  el  papa 
tuvo  consistorio  público,  como  en  tales  casos  lo  suele  te- 
nor. Hiiláronse  presentes  á  la  entraila  diez  y  siete  cardena- 
les diáconos ,  con  doce  obispos  é  arzobispos ;  é  fueron  [)or 
el  rey  á  los  corredores  de  palacio  é  lo  trujeron  en  medio. 
E  como  el  rey  entró  en  el  consistorio,  hincó  las  rodillas  en 
el  suelo,  é  con  la  gorra  en  la  mano,  é  cabe  el  trono  del 
])apa ,  hincó  otra  vez  las  rodillas,  é  luego  á  los  pies  del  papa 
se  puso  de  rodillas  é  le  besó  el  pié,  é  después  la  mano,  é 
estuvo  un  rato  hablando  con  el  papa.  Después  el  papa  lo 
mandó  cubrir  é  levantar,  é  lo  puso  á  su  mano  derecha,  y 
ji!)  le  dieron  asiento.  El  papa  estuvo  hablando  con  el  rey 
en  tanto  que  el  duque  de  Oriiens  y  monsiur  de  Angulema 
con  el  príncipe  de  Navarra ,  y  los  cabelleros  de  la  orden  de 
San  Miguel ,  le  besaron  el  pié.  El  martes  catorce  de  octu- 
bre enli'ó  la  rein*a  y  el  Dolün  con  ella  ,  é  fueron  mas  de  una 
milla  á  su  recibimiento. 

Helacion  del  cerco  de  Ñapóles  por  las  tropas  francesas  en 
'1528,  y  do  ¡a  victoria  alcanzada  por  el  ejército  impe- 
rial (I). 

Pai-a  dar  relación  de  lo  (pie  yo  sé  de  la  guerra  de  Ñapó- 
les, lomaré  el  principio  después  de  la  tomada  de  Roma, 
donde  nuestro  ejército  estuvo  espacio  de  ocho  meses  repar- 
tido en  las  tierras  convecinas  y  en  dicha  ciudad.  Y  en  este 
tiempo  el  campo  de  la  liga  cercó  á  Gamarino ,  el  cual  ha- 
bía tomado  Charra  Colona  poco  antes,  y  estaba  dentro  cer- 
cado del  dicho  campo;  y  Alarcon  que  en  aquella  sazón  go- 
bernaba el  ejército ,  pensó  de  socon-erlo ,  y  dio  orden  á  seis 

(1)   lista  relación  no  lione  oncabczaniieiilo  alguno  en  el  códice. 
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mili  rspafiolcs  y  oíros  laníos  alomancs  que  estahaii  en  Toi*- 
ni  (donde  fueron  des|)ues  de  haber  combatido  á  Narni,  que 
tomó  las  armas  contra  ellos  y  la  tomaron  por  fuerza ,  y  sa- 
quearon y  quemaron  gran  parte  della),  para  (jue  fuesen  para 
este  efecto  so  el  gobierno  de  D.  Antonio  de  Ijar;  y  estando 
p;\ra  partir,  vino  nueva  que  el  dicho  Charra  considerando 
(jue  no  se  podia  defender,  desamparó  la  tierra,  y  se  salvó 
con  todos  los  suyos.  Y  no  sucediendo  en  el  dicho  tiempo 
o{ra  cosa  de  memoria  ,  diré  c¡)mo  nuestro  ejército  partió 
de  Roma  para  la  defensión  del  reino;  porque  venia  monsiur 
de  Lutrec,  capitán  general  del  rey  de  Francia,  con  grosí- 
simo ejército  á  la  invasión  del,  y  fué  en  hehrero  del  año 
de  veinte  y  ocho.  La  gente  darmas  que  fu¿  la  primera 
guiada  por  D.  Antonio  de  Ijar,  hizo  el  camino  de  Gaeta; 
el  marqués  del  Vasto  con  la  vanguardia  de  la  infantería  es- 
pañola, fué  [)or  el  camino  de  Valmonton  (1),  y  halló  que 
la  dicha  tierra  estaba  fortificada  y  guarnecida  de  gente  de 
guerra;  porque  el  señor  della,  siendo  Ursino,  deseaba  ser 
el  primero  que  mostrase  la  voluntad  que  tenia  á  los  france- 
ses. Parecióle  al  marqués  por  reputación  del  ejército,  que 
no  debia  pasar  sin  dar  castigo  á  tan  deshonesta  temeridad, 
y  así  fué  combatida  y  lonlada,  saqueada  y  quemada,  (;on 
pérdida  de  algunos  buenos  soldados  de  nuestro  ejército, 
después  de  haber  muerto  los  nuestros  casi  todos  los  que  la 
defendían;  y  siguiendo  su  camino  la  via  de  San  Germán, 
pasó  á  Sammia,  que  ahora  se  llama  Benavento. 

Juan  de  Urbina,  que  quedó  en  Roma  con  la  rectaguar- 
dia  de  los  españoles  cinco  ó  seis  dias,  por  esperar  las  pagas 
que  les  faltaban,  siguió  con  la  otra  gente  hasta  San  Ger- 
mán, y  de  allí  á  Yenafro  y  á  Serni  (2)  y  á  Campobajo,  por 

(1)  Falmoron  en  nuestros  cronistas. 

(2)  Acaso  hernia. 


494 

lomar  d  paso  de  la  niüiilaña  Capriüla,  paso  muy  fuerte  por 
doniic  los  franceses  liahian  do  pasar,  que  era  su  camino 
para  ir  A  Pulla,  donde  se  enderezaban.  Está  el  dicho  paso 
en  la  provincia  do  Capitanaía,  á  la  salida  del  condado  de 
Molis(l).  I.levaba  consigo  el  dicho  Juan  de  Urbina  cuatro 
mil  españoles,  gente  muy  escogida ;  y  estando  cerca  supo 
que  los  enemigos  habian  ya  pasado  con  mucho  trabajo, 
por  la  fortaleza  del  tiempo,  que  les  mató  mucha  gente  de 
frió;  y  asi  volvió  con  mucha  dificultad;  porque  las  tier- 
ras con  la  venida  de  ios  enemigos  apellidando  Francia,  pro- 
curaban de  dañarlos;  y  consíriñido  de  necesidad,  comba- 
tió dos  tierras  y  las  tomó  y  mató  á  todos  los  terracinos,  y 
así  vino  á  juntarse  con  el  resto  del  ejército,  que  ya  era  lle- 
gada la  mayor  parte  del.  Entró  ya  donde  Filiberto  de  Cha- 
lons,  príncipe  de  Oranje  y  capitán  general  del  ejército  de 
S.  M.  habia  determinado  de  hacer  la  masa  y  esperar  á  los 
franceses;  porque  según  la  necesidad  del  tiempo,  le  habia 
parescido,  junto  con  el  Consejo,  que  era  mas  al  propósito: 
y  no  siendo  acabado  de  juntar  nuestro  ejército,  llegaron 
los  franceses  á  cuatro  millas  de  nosotros;  y  porque  el  ca- 
mino por  donde  hacían  la  esplanada  era  derecho  á  nucsiro 
ejército  ó  pasaba  muy  junto  para  presentarnos  la  batalla, 
consultó  el  principe  con  los  del  Consejo  ,  si  los  combatirían 
ó  no.  Volando  el  marqués  del  Vasto  primero  y  otros  mu- 
chos que  lo  siguieron ,  dijeron  que  sí ,  y  que  lo  harían  con 
mas  aventaja  al  subir  de  un  collado  que  estaba  entre  nues- 
tro ejército  y  el  suyo,  cuyo  camino  habian  de  hacer.  En 
este  parecer  inclinó  casi  lodo  el  Consejo ;  pero  hablando 
después  el  Sr.  Alarcon,  que  tuvo  lo  contrario,  prevaleció  su 
voto;  y  lo  que  dijo  fué  en  sustancia:  que  él  se  acordaba 

(1)  Hoy  Melisa. 
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tle  las  guerras  pasadas  que  nuestra  nación  con  los  france- 
ses laníos  años  habia  tenido,  y  juzgaba  por  lo  que  la  cspe- 
riencia  le  habia  mostrado,  que  convenia  dilatar  mas  que 
dar  preslo  la  batalla  á  los  enemigos;  porque  les  faltaba  al 
fin  la  furia  que  al  principio  lenian;  mas  que  debian,  por  lo 
que  la  necesidad  los  constriñia,  fortificar  el  ejército;  por- 
que viniéndonos  á  comi)atir ,  los  esperemos  con  nuestra 
avantaja ,  y  que  así  pasasen  adelante  dilatando  el  combale, 
y  el  tiempo  mostrarla  cosas  mas  al  propósito;  y  que  si  en  la 
batalla  que  les  parecía  de  dar,  no  se  aventurase  otro  que 
el  ejército  solamente,  fuera  mas  lícito  disponer  de  nosotros 
mesmos:  que  aunque  el  daño  fuera  mucho,  la  culpa  fue- 
ra menor;  pero  acordiindose  que  se  perdía  toda  Italia  para 
S.  M.,  debíanse  de  buscar  todos  los  medios  para  que  no  se 
aventurasen  tantos  estados  con  tan  poca  consideración ,  es- 
pecialmente habiendo  scrípto  S.  M.,  y  en  esta  coyuntura 
recibidas  las  cartas,  mandando  que  nos  entretengamos; 
porque  él  nos  enviará  socorro ;  y  teniendo  este  orden  ,  no 
hallo  yo  razón  para  que  debamos  combatir  sino  forzados  do 
necesidad  contra  el  orden  de  nuestro  rey ,  conformándose 
con  la  razón  lo  que  nos  manda ,  y  que  se  acordasen  que 
nuestra  artillería  no  era  llegada,  ni  Fabricio  Maramaldo  (1) 
con  seis  mil  italianos  y  otras  compañías:  que  faltándonos 
ahora,  nos  serviremos  después  dellas,  esperando  mejor  opor- 
tunidad. Y  siguendo  el  príncipe  este  consejo,  se  fortificó  el 
alojamiento,  y  los  franceses  pasaron  junto  á  él;  y  nos  pre- 
sentaron la  batalla  y  se  alojaron  á  tiro  de  cañón  de  nuestro 
ejército. 

Y  otro  dia  se  trabó  una  gruesa  escaramuza  entre  nues- 
tros caballos  lijeros  y  los  suyos,  y  por  buen  orden  de  los 

(1)  Era  Francisco  Morando  según  nuestras  crónicas. 
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enemigos,  los  nuestro.^;  !l(^\ai'on  lo  peor,  y  Uir  mnyor  la 
vergüenza  que  el  d.iño;  porque  siendo  I).  Fernando  de 
Gonzaga  capitán  general  de  los  lijeros,  se  salvó  con  mas  di- 
ligencia que  buen  orden  de  guerra,  y  perdió  el  estandar- 
te que  como  general  tenia.  Solo  se  ganó  el  que  lo  llevaba, 
porque  siguiendo  lo  que  le  fué  mandado ,  se  perdió  como 
debia:  llámase  Bartolomé  Gampeio,  hermano  del  cardenal 
de  Campeio. 

Otro  dia  los  enemigos  en  otra  escaramuza  que  se  ofre- 
ció, recibieron  mas  daño  y  no  tanta  vergüenza;  y  estando 
casi  quince  dias  así  juntos  los  ejércitos,  determinó  el  prín- 
ci,je  con  su  Consejo,  que  secretamente  nos  retirásemos  por 
esperar  con  alargar  la  guerra ,  lo  que  S.  M.  prometía  ,  y 
sino  otra  ocasión  de  las  que  el  tiempo  suele  dar.  Y  bacién- 
ílose  con  mucho  orden,  hubo  el  efecto  que  se  habia  delibe- 
rado ,  antes  que  los  enemigos  tuviesen  noticia  ;  y  cuando 
la  tuvieron,  no  pudieron  in^ pedir  nuestro  designio:  lo  que 
fué  gran  cosa  estando  tan  juntos. 

En  aquella  madrugada  caminamos  treinta  millas,  y  pa- 
samos la  montaña],  que  se  dice  Crepacor,  y  venimos  en 
Ariano,  dejando  los  enemigos  en  Pulla,  y  de  alli  á  Bena- 
vento,  á  donde  hallamos  D.  Hugo  de  Moneada,  que  venia 
de  JN'ápoles  por  persuadir  al  príncipe  que  combatiese;  por- 
(jue  otramente  se  destruirla  Tierra  de  Labor,  que  era  la  que 
nos  habia  de  mantener;  porque  estando  el  ejército  sin  pa- 
gas, él  baria  (pie  las  tierras  lo  proveyesen  de  las  vituallas 
necesarias.  Y  consultándolo  el  príncipe  con  su  consejo,  le 
respondió,  que  por  la  mesma  causa  no  convenia;  porque 
lio  pudiendo  la  tierra  sufrir  tanto  peso,  se  rebellarian  y  per- 
derían las  comodidad.es  que  para  lo  demás  se  tenia  delibe- 
rado. Y  así  caminamos  á  Tierra  de  Labor,  á  donde  siendo 
alojados,  procuró  el  mesmo  D.  Hugo  que  se  defendiesen 
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con  nuestro  ejército  los  pasos  de  la  Tripalda  y  de  Duchonto 
y  el  de  Arpaya,  que  anligiiainciitc  se  decia  las  Horcas  Gaii- 
diuas,  á  donde  Postumo,  Cí3nsul  romano  con  su  compañív 
ro,  por  necesidad  de  no  poder  combatir,  hicieron  la  paz 
vergonzosa,  pasando  por  debajo  del  yu^o,  con  l'oncio  rey 
de  los  Samnites,  que  no  quiso  tomar  el  consejo  del  padre, 
que  fuera  mejor  para  la  patria.  Ni  tampoco  le  paieció  al 
príncipe  el  parecer  segundo. 

Y  así  veniinos  á  Ñapóles  casi  á  la  mitad  de  marzo  del 
dicho  año  de  veinte  y  ocho,  donde  también  se  platicó  que- 
dar fuera  de  la  ciudad,  haciendo  un  reparo  hacia  los  enoníi- 
gos,  y  estar  junto  á  la  ciudad,  sin  entrar  en  ella,  lo  que 
no  se  hizo  por  ser  menos  al  proposito  que  lo  sobredicho.  .Y 
entrados  en  la  dicha  ciudad,  entendimos  en  fortilicarla  y. 
en  reparar  el  monte  de  San  Martin  y  guarnecerlo  con  dos 
mil  españoles.  Se  consideró  después  el  orden  que  se  daría 
á  la  guardia  y  recaudo  de  las  vituallas,  y  á  cuya  fé  las  íía- 
rian;  porque  siendo  la  parte  principal  de  la  cmprcí?;i,  do- 
lías sobre  lodo  se  habia  de  tener  cuidado,  en  las  cuales  fal- 
tando la  diligencia  y  íidelidad  necesaria,  se  perdería  lodo; 
y  que  á  una  persona  principal  .se  habia  de  encomendar;  y 
en  fin  lo  dejaron  sobre  la  fé  de  D.  Antonio  de  Ijar ,  m  lo 
que  no  recibieron  engaño ;  porque  un  mes  mas  de  lo  (juo 
se  calculó,  duró  la  vitualla. 

En  este  medio,  los  franceses  después  de  nuestra  reti- 
rada, con  la  reputación  que  ella  les  causó,  atendieron  á 
reducir  el  reino  debajo  de  su  dominio,  lo  que  hicieron  con 
facilidad  por  la  natura  de  aquel  reino,  (|ue  es  inclinado;,» 
cosas  nuevas,  y  la  mayor  jiarte  aficionado  á  franceses;  y 
como  esperaban  el  fin  de  la  batalla ,  que  creían  que  habki 
de  haber  entre  los  ejércitos ,  viendo  que  los  españoles  la 
rehusaron  y  se  retiraron ,  sin  detenencia  ninguna  venían 
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todos  á  darles  la  obediencia.  Solo  qucd(j  en  Pulla  la  ciudad 
de  Mclfi  con  el  príncipe  dclla  que  la  defendía,  cuya  casa 
por  lo  pasado  siempre  habia  sido  francesa,  y  por  Francia 
liabian  perdido  el  estado  en  las  guerras  que  bubo  entre  el 
rey  Luis  de  Francia  y  el  Rey  Gat(31ico  sobre  el  señorío  del 
reino;  y  por  la  convención  que  bubo  entre  ellos  cuando  bi- 
cieron  paz,  quedo  capitulado  que  se  tornasen  los  estados  á 
los  que  por  seguir  la  casa  de  Francia  los  babian  perdido; 
entre  los  cuales  lo  cobró  el  padre  del  diclio  príncipe,  y  este 
después  siendo  marqués  dclla  se  bailó  en  el  servicio  del  Rey 
Católico  contra  Francia  en  la  de  Rávena,  donde  peleando 
valerosa menic,  fué  berido  y  preso,  y  se  rescató;  y  á  esta 
causa  y  por  ser  muy  buen  caballero  era  reputado,  y  estan- 
do en  Troya  antes  (jue  nos  retirásemos,  se  consideró  que 
convenia  que  Melfi  se  defendiese.  Y  el  nicsmo  príncipe  tomó 
el  cargo  de  defenderla  con  dos  mil  italianos,  que  de  buena 
gente  se  le  dieron  de  nuestro  ejército;  que  si  bobiera  efec- 
to, bacia  dificultosísima  la  empresa  á  los  franceses,  por- 
que no  podían  ir  á  Ñapóles  con  seguridad  de  vituallas.  Y 
á  esta  causa  sabiendo  que  el  dicbo  príncipe  estaba  en  de- 
fensa de  la  dicha  ciudad ,  acordaron  de  combatirla  ;  y  cer- 
cada, le  bicieron  la  batería  y  la  combatieron;  y  dándole 
muchas  batallas  al  principio,  no  la  pudieron  entrar;  pero 
en  fin  fué  tomada  y  el  príncipe  preso,  donde  perseveró 
en  la  fé  que  debia.  Pero  á  lo  último,  creciendo  la  prospe- 
ridad de  los  franceses  y  la  importunidad  de  sus  deudos  que 
con  ellos  estaban,  tornó  á  la  servitud  antigua,  y  al  punto 
que  cobró  el  estado  que  los  franceses  le  restituyeron,  per- 
dió de  ser  uno  de  los  honrados  caballeros  que  habia  en  Ita- 
lia como  habia  justa  causa  por  las  obras  que  basta  allí  ha- 
bían sucedido ;  pero  perdiendo  lo  principal ,  perdió  también 
el  estado  después  ,  y  hoy  en  dia  está  en  el  servicio  de 


499 

Francia,  y  por  su  causa  lia  servido  también  al  hirco  :  lo 
(jvifi  debe  ser  ejemplo  para  los  (¡ue  con  la  razón  quieren  con- 
siderar las  cosas,  porque  de  la  virtud  vienen  lodos  los  bie- 
nes que  con  verdad  lo  son>  y  de  dejarla,  lo  contrario. 

Y  con  haber  hecho  los  franceses  y  reducido  todo  el  rei- 
no á  su  devoción  sino  algunas  fuerzas  principales,  y  proveí- 
das las  provincias  como  juzgaron  que  les  convenia,  vinie- 
ron con  gran  reputación  sobre  la  ciudad  de  Ñapóles,  y 
traian  consigo  doblado  ejercito  del  que  en  el  reino  pusieron 
á  causa  que  los  regnícolas,  por  augmentar  en  crédito  con 
ellos,  les  prometian  mas  servicio  que  á  lo  último  hicieron. 
Y  allegándose  á  Ñapóles  con  mas  prosperidad  que  buen  or- 
den, nuestros  caballos  lijeros,  guiados  de  D.  Hernando  de 
Gonzaga  que  era  su  general ,  combatieron  con  mas  de 
ochocientos  caballos;  y  vengándose  de  la  de  Troya,  los  rom- 
pieron y  entraron  en  Ñapóles  con  mas  de  docientos  dellos, 
lo  que  fué  anuncio  de  lo  que  después  sucedió.  Y  esto  fué 
causa  que  de  allí  adelante  con  mas  orden  y  cautela,  vinie- 
ron á  tomar  el  alojamiento ,  el  cual  asentaron  en  el  monte 
que  está  sobre  Pozo  Real,  y  temiendo  de  las  encamisadas 
que  nuestra  nación  es  sólita  de  hacer,  procuraron  de  forti- 
ficar su  campo,  lo  que  hicieron  de  suerte,  que  no  menos 
fuertes  estaban  que  los  de  la  ciudad  ;  y  por  apretarnos  mas 
en  ella  ,  hicieron  un  reparo  desde  su  alojamiento ,  hasta 
un  monfecillo  que  está  sobre  la  puerta  de  Sancto  Genaro, 
el  cual  se  llama  Cabo  de  monte ,  por  ser  en  fin  de  los  mon- 
tes que  vienen  en  rededor  de  la  ciudad  ,  lugar  que  impor- 
taba tanto  como  San  Martin,  que  nosotros  lo  defendiésemos. 
En  el  principio  fue  gran  debate  entre  los  del  Consejo  si  se 
defenderia  ó  no ,  y  porque  Fabricio  Maramaldo  dudaba  de 
quedar  en  él  con  dos  mili  italianos,  se  obligó  D.  Antonio  de 
Ijar  de  defenderlo  con  mili  españoles. 
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K\  señor  Alarcon  cni  d  priiK^ipal  de  la  opinión  qm  se 
í,niardase,  porque  defendiéndose  no  se  podia  deeir  ser  eerca- 
dos.  De  contrario  parecer  ei-a  I).  lingo  de  Moneada  y  el  inar- 
(¡ués  de  Monte  Saxo,  en  cuya  le  se  encomendaba  la  lorlili- 
cacion  de  la  ciudad,  por  inteligencia  rpie  tenia  de  cosas  se- 
mejantes, y  porque  dél  se  tenia  mucha  fianza,  y  estaba  eii 
gran  reputación  por  ser  liomlirc  sabio  y  muy  entendido  en 
toda  cosa.  Pero  por  codicia  de)  principado  de  Altamura 
y  de  muchos  estados  que  pi-etendia  cobrar,  que  eran  de 
sus  pasados,  por  mano  de  los  franceses,  pues  por  ellos  los 
perdieron,  una  noche- desapareció  y  otro  dia  supimos  que 
se  asentaba  á  la  diestra  de  Lutreque.  En  fin,  el  monte  ;'i 
esta  causa  no  siendo  fortificado,  los  franceses  lomando  I.-* 
oportunidad  que  perdimos,  lo  fortificaron  dejando  por  se- 
guridad del  tránsito  de  allí  á  su  ejercito,  el  reparo  sobre- 
dicho que  duraba  media  milla,  y  pusieron  allí  cuatro  mili 
franceses  debajo  del  gobierno  de  nionsiur  de         (1)         y 
veinte  piezas  de  artillería  gruesa,  por  no  solo  nos  cerrar  el 
paso  de  salir  y  entrar  en  la  ciudad  por  aquella  via,  pero 
para  combatir  las  casas  con  la  artillería  matándonos  mucha 
gente,  como  lo  hicieron.  Y  así  estuvimos  algunos  dias  ha- 
biendo grandísimas  escaramuzas  entre  nosotros,  cuando 
perdiendo,  cuando  ganando;  y  en  esta  sazón  D.  Hugo  de 
Moneada,  hombre  de  ánimo  y  de  grande  ingenió,  aunque 
poco  reposado,  considerando  que  antes  que  el  príncipe  vi- 
niese, gobernaba  el  reino  y  que  en  aquella  coyuntura  esta- 
ba como  privado,  siendo  el  príncipe  capitán  general,  su- 
fríalo con  poca  paciencia ,  especialmente  pareciéndole ,  que 
en  el  príncipe  faltaban  las  partes  que  se  requerían  ,  por  la 

(1)  Hay  un  claro.  Nuestros  cronistas  callan  el  nombre  del  jefe 
de  esta  fuerza.  • 
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poca  experiencia  que  él  creia  tener  para  el  gobierno  de 
tanta  necesidad  é  importancia;  y  como  el  marqués  del  Gas- 
to no  tenia  buena  voluntad  al  príncipe,  juntándose  con  el 
dicho  D.  Hugo,  trajo  la  mayor  parte  de  los  del  Consejo  á 
su  devoción,  y  asi  habia  en  las  provisiones  muchas  dilicul- 
íades  y  cosas  que  si  duraran,  fueran  causa  sin  duda  de  la 
(jerdicion  de  nuestro  ejército  y  de  la  ciudad. 

Seguía  á  los  sobredichos,  Ascanio  Golona ,  el  duque  de 
:Meili ,  el  marqués  de  Córala  (i)  y  monsiur  de  xMillan ,  gentil 
hombre  de  la  cámara  de  S.  M.,  Gésaro  Ferramosca  y  Gar- 
<'i  Manrique.  Con  el  príncipe  eran  el  señor  Alarcon ,  don 
Hernando  de  Gonzaga,  Juan  de  ürhina,  I).  Antonio  de 
Jjar  y  el  ca[)itan  Ürries;  y  aiuique  los  otros  eran  mayores 
señores ,  pendía  de  la  voluntad  de  los  que  seguían  al  prín- 
cipe, todo  el  ejército,  lo  que  fué  causa  que  no  sucediese 
cosa  en  que  el  príncipe  fuese  perjudicado.  Y  buscando  don 
Hugo  medio  con  que  su  virtud  en  aquella  coyuntura  se 
mostrase,  pensó  que  la  honra  de  aquella  victoria  seria 
suya  ,  si  él  venciese  las  ocho  galeras  de  Andrea  Doria 
que  gobernaba  el  conde  Philipiuo;  y  sabiendo  por  sus  es- 
pías, que  no  teniendo  otra  armada,  estaban  mal  proveídas 
de  gente,  y  iiallando  que  él  podía  ponei*  en  ói'den  seis  ga- 
leras y  dos  fustas,  pensó  que  fácilmente  podría  acabar 
a([uella  empresa  por  ir  bien  en  orden ,  como  fuera  si  lo  tu- 
vieran; y  que  con  aquello  siendo  Ñapóles  fuera  úvi  peligro 
cu  que  estaba,  toda  la  honra  se  atribuiría  á  él;  y  consul- 
tándolo con  los  de  su  parte,  lo  pusieron  en  efecto  con  con- 
s<ínlimiento  del  prín(!Ípe.  Escogieron  síctecíentos  españo- 
les los  mejores  del  ejército,  y  proveídos  de  lo  demás  que 
era  necesario,  partieron  á  tal  efecto:  y  [)or  j)articipar  de 

(1)   lí/  marques  ele  Cútela  le  llainu  Saudoval. 
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la  victoria  (jue  fcMiian  por  ciorla,  íiicrou  con  él  el  niar- 
(jucs  del  (iasto  y  Ascanio  Coiona  y  los  otros  que  de  su  ban- 
da iialx'uíos  didio ,  excepto  el  duque  de  Melfi  y  iMilian;  y 
como  esto  no  se  pudo  liaeer  con  tanto  secreto ,  que  los 
enemigos  no  liohiesen  senliniienlo,  procuraron  de  poner 
{>;ente  en  las  galeras,  y  prepararse  para  lo  que  esperaban. 
Y  si  D.  Hugo  no  se  detuviera  en  Gropia  (1),  como  bizo,  no 
fueran  á  tiempo  (2);  pero  como  se  detuvo,  llegó  ya  después 
de  proveidas;  y  dándoles  la  batalla  los  nuestros,  llevaron  lo 
mejor;  y  babrian  vencido  la  em()rcsa  si  guardaran  el  orden 
que  debian,  loque  no  bicieron:  porque  D.  Hugo  murió  por 
salir  en  crujía  dando  ánimo  á  los  que  peleaban;  y  así  mu- 
rió con  el  esfuerzo  que  siempre  babia  mostrado,  y  dio  re- 
poso á  su  espíritu  que  era  uno  de  los  trabajados  y  inquie- 
tos desta  vida.  Los  enemigos  bubieron  la  victoria  toman- 
do la  oportunidad  que  los  nuestros   jierdieron  por  poca 
consideración  ,  y  principalmente  por  dos  galeras  que  no 
quisieron  pelear,  que  en  la  una  iba  Garci  Mamique,  y  en 
la  otra  Francisco  Doria,  barón  del  reino,  que  demás  de 
no  pelear,  se  pasó  con  aquella  galera  que  era  suya,  á  los 
franceses. 

Murieron  con  I).  Hugo  do  personas  señaladas,  Gósaro 
Ferramosca  y  I).  Bernard  de  Víllamarin,  bijo  del  almiran- 
te, (jue  fué  de  aquel  nombre,  bombre  Naleroso  y  de  bue- 
nas costumbres;  y  Luis  de  Guzman ,  (|ue  |)or  su  (3)  es 
justo  que  se  baga  dól  mención,  y  I).  l*e(li*o  de  Cardona, 

(1)  Así ,  en  vez  de  Capri ,  isla  (pie  separa  el  golfo  de  Ñapóles 
del  (le  Galerno. 

(•2)  lis  (lucir  las  güleras  de  Filipiíi  Doria,  «¡ue  con  la  dolcncion 
(le  D.  Hugo,  (bce  el  autor  (jue  tuvieron  lugar  j)ara  [¡ruvcerse  de  lo 
necesario. 

(3)  A(|ui  liay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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liijo  del  conde  de  Golisano;  y  capilíincs  de  infantería  espa- 
ñola, Macliin  de  Haya,  Barredo  y  Espinosa,  personas  fuer- 
tes en  hechos  de  armas.  Y  quien  hizo  allí  autos  de  mucha 
fortaleza,  fué  Domingo  de  Arriara  (I),  siendo  alférez  del  di- 
cho Machín.  Pongo  este  por  lo  que  después  se  dirá  del,  el 
cual  fué  preso,  que  quedó  casi  muerto.  Fueron  presos  el 
marqués  del  Gasto,  y  Ascanio  Golona  y  el  marqués  de  Go- 
rala. 

Causó  esta  pérdida  mas  tristeza  en  la  ciudad  que  daño 
para  el  bien  de  nuestro  ejército;  porque  cesando  las  com- 
petencias entre  D.  Hugo  y  el  príncipe,  fué  nuestro  gobier- 
no mas  al  propósito  para  la  defensión  de  la  ciudad,  y  be- 
nelicio  de  los  demás;  y  aunque  de  allí  adelante  esperába- 
mos grandes  necesidades  como  en  efecto  las  tuvimos,  sien- 
do el  reino  sin  competencia,  se  [)rovcia  mas  acomodada- 
mente á  lo  que  era  menester. 

Üespues  desto. sucedió,  que  saliendo  nuestra  escolla 
por  la  via  de  pié  de  Gaeta  por  hacer  sacomano  para  el  sus- 
tentar de  los  caballos;  acabándose  lo  que  eslaba  mas  cerca, 
fué  necesario  de  ir  con  la  dicha  escolta  á  un  llauq  qae 
está  ocho  millas  de  Nápolcs;  y  porque  algunos  dias  que 
allí  fueron,  se  perdieron  allí  algunos  carruajes,  y  por  la 
distancia  se  temia  peligro  de  mas  importancia,  determinó 
el  príncipe  que  fuese  D.  Hernando  de  Gonzaga  con  gente 
gruesa  y  todos  los  carruajes  del  campo,  porque  en  un  dia 
se  proveyesen  para  mas:  lo  que  siguiendo,  se  lle\ó  consi- 
go cuatrocientos  caballos  lijcros,  docientos  hombres  dar- 
mas,  cuatro  mili  alemanes,  mili  españoles  y  todo  el  car- 
ruaje del  cam[)o,  para  efectuar  lo  sobredicho.  Antes  de 
entrar  en  el  dicho  llano  hay  un  paso  (juc  se  llama  V:alde- 

-MltdO  Mas  adi'laiilc  le  llama  el  aulor  yíniaidn. 
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prcoras,  lugar  muy  cslrcí'lio  entredós  montafiris,  por  el 
eiiíil  pasados  los  caballos  üjei'os  y  gente  darmas  y  alema- 
nes, pasaron  los  saeornaiios  para  cargar.  Puso  D.  Hernan- 
do los  caballos  ligeros  en  escuadrón  liácia  la  parle  cpie  de 
los  enemigos  se  leinia,  y  los  boinbres  darmas  mas  airas, 
y  los  alemanes  junto  al  paso.  Los  españoles  cpiedaron  sin 
l)asar  el  paso;  porque  así  les  liié  ordenado.  Y  enviando 
O.  Hernando  dos  ea|)¡tanes  de  caballos  hacia  el  campo  de 
los  franceses,  por  descubi'ir  si  venian  enemigos  grueso:^,  (3 
por  ver  si  babria  aparejo  con  (pie  pudiesen  ofender  á  los 
(pie  fuesen,  á  poco  espacio  (pie  salieron  de  los  escuadro- 
nes, toparon  gran  caballería  de  franc(^ses,  y  (pie  Iras  ellos 
venian  ocho  ó  diez  mili  infantes.  V  era  así  en  electo;  por- 
que los  enemigos  teniendo  noticia  de  esla  salida  ,  venian 
(;omo  ei'a  necesario  para  darles  la  batalla.  Como  l(js  cor- 
redores tornaron  dando  arma,  informado  D.  Hernando  de 
la  causa,  la  cual  siendo  impensada  lo  puso  en  mucha  con- 
fusión, y  cuanto  mas  lardaba  á  determinarse,  se  hacia 
tríayor  el  peligro,  y  consideraba  que  si  a(jnel!a  gente  se 
penlia,  lo  era  también  la  ciudad  y  por  su  causa;  y  en  íin 
siendo  ayudado  de  ios  que  le  aconsejaban,  di()  ('¡rden  de  re- 
tirar; y  como  no  lo  dio  en  los  t(^rminos  que  eran  men(\sler 
y  requería  la  necesidad,  y  el  paso  era  estrecho  por  donde 
habían  de  tornar,  revolviéronse  con  los  sacomanos  los  ale- 
manes, los  cuales  a(niel  día  dejaron  feamcnle  la  orrlenan- 
/.a  que  son  sólitos  de  guardar;  y  con  alguna  vergüenza 
suya,  diéronse  tanta  prisa,. que  revueltos  con  los  sobredi- 
cfios,  ni  ellos  ni  los  (pie  venian,  podían  pasar;  de  suerte, 
<pie  por  la  fnueba  diligencia  fuera  de  razón,  hacían  mas 
larde  lo  (jue  procuraban. 

Kn  este  medio,  como  los  enemigos  crecían  de  mano 
en  mano,  y  nueslro.s  caballos  supieron  que  los  alemanes 
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huiau,  pensaron  lodos  en  salvarse,  como  en  cosas  scinc- 
janlcs  a(;aece;  porque  un  principio  de  desorden  trae  consi- 
go oíros  muchos;  y  la  desconíianza  que  los  j)rimeros  tuvie- 
ron de  sí  sin  causa,  la  dio  justa  á  los  (pie  (les|)ues  dellos 
imyeron.  Y  llegado  al  paso  por  donde  no  se  podia  pasar, 
hicieron  caminos  por  la  montaña ,  que  nunca  habia  sido 
s(3litade  pasarse  á  caballo.  Algunos  de  los  hombres  darmas 
y  de  los  cahallos  lijeros  ,  temiendo  la  vergüenza  de  sí  mes- 
mos,  porque  ya  de  otro  no  habia  de  (piien  temerla,  hicie- 
ron rostro,  y  peleando  con  los  enemigos,  Jiicieron  gran  pro- 
vecho á  que  el  paso  se  desembarazase.  Destos  se  perdie- 
ron ciento  entre  muertos  y  presos,  y  entre  ellos  fué  preso 
Suazo,  lugar-teniente  de  gente  de  armas  de  García  Manri- 
(|ue,  hombre  reputíido  j)or  valieide,  como  por  lo  pasado  y 
aquel  dia  lo  mostró:  porque  ])rincipalmente  Aié  causa  de 
]a  resistencia  que  allí  se  hizo.  0.  Hernando  de  Gonzaga 
viendo  que  la  geide  estaba  en  el  dcsóiden  que  digo,  y  que 
ninguna  provisión  que  él  hiciese  podia  aprovechar,  pensó 
en  salvarse,  y  llegado  al  paso  que  estonces  no  lo  era,  sal- 
vóse á  pié,  |)orque  no  pudo  á  caballo. 

Los  mil  españoles  que  no  habían  pasado  el  paso,  vien- 
do el  desorden  dicho,  fortiíic;'ironseen  unas  casas  al  propó- 
sito de  su  defensión,  pareeiéndoles  cosa  vergonzosa,  irse 
sin  ver  causa  ninguna.  Domingo  de  Arriaran,  capitán  de 
arcabuceros  (pje  estaha  con  ellos  con  una  parte  de  su  com- 
pañía, no  soio  no  se  retiró,  j)ero  lomó  lo  alto  del  monte 
que  estaba  sobre  el  paso  caminando  hacia  los  enemigos. 
En  la  coyuntura  que  llegó,  venia  gruesa  gente  á  ellos  para 
entrar  en  el  paso,  sintiendo  el  apellido  úa  EspaTiii  envuelto 
en  areabuzazüs,  y  lemiendo  lo  que  no  debían,  se  detuvieron 
perdiendo  la  oportunidad  (pie  se  les  oíVeeíó,  la  (pie  si  (Re- 
cularan, deshicieran  toda  aquella  gente.,  por  ser  aquel  lugar 
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ocl)0  millas  dislanlc  de  Nilpolcs;  y  así  no  fué  menor  la  vcn- 
lura  que  el  desorden.  De  los  nuesli'os  hubo  presos  y  muer- 
tos de  pie  y  de  caballo  entre  lodos,  contando  los  sobredi- 
chos, trecientos  hombres.  El  mayor  daño,  (pie  allí  recibi- 
níos  fué  provechoso;  porque  aunque  nos  llevaron  mas  de 
mili  y  docientos  carruajes,  fuimos  con  tan  poca  pérdida, 
libres  de  tan  gran  peligro,  cegando  Dios  á  los  enemigos, 
(|uc  no  pasasen  adelante;  y  así  dieron  lugar  á  los  nuestros 
que  hiciesen  mucha  diligencia  eti  salvarse  sin  j)ropósito, 
j>ues  no  habia  {|u¡en  los  seguía.  Desla  manera  pasó  la  de 
Valdepéeoras,  que  se  llama  este  desbarato. 

Siendo  mediado  junio,  que  liabia  Ircs  meses,  que  éra- 
mos cercados,  no  teniendo  ya  la  gente  sino  grano  y  agua, 
con  la  necesidad  abundaban  las  enfermedades,  y  entre  las 
otras  se  señalaba  la  pestilencia,  la  cual  hacia  mas  daño  en 
los  de  la  tierra,  que  en  los  soldados;  pero  siempre  iba  la 
tercia  parte  dellos  á  habitar  á  Sánelo  (ienaro.  Ni  los  fran- 
ceses en  aíjuella  sazón  estaban  libres;  |)orque  con  sus  sóli- 
tos desórdenes  y  la  ayuda  de  costa  de  el  aire  de  las  talu- 
des que  tenían  vecinas,  eran  sin  comparación  mas  los  que 
dellos  morían,  que  de  nosotros  ni  de  la  ciudad;  y  cuanto 
mas  abundaban  de  médicos  que  los  hacia  venir  njonsiur 
de  Lutreque,  mas  carecían  de  salud;  porque  era  cosa  ma- 
ravillosa, según  después  Mícer  Agustín  de  Sesa  dijo,  que 
liié  uno  de  los  que  allí  venían  á  curar;  que  sin  hallar  cau- 
sa (pie  con  razón  de  medicina  debiesen  morir,  se  le  mo- 
rían los  hombres  entre  las  manos.  Ni  fué  poderoso  él,  ni 
cuantos  médicos  allí  vinieron,  de  poder  sanar  uno,  y  morían 
de  tercianas  dobles:  que  la  pestilencia  mas  era  entre  n(js- 
olros  que  entre  ellos. 

V  eslando  las  cosas  en  estos  términos,  D.  Antonio  de 
Ijar  procuró  de  [ici'suadir  al  príncipe  en  piesencia  del  Con- 
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scjo,  que  Iralasc  con  el  conde  Philipin,  para  reducir  á  An- 
drea Doria  en  servicio  del  emperador.  Movióse  á  eslo  por- 
que consideraba  la  necesidad  que  cada  dia  crecía,  y  que 
la  vitualla  se  iba  acabando;  y  que  del  duque  de  Branzuic 
se  habla  perdido  la  esperanza;  el  cual  venia  con  el  socoiro 
<]ue  el  emperador  babia  escrito  al  príncipe  que  enviarla  y 
traia  veinle  mili  alcniaues;  y  por  sobrar  en  la  provisión 
que  traia  de  instrumenlos  bélicos  y  de  otras  cos;is  no  nece- 
í>arias  íi  aquella  guerra,  hizo  tanto  gasto,  que  faltó  para 
la  paga  de  los  soldados  el  dinero.  Llegados  basta  el  es- 
tado de  Milán,  se  juntó  con  el  ejórelto  de  Antonio  de  Leiva 
y  combatieron  á  Lodi,  que  la  poseían  los  venecianos  den- 
de  el  tiempo  que  Ludovieo  Vaslarino,  por  traición  la  bizo 
perder,  teniendo  cargo  dolía  con  cuatro  mil  hombres  F/ibri- 
cio  Maramaldo,  que  se  perdió  con  ella  y  con  su  gente;  y 
no  pudiendo  lomarla  por  falta  de  |)aga,  se  tornaron  en  Ale- 
mania., l^ero  el  príncipe  no  lo  qiieria  hacer,  diciendo,  que 
Andrea  Doria  era  hombre  de  bien,  y  que  no  dejaría  de  ser- 
virá quien  servia  por  todo  el  interese  del  mundo;  pero  tan- 
tas veces  lo  porfió,  que  deliberó  de  enviar  al  mesmo  D.  An- 
tonio á  mover  la  plática,  y  ido  á  Vico  de  Sorrento,  donde 
el  conde  Philipin  estaba ,  lo  que  en  sustancia  le  dijo  íuO: 
que  considerando  los  muchos  y  grandes  seivicios  que  An- 
drea Doria  babia  hecho  al  rey  do  Francia  y  la  poca  grati- 
tud que  babia  dellos;  pues  íío  solo  las  mercedes  que   son 
justas  á  quien  como  él  servia ,  pero  el  propio  sueldo  le  ne- 
gaba, acompañando  lo  dicho  con  muchas  injin-ias  y  mal- 
tratamiento que  á  sus  galeras  y  oficiales  se  hacia:  y  con- 
siderando que  el  tiempo  que  ei-a  obligado  de  servirle  se 
acababa  en  término  de  un  mes  y  medio,  por  lo  (pie  sin 
perjuicio  de  su  honra  podía  disponer  de  sí,  le  había  pare- 
cido ofrecerle  de  parle  del  enq)erador  mejor  partido.,  que 
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el  rey  le  daba,  y  con  la  segiiritlad  del  sueldo  (jue  él  pidie- 
se; y  (|uc  pues  eonoeia  la  iialui-a  de  los  franceses  y  la  ca- 
lidad de  su  gobierno:  y  que  aunque  el  socorro  no  viniese, 
teníamos  conlianza  en  Dios  que  nos  daria  la  vicloria ,  con 
ella  y  por  la  ponera!  rebelión  M  reino,  habia  eslados  (|ue 
dar.  Le  oi'recia  además  de  lo  snsodiclio,  odio  mili  ducados 
de  reñía  en  el  mejor  eslatlo  de  los  (|iie  sacasen,  ofreciendo 
al  conde  y  á  los  demás  que  con  él  estaban,  que  podian 
aprovccbar  con  cslo  la  parte  que  á  (í-ida  uno  convenia.  I)í- 
jole  también  (pní  cuanto  mas  presto  lo  biciesc,  seria  mas 
cerca  la   victoria   nuestra  y  su  remuneración.  Ilespondió 
(pie  si  él  tuviese  el  poder  conforme  á  la  voluntad,  que  en 
pocas  palabras  le  res|)ondiera  conlorme  á  su  deseo;  pero 
|)uesque  aípiello  se  babia  de  tratar  con  Andrea  Doria,  (jue 
era  el  señor  de  lodos  ellos,  que  él  enviaria  á  Gristójdiorin 
])oria  y  á  un  Salvago,  para  avisarle  de  todo  loquee!  prín- 
cipe pedia  ,   j)ersuadiéndolc  aceptase  el   jjarlido  :  porque 
era  pecado  que  un  liombre  tan  bonrado  cotno  Andrea  Do- 
ria, sirviese  á  príncipe  tan  ingrato  y  á  ¿.ente  (jue  con  de- 
nuestos, y  injtuias  y  maltratamiento  (pierian  ser  servidos; 
y  que  la  gra  ideza  y  la  m  ignaiiimidad  del  enqjcrador  acom- 
jwiñada  con  tantas  virtudes,  era   mas  conveniente  de  ser-- 
\irse  de  un  bombrc  tan  valeíoso  como  Andrea  Doria:  y 
(pie  cerlilicaba  (pie  él  y  lodos  los  capitanes  de  galera  y  los 
(;!ros  soldados  günov.rses  (|ue  servían  al  dicbo  Andrea   Do- 
ria, babia  mucbos  años  que  lo  deseaban:  y  así  lo  certili- 
caron  lodos  al  dicbo  I).  Anloiiio.  Y  asi  eii\  i()  á  los  dos  so- 
bredicbos  en  aquel  instante  (;on  dos  galeras,  los  cuales  lle- 
gadas é  informado  Andrea  Doria  de  lo  ([ue    pasaba,  el  cual 
tenia  en  aquella  sa/on   en   su  po.ler  presos   al    manpK's 
del  (lasto  y  á  Ascanio  Colona,  di(')les  ])arte  dello;  los  cua- 
les le  persuadicrun  (pie  lo  traíase  con  el  emperador,  por- 
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que  coa  mas  rc|)iitac¡on  suya  se  hiciese;  y  que  ellos  cscri- 
hirian  lainhien  á  S,  M.:  y  (|iic  cscrihie-c  ciilrHenicndo  al 
pi'íncijie  af^radcciéndole  lo  fine  le  oíVecia ,  liasla  ver  eonio 
el  emperador  respondia :  y  en  fm  hubo  el  electo  fpje  lodos 
saben,  el  coneierlo  de  la  dicha  negociación:  pei-o  ella  se 
movió  del  principio  |)or  parle  del  príncipe  de  Oranje,  sien- 
do autor  1).  Antonio  de  Ijar ,  como  se  ha  dicho.  Nótase 
esto  a([uí,  porque  fué  causa  de  esto  la  necesidad  de  aquel 
cerco. 

Sucedió  en  esta  coyuntura,  que  una  casa  que  estaba 
en  las  Padulas  á  Uro  de  arcabuz  de  la  ciudad ,  que  del 
pi'incipio  del  cerco  sin  ningún  propósito  procuraban  los 
enemigos  de  fortificarla,  y  los  nuestros  de  estorbárselo:  }'' 
al  comienzo  de  esta  porfía,  padecieron  mas  los  enemigos 
que  los  nuestros:  ponjue  entre  otras  veces  mataron  allí  á 
Horacio  liallon,  hermano  de  Malalesta,  que  defendía  des- 
pués á  Florencia,  cuando  el  campo  del  emperador  la  tuvo 
cercada,  el  cual  Horacio  era  varón  fuerte,  coronel  de  ocho 
mili  infantes  italianos,  que  se  decían  de  las  bandas  ne- 
gras, por  ser  la  gente  que  quedó  de  Juanin  de  Médicis, 
y  por  su  muerte  traían  todos  banderas  negras;  y  sin  falta 
era  la  dicha  gente  el  mejor  miembro  íjuc  los  franceses  le- 
nian  en  su  ejército  y  capitán  el  dicho  que  la  gobernaba, 
liabiendo  á  lo  último  fortificado  la  dicha  casa  y  proveída 
de  todo  lo  que  era  menester,  y  teniendo  docientos  iiom- 
brcs  en  ella,  una  noche  fueron  dos  capitanes  de  infantería 
de  los  nuestros  á  reconocerla,  y  no  considerando  bien  lo 
que  debían,  dijeron  al  príncipe,  que  con  facilidad  los  po- 
drían degollai';  y  discurriendo  por  las  razones  que  daban, 
acordaron  de  combatirla  con  una  encamisada:  y  partiendo 
la  infantería  española,  la  una  parle  se  puso  entre  el  cam- 
po y  la  casa  en  emboscada,  porque  si  los  enemigos  vinie- 
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sen ,  hallasen  resistencia  y  no  piulicsen  socorrer  la  diclia 
casa;  y  la. olra  parle  fué  á  combatirla.  Halla ndola  mas 
fuerte  de  lo  que  habían  considerado,  á  causa  de  un  gran 
loso  de  agua  que  tenia  en  derredor,  fué  vana  la  fatiga  y 
con  poca  reputación  fueron  muertos  muchos  soldados  de 
los  nuestros:  que  por  poríia  de  acabar  lo  que  era  dificulto- 
so, murieron  cuarenta  soldados,  y  fueron  heridos  de  arca- 
buzazos  mas  de  doscientos,  y  entre  ellos  murió  el  capitán 
Olmedo,  hombre  valeroso;  de  lo  que  qued(3  nuestra  gente 
muy  descontenta;  ponjue  con  la  necesidad  que  se  padecía, 
les  era  la  fortuna  contraria  en  todo  lo  que  emprendían. 

Luego  después  deslo,  fué  el  príncipe  avisado  que  en 
nuestros  alemanes  había  alguna  inteligencia  con  los  fran- 
ceses, porque  sin  pagas  y  con  pan  y  agua,  no  se  podia  su- 
frir tanto  trabajo  como  allí  se  tenia.  Y  los  causadores  del 
motín,  por  dar  principio  á  loque  tenían  pensado;  en  acha- 
([ue  de  buscar  vino  donde  estaba  escondido;  incitaban  á 
los  otros  á  entrar  por  las  casas  sin  tener  respecto  á  níngu» 
no,  tomando  lo  que  les  parecía;  y  los  españoles  por  no  ser 
causa  del  deservicio  de  vS.  M.,  siifrian  no  con  poco  senti- 
miento  su  arrogancia  y  desorden  ;   pero  después  entra- 
ron en  la  casa  del  señor  Alarcon  para  hacer  lo  mesmo,  y 
le  mataron  diez  y  siete  entre  criados  y  soldados  que  esta- 
ban á  la  defensa  de  la  casa,  y  lo  mataran  á  él  si  no  se  sal- 
vara en  brazos  de  muchos  que  lo  llevaron  á  una  torre;  por- 
que en  aquella  sazón  tenia  la  pierna  rota.  Y  Pedresa,  sol- 
dado veterano,  hallándose  en  aquella  necesidad  herido,  y 
viendo  que  con  las  armas  no  se  podia  librar  della ,  sacó 
una  bolsa  llena  de  ducados,  y  amansó  la  furia  del  que  lo 
quería  matar  dándosela,  el  cual  usó  por  gratitud  la  razón 
que  hasta  allí  le  había  fallado;  porque  lo  defendió  de  los 
otros  que  tamhien  lo  querían  matar.  Así  los  españoles  de- 
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liberaron  de  darles  la  batalla,  lo  que  se  remedió  por  orden 
<lel  prineipe,  y  medio  de  Juan  de  Urbina  y  oirás  personas 
de  eualidad. 

Considerando  por  lodo  lo  sobrediebo  el  príneipe  el  re- 
medio que  podría  poner,  así  para  exeusar  que  no  se  pasa- 
sen por  la  dicba  inleligeneia  ,  como  por  evitar  sus  desórde- 
nes, envió  por  el  eoroiiel  y  todos  los  capitanes  y  díjoles: 
que  él  estaba  el  mas  descontento  bonibre  del  mundo,  no 
solo  por  lo  que  tocaba  al  servicio  del  rey,  mas  por  el  amor 
que  les  tenia;  porque  acordándose  que  aquella  nación  no 
solo  sirviendo  á  su  rey,  pero  sirviendo á  los  estraños,  nun- 
ca faltaron  de  su  fú  ni  bieieron  acto  feo  que  perjudicase  tá 
las  obras  de  sus  pasados;  y  que  abora  que  era  mayor  la 
obligación  y  la  necesidad,  daban  causa  á  que  todo  se  per- 
diese, no  solo  por  los  desórdenes  que  bacian,  de  los  cuales 
podria  suceder  la  total  perdición  de  la  empresa,  mateándose 
ellos  y  los  españoles  por  la  causa  que  ellos  daban;  pero  que 
aun  era  avisado  de  males  mayores,  tanto  que  tenia  empa- 
cho de  decirlo;  porque  les  hacia  saber  que  trataban  de  pa- 
sarse á  los  enemigos ;  y  con  darles  noticia  de  ello ,  les  ro- 
gaba que  le  dijesen  el  remedio  que  para  esto  les  parecía; 
porque  teniendo  dellos  la  lianza  que  de  sí  mesmo,  queria 
con  su  parecer  atajar  los  dichos  inconvenientes  si  fuese  po- 
sible, y  cuando  no,  que  estaba  deliberado  de  combatir  á 
todos  los  que  cabían  en  la  traición;  porque  con  los  otros 
esperaba  en  Dios  que  defendería  la  ciudad  y  la  empresa. 
Siendo  esto  en  sustancia  lo  que  el  príncipe  les  dijo,  le  res- 
pondieron :  que  le  besaban  las  manos  por  la  seguridad  que 
de  su  fé  tenía,  de  la  cual  fuese  cierto  que  nunca  les  falta- 
ría sino  con  la  vida;  y  de  lo  demás  de  los  desórdenes,  no 
les  parecía  que  había  necesidad  de  hablar,  sino  responder 
á  crimen  tan  grande  como  era  el  que  Su  Excelencia  decía 
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(le  pasarse  á  los  ÍVanceses,  de  lo  que  ellos  Jiabian  lenido 
noticia  de  algún  paiiieular;  pero  no  de  cosa  que  compren- 
diese mucha  geute:  mas  considerando  que  la  necesidad  que 
de  vituallas  (enian,  era  muclia  ,  y  que  cnirc  ellos  habia  los 
malos  que  decian  podriau  ser  (]ue  liobiesen  sembrado  de  la 
simiente  (pie  lenian;  pero  ((ue  ceitifií^aban  que  en  ninguno 
de  los  gentiles  hombres  de  pagas  dobles,  no  habia  mácula; 
los  cuales  juntamente  con  ellos  se  olVecian  á  (íofnbatir  á  los 
que  se  bailasen  cidpados.  Y  que  lo  (jue  les  parecía  para  sa- 
l)er  la  verdad  y  el  lemedio,  que  ellos  juntarian  Consejo, 
como  es  su  s()iilo,  estando  sobre  sí  para  ejecutar  el  castigo 
de  aquellos  que  se  hallasen  culpados  ;  y  porque  si  el  mal 
fuese  mucho',  que  se  apercibiesen  los  españoles  para  con  me- 
nos peligro  de  los  buenos,  los  malos  fuesen  castigados.  ¥ 
viniendo  en  efecto  la  dicha  concJusion,  fueron  castigados 
siete  ()  ocho  que  trataban  con  franceses ,  [)asándoIos  por 
las  picas ;  y  todos  los  otros  prometieron  de  servir  hasta  la 
muerte  sin  faltar  al  servicio  de  S.  M.;  pero  que  deseaban 
que  las  otras  naciones  prometiesen  lo  mesmo,  porque  con 
mas  segiH'idad  se  em|)leascn  todos  para  sustentar  con  sus 
honras  el  servicio  de  su  príncipe,  hasta  que  la  muerte  de 
todos  diese  testimonio  de  su  fó. 

Viendo  el  princi|Kí  tan  buena  oportunidad  ,  habl(3  á  los 
españoles  y  á  los  italianos,  de  los  cuales  habia  pocos ;  por- 
que de  seis  mili  que  fueron  los  que  entraron  al  pr¡uei()ioen 
la  ciudad,  no  quedaron  sino  trecientos;  y  Fabricio  Mará* 
maído,  su  coronel,  fué  en  esla  coyuntura  acusado  de  Irai- 
cioii,  por  inteligencia  que  decían  cpie  con  los  franceses  te- 
nia; y  siendo  pniso  juntamente  con  el  que  en  presencia  le 
decía  que  con  él  lo  habia  tratado,  fué  después  libre;  por- 
(jue  se  hall()  la  verdad,  que  sus  enemigos,  por  hacerlo  mo- 
rir, buscaron  un  hond)rc  no  menos  astuto  que  malo,  |)ara 
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reducirlo  en  los  términos  que  deseaban.  El  príncipe  los  hizo 
á  todos  juntar  en  escuadrones  de  la  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo, y  todos  prometieron  y  juraron  de  ser  unidos  hasta  la 
muerte  para  la  defensión  de  la  ciudad ,  hasta  que  en  ella 
faltase  el  pan  y  agua,  que  en  aquella  sazón  tenian,  y  des- 
pués saldrían  della  á  combatir  el  campo  de  los  enemigos, 
ó  hacer  todas  las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  parii 
el  beneficio  de  la  empresa  y  servicio  de  S.  M.;  á  lo  que  no 
faltarían  hasta  que  ninguno  dellos  quedase  vivo.  Y  hecho 
lo  sobredicho  cesaron  todos  los  inconvenientes ,  y  estuvo 
de  allí  adelante  la  gente  pronta  á  todo  servicio ,  y  no  con 
m.enos  cuidado  de  lo  que  convenia  los  soldados  que  los 
capitanes. 

Después  desto ,  vinieron  las  galeras  de  Francia  con  di- 
neros para  pagar  el  ejército ,  y  muchos  caballeros  principa- 
les venían  en  ellas  para  hallarse  en  aquella  guerra.  Y  des- 
embarcaron á  San  Juan  Teducho  (1),  una  milla  y  media  de 
Ñapóles,  y  por  hacer  escolta  á  los  dineros,  vinieron  mili 
y  docienlos  caballos  y  seis  mili  infantes ,  y  mucha  gente 
principal  de  su  campo,  por  ver  sus  amigos  que  de  Francia 
venían.  Salieron  de  los  nuestros  quinientos  arcabuceros  con 
Juan  de  Urbina,  y  trecientos  caballos  con  D.  Hernando;  y 
después  de  pasadas  algunas  escaramuzas,  estando  Juan  de 
Urbina  y  D.  Antonio  de  Ijar  junto  á  los  enemigos,  les  en- 
vió á  decir  D.  Hernando,  aunque  estaba  mas  atrás,  que  sus 
caballos  le  habían  enviado  á  decir ,  que  los  enemigos  se 
retiraban,  que  se  retirasen  los  nuestros,  porque  era  tarde. 
Dijeron  ellos  que  era  mejor  dejarlos  retirar  y  ganar  aque- 

(ij  Así  en  el  texto.  Sandoval  dice  que  arribaron  estas  galeras 
poco  mas  de  una  milla  del  campo  francés;  pero  calla  el  punto  don- 
de se  verificó  el  desembarco. 

Tomo  XXXVIII  55 
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Ha  lionra  de  ser  los  postreros;  y  dicho  esto,  se  movieron 
los  dos  á  caballo  por  ponerse  detrás  de  una  casa,  por  ver 
mejor  lo  que  los  enemigos  hacian  sin  que  les  tirasen.  Vién- 
dolos los  soldados  correr  sin  propósito  y  sin  orden  alguno, 
se  levantó  entre  ellos  una  voz  de  carga,  carga,  lo  que  pa- 
reció que  venia  de  Dios ;  porque  asi  como  estos  se  movie- 
ron sin  causa  á  cargar,  así  los  otros  sin  él  huyeron;  por 
lo  que  murieron  de  los  enemigos  mas  de  mili  y  docientos 
hombres,  y  presos  mas  de  otros  tantos.  De  los  nuestros  mu- 
rieron pocos  soldados,  y  fué  muerto  Fabio  Garachala  por 
un  arcabucero  español,  creyendo  que  era  francés,  y  los 
enemigos  no  hicieron  resistencia  hasta  que  llegaron  á  una 
masería  cerca  de  su  campo,  en  cuyas  paredes  se  hicieron 
fuertes.  Y  cargando  una  banda  de  arcabuceros  por  un  ca- 
mino, volviendo  todos  huyendo,  D.  Antonio  de  Ijar  juzgan- 
do el  ijeligro  por  ser  tan  pocos  los  españoles,  corrió  para 
detenerlos;  porque  consideraba  que  si  de  allí  los  rebotaban, 
eran  perdidos  todos  los  de  nuestra  parte,  y  no  pudiendo, 
quedó  solo  cá  la  furia  de  los  arcabuces;  y  fué  cosa  de  admi- 
ración, que  de  la  cintura  arriba  le  dieron  ocho  arcabuza- 
zos,  y  ninguno  le  hizo  daño;  y  con  otro  perdió  el  freno  del 
caballo  sin  lo  herir,  y  se  apeó,  y  siendo  de  Juan  de  Urbina 
socorrido,  y  cargando  muchos  délos  nuestros  por  la  mes- 
ma  causa,  los  enemigos  tornaron  huyendo  al  camino  que 
llevaban  de  su  campo.  Aquí  los  nuestros  perdieron  un  buen 
lance:  que  el  dinero  que  traían,  venia  en  unos  barriles,  y 
estaban  desembarcados  para  llevarlos  al  campo,  y  pasaron 
por  junto  á  ellos  sin  hacer  caso  de  ellos  pensando  ser  de  vi- 
tuallas; y  así  escapó  el  dinero  y  fué  llevado  al  campo.  Des- 
de este  dia  empezaron  los  de  la  ciudad  á  prevalecer:  por- 
que el  ánimo  que  los  cercados  cobraron ,  lo  perdieron  los 
cercadores. 

;:;.  iVii  /.ÁA  Oi;a)l 
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En  esta  coyuntura  sucedió,  que  un  ladi'on  famoso  Ha» 
mado  Bertechillo,  hombre  de  poca  persona  y  de  gran  áni- 
mo y  de  mucha  astucia,  tenia  mas  de  quinientos  compa- 
ñeros de  su  oficio  que  lo  seguían.  Envió  á  decir  por  la  re- 
putación de  lo  •sobrediclio  al  príncipe»  que  si  habida  la 
victoria,  lo  perdonaba  y  le  enviaba  algunos  soldados,  que 
le  baria  servicio  de  mucha  importancia.  Concediéronle  lo 
xpie  pedia,  y  enviáronle  dos  hombres  darmas  capuanos, 
no  menos  pláticos  en  el  pais  que  él.  Con  alguna  gente  á 
caballo  hicieron  grandes  presas,  á  cuya  fama,  los  soldados 
que  estaban  en  la  ciudad,  salieron  de  noche  por  todas  par- 
tes por  ir  á  correr,  y  hicieron  dos  efectos  mucho  á  nues- 
tro propósito,  y  al  contrario  de  los  enemigos;  porque  rom- 
piendo los  caminos,  quitábanles  las  vituallas  y  traíanlas 
á  nosotros;  y  augmentándose  esto  de  cada  día,  y  disminu- 
yéndolo á  los  enemigos,  según  que  los  nuestros  augmenta- 
ban, se  ponían  ellos  en  la  necesidad  que  nos  habían  puesto. 

Ayudó  también  á  esta  comodidad,  que  adoleciendo  mu- 
chos de  su  caballería,  llevábanlos  á  las  tierras  convecinas 
á  curar,  y  con  ellos  sus  caballos;  de  suerte  que  en  el  cam- 
po no  había  caballos  para  asegurar  sus  vituallas;  y  la  mu- 
cha gente  que  de  la  nuestra  salía  sin  orden,  saqueó  mu- 
chas tierras  principales,  y  puso  gran  terror  en  lasque  que- 
daban. La  mayor  parte  de  las  vituallas  que  después  desto 
al  campo  francés  venia,  era  de  la  munición  que  tenia  en 
Marellano  y  Aversa ,  y  estas  las  proveía  Ñola  y  Capua ;  y 
por  las  espías  que  los  de  la  ciudad  tenían,  acordaron  de 
romper  la  escolla  de  Marellano,  para  lo  que  fué  D.  Her- 
nando de  Gonzaga  con  trecientos  caballos,  y  D.  Antonio  de 
Ijar  con  cien  hombres  darmas;  y  llevaron  consigo  setecien- 
los  españoles,  la  mayor  paite  arcabuceros  y  alabarderos. 
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Caminaron  toda  la  noche,  y  se  emboscaron  donde  era  ne- 
cesario antes  que  fuese  de  dia ;  y  porque  los  del  ejército 
francés  siendo  avisados,  no  fuesen  á  dar  sobre  ellos  con 
gente  mas  gruesa,  salió  Juan  de  Urbina  con  el  resto  de 
toda  la  infantería  española ,  al  cabo  de  las  Padulas  de  Ña- 
póles; porque  siendo  lo  que  pensaban,  los  pudiese  recojer 
y  socorrer. 

Acaeció  una  cosa  muy  extraña  á  los  que  estaban  en  la 
emboscada :  que  después  de  salido  el  sol ,  se  anubló  el  tiem- 
po escureciendo  el  aire,  como  si  fuera  de  noche;  y  caia 
sobre  ellos  piedra  muy  gruesa,  á  vueltas  de  la  cual  caye- 
ron doce  rayos,  y  mataron  quince  ó  diez  y  seis  caballos  sin 
hacer  mal  á  ningún  hombre,  lo  que  puso  í\  la  gente  en  un 
miedo  terrible,  y  D.  Antonio  de  Ijar  fué  gritando  entre  la 
gente,  que  no  se  espantasen,  que  era  buena  señal;  porque 
quien  echaba  los  rayos  era  Jove,  que  era  el  planeta  que 
favorecía  al  emperador,  y  que  él  nos  queria  castigar  por 
las  culpas,  que  en  nosotros  habia;  y  que  nosotros  castiga- 
ríamos á  los  franceses ;  y  que  el  que  quisiese  beber  se  alle- 
gase á  su  fiambre,  porque  él  queria  estar  apercibido  para 
lo  que  esperaban.  Y  díjolo  con  tanta  alegría,  que  allegán- 
dose muchos  á  beber  con  él ,  se  regocijaron ,  perdido  parte 
del  temor.  Y  dende  á  poco  parecieron  los  enemigos  ,  en 
los  caballos  de  los  cuales  embistió  D.  Hernando,  y  desba- 
ratándolos, fué  tras  ellos;  y  á  la  infantería  que  eran  cinco 
banderas  de  suizos,  fué  la  nuestra  á  embestirla,  yendo  á 
su  lado  nuestra  gente  darmas,  por  temor  de  la  cual  se  re- 
cojieron  á  una  casa  ;  y  aunque  se  defendieron  mucho,  fue- 
ron todos  muertos  y  presos. 

Pocos  dias  después  del  tiempo  que  esto  sucedió,  murió 
monsiur  Lutreque.  de  cuya  enfermedad  ya  antes  se  tenia 
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noticia  (1);  y  aunque  algunos,  dias  se  tuvo  encubierta  su 
muerte,  al  fin  se  descubrió:  porque  fué  elegido  por  capitaii 
general  el  marqués  de  Salucio ,  y  por  gobernador ,  el  conde 
Pedro  Navarro;  no  solo  por  ser  el  marqués  el  mas  princi- 
pal del  ejército,  mas  porque  estando  doliente  Lutreque,  en^ 
comendó  á  él  y  al  dicho  conde  Pedro  Navarro  los  cargos 
sobredichos.  Y  aunque  la  prudencia  y  el  valor  destos  era 
para  cosas  de  mas  importancia,  fué  gran  pérdida  para  su 
ejército,  por  faltarles  el  principal  en  coyuntura  que  les  so- 
brevenían tantas  necesidades.  Porque  después  de  lo  sobre- 
dicho, vino  nueva  de  Calabria  como  el  conde  de  Burello 
con  mili  españoles  que  tenia  Alvaro  de  Grado  y  otra  gen- 
te de  caballo  de  Sicilia  y  de  Calabria ,  babia  vencido  en 
batalla  á  Simón  Romano,  virey  de  aquella  provincia  de  Ca^ 
labria ,  que  la  tenia  por  los  franceses  con  cinco  ó  seis  mili 
hombres,  que  tenia;  porque  para  tal  efecto  envió  el  prín- 
cipe de  Oranje  al  dicho  conde  de  Burelio  en  Sicilia  remiti- 
do á  su  padre,  que  era  visorey  de  aquel  reino,  porque  jun- 
tándose con  el  servicio  de  S.  M.  el  amor  de  su  hijo,  se  hi- 
ciese la  provisión  con  mas  diligencia;  porque  otramente  se. 
enviarían  otras  personas  que  por  ventura  fueran  mas  al 
propósito  como  el  efecto  mostró;  porque  después  de  aquella 
victoria ,  si  conociera  la  oportunidad  que  tenia ,  hiciera  mas 
breve  la  victoria  del  cerco  de  Ñapóles;  y  con  ser  toda  la 
reputación  suya ,  escusara  que  los  franceses  no  se  fortifica- 
ran en  Barleta  y  en  Monópoli  y  otras  tierras  que  en  Pulla 

(1)  Odet  de  Foix,  vizconde  de  Lautrec,  murió  el  15  de  agosto 
de  1528.  Fué  depositado  su  cuerpo  en  una  sencilla  sepultura;  pero 
años  después  el  duque  de  Sessa ,  nieto  del  Gran  Capitán ,  le  erigió 
en  Ñapóles  una  magnífica  tumba  en  Ja  iglesia  de  Santa  María  la 
Nueva. 

V.  pág.  399  del  tomo  XXV  de  csla  Colección. 
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tenían;  á  las  cuales  siendo  después  enviado,  fué  para  mas 
beneficio  que  daño  de  los  enemigos;  porque  se  hubo  en  ello 
muy  flojamente. 

Tornando  á  lo  de  Ñapóles,  por  tener  el  príncipe  mas 
comodidad  en  las  tierras  de  fuera  para  poder  mas  dañar  á 
los  enemii^os,  y  poner  mas  confusión  en  todas  sus  cosas, 
envió  al  conde  de  Sarno  con  cien  caballos  y  quinientos  ar- 
cabuceros para  que  tomase  á  Sarno  y  al  presidio  que  la  di- 
cha tierra  tenia  de  los  franceses;  y  esto,  por  la  inteligen- 
cia que  el  dicho  conde  tenia  con  sus  vasallos,  lo  que  suce- 
diendo, dio  causa  á  muchos  soldados  que  fueron  de  los 
nuestros,  desmandados  de  nuestro  ejt^rcito,  que  tomaron  á 
la  ciudad  de  Soma,  y  tornaron  con  grandísimo  despojo  de 
lo  que  saquearon  en  ella:  y  animándose  mas,  pensaron  po- 
cos dias  después  de  hacer  otro  tanto  á  Ñola ;  y  hallándose 
setecientos  soldados  en  ella,  no  lo  hicieron;  porque  con 
amistad  de  los  de  la  tierra,  entraban  dentro,  siendo  autor 
desto  un  gentil  hombre  de  la  dicha  ciudad  de  casa  de  Ce- 
sarino  Valerio  Ursino,  que  estaba  en  la  guarda  de  aquella 
tierra.  Por  su  seguridad  y  de  los  suyos  se  recogió  al  casti- 
llo con  cincuenta  arcabuceros ,  y  envió  una  espía  doble 
para  avisar  al  marqués  de  Salucio  y  al  conde  Pedro  Nar, 
varro,  que  si  le  enviasen  mili  arcabuceros  y  docienlos  ca- 
ballos de  la  manera  que  él  enviaba  el  orden,  que  él  haria 
un  señalado  servicio  al  Cristianísimo  con  mucho  daño  de 
nuestro  ejército.  Y  la  dicha  espía  considerando  lo  que  era 
mas  á  su  propósito ,  se  vino  con  el  aviso  á  Juan  de  Urbina, 
el  cual  viendo  la  carta  que  traia  y  lo  que  pasaba,  después 
de  haberle  bien  pagado,  lo  envió  con  la  mesma;  porque 
Iqs  enemigos  cumpliendo  lo  que  Valerio  pedia,  hubiese  apa- 
rejo para  hacer  lo  que  después  sucedió.  Y  la  dicha  espía 
volviendo  después  á  Juan  de  Urbina  ,  le  avisó  como  los  ene- 
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nijgos  iban,  Iriis  los  cuales  fué  D.  Hernaíido  de  Gonzaga 
con  trecientos  caballos  y  quinientos  arcabuceros;  y  alcan- 
zándolos á  una  milla  de  Ñola,  fueron  por  él  desbaratados 
cien  caballos  lijeros,  y  cincuenta  liombres  darmas  y  sete- 
cientos arcabuceros;  y  con  esta  victoria  tornó  á  Ñapóles, 
porque  Valerio  Ursino  estaba  en  el  castillo  de  Ñola.  Des- 
pués cuando  sucedió  la  victoria  de  Ñapóles,  se  rindió  con 
su  gente  á  ciertos  capitanes  de  caballos  lijeros ,  que  con 
desorden  lo  fueron  á  combatir;  y  la  ciudad  de  Ñola,  habida 
esta  victoria,  levantó  las  banderas  del  emperador. 
es,    Creciendo  de  cada  dia  las  necesidades  de  los  franceses 
por  las  cosas  sobredichas,  se  acabó  la  munición  del  gra- 
no á  los  de  la  ciudad;  y  no  pudiéndonos  sustentar  en  ella, 
que  aunque  do  fuera  entraban  algunas  vituallas,  no  eran 
parte  ni  era  posible  sin  ración  ordinaria  enti'etenernos.  Y  ú 
esta  causa  juntó  el  príncipe  los  del  Consejo  por  ver  el  ex- 
pediente que  fuese  mas  al  propósilo.  Los  doctores  dijeron 
que  les  parcela,  que  habiendo  de  comer  aun  para  ocho 
dias,  y  dándose  la  tercia  parte  de  lo  que  se  solia  á  los 
soldados,  nos  entreterníamos  veinte  y  cuatro  dias;  en  el 
cual  tiempo  se  podria  tomar  el  expediente  que  fuese  mas  al 
propósito.  Desto  se  rieron  los  mas  del  Consejo,  que  sabian 
que  cosa  era  guerra ,  por  ser  cosa  fuera  del  propósito  para 
quien  lo  entendía.  Otros  dijeron,  que  era  bien  combatir  el 
campo  de  los  enemigos,  loque  tampoco  convenia  asi,  por- 
que no  estábamos  en  términos  de  ponernos  en  tanta  nece- 
sidad, como  porque  estaban  tan  fuertes  los  enemigos  por 
la  cualidad  de  los  reparos,  como  nosotros  en  la  ciudad.  Al 
fin  uno  de  los  del  Consejo  habló  en  sustancia ,  que  consi- 
derando los  términos  en  que  los  enemigos  estaban  y  nos- 
otros, que  le  parcela,  que  lo  que  era  mas  conveniente  para 
el  bien  de  la  empresa,  era  salir  de  Nápoics  una  noche  con 
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silencio,  y  desamparando  la  eiudad  poner  nuestro  aloja- 
miento en  la  ribera  del  Sava,  que  está  entre  Marellano  y 
su  ejército  ;  porque  fortificados  allí  era  lugar  acomodado 
para  quitar  las  vituallas  á  los  enemigos  de  todas  partes  que 
les  podian  venir,  así  por  habilidad  de  nuestra  gente  de  pié, 
que  no  solo  hacian  las  cosas  que  se  han  dicho,  pero  en 
aquella  sazón  entraban  en  su  campo  muchas  noches,  y  sa- 
caban de  la  munición  de  los  bestiames  que  tenian  para  sus 
carnecerías;  y  que  siendo  superiores  en  caballos,  harian  el 
efecto  con  toda  seguridad ;  porque  con  orden  seria  mejor  lo 
que  sin  él  se  habia  hecho ;  por  lo  que  serian  forzados  los 
enemigos  de  venir  á  combatirnos  en  nuestro  fuerte  con  su 
desaventaja,  cosa  mas  á  nuestro  propósito  que  combatirlos 
en  el  suyo  con  tanto  peligro  nuestro,  por  la  gran  dificultad 
con  que  podríamos  hacerlo;  y  que  si  entrasen  en  la  ciudad 
de  nosotros  desamparada,  ningún  fruclo  les  veniía  dello; 
pues  allí  no  habría  mas  comodidad  sino  menos  de  las  vitua- 
llas, que  era  sobre  lo  que  pugucábamos. 

Juan  de  Urbina  concurrió  en  este  parecer,  diciendo 
que  ya  él  y  el  sobredicho  lo  habían  platicado ;  y  aunque 
otros  loando  la  salida,  les  parecia  tomar  la  vuelta  mas  lar- 
ga: en  fin  prevaleció  el  voto  de  Juan  de  Urbina  y  el  del  so- 
bredicho. Y  estando  en  esta  determinación,  se  ofreció  que 
Domingo  de  Arriaran,  capitán  de  arcabuceros,  hombre  que 
siendo  soldado  y  con  otros  cargos  menores,  habia  hecho 
cosas  señaladas,  así  de  esfuerzo  como  de  habilidad,  de  en- 
trar á  correr  y  de  conocer  las  cosas  necesarias  para  ofen- 
der á  los  enemigos  con  mucha  seguridad  y  buen  juicio ,  sa- 
lió en  esta  sazón  una  noche  con  cuarenta  arcabuceros,  sin 
orden  de  los  superiores,  por  reconocer  Cabo  de  Monte  don- 
de estaban  los  cuatro  mili  hombres  de  las  bandas  blancas 
con  la  artillería  ya  dicha;  porque  ya  otras  veces  cmbos- 
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candóse  cerca  del  dicho  lugar,  se  le  habia  figurado  que  se 
podía  tomar.  Y  considerando  el  estado  de  los  enemigos  y 
nuestro,  le  pareció  que  era  buena  coyuntura  para  empren- 
derlo, si  bien  reconocido  le  pareciese  que  habia  aparejo; 
y  emboscando  los  dichos  arcabuceros  en  cuatro  partes,  no 
queriendo  fiarlo  de  ninguno,  pensó  él  propio  ir  á  recono- 
cerlo. Y  porque  era  cosa  muy  dificultosa  hacerlo  sin  evi- 
dente peligro,  buscó  un  medio  que  nunca  otro  antes  dól 
lo  pensó  para  semejante  efecto :  y  fué  ponerse  encima  de 
sus  espaldas  pellejos  de  cabrito  blancos,  y  lo  mesmo  sobre 
la  cabeza,  y  púsose  un  rabo  como  de  perro;  y  poniéndose 
á  cuatro  pies,  caminó  pareciendo  perro.  Y  esto  hizo,  por- 
que en  aquella  sazón  cnire  los  dos  campos  iban  gran  mul- 
titud de  perros  á  comer  las  c¿írnes  muertas;  y  así  recono- 
ció todo  el  bestión,  y  hallándolo  fuerte,  halló  un  barranco 
muy  grande  apartado  del  bestión  un  tiro  de  piedra,  el  cual 
se  habia  de  pasar  por  el  camino  que  iba  del  campo  de  los 
franceses  al  dicho  bestión.  Y  viendo  la  fortaleza  del  paso, 
consideró  que  poniendo  tanta  gente  entre  el  bestión  y  el 
barranco  que  fuese  suficiente  á  cercarlos  ,   podía  junta- 
mente hacerlo  y  defender  que  los  enemigos  no  viniesen  á 
socorrerlos.  Y  no  contento  desto,  por  estar  mas  informado, 
allegó  á  la  puerta  del  castillo  del  bestión ,  donde  hallando 
tres  ó  cuatro  hombres  de  fuera,  disparó  el  perro  su  arca- 
buz en  ellos  y  abrazóse  con  uno ;  y  siendo  de  buenas  fuer- 
zas, dio  con  él  la  cuesta  abajo,  y  gritó  arma,  arma;  y 
acudiendo  todas  las  cuatro  partes  de  sus  arcabuceros,  gri- 
tándola también,  temiendo  los  enemigos  cosas  mayores, 
pudo  con  mas  seguridad  retirarse.  Y  sabiendo  de  la  lengua 
que  había  tomado,  que  los  del  dicho  bestión  recibían  cada 
día  la  vitualla  del  campo  mayor;  y  siendo  desto  avisado 
Juan  de  Urbína,  vino  en  amaneciendo  con  tres  mili  espa- 
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ñoles  y  cercó  el  dicho  monte;  y  hallando  en  efecto  todo  lo 
que  el  otro  habia  pensado  por  la  fortaleza  del  dicho  barran- 
co, y  que  en  un  dia  que  estuviesen  cercados,  eran  forza- 
dos de  darse  de  hambre,  dejando  allí  la  dicha  gente,  lo 
consultó  con  el  príncipe;  y  por  salir  con  la  empresa  de  to- 
mar aquellos  cuatro  mili  hombres,  se  puso  en  armas  toda 
la  gente  de  la  ciudad.  >  irio.afíp 

Los  caballos  lijeros  estaban  en  un  llano  encima  de  un 
monte  por  donde  se  iba  al  campo  de  los  franceses  por  un 
camino  mas  largo  que  el  ordinario;  y  los  alemanes  en  un 
campo  junto  á  San  Antón,  en  unas  posesiones  que  confi- 
naban con  el  camino  que  el  socorro  habia  de  venir;  y  ¡a 
gente  darmas  en  un  camino  que  va  de  Ñapóles  á  iVversa, 
puestos  en  escuadrón,  ordenado  todo  según  la  comodidad 
del  territorio,  para  darles  la  batalla  con  mucha  aventaja 
nuestra  en  caso  que  viniesen  á  socorrer  á  los  cercados.  Y 
para  este  efecto ,  bajaron  los  españoles  que  estaban  en  el 
monte  de  San  Martin,  dejando  una  bandera  para  la  guar- 
dia de  aquella  fortificación. 

Los  franceses,  visto  lo  sobredicho,  pusieron  en  armas  todo 
su  ejército,  y  por  el  camino  ordinario  que  era  mas  corto, 
por  donde  solían  venir  junto  al  reparo,  deliberaron  de  ve- 
nir á  socorrerlos;  porque  creyendo  que, los  cercados  viendo 
el  socorro  saldrían ,  y  que  poniendo  confusión  en  los  nues- 
tros ,  por  mas  partes  podrían  juntarse  los  unos  con  los  otros, 
y  el  camino  dicho  era  por  el  paso  del  dicho  barranco,  en- 
derezaron toda  su  artillería  hacia  aquella  parte  por  ayu- 
darse todo  lo  que  podían.  Y  estando  Juan  de  ürbina  y  don 
Antonio  de  Ijar  junto  al  barranco  ,  á  hora  impensada, 
porque  era  ya  tarde,  vinieron  los  dichos  ocho  mili  hombres 
con  mucha  furia,  y  dieron  en  una  compañía  de  guardia, 
que  tenífimos  junio  á  su  campo.  Juan  de  Ürbina,  tcmien- 
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do  que  viniesen  por  la  parte  que  tciíian  los  caballos ,  por- 
que lo  tenia  por  mas  peligroso,  fué  hacia  aquella  parte,  y 
D.  Antonio  el  camino  derecho,  que  venian  con  obra  de  do- 
cientos  soldados;  porque  toda  la  gente  quedaba  en  su  fuer- 
te en  los  lugares  primero  ordenados;  y  fué  cosa  maravillo- 
sa, que  tirando  toda  su  arcabucería  en  obra  de  cuatrocien- 
tos españoles  que  estaban  con  D.  Antonio  fuera,  y; la  arti- 
llería de   su   campo,  ninguno  mataron;  y  cargando   los 
sobredichos  sobre  los  arcabuceros  de  los  enemigos,  que  ve- 
nian desmandados,  hiciéronlo  de  tan  buena  suerte,  que 
vueltas  las  espaldas  los  primeros,  se  retiraron  los  ocho  mili 
hombres  que  venian  al  dicho  socorro ,  con  muerte  de  al- 
gunos deilos,  bien  que  pocos;  por  lo  que  desesperados  los 
cercados  del  socorro,  se  rindieron,  salvas  las  vidas,  y  lo  de- 
más á  discreción  del  señor  príncipe;  lo  que  sabiendo  los 
tranceses,  se  retiraron  aquella  noche  la  via  de  Aversá  por 
tomar  á  Gapua,  donde  pensaban  que  seria  mas  á  su  pro- 
pósito, así  por  la  foi'talcza  de  la  ticri'a ,  como  por  la  abun- 
dancia de  las  vituallas,  que  cu  ella  habia;  pero  no  sabían 
que  en  aquella  coyuntura  los  capuanos,  considerando  lo  que 
les  convenia,  tuvieron  inteligencia  por  medio  de  Julio  de 
Gapua,  de  entregar  al  príncipe  la  dicha  ciudad,  asegurados 
primero  sus  privilegios  y  lo  demás  que  á  su  beneficio  toca- 
ba; y  con  inteligencia  de  un  capitán  de  los  que  guarda- 
ban la  tierra  por  franceses,  dieron  la  tierra  en  manos  del 
dicho  Julio  de  Gapua  y  de  Fabricio  Maramaldo,  que  con 
mili  y  quinientos  italianos  venian  para  tal  efecto;  porque 
los  italianos  que  nos  faltaron  con  la  necesidad,  abundaron 
mas  de  lo  que  fué  menester  para  el  beneficio  del  reino, 
como  después  se  dirá.  Y  así  tomada  la  tierra,  fué  vano  el 
designio  de  los  franceses;  y  aun  sin  esto  lo  fuera,  porque 
habiendo  de  caminar  diez  y  seis  millas  por  tierra  llana  y 
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pasar  á  Ponlechiche  (1),  que  es  un  paso  estrecho;  ánles  de 
llegar  al  dicho  paso  ó  en  él ,  fueron  desbaratados  á  causa 
que  nuestro  ejército  con  la  buena  fortuna  y  la  codicia  del 
robar,  eran  mas  solícitos  á  deshacer,  que  ellos  fuertes  á 
resistir  tantas  necesidades ;  pero  en  fin  partiendo  antes  de 
media  noche  el  camino  de  Aversa,  apartados  de  la  vía  or- 
dinaria por  la  mano  derecha,  fué  mucha  gente  desordena- 
da de  la  nuestra  en  derredor  de  sus  escuadrones.  Y  que- 
riendo D.  Antonio  de  Ijar  sacar  toda  la  gente  darmas  para 
ir  sobre  los  enemigos,  como  quien  siempre  la  gobernaba 
por  lo  pasado,  halló  que  aquella  mañana  el  principe  de 
Oranje  habia  dado  cargo  della  al  príncipe  de  Salerno ,  el 
cual  persuadido  que  saliese  con  la  dicha  gente,  y  que  él 
lo  acompañaría ,  porque  siendo  los  enemigos  inferiores  de 
caballos,  irían  sin  ningún  peligro,  y  si  se  ofreciese  oportu- 
nidad al  propósito  por  desorden  de  los  enemigos,  seríamos 
parle  para  desbaratarlos,  el  de  Salerno  dijo  que  no  podía 
moverse  sin  orden;  y  el  dicho  D.  Antonio  viendo  que  no 
había  tiempo  para  nuevas  consultas,  tomó  cien  amigos  de 
la  dicha  gente  y  de  otros,  y  fuese  con  ellos,  habiendo  con- 
sultado primero  con  Juan  de  Urbina  lo  que  determinaba; 
el  cual  dijo  que  le  parecía  bien,  y  que  puesto  recaudo  en 
los  que  se  habían  rendido,  él  seguiría  detrás  con  la  infan- 
tería. Y  es  bien  que  sepan,  que  por  enfermedad  del  prínci- 
pe de  Oranje  y  la  del  señor  Alarcon ,  la  mayor  parte  del 
gobierno  del  ejército  estaba  en  Juan  de  Urbina ,  y  en  los 
maestres  de  campo  que  eran  el  comendador  Urries  y  don 
Antonio  de  Ijar,  el  cual  partió  con  los  dichos  cíen  caballos 
por  alcanzar  los  enemigos,  los  cuales  dejaban  por  el  cami- 

(í)   No  se  hace  mención  de  este  punió  en  los  cronistas  ,  ni  lo 
encunlramos  en  los  geógrafos. 
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no  donde  iban,  muchos  hombres  enfermos  y  gran  abun- 
dancia de  carruajes  y  carros  caídos  con  la  ropa,  en  los  cua- 
les los  villanos  que  con  las  armas  salian  á  los  pasos,  se  ven- 
gaban de  los  daños  pasados  con  mucha  crueldad ,  de  la 
cual  usan  los  hombres  viles  en  los  que  no  tienen  resisten- 
cia: que  con  la  virtud  ajena  suele  esta  gente  hacer  gran- 
dísimos daños,  y  como  en  aquellas  tierras  suelen  las  muje- 
res, en  las  casas  de  agricultura ,  fatigarse  con  los  maridos 
en  los  mesmos  campos  como  en  posesiones  propias ,  salían 
á  recoger  ellas  con  ellos  lo  que  de  los  enemigos  desventura- 
dos podían  robar.  Pero  llegando  D.  Antonio  á  los  escuadro- 
nes de  los  suizos ,  vio  toda  la  caballería  que  de  media  no- 
che habia  salido  con  D.  Hernando,  desmandada  y  sin  su  ca- 
pitán: y  siendo  requerido  de  algunos  capitanes  que  diese 
el  orden  para  embestir  en  los  enemigos,  recogiendo  toda 
la  caballería,  después  de  reconocidos  los  enemigos,  dio 
orden  para  que  embistiesen  en  ellos ;  y  siendo  el  prime- 
ro ,  cayó  de  dos  arcabuzazos  debajo  las  piernas  de  los  ene- 
migos, los  cuales  por  matarlo,  le  dieron  la  vida;  porque 
dando  al  caballo  que  lo  tenia  debajo,  lo  hicieron  levantar, 
y  pudiendo  salir,  lo  recogieron  los  amigos  de  quienes  fué  so- 
corrido, y  puesto  á  caballo  y  tornando  otra  vez  la  gente  en 
orden,  teniendo  mas  ventura,  entraron  en  el  escuadrón  de 
los  suizos  y  fueron  todos  desbaratados  y  muertos.  Otro  es- 
cuadrón que  delante  de  aquel  iba,  recojiéndose  á  unas  ca- 
sas por  el  desbarato  del  sobredicho,  fueron  allí  rendidos,  y 
presos  y  muertos  según  la  fortuna  lo  permitía. 

La  avanguardia  de  los  enemigos,  que  iba  delante,  era 
de  las  bandas  negras,  en  la  confianza  de  la  cual,  por  ser 
la  mejor  gente  que  ellos  tenían,  iba  el  marqués  de  Salu- 
cío,  y  el  conde  Pedro  Navarro,  y  el  conde  Guido  Rangon 
y  todos  los  principales  que  habia  en  el  ejército.  Y  alean- 
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zanjo  la  dicha  geiile  Ü.  Antonio  como  los  sobredichos,  pro- 
curó de  juntar  gente  por  embestirlos  como  á  los  otros  ha- 
bla hecho;  y  como  los  robos  pasados  hablan  hecho  menor 
la  fuerza,  porque  cada  uno  atendía  á  la  conservación  de  lo 
que  habla  ganado ,  mas  que  á  seguir  el  orden  de  los  capi- 
tanes, pudo  con  fatiga  recoger  ciento  cincuenta  caballos, 
y  reconocido  que  por  las  banderas  era  mas  flaco  para  rom- 
perlos, por  estar  la  retaguardia  fortificada  y  la  vanguardia  ' 
también  por  la  prisa  que  todos  tenían  por  entrar  los  prlme^ 
ros  en  A  versa,  fué  á  embestir  en  las  banderas;  y  siendo 
cerca,  se  halló  desamparado  con  siete  no  mas:  que  los  otros 
lo  hablan  dejado ,  por  parecerles  que  era  mas  á  su  propó- 
sito la  ganancia  que  el  pelear  en  aquella  coyuntura.  Y  así 
las  banderas  negras  entraron  en  Aversa  sin  daño  ninguno, 
con  todos  los  que  con  ellos  iban ,  lo  que  sin  falta  no  se  ha 
de  atribuir  á  su  virtud,  sino  al  defecto  de  nuestros  soldados 
por  las  causas  sobredichas:  que  si  al  principio  los  tomára- 
mos, fuera  lo  que  de  los  otros. 

Desta  manera  pasó  la  victoria  de  Ñapóles;  y  aunque 
D.  Hernando  de  Gonzaga  salió  á  media  noche,  como  es  di- 
cho, no  era  llegada  su  persona,  sino  la  gente  sin  orden, 
hasta  después  de  rompidos  los  dichos  escuadrones,  como 
está  dicho.  Digo  esto,  porque  habiendo  sido  la  mayor  parte 
de  los  caballos  iijeros,  los  que  hicieron  este  efecto,  apUcan 
aquella  victoria  á  D.  Hernando,  sin  hnberse  hallado  en  ella, 
ni  otra  persona  de  cargo,  sino  el  dicho  D.  Antonio. 

Encerrados  los  enemigos  en  Aversa  como  se  ha  conta- 
do, vino  el  principe  de  Oranje  con  toda  su  enfermedad, 
acompañado  de  Juan  de  Urbina  y  de  la  gente  española,  y 
tras  él  el  señor  Alarcon,  que  también  estaba  malo;  y  apeán- 
dose en  la  Anunciada ,  una  Iglesia  que  está  junto  á  la  tier- 
ra, se  dio  orden  de  asentar  la  artillería  |)arn  batir  !a  dicha 
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ciudad;  lo  que  viendo  ios  enemigos  y  los  de  la  tierra,  ¡os 
unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra,  enviai^an  á  ren- 
dirse,  procurando  cada  uno  su  seguridad,  recibiéndolos 
á  lodos  el  príncipe  por  rendidos  á  su  discreción.  Vendo  el 
principe  á  la  tierra ,  los  españoles  que  al  principio  de  la 
batería  estaban  preparados  de  escalas,  entraron  contra  la 
voluntad  de  los  superiores,  y  así  fué  la  tierra  saqueada. 
Los  que  mas  mal  hicieron ,  fueron  los  propios  italianos,  que 
estaban  en  el  campo  de  los  franceses;  porque  trocando  las 
cruces  de  presto,  siguieron  el  proverbio  que  dice:  chi  non  fa 
truf'fa  non  porta  pena;  de  suerte  que  de  nuestras  fatigas 
llevaron  ellos  gran  parte  del  fructo. 

Entrado  el  príncipe  en  la  ciudad,  procuro  de  juntar 
toda  la  gente  francesa,  y  dioles  guardia  de  dos  compañías', 
porque  los  acompañasen  hasta  tierra  de  Roma.  Füeron-eS- 
tos  diez  mili  hombres  de  toda  suerte  de  gente,  sin  armas; 
y  saqueados  los  que  salieron  para  lo  que  digo,  no  muchas 
millas  de  allí,  cargando  los  villanos  sobre  ellos,  pocos  ó 
ningunos  llegaron  á  Roma,  siendo  sobre  saco  saqueados  y 
muertos  casi  todos. 

-o)  Fué  preso  allí  el  marqués  de  Salucio  (i),  general  de 
aquel  ejército,  el  conde  Pedro  Navarro,  el  conde  Guido  Ran- 
gon  y  el  comisario  de  ílorentines;  y  el  príncipe  de  Navar- 
ra, hermano  del  rey,  que  está  sin  ella  ,  fué  preso  de  1).  An- 
tonio de  Ijar,  que  se  |lo  dio  un  soldado.  Y  todos  los  sobre- 
dichos murieron  después  de  enfermedad  ,  excepto  el  conde 
Guido  Rangon.  yf  üí  6ui  oUímüjo  v 

hr  id  ?,c'    '^  '  "up 

Vi  ^ih  or,^  .  ;n 

(1)  Miguel  Antonio,  marqués  de  Saluzzo  ,  murió  de  resultas 

de  una  herida  que  recibió  en  Aversa,   cuando  contaba  cuarenta  y 

cuatro  años  de  edad.  Su^cuerpo  fué  conducido  á  Roma,  donde 'i»e 

le  dio  sepultura  en  la  iglesia  de  Ara-Cccli. 
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Tres  (lias  después  que  se  llegó  en  Aversa  que  acae- 
cieroa  allí  las  cosas  sobredichas,  llegó  allí  Andrea  Doria 
que  venia  á  servir  al  emperador,  porque  ya  era  concertado 
con  él.  Con  él  vinieron  el  marqués  del  Gasto  y  Ascanio  Go- 
lona,  lo  que  fué  ya  después  de  esta  victoria,  la  cual  fué 
á  XXIX  de  agosto  dia  de  San  Juan  Decollatio  año  xxvni. 
Después  desto  enviaron  D.  Hernando  de  Gonzaga  á  la  em- 
presa de  Pulla,  porque  el  conde  Burello  con  no  haber  he- 
cho nada ,  adoleció.  Era  cabo  por  franceses  en  aquella  pro- 
vincia Renzo  de  Cheri ,  el  cual  estaba  en  Barleta ,  y  Gami- 
llo Ursino  de  la  Lamentana,  que  estaba  en  Manfredonia, 
el  cual  era  soldado  de  venecianos.  Tenia  mas  á  Monópoli  y 
á  Trana  y  otras  tierras;  y  el  Sr.  D.  Fernando  no  hizo  en 
la  dicha  empresa  mas  que  el  conde  de  Burello.  Torna- 
dos en  Ñapóles  ,  se  encaminó  la  gente  española  el  cami- 
no de  Pulla  ;   porque    se    habia  consultado  y  acordado 
que  el  marqués  del  Gasto  fuese  á  la  dicha  empresa.  Y  por- 
que se  sepa  el  fundamento  della  fué  principalmente  tener 
nosotros  á  Manfredonia  guarnecida  con  tres  compañías  de 
españoles  y  cien  caballos,  los  cuales  saliendo  durante  la 
guerra  á  correr  por  las  tierras  convecinas,  que  estaban  to- 
das por  franceses ;   para  excusar  los  daños  que  hacían, 
fueron  necesitados  los  franceses  de  poner  gente  gruesa  so- 
bre ellos  debajo  del  gobierno  de  Gamillo  Ursino  de  la  La- 
mentana, que  era  capitán  de  gente  darmas  de  venecianos; 
y  siéndolo  servia  á  franceses  por  principal  de  lo  sobredicho; 
y  cuando  fué  la  venida  de  Rencio  de  Gheri  con  las  galeras 
que  hobimos  la  victoria  sobredicha,  á  la  Magdalena;  por- 
que el  campo  de  los  franceses  se  rehiciese  de  mas  gente, 
envió  monsiur  de  Lulreque  al  dicho  Rencio  de  Gheri  en  la 
Marca  de  Ancona,  para  que  de  Fermo  y  Espoleto  y  de 
Asculi,  trajese  seis  ó  ocho  mili  italianos,  por  haber  en  las 
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dichas  tierras  de  la  buena  gente  de  Italia;  y  cuando  venia 
con  ella,  á  causa  de  la  venida  del  conde  Burelio ,  que  ha- 
bernos dicho  le  dieron  orden  que  defendiese  á  Barleta ,  y 
á  Monópoli  y  á  Trana ;  ellos  por  hacer  mejor  la  guerra  á 
los  de  Manfredonia,  tomaron  la  montaña  de  Sanlangel ;  y 
á  esta  causa  después  de  la  victoria  de  Ñapóles,  fue  nece- 
sario ir  á  ganarles  dichas  tierras,  las  cuales  siendo  de  su 
natura  fuertes  y  bien  guarnecidas ,  las  hacia  mas  diíiculto- 
sas  de  ganar  el  socorro  que  tenían  de  las  galeras  de  vene- 
cianos, por  ser  en  el  mar  Adriático.  Así  que  siendo  parti- 
da la  gente  española  para  la  dicha  empresa ,  y  tardando  el 
marqués  que  les  procuraba  las  pagas  ,  considerando  la 
gente  los  servicios  pasados  y  el  peligro  que  de  lo  que  iban 
á  hacer  se  les  ofrecía  ,  se  amotinaron  porque  les  pagasen 
lo  que  se  les  debia.  Yo  no  sé  á  qué  culpar;  pero  si  hobiera 
en  la  ejecución  de  aquella  empresa  la  diligencia  necesaria, 
con  menos  pagas  se  acabara  la  empresa,  porque  la  dilación 
causó  el  motín ,  y  la  contratación  del  acordio  dio  tiempo 
ú  los  enemigos,  que  no  lo  tuvieran  para  repararse.  Y  así  á 
mucha  costa  se  hizo  poco  efecto  recibiendo  mucho  daño; 
porque  se  dieron  en  fin  diez  pagas  á  los  españoles,  que  al 
principio  fueran  (1)  con  la  mitad.  Cercaron  y  combatieron 
á  Monópoli  sin  poderla  tomar  ,  y  con  pérdida  de  mucha 
gente  se  retiró  el  marqués. 


(1)  Parece  que   falta   aquí   la   palabra   contenías  ú  otra  equiva- 
lente. 

Tomo  XXXVIll  34 
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Copia  de  una  cédula  al  marqués  Delche,  alcaide  de  la  forta- 
leza de  Madrid,  fecha  en  Toledo  á  26  de  julio  de  1525. 

Archivo  general  de  Simancas. — Libros  generales  de  la  Cámara, 
núm.  72,  folio  154. 

El  Rey. 

Marqués  Delche,  pariente,  mi  alcaide  de  la  fortaleza  de 
la  villa  de  Madrid,  ó  vuestro  lugar  teniente,  ó  otra  cualquier 
persona  que  por  vos  y  en  vuestro  nombre  en  ella  está.  Por- 
que yo  he  acordado  que  el  cristianísimo  rey  de  Francia  sea 
traido  y  aposentado  en  esta  fortaleza ,  y  mi  visorey  del  rei- 
no de  Ñapóles  va  por  mi  mandado  hacer  y  proveer  lo  que 
para  ello  fuere  menester,  yo  vos  mando  que  recibáis  en  esa 
dicha  fortaleza  al  dicho  visorey ,  y  al  dicho  cristianísimo 
rey  de  Francia,  y  hagciis,  y  cumpláis,  y  dejéis  hacer  para 
su  aposento  todo  lo  quel  dicho  visorey  de  mi  parte  ordena- 
re y  mandare  como  si  yo  mismo  en  persona  os  lo  mandare, 
é  no  fagades  ende  al ,  porque  así  cumple  á  mi  servicio.  Fe- 
cha en  Toledo  26  de  julio  de  1525. — Yo  el  rey,  y  refren- 
dada del  secretario  Cobos. 


DOCUMENTOS  RELATIVOS 
AJÜANDEÜRBIETAYDIEGODEAVIIA. 

que  concurrlepon  á  la  prlsloii  de  Francisco  I. 


Cédula  de  Francisco  I,  en  que  declara  haber  sido  Juan  de 
Urbieta  uno  de  los  que  le  prendieron  en  la  jornada  de 
Pavía  (i). 

En  la  ciudad  de  Valladolid  á  quince  dias  del  mes  de 
julio  de  mil  seiscientos  y  quince  años,  ante  el  señor  licen- 
ciado Baraona  Encinilias,  teniente  de  corregidor  de  esta 
ciudad  por  el  rey  nuestro  señor,  y  por  ante  mi  Joan  Baptis- 
ta  Guillen,  escribano  del  rey  nuestro  señor,  público  del  nú- 
mero de  esta  ciudad,  paresció  presente  Doña  Marta  de  AI- 
cayzaga,  viuda  del  capitán  Sebastian  de  Urbieta,  difunto, 
y  madre  de  D.  Sebastian  de  Urbieta  entretenido  en  las  ga- 
leras de  Ñapóles,  y  hizo  demonstracion  de  una  certificación 
del  rey  Francisco  de  Francia,  escripta  en  pergamino  y  en 
lengua  francesa,  la  cual  dijo  tenia  necesidad  se  tradujese 
en  la  nuestra  castellana,  y  pidió  al  dicho  señor  teniente  la 
mande  traducir,  y  de  ella  se  le  dé  un  traslado,  dos  ó  mas, 
para  en  guarda  del  derecho  del  dicho  D.  Sebastian  de  Urbie- 
ta su  hijo,  interponiendo  á  ella  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial en  forma,  y  pidió  justicia.  E  visto  por  el  dicho  señor 
teniente,  mandó  que  la  dicha  certificación  se  entregue  á 

(1)  Debemos  á  la  generosidad  del  señor  D.  Ferniin  de  Lasala  co- 
pia de  este  documento  y  de  los  tres  siguientes  que  posee  como 
sucesor  do  Juan  de  Urbieta. 
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Manuel  Dacosta ,  procurador  de  la  Real  Gliancillería  de  esta 
ciudad,  que  por  mandado  de  su  merced  hace  las  dichas  tra- 
duciones,  para  que  traduzga  la  dicha  certificación  en  len- 
gua castellana;  el  cual  haga  juramento  de  hacerla  bien  y 
fielm.enle;  y  hecha  la  dicha  traducion,  yo  el  présenle  escri- 
bano dé  uno  ó  mas  traslados  á  la  dicha  Doña  Marta  de  Al- 
cayzaga,  signado  en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fe, 
á  los  cuales  su  merced  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial, tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  a^i  lo  mandó  y 
firmó  y  se  entregue  el  original  á  la  parte.  El  licenciado 
Baraona  Encinillas. — Pasó  ante  mí,  Joan  Baptista  Guillea. 

Yo  Manuel  Dacosta,  procurador  del  número  de  la  Real 
Ghancillería  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  á  quien  ha  sido 
cometido  la  traducion  de  la  cédula  real  del  rey  Francisco 
de  Francia  en  el  dicho  auto  contenido,  cumpliendo  lo  que 
me  ha  sido  mandado ,  hago  la  dicha  traducion  de  lengua 
francesa  en  nuestro  vulgar  castellano  en  la  manera  si- 
guiente. 

Francisco  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Francia :  Ha- 
cemos saber  á  todos  aquellos  á  quienes  tocare,  que  Joan  de 
Urbieta  del  señor  D.  Hugo  de  Moneada  fué  de  los  primeros 
que  se  hallaron  en  mi  riesgo  cuando  fuimos  presos  delante 
de  Pavía ,  y  nos  ayudó  con  todo  su  poder  á  salvar  la  vida 
en  que  le  estamos  en  obligación,  y  entonces  nos  pidió  dié- 
semos libertad  al  dicho  señor  Hugo  de  Moneada  su  amo, 
nuestro  prisionero.  Y  porque  esto  es  verdad,  hemos  firmado 
la  presente  de  nuestra  mano  en  Pisqueton  á  cuatro  diasdel 
mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco. — Fran- 
cisco.— La  cual  dicha  traducion  va  bien  y  fielmente  hecha 
y  concuerda  con  su  original  que  me  fué  entregado,  y  en 
fe  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre  en  Valladolid  á  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  quince  años.  —  Manuel  Da- 
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costa. — Yo  Joan  Baptisla  Guillen,  escribano  del  rey  nues- 
tro señor  público  del  número  de  esla  ciudad  de  Valladolid, 
fui  presente  á  lo  que  de  mí  se  hace  mención ,  y  del  diclio 
pedimento  y  de  mandamiento  del  dicho  teniente,  que  aquí 
firma  su  nombre  (1),  lo  fice  escribir  y  signé. — En  testi- 
monio de  verdad. — Joan  Baptista  Guiüen. 


Testamento  de  Juan  Urbieta,  otorgado  en  lavilla  de  Hernani, 
4  22  f/e  agosto  de  1553. 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  tes- 
tamento 6  postrimera  voluntad  vieren  como  el  capitán  Jua- 
nes de  Urbieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  estando 
indispuesto  de  mi  persona,  pero  en  mi  buen  seso  y  enten- 
dimiento y  juicio  natural,  tal  cual  á  Dios  plugo  de  me  dar, 
temiendo  la  muerte  natural ,  ordeno  y  hago  este  mi  testa- 
mento en  la  forma  siguiente: 

Primeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  Padre  que 
la  crió,  y  á  Dios  Hijo  que  la  redimió,  y  á  Dios  Espíritu 
Santo  que  por  la  su  santa  gracia  la  illuminó,  que  son  tres 
personas  é  un  solo  Dios  verdadero,  en  el  cual  creo  firmemen- 
te con  todo  lo  que  la  Santa  xMadre  Iglesia  tiene  y  cree,  y  á 
Nuestra  Señora  Santa  María,  y  á  todos  los  santos  y  santas 
de  la  Corte  del  Cielo.  Y  al  tiempo  que  Dios  fuere  servido  de 
me  llevar  de  este  mundo,  mando  que  mi  cuerpo  sea  soter- 
rado en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de 
llcrnani ,  en  la  huesa  que  tengo  delante  del  altar  mayor, 
donde  mando  que  mi  heredero  yuso  escripto  haga  por  mi 
ánima  como  pertenece  á  persona  de  mi  estado,  entriindo- 

(I)  Firma  on  este  lugar  el  licenciado  Baraona  Enciiiíllas. 
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rne  en  la  cofradía  de  los  cofrades.de  la  Santa  Trinidad  de 
la  dicha  villa. 

ítem  mando  pagar  mis  deudas,  si  alguna  ó  algunas  aca- 
so se  hallaren,  y  cobrar  mis  recibos  (jue  de  buena  verdad 
se  hallaren  que  tengo  de  recibir,  y  digo  que  de  mi  parle, 
que  sepa ,  no  tengo  deuda  alguna. 

ítem  mas  mando  á  la  iglesia  de  la  dicha  villa,  donde  me 
mando  enterrar,  el  cáliz  con  su  patena  de  plata,  y  la  vesti- 
menta, ornamentos  que  tengo  para  decir  misa,  para  que  la 
dicha  iglesia  se  sirva  de  ellos  en  el  culto  divino. 

ítem  mas  mando  á  las  obras  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  San  Sebastian  é  San  Vicente,  cada  diez  ducados. 

ítem  mas  mando  al  moneslerio  de  Santelmo,  cuatro  du- 
cados, y  al  monesterio  de  San  Bartolomé  otros  cuatro  du- 
cados, y  otros  cuatro  ducados  al  monesterio  de  San  Sebas- 
tian el  Antiguo,  de  la  dicha  villa,  porque  rueguená  Dios 
por  mi  ánima. 

ítem  mas  mnndo  al  hospital  de  la  dicha  villa  de  San 
Sebastian  y  Santa  Ana,  y  Santa  Catalina  y  San  Martin  de 
la  dicha  villa,  cada  un  ducado. 

ítem  mas  mando  al  hospital  de  la  villa  de  Hernani,  é 
San  Martin  de  Sasliga,  é  á  Nuestra  Señora  de  Cicúñaga,  é 
á  Santa  Bárbara  y  á  San  Esteban  de  Oa,  cada  un  ducado; 
y  al  monesterio  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani,  cuatro 
ducados,  porque  rueguen  á  Dios  por  mi  ánima;  y  á  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani  seis  du- 
cados. 

Ilem  mas  mando  doce  ducados  á  los  pobres  de  San  Se- 
bastian y  Hernani,  que  bien  visto  será  á  mis  cabezaleros  que 
de  yuso  nombrare,  por  via  de  restitución,  por  las  faltas  y  de- 
litos é  inorancias  de  mi  juventud  y  cosas  no  pensadas  que 
podría  ser  en  cargo  de  restitución.  E  con  ello  suplico  á  Núes- 


tro  Señor  Dios  Todopoderoso  me  quiera  perdonar  y  haber 
misericordia  de  mi  ánima. 

ítem  mas  mando  y  dejo  á  D.  Juan  de  ígurrola,  vicario 
de  la  villa  de  Hernani  seis  ducados,  para  que  ruegue  á  Dios 
por  mi  ánima  y  de  mis  difuntos,  á  los  cuales  tenga  por  en- 
comendados en  sus  oraciones  y  sacrificios,  y  tenga  por  en- 
comendado á  mi  hijo. 

ítem  mas  mando  á  Mari  Antón  de  Chazarreta  mi  sobri- 
na, hija  de  mi  hermana  Margarita,  doce  ducados,  porque  es 
huérfana ,  para  ayuda  de  su  casamiento ,  y  ruegue  á  Dios 
por  mi  ánima. 

ítem  digo  que  al  tiempo  que  yo  casé  con  Juan  de  Este- 
ron,  vecino  de  la  villa  de  San  Sebastian,  á  mi  hija  natural 
Catalina  de  Urbieta,  yo  la  doté  y  doné  los  ducados,  plata 
y  bienes  en  el  contrato  de  su  casamiento  contenidos,  y  todo 
enteramente  le  pagué  al  dicho  su  marido,  como  parece  por 
el  contrato  y  carta  de  pago  que  sobre  ello  pasó  por  presen- 
cia de  Juan  Bono  de  Tolora,  escribano,  á  que  me  refiero, 
el  cual  dicho  contrato  loo  y  apruebo ,  y  he  por  bueno  para 
agora  y  siempre  jamás. 

ítem  digo  que  durante  mi  vida  yo  he  ganado  y  adque- 
rido en  la  duana  mayor  de  Ñapóles,  sobre  el  Bondinaro,  cin- 
cuenta ducados,  y  en  alia  mano  en  la  mesma  duana  trein- 
ta ducados;  y  sobre  la  valia  de  la  ciudad  de  Aversa  vein- 
te ducados,  como  parece  por  los  privilegios  que  cerca  de 
ello  tengo  de  Su  Majestad. 

Y  mas  tengo  en  dineros  y  recibos,  plata  y  ropa ,  la  can- 
tidad de  lo  que  parece  por  el  memorial  que  en  mi  casa  está, 
poco  mas  o  menos,  los  cuales  dichos  dineros,  recibos,  pla- 
ta y  ropas,  mando  que  los  cabezaleros  que  de  yuso  nom- 
brare, los  reciban  y  cobren  y  los  pongan  aquellos  vendidos 
en  juro  perpetuo ,  porque  tengo  un  hijo  natural  llamado 
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Juan  Esteban  de  Urbieta,  legitimado  por  Su  Santidad  y  cl 
emperador  nuestro  señor;  y  porque  con  los  dicbos  mis  bie- 
nes y  réditos  de  ellos,  el  dicho  mi  hijo  y  mis  descendientes 
y  suyos  mejor  puedan  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad  y 
subcesorcs,  de  quienes  tengo  los  dichos  bienes,  y  quede  me- 
jor mi  memoria  y  de  mis  descendientes  y  dependientes ,  á 
que  ellos  sean  por  el  dicho  Juan  Esteban  de  Urbieta  y  sub- 
cesores  tenedores  de  los  dichos  mis  bienes  favorecidos  y 
mirados  en  sus  necesidades,  y  de  ellos  honrado  y  acatado; 
quedando  aquellos  juntos  y  enteros  por  via  de  mayorazgo 
y  mejoría  y  primogenitura ,  lo  contrario  de  lo  cual  se  vée 
por  experiencia  en  las  casas  y  patrimonios  que  son  parti- 
bles  y  divisibles,  que  aunque  sean  muy  grandes,  se  dismi- 
nuyen, perecen,  desoían  y  se  tornan  en  nada  y  consumen 
brevemente  y  se  pierde  la  memoria  de  los  pasados;  y  de 
quedar  entera ,  es  servicio  de  Dios  y  memoria  de  los  pasa- 
dos, presentes  y  futuros,  según  que  suso  digo.  Por  ende  he 
acordado  de  ordenar,  instituir  y  establecer,  declarar  y  se- 
ñalar ,  hacer  y  constituir  un  mayorazgo  y  mejoría  y  pri- 
rnogeniíura,  el  cual  se  diga,  llame  y  nombre  el  mayoraz- 
go del  capitán  Juanes  de  Urbieta,  caballero  de  la  orden  de 
Sanliago,  en  la  forma  que  adelante  yo  declarare,  invocan- 
do para  ello,  como  invoco,  con  humildad  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo,  á  cuya  bondad,  y  piedad,  y  gloria  y  alabanza, 
y  en  el  santo  nombre  Jesús  ofrezco  esta  escritura  y  lo  en  ella 
contenido,  para  que  lo  ordene  y  le  plega  guardarlo  y  con- 
servarlo de  manera  que  haya  buen  principio,  medio  y  Qn, 
y  no  resulte  de  ella  á  mis  herederos  y  subcesores  discor- 
dias ni  difeiencias,  sino  derecha  paz  y  amor,  usando  de  la 
facultad  y  poder  que  para  ello  tenemos  por  la  dispusicion  de 
la  ley  nueva  de  Toro  que  comienza :  "Mandamos  que  cuan- 
do el  padre  ó  la  madre  mejorase  á  alguno  de  sus  hijos,  ó 
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descendientes  legítimos,  etc.,  y  en  la  mejor  forma  y  mane- 
ra y  facultad  y  fuerza  que  sea  y  pueda  ser,  para  la  conser- 
vación del  dicho  mayorazgo  y  mcjorazgo,  y  pueda  y  se  re- 
quiere ,  para  valer  y  ser  estable  y  firme  y  valedero  para 
siempre  jamás  de  derecho  y  en  fecho  de  los  dichos  bienes 
que  tengo  y  poseo,  y  armas  y  devisas  que  Su  Majestad  me 
hizo  merced,  para  que  las  trajiese  y  pusiese  en  donde  yo 
quisiese,  que  son:  un  escudo  (i)  y  dentro  del  escudo  un 
campo  verde,  y  junto  al  campo  el  rio  Tcsin,  pintado  con  las 
ondas  de  la  mar;  y  por  encima  del  rio  un  campo  blanco,  y 
en  el  campo  verde,  debajo  un  medio  caballo  blanco,  en  el 
pecho  una  flor  de  lis  con  su  corona,  y  el  freno  y  riendas  co- 
loradas, y  la  rienda  caida  al  suelo  ;  y  mas  un  brazo  armado 
con  su  estoque  alzado  aniba.  Todo  esto  está  dentro  el  es- 
cudo. Y  encima  del  escudo,  apegado  un  yelmo,  alzada  la 
divisa;  y  encima  del  yelmo,  por  timble  la  águila  negra  im- 
perial, partida  en  dos  cabezas,  todo  pintado,  como  parece 
por  el  previlegio  y  merced  que  de  ellas  me  hizo  Su  Majes- 
tad por  la  prisión  del  rey  de  Francia,  y  otros  servicios. 
Y  es  mi  voluntad  que  después  de  mis  dias  los  haya  y 
tenga,  y  herede  y  posea,  y  subceda  en  todos  ellos  el  di- 
cho Juan  Estc'ban  de  Urbiela  ,  mi  hijo  natural  legitimado 

(1)  En  la  certificación  librada  en  Madrid  á  30  de  junio  de  1843, 
•I  favor  de  D.  Fermín  de  Lasala,  por  el  rey  de  armas  D.  Pablo  La- 
Vergne,  están  así  organizadas  las  de  Juan  de  Urbieta : 

El  jefe  de  plata;  debajo  de  él  en  faja  un  rio  con  ondas  de  mar 
azules  y  blancas,  el  resto  del  campo  sinople  ,  y  en  él  un  medio  ca- 
ballo blanco  con  una  ílor  de  lis  de  oro  en  el  pecho  con  la  arzona, 
freno  y  riendas  de  gules,  estas  caídas  al  suelo;  delante  del  caba- 
llo un  brazo  armado  con  estoque  alzado:  en  el  faldón  de  la  arzona 
las  iniciales  F.  1 ."  :  la  celada  timbrada  de  un  águila  esployada  de 
sable,  diademada,  lenguada,  picada  y  membrada  de  gules;  de  las 
garras  sale  una  cinta  de  azur,  y  en  ella  en  lefras  de  oro  Cárloí  V 
a  Juanes  de  IJrhirta  por  Jn  prisión  tic  Fnin<  fsco  I. 
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por  Su  Santidad  y  el  emperador  rey  nuestro  señor,  si  fue- 
re vivo  ,  y  si  no  su  hijo  mayor  legítimo  nacido  de  le- 
gítimo matrimonio,  si  lo  tuviere,  y  si  no  su  nielo  varón 
legitimo.  Y  si  hijo  varón  legítimo  no  tuviese  el  dicho  Juan 
Esteban,  y  tuviere  hija  ó  hijas  legítimas,  de  legítimo  ma- 
trimonio, quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  los  dichos  mis  bie- 
nes y  armas,  y  mayorazgo  y  mejorazgo,  subceda  y  herede 
la  tal  hija  mayor,  la  cual  teniendo  hijos  varones  legítimos 
y  nacidos  de  legítimo  matrimonio,  herede  y  subceda  en  los 
dichos  mis  bienes  ,  y  armas  y  devisas ,  y  mayorazgo  y 
mejorazgo  ,  uno  de  los  hijos  dichos  que  fuere  mayor,  aunque 
sea  menor  en  edad  que  sus  lias  ó  tios,  con  que  el  tal  hijo 
nacido  de  hembra ,  y  todos  los  demás  que  subcedieren  y 
heredaren,  y  vinieren,  y  fueren  llamados  al  dicho  mayo- 
razgo ó  mejorazgo,  se  llamen  y  tengan  el  apellido  y  renom- 
bre de  Urbieta.  Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera ,  el  dicho  Juan 
Esteban  mi  hijo  muriere  sin  haber  ni  dejar  hijos  legítimos 
y  de  legítimo  matrimonio,  en  tal  caso  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  en  todos  los  dichos  mis  bienes,  y  armas  y  de- 
visas de  suso  nombradas,  y  mayorazgo  y  mejorazgo  subco- 
da  Juan  de  Estirón  menor  en  dias,  hijo  legítimo  mayor  de 
Juan  de  Estirón  y  Catalina  de  Urbieta  mi  hija,  con  que  el 
dicho  Juan  menor  tome  el  renombre  y  apellido  de  Urbieta 
y  se  llame  Juan  de  Urbieta ;  y  después  que  él  muriese,  sub- 
cedan  sus  hijos  varones  mayores  en  el  dicho  mayorazgo  y 
mejorazgo ,  y  bienes  y  armas  ,  y  devisas  y  renombre  de 
Urbieta,  según  que  de  suso  tengo  dicho  y  declarado  así  sub- 
cesivamente  para  siempre  jamás;  pero  mando  que  el  dicho 
Juan  Esteban  mi  hijo,  no  se  haya  de  casar  ni  case  sin  vo- 
luntad y  expreso  consentimiento  de  los  curadores  que  por 
mí  le  serán  de  yuso  nombrados;  y  si  se  casare,  que  por  el 
mismo  hecho  pierda  el  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo ,  y 
bienes,  y  armas  y  devisas,  y  en  todos  ellos  subceda  el 
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dicho  Juan  de  Estirón  menor  mi  nieto.  Pero  si  los  dichos 
curadores  ó  testamentarios,  venido  á  edad  el  dicho  Juan  Es- 
téhan  de  veinte  y  cinco  años,  no  quisieren  consentir  y  dar 
licencia  al  diclio  Juan  Esteban  para  casarse,  siendo  hi  tal 
persona  honrada  y  de  buena  parte,  que  en  tai  caso  pare- 
ciendo por  auto  de  escribano  como  fueren  requeridos,  que 
se  pueda  casar  sin  pena  alguna,  ni  por  ello  pierda  el  dicho 
mayorazgo  y  bienes;  al  cual  dicho  Juan  Esteban  le  encargo 
que  tome  mujer  que  le  convenga  según  mi  calidad  y  suya. 
Otrosí ,  lo  que  Dios  no  quiera,  si  cualquiera  de  los  que  están 
aquí  nombrados  y  llamados,  para  esta  dicha  mi  disposición 
y  escriptura,  á  la  subcesion  de  los  bienes  del  dicho  mayo- 
razgo y  mejorazgo  y  vínculos,  antes  de  la  sucepcion,  ó 
después  de  sucedido  en  ellos,  hobiere  cometido  ó  cometiese 
los  crímenes  y  delitos  de  herejía,  ó  de  loescc  majestatis,  óper- 
duellionis  ó  [icc-ááo  nefando  abominable  contra  natura,  ó  otro 
ó  otros  delictos  y  crímenes  gravísimos  y  atrocísimos,  que  ip- 
so  jure  por  ministerio  de  ley  ó  estatuto  municipal  ó  fuero  y 
costumbre,  o  por  sentencia  de  cualquiera  juez  ó  en  otra  ma- 
ñera,  los  dichos  bienes  ó  su  renta  ó  fructos  y  cualquiera  par- 
te de  ellos  veniese  á  caso  de  perdimiento  ó  confiscación  y 
aplicación  á  la  cámara  y  fisco  de  Sus  Majestades  ó  Sede 
Apostólica  ó  de  otro  cualquier  juez  seglar  ó  eclesiástico,  ó 
monesterio,  ó  hospital ,  ó  lugar  pío  ó  religioso,  usando  de 
la  dispusicion  y  facultad  de  la  dicha  ley  de  Toro,  y  por  la 
via  que  mas  útil  pudiera  ser,  ordeno  y  dispongo  que  este  tal 
poseedor  llamado  ó  subcesor  en  los  dichos  bienes  de  mayo- 
razgo y  mejorazgo  antes  que  venga  á  efectuar  y  cometer 
ninguno  de  los  dichos  crímenes  ni  delictos,  ó  pensar  para 
los  obrar,  ó  aconsejar,  é  encubrir,  favorecer  y  ayudar  ni 
ratificar,  sea  habido  por  muerto  de  muerte  natural  y  priva- 
do de  los  dichos  bienes  de  mayorazgo  y  mejorazgo,  y  sub- 
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cesión  por  ininislerio  de  ley  ipsojure,  y  le  prohibo  y  declaro 
por  privado ,  como  si  no  fuera  nacido ,  de  todos  los  dichos 
bienes,  y  rentas  y  frutos,  y  cualquiera  parte  suya  que  hu- 
biese de  venir  á  la  dicha  confiscación  ó  aplicación  y  perdi- 
miento. Y  no  le  llamo  desde  agora  al  dicho  mayorazgo  ni 
mejorazgo,   ni  sea  habido  por  llamado  y  llamados  desde 
agora  para  entonces  á  la  dicha  subcesion  de  los  dichos  bie- 
nes de  mayorazgo  y  mejorazgo.  Y  al  siguiente  en  el  grado 
de  subcesion  que  no  hubiere  delinquido  en  hecho ,  dicho  y 
en  consejo,  ó  fuere  hábil  y  capaz  y  tal  que  pueda  subceder, 
haber  y  heredar,  y  fuese  sin  culpa  y  sin  defecto,  como  si  el 
que  cometiese  el  delito  no  fuera  nacido,  y  en  nombre  del 
dicho  siguiente  en  grado,  desde  agora  para  entonces,  con 
privación  y  no  llamamiento  del  otro  ó  otros  delincuentes, 
me  constituyo  por  poseedor  y  tenedor  de  los  dichos  bienes 
de  mayorazgo  y  mejorazgo ,  y  lo  mismo  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  se  guarde  y  cumpla.  Y  si  el  poseedor  ó  llamado 
ó  subcesor  en  los  dichos  bienes  de  mayorazgo  y  mejorazgo 
cometiere  otro  delito  ó  casi-delito  ,  maleficio  y  exceso  de  in- 
gratitud cualquiera,  porque  por  el  tal  delicto  ó  delictos  ó 
casi-delictos,  por  ley  ó  por  sentencia  de  juez  ó  en  otra  ma- 
nera, los  dichos  bienes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo,  ó  sus 
fructos  ó  rentas ,  ó  cualquiera  parte  de  ellos  se  deban  y 
puedan  perder  ó  aplicar  á  la  cámara  é  fisco  del  rey ,  ó  del 
papa,  ó  colegio  pío  ó  profano,  ó  personas  públicas  ó  privadas, 
que  en  todos  los  dichos  casos  ó  cualquiera  de  ellos,  y  en 
otros  cualesquier  casos  de  perdimiento  de  los  dichos  bienes 
y  sus  rentas  y  fructos  ó  parte  alguna  de  ellos,  antes  del  co- 
metimiento  y  avenimiento  de  tal  caso  y  casos,  los  dichos 
bienes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo  vengan  y  hayan  sido  y 
se  hayan  traspasado  ipso  jure  y  fado  en  los  llamados  á  la 
dicha  subcesion  que  fueren  sin  delicio ,  ni  culpa ,  ni  defoc- 
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to  por  la  orden  en  esta  escriptura  dicha ,  en  cuyo  nombre 
me  conslituyo  por  poseedor  de  ellos,  habiendo  por  muerto 
de  muerte  natural  y  por  no  nacido,  y  como  si  nunca  hubie- 
se sido  in  rerum  natura  el  tal  delincuente  antes  é  primero 
que  cometiere  el  delicto  ni  casi-delictos,  ni  venga  en  pen- 
samiento de  no  obrar,  consejar,  dar  favor  y  ayuda,  ni  ra- 
tificar; de  manera  que  los  dichos  bienes,  ni  rentas,  ni 
fructos,  por  ningún  delicto  ni  casi-delicto,  ni  aunque  sea 
grave  ó  gravísimo  y  aclrocísimo  y  de  los  que  se  suelen  eje- 
cutar, no  salgan  ni  puedan  salir  de  los  llamados  al  dicho 
mayorazgo  y  mejoramiento  y  bienes  dól.  Y  habiendo  por 
muertos  y  no  nacidos  los  delincuentes  y  los  que  pensaron  de- 
linquirlo, los  no  delincuentes  sean  subcesores  perpetuamen- 
te conforme  á  las  cláusulas  de  esta  dicha  escriptura.  Otrosí 
pongo,  hago  y  declaro  vinculo  y  condición,  y  mando  que 
los  dichos  bienes  de  mayorazgo  é  mejorazgo  que  yo  de  suso 
vinculo,  constituyo,  señalo,  pongo  yencorporo,  y  declaro 
por  vinculados  agora  y  de  aquí  adelante  para  siempre  ja- 
más, sean  un  mayorazgo  y  mejorazgo  y  un  cuerpo  entero,  y 
bienes  y  hacienda  indivisibles,  y  que  no  se  puedan  partir  ni 
apartar  lo  uno  de  lo  otro  poco  ni  mucho ,  antes  sea  siempre 
vinculadojuntamente  sin  división,  ni  partición,  ni  separación 
alguna,  en  un  solo  subcesor  é  sin  que  por  el  dicho  Juan  Es- 
teban mi  hijo  ni  sus  descendientes  ni  otra  cualquiera  perso- 
na que  subcediere  ó  tuviere  derecho  de  subceder  en  el  dicho 
mayorazgo  y  mejorazgo  é  bienes  del,  se  puedan  trocar,  ni 
cambiar,  empeñar,  dar,  donar,  ni  enajenar  para  docte  ni 
arras,  ni  por  áoñdcion  propter  nuptias,  ni  por  sustentación, 
ni  enfermedad,  ni  alimentos  suyos  ni  de  otra  persona,  ni  por 
muy  propincua  suya  que  sea,  ni  aunque  el  derecho  natural 
ó  civil  le  obligue  á  los  dichos  alimentos  y  cosas,  ni  por  re- 
dención de  cautivos,  ni  aunque  sea  el  mismo  poseedor  el 
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que  se  hobiere  do  redimir,  ni  por  otra  ninguna  causa  pro- 
fana, pía,  ni  piísima,  mayor,  ni  igual,  ni  menor,  ni  por 
causa  pública,  ni  por  deuda  natural  ó  civil,  canónica  ó 
convencional ,  aunque  sea  debida  á  iglesia  ó  á  algún  pon- 
lífice,  ó  á  Sus  Majestades  ,  ó  á  los  que  después  reinaren  en 
estos  reinos  y  señoríos ,  ni  para  sacar  de  la  cárcel  al  que  tu- 
viere los  dichos  bienes ,  ni  de  cualquier  ejecución,  ni  por  via 
de  ejecución,  ni  por  otro  ningún  contrato  oneroso  ni  lucra- 
tivo, ni  mixto,  ni  por  ningún  delicto,  aunque  sea  grave  ó 
gravísimo  ó  actrocísimo,  ni  de  los  que  se  suelen  exceptar, 
ni  por  otra  ninguna  causa  voluntaria  ó  necesaria,  so  pena 
que  si  el  dicho  Juan  Esteban  y  sus  descendientes  que  yo 
llamo  á  este  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo  que  yo  hago  y 
declaro  cualquiera  de  ellos  en  quien  vinieren  los  dichos  bie- 
nes, que  si  los  enajenare  todos  ó  alguna  parle  y  obligare,  le 
privo  y  declaro  por  privado  de  ellos  y  de  lodo  el  derecho  que 
á  ellos  tuviere,  y  que  por  el  mismo  fecho  los  haya  perdido  y 
vengan  luego  en  propiedad,  y  posesión ,  y  rentas,  y  fructos, 
de  ellos  al  siguiente  que  después  del  está  llamado  é  los  ha- 
bla de  haber  por  la  orden  de  esta  escritura,  como  si  el  que 
enajenare  fuera  muerto;  porque  yo  en  la  forma  é  manera 
que  puedo  y  de  derecho  debo  é  por  la  via  que  mas  útil  pu- 
diere ser,  prohibo  la  enajenación,  obligación  é  hipoteca, 
comisión,  y  vínculo,  y  sujeción,  traspasamiento,  cargo, 
censo,  tributo  ó  restitución  general  y  especial,  expresa  y 
tácita  de  los  dichos  bienes ,  porque  no  se  puedan  enajenar 
todos  ni  parte  alguna  de  ellos  por  ningún  título,  ni  especial 
de  enajenación  necesaria,  urgente,  útil,  favorable  ni  vo« 
luntaria,  ni  por  ningún  título  especial  ni  general  de  ena- 
jenación, oneroso,  lucrativo,  de  contrato,  ni  casamiento, 
ni  casi  contrato,  ni  delito,  ni  casi  delicto,  ni  por  ninguna 
última  voluntad,  ni  por  quitar  pleitos,  ni  por  via  de  cora- 
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promiso,  pacto,  transición,  voló  simple  ó  solempne,  jura- 
mento, consentimiento,  ni  por  otra  causa  pensada  ó  no 
pensada,  ni  se  prescribir  ni  ganar  por  ninguna  persona, 
colegio,  universidad  eclesiástica  ó  seglar,  ni  por  otra  nin- 
guna prescripción ,  ni  uso  diuturno  ni  regular  y  ordinario 
ni  extraordinario,  ni  aunque  sea  inmemorial;  porque  quie- 
ro y  es  mi  voluntad  que  el  que  tuviere  los  dichos  bienes 
en  vida  y  en  muerte,  ni  por  su  misma  ánima  ni  de  otra 
manera  no  pueda  dividir,  perder,  apartar  ni  enajenar  los 
dichos  bienes  ni  parte  alguna  de  ellos,  ni  aunque  sea  en 
diversos  herederos,  ni  aunque  haya  para  ello  facultad,  li- 
cencia, autoridad,  decreto,  consentimiento,  mandamiento 
ó  provisión  del  Sumo  Pontífice  Apostólico  ó  de  Sus  Majes- 
tades, ó  de  los  reyes  que  después  que  ellos  reinaren  en  es- 
tos reinos,  á  pedimento  de  parte  ó  de  oñc'io  proprio  motu  por 
servicios,  méritos  ó  en  otra  manera,  ni  por  otra  convoca- 
ción que  intervenga  ó  sobrevenga  de  hecho  y  de  derecho, 
de  cualquier  natura,  vigor  y  efecto;  por  manera  que  siem- 
pre quede  el  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo  entero  en  pro- 
piedad, señorío,  tenencia  é  posesión,  y  firme,  estable  y  va- 
ledero,  intacto,  perpetuo  é  sin  diminución  alguna,  todo 
como  cosa  individua  é  indivisible  ni  enalienable,  con  car- 
go que  el  dicho  Juan  Esteban  mi  hijo  pague  los  dichos  mis 
legatos  y  obras  pías,  y  porque  faga  por  mi  ánima  en  su 
vida  y  después  del  los  que  subcedieren  en  el  dicho  mayo- 
razgo. 

Y  dejo,  y  nombro  y  crío  por  curadores  testamentarios 
del  dicho  Juan  Esteban  mi  hijo,  al  bachiller  Amador  Ló- 
pez de  EIduayen ,  vecino  de  la  villa  de  Hernani.  E  Dios 
sabe  cuanto  quisiera  que  el  señor  doctor  Pedro  de  Atodo, 
del  Consejo'de  Su  Majestad  en  Ñapóles,  que  fuera  curador 
del  dicho  Juan  Esteban;  pero  por  la  distancia  grande  que 
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hay  (le  San  Sebastian  á  Ñapóles,  é  ser  ausente,  no  lo  he  po- 
dido facer;  pero  suplico  al  señor  doctor  Pedro  de  Atodo 
que  tenga  por  hijo  y  encomendado  al  dicho  Juan  Esteban, 
é  lo  mismo  suplico  á  los  señores  Martin  de  Segura  é  Sebas- 
tian de  Arvieto,  estantes  en  Ñapóles.  E  revoco  é  anulo  to- 
dos é  cualesquier  testamentos  que  fasta  hoy  dia  haya  fecho 
por  escripto  é  por  palabra,  y  este  quiero  que  vala  por  mi 
testamento  é  última  voluntad ;  é  si  no  valiere  por  testa- 
mento, valga  por  codecillo,  é  si  no  por  mi  última  volun- 
tad, en  la  mejor  forma  é  manera  que  puedo,  é  lugar  haya 
de  derecho ,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  villa  de  Herna- 
n¡ ,  dentro  en  la  casa  concejil  de  ella ,  á  veinte  é  dos  dias 
del  mes  de  agosto ,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  tres  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
susodicho  es,  para  ello  llamados  y  rogados,  Juan  Martin  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  é  Martin  Sán- 
chez de  Alcega,  escribano,  é  D.  Francisco  de  Egurrola,  é 
D.  Miguel  de  Yurrita,  clérigos,  todos  vecinos  y  moradores 
de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  también  el  dicho  Juan  Martin  de  Ayerdi,  alcalde, 
loando  y  aprobando  el  codecillo  que  tiene  otorgado  por  ante 
García  Alvarez  de  Berástegui,  testigos  los  dichos  6  García 
de  Percaztegui,  vecino  así  bien  de  la  dicha  villa.  —  Juan 
Martin  de  Ayerdi.— Joanes  de  Urbieta.  —  Pasó  ante  mí.— 
Martin  de  Percaztegui. 
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Codicilo  Je  Juan  de  Urbieía ,  otorgado  en  la  villa  de  Her- 
nani ,  á  18  de  agosto  de  1553,  y  del  cual  se  hace  men- 
ción al  fin  de  su  testamento. 

Sepan  cuantos  asta  carta  é  público  instrumento  de  co- 
dicillo  é  última  voluntad  vieren  como  yo  el  capitán  Joanes 
de  Urbieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  vecino  é  na- 
tural de  la  villa  de  Hernani ,  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
digo  :  que  estando  como  estoy  en  buen  juicio  y  entendimien- 
to natural  que  Dios  Nuestro  Señor  me  dio  en  este  mundo,  en- 
comiendo mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor  que  la  cri()  y  redi- 
mió por  su  Pasión.  E  por  cuanto  antes  de  ahora  yo  hube  fe- 
cho y  ordenado  mi  testamento  por  presencia  de  Juan  Bono 
de  Tolosa,  escribano  real  é  del  número  de  la  villa  de  San 
Sebastian,  por  el  cual  hube  instituido  é  mandado  que  mi 
cuerpo,  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  fuese  de 
llevar  de  este  siglo  presente ,  se  soterrase  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  Santa  María  de  la  villa  de  San  Sebastian, 
dónde,  y  cómo  é  de  la  manera  que  en  el  dicho  mi  testamento, 
que  por  presencia  del  dicho  Juan  Bono  de  Tolosa  pasó,  pare- 
ce é  se  contiene;  digo  é  mando  que  en  cuanto  al  dicho  en- 
terramiento, revoco,  é  anulo  é  doy  por  ninguno  é  de  ningún 
valor  y  efecto  la  dicha  cláusula  é  institución  del  dicho  enter- 
ramiento, en  todo  y  por  todo,  como  en  el  dicho  testamento 
dice  y  se  contiene,  la  cual  dicha  cláusula  del  dicho  testa- 
mento mando  sea  en  si  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto 
en  lodo  y  por  todo ,  é  declarando  como  por  el  presente  de- 
claro é  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  de  llevar  mi  ánima  de  este  mundo,  mando  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
de  Hernani,  donde  yo  soy  vecino  é  natural,  en  la  sepultu- 
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va  que  yo  tengo  junto  al  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia, 
por  la  parte  del  Evangelio;  y  en  la  dicha  iglesia  de  San  Juan 
de  la  dicha  villa  de  Hernani ,  y  en  la  dicha  sepultura  man- 
do me  sean  fechos  é  cumplidos  los  funerales  y  honras  é  las 
otras  cosas  y  cumplimientos  que  por  el  dicho  testamento 
tengo  declarados  é  mandados. 

ítem  mando  que  si  alguna  persona  ó  personas  parecie- 
ren diciendo  que  de  mí  tengan  ó  hayan  tenido  alguna  que- 
ja de  dares  é  tomares  que  conmigo  hayan  tenido  é  tengan, 
á  los  cuales  mando  que  mis  cabezaleros  é  testamentarios  que 
son  D.  Juan  de  Egurrola,  vicario  de  la  dicha  villa  de  Her- 
nani ,  y  el  bachiller  Amador  López  de  Elduayen ,  6  Juan  Bo- 
no de  Tolosa,  habida  relación  é  la  verdad  sahida,  si  vieren 
ó  hallaren  que  de  mí  tengan  los  tales  alguna  queja  evidente 
é  justa,  al  tal  ó  á  los  tales  les  quiten  las  tales  quejas,  si  al- 
gunas hobieren,  disponiendo  para  todo  ello  de  mis  bienes 
cómo  y  de  la  manera  que  á  ellos  les  pareciere  en  descargo 
de  mi  conciencia,  á  los  cuales  dichos  vicario,  bachiller  é 
Juan  Bono,  é  cada  uno  dellos  para  todo  ello,  é  para  inci- 
dencias é  para  cumplimiento,  y  efecto  y  ejecución  del  dicho 
mi  testamento  ,  é  de  este  dicho  codicillo,  nombro  é  instituyo 
por  mis  ciertos  é  legítimos  cabezaleros,  é  albaceas  é  testa- 
mentarios de  todos  mis  bienes  é  mandas  del  dicho  testamen- 
to y  de  este  dicho  codicillo ,  é  les  doy  todo  mi  poder  cum- 
plido é  bastante  para  todo  ello  que  dicho  es  de  suso  é  del 
dicho  testamento ,  según  que  yo  he ,  tengo  é  de  derecho 
mejor  puedo  é  debo  en  forma  debida  de  derecho,  así  para 
en  juicio  como  fuera  del ,  con  poder  de  sostituir  en  forma. 

ítem  mando  que  en  la  cerca  ó  pared  de  la  dicha  iglesia 
de  la  dicha  villa  de  Hernani,  en  la  endrezera  de  dontle  yo 
fuere  enterrado,  pongan  é  sea  puesto  un  ataúd  cubierto  de 
terciopelo  negro  con  mis  armas  de  pincel  é  rétulo  que  diga 
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las  letras  siguientes  :  Aquí  yace  enterrado  el  capitán  Joanes 
(leUrbieta,  caballero  tlel  orden  de  Santiago  é  conlino  de 
S,  M.;  é  cada  uno  que  lo  leyere  ruegue  á  Dios  por  mi  áni- 
ma. E  con  los  sobredichos  vínculos  é  capítulos  de  suso  di- 
go que  sea  cumplido  y  efectuado  el  dicho  mi  testmento, 
con  que  los  cargos  del  ánima  que  yo  tengo  mandados  por 
el  dicho  testamento  no  sean  obligados  mi  heredero  é  testa- 
mentarios hacer  ni  cumplir  en  la  dicha  iglesia  de  la  diciía 
villa  de  San  Sebastian.  Y  otorgué  la  presente  carta  de  co- 
dicillo  é  lo  en  él  contenido  ante  el  escribano  é  testigos  yuso 
escritos  en  la  dicha  villa  de  Hernani ,  á  diez  y  ocho  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres 
años ,  siendo  presentes  por  testigos  á  ello  Juan  Martínez  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  é  D.  Francisco 
de  Egurrola ,  é  Antonio  de  Obamoz  ,  é  maese  Pedro  Lariz, 
vecinos  de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  é  testigos  fir- 
maron de  sus  nombres  en  el  registro  deesla  carta — Joanes 
tle  Urbieta — Juan  Martínez  de  Ayerdi — Francisco  de  Egur- 
rola.— Antonio  de  Obamoz. — Pedro  de  Lariz.  —  Pasó  ante 
mí. — Garci  Alvarez. — E  yo  Garci  Alvarez  de  Beraslegui, 
escribano  é  notario  público  de  S.  M.  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  é  del  número  de  la  alcaldía  de  Aistondo,  al  otor- 
gamiento de  la  sobredicha  pública  escritura  de  codicillo  y 
á  lo  en  él  contenido  en  uno  con  los  dichos  testigos  fui  pre- 
sente, é  lo  fice  é  escribí  según  ante  mí  pasó,  é  queda  el 
tanto  en  mi  poder  por  registro  firmado,  como  por  su  otor- 
gamiento del  dicho  otorgante. 
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Licencia  concedida  al  ayuntamiento  de  Hernani  por  el  vi- 
sitador general  del  obispado  de  Pamplona  para  levantar 
un  mausoleo  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  villa ,  en 
memoria  de  Juan  de  Urbieta. 

Nos  el  licenciado  D.  Garlos  Muñoz  de  Gastill  Blanque, 
arcediano  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Ciudad  Rodri- 
go, visitador  general  de  todo  el  obispado  de  Pamplona,  por 
el  Ilustrísimo  señor  D.  Francisco  de  Alarcon,  obispo  de  di- 
cho obispado,  de  el  Consejo  de  S.  M.  Al  vicario,  alcalde  y 
regimiento  de  la  villa  de  Hernani ,  hacemos  saber  que  de 
su  parte  se  presentó  la  petición  del  tenor  siguiente. — Ilus- 
trísimo señor:  Domingo  de  Sasoeta,  alcalde,  Domingo  de 
Joan-Sansoro,  y  Joan  López  de  Miner,  regidores  de  esta 
villa  de  Hernani,  regimiento  entero  de  ella,  D.  Juan  de  Mi- 
ner, vicario  perpetuo  de  la  parroquial  de  la  misma  villa  y 
Nicolás  de  Arbiza,  mayordomo  de  ella,  decimos  :  que  la  di- 
cha villa  desea  hacer  ciertas  obras  para  mayor  adorno  y 
servicio  del  culto  divino  en  la  parroquial,  así  en  la  fábrica 
de  el  coro  de  ella,  como  en  las  de  el  campanario,  traslacio- 
nes de  los  altares  colaterales  de  la  capilla  mayor  de  ella,  y 
nicho  ó  mausoleo  para  los  güesos  del  capitán  Joan  de  Ur- 
bieta, caballero  de  la  orden  de  Santiago,  vecino  y  natural 
que  fué  de  esta  villa,  porque  quede  en  lugar  señalado  y 
haya  memoria  de  la  singular  hazaña  que  el  susodicho  hizo 
en  la  prisión  de  el  rey  Francisco  de  Francia,  sobre  el  cerco 
de  Pavía,  y  que  para  ello  una  la  de  su  permiso  y  licencia. 
— Don  Juan  de  Miner. — Domingo  de  Joan  Sansoro. — Juan 
López  de  Miner. — Domingo  de  Sasoeta. — Nicolás  de  Arbi- 
za.—  Y  vista  por  nos  la  dicha  petición,  dimos  la  presente, 
por  cuyo  tenor  concedemos  y  damos  licencia  para  que  las 
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obras  que  fueren  en  ulllidad  propia  de  la  iglesia,  se  hagan 
por  cuenta  de  las  reñías  de  ella,  y  el  nicho  ó  mausoleo  re- 
ferido en  la  dicha  petición,  permitimos  se  haga  con  cali- 
dad que  no  sea  por  cuenta  de  la  iglesia,  y  sin  que  esto  per- 
judique á  otros  entierros  que  hubiese  permitcntes  en  ella. 
Y  con  estas  condiciones  y  no  de  otra  manera  concedemos 
ia  dicha  licencia.  Dada  en  la  villa  de  Hernani  á  veinte  y 
ocho  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  cuarenta  y  nueve. — 
Licenciado  D.  Garlos  Muñoz  de  Gastill-Blanque. — Por  man- 
dado de  su  merced. — Juan  de  Azcarale. 


Carta  de  privilegio  dada  por  el  emperador  Carlos  V  á  Die- 
go de  Avila,  hombre  de  armas  de  la  compañía  del  vircy 
de  Ñapóles,  en  que  se  le  hace  merced  de  50,000  marave- 
dís anuales ,  por  haber  preso  al  rey  de  Francia  en  la  ha- 
talla  de  Pavía.  Fecha  en  Granada  á  6  dejidio  de  1526. 

Archivo  general  de  Simancas. — Mercedes  antiguas. — Legajo, 

mim.  5." 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  car- 
ta de  previlegio  de  Sus  Ma.'^^%  escripta  en  pergamino  de 
cuero,  é  sellado  con  su  sello  de  plomo,  pendiente  en  filos 
de  seda  á  colores ,  é  firmado  con  ciertas  firmas ,  según  que 
por  él  parecia,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

(1)  De  la  Santa  Trenidad  ,  é  de  la  eterna  unidad ,  Padre, 
é  Hijo  é  Espíritu  Santo  ,  que  son  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  que  vive  é  reina  por  siempre  sin  fin;  é  de 
la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  Ntra.  Señora  Santa  Ma- 

(l)  Aquí  parece  que  falla  á  gloria  ó  á  honor  ,  ú  otra  palabra 
equivalente. 


550 

ría,  madre  de  Ntro.  Señor  Jesucristo,  verdadero  Dios,  é 
verdadero  Hombre ,  á  quien  Nos  tenemos  por  Señora  é  por 
abogada  en  todos  los  nuestros  fechos ,  ó  á  honra  é  servicio 
sayo,  é  del  bienaventurado  apóstol  Señor  Santiago,  luz  6 
espejo  de  las  Españas ,  patrón  é  guiador  de  los  reyes  de 
Castilla  é  de  León,  é  de  todos  los  otros  santos  de  la  corte 
celestial.  Porque  razonable  é  convenible  cosa  es  á  los  re- 
yes é  príncipes  de  hacer  gracias  é  mercedes  á  los  sus  sub- 
ditos é  naturales,  especialmente  á  aquellos  que  bien  é  leal- 
mente  le  sirven  é  aman  su  servicio,  é  los  reyes  que  las  ta- 
les mercedes  facen ,  han  de  acatar  é  considerar  en  ello  tres 
cosas;  la  primera  ,  qué  merced  es  aquella  que  le  demandan; 
la  segunda  quién  es  el  que  se  la  demanda  ,  ó  como  gela 
merece  ó  puede  merecer  si  se  la  ficiere  ;  la  tercera  qué  es  el 
pro  ó  el  daño  que  por  ello  le  puede  venir ;  por  ende  Nos,  aca- 
tando é  considerando  todo  esto,  queremos  que  se  sepa  por 
esta  nuestra  carta  de  previllegio  ó  por  su  traslado,  signado 
de  escribano  pública,  sin  ser  sobreescripto,  ni  librado  en  nin- 
gún año  de  los  nuestros  contadores  mayores  nin  de  otra 
persona  alguna,  todos  los  que  ahora  son  ó  serán  de  aquí 
adelante,  como  Nos  Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia, 
emperador  semper  aguslo  ,  rey  de  Alemana  ;  Doña  Juana 
su  madre  y  el  mismo  D.  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  (si- 
guen los  dictados)  vimos  un  nuestro  albalá,  escripto  en  pa- 
pel é  firmado  de  mí  el  rey,  fecho  en  esta  guisa  :  Nos  el  em- 
perador semper  aguslo,  rey  de  Alemana,  la  reina  su  madre, 
y  el  mismo  rey  su  hijo,  facemos  saber  á  vos  los  nuestros 
contadores  mayores  que  Nos,  acatando  los  servicios  que  Die- 
go de  Avila  nos  ha  fecho  en  las  guerras  de  Italia ,  especial- 
mente lo  que  nos  sirvió  en  la  batalla  que  delante  de  Pavía 
el  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  y  cinco  dio  nuestro 
ejército  al  rey  de  Francia  é  al  suyo ,  en  la  cual  siendo  él 
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hombre  darinas  de  la  compafiía  del  visorey  de  Ñapóles,  co- 
mo buen  subdito  y  servidor  nuestro,  peleando  valientemente 
y  señalando  su  persona,  llegó  donde  el  dicho  rey  de  Fraií- 
cia  estaba  peleando,  é  lo  derroc(j  del  caballo  abajo  é  se  le 
rindió  por  prisionero ,  é  le  dio  en  señal  de  darse  por  tal  la 
manopla  derecha  é  el  estoque  con  que  peleaba ,  de  lo  cual 
estamos  bien  ciertos  é  certificados,  la  cual  dwha  manopla  ó 
estoque  el  dicho  Diego  de  Avila  dio  y  enlregó  á  mí  el  rey 
en  mis  manos,  y  en  enmienda  é  remuneración  de  todo  ello, 
nuestra  merced  é  voluntad  es  que  haya  é  tenga  de  Nos  por 
merced  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida,  cincuenta 
mili  maravedís,  situados  en  rentas  é  derechos  de  estos  nues- 
tros reinos;  porque  vos  mandamos  que  lo  pongades  é  asen- 
ledes  ansí  en  los  nuestros  libros  é  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosotros  tenéis,  é  deis  é  libréis  al  dicho 
Diego  de  Avüa  nuestra  carta  de  previllegio  de  los  dichos 
cincuenta  muí  maravedís  ,  para  que  los  haya  y  tenga,  y  lle- 
ve y  goce  este  presente  año  desde  diez  dias  del  mes  de  he- 
brero,  hasta  el  fin  del,  é  dende  en  adelante  en  cada  un 
año  para  en  toda  su  vida ,  situados  en  cualcsquier  rentas  é 
derechos  destos  nuestros  reinos,  donde  él  los  quisiere  se - 
ñalar,  con  que  sea  en  los  lugares  que  se  suele  é  acostum- 
bran estar;  é  para  que  los  arrendadores,  é  fieles  é  coge- 
dores de  las  dichas  rentas  le  acudan  con  los  dichos  cincuen- 
ta mili  maravedises  este  presente  año  desde  el  dicho  dia 
hasta  fin  del ,  é  den  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida,  según  dicho  es ,  solamente  por  virtud  de  la  carta 
de  previllegio  que  ansí  le  diéredes  é  libráredes,  ó  de  su 
traslado,  signado  de  escribano  público ,  sin  ser  sobreescripto 
y  librado  de  vosotros  ni  de  vuestros  oficiales  en  ningún  año, 
con  tanto  que  por  su  fallecimiento  los  dichos  cincuenta  mil 
maravedís  se  consuman  é  queden  consumidos  para  Nos  é  para 
nuestra  corona  real,  para  no  poder  hacer  merced  dellos  á 
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persona  alguna ,  la  cual  dicha  carta  de  previllegio  que  ansí 
le  diórdesé  librárdes,  mandamos  al  nuestro  chanciller,  é  no- 
tarios é  á  los  otros  oficiales  que  están  á  la  tabla  de  los  nues- 
tros sellos  que  libren,  é  pasen  é  sellen  sin  impedimento  algu- 
no ,  lo  cual  os  mandamos  que  así  fagáis  é  cumpláis,  no  em- 
bargante cualesquier  leyes  é  pramáticas  destos  reinos  que 
en  contrario  desto  sean,  con  las  cuales  Nos  dispensamos  é 
las  abrogamos  é  derogamos  en  cuanto  á  esto  toca  é  atañe, 
quedando  en  su  fuerza  é  vigor  para  en  las  otras  cosas,  é 
non  le  descontéis  diezmo,  ni  chancillería  ni  otros  derechos 
que  desla  merced  hayamos  de  haber  según  la  ordenanza,  por 
cuanto  porque  asimismo  se  la  hacemos  de  lo  que  en  ello 
monta,  é  non  fagades  ende  al.  Fecho  en  Granada  á  seis  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años.  Yo 
el  rey. —  Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades,  lo  fice  escrebir  por  su  mandado. 

Agora  por  cuanto  por  parte  de  vos  el  dicho  Diego  de  Avi- 
la nos  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que,  confirmando  é 
aprobando  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é  la  mer- 
ced en  él  contenida ,  vos  [uandásemos  dar  nuestra  carta  de 
previllegia  de  los  dichos  cincuenta  mil  mará  vedis  que  por  vir- 
tud del  habedes  de  haber  para  que  los  hayadesé  tengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida, 
con  tanto  que  después  de  vuestros  dias  los  dichos  cincuen- 
ta mil  maravedís  se  consuman  y  queden  consumidos  en 
nuestros  libros  para  Nos  é  para  la  corona  real  destos  nues- 
tros reinos ,  para  non  poder  hacer  merced  dellos  á  persona 
alguna,  situados  señaladamente  en  la  renta  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  cibdad 
de  Granada,  segund  é  como  anda  en  renta  donde  vos  los 
queredes  tomar  é  nombrar  é  situar,  para  que  los  arren- 
dadores, é  fieles  é  cogedores,  é  bis  otras  personas  de  la  di- 
cha renta  de  suso  nombrada  é  declarada  vos  recudan  con 


ellos  el  año  venidero  de  mil  é  quinienlos  é  veinte  é  sic'e 
años  desde  primero  dia  del  mes  de  henero  dél ,  por  los  ter- 
cios del  é  dende  en  adelante  por  los  tercios  de  cada  un  año 
para  en  toda  vuestra  vida ;  ó  por  cuanto  se  falla  por  los 
nuestros  libros  é  nónimas  de  las  mercedes  de  por  vida ,  en 
como  está  en  ellos  asentado  el  dicho  nuestro  albalá  de  suso 
encorporado ,  el  cual  quedó  é  queda  cargado  en  poder  de 
los  nuestros  oficiales  de  las  mercedes ,  é  como  por  lo  en  él 
contenido  non  se  vos  descuente  diezmo  ni  chancellería  que 
nos  hablamos  de  haber,  según  la  ordenanza;  por  ende  los 
sobre  dichos  reyes  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dicho 
Diego  de  Avila  é  luvímoslo  por  bien  é  confirma mosvos  y 
aprobámosvos  el  dicho  nuestro  albaLí  suso  incorporado  é  la 
merced  en  él  contenida;  é  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  mer- 
ced que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  hayades  é  tengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  los 
dichos  cincuenta  mil  maravedís,  con  tanto  que  áespues  de 
vuestros  días  los  dichos  cincuenta  mil  maravedís  se  consu- 
man y  queden  consumidos  en  los  nuestros  libros  para  Nos  é 
para  la  corona  real  destos  nuestros  reinos,  y  para  no  hacer 
merced  dellos  á  persona  alguna,  situadosen  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada,  é  con  las  facultades  é  condi- 
ciones que  en  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é 
de  suso  en  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio  se  con- 
tiene é  declara,  por  la  cual  é  por  el  dicho  su  traslado,  sig- 
nado sin  ser  sobreescripto  ni  librado,  como  dicho  es ,  man- 
damos á  los  dichos  nuestros  arrendadores,  é  fieles,  é  coge- 
dores é  otras  cualesquier  personas  que  han  é  hobieren  de 
coger  é  de  recabdar  en  renta ,  ó  en  fieldad  ó  en  otra  cual- 
quier manera  la  dicha  renta  de  las  dichas  tres  cuartas  par- 
tes de  la  Ahuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  ciudad  de 
Granada ,  según  é  como  andan  en  renta  de  suso  nombrada 
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(3  declarada,  que  de  los  maravedís  é  oirás  cosas  que  la  di- 
cha renta  montare,  é  rendiere  é  valiere  en  cualquier  ma- 
nera el  dicho  año  venidero  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y 
siete  años  é  dende  en  adelante,  en  cada  un  año,  para  en 
toda  vuestra  vida,  den  y  paguen,  é  recudan  é  fagan  dar  y 
pagar  é  recudir  á  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  ó  al  que  ho- 
hiere  de  recaudar  por  vos  con  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís ,  que  vos  los  den  y  paguen  el  dicho  año  venidero 
del,  por  los  tercios  del,  é  dende  en  adelante  por  los  tercios 
de  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  é  que  tomen  vues- 
Iras  cartas  de  pago  ó  del  que  huhiere  de  recaudar  por  vos, 
con  las  cuales  é  con  el  traslado  desta  nuestra  carta  de  previ- 
llegio,  sin  ser  sobreescripto y  librado,  como  dicho  es,  manda- 
mos á  los  dichos  arrendadores  é  recaudadores  mayores,  teso- 
reros, recebtores  que  son  ó  fueren  de  las  dichas  rentas  del 
partido  de  la  dicha  Ahucia  de  la  dicha  cibdad  deGranada,  que 
reciban  y  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores,  fieles  é 
cogedores  de  las  dichas  rentas,  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís el  dicho  año  venidero  de  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  siete  años,  é  dende  en  cada  un  año  para  toda  vuestra  vi- 
da. E  otrosí  mandamos  á  los  nuestros  arrendadores  mayo- 
res de  las  nuestras  rentas,  é  á  sus  lugares  tenientes  que 
ahora  son  é  serán  de  aquí  adelante ,  é  con  los  dichos  recau- 
dos los  reciban  é  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores, 
recaudadores  mayores ,  receptores  de  las  dichas  rentas  en 
el  dicho  año  venidero  de  1527  años,  é  dende  en  adelante 
para  en  toda  vuestra  vida.  Y  si  los  dichos  arrendadores,  é 
fieles  ,  é  cogedores  é  otras  personas  de  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada  non  dieren  ni  pagaren ,  ni  qui- 
sieren dar  nin  pagar  á  vos  el  dicho  Diego  de  Avila,  ó  al 
([ue  lo  hubiere  de  haber  é  de  recaudar  por  vos ,  los  dichos 
50  mil  mrs.  el  dicho  año  venidero  del  año  1527  años,  é 
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ílcnde  eü  adelante  en  cada  un  año  para  en  loda  vucslra 
vida,  á  los  dichos  plazos  é  según  é  la  manera  que  de  suso  se 
contiene  por  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio,  ó  por 
e¡  dicho  su  traslado  signado,  sin  ser  sobreescripto  ni  libra- 
do, como  dicho  es,  mandamos  é  damos  poder  complido  á  to- 
das é  cualesquier  nuestras  justicias,  ansí  de  la  nuestra  casa 
é  corte  é  chancelleria,  como  de  todas  las  otras  ciudades  ,  vi- 
llas é  lugares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno 
é  cualquier  dellos  é  su  jurisdicion  que  sobre  ello  fueren  re- 
queridos, é  fagan  6  manden  hacer  en  los  dichos  arrendado- 
res ,  é  fieles  é  cogedores,  é  en  las  otras  personas  de  la  dicha 
renta  de  suso  nombrada  é  declarada,  é  en  los  fiadores  que 
en  ella  hobieren  dado  é  dieren  en  sus  bienes  muebles  é  rai- 
ces, do  quier  é  en  cualquier  lugar  que  les  fallaren,  todas  las 
ejecuciones,  é  ventas  é  remates  de  bienes,  é  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  dellas  que  convengan  é  menester  sean  de 
se  facer  ansí,  como  por  maravedís  del  nuestro  haber,  hasta 
tanto  que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila,  ó  el  que  lo  hobiere 
de  recabdar  por  vos,  que  vos  seades  y  sean  contentos  y  pa- 
gados de  los  dichos  50  mil  mrs.,  ó  de  la  parte  que  dellos  os 
quedare  por  cobrar  el  dicho  año  venidero  de  4527  años,  é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año ,  para  en  toda  vuestra  vi- 
da, con  mas  las  costas  que  á  su  culpa  ficiéredes  en  los  cobrar: 
que  Nos  por  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio  é  por  el 
dicho  su  traslado  signado ,  sin  ser  sobreescripto  ni  librado, 
como  dicho  es ,  facemos  sanos  é  de  paz  los  bienes  que  por 
esta  razón  fueren  vendidos  é  rematados  á  quien  los  compra- 
re, para  agora  é  para  en  todo  tiempo;  é  los  unos  nin  los  otros 
non  hagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  5  mil  mrs.  para  la  nuestra  cámara 
á  cada  uno  por  quien  fincan  de  lo  ansí  facer  é  cumplir.  E 
demás  mandamos  al  homo  que  lea  esta  dicha  nuestra  carta 
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de  previllegio  ó  el  dicho  su  traslado  signado,  como  dicho  es, 
que  les  emplace  ante  Nos  en  la  nuestra  corte  do  quier  que 
Nos  seamos,  del  dia  que  los  emplazare  hasta  quince  días 
primeros  siguientes ,  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos 
á  cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo,  como  nos  sepamos  en  como  se  comple  vuestro  man- 
dido.  E  deste  vos  mandamos  dar  é  dimos  esta  nuestra  car- 
ta de  previllegio  escripta  en  pergamino  de  cuero  c  sellado 
con  nuestro  sello  de  plomo  pendiente  en  filo  seda  colores ,  é 
librada  de  los  nuestros  contadores  mayores  é  de  otros  oficia- 
les de  la  nuestra  casa.  Dada  en  la  cibdal  de  Granada  á  20 
dias  del  mesde  jullio  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Siguen 
varias  enmiendas. — Yo  Hernando  de  Guellar  notario  del 
r  eino  de  Granada  la  fice  escribir  por  mandado  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades. — Suero  Bernaldo.  —  Pedro  de  los 
Cobos.  —  Pedro  de  la  Peña. — Chanciller  Alonso  Nuñez. — 
Este  traslado  fué  corregido  é  concertado  con  el  dicho  pre- 
villegio original  de  adonde  fué  sacado ,  estando  en  la  villa 
de  Madrid  Sus  Majestades ,  é  la  su  corte  é  Consejo  Real, 
miércoles  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  jullio  año  del  nas- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinien- 
tos treinta  y  nueve  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo 
ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  pre- 
villegio de  adonde  fué  sacado,  Juan  Gómez  de  Aldana,  es- 
cribano de  Sus  Majestades,  é  Luis  de  Baños,  é  Francisco 
de  Ribera,  estantes  en  la  dicha  villa. — Siguen  varias  en- 
miendas.— E  yo  Juan  Torero,  escribano  de  Sus  Majestades 
ó  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos, 
presente  fui  con  los  dichos  testigos  á  lo  corregir  é  concer- 
tar este  dicho  traslado  con  el  dicho  previllegio,  é  lo  escribí; 
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por  ende  fiz  aquí  este  mió  signo  (le  hay)  ú  tal  en  loslimo- 
nio  (le  verdad. — Juan  Torero  escribano. 


La  generalidad  de  nuestros  historiadores,  al  tratar  de  la 
prisión  del  rey  de  Francia,  iiacen  partícipe  de  esta  honra  á 
Juan  de  Aldana;  pero  quien  mas  circunstanciadamente  re- 
fiere el  caso ,  describiéndonos  hasta  sus  mas  pequeñas  par- 
ticularidades, es  el  cronista  de  Aragón  Juan  Francisco  An- 
drés de  Ustarroz,  en  la  parte  segunda  de  los  Anales  de  aque- 
lla corona,  publicados  con  adiciones  propias  por  Fr.  Miguel 
Ramón  Zapater.  Según  el  testimonio  de  aquel ,  Juan  de  Al- 
dana, natural  de  Tortosa,  que  se  habia  señalado  por  sus 
hechos  en  la  jornada  de  Salsas  y  Perpiñan  (1505),  en  la 
batalla  de  Rávena  (1512),  y  posteriormente  en  las  de  Ga  - 
rellano,  Venecia,  Bicoca  y  otras  ,  se  halló  también  en  la 
guerra  de  Italia  y  en  la  memorable  acción  de  Pavía,  con 
el  cargo  de  coronel  de  un  tercio  italiano.  Asegura  Uslarroz 
que  fué  Aldana  el  primero  que  llegó  á  la  persona  del  rey  de 
Francia,  habiéndose  apoderado  de  cuatro  de  sus  prendas: 
él  collar  de  la  orden  de  San  Miguel ,  la  espada,  un  puñal 
y  unas  Horas  del  oficio  de  la  Virgen. 

Regaló  el  collar  al  emperador  Carlos  V,  quien  tuvo  á 
su  vez  la  generosidad  de  enviarle  á  Madama  Luisa,  madre 
del  rey. 

Es  curiosa  la  descripción  que  hace  el  mencionado  autor 
de  la  espada.  Era,  dice,  de  sutiles  y  artificiosas  labores. 
En  la  cruz  de  la  empuñadura  se  leian  estas  palabras :  Fe- 
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bras:  Fec'u potentiam  in  brachio  sito,  adornando  la  conlera 
una  salanfiandi'a  con  este  mole :  Nulrisco  extingo. 

Para  que  se  perpetuase  la  memoria  de  tan  extraordina- 
rio suceso ,  mandó  el  emperador  armar  caballero  á  Alda- 
na  en  el  campo  sobre  Túnez  (1535),  dándole  por  armas 
un  escudo  en  campo  rojo  y  Ires  coronas  reales  de  oro,  asen- 
tadas la  una  sobre  la  punta  del  escudo,  y  las  dos  parale- 
las en  chief ,  y  una  espada  derecha  ,  que  sube  de  punta 
y  pasa  por  la  mitad  de  la  corona ,  y  sin  tocar  á  las  otras  lle- 
ga á  lo  alto;  las  cuales  significan  que  en  esta  batalla  de  Pa- 
vía qued(3  prisionero  el  rey  de  Francia ,  Enrique  de  Labrit, 
pretenso  rey  de  Navarra,  y  el  hijo  del  rey  de  Escocia.  Orla 
diíl  escuda  era  el  collar  de  la  orden  de  San  Miguel  en  cam- 
po azul,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado,  y  una  salaman- 
dra en  lugar  de  plumas,  con  el  mote:  Nulrisco  extingo. 

Dice  también  Ustarroz  haber  visto  el  privilegio  del  em- 
perador, donde  viene  esta  descripción  de  armas,  que  copió 
con  puntualidad  Martin  de  Viciana  en  su  historia  de  Va- 
lencia. (Ibid.  1564). 

Vio  asimismo  el  cronista  aragonés  en  poder  de  los  here- 
deros de  Aldana  las  Horas  del  oficio  de  la  Virgen ,  que  eran 
según  sus  mismas  palabras  "de  bellísima  y  rara  ilumina- 
ción, escritas  en  vitela  en  folio  octavo,  cubiertas  de  ter- 
ciopelo negro,  con  adornos  de  plata  dorada,  y  una  mane- 
cilla para  cerrarse,  de  la  misma  materia  y  escelente  pri- 
mor, porque  en  ella  hay  un  crislal  que  sirve  de  viril  á  una 
iinágen  de  la  Virgen  Sacratísima,  con  su  hijo  en  los  bra- 
zos, en  cuya  pequenez  se  mucsíra  el  arte  de  quien  lo  pin- 
tó. En  el  principio  hay  tres  motes  latinos ,  dignos  de  la 
cristiandad  de  aquel  príncipe  valeroso  ,  que  dicen :  Teme 
á  Dios,  favorece  á  los  pobres  y  acuérJate  del  fin."  Este 
precioso  libro  fué,  nos  asegura  ,   lo  único  que  quedó  de 
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aquellas  prendas  en  poder  de  la  laniüia  del  coronel  Alda  na, 
pues  su  hijo  primogénito  Marco  Antonio,  acaso  por  no  te- 
ner sucesión,  regaló  la  espada  y  puñal  al  rey  Felipe  II  en 
ocasión  en  que  pasaba  por  Tortosa ,  de  regreso  de  las  Cor- 
les de  Monzón  (1585),  por  cuya  dádiva  le  señaló  el  rey  la 
pensión  de  200  ducados  anuales  durante  su  vida  ,  según  así 
aparece  del  real  privilegio  otorgado  al  efecto,  como  puede 
verse  en  la  Historia  de  Tortosa,  escrila  por  Francisco  Mar- 
torel,  cuyo  documento,  siendo  en  extremo  curioso,  nos  ha 
parecido  conveniente  trasladarle.  Dice  así: 

•'Nos    Philippus  Dci   gratia    Rex  Castellse ,   Arago- 
num,  etc.  Ante  alia  omnia  Regia  Majestatis  decora ,  hoc 
unum  cí3eteris  pra3stare  nobis  visum  est  Regia m  benignita- 
tem,  munificentiamque  diíFundere  in  eos,  qui  non  tantum 
paternae  virlutis  emuli ,  aut  fratrum   majorumque  rehus 
praeclare  gestisinnixi,  sed  propriis  etiarn  sese  merilis  com- 
probare, ac  vcluti  nos  mutuis  officiis  provocare  conati  sunt. 
Quamobrem,  cum  non  ita  pridem  tu  dilecto  noster  Maree 
Anfoni  Aldana  (Regiis  comitiis  Montisoni  peractis),  Derto- 
sam  nobis  obvius  processeris  ibique;  ensem  per  quam  exi- 
mium  non  modo  multo  auro  gravem  ,  sed  insigni  opere 
conspiciendum  ,  ac  plené   Regium  nobis  ultró  obtuleris: 
quem  quidem  ensem  quondam  dilectus  noster  loannes  Al- 
dana paler  tuus ,  in  magno  illo  et  memorabili  conílictu, 
qui  apud  Ticinum  habitus  est ,  Garoli  Gsesaris  patris  nostri 
observandissimi  auspiciis ,  á  Francisco   Valesio  Gallorum 
Rege  potentissimo  abstulerat;  quo  tempere  Rex  ipse  viclus 
ad  manus  patris  tui  succubuit  deditionemque  fecil.  Quo  qui- 
dem in  praeüo,  majoris  Goronelli  (ut  vocant)  officium  gere- 
ret  omnium  Italorum  ad  Gsesarea  stipendia   militantium. 
Nec  tu  hoc  tam  ingenti  ct  praeclaro   muñere ,  nobisque 
gratissimo  inservisse  contentus ,  cum  inde  Valenliam  pro- 
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liííiscoreinur,  proseciilus  csl  Xos ,  alque  ihidem  eliam  ob- 
luüsli  pugionein  insignem,  ah  codem  Gallorum  Rege  parí 
fortuna  una  cum  ense  receplum;  qua?  quidcm  per  dom.  Di- 
dacum  a  Gorduba  e(|uil¡s  nostri  praefectum  in  noslro  arma- 
mento reponenda ,  ad  servandaque  jussimus,  magnum  pa- 
tcrnae  gloriae,  et  memorabile  incrementum.  Ilis  igitur,  al- 
qiic  aliis ,  nec  paucis ,  neo  vulgaribus  meritis  expensis, 
quibus  Nos  ,  Regiamque  gratiam  nostram  promeritus  es, 
cupienles  Nos  paria  tibí  rependere  obsequiorum ,  servitio- 
rumqiie  tanlorum  vices  et  muñera,  dum  ea  sese  nobis  oca- 
sio  obtulerit,  qua  id  comodiüs,  el  pro  dignitate  possimus, 
visum  est  interim  Üucenlas  libras  moneta?  Regalium  sin- 
gnlis  annis  persolvendas  ,  super  juribus,  emolumentis  et 
redditibus  nostrae  Bajulia?  Generalis  Regni  Valentia?,  tibi, 
dum  de  noslra  mera  et  libera  volúntate  processerit,  daré, 
assignare,  consignare,  et  liberaliter  elargiri,  quas  tibi  con- 
cesseramus  super  juribus  Regiis  nostri  Regni  Neapolis,  et 
ad  uberiorem  gratiam  tibi  illas  commufamus  super  dicta 
Bajulia  Generali  Regni  Valentiae,  quas  tibi  á  die  data?  prae- 
scnlis  persolvi  volumus,  etc.  (Lo  demás  de  este  privilegio 
lo  omite  Martorel  como  poco  importante ,  excepto  el  final  que 
es  como  sigue.)  Datum  in  Monaslerio  Sancti  Laurentii ,  die 
primo  inensis  íulii ,  anno  á  Nativitale  Domini  millesimo 
quingentésimo  octuagesimo  nono  ,  regnorumque  nostro- 
rum ,  videlicet  Giterioris  Siciliaí ,  et  Hierusalem  ,  trigésimo 
sexto,  Gnstelia)  autem  ,  Aragonum  ,  Ulterioris  Siciliae  el 
aliorum ,  trigésimo  quarlo  ,  Portugalia?  aulcm  décimo. — 
YO  EL  REY. —  VI.  Franqueza  Procons.  Generali.  Vt.  Gam- 
pi  R.  Vt.  Marzilla  R.  Vt.  Pelücer  R.  Vt.  Frigola  Vicecan- 
cel.  Vt.  Gomes  General.  Thesau.  Vt.  Teiga  R,  Vt.  Quintana 
R.  ín  divcrsorum  Valentiae  XX,  folio  XXXIIÍI," 

**Dominus  Rcx  niandavit  mihi  Petro  Franqueza  visa 


501 

per  Frigola  Vicecancel  comitem  Generalem  Tliesau.  Gampi, 
Terga,  Marcilla,  Quintana,  el  Pellicer,  regentes  Gancellar. 
et  me  Procons.  Generali." 

"Vuesa  Majestad  manda  que  á  Marco  Antonio  Alda- 
na  se  le  paguen  cada  año,  durante  la  real  voluntad,  sobre 
la  Bailía  de  Valencia  200  libras,  en  lugar  de  los  docientos 
ducados ,  que  Vuesa  Majestad  le  hizo  merced  sobre  Ñapó- 
les ,  por  la  espada  y  daga  del  rey  de  Francia ,  con  que  sir- 
vió á  Vuesa  Majestad,  y  córrenle  del  dia  de  la  data  deste 
privilegio.  Consultado  GGGGXII.'" 


Tomo  XXXVIÍÍ  36 
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ACUERDOS 


DEL 


AYUNTAMIENTO  DE  MADRID , 

tomados  cod  ocasión  do  la  nueva  de  la  batalla  de  Pavía ,  llegada  y 
permaocDcia  de  Francisco  1  en  esta  villa ,  sacados  de  nna  copia  coe- 
tánea que  poseia  D.  Martin  Fernandez  Kavarrete. 


Libro  de  acuerdos,  que  comprende  desde  el  21  de  junio  de  1521 
á  ^i  de  junio  de  1526,  existente  en  el  ayuntamiento  de 
Madrid. 

En  el  acuerdo  de  11  de  marzo  de  1525,  á  los  folios  205 
vuelto  y  206 ,  se  lee  lo  siguiente. 

Alegrías  de  la  Dljeroii  quG  poi*  cuaiito  ayer  viernes  10 
de'ir^e'ide^FrJnda"  dias  dcste  díclio  mcs  vlnicron  las  bienaven- 
turadas é  grandes  nuevas  de  la  viforia  que 
S.  M.  é  su  ejército  hubo  en  Italia  contra  el  rey 
de  Francia ,  en  la  cual  fué  vencido,  y  desba- 
ratado, y  preso  y  muerto  cuasi  todo  el  ejército 
del  dicho  rey  de  Francia ,  y  su  persona  pre- 
sa, y  con  muy  poco  daño  de  los  nuestros, 
por  lo  cual  y  por  su  vitoria  tan  admirable  y 
grande ,  que  Dios  nuestro  señor  fué  servi- 
do de  dar  al  emperador  nuestro  señor  y  á 
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España,  es  muy  justo  que  todas  las  cibdades 
y  pueblos  fagan  muy  grandes  y  solenes  ale- 
grías y  procesiones,  y  den  gracias  á  Dios 
Nuestro  Señor  por  tan  grande  merced  y  be- 
neficio, especialmente  esta  muy  noble  villa 
de  Madrid,  en  la  cual  estando  é  residiendo 
S.  M.  le  vino  esta  grande  y  bienaventurada 
nueva ;  y  asimismo  se  le  quitó  é  sanó  de  la 
enfermedad  de  la  cuartana,  de  que  S.  M. 
habia  mucho  tiempo  questaba  enfermo.  Y  así 
á  S.  M.  como  á  todos  los  otros  príncipes  é 
reyes  pasados  paresce  que  Dios  Nuestro  Señor 
es  servido  de  facelles  mas  crecidas  é  señala- 
das mercedes,  estando  é  residiendo  en  él  quen 
otro  lugar  destos  reinos;  y  por  tanto  y  por- 
que S.  M.  lo  mandó,  se  hizo  una  solemne  pro- 
cesión á  Nuestra  Señora  Datocha  este  dicho 
dia  ,  en  la  cual  se  hicieron  ciertos  gastos, 
los  cuales  acordaron  que  se  pagasen  é  gasta- 
sen, como  era  justo  é  razonable,  los  cuales 
son  los  siguientes. 

Que  se  gastaron  cuarenta  é  ocho  libras  é 
media  que  pesaron  doscientas  é  treinta  é  nue- 
ve velas  de  cera ,  las  cuales  se  dejaron  á  los 
clérigos  é  frailes  que  fueron  en  la  dicha  pro- 
cesión, á  cada  uno  la  suya,  que  montaron 
á  62  maravedís  la  libra  j  tres  mili  é  seis  ma- 
ravedís.     ...:....     3,006 
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En  el  acuerdo  de  2  de  agosto  del  mismo,  al  folio  249 
se  lee: 

Poticion paras  M.  Otorgaron  carta  para  S.  M.  suplicando 
mieirtodeíopadd  mandc  quc  los  repartimientos  que  se  han  de 
rey  e   rancia,     j^^^gj.  ¿g  p^p^  ^  bastimcntos  é  olras  cosas  ,  se 

repartan  por  la  tierra  de  Madrid  é  los  lugares 
de  señoríos  é  lugares  comarcanos  hasta  en  seis 
ó  siete  leguas ,  como  se  hace  estando  aquí  la 
Corle  de'S.  M.;  y  asimismo  para  que  S.  M. 
mande  enviar  á  decir  á  esta  villa ,  si  es  ser- 
vido, que  se  corran  toros  en  esta  villa  para  la 
tsíijjp  !  venida  del  rey  de  Francia  (1). 

,,  Mandaron  librar  á  Vallegera  que  va  á  To- 

ledo,  9  reales,  para  en  cuenta  de  lo  que  ho- 
biere  de  haber,  á  5  reales  cada  dia.  Va  sobre 
el  repartimiento  de  ropa  que  se  ha  de  hacer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Francia. 

En  el  acuerdo  de  9  de  agosto  del  mismo,  al  folio  220  y 
'^20  vuelto,  se  lee: 


Ropa  para  el  rey  AcordarOU   loS   dichoS  SCñorCS  que  se  en- 

de Francia,        yig^se  á  la  comarca  desta  villa  y  su  tierra ,  con 


(1)  La  lectura  de  estos  acuerdos  del  ayuntaraiento  de  Madrid, 
por  cuyo  tenor  se  vé  el  deseo  de  que  se  solemnizara  con  grandes 
alegrías  y  fiestas  tiacionales  la  nueva  del  triunfo  alcanzado  en  Pavía 
por  las  armas  imperiales  ,  Iráenos  á  la  memoria  otros  hechos  que 
manifiestan  con  no  menor  evidencia  la  inmensa  popularidad  de 
aquel  suceso. 

Celebráronle  los  poetas  españoles  escribiendo  al  propósito  dife- 
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el  repartimiento  de  la  ropa  que  se  ha  de  traer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  la  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  hay; 
y  que  vayan  dos  personas  de  recabdo  y  dili- 
gencia para  que  luego  lo  hagan  traer.  Y  de 
cada  lugar  venga  una  persona  que  tenga  car- 
go de  entregalles  las  camas  que  trujere,  con 
cada  una  sobrescripto  de  cuya  es,  y  á  qu(í 
se  ponga  toda  junta  en  una  casa ,  en  poder 
de  Luis  de  Paez ,  para  que  de  allí  se  reparla 
por  los  que  la  han  de  tomar,  dejando  pren- 
das de  plata,  como  S.  M.  lo  manda  por  su 
provisión. 

ídem.  V  asimismo  questas  dos  personas  que  van 

rentes  composiciones  ,  dos  de  las  cuales  hemos  visto  impresas  por 
aquellos  días,  una  de  Andrés  Orliz ,  y  la  segutida  de  Alonso  Paz. 

Labróse  también  una  magnífica  tapicería  ,  como  era  costumbre 
de  la  época,  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  glorioso  hecho  de 
armas,  cuyos  bordados  de  oro  y  seda  representaban  al  vivo  la  pri- 
sión del  rey  de  Francia.  Estos  paños  fueron  de  la  pertenencia  del 
príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  los  legó  en  su  testamento 
á  su  maestro  D.  Honorato  Juan,  electo  entonces  obispo  de  Osma, 
en  consideración  á  sus  señalados  servicios  (a). 

Aun  duraba  fresca  la  memoria  de  aquella  jornada  en  156i,  á 
pesar  del  transcurso  de  tantos  años,  pues  habiendo  convidado  en 
Westminster  Isabel  de  Inglaterra  á  nuestro  embajador  Guzman  de 
Silva  á  cenar  y  ver  una  comedia  y  un  baile  de  máscaras,  deseosa 
de  darle  una  prueba  de  singular  estima  y  distinción  respecto  del 
embajador  francés,  mandó  cuando  estaban  en  la  mesa,  que  se  lo- 
case la  Batalla  de  Pavía,  no  sin  afirmar  la  reina  al  diplomático  es- 
pañol que  aquella  era  la  música  que  oia  con  mas  gusto  (b), 

:a¡  Vésíc  el  tomo  XXIV  de  esta  Colección,  pAg  520. 
Ii)  T«me  XXVI,  pi;.  w?k. 


ídem. 


Posentador. 
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por  la  ropa,  lleven  mandamiento  para  los  lu-r 
gares  de  la  tierra  desta  villa,  que  traigan  pan 
cocido  y  paja  y  cebada ,  y  los  otros  mante- 
nimientos que  tuvieren  desde  mañana  en  ade- 
lante cada  dia,  por  el  tiempo  que  aquí  estu- 
viere el  rey  de  Francia. 

Nombraron  para  ir  por  los  dichos  lugares 
á  hacer  traer  la  ropa,  á  Bernardo  Herrezuelo 
é  á  Diego  de  Valiegera ;  é  que  las  personas 
que  fuesen  á  traer  la  dicha  ropa  ,  traigan  por 
testimonio  como  notificaron  á  los  pueblos  la 
dicha  provisión  é  repartimiento. 

Nombraron  por  posentador  para  andar 
con  los  posentadores  que  aposentasen  al  rey 
de  Francia,  á  Francisco  de  la  Torre. 


En  el  acuerdo  de  25  de  agosto  de  dicho  año,  al  folio  222 
vuelto,  se  lee  lo  siguiente. 

Ropa  del  rey  de         Maudarou  librar  á  Luis  de  Paez  12  rs.  por 
Francia.  ^j  q^^„q  q^g  jj^^  tcuido  CH  Fccebir  la  ropa  de 

los  que  los  han  traido  para  la  gente  del  rey  de 
Francia  ,  y  en  tornallo  á  dar ,  y  porque  ha 
tenido  cuenta  y  razón  dello. 

En  el  acuerdo  de  i  I  de  octubre  del  mismo,  al  folio  229 
vuelto,  se  lee: 

Vino  que  se  me-         Dicron  liccncia  para  que  Juan  de  la  Cruz, 

FraS.*^'  '^'  ''^  vecino  dcsta  villa ,  pueda  meter  en  esta  villa 

el  vino  que  fuere  menester  paia  el  rey  de 

Francia,  con  tanto  que  jure  de  non  meter  mas 

vino  con  esta  licencia. 
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DOCl]MEi\TO  RELATIVO 

á  la  proyectada  empresa  de  Bugía  y  Argel. 


(Copia.) 


_,  (       "El  ofrecimiento  del  Cardenal  para  lo  de 

La  Cahpeta  uice  :      „     -       411  .    /i  ^ » 

(  Biigia  y  Argel  y  la  respuesta  (1). 


f Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  48o. ; 

Lo  que  el  Ilustrisimo  Cardenal  de  Toledo  pide  para  hacer  la 
jornada  de  Argel  y  Bugia ,  y  pasar  con  la  conquista  de 
África  adelante,  es  lo  siguiente: 

Primeramente  Su  Señoría  Iluslrísima  hará 

Que  S,M.  le  da- 
rá su  cédula  en  jg  consiguacion  dc  los  trescientos  mil  ducados 

que  le  prometerá  o 

íc  coSnaíá'^ios  ^^  ^cís  años,  cíucuenta  mil  ducados  cada  año, 
S?curpíi3os'  y  Su  Maj.''  le  ha  de  dar  pasado  el  año  de  se- 

(1)  Hállase  este  documento  sin  fecha  entre  otros  del  año  1557; 
mas  por  lo  que  se  infiere  del  capítulo  I  ,  nos  inclinamos  á  creer 
que  es  de  principios  del  56;  en  cuya  época  ocupaba  la  silla  de  To- 
ledo D.  Juan  Martínez  Silíceo,  que  al  ver  la  cmdad  de  Bugía  con- 
quistada por  Salah  arráez  en  octubre  de  1555,  por  cuya  causa 
su  gobernador  D.  Alonso  de  Peralta  fué  degollado  en  Valiadolid, 
recordando  los  hechos  gloriosos  de  Cisneros  ,  y  deseoso  acaso  de 
imitar  su  ejemplo,  se  ofreció,  así  como  los  reinos  de  Castilla,  Va- 
lencia y  Cataiuiw  ,  á  la  gloriosa  empresa  de  recobrar  aquella  plaza. 
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loísci.afios.por-  seiitci  v  UHO,  consiciiacion  de  los  dichos  tres- 

que  los  presta  con-  "^  ^ 

que°hiS'ia  p?í  cícntos  ibíI  ducados,  para  que  sea  dellos  paga- 
rme. =^Haruná  ^^'  Esla  consignación  ha  de  ser  cierta  y  á 
rubrica.  volunlad  dcl  dicho  Ilustrísimo  cardenal  ,   el 

cual  no  ha  de  dar  ni  pagar  otro  dinero  en  la 
empresa  de  Argel  y  Bugía ,  en  lo  que  toca  á 
los  gastos  y  pagas  del  ejército  y  artillería,  así 
de  mar  como  de  tierra. 
En  cuanto  toca  ^^^'^ '  ^"®  succdicndo  la  mucrtc  del  Ilustrí- 
«ircS'í'uio°que  simo  Cardenal  de  Toledo  (1)  antes  de  los  seis 

Don  Juan  diga  al       .  i  ^  i         i>    i  . 

arzobispo  lo  que  auos  cn  quc  sc  hau  de  pagar  los  dichos  Ires- 

86  le  ha  dicho  de      .  m   i  i  i  n    -«i 

palabra  de  parle  ClCUtOS  mil  dUCadOS,  QUC  CU  tal  CaSO  S.  M. ,  COH 
deS.M.;=;Hay  una 

rubrica.  dispcnsaciou  dc  Su  Santidad,  provea  el  arzo- 

bispado de  Toledo  con  condición  que  el  subce- 
sor  pague  los  dichos  trescientos  mil  ducados  ó 
lo  restante  que  no  se  hubiere  pagado  ;  y  que 
S,  M.  sea  obligado  al  dicho  Ilustrísimo  Carde- 
nal ó  á  quien  por  él  lo  hubiere  de  haber ,  la 
parte  de  la  consignación  de  los  trescientos  mil 
ducados,  que  durante  la  vida  del  Cardenal  hu. 
hiere  cobrado  S.  M. 
Que  habiéndolo.      ^^^^ '  porquc  cl  suceso  de  la  victoria  está 

cobrado  suMaj /^  nias  00  las  mauos  de  Dios  que  de  los  hombres, 

todo  ó  la  parte  que  ' 

gc'io  mandTrá'''aI  y^  ^"^'  '^  ^"^  ^'*^^  ""  quicra ,  no  SC  alcancc 

me'á^io'^iueTcdi-  vitorla  CU  uinguua  de  las  dichas  plazas  de  Ar- 
ce en  el  capítulo         ,        i,       r  i       j      p  i.       i 

primero.  =  Hay  gcl  V  Hufifia  ,  uo  por  cso  ha  dc  faltar  la  paga 

unarúbrica.        ^    o       ^         &      '  '        ,     nf     u      i     i,  i     t 

y  consignación  que  b.  M.  ha  de  hacer  de  los 
trescientos  mil  ducados ,  para  que  sea  el  di- 
cho arzobispo  pagado ,  ó  las  personas  ó  perso- 
na á  quien,  si  Dios  llevare  desta  vida,  dejare 

(f)     Falleció  en  31  de  mavo  de  J5o7. 
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poder  para  lo  cobrar.  Esto  se  entiende  confor- 
me al  capítulo  precedente. 
Que  »e  mandará       Hem ,  qiic  sicndo  ganadas  las  ciudades  de 
qnrSa^on'es-  Argcl  y  Bugía .  queriendo  el  dicho  Cardenal 

las    galeras    ala  ,  •   i       i       i  i>  •  11  1 

conquista,  y  haga  pasar  con  la  couquista  de  África  adelante,  le 

lo  que  el  arzobis- 

&"ay\"na  rST.  ^^  ^®  ^*'*  ^^  ^'  '^^  galcfas  dc  la  órdcn  de 
Santiago  que  asistan  á  la  conquista  ,  las  cua- 
les galeras  y  el  capitán  general  que  en  ellas 
anduviere,  han  de  hacer  lo  que  por  el  dicho 
Cardenal  de  Toledo  ó  por  su  capitán  general 
les  fuere  mandado;  y  para  esto  S.  M.  le  ha 
de  mandar  dar  su  provisión  Real  en  que  así 
lo  mandé  al  dicho  capitán  general  y  capita- 
nes de  las  dichas  galeras. 
Que  se  le  darí.       Itcm ,  Su  M.'^  Ic  ha  dc  mandar  dar  las  ar- 

íiay  un'a°r.íbíicaT^  nfias  quc  qucdarcu ,  acabada  la  empresa  de 
Argel  y  Bugía ,  y  parte  de  la  artillería ,  para 
continuar  la  dicha  conquista  de  África  ;  y  asi- 
mismo las  dos  galeazas  de  D.  Alvaro  de  Ba- 
zan ,  armadas  de  gente  y  artillería ,  ó  dos  ga- 
leones, los  cuales  han  de  asistir  á  la  dicha  con- 
quista juntamente  con  las  dichas  galeras ,  ha- 
ciendo lo  que  por  el  dicho  Cardenal  ó  por  su 
general  les  fuere  mandado  ,  las  cuales  galeras 
y  galeones  han  de  andar  á  costa  y  sueldo  de 
S.  M.  todo  el  tiempo  que  la  conquista  durare. 
Que  lo  contení-         Itcm,  quc  las  iglcsjas  quc  se  fundaren  en 

do  en  este  capítu-    1.1  «ji  -ii  1  „»_ 

lo,  s.M.  tiene  por  las  talcs  ciudadcs ,  villas  y  lugares  que  se  ga- 
«eio  como  lo  pide,  nai'cn  ,  scau  sufragáneas  á  la  Santa  Iglesia  de 

pcebto  que  en  lo  n      o  1     i 

de  los  perlados  Tolcdo  v  nrclados  dclla  ,*  y  que  Su  Santidad  y 

S  M    los  nombra»  •■    '  '   ^f     i  ^ 

[trntsS^cS  S.  M.  sean  servidos  de  aprobar  el  nombra- 
-Hay  una  rúbrica  ^.^^^^^  pnniero  quc  pof  cl  dicho  Cíirdcnal  se 
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hiciere  de  los  primeros  prelados ,  y  que  las 
demás  dignidades  y  beneficios  sean  de  patro- 
nadgo  de  los  arzobispos  de  Toledo,  con  que  se 
guarde  el  estatuto  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo que  han  de  ser  todos  cristianos  viejos. 
Que  se  haga  de  ^^^^  >  Q^^  á  S.  M.,  sicudo  Dios  scrvido  quc 
q»e'"e?onSa'  SO  gauc  la  dicha  tierra ,  no  le  ha  de  quedar 

cardenal  don  fray  i  i     i  i    n         •  i       i 

Francisco  xirne-  Otra  cosa  sobrc  los  pobladores  della  smo  el  al- 

ne/.     para    lo    de 

ÜST""^  ""«  cabala  y  la  suprema  jurisdicion,  siendo  libres 
de  todos  los  otros  pechos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios; y  desta  manera  se  podrcí  poblar  la 
tierra  y  resistirán  á  los  enemigos. 
Que  se  mandar í         Il^m ,  S.  M.,  para  quc  pucda  Su  Señoría 

írovLfones  paí'u-  Rcvercndísima  tener  todas  las  cosas  necesa- 

culares  que  reci-  ,       i.    .  •  i  i  i 

ban  todo  lo  quei  Has  para  la  dicha  conquista ,  ha  de  mandar 

r.ardenal  quisiere  '^ 

poner  y  meter  en    qyg  gU  laS  forlalczaS  de  MazalqUÍVÍr  y  Carta- 
las  torlalezas,  y  se      1  T  ./ 

ó°rquie,?'su  í.o-  g^ua ,  los  alcaidcs  que  en  ellas  están,  reciban 
m/'níe.=Tay''u"a  loquc  CU  cllas  quisicrc  mctcr  el  Cardenal,  con 
las  personas  que  lo  tengan  á  cargo,  hacién- 
dole pleilomenaje  que  lo  ternán  en  custodia, 
y  que  lo  dejarán  libremente  sacar  al  Carde- 
nal todas  las  veces  que  quisiere. 

ítem,  S.  M.  ha  de  dar  al  dicho  Cardenal 
todos  los  poderes  y  provisiones  necesarias 
para  la  dicha  empresa,  para  que  sea  obede- 
cido y  cumpüdo  por  mar  y  tierra,  todo  loque 

Que  se  le  con-    ^  ^     J  i  i  «^ 

de^íiarunnr'ü-  po^  Su  Scñoría  Iluslrísima  fuere  mandado,  ó 
^'^^^'  por  su  capitán  general  en  su  nombre.  Y  asi- 

mismo Su  M.**  ha  de  enviar  una  persona  del 
Consejo  Real  ó  alcalde  de  corte  ,  para  que 
asista  en  lo  que  Su  Señoría  Reverendísima  les 
encargare ..  para  pro\  eer  las  cosas  necesarias 
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en  la  dicha  empresa  lodo  el  tiempo  que  du- 
rare ;  y  estas  personas  han  de  ser  á  contento 
del  dicho  Cardenal  las  que  él  nombrare. 
Que  cncstos.M.         ítem,  ha  de  hacer  merced  S.  M.  al  dicho 
se'hVga'io'mis'íno  Cardenal  como  á  general  del  ejército  ,  del 
ac"oftumb*ra  haceí  quluto  dcl  dcspojo  y  vitoria  quc  se  hubiere  en 

cuando   S.    IV].  se 

halla  presente  en  jas  dichas  ciudadcs  dc  Aríícl  Y  Buffía  y  con- 

semejanies  jorna-  o       j  o       ^ 

brk-^""^ ""'"^"'  quista  de  África,  y  lo  demás  ha  de  ser  para 
la  gente  de  guerra  ,  conforme  al  uso  que  se 
tiene. 
Queseiiagaco-        Itcm ,  S.  M.  ha  dc  dar  licencia  al  dicho 

ío"  ^m5e^uai*5íos!  Ilustrísimo  Cardenal  para  que  Su  Señoría  Ilus- 

por     lérmiiu)     de.,.  ,.  iii-  i 

tres  años,  que  se  trisima  Ó  quicu  SU  podcr  hobicre ,  pueda  ven- 

cuciilen  de>de(ji;e 

h!i.n*'"ía"aímada  ^^^  trigo,  ccbada  y  centeno  de  su  arzobispado 

de  mar  para  la  em-     r  i  •        j  jl  i 

presa. ¿Hay  una  3  cualcsquicr  mercadercs  ó  personas,  los  cua- 
lu  ULA.  j^^  puedan  vender  ó  fiar  de  la  manera  que  lo 

hacen  los  que  tienen  en  arrendamientos  los 
maestrazgos. 

ítem ,  que  Su  Señoría  Ilustrísima  ha  de 
nombrar  el  capitán  general  desta  guerra  y 
empresa  de  Bugía  y  Argel  y  conquista  de 
África,  el  cual  será  tal  que  se  le  podrá  co- 
meter la  elección  de  los  coroneles ,  maestros 
de  campo ,  capitanes  y  oficiales  del  ejército 
que  se  llevaren.  Esto  se  entiende  fuera  de  los 
capitanes  que  vinieron  de  Italia  ,  y  dc  los  que 
nombraren  las  ciudades  con  la  gente  que  dan; 
y  que  en  los  de  la  mar,  que  S.  M.  ordene  lo 
que  mas  sea  servido, 
ouc  por  la  pri-  ^^^^^^ '  ^^^'  gauadas  las  ciudades  de  Argel 
ra7'per';.n'rs''á  y  Bugía ,  cl  Ilustrísimo  Cardenal  ha  dc  nom- 


Proveído.  :;=  Hay 
una  rubrica. 
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«onieníamientocie  ^rar  los  cüpitanes  genei'alcs  y  alcaides  á  cuyo 
Baí'^na  rübfc  cargo  haya  de  quedar  Argel  y  Bugía ,  y  que 
S.  M.  les  haya  de  confirmar  las  provisiones 
que  Su  Señoría  Reverendísima  les  diere ,  que- 
dando á  cargo  de  S.  M.  la  paga  de  los  dichos 
capitanes  y  gente  de  guerra  que  quedaren  de 
guarnición  en  las  dichas  ciudades ,  conforme 
á  la  costumbre  que  se  tiene  en  las  otras  fron- 
teras de  S.  M.;  y  el  dicho  Cardenal  comuni- 
cará con  S.  M.  las  personas  que  hubiere  de 
poner  en  las  dichas  ciudades  antes  que  las 
nombre. 
Q„e  .e  hnrácum-  ^em ,  quc  S.  M.  ha  de  escribir  á  Su  San- 
luif rübíícV' ""^  tidad  que  tenga  por  bien  de  conceder  todo  lo 
infrascripto,  pues  conviene  á  la  religión  cris- 
tiana. 

Primeramente,  que  pasando  el  Ilustrísi- 
mo  Cardenal  de  Toledo  en  África ,  le  ha  de 
criar  legado  á  latere  ,  con  ampia  facultad, 
y  como  para  tal  jornada  se  conviene  ,  por 
todo  el  tiempo  que  la  guerra  durare  y  en 
África  estuviere;  y  que  no  pasando  en  África 
por  algunas  causas,  pueda  subdelegar  una 
persona  constituida  en  dignidad  ,  como  al  di- 
cho Ilustrísimo  Cardenal  le  pareciese. 

ítem ,  que  Su  Santidad  conceda  indulgen- 
cia plenaria  á  todos  los  que  se  hallaren  en 
aquella  guerra ,  así  peleando  como  sirviendo 
en  otros  oficios  ;  y  esto  en  artículo  morlis, 
porque  algunos  morirán  de  enfermedad  y 
otros  peleando. 


o/ o 


Uem  ,  ha  de  dispensar  Su  Santidad  con  los  que  en  la 
tal  guerra  se  hallaren,  en  los  ayunos  y  oir  n^isas,  que  la 
iglesia  tiene  estatuido ;  y  que  para  esto  y  otras  semejantes 
cosas,  Su  Santidad  dé  plena  facultad  al  dicho  Cardenal  de 
Toledo  como  á  legado  á  latero,  ó  á  su  subdelegado,  para 
dispensar  en  todo  lo  que  Su  Santidad  dispensaría ,  si  pre- 
sente se  hallase. 

ítem,  ha  de  conceder  que  pueda  llevar  Su  Señoría  Ilus- 
trísima  seis  dignidades  ó  canónigos  en  su  compañía  ,  y  que 
estos  en  sus  iglesias  sean  habidos  por  presentes ,  así  en  las 
distribuciones  cotidianas,  como  en  los  demás  frutos  de  sus 
dignidades  ó  calongías.  Y  porque  demás  de  las  seis  dignida- 
des ó  canónigos  queS.  S.  Iluslrísima  ha  de  nombrar,  para 
llevar  consigo,  querrán  otros  de  las  iglesias  destos  reinos  ir 
con  Su  Señoría  liustrísima  y  acompañarle  en  esta  jornada, 
que  Su  Santidad  mande  que  los  que  fueren  sean  habidos 
por  presentes ,  quedando  en  las  dichas  iglesias  las  personas 
que  fueren  necesarias  para  el  culto  divino. 

ítem,  que  Su  Santidad  ha  de  confirmar  la  facultad  que 
Paulo  tercio  dio  á  Su  Señoría  para  testar  de  cien  mil  duca- 
dos; y  asiinismo  la  ha  de  ampliar  para  que  pueda  testar  de 
todos  los  mas  bienes  que  pudiere. 

ítem,  ha  de  dispensar  con  el  Reverendísimo  Cardenal  y 
con  los  clérigos  de  orden  sacro  que  con  él  fueren  ,  que 
cumplan  con  decir  las  horas  de  Nuestra  Señora,  con  rezar 
tres  rosarios  por  el  Oficio  Divino  á  que  son  obligados ,  y  con 
esto  puedan  decir  misa  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

Ítem,  que  pueda  dispensar  sobre  cualquiera  irregurali- 
dad  que  se  cometiere  en  la  dicha  guerra. 

ítem,  porque  antes  que  esta  ocasión  se  le  ofreciese,  tenia 
Su  Señoría  liustrísima  comenzado  á  hacer  algunas  donacio- 
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nes  á  obras  pias  >  aunque  no  se  habían  put.slo  aquellas  per- 
sonas en  los  lugares  y  casas  que  pretendía  Su  Señoría  Ilus-- 
trísima  hacer  en  memoria  y  servicio  principalaiente  á  Dios, 
que  Su  Santidad  dispense  que  las  pueda  comutar  y  emplear 
la  suma  do  dinero  que  dellas  sacare,  en  lo  que  bien  visto  le 
fuere,  y  á  servicio  de  Dios. — Hay  una  rúbrica, 
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